
  


  
    
  


  
    Roma se desangra en mitad de una guerra civil contra los aliados itálicos. Los gobernantes corruptos se ven sucedidos por sanguinarios dictadores. Los enemigos se refuerzan, entablan alianzas y se toman libertades nunca antes conocidas por un senado incapaz de reaccionar. La ciudad del Tíber está a punto de caer en el caos justo cuando Sila acude al rescate.


    Pero el anciano dictador es un sol que ya se pone; nuevos hombres emergen de entre sus alas, consiguiendo fama y acumulando poder sin esconder su ambición: Cicerón, Pompeyo, Craso, Clodio y, sobre todo, Julio César. Un gobernante eficaz, el mayor estratega militar de la historia, brillante escritor, amante, amigo…, pero también corrupto, despiadado en el campo de batalla y con un amor por el riesgo que pondrán en serio peligro su dignitas, auctoritas y el futuro de toda su familia.


    Esta es la historia de Julio César.
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    A mi madre,


    en cuya fortaleza y ejemplo


    me basé para confeccionar algunos de los


    extraordinarios personajes femeninos de esta novela.
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  Prólogo


  
    Año 648 ab urbe condita[1].


    Cirta[2]. Provincia romana de Numidia[3].

  


  


  Cayo Mario observaba los lentos pero seguros movimiento de la anciana que accedía a la estancia. Iba ataviada con una especie de hatillo negruzco y sucio, llevaba un colgante festoneado con restos más o menos putrefactos de animales, que desprendía un repelente olor, y unas sandalias de esparto que parecían haber recorrido diez mil millas. Su cabello era completamente blanco, su faz presentaba profundas arrugas que más bien parecían cicatrices y sus finos labios eran la antesala de una cueva desdentada. Sin embargo, sus ojos negros eran vitales y despiertos. Parecía una pordiosera, pero su presencia hacía que todos se apartasen a su paso y la mirasen con admiración y cierta reverencia.


  La anciana adivina Martha se había ganado el respeto de esclavos, porquerizos, labradores, comerciantes, soldados, patricios, nobles y reyes, con sus acertados designios y sus inequívocos pronósticos. Su fama había llegado a oídos del general romano, que la hizo llamar para conocer su futuro.


  Adivina y militar se miraron de igual a igual.


  —¿Tú eres la que se hace llamar Martha la adivina? —preguntó el general, divertido ante la presencia de la particular anciana.


  —¿Has hecho llamar a muchas viejas extrañas hoy a tu residencia? —dijo Martha a modo de respuesta, mientras miraba al general con una ceja enarcada.


  Cayo Mario soltó una carcajada buscando con su mirada a Lucio Cornelio Sila, su fiel amigo y principal legado militar.


  Sila se adelantó unos pasos al resto de los presentes para observar de cerca a la anciana y miró a Mario encogiéndose de hombros.


  —Poco mal puede hacerte —dijo divertido.


  —No he dicho que vaya a hacerme mal alguno —respondió Mario con tono irónico y mirando con incredulidad a su ayudante.


  Mario era un militar de raza. Seguro, altivo, de carácter fuerte y figura delgada aunque musculada. Sus pobladas cejas reducían los ya de por sí pequeños ojos oscuros, hasta hacerlos minúsculos, en un rostro huesudo y flanqueado por las arrugas que confiere la experiencia. Tenía una estupenda presencia a sus cincuenta y dos años, y su reciente consulado le había conferido aún más vitalidad.


  Aquel consulado, aunque tardío, parecía haberle rejuvenecido.


  El Senado del pueblo de Roma le encargó la pacificación de la provincia de Numidia. Mario prometió una campaña rápida y descarnada, pero le había costado tres años terminar de pacificar la zona y capturar vivo a Yugurta, su rebelde sátrapa.


  El general había tenido que recurrir a la traición para capturarle. Tras varios bandazos y algún golpe de suerte para el monarca, fue Sila en persona quien logró capturarle tras urdir una treta con uno de sus principales colaboradores.


  Mario, en público, concedía todo el mérito de la captura a Sila, aunque en privado narraba toda la serie de acontecimientos, vicisitudes de campaña y gestas militares que él mismo había tenido que protagonizar hasta dar con el paradero de Yugurta.


  Con el sátrapa cargado de cadenas en algún calabozo cercano, Mario envió una conveniente carta al Senado informando de su captura —en la que no se hacía mención alguna a Sila—, y se dispuso a disfrutar unos días de los privilegios y comodidades de los palacios de Cirta antes de volver a Roma. Entre estos privilegios, estaba la posibilidad de conocer el futuro lejano e inmediato de manos de aquella adivina tan pestilente como irreverente.


  —¿Debes sacrificar a algún animal, mujer? Inicia tu rito, nos tienes en ascuas, por todos los dioses… —dijo Mario fingiendo interés y provocando alguna carcajada en la sala.


  —Tan solo necesito ver el fondo de tus ojos —dijo ella sonriendo y dejando ver su absoluta ausencia de piezas dentales.


  —¡¡Mis ojos te revelarán el futuro!! —gritó Mario con teatralidad moviendo los brazos por encima de la cabeza.


  El general bajó la escalinata que lo separaba de Martha y arqueó su espalda hasta situar sus ojos a la altura de los de la anciana.


  Ambos se miraron fijamente.


  Martha poco a poco borró la sonrisa de su rostro y adoptó un gesto serio y concentrado.


  —Dime, mujer, ¿seré censor?[4] —preguntó el general.


  —No, no lo serás —dijo ella con tono convincente—. Todos los consulados que restan en tu vida te dejarán sin tiempo para ocupar otros cargos.


  —¿Más consulados? ¿Habéis oído? ¡Volveré a ser cónsul! —exclamó dirigiéndose a Sila y al resto de ciudadanos romanos de la estancia.


  Algunos empezaron a aplaudir y prácticamente todos sonreían divertidos mientras Mario daba vueltas alrededor de la anciana con aire triunfalista.


  —Julia disfrutará menos que tú de estos honores —dijo de repente la mujer sin mirar a Mario.


  El general se detuvo en seco y pudo observar que, entre la algarabía y las risas, solo él había podido oír la nueva aseveración de Martha. Pidió silencio con las manos a su alrededor.


  —¿Cómo sabes el nombre de mi mujer? —preguntó a la anciana incómodo.


  Ella no respondió.


  —¿Quién se lo ha dicho? —dijo Mario elevando el tono de voz y mirando a la sala mientras Martha esbozaba una ligera sonrisa.


  —Ella opinará que son demasiados consulados para un solo hombre. Su familia es muy tradicional —insistió la anciana buscando de nuevo la mirada del general.


  —¿Demasiados? ¿Es que serán más de dos? —preguntó el aludido dando la espalda a Martha.


  —Serás cónsul siete veces, Cayo Mario —dijo ella impasible a las burlas.


  Mario aún miraba al resto de los presentes, evidenciando en su rostro la molestia que le había provocado la filtración del nombre de su esposa.


  —Siete veces… —repitió pensativo mientras se hacía el silencio en la sala.


  De repente se volvió hacia la anciana dejando escapar una estentórea y exagerada risotada.


  El resto de los presentes, más relajados, le imitaron.


  —Siete veces. ¡Más que Fabio Máximo![5] —dijo Mario dejando de reír—, eso me convertirá en el romano más famoso de la historia.


  Mario seguía mirando a Martha y a sus acompañantes, esperando la confirmación de la adivina a su última aseveración.


  —No —dijo ella convencida—. El romano más famoso e importante de la historia será tu sobrino.


  La adivina se quedó en silencio asintiendo con la cabeza tras pronunciar las últimas palabras.


  —¿Qué sobrino? —preguntó Mario con repentino interés y borrando todo rastro de alegría en su tono y rostro.


  —Eso tendrás que averiguarlo tú —contestó la adivina dando por concluida aquella particular sesión.


  Ofreció su espalda al general y al resto de los presentes, y se encaminó lentamente hacia la salida provocando de nuevo aquel pasillo humano a su paso.


  Mario volvió a reír, aunque con menos convencimiento, mientras la veía alejarse. Buscó a Sila con la mirada y negó con la cabeza incrédulo.


  I. Livio Druso Nerón
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    Roma.


    Finales del año 87 antes de nuestra era.

  


  


  Roma estaba sumida en el caos.


  La negativa de la ciudad del Tíber a conceder a sus aliados de la península itálica los mismos derechos de los que gozaban los ciudadanos nacidos en el interior de las murallas Servianas, había provocado una suerte de confusa guerra civil entre dos contendientes que se necesitaban mutuamente para hacer frente a las amenazas exteriores.


  Roma estaba ganando aquella guerra, pero conforme alcanzaba objetivos militares hacía concesiones administrativas a los derrotados. El mismo Senado que había enviado a sus ejércitos contra los que reclamaban más derechos concedía, precisamente, esos derechos tras derrotar a quienes los pedían.


  Aquel despropósito, que derramaba sangre romana por doquier, estaba siendo liderado por dos militares: Quinto Cecilio Metelo Pío y el antiguo lugarteniente de Cayo Mario, Lucio Cornelio Sila.


  El propio Mario había dirigido unas pocas tropas en la contienda con desigual resultado. En cualquier caso, Roma opinaba que el viejo general, apodado el zorro de Arpinum, ya había cumplido con creces sus deberes para con la república.


  Mario había sido cónsul en seis ocasiones y fue nombrado tercer fundador de Roma tras su aplastante victoria unos años antes contra los germanos, que amenazaban con invadir la península itálica. Consiguió derrotar a un ejército formado por al menos un millón de aquellos germanos con apenas setenta mil hombres y a pesar de mediar alguna traición en el Senado de la república.


  La fama de Mario le había situado en la esfera de Escipión o Fabio Máximo, pero sus sesenta y nueve años le relegaron a un papel secundario en la presente guerra civil.


  Mario no se conformaba con aquel papel y seguía esperando su oportunidad para volver a la primera línea militar y política romanas, y así conseguir el séptimo consulado que le había sido pronosticado.


  Con la guerra civil a punto de concluir, con triunfo militar romano y victoria moral itálica tras conseguir el otorgamiento de buena parte de los derechos que reclamaban, apareció en escena MitrídatesVI del Ponto[6].


  Mitrídates era una recurrente amenaza para Roma que nunca terminaba de ser sofocada del todo: atacaba y se replegaba periódicamente; firmaba un tratado de paz que no tardaba en incumplir y, poco tiempo después, volvía a invadir algún territorio bajo influencia romana.


  En esta ocasión, Mitrídates había aprovechado la guerra interna en la que se veía envuelta Roma para invadir la provincia de Asia y parte de Grecia, además de tomar buena parte de sus ciudades. El regente del Ponto no se anduvo con miramientos ni distinciones entre romanos e itálicos. Ejecutó a ochenta mil personas en menos de un mes, considerando que todos los itálicos eran romanos y promoviendo sobre sí mismo la imagen de que él era el libertador del yugo latino.


  La noticia llegó a Roma cuando las hogueras de la guerra civil aún estaban humeantes y sirvió para que los dos bandos de la contienda se diesen cuenta de lo absurdo de la guerra que mantenían. Para el resto del Mare Nostrum, no había diferencias entre ellos. La súbita ausencia de tropas y vigilancia en las colonias griegas había provocado que los masacrasen por igual.


  Ambos bandos firmaron un armisticio, tan solo ignorado por los itálicos samnitas, y el Senado se concentró en formar y armar un nuevo ejército para dirigirlo contra Mitrídates.


  Pero, además de reclutarlo, había que decidir quién debía dirigirlo.


  Por supuesto, el zorro de Arpinum se presentó voluntario en medio de un inmediato e incesante murmullo de senadores escandalizados. Mario estaba a punto de cumplir setenta años y muchos tenían dudas sobre su salud mental. De lo que nadie tenía dudas era de que su edad le impediría dirigir aquella empresa con garantías. El general vio como perdía la votación para ser nombrado máximo responsable de la campaña y, en un giro que nunca había podido esperar, su lugarteniente y amigo, Lucio Cornelio Sila, se presentaba voluntario y le arrebataba la gloria.


  Mario entró en cólera y juró venganza contra quien otrora consideraba su amigo, pero el Senado percibió aquel vocerío como una pataleta de la vieja gloria que pasaría en unos días. Invistió a Sila como cónsul y le concedió el mando de siete legiones.


  Así las cosas, Metelo Pío quedó encargado de acabar con los despojos de la rebelión de los samnitas y Sila partió inmediatamente hacia Nola para embarcar con sus legiones al encuentro de Mitrídates.


  Pero el zorro de Arpinum no estaba dispuesto a dejarse vencer tan fácilmente y convocó a la Asamblea de la Plebe[7] para revocar el dictamen del Senado que le dejaba sin el mando efectivo de la guerra contra el rey del Ponto.


  Tal y como esperaba, la asamblea formada por ciudadanos romanos de todas las clases sociales y sin el encorsetamiento senatorial no había olvidado al hombre que había salvado a Roma de la amenaza germana. En una votación con escasos precedentes en la memoria de la ciudad del Tíber, despojaron a Sila del mando de la guerra y se lo concedieron a Cayo Mario ante el estupor del Senado.


  Cuando la noticia llegó a Nola, Sila ya había embarcado a cinco de sus siete legiones. Aun así, el cónsul volvió grupas con las dos restantes y decidió marchar con dirección a Roma para preservar y restablecer sus derechos.


  Nunca antes un general romano había atentado contra la propia Roma. Cayo Mario no dio credibilidad a los informes que decían que Sila se disponía a marchar sobre la ciudad y recuperar su imperivm por la fuerza.


  Para cuando Sila asomó a las puertas de Roma, Mario había organizado una débil defensa formada por lictores, una milicia inexperta y un puñado de gladiadores más pendientes de su soborno que de su patriotismo.


  El cónsul electo se atrevió a asaltar la ciudad y se paseó hasta el foro con dos legiones armadas hasta los dientes, prácticamente sin oposición. Mario consiguió huir in extremis junto con unos pocos fieles y se embarcó en el puerto de Ostia con destino incierto.


  Sila se mantuvo en Roma el tiempo justo para restablecer sus derechos y hacer que el Senado declarase a Mario culpable de perduellio[8] y le condenase a muerte. Dejó a dos de sus colaboradores, Cinna y Octavio Ruso, al mando de la ciudad y volvió a Nola para embarcar hacia Grecia y Mitrídates.


  Cayo Mario estuvo a punto de ser capturado y ejecutado en varias ocasiones, pero siempre logró escapar. En un primer momento llegó a recalar en Sicilia, donde su gobernador, que era cliente y amigo del propio Mario, le pidió amablemente que continuase camino no sin antes abarrotar su navío de provisiones.


  El zorro de Arpinum inició así un errático viaje por el norte de África en el que un día era recibido como un héroe y al siguiente se le conminaba a marcharse en función de las noticias que llegaban de Roma y que prohibían prestar ayuda a un traidor.


  Finalmente acabó recalando en la isla de Cercina[9] donde dio con dos legiones licenciadas de sus propios veteranos de la guerra contra los germanos.


  El mismo Cayo Mario había concedido aquellas tierras a sus tropas tras licenciarlas al final de la guerra.


  Aquellos legionarios retirados vivían ajenos a la vida política de Roma y la noticia de que su antiguo líder había sido ninguneado, insultado y condenado les hizo abandonar los campos de labor y tomar de nuevo las armas.


  La repentina aparición de tropas animó a Mario a escribir al líder de los samnitas con intención de que se uniese a él y a su sobrino Quinto Sertorio que, como cuestor de la Galia[10], estaba al cargo de una legión establecida en un conveniente campamento de invierno.


  Tras su peligroso periplo africano y algún golpe de suerte, el zorro de Arpinum había encontrado apoyos y estaba listo para regresar triunfal a Roma.


  Lo que no sabían los samnitas ni Sertorio, pero sí sospechaban ya las legiones de Cercina, era que el rumor de que su general había perdido la cabeza era mucho más que una historia interesada. Mario estaba loco y obsesionado con recuperar el poder y con alcanzar su séptimo consulado.


  


  A excepción de Mario, Sila y Metelo Pío, Quinto Sertorio era el militar más dotado del que disponía Roma. Los cónsules títeres de Sila, Cinna y Octavio Ruso enviaron cartas a Sertorio animándole a unirse en aquella contienda al bando que representaban, pero este tenía un fuerte vínculo familiar y personal con Cayo Mario, y ni siquiera contestó aquellas misivas.


  Sertorio levantó su campamento y se adentró en suelo itálico sin pensarlo dos veces. Con Metelo Pío concentrado en vigilar y contener a los samnitas, no encontró la más mínima oposición hasta las mismas puertas de Roma. Ocupó la única zona preparada para albergar un campamento militar, el campo de Marte, y se dispuso a esperar acontecimientos fuertemente protegido.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Octavio Ruso a Cinna al ver las fuerzas de Sertorio amenazando la ciudad.


  —No podemos pedir ayuda a Metelo Pío sin dar alas a los samnitas —dijo Cinna apesadumbrado—, solo queda otro ejército en la península itálica al que podamos recurrir.


  —No… —dijo Octavio Ruso mientras apuraba su copa.


  —Sila no puede llegar a tiempo, no nos queda otro remedio. Además, Mario desembarcará en cualquier momento y reforzará la amenaza —contestó Cinna verbalizando lo que ambos ya sabían.


  —Muy mal debe estar la república si hay que recurrir al Carnicero como salvación —opinó Octavio Ruso.


  —Sila volverá y pondrá orden, amigo mío, pero de momento no nos queda otra solución.


  Cneo Pompeyo Estrabón el Carnicero, apodado así por su brutalidad en el campo de batalla, era un poderoso terrateniente de la zona de Picenum, al norte de Roma.


  Había comprado su asiento en el Senado, dadas las reticencias a dar cabida en la cámara a hombres nacidos fuera de Roma, y eran ya varias las ocasiones en que había puesto su ejército privado a disposición de ese mismo órgano ante alguna emergencia militar.


  Pompeyo Estrabón contaba con tres legiones de fieles cercanos al fanatismo a los que movilizaba con sorprendente presteza a cambio de derechos de explotación, títulos, influencia o parte del botín de guerra. Dependiendo del enemigo con quien hubiese que batirse.


  Estrabón esperaba en esta ocasión la llamada de Roma y acudió presto en su auxilio, con la esperanza de derrotar al hombre que consideraba que le había robado gran parte de su prestigio militar y le había eclipsado toda su vida en el campo de batalla: Cayo Mario.


  Con el campo de Marte ocupado por Sertorio y tras contrastar la inexpugnabilidad del campamento que este había levantado, Estrabón situó a sus tropas en un deficiente campamento al noroeste de Roma, siguiendo el curso del Tíber.


  Octavio Ruso y Cinna escribieron también a Metelo Pío para pedirle algunas tropas, aunque sin levantar la vigilancia que mantenía sobre los samnitas en torno a Arpinum. Este obedeció a los cónsules y envió a Roma tres cohortes, unos mil hombres, al mando de un incómodo pretor militar que era cuñado de Cayo Mario y cuya filiación en la nueva guerra civil que se cernía sobre Roma no estaba clara, Cayo Julio César el Mayor.


  De alguna forma inexplicable para Metelo Pío, la salida de César el Mayor de su campamento propició una relajación en sus tropas que facilitó que los samnitas abandonasen Arpinum en mitad de la noche sin que un solo romano reparase en ellos.


  Metelo Pío estuvo durante dos jornadas vigilando una ciudad que había quedado totalmente desmilitarizada y dio tiempo a los samnitas a montar un fuerte campamento a las afueras de Nola en el que esperar a su nuevo aliado, Cayo Mario.


  Tras aquellas jornadas, Arpinum abrió sus puertas a los romanos y Metelo Pío tomó una ciudad habitada por ancianos, mujeres y niños en la que no había un solo modius[11] de grano para alimentarlos. Además de haber sido burlado, Metelo Pío tuvo que hacerse cargo de seis mil nuevas bocas que alimentar.


  César el Mayor llegó a Roma, pasó frente al campamento de Sertorio, con el que también le unían lazos familiares, y se puso a disposición de Cinna y Octavio Ruso a pesar del mínimo grado de confianza que le transmitía este último.


  —Traes apenas mil hombres contigo —comenzó a decir Cinna— podemos unirlos a los de Pompeyo Estrabón o sumarlos a la milicia que defiende la ciudad desde el interior.


  —Prefiero mantenerme alejado de Pompeyo —contestó el recién llegado.


  César el Mayor era más alto que la mayoría de los hombres de Roma, rubio, aunque su cabello comenzaba a escasear, y de ojos azules. Era un militar rudo y poco hecho a las comodidades de la ciudad. Había permanecido en una u otra campaña casi toda su vida adulta.


  Muy joven consiguió un inesperado matrimonio con Aurelia Cotta, considerada una de las jóvenes joyas de la sociedad romana por su alcurnia y por su belleza. Lo cierto es que Aurelia pudo haber sido casada con lo más granado de la ciudad del Tíber. Pero su padre, Lucio Aurelio Cotta, eligió reforzar la alianza con la legendaria, aunque venida a menos, familia de los Césares.


  Entre campaña y campaña, Aurelia había dado a César el Mayor ya tres hijos: dos niñas, ambas llamadas Julia la Mayor y Julia la Menor, y el pequeño Cayo Julio César, que contaba ya trece años.


  Cayo Mario estaba teniendo serios problemas para abastecer y embarcar a sus dos recién adquiridas legiones y lo que parecía un ataque inminente a la capital se estaba retrasando bastante.


  Aquel retraso estaba provocando un inesperado efecto en Roma; el desorganizado e improvisado campamento de Pompeyo Estrabón estaba contaminando las aguas del Tíber, de las que se servía la ciudad. Estrabón no se había preocupado por excavar letrinas ni imponía una mínima disciplina a sus aburridos hombres. Estos estaban haciendo sus necesidades río abajo del campamento y con ello empezaron a provocar los primeros casos de disentería.


  En un mes, media Roma pasaba más tiempo en las letrinas que dedicada a sus respectivas ocupaciones y de nuevo fueron los cónsules los que tuvieron que intervenir.


  —Yo no puedo ir —dijo Octavio Ruso a Cinna en presencia de César el Mayor—, me odia y nunca me haría caso.


  —Yo soy hermano de la mujer de su principal enemigo. Si me deja con vida será como prisionero. No puedo pisar ese campamento ni como enviado consular —dijo César el Mayor.


  —¡¡Excusas!! —se quejó Cinna a pesar de entender que tendría que ir él mismo a hablar con aquel salvaje.


  —Cinna, no queda otro remedio. Yo mismo ya acuso náuseas y diarreas… —dijo Octavio Ruso.


  —Ese maldito picentino paleto nos matará a todos —opinó el otro cónsul dando su brazo a torcer.


  Cinna, acompañado de sus doce lictores, atravesó el barrio del Quirinal y salió de la ciudad por la puerta Collina para dirigirse al campamento de Estrabón. No fue una sorpresa para él encontrar a buena parte de los hombres que habitaban aquel lodazal también enfermos. La sorpresa fue que el propio Pompeyo Estrabón era uno de los que estaba padeciendo el mal que provocaba.


  En una tienda de mando destartalada y sucia, como el resto del campamento, el picentino tuvo que hacer ímprobos esfuerzos para contener su vientre y recibir al cónsul.


  Estaba acompañado por su hijo, Cneo Pompeyo, y por el inclasificable amigo de este, un tal Marco Tulio Cicerón, ambos de apenas veinte años.


  El primero era pelirrojo y pecoso, como su padre. Se notaba a la legua su origen galo y su falta de tacto en las formas. Para intentar compensarlo se hacía rodear de cierta erudición y ahí entraba el tal Cicerón, un joven con una cabeza claramente desproporcionada para su cuerpo, o para cualquier cuerpo, en opinión de Cinna, que se empeñaba en hacer carrera militar a pesar de sus dotes innatas para la oratoria.


  Al margen de su cabeza y de sus vivos ojos azules y saltones, tenía un cuerpo enclenque y poco trabajado, era un desastre con el gladium y apenas sabía montar a caballo.


  La presencia de Pompeyo hijo y Cicerón incomodó al cónsul Cinna que, al fin y al cabo, estaba allí para rogar a un cargo no electo y de muy inferior alcurnia a la suya. Cinna hubiese preferido privacidad, pero los dos jóvenes no iban a moverse de la tienda de mando y el estado de Pompeyo Estrabón no invitaba a alargar la charla.


  —¿Eres consciente de lo que estás provocando en Roma, Pompeyo? —dijo Cinna tras las presentaciones y saludos pertinentes.


  —Consecuencias de la contienda, cónsul. Que la ciudad sepa lo que es la guerra —contestó el picentino visiblemente incómodo con la visita y mirando de reojo a los doce lictores.


  —Ese es el problema, Pompeyo. La guerra aún no es una certeza. Mario ni siquiera ha desembarcado y a la ciudad de Roma la está castigando quien debería defenderla —contestó Cinna buscando la aprobación con la mirada de Pompeyo hijo y de Cicerón.


  Volvió a reparar en la cabeza de este último y fijo sus ojos en Estrabón.


  —¿No es una certeza? ¿Crees que el zorro de Arpinum llegará a Roma y se detendrá a parlamentar? —preguntó Estrabón.


  —No se atreverá a marchar sobre Roma —aseguró Cinna solemne.


  —Sobre Roma ya ha marchado Sila, que no era más que un vago aprendiz de Mario. Por supuesto que arrasará la ciudad —vaticinó Estrabón.


  —Bien, pues en ese caso déjale algo que arrasar —contestó Cinna.


  Estrabón se levantó, se acercó a menos de tres palmos del cónsul y dirigió un salivazo sanguinolento a la cara de Cinna que este esquivó por poco, aunque sí manchó su toga.


  —Sal de aquí, mujer —dijo insultante Estrabón entre las risotadas de su hijo y el evidente bochorno de Cicerón.


  Cinna salió de la tienda de mando sin decir palabra y preocupado porque la zona manchada por la saliva y sangre de Estrabón no tocase la piel de su hombro. Regresó a Roma visiblemente ofuscado y murmurando. Se dirigió a la residencia de Octavio Ruso, donde le esperaba también César el Mayor.


  —¿Te escupió a la cara? —preguntó incrédulo Ruso.


  —¡Lo hizo! Y si no acertó debió ser porque apuntó con su ojo bizco —confirmó Cinna.


  —Lo siento, pero debo decirlo: no podemos confiar en un hombre así —intervino César.


  —Ya salió el cuñado del zorro de Arpinum —dijo Octavio Ruso.


  —Octavio, tiene razón —dijo Cinna—: Roma es la última de sus preocupaciones. Al menos Sertorio mantiene a raya a sus hombres.


  —Deberíamos negociar con Sertorio —dijo César ignorando a Octavio Ruso.


  —¿Y qué debemos negociar? ¿La rendición de la ciudad ante una sola legión que no ha hecho reivindicación alguna? —preguntó Octavio iracundo.


  —Debemos saber qué quiere Mario —dijo Cinna.


  —¿Qué va a querer? —dijo Octavio indignado—: sus posesiones, su fortuna, sus títulos, ser cónsul, yacer con una musa…


  —Octavio, sé realista. Prefiero estar en manos de Mario que de Estrabón —dijo Cinna.


  —Eso que acabas de decir es traición, amigo mío —aseguró Octavio dándole la espalda a su colega consular.


  —Yo puedo hablar con Sertorio. Me escuchará —intervino César el Mayor.


  —¡Tú no harás nada! —espetó Octavio.


  —Por favor, entra en razón —dijo Cinna cogiendo a Octavio Ruso por los hombros—. Hace unas semanas no querías llamar a Estrabón y ahora te rindes ante él a pesar de su vileza. ¿Cuál es tu solución? ¿Cerrar las puertas de la ciudad y esperar a Sila?


  Octavio Ruso asintió sin convencimiento alguno.


  —Tardará dos años en aplastar a Mitrídates y volver a Roma —dijo Cinna con toda la calma que logró encontrar dentro de sí—. ¿Cómo alimentarás a un millón de romanos?


  —¿Y cómo les darás de beber? —apostilló César el Mayor.


  A Octavio Ruso no le quedó más remedio que transigir y César fue enviado, acompañado de dos lictores, a negociar con Sertorio al campo de Marte.


  Para sorpresa de todos, el sobrino de Cayo Mario no exigía nada.


  —Solo estoy aquí para mantener el orden hasta que llegue mi tío —aseguró Sertorio, indiferente ante la situación que relataba César.


  Sertorio era un jabato, delgado y musculado hasta parecerse a Hércules. Había perdido un ojo en una reyerta nunca aclarada y el parche con el que cubría su ausencia le confería un aspecto feroz. Era un maestro para la estrategia militar y un líder nato.


  —A los cónsules les gustaría contar con tu gladium, Sertorio —informó César.


  —Di a los cónsules que no cuenten con mi espada, pero tampoco con mi hostilidad. En cuanto a Estrabón, ellos le han llamado y a ellos corresponde resolver el problema —sentenció Sertorio mirando a César fijamente con su único ojo.


  Para regocijo de Cinna, tres días después se difundió en Roma la noticia de la muerte de Pompeyo Estrabón, aquejado de las mismas fiebres que él mismo había provocado con su anárquico campamento.


  Su hijo, Cneo Pompeyo, organizó su funeral y dispuso una pira en el exterior del recinto. Depositó el cadáver de su padre sobre ella por la noche para prenderla al alba. Pero a la mañana siguiente descubrió con horror que el cadáver no estaba allí. Fue avisado de que los restos de su amado padre habían sido sustraídos por ciudadanos romanos y estaban siendo vilipendiados en venganza por el sufrimiento que había provocado a Roma.


  Cneo Pompeyo entró en la ciudad a caballo acompañado de dos centenas de hombres armados y encontró el cadáver desmembrado, despellejado, desnudo y despedazado de su padre, abandonado en una plaza pública de Roma.


  Recogió los maltrechos restos, hizo uso de la pira y ordenó a los que ahora eran sus hombres desmontar el campamento, abandonar la ciudad del Tíber y regresar a Picenum.


  Las leales legiones de Pompeyo no dudaron en seguir las órdenes de su nuevo líder y dejaron a Roma sin su única, aunque cuestionable, protección.


  El primer día de decembris del año 87 a. n. e. apareció al fin Cayo Mario acompañado de las dos legiones de Cercina y las tres formadas por los samnitas. Metelo Pío seguía buscándolas en algún lugar del sur de la península itálica.


  Octavio Ruso y Cinna vieron aparecer aquel ejército y cómo las tropas de Sertorio se unían a él desde las murallas de Roma.


  —Exigirá ser cónsul por séptima vez… —opinó Ruso lacónico.


  —Como si exige ser la reina de Roma, Octavio. No tenemos con qué oponernos a él.


  —No lo tendrás tú, Cinna. A mí me queda mi honor —sentenció Octavio Ruso antes de abandonar la muralla.


  Cayo Mario fue informado por Sertorio del ofrecimiento de Cinna, del conveniente papel jugado por César el Mayor y de la situación en Roma tras la muerte de Estrabón.


  —Así que la ciudad que vengo a tomar, en realidad, desea ser salvada… —dijo acertadamente Mario.


  Pero Sertorio podía ver que los ojos de su tío habían cambiado. Mario estaba ido, confuso, irascible y nervioso. Ni siquiera preguntó por el estado de su amada esposa, Julia, o por el resto de su familia. Tan solo quería acordar un encuentro con Cinna para informarle de sus condiciones y preparar lo que, en su cabeza, sería un apoteósico regreso a la ciudad.


  Cinna acudió temeroso a la cita pactada en el campo de Marte. Octavio Ruso se negaba a recibirle y no contestaba a sus mensajes, por lo que el cónsul llegó sin compañía, ni siquiera con lictores, por temor a que Mario se sintiese amenazado o, lo que era peor, insultado.


  —Seré cónsul el próximo año —dijo Mario ante el asentimiento evidente de Cinna—. La ciudad abrirá sus puertas, proveerá a mis tropas y acogerá a mi guardia personal sin restricciones.


  —No deben acceder hombres armados al pomerium…[12] —comenzó a decir Cinna.


  —Sin restricciones, he dicho. Debo preocuparme por mi seguridad —dijo Mario tajante.


  Cinna asintió con expectación.


  —Una vez sea cónsul, desmovilizaré a mi ejército —dijo Mario queriendo dotar de cierta normalidad sus palabras.


  Sertorio tenía serias dudas sobre aquella última promesa, pero se mantuvo en silencio mientras veía como el sumiso Cinna aceptaba todas y cada una de las exigencias de su tío.


  —Una última cosa, Cinna —dijo Cayo Mario cuando el cónsul casi había abandonado la reunión—, tú serás mi compañero consular.


  Esta última decisión causó la sorpresa de todos los presentes. El aludido lo achacó a la mediación de César y a los informes de Sertorio. Volvió a asentir con la cabeza y abandonó el campo de Marte con dirección al foro.


  En la reunión del reducido Senado celebrada al día siguiente se acordó aceptar las condiciones de Cayo Mario entre los insultos y amenazas de Octavio Ruso. Como única muestra de arrestos, aquel temeroso Senado eligió a Cinna como primer cónsul y a Mario como segundo. Una minucia para el zorro de Arpinum. La profecía se había cumplido.


  Mario accedió a la ciudad el primer día del año nuevo a lomos de un caballo blanco, seguido a pie por Cinna, dos mil hombres de su guardia personal fuertemente armados y los senadores que le seguían siendo fieles. Para sorpresa de estos, la ciudad salió a las calles a vitorear al general. El zorro de Arpinum seguía siendo su héroe y la muchedumbre no había olvidado sus hazañas militares.


  Mario hizo el camino visiblemente complacido hasta llegar al foro que, en contra de lo que esperaba, se encontraba desierto, salvo por un solo hombre.


  Octavio Ruso, con atuendo militar y su gladium desenvainado, esperaba a la comitiva proyectando una imagen más ridícula que amenazante.


  —Acabad con él —ordenó Mario entre dientes a su dotada guardia personal.


  Ruso apenas se defendió del primer envite. El legionario que le atacó le sacaba dos cabezas y el todavía cónsul perdió pie y cayó de espaldas sobre la piedra blanquecina del foro romano. El legionario le seccionó la cabeza de un solo tajo en el segundo golpe que profirió contra él.


  Cinna se entretuvo mirando para otro lado mientras su primer compañero consular era ejecutado sin miramientos.


  El zorro de Arpinum ni siquiera se detuvo a mirar los restos del único defensor que le había presentado oposición en Roma. Mantuvo el ritmo pausado de su caballo y se dirigió al templo de Júpiter a prestar juramento.


  Una vez allí, la comitiva echó por primera vez en falta a Cornelio Mérula, el flamen dialis o sumo sacerdote del templo de Júpiter, quien debía oficiar la ceremonia.


  Mario miró a su alrededor buscando a Mérula, pero no dio con él.


  —Ha debido suicidarse en su bañera —dijo Mario mirando a uno de los miembros de su guardia personal.


  Inmediatamente una veintena de los componentes de la guardia abandonaron la formación y se perdieron en las calles de Roma.


  —No necesito a un sacerdote para hacer un juramento que ya he hecho seis veces. Conozco la fórmula —aseguró Mario sonriendo a Cinna.


  Cornelio Mérula, limitado por su cargo y más comedido que Octavio Ruso, se había negado a participar en aquella farsa. Pensó que sin su participación no se podrían jurar los cargos, que ganarían tiempo y que Mario no se atrevería a tocar al flamen dialis.


  Los miembros de la guardia personal del zorro de Arpinum le encontraron en su domus publica, ataviado con todos sus ornamentos y esperando en calma una visita senatorial, o al menos de alto rango, para reclamar su asistencia.


  Los hombres que llegaron a su residencia no hicieron petición alguna. Le despojaron de sus ropas, le introdujeron en la bañera de mármol de la primera planta y le cortaron las venas de las muñecas mientras eran acusados de sacrílegos e impíos por su víctima.


  Los legionarios tuvieron que mantenerle a golpes en el interior de la bañera para que no escapase a pedir auxilio, hasta que la ausencia de torrente sanguíneo le dejó sin fuerzas primero y sin conocimiento después. Tras unos instantes un soldado le buscó el pulso. Cerciorados de su felonía, los asesinos del sacerdote abandonaron la vivienda con dirección al templo de Júpiter donde Mario estaba jurando ya el cargo de segundo cónsul.


  El zorro de Arpinum salió al exterior del templo circular de ladrillo negruzco con una incontenible sonrisa en su cara y los ojos inyectados en sangre. Cinna le seguía sumiso a pesar de ser él el primer cónsul.


  Mario miró a los miembros de su guardia personal, que se habían situado entre las puertas del templo y el gentío. No eran pocos los que aclamaban al viejo general y su siguiente orden pasó casi desapercibida para la mayoría.


  —Hacedlo —dijo el zorro de Arpinum sin elevar el tono de voz lo más mínimo.


  Dos centenas de legionarios formaron alrededor de su líder obligando a Cinna, a empujones, a apartarse de ellos. El resto salió en desbandada en distintas pero estudiadas direcciones.


  Aquellos hombres llegaron rápidamente a la residencia de Sila, que estaba ardiendo instantes después. En el domicilio de la familia Craso cercenaron la cabeza de los senadores Publio y Lucio Craso. El pequeño de la familia, Marco Licinio, que aún no tenía edad para ser senador salvó la vida escondiéndose en una alacena.


  Los senadores Cayo Nemetorio y Cayo Baebio fallecieron sin que se les diese la oportunidad de arrojarse sobre su espada. De igual modo, Lucio César, Emilio Paulo o Claudio Martino fueron ejecutados sumariamente por los hombres de Cayo Mario.


  Entre los señalados estaba también Marco Antonio Orator[13], que permaneció lúcido, sereno y paciente mientras aquellos bárbaros allanaban su casa, violaban a sus esclavas y acababan con su vida sin llegar a mediar palabra con él.


  A la mañana siguiente Roma olía a sangre coagulada, a metal y a carne putrefacta. Se podían encontrar cabezas y miembros amputados en cualquier esquina. El foro estaba adornado con cien cabezas ensartadas en picas. Todas ellas pertenecían a senadores de la ciudad que se habían mostrado contrarios a Cayo Mario en uno u otro momento. Buena parte de ellos se habían mostrado favorables a su séptima investidura, pero poco le importó al zorro de Arpinum.


  El viejo general había pasado la noche en una horrenda tasca del Subura emborrachándose y recibiendo los informes de su guardia personal. Recompensó a muchos de los hombres que le informaban de un asesinato y no fueron pocos los nombres de senadores que debían ser ajusticiados, que manaron de las abundantes jarras de vino que consumieron los allí reunidos. Aquella noche Cayo Mario ajustó cuentas pendientes desde los tiempos en que asistía a la schola.


  La mañana arrojó el asesinato de Lucio Ancario, César Estrabón, Cayo Atilio, el anciano Lucio Escévola Augur, Cornelio Léntulo, Marco Séptimo Óptimo, Sexto Cornelio y muchos más.


  Cayo Mario tan solo salió de aquella sórdida taberna para acudir a la reunión del Senado que él mismo había convocado. Llegó sin haber dormido y visiblemente borracho.


  Buena parte de los senadores se debatieron entre permanecer encerrados en sus casas, y, por lo tanto, desobedecer las órdenes de Mario, o dejarse ver en la curia y con ello demostrar su lealtad. El mero hecho de seguir con vida hizo que casi doscientos senadores se presentasen a aquella reunión. Mario la presidía con la toga torcida y, lo que era peor, ensangrentada, mientras Cinna se echaba las manos a la cabeza.


  —Padres conscriptos —dijo Mario lentamente y trabándose para solventar cualquier duda sobre su estado de embriaguez—, nosotros somos la verdadera Roma.


  Hizo una pausa y respiró hondo en medio de una especie de arcada alcohólica.


  —Nada de lo que veáis ahí afuera debe haceros dudar de lo que sois y de lo que hacéis hoy aquí. Los dioses os han elegido para construir…


  El zorro de Arpinum detuvo el discurso que llevaba trabajando mentalmente desde África e hizo un gesto con la mano desdeñando a la cámara.


  —Vamos a votar —dijo de repente.


  —No se ha presentado ninguna propuesta, Mario —se atrevió a señalar Cinna.


  Mario le miró arqueando las cejas y asintió divertido.


  —Cierto —dijo intentando parecer solemne—, vamos a votar la propuesta para que los samnitas y el resto de aliados itálicos sean considerados desde hoy mismo ciudadanos romanos y tengan idénticos derechos a los nacidos en Roma.


  Las gradas apenas murmuraron mientras veían que Mario se situaba a la derecha de Cinna con ciertas dificultades para mantener la verticalidad.


  Inmediatamente la totalidad de la cámara buscó también la parte derecha del graderío para aprobar la moción por unanimidad. Aquello acababa de un plumazo con la guerra civil.


  —Como siguiente punto del orden del día, tenemos el mando de la guerra contra Mitrídates —continuó Mario una vez que los senadores recuperaron sus posiciones—. Quiero proponer a esta cámara que su más laureado y capaz general, es decir, yo, sea revestido del imperivm suficiente para esta campaña. ¿Alguna alegación?


  El Senado permaneció afásico mirando a su amo fijamente. Mario también les miraba intentando parecer amable, aunque solo estaba consiguiendo inspirar pánico.


  —No veo necesaria la votación —intervino al fin Cinna pensando ya en ver alejarse al veterano general junto con sus secuaces al encuentro de Sila y Mitrídates—, no cabe duda de que esta sagrada cámara no encontraría en cien años mejor general que Cayo Mario.


  El aludido se giró hacia su compañero consular sonriente y complacido.


  —¡Sea! —celebró Mario con los brazos en alto.


  Y abandonó la cámara olvidando el resto del orden del día.


  Para consternación de Cinna y el resto de senadores, el zorro de Arpinum no se puso de inmediato al frente de sus tropas. Por el contrario, se alojó en una tienda militar instalada en mitad del foro y fuertemente custodiada por sus legionarios. Allí se dedicó a beber, a dormir y a transcribir una vaga y desordenada legislación. En sus pocos momentos de lucidez se dedicaba a ordenar la presencia de distintos ciudadanos para reuniones privadas y a dictar cartas para gobernantes extranjeros.


  


  El joven Cayo Julio César había cumplido catorce años[14]. Correteaba entre las plantas superiores del edificio que regentaban sus padres, César el Mayor y Aurelia, en el Subura, el peor barrio de Roma.


  El inmueble contaba nueve plantas, la primera de ellas ocupada en su totalidad por la familia de César. El resto se dividía en dos, tres o cuatro viviendas, en función de la altura de la planta que fuese.


  Los escasos recursos de César el Mayor hicieron conveniente adquirir un edificio de estas características con la dote de Aurelia tras contraer matrimonio. Los continuos viajes de su marido hacían que la administración efectiva del inmueble recayese sobre ella.


  Cayo Julio César era un chico tremendamente despierto, de cabello rubio e intensos ojos azules. A sus catorce años destacaba entre los niños de su edad en el campo de Marte por su destreza con el gladium, sus habilidades para la natación y la equitación, que prefería practicar sin montura.


  Desde muy joven, había sido acompañado a aquellas actividades por su insigne tío, Cayo Mario, más que por su padre, que pasaba más tiempo en campaña que en Roma. El viejo zorro le había contado mil veces sus batallas, sus estrategias, le había desvelado en quién confiar y cómo vencer a cualquier ejército, por numeroso que este fuese, con apenas ocho legiones de romanos. César atendía aquellas lecciones con mucho más interés que las de su severo tutor. Además de con su tío, mantenía una excelente relación con la esposa de este, Julia, la hermana de su padre.


  En la mañana del cuarto día del primer mes del año 86 a. n. e., César se dedicaba a importunar a un aspirante a prestamista judío que habitaba en la octava planta del edificio del Subura.


  El judío contaba sus ganancias usando su hebreo natal mientras Cayo Julio usaba también aquel idioma, que dominaba por haber convivido con aquella familia desde que tenía uso de razón.


  —Jaf, lamed, men, nud…[15] —decía el prestamista en voz alta mientras hacía pasar moneda de una mano a otra.


  —Bet, gimel, dalet…[16] —decía Cayo Julio elevando su tono de voz para provocar la confusión del judío.


  El inquilino adoraba al crío, como el resto del edificio, pero conseguía perder los nervios en ocasiones con sus travesuras. Cuando se dio cuenta de que había perdido la cuenta por la injerencia de Cayo Julio, le tiró a la cabeza los restos de una hogaza de pan duro e hizo ademán de levantarse de su mesa para castigar al chico. El joven salió corriendo escaleras abajo entre risas para refugiarse en el apartamento que compartían dos rameras de Gades.


  Una de ellas estaba tendida en un camastro adormecida tras la noche de trabajo, mientras la otra se afanaba por depilar su sexo con ayuda de un pequeño espejo de plata pulida. Cayo Julio entró en el apartamento con intención de esconderse, pero la visión del sexo de la chica le dejó hipnotizado.


  —¡Cayo, baja o tu madre nos castigará a ti y a mí! —dijo la chica en su cartaginés natal.


  —No tiene que enterarse —contestó el chico usando el mismo lenguaje púnico, aunque bastante más arcaico.


  La joven sonrió al muchacho y siguió concentrada en su labor sin recato alguno por la presencia de Cayo Julio.


  —Chico, ¿si te doy dos monedas me traerías algunas cosas del mercado? —preguntó la otra meretriz casi sin salir de su aturdimiento.


  —Soy un Julio, Inanna. Los Julios procedemos de Eneas, líder de los desterrados troyanos que se establecieron en la península itálica, que a su vez era hijo del dios Anquises y la diosa Venus. Un hijo de Eneas, Julo, fue quien fundó Alba Longa y se convirtió en su rey. Tiempo después, de aquella dinastía, nacería Rea Silvia, la madre de Rómulo y Remo, que fundarían Roma… —dijo Cayo Julio demostrando saberse la lección de carrerilla—. No es muy correcto que los Julios hagamos de recaderos de mujeres de tu profesión.


  —¿Eso te lo ha enseñado ese pedante de Gnipho? —preguntó la chica.


  —Claro, es mi tutor.


  —Pues cuando le veas dile que me debe dos servicios y que no aceptaré más retrasos en sus pagos.


  Cayo Julio enarcó las cejas dudando de si debía entregar el mensaje.


  —No le hagas caso, Cayo —dijo la otra joven.


  —¿Cuánto me cobraría un Julio por ir al mercado? —preguntó Inanna con teatralidad.


  —Seis monedas convencerían a este Julio —se vendió el chico.


  —Muy bien. Trae pescado si no huele mal, pan recién hecho y busca queso o algo de fruta —dijo la chica lanzando treinta sestercios que Cayo Julio cazó al vuelo.


  Una vez más el joven se lanzó escaleras abajo deteniéndose a saludar a un nubio de raza negra, que era el hombre más alto que Cayo había visto jamás, y al egipcio Marraz, un antiguo agente de los Ptolomeos que había perdido su posición al mismo tiempo que su rey perdía la cabeza y que ahora intentaba ganarse la vida en Roma como tutor. Era de Alejandría y se había postulado como tutor del chico, pero Gnipho también era alejandrino y había conseguido hacerse con el puesto.


  Aun así, a Cayo Julio le gustaba conversar con él, ya que le contaba las maravillas de Alejandría sin la rigidez y el encorsetamiento de las lecciones de Gnipho. En esta ocasión no se detuvo con él y siguió bajando escalones hasta salir al atestado barrio del Subura y correr hasta el mercado cercano.


  Los recientes acontecimientos habían detenido buena parte del comercio y cualquier otra actividad en Roma, pero no en el Subura.


  El Subura era el alma de la ciudad; su actividad no se detenía ni siquiera de noche. Era un continuo mercadeo de alimentos, telas, esclavos, furcias, alcohol, especias, metales preciosos, animales exóticos, vestidos, togas, materiales de construcción, mano de obra o joyas. Era común ver a aspirantes a algún puesto público intentar recabar votos allí con sus togas cándidas[17] inmaculadas. Profetas, adivinas, quiromantes y brujos también tenían en el Subura su medio de vida garantizado.


  Cayo Julio apenas tenía que recorrer tres de aquellas desordenadas calles para recoger todos los productos de su encargo. Iba corriendo entre el gentío, atento a todo, pero sin reparar en nada especialmente.


  El joven sabía perfectamente dónde encontrar el pan, se afanó en buscar pescado en buen estado, encontró casi por casualidad el queso y se aburrió rápidamente de buscar fruta sin éxito. Calibró que su recompensa por aquella misión sería idéntica con fruta o sin ella y volvió de nuevo corriendo al edificio de apartamentos.


  Al llegar a la estancia de las dos chicas se detuvo en seco al ver que había un hombre dentro reclamando los servicios de una de ellas. Cayo Julio era casi adorado por todos los vecinos del inmueble, pero sabía cuándo su presencia no era bienvenida. Depositó las viandas cuidadosamente sobre una mesa desvencijada y mostró a la chica las seis monedas que se quedaba por el encargo. Ella afirmó con la cabeza, le sonrió un instante y volvió la mirada hacia su cliente.


  Cayo Julio dejó el resto de los sestercios sobre la mesa y desapareció de la habitación discretamente.


  No había olvidado su fugaz encuentro con Marraz y bajó dos plantas para acudir a su presencia. El alejandrino estaba leyendo un papiro amarillento y sonrió al joven al verle entrar, pero apenas tuvo tiempo de nada más.


  —¡Cayo! ¿Dónde estás? —gritó una voz que se oyó en toda la finca.


  Era Aurelia buscando a su hijo.


  —¡Cayo! —repitió la autoritaria Aurelia.


  —¿No vas a responder? —preguntó Marraz.


  —No sabe que estoy aquí —susurró Cayo Julio.


  —Seguramente todo el Subura sabe que estás aquí —informó Marraz asintiendo con la cabeza.


  Cayo Julio se le quedó mirando extrañado.


  —¿Conoces a Coriolano, chico? —preguntó el tutor.


  Cayo Julio le sonrió sabiendo que aquella pregunta era el comienzo de una de aquellas historias que tanto le gustaban. Ignoró por tercera vez a su madre y se dispuso a oír al alejandrino.


  Este comenzó a hablar en un susurro:


  —Fue un importante general romano de la antigüedad. Venció a los volscos[18], pero la ingratitud de Roma le hizo unirse a aquellos a los que había vencido.


  Cayo Julio miraba al tutor con los ojos muy abiertos.


  —Se volvió contra su propia patria y sitió Roma —continuó explicando Marraz.


  —Traidor —espetó Cayo Julio entre sobresaltado y asqueado por la revelación.


  —Hay muchas formas de traición y la peor es la que infligen aquellos a los que has salvado, pero déjame centrarme en esta historia —dijo Marraz ante el asentimiento obediente del chico—. Cuando Coriolano llegó a Roma con su nuevo ejército, los magistrados de la ciudad enviaron una delegación para parlamentar, pero no la atendieron. La noticia se extendió por Roma hasta llegar a oídos de la madre de Coriolano. La mujer se subió a las murallas y reprendió a su hijo a voces hasta que este, avergonzado, firmó la rendición.


  Cayo Julio sabía que aquella historia había acabado enlazando a un general de los ejércitos de Roma con la llamada que continuaba oyendo de Aurelia, pero no sabía aún cómo.


  —¿Crees que tú podrás ignorar a tu madre, Cayo Julio? —dijo Marraz.


  —Seguramente la madre de Coriolano no era ni la mitad de capaz de lo que es Aurelia —dijo el joven levantándose del suelo y dirigiéndose a la puerta.


  Se asomó al patio común e hizo saber a su madre que bajaría de inmediato.


  Aurelia Cota era una plebeya, hija, nieta y hermana —por partida doble— de cónsules de Roma. Cumplidos los treinta y tres años, no había perdido un ápice de belleza. Era morena, de ojos castaños, pómulos marcados y labios carnosos que enmarcaban una boca grande y de dientes perfectos. Su matrimonio con el cuñado de Cayo Mario tuvo más de historia de amor que de alianza política, a pesar de emparentarse con los Julios patricios. Pero la verdadera sorpresa fue ver a aquella belleza de la familia Cotta comprar un edificio con su dote y mudarse al Subura.


  Era una mujer de carácter que había sabido mantener a raya al ejército de delincuentes, timadores, usureros, proxenetas y mercenarios que poblaban el barrio. Además, había que lidiar con las cofradías de los cruces, que ofrecían su protección contra los delitos y robos que ellas mismas cometían. Aurelia había impuesto su propia ley en su finca, se había ganado el respeto de sus vecinos e inquilinos y prácticamente nadie en el Subura se atrevía a importunarla, ni a ella ni a sus hijos.


  —Cayo, tu tío Mario quiere que vayas al foro —informó Aurelia cuando al fin tuvo a su hijo delante.


  A Cayo Julio se le iluminó la mirada por un instante, pero la tez preocupada de su madre le hizo recomponer el gesto.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el chico.


  —Nada. También reclama la presencia de tu padre, así que no ocurrirá nada —dijo Aurelia intentando autoconvencerse.


  El chico reparó en la presencia de su padre justo para ver cómo le hacía un gesto con la cabeza para invitarle a salir.


  Ambos se encaminaron hacia el foro en mitad del alboroto y la algarabía habituales del barrio que habitaban. Tomaron la calle del Argiletum[19] y accedieron a un foro que carecía de la vida habitual. Estaba casi vacío, a excepción de aquella tienda militar de tonos rojizos que se había instalado en mitad de la plaza a los pies de la escalinata para evitar el mármol.


  Al aproximarse pudieron ver que el cónsul Cinna esperaba también a la entrada de la tienda.


  El zorro de Arpinum salió de su improvisada vivienda al oír la presencia del chico.


  —Bien, ya estáis todos aquí —dijo como bienvenida.


  Presentaba un aspecto demacrado, pálido y descuidado. No había rasurado su barba blanca ni colocado su escaso cabello completamente encanecido. Pero lo que más llamó la atención de Cayo Julio fueron sus ojos. Su tío había desaparecido bajo aquel anciano enloquecido. Era otro.


  —Como sin duda sabréis, hemos tenido una desgracia en Roma. Ha fallecido el flamen dialis, Mérula —dijo elevando el tono, las manos y sus pobladísimas cejas.


  Cinna y los dos Julios asintieron despacio.


  —Roma no puede estar sin su más importante sacerdote. Es imprescindible que un nuevo flamen jure su cargo como sumo sacerdote del templo de Júpiter Óptimo Máximo —dijo el veterano general ante la mirada sorprendida y cautelosa de sus contertulios.


  —¿Y has pensado en alguien, Mario? —se atrevió al fin a preguntar Cinna.


  —Tengo al candidato perfecto —respondió el zorro de Arpinum satisfecho mirando al joven Cayo Julio.


  —¿Mi hijo? —dijo César el Mayor.


  —Por supuesto. Es un Julio de la mejor y más tradicional familia de Roma. Júpiter no se podría sentir más honrado —confirmó Mario sonriente.


  Cayo Julio estaba aterrado y lo demostraba con su cara.


  —Es un niño, Mario. No está casado. No creo que entienda… —comenzó a protestar César el Mayor con toda la cautela que pudo encontrar.


  —Para eso está mi compañero consular aquí. ¿No tienes una hija, Cinna? —preguntó Mario sin abandonar su tono jovial y la sonrisa.


  —Tiene ocho años, Mario. No había pensado en casarla aún —respondió Cinna a sabiendas de que sería difícil oponerse a la decisión del convocante.


  —¿Cómo se llama? —preguntó el veterano general ignorando las pegas del padre.


  —Cornelia —respondió el cónsul evidentemente incómodo.


  —¡Cornelia Cinna! ¡Cayo, vas a casarte con Cornelia Cinna! —dijo al chico que, inconscientemente, se había escondido tras el cuerpo de su padre.


  —Sin duda sería un honor para nuestras familias, Mario —comenzó a decir César el Mayor mirando de reojo a Cinna—, pero me temo que contravendría los libros sagrados. El flamen dialis debe ser un patricio casado con una patricia y ambos deben ser hijos de patricios que estén vivos, si no recuerdo mal las lecciones de mi tutor.


  César el Mayor hizo una pausa para coger aire y atreverse a dar su alegato final.


  —Aurelia es plebeya, mi hijo no es apto para el cargo —dijo al fin.


  —Tonterías. A tu esposa le sobra nobleza —dijo el general sin dejar de mirar al chico.


  Tras volver de Numidia, Cayo Mario había ignorado y casi olvidado la profecía de aquella anciana sucia y desdentada llamada Martha. Pero cuando los consulados empezaron a sucederse, Mario comenzó a obsesionarse con aquel presagio y con la figura de aquel sobrino suyo que le superaría en fama y prestigio.


  Durante años, Mario identificó a Quinto Sertorio con aquel joven. Después supo que estaba equivocado. Sertorio sería un gran general, pero el único capaz de superar sus éxitos era otro.


  Sería aquel niño que con diez años hablaba cuatro idiomas, que superaba con el gladium a chicos de catorce, que ya era un líder entre los muchachos que se ejercitaban en el campo de Marte y que destacaba prácticamente en todas las disciplinas militares, en disertación y en oratoria: el pequeño Cayo Julio.


  Cayo Mario no estaba dispuesto a que nadie eclipsara su gloria y el asesinato de Mérula le puso la solución en bandeja: el flamen dialis debía observar una serie de normas y tabúes tales como no hacer juramentos o no estar fuera de Roma más de tres días seguidos. Ni en su casa ni en su vestimenta podía haber nudos, no podía sentarse a una mesa desprovista de comida porque no podía dar la impresión de que tuviese alguna carencia. Tampoco podía tocar el hierro, cabras, perros o hiedra, así como el cuero. Su cabellos, barba y uñas debían ser cortados con objetos de bronce y posteriormente enterrados. Tampoco podía ingerir carne cruda, trigo, pan con levadura ni habichuelas. A todo ello había que añadir que no podía ver un cadáver o un ejército en campaña ni tampoco montar a caballo. En definitiva, aquel sacerdocio le alejaba de la guerra irreversiblemente y con ello de la posible gloria de los generales de Roma.


  Cayo Mario había encontrado la forma de vencer al destino y no iba a dejarla pasar por el origen plebeyo de la madre del chico.


  El zorro de Arpinum apartó la mirada del muchacho para fijarla en su padre y en Cinna de forma nerviosa.


  —Seguramente… será lo mejor para Roma —acertó a decir Cinna.


  César el Mayor no se atrevía a hablar, aunque Mario tampoco esperó su opinión.


  —Fantástico. Se casarán esta misma tarde —dijo jovial.


  —¿Esta tarde? —preguntaron los atemorizados padres al unísono.


  —No hay tiempo que perder. Roma no puede estar sin flamen y yo debo partir a derrotar a Mitrídates —explicó Mario con total naturalidad.


  César el Mayor se alejó de la tienda de mando de su cuñado caminando hacia atrás con una sonrisa forzada, mientras empujaba a su hijo casi con todo su cuerpo. Cinna hizo lo propio hasta sentirse seguro y abandonar el área custodiada por la guardia personal de Cayo Mario.


  Cuando se sintieron seguros, volvieron a hablar.


  —Es un honor, al fin y al cabo… —dijo Cinna mirando al crío.


  —Lo sería si no fuese impuesto por un loco —dijo César el Mayor.


  —Yo no quiero ser sacerdote —dijo el niño.


  —No creo que estemos en condiciones de llevarle la contraria. Mira ese foro lleno de cabezas de senadores —dijo Cinna señalando con el mentón las picas que ensartaban la macabra caza de los días anteriores.


  —No he dicho que podamos negarnos, pero no lo revistamos nosotros de grandeza. Esto es otro ultraje a Roma —dijo César el Mayor apartando la vista de las cabezas en descomposición.


  —Yo no quiero ser sacerdote —repitió el joven Cayo Julio.


  —Cayo, de momento no hay otra salida. Puede que más adelante encontremos la forma de dar solución a esto, pero ahora mismo no podemos negarnos.


  El joven notó como algunas lágrimas querían escapar de sus ojos, pero las contuvo. Su padre le había enseñado a mantener determinadas emociones a raya en público y no quería llorar delante del cónsul Cinna.


  Aurelia se mostró apesadumbrada y nerviosa al conocer la noticia, pero no montó en cólera como temía su marido. Ella sabía que Mario no estaba bien de la cabeza y siempre había sido consciente de su interés por el chico, pero puestos a perjudicarle había destinos mucho peores.


  Al caer la tarde, los miembros imprescindibles de las dos familias, incluyendo al propio Mario, se encontraron en el templo de Júpiter para celebrar la unión. La ceremonia debía celebrarse por el rito del confarreatio y debían asistir el pontífice máximo, Quinto Mucio Escévola y el propio flamen dialis. Sin embargo, el flamen debía estar casado para ocupar el cargo, por lo que ninguno de los presentes sabía con qué orden llevar a cabo los ritos.


  Escévola, aconsejado por Mario, ordenó celebrar primero la boda.


  Cornelia Cinna había sido ataviada con un pequeño vestido azafrán. Era rubia de pelo rizado y tenía unos encantadores mofletes rosados. Para darle un aspecto más maduro le habían oscurecido los ojos y pintado los labios. Lo cierto es que miraba a su futuro esposo como si fuese Adonis y no dejaba de sonreírle.


  Cayo Julio, por su parte, vestía la toga praetexta de adulto sujeta con un cinturón de lana para que no arrastrase por el suelo y evitar la suciedad. Primera consecuencia del cargo que iba a adquirir.


  Ambos se acercaron al pequeño altar donde fueron cubiertos con la piel de oveja recién sacrificada. Cayo Julio tomó en sus manos un poco de sal y el pan farreus[20] y lo depositó en las de Cornelia con cuidado de que nada cayera al suelo; era el símbolo de que la alimentaría y cuidaría. Ella entregó a Cayo Julio una vela encendida y agua, símbolo de que cuidaría del hogar y de los hijos, sin abandonar en ningún momento su sonrisa. La chiquilla estaba encantada de casarse con el joven Julio.


  Cinna y César el Mayor se miraban de reojo entre ellos y vigilaban que Mario pareciese complacido con lo que estaba viendo. El veterano general había aparecido con atuendo militar y con su inseparable escolta, pero se estaba manteniendo en un segundo plano.


  Al acabar el pan farreus, los recién casados se volvieron hacia todos los presentes, que nunca debían ser menos de diez para que el matrimonio fuese efectivo, y todos gritaron:


  —Thalasse!


  Estaba hecho, Cayo Julio y Cornelia Cinna eran marido y mujer.


  Con este primer acto cumplido y sin abandonar el templo, el chico hizo su juramento como sumo sacerdote del templo de Júpiter Óptimo Máximo.


  Inmediatamente, Escévola le impuso en su cabeza el ápex, suerte de casquete de bronce rematado en punta en la zona de la coronilla y que debía llevar siempre en público. A Cornelia, que pasaba a ser flaminica, le recogieron el pelo en forma de cono.


  Cayo Julio se imaginaba ridículo con el ápex y la imagen de Cornelia no lo era menos, pero tomó del altar un cuenco de madera con agua recién bendecida y un hisopo del mismo material y realizó una primera lustratio[21] sobre los presentes.


  Tras ello salió al exterior del templo y repitió el acto apuntando a los cuatro puntos cardinales para dejar bendecida a toda la ciudad del Tíber[22].


  Cayo Mario no podía ocultar la satisfacción de su rostro cuando abandonó el templo con dirección a su tienda de mando.


  Entre las pocas decisiones que habían quedado en manos de los padres estaba que los recién casados no vivirían juntos al menos hasta que Cornelia empezase a sangrar. De modo que cada una de las familias de los contrayentes se dirigió a su propio domicilio para celebrar el banquete nupcial en honor a Venus por separado.


  Cayo Julio se había quitado el casquete y había dejado caer su toga al suelo antes de entrar en su domicilio del Subura.


  Aurelia le dejó hacer, mientras que César el Mayor quiso reprenderle, pero Cayo Julio ya había desaparecido con dirección a las cocinas.


  —Tengo hambre —dijo al esclavo encargado del recinto mientras buscaba con la mirada algo que llevarse a la boca.


  Se dirigió hacia unas rebanadas de pan untadas en aceite y que esperaban a ser complementadas con algún otro condimento sobre una bandeja de arcilla, justo cuando su padre irrumpió también en la cocina.


  —¡Cayo! —le gritó—, es pan con levadura, no puedes comerlo.


  El chico se quedó petrificado con la rebanada de pan en la mano a punto de rozar sus labios. Aurelia llegó también a la cocina y pudo ver la escena.


  —¡Ah, no! —dijo la matrona—. El chico será flamen para Roma y para todo el Mare Nostrum si quieres, pero dentro de esta casa es un niño de catorce años y necesita alimentarse.


  —Aurelia, no podemos contravenir… —quiso argumentar César el Mayor.


  —Lo único que no podemos contravenir es que el chico crezca fuerte y sano. Roma necesitará a su flamen muchos años. En público tendrá que observar las normas y obedecer cada rito, pero en esta casa es mi hijo y se hará lo que yo considere.


  Cayo Julio sabía quién iba a ganar aquella batalla dialéctica y dejó que el pan llegase a su boca sin apartar la mirada de sus padres. Después tomó aceitunas, buscó algo de mermelada para añadir al pan e incluso probó unas habichuelas secas con miel ante la mirada de sus padres y los esclavos.


  Por todos era conocido que no eran de su agrado normalmente.


  A la mañana siguiente, la sexta desde que Mario había accedido a su séptimo consulado, el zorro de Arpinum convocó a la Asamblea de la Plebe para ratificar los cargos públicos para aquel año.


  En realidad, aquella ratificación era otra farsa, puesto que todos aquellos hombres habían sido nombrados a dedo por el propio Mario sin que mediase elección alguna.


  La asamblea aprobó cada uno de los cargos por unanimidad. En la mente de Mario aquello se debía a la sabiduría y acierto de sus nombramientos, no al pánico que provocaban los asesinos de su guardia personal.


  Se nombraron gobernadores provinciales, ediles, pretores y cuestores entre los hombres de confianza de Mario, incluyendo a su propio hijo, también llamado Cayo Mario y al que se encomendó el puesto de pretor peregrino. La responsabilidad de la administración de justicia en toda la península itálica recaía sobre sus hombros.


  Antes del mediodía todos los cargos habían sido ratificados por la sumisa asamblea y Mario se disponía a anunciar su partida tras dejar pacificada y ordenada la ciudad. Hinchó el pecho ante el que creía su público y se dispuso a tomar la palabra para hacer su anuncio.


  Pidió silencio con las manos, sonrió y pareció tomarse unos instantes. Sin embargo, su gesto se volvió serio primero e inexpresivo después. El general se fue al suelo y se golpeó la cabeza sin anteponer sus manos a la caída y sin que nadie de su alrededor pudiese evitarlo. Inmediatamente se formó un importante charco de sangre entre los gritos de angustia de muchos de los presentes.


  Su guardia personal rodeó el cuerpo de su líder sin saber muy bien qué hacer hasta que intervino Cinna.


  —Ha debido darle un infarto. ¡Llevadle a la tienda! —ordenó a la infame guardia personal del zorro de Arpinum.


  Los hombres obedecieron al cónsul y cargaron cuidadosamente con el cuerpo de su general. Lo depositaron sobre el camastro que venía ocupando aquellos días y fueron llamados todos los médicos de Roma.


  El foro, que ya estaba atestado por la convocatoria de la Asamblea de la Plebe, se llenó aún más en cuanto se difundió la noticia.


  Mario presentaba un débil e irregular pulso. Cinna ordenó una vez más a la guardia que llevasen al veterano general a su casa para recibir los cuidados que necesitaba. Aquella tienda en medio del foro no era lugar para un moribundo. La guardia personal volvió a obedecer a Cinna y Mario accedió al fin a su vivienda por primera vez desde que había regresado a Roma.


  Su mujer, Julia, aún no le había visto e intentaba permanecer al margen de las atrocidades que le iban relatando.


  Con el zorro de Arpinum en cama y con pocas posibilidades de salir de aquella situación, Cinna quiso concentrarse en deshacerse de la peligrosa y fanática guardia personal de Cayo Mario.


  Se dirigió al campo de Marte, donde esperaba paciente y sin mostrar filiación alguna Quinto Sertorio acompañado de su fiel, ordenada y obediente legión.


  —La situación es complicada y puede explotar en cualquier momento —dijo Cinna mirando al único ojo de su interlocutor—. Por suerte el viejo se desplomó a la vista de todos y no podrán acusar a nadie de su asesinato, pero la reacción de esos salvajes cuando se anuncie la muerte es impredecible.


  —¿Tan seguro estás de que morirá? —preguntó Sertorio mirando al suelo.


  —Su edad no le acompaña y el golpe contra el suelo ha sido atroz. Ha perdido mucha sangre y nos costó encontrarle el pulso —expuso Cinna.


  Sertorio había visto la suficiente sangre en los campos de batalla como para interpretar aquel diagnóstico. Negó con la cabeza antes de fijar su vista en el cónsul.


  —¿Ha hecho los nombramientos? —preguntó Sertorio.


  —Todos ellos. Y han sido ratificados. ¿Qué te preocupa? —inquirió Cinna.


  —Que ahora soy pretor de la Hispania Ulterior, si no me equivoco.


  Cinna asintió lentamente con la cabeza.


  —Quiero que aquel que sea nombrado nuevo cónsul y tú me confirméis en el cargo —exigió Sertorio.


  —¡Sea! ¡Sea! Te nombraremos venus del río Betis si hace falta. Ese es el último de los problemas ahora. No quiero imaginar lo que pueden llegar a hacer esos hombres cuando se encuentren sin su líder.


  —Cinna, hablo en serio. Me ocuparé de la guardia personal de mi tío; pero podría ocuparme también de ti y nombrarme dictator hoy mismo. Sabes que el ejército me apoyaría y que el Senado no se atrevería a contravenirme —dijo Sertorio mirando fijamente con su único ojo al cónsul.


  —Lo sé —dijo Cinna lentamente sin llegar a comprender si estaba siendo amenazado o se le estaba mostrando un inusitado respeto.


  Sertorio captó las dudas de su interlocutor.


  —Te estoy diciendo que respeto a la república y que te respeto a ti como cónsul. Me pongo a mí mismo y a mis hombres en tus manos. No traiciones mi confianza.


  —Serás pretor, Sertorio. Serás recompensado por tu labor y el Senado de Roma no olvidará tu patriotismo —dijo Cinna revistiendo sus palabras de gravedad y cierto cinismo.


  Quinto Sertorio se lo quedó mirando impasible y sin dejar adivinar en su rostro lo que había decidido.


  —Mañana al amanecer no existirá esa guardia —dijo al fin—. Ocúpate de que mi tío reciba los mejores cuidados.


  Sertorio cumplió su palabra mientras Mario agonizaba en la cama. La guardia personal fue discretamente aniquilada por los hombres de su legión sin causar ningún escándalo ni mayores destrozos en Roma. En dos días había una importante cantidad de cadáveres apilados a las afueras de la ciudad. Se prendió fuego a sus restos y la temible guardia personal de Cayo Mario pasó a la historia.


  Mientras, Cinna se estaba ocupando también de limpiar la ciudad de restos sanguinolentos: retiró las cabezas ensartadas del foro y organizó brigadas de limpieza para acabar con el aspecto tétrico de sus calles. El décimo día del año 86 a. n. e. la ciudad del Tíber había recuperado su aspecto, su intenso tráfico de personas, sus mercados y su algarabía naturales. Aunque en la mente de todos estaba la noticia que estaba a punto de producirse: el fallecimiento del tercer fundador de Roma.


  En el domicilio de Mario; su esposa, Julia, y distintos miembros de la familia esperaban el desenlace ya sin esperanzas.


  El joven flamen dialis había acudido también a la residencia de su tío para presentar sus respetos y para acompañar a su adorada tía Julia. La encontró demacrada, envejecida y rota.


  El chico accedió a la estancia donde descansaba Mario y le costó encontrar alguna muestra de su respiración. Rápidamente salió de la habitación, debido a que su cargo le impedía contemplar la muerte, y en la habitación había algunos senadores y magistrados.


  Buscó la compañía de su tía y se encargó de que los esclavos le preparasen algún alimento. La mujer parecía no haber comido en días.


  —No tengo hambre —le dijo ella cuando le acercó un cuenco de madera humeante.


  —Debes comer algo, tía Julia. Tienes que recuperar fuerzas —dijo Cayo Julio.


  La mujer sabía que el chico tenía razón y que el que hablaba era su querido sobrino y no el sacerdote en que se había convertido, con aquel ridículo casco y todas sus prohibiciones.


  Cayo Julio dio de comer a su tía y pudo ver cómo el alimento reconfortaba a la mujer, recuperaba en algo el color y le hacía sentir mejor. Después la acompañó a una habitación para que pudiese dormir al menos unas horas y se quedó frente a la puerta haciendo guardia para que nadie la molestase.


  Cayo Mario expiró el décimo tercer día del año 86 a. n. e. Tenía setenta y un años y murió cumpliendo la profecía que le obsesionó durante la mitad de su vida: había sido cónsul siete veces.


  Roma, con Cinna a la cabeza, no escatimó con las exequias de uno de los generales más dotados de la historia. Se pasaron por alto los innombrables actos que había llevado a cabo en su último mes de vida y se le distinguió con los más altos honores que contemplaba la república. Se suspendieron los mercados, se decretó luto oficial durante diez días, los hombres no rasuraron sus barbas ni cortaron sus cabellos durante el mismo periodo. Prácticamente toda Roma vestía de negro, se suspendieron los juicios, las reuniones de la asamblea y el Senado, y todos los soldados de la ciudad portaron crespones negros en sus uniformes durante un mes.


  Cayo Mario fue enterrado a las afueras de Roma. El epitafio de su tumba rezaba:


  «Odiado por sus enemigos y temido por sus amigos»


  


  En los idus de martius[23] del año 86 a. n. e. el nuevo flamen dialis, Cayo Julio César, iba a gozar por primera vez de una de las ventajas de su cargo: el acceso al Senado.


  El joven, ataviado con su toga praetexta recogida para no manchar los bajos y su inseparable ápex, fue acompañado por su padre hasta las puertas de la sagrada cámara.


  Cayo Julio accedió al edificio revestido de mármol blanco, apocado y más bien avergonzado. Se movió discretamente hacia las filas traseras y tomó asiento sin llegar a hablar con nadie. Miró las paredes del recinto, su cúpula circular, las estatuas y los mosaicos con diferentes representaciones de los dioses. Intentó oír alguna de las conversaciones que se producían a su alrededor, los discretos chismorreos y las estentóreas risotadas. Se vio rodeado de hombres que le saludaban con un leve asentimiento de cabeza al pasar junto a él e instintivamente intentó hundirse en su silla para pasar lo más desapercibido posible. Cuando todos los senadores ocuparon sus localidades se hizo el silencio. El príncipe del Senado[24], Lucio Valerio Flaco, buscó al nuevo flamen con la mirada y se dirigió a él con cierta agilidad para sus años. Al llegar a su lado le tomó del brazo y le invitó a acompañarle sin mediar palabra. Valerio Flaco debía sacar setenta años al chico.


  Lentamente le llevó hasta la primera bancada del Senado y le invitó a tomar asiento justo enfrente del cónsul Cinna.


  —El flamen dialis debe sentarse entre los magistrados más importantes de Roma y tiene voz y voto desde que jura su cargo. Su opinión será consultada entre las primeras de esta sagrada cámara —le explicó el anciano con amabilidad.


  El chico asintió con la cabeza expectante.


  Había dos únicos puntos en el orden del día: el juramento de los nuevos senadores y la designación de un cónsul sufectus[25] en sustitución de Cayo Mario. Para este cargo ya se había acordado el nombramiento de Cneo Papirio Carbón, un hombre de confianza del propio Cinna.


  Al ser una de las principales autoridades presentes, el flamen dialis fue el primero en jurar su cargo. Cayo Julio César se convertía así en senador de Roma sin haber cumplido aún los quince años.


  II. Pontio Aquila


  [image: capitulo 02]


  
    Roma.


    Martius del año 84 a. n. e.

  


  


  La noticia llegó a la ciudad del Tíber en forma de insistente rumor antes que el despacho oficial enviado por el interesado: Sila había ganado la guerra contra Mitrídates y le había obligado a retirarse al Ponto mediante el humillante Tratado de Dárdamo[26].


  No hubo festejos ni alborozo alguno en Roma. Lucio Cornelio Sila culminaba con éxito su misión en oriente y, con toda seguridad, volvería a Roma para enfrentarse a los herederos de Cayo Mario y vengar la matanza que su antiguo líder había infligido entre sus partidarios y amigos. Una nueva guerra estaba en ciernes.


  El Senado dejó que la noticia recorriese las calles de Roma durante semanas y tan solo cuando una carta del propio Sila confirmó los hechos se convocó una reunión de urgencia. Dado que se iban a tratar asuntos marciales, se descartó la Curia Hostilia[27] y la reunión se produjo en el templo de Bellona[28] fuera del pomerium.


  Los dos años que habían transcurrido desde la muerte de Mario habían instaurado una falsa calma en Roma. Todo el Senado sabía que se enfrentaban a una poderosa amenaza con dos posibilidades: o bien Mitrídates derrotaba a Sila y llevaba su ejército de bárbaros hasta las mismas puertas de Roma, o bien era Sila el vencedor y regresaría para tomarse su venganza. Con esta situación, fueron pocos los senadores que se atrevieron a abandonar su actitud neutral, aunque sumisa, y destacarse a favor de Sila o entre los sucesores de Mario.


  En consecuencia, Cinna y Carbón habían repetido sus consulados sin oposición durante aquellos años. Nadie se atrevía a presentarse a un cargo que, tarde o temprano, obligaría al hombre que lo ocupase a tomar una posición clara en aquella guerra fría.


  Cinna iba ya por su cuarto consulado y Carbón por el segundo.


  El anciano príncipe del Senado Valerio Flaco, al que muchos consideraban inmortal después de haber sido apuñalado en seis ocasiones a lo largo de su vida y haber sobrevivido para contarlo, había dado la palabra a los cónsules electos, a los excónsules y a los censores. Las opiniones se dividían entre los que abogaban por armar un ejército para esperar lo inevitable y los que querían enviar una delegación para negociar con Sila.


  Los siguientes en hablar eran los sacerdotes, el pontífice máximo Quinto Mucio Escévola fue de la misma opinión. Cuando el joven flamen dialis, Cayo Julio César, tomó la palabra se produjo la primera distensión en aquellas opiniones.


  —Estimados padres conscriptos, propongo enviar una delegación para negociar con una escolta de cuatro legiones. El Senado puede mostrar fuerza y cintura en un mismo gesto —dijo el joven sacerdote de dieciséis años con tanta contundencia como convicción.


  No fueron pocos los senadores que alabaron la idea del chico, pero entre ellos no estaban los cónsules que preveían una muerte segura en el caso de que Sila pusiese un pie en Roma.


  Dos hechos fundamentales habían marcado la vida de Cayo Julio César como senador de Roma. El primero fue la muerte de su padre un año después de acceder a la curia. César el Mayor se había desplomado súbitamente una mañana al levantarse mientras se ataba las caligae[29]. Cuando los esclavos le encontraron ya estaba muerto. Su hijo se convertía así en pater familias con quince años. El segundo fue la negativa del flamen a dejarse aconsejar por la serie de senadores que pretendían manipularle y llevar sus opiniones a un bando u otro. Cayo Julio entró en el Senado atemorizado y apocado, pero en menos de un año apartó de sí a aquellos que tan solo se le acercaban buscando sus propios intereses y nunca más permitió que le fabricasen una opinión.


  El príncipe del Senado no solo aprobó, sino que alabó en público y en privado la actitud del chico. Valerio Flaco se convirtió en su protector.


  Para sorpresa de Cinna y Carbón, la idea del joven flamen caló en aquella reunión del Senado y, tras oír la opinión del resto de senadores que tomaron la palabra, la propuesta se aprobó por unanimidad. Incluso los cónsules electos se vieron obligados a desplazarse a la parte derecha del Senado para no revelar que pretendían una guerra abierta.


  Lo cierto es que Cinna había legislado para reclutar y entrenar un total de dieciséis legiones que ya estaban acampadas en Capua. Era un ejército bisoño e inexperto, aunque muy numeroso. Aquella reunión sirvió para modificar, y mucho, sus planes. El Senado puso a su cargo tres legiones y le ordenó interceptar a Sila primero y negociar con él después.


  Nadie entendía demasiado bien en Roma qué retenía a Sila en las provincias de Asia y Grecia, pero el hecho de que no desembarcase en suelo itálico llevó a Cinna a culminar sus preparativos en apenas dos meses y a buscar un puerto desde el que dirigirse a Grecia.


  La primavera auguraba vientos desfavorables para la travesía, por lo que el cónsul descartó el previsible puerto de Brundisium, con barcos de sobra, aunque más alejado de la costa griega, y dirigió sus legiones a Ancona. Desde allí esperaba un golpe de suerte en forma de improbable viento favorable, o al menos la ausencia de este para facilitar el remo.


  Ancona era un puerto comercial de tamaño medio y embarcar allí tres legiones no estaba siendo sencillo. Faltaban barcos, los que había eran caros, los gobernantes de la ciudad no querían enemistarse con Sila y los vientos, como se esperaba, eran desfavorables. Así, Cinna embarcó a aquellas tres inexpertas legiones como pudo. Descartó tropas auxiliares, redujo los suministros al mínimo, racionó el agua y dejó en el puerto la maquinaria de asedio y los scorpiones.


  El primer intento de cruzar el Superum[30] se produjo en los primeros días de maius. Casi acaba en desastre.


  El día amaneció apacible y sin viento. Cinna ordenó embarcar a las tropas y que inmediatamente se pusiesen a remar, pero aquella orden tardó casi seis horas en ejecutarse y para cuando el último legionario estuvo embarcado, prácticamente, se había desatado una tempestad.


  Las legiones volvieron a puerto casi intactas, aunque con el miedo a aquella travesía fuertemente acrecentado. Cinna ordenó que las tropas no desembarcasen para evitar la pérdida de tiempo de aquella jornada y mantuvo a los hombres hacinados en aquellos barcos durante seis días.


  Con el riesgo cierto de un motín de la tropa, las provisiones casi agotadas y escasez de agua, permitió el desembarco de las legiones la noche antes del primer día plácido que ofreció aquel mes.


  Los hombres volvieron al campamento, se instalaron en las habituales tiendas, visitaron las tabernas y prostíbulos de Ancona y se relajaron tras los seis terribles días que habían pasado metidos en los barcos.


  El clima encadenó tres días de ausencia de vientos y Cinna ordenó volver a embarcar a las tropas. Los legionarios lo hicieron a regañadientes, pero volvieron a apretujarse en los barcos dispuestos a alcanzar las costas griegas.


  En esta ocasión los fuertes vientos tardaron más en llegar y toda la flota había perdido de vista ya la costa itálica cuando se vieron obligados a dar la vuelta.


  —Sila ha debido hacer un pacto con Neptuno, el dios no nos quiere en Grecia —dijo Cinna a sus legados.


  Aprendida la lección de la vez anterior, dejó desembarcar a sus legiones y volvieron al campamento.


  Tres días después amaneció con un hecho insólito: había viento favorable para la navegación hacia Grecia. Cinna sacó a sus hombres del campamento con los primeros rayos de luz y comenzó el tercer embarque de tropas. Los primeros barcos estaban cargados y abandonando el puerto de Ancona cuando aún el sol estaba bajo.


  Uno de aquellos barcos, tras abandonar la bocana del puerto, desplegó sus velas para aprovechar el viento a favor. Al instante ganó velocidad y Cinna y sus legados pudieron respirar aliviados.


  Pero el alivio solo duró unos instantes. En aquel momento y a la vista de todo el ejército, el potente mástil del que pendían aquellas velas desplegadas crujió primero y se partió en dos después, cayendo sobre la atestada cubierta de la embarcación y matando a buena parte de sus ocupantes.


  Tanto los hombres que ya estaban embarcados como los que observaron la escena desde el puerto consideraron aquello un pésimo augurio y se negaron a realizar la travesía en aquella jornada.


  Cinna no tuvo más remedio que acceder a retrasar de nuevo la marcha para evitar un motín en toda regla. Aquella noche incluso el cónsul visitó las tabernas de Ancona, que veían su negocio multiplicado exponencialmente con aquel ejército y que no sabían ya de dónde traer alcohol y mujeres.


  Cinna estaba sentado en una mesa sin mayores honores con dos de sus legados. Consumían un pis avinagrado al que el tabernero llamaba vino, mientras temían que aquellos vientos trajesen más bien pronto que tarde el desembarco de Sila en Brundisium.


  —Si llega a desembarcar, habremos perdido esta guerra —dijo uno de sus acompañantes.


  —Aún no es una guerra —dijo otro.


  —Yo creo que sí lo es. Y detenerla en Grecia nos daría ventajas. Media península itálica se pondrá de parte de Sila en cuanto ponga un pie en ella —dijo Cinna al tiempo que oía un alboroto tras de sí.


  El cónsul ni se volvió a mirar. Las peleas y disputas entre sus propios hombres o entre estos y los habitantes de Ancona eran continuas y aquel tumulto debía ser una más de aquellas trifulcas.


  —¿Qué poblaciones esperas que se opongan a Sila? —preguntó uno de los legados, mientras se llevaba una jarra de barro a los labios.


  Cinna se disponía a hacer un pequeño inventario de las localidades que mantenían una sospechosa posición neutral en la guerra civil, cuando el tumulto de sus espaldas se aproximó peligrosamente a él. Sus dos legados, que lo tenían de frente, tan solo vieron la daga acercarse cuando ya rebanaba sin remedio el cuello del cónsul. Cinna se vio sorprendido por el ataque y se puso de pie al verse herido, pero ya nada pudo hacer por defenderse.


  Intentó contener la hemorragia con sus manos mientras sentía cómo le faltaba el aire y fuerzas.


  Los legados se pusieron de pie también horrorizados, aunque sin atreverse a acercarse a su líder mientras continuaba el tumulto tras él. Cinna cayó de rodillas primero mientras en sus ojos se apagaba su vida y sobre un costado después. El cónsul encargado de negociar la paz con Sila había muerto.


  La noticia llegó a Roma a la mañana siguiente y supuso la práctica desintegración del Senado. Más de una centena de sus miembros abandonaron la ciudad. La mitad de ellos para refugiarse en sus villas o autoexiliarse antes de que llegase Sila. El resto optó por desvelar su verdadera filiación en aquel conflicto y fue al encuentro del futuro amo de Roma. Entre estos últimos estaba Valerio Flaco, el insigne príncipe del Senado.


  Julio César, como flamen, no podía abandonar la ciudad, de modo que confió en la seguridad que le confería su sacerdocio, en la influencia de Flaco y, sobre todo, en la antigua amistad que unía a su madre con Sila.


  Lo poco que quedó del Senado en Roma pasó el resto del año preparando lo inevitable. Carbón se convirtió en el hombre fuerte de Roma y ni siquiera se eligió cónsul sufectus.


  


  La llegada del año 83 a. n. e. trajo consigo nuevos cónsules. Las familias dominantes de Roma opinaban que Carbón era en sí mismo una provocación hacia Sila y se devanaron los sesos para encontrar a dos hombres capaces para el cargo, mientras Carbón era nombrado gobernador en la Galia. Para asegurarse los apoyos y el puesto, se llevó consigo ocho de las dieciséis legiones de Capua con la excusa de pacificar la Galia y anexionar nuevos territorios.


  Los cónsules designados fueron Cornelio Escipión, de la devaluada familia de los Escipiones y con un grandilocuente nombre, aunque tan insignificante que esperaba pasar desapercibido para Sila o que un golpe de suerte le llevase a la gloria. Como segundo cónsul fue nombrado Cayo Norbano Balbo, un cliente de Cayo Mario con una relación tan profunda y arraigada con el zorro de Arpinum que sabía que no tendría dónde esconderse cuando llegase Sila.


  Ambos eran apocados, poco importantes, militares sin experiencia y políticos prescindibles. El poder real seguía recayendo sobre Carbón, aunque estuviese en el Hades.


  Lucio Cornelio Sila desembarcó al fin en Brundisium en la primavera del año 83 a. n. e. Venía acompañado de la pléyade de senadores afines y de Metelo Pío y Marco Licinio Craso como principales legados.


  Metelo Pío había sido uno de los primeros senadores en abandonar Roma tras la muerte de Mario. Se unió a Sila en Asia y puso su gladium y su experiencia al servicio del único hombre al que consideraba capaz de restablecer la república clásica. Tanto clasicismo chocaba con su excesivo apetito por los jovencitos, de los que estuvo sobradamente abastecido en Grecia, pero en el campo de batalla era competente y temible.


  Marco Licinio era el Craso que había escapado por poco de la matanza a la que la guardia de Mario había sometido a su familia el día que juró su séptimo consulado, escondiéndose en una alacena. Después abandonó Roma en compañía de su viuda cuñada, Tértula, disfrazados de esclavos y con dirección a las posesiones de su familia en Hispania. Era un hombre obeso y muy alto, lo que le confería un aspecto temible y algo mayor de sus escasos treinta años.


  Los Crasos eran ricos terratenientes en la zona de Cartago Nova, pero su único descendiente no se encontró seguro en la ciudad y, temiendo un atentado alentado por los enemigos de su familia desde Roma, se escondió en las islas Casitérides[31] tras casarse con la viuda de su hermano. Allí explotó varias minas de estaño y consiguió restablecer buena parte de su fortuna.


  Solo cuando le llegó la noticia del Tratado de Dárdamo, se decidió a salir de su escondite, reclutó media legión, pagándola de su propio bolsillo, y se embarcó hasta Grecia para ponerse al servicio de Sila.


  El regalo en forma de tropas y sobre todo la vasta fortuna de Craso le auparon rápidamente en la tienda de mando del hombre que acababa de desembarcar en la península itálica para reclamar sus derechos.


  Aquellas fuerzas ascendían en total a cuarenta mil hombres divididos en siete experimentadas y temibles legiones.


  Con toda rapidez, la inmensa mayoría de las ciudades importantes de la península itálica se alinearon a favor o en contra de Sila.


  Entre las muy favorables estuvo la zona de Picenum, cuyo gobernador de facto era Pompeyo, aquel joven que había abandonado a Roma a su suerte después de que esta ultrajase el cadáver de su padre y que ahora contaba veintitrés años. Nada más enterarse de que Sila había desembarcado, Pompeyo movilizó al antiguo ejército de su padre y formó tres legiones de veteranos de temible fiereza con la intención de unirlas a las fuerzas de Sila.


  El siguiente en hacer acto de presencia fue Carbón.


  Alertado también por el desembarco, abandonó la Galia con sus ocho legiones para intentar llevarlas a Roma y unirlas a las de los cónsules, mientras sus legados pactaban con estos que sería él quien llevaría el mando de aquel descomunal ejército.


  Sin embargo, Escipión y Norbano se habían crecido en sus puestos y se negaron a ser actores secundarios en aquella guerra, aduciendo que correspondía a los cónsules el mando de la contienda. Carbón, advertido de la negativa, se detuvo en seco, acampó sus ocho legiones en las proximidades de Ariminum[32] y se dispuso a esperar acontecimientos. Desde allí podía desplazarse rápidamente hacia la Galia por la vía Emilia, bajar por la costa hasta Brundisium o dirigirse a Roma por la vía Flaminia.


  Los acontecimientos llegaron en forma de tres legiones dirigidas por un crío —Pompeyo— acampadas al sur del río Aesis[33].


  Carbón pensó que necesitaría poco más que un estornudo para masacrar a aquellos hombres carentes de entrenamiento y con un general sin experiencia. Sacó a cuatro de sus legiones de su campamento y fue al encuentro de Pompeyo. Sería un excelente bautismo de sangre para aquellas tropas que nunca habían entrado en combate.


  El picentino, a su vez, vigilaba a Carbón desde que había pisado suelo itálico y como única respuesta se limitó a trasladar su campamento once millas al oeste, donde el Aesis era más profundo y se había construido un puente para sortearlo.


  Pompeyo construyó rápidamente un nuevo campamento en aquella ubicación y se dispuso a esperar a su enemigo. Al contrario de lo que hubiese hecho su padre, construyó letrinas, desagües, basureros y observó hasta el extremo todas las precauciones sanitarias imaginables. El propio Carbón, a su llegada a las inmediaciones de aquel campamento, tuvo que reconocer que sus instalaciones eran perfectas; de lo que dudaba era de que fuesen capaces de defenderlas. Ordenó a sus legiones cruzar el río por aquel estrecho puente y posicionarse en formación de batalla.


  La estructura apenas permitía el paso de un carro. Las legiones formaron una larga fila de ocho hombres de ancho y comenzaron a cruzarlo ordenadamente. Carbón situó su tienda de mando en un promontorio cercano mientras esperaba que sus legiones realizasen la lenta maniobra.


  No había señales de actividad en el campamento de Pompeyo, por lo que pensó que podría cruzar, llamar a la batalla y mantener la iniciativa ante las aterradas fuerzas pompeyanas.


  Pero si algo le sobraba al joven e impulsivo Pompeyo era iniciativa. Había montado aquel campamento en un tiempo récord, dejando dentro apenas tres centurias encendiendo hogueras y fingiendo actividad, y había escondido al resto de sus hombres en las inmediaciones del río.


  Cuando dos de las legiones de Carbón hubieron cruzado el puente, con su líder aún al otro lado y la mayoría de los mandos concentrados en aquella maniobra, las tres legiones veteranas de Pompeyo cayeron sobre las bisoñas tropas de Carbón en un instante.


  Sin experiencia, con pocos mandos dando órdenes y en desventaja numérica, las dos legiones de Carbón fueron masacradas sin piedad.


  El excónsul se vio en la tesitura de mantener la orden de cruzar aquel puente poco a poco para intentar enviar refuerzos u ordenar la retirada de las fuerzas que aún tenía intactas y aceptar la ignomiosa derrota ante aquel joven.


  Optó por lo segundo y abandonó a su suerte a las dos primeras legiones que habían cruzado el puente.


  No hubo supervivientes.


  
    Carta de Cneo Pompeyo a Lucio Cornelio Sila.


    Campamento del río Aesis. Maius de año 670[34] ab urbe condita.


    


    Estimado Lucio Cornelio:


    No tenemos el placer de conocernos personalmente, pero sí que conozco tus hazañas y tus pretensiones para Roma. Tengo que decirte que las comparto y que aspiro a ayudarte a poner orden en la ciudad y en la república.


    He reclutado para ti tres legiones entre los hombres más curtidos de Picenum y quiero unirme a tus fuerzas como tu legado.


    Me alegra informarte que, de camino a tu encuentro, me he topado con el excónsul Carbón y he reducido a polvo a dos de sus legiones.


    Indícame dónde debo reunirme contigo y unir nuestras fuerzas.


    Cneo Pompeyo.

  


  —¿Ha derrotado a Carbón? —preguntó Craso sorprendido.


  Sila miró a su legado, al que despreciaba secretamente por haberse unido a él tan solo cuando supo que la guerra contra Mitrídates había acabado.


  —Por lo que me cuentan ha sido más la torpeza de Carbón que el mérito del chico, pero sí que ha restado dos legiones al enemigo —contestó Sila casi ausente y mirando la barriga de Craso.


  —¿Tienes buena opinión del chico? —preguntó Metelo Pío.


  —Tengo buena opinión de todo el que me ofrezca tres legiones veteranas en vez de enfrentarlas a mí.


  Sila había establecido su campamento en Beneventum[35] desde donde controlaba todo el sur de la península itálica y tenía un rápido acceso a Roma por la vía Appia. Invitó a Pompeyo a desplazarse al sur para unirse a él, con la única exigencia de que no volviese a entablar batalla hasta encontrarse. Sila quería aquellas tres legiones intactas y no se fiaba de las dotes como general del picentino, por lo que prefería no tentar a la diosa Fortuna.


  Antes del encuentro, los cónsules Escipión y Norbano dirigieron sus ocho legiones hacia Beneventum para enfrentarse a su enemigo.


  Sila lanzó a sus veteranos y aguerridos legionarios, que venían de derrotar a un ejército muy superior, salvaje, violento y apoyado por la temible caballería catafracta, contra aquellas tropas novatas que no sabían lo que era hundir su gladium en el cuerpo de un hombre. La batalla duró apenas dos horas y los cónsules Escipión y Norbano fueron capturados vivos.


  Tres días después llegó Pompeyo con sus legiones y Sila aceptó a regañadientes contar con el picentino entre sus legados. No fue una cuestión de confianza, de ganar apoyos u honor, sencillamente, las legiones de Pompeyo se negaban a luchar bajo el mando de otro hombre.


  Aquel hecho ofreció una idea a Sila e hizo que sus propias legiones le jurasen fidelidad a su persona por encima de la lealtad a la ciudad del Tíber. Los hombres llevaron a cabo aquel juramento sin dudarlo y con aquel acto dejaron de ser legiones de Roma para pasar a ser las legiones de Lucio Cornelio Sila.


  Pompeyo encontró a su ídolo muy desmejorado. Sila había sido un hombre corpulento, pelirrojo, de profundos ojos verdes y piel blanca como la de un albino. En su juventud era la personificación del ideal que los niños estudiaban de Adonis y tenía un tremendo éxito entre hombres y mujeres, circunstancia que no desaprovechaba con ninguno de los dos sexos.


  Sin embargo, ahora el cabello tan solo le cubría las sienes, la blanca piel se había visto muy afectada por cinco años de campaña en el desierto, presentaba manchas y cicatrices del sol en todo el rostro, había perdido las cejas y estaba algo obeso.


  


  En Roma no se esperaba que los cónsules derrotasen al enemigo a la primera de cambio, pero sí un poco más de fiereza, que causasen bajas a Sila y, al menos, que no se dejasen coger vivos.


  Carbón volvió a la ciudad e intentó reunir al Senado para recabar apoyos y organizar la defensa, pero la curia no acudió a la llamada del gobernador de la Galia. Así las cosas, tuvo que buscar apoyos puerta a puerta entre aquellos que habían mostrado más oposición a Sila o al menos entre los que se verían más perjudicados por su victoria.


  Entre ellos, sin duda, destacaba Marco Junio Bruto.


  Bruto era un senador de sesenta y cuatro años con una más que considerable fortuna reunida gracias a sus actividades como banquero y prestamista. Entre sus clientes había muchos senadores y miembros de la orden ecuestre, y su muerte o desaparición en aquella guerra podrían hacer mermar, y mucho, sus intereses. Estaba recién casado con Servilia Cepionis, una joven de apenas diecisiete años, morena de ojos grises, boca generosa y graciosas pecas sobre la nariz, que había quedado encinta prácticamente en la noche de bodas y ya le había dado un hijo de nombre idéntico al de su padre.


  Servilia estaba emparentada con los Catones, los Livios Drusos y de forma más vaga con los Escipiones, lo que la convertía en una de las jóvenes con más abolengo de Roma y uno de los matrimonios más apetecibles. Su familia se decidió a casarla con el anciano Bruto para ganar prestigio y posición social. La pareja representaba los intereses más arraigados de la Roma clásica.


  En el despacho de Bruto, Carbón repasaba en voz alta sus quejas.


  —Me han ninguneado y ahora hemos perdido ocho legiones. Esos mentula[36] pretenciosos pensaron que podrían vencer a Sila sin mí. ¿Sabes lo que le ha costado a Roma su prepotencia?


  —Mucho me temo que el coste aún es incalculable, pero no todo está perdido. Nos quedan tus seis legiones, tenemos otras cuatro en Capua y se están reclutando cinco al norte de Roma. Ahora el problema es quién las dirigirá —contestó Bruto elevando la voz.


  Su tono hizo que la conversación llegase hasta los oídos de Servilia, que procuraba estar al tanto de todo lo que ocurría en Roma y, sobre todo, en torno a su marido.


  —¿Quién las dirigirá? ¡Por supuesto que las dirigiré yo! —contestó Carbón.


  —¿Estás seguro de eso? Te ha derrotado un niño, Carbón. Tampoco has demostrado ser el general más competente y te enfrentas a un coloso —dijo Bruto sin contemplaciones.


  —Me atacó a traición y por sorpresa… —se excusó Carbón.


  —Di entonces que te dejaste sorprender. ¿El hijo del Carnicero restó dos legiones a nuestras tropas casi sin esfuerzo y tú quieres enfrentarte al hombre que derrotó a Mitrídates? Carbón, necesitamos un Mario para enfrentarlo a Sila.


  —Mario está muerto, Bruto —dijo Carbón apartando la mirada y revelando lo evidente.


  —Así es, pero habrá militares capaces en Roma.


  —Yo soy muy capaz de derrotar a Sila.


  —No, no lo eres, Carbón. En realidad, solo se me ocurre un hombre que pueda oponerse al genio militar de Sila y ha rechazado apoyarnos, a pesar de que le ofrecí el consulado —reveló Bruto.


  —¿Quinto Sertorio? —preguntó Carbón adivinando el nombre del elegido.


  —Así es —confirmó Bruto.


  —¿Se niega a apoyarnos?


  —Hace mucho más que eso: respondió a mi oferta por carta hace una semana, puedes leer su respuesta tú mismo —dijo Bruto dejando caer un rollo de papiro amarillento sobre la toga de Carbón.


  
    Carta de Quinto Sertorio a Marco Junio Bruto.


    Hispalis. Septembris del año 670 ab urbe condita.


    


    Distinguido Marco Junio Bruto:


    Aprecio tu ofrecimiento y tus alabanzas hacia mi persona, aunque no puedo tampoco obviar tu miedo, tu desesperanza y que eres uno de los culpables de que Roma haya llegado a esta situación.


    Roma está enferma, Bruto. Enferma de codicia, de mentiras, de corrupción y de traiciones. Y ahora tú me pides que yo cometa una más.


    Bien sabes que combatí junto a Sila cuando nos amenazaron los germanos bajo las órdenes de Cayo Mario. Después, ni justifico las acciones de Mario ni apoyo el ataque de Sila contra Roma, pero tampoco puedo oponerme a él.


    Roma está enferma, decrépita, manchada, hundida y herida de muerte. Y no voy a alzar mi gladium para defenderla.


    Me avergonzaría ser cónsul de un lugar así. Mantendré mis legiones en Hispania y mi posición neutral en vuestra estúpida guerra.


    Quinto Sertorio.


    Gobernador de la Hispania Ulterior.

  


  —Ha debido perder la cabeza como su tío —opinó Carbón—, no se puede ser neutral ante Sila. Si el Senado no le procesa por traición por negarse a traer a Roma sus legiones, lo hará Sila por no haberle apoyado a él.


  —Para procesarle primero habrá que derrotarle y cogerle vivo —observó Bruto.


  —Bien, nos encargaremos de Sertorio a su debido tiempo. No le necesito. Necesito ser nombrado cónsul, obtener el mando efectivo de todos los ejércitos y que Sila no siga ganando adeptos —concluyó Carbón.


  —Bien, Carbón, reconozco que no solo eres el hombre más capaz, es que de hecho eres el único hombre —comenzó Bruto—. Pero, si vas a enfrentarte a Sila, insisto en que necesitas a un Mario. Y, a falta de Sertorio, quizás deberíamos contar con el Mario que queda vivo.


  —¿Qué Mario? —preguntó Carbón sin comprender.


  —El hijo del zorro de Arpinum.


  —¿El joven Mario? ¡Pero si es otro niño! ¿No tiene edad de ser senador y quieres hacerle cónsul? —dijo Carbón sintiéndose insultado.


  —Piénsalo, Carbón. El Senado puede hacer excepciones, no sería la primera vez. Y el chico tiene un importante tirón en Roma. El reclutamiento se incrementará con tan solo decir su nombre y es posible incluso provocar deserciones en las legiones de Sila.


  Carbón tuvo que pararse a pensarlo en silencio.


  —Te enfrentarás igualmente a Sila, pero al menos llegarás al campo de batalla con superioridad numérica —apostilló Bruto.


  —E imagino que el chico será sumiso y manejable, no como esos ineptos de Escipión y Norbano —dijo Carbón mientras empezaba a aceptar la idea.


  Los dos hombres se miraron fijamente provocando el desconcierto de Servilia, que no lograba adivinar lo que ocurría durante aquel silencio.


  Prácticamente dos meses necesitó el Senado para volver a reunirse. Aunque se convocó a la totalidad de la cámara, el número de padres conscriptos asistentes no llegaba a la centena.


  Los nombres por debatir eran ya del dominio público en Roma y, como Bruto había anticipado, la participación del joven Mario había elevado exponencialmente los alistamientos. Roma contaba con un total de quince legiones para enfrentarse a su amenaza.


  El hijo del zorro de Arpinum juró su cargo ante su primo Julio César, que no podía dejar de sonreír ante el honor que obtenía aquel miembro de su familia con el que había compartido juegos y travesuras en muchas ocasiones. Ahora ambos eran senadores de Roma.


  Con el inicio del año 82 a. n. e. y su tercer consulado, Carbón se marchó de la ciudad del Tíber hacia el norte para supervisar el reclutamiento y adiestramiento de tropas, y con la intención de reunir a todo el ejército en Capua, apenas a un día de marcha de la posición de Sila.


  A Capua precisamente se dirigió el joven Mario con las tres legiones que había ya en Roma. Tenía instrucciones de no entrar en combate bajo ningún concepto, de esperar instrucciones, de evitar las escaramuzas y, en definitiva, de no meterse en líos.


  Sila fue informado inmediatamente de que el cachorro de Mario estaba jugando a ser general con tres legiones sin apenas adiestramiento y volvió a sacar a sus hombres de Beneventum para ir en busca de él. Su táctica, además de pretender restar de nuevo fuerzas al enemigo, estaba encaminada a calmar los ánimos en la tienda de mando. Varios de sus legados, sobre todo el impaciente e inexperto Pompeyo y el poco dado a la vida castrense Craso, no entendían por qué Sila no marchaba sobre Roma y acababa aquella guerra.


  Sila se había cansado de explicar a sus legados que no quería tomar Roma por la fuerza ni causar daños en la ciudad o a sus habitantes. La ciudad debía caer sola y con el beneplácito de los romanos.


  Los argumentos eran de peso y compartidos en la tienda de mando, pero todos los hombres estaban necesitados de acción y el recién nombrado cónsul parecía un buen candidato para romper la monotonía.


  Los exploradores del joven Mario se toparon con tres legiones de Sila perfectamente formadas para la batalla en los alrededores de Praenestre[37]. La primera reacción de Mario fue atacar al enemigo y así lo ordenó a sus hombres, ignorando las instrucciones de Carbón, pero su instinto militar fue capaz de darse cuenta de lo desfavorable del terreno y, tras unos instantes, dio órdenes de dar media vuelta a sus legiones para buscar un terreno más propicio.


  Sin embargo, no compartió con nadie su acertada decisión y las tropas interpretaron que debían huir. La confusión dio lugar a cierta desbandada y un absoluto desorden. El joven Mario consiguió detener a los que huían, volver a formar un frente de batalla y dar instrucciones, pero sus tropas ya habían perdido la moral.


  Mientras tanto, Sila había ordenado perseguir al enemigo. Había tenido la precaución de llevar solo tres legiones para que Mario no se sintiese intimidado por la inferioridad numérica y no rehuyese el combate. La falta de experiencia y el ego de los Marios hicieron el resto.


  Sila pudo ver desde un promontorio cómo su enemigo realizaba una formación destinada a atacar y no a defenderse. El típico orden de batalla que se enseñaba a los niños cuando se repasaban las hazañas de Alejandro Magno. Negó lentamente con la cabeza y ordenó el ataque.


  Los veteranos de Sila cayeron sobre el joven cónsul como lobos hambrientos. Mario recordó la debacle de sus predecesores y las órdenes de Carbón a tiempo para salvar a algo más de diez mil hombres y encerrarse en Praenestre. La ciudad abrió sus puertas gustosamente para el hijo del zorro de Arpinum y comenzó a arrojar basura y a gritar obscenidades cuando Sila asomó con sus tropas.


  La momentánea victoria elevó los ánimos en la tienda de mando y prácticamente todos los legados exigieron arrasar Praenestre y seguir después hasta Roma. Sila se vio obligado a calmar los ánimos y a dividir a aquellos que le presionaban.


  Pompeyo fue enviado con una de sus legiones a Cerdeña para tomar la isla y asegurar que su importante cosecha de trigo caería en sus manos y no en las de Carbón. Provocar el hambre en Roma beneficiaría sus intereses, pues la población culparía a sus ineptos dirigentes. Además, conseguía quitarse al impulsivo joven de en medio y le encomendaba una misión de importancia, con lo que el resto de sus tropas aceptaba otro general en su ausencia.


  Metelo Pío fue encargado del asedio de Praenestre con la orden de que nadie saliese de la ciudad con vida mientras Mario estuviese allí. El competente Metelo cercó la ciudad por completo en menos de dos meses con una muralla de la altura de dos hombres, flanqueada por una torre de vigilancia cada cuarto de milla.


  Craso se quedó junto a Sila y volvieron al campamento de Beneventum. Desde allí fue encargado de pactar una rendición con Carbón o, en ausencia de esta, acordar un emplazamiento para la batalla final que no afectase a Roma.


  Craso se encontraba más cómodo como negociador que como militar, por lo que aceptó la misión con gusto y Sila pudo dedicarse, al fin, a emborracharse sin la presencia de sus incómodos legados.


  Con los excónsules capturados y el joven Mario sitiado, Carbón se erigió al fin como el único general posible para el ejército de resistencia romano.


  A las fuerzas acantonadas en Ariminum se unieron repentinamente tres legiones veteranas de samnitas comandadas por Poncio Telestino. Aquellas legiones ya habían ayudado a Cayo Mario en su asalto a la ciudad del Tíber unos años antes y volvían a ponerse ahora a disposición de la oposición a Sila. Telestino además no exigía nada a cambio y aceptaba ser un legado más del ejército de Carbón, que quedaba configurado con doce legiones. Ocho de ellas jamás habían entrado en combate.


  Tal acumulación de fuerzas debía haber dado confianza a Roma y a quienes manejaban los hilos, pero para sorpresa de lo que quedaba del Senado, de Sila y, sobre todo, de Carbón, Marco Junio Bruto abandonó su posición conservadora y se pasó al bando de Sila públicamente. Con él, una treintena de senadores pasaron de la aparente neutralidad a posiciones netamente enfrentadas a Carbón y su gobierno. Con el cónsul fuera de Roma y los ejércitos a punto de enfrentarse, nadie temió represalias en Roma. La confianza en una victoria del cónsul electo era nula.


  La noticia cogió a Craso en Arriminum negociando la paz o al menos un enfrentamiento que no afectase a Roma. Carbón se sintió desolado ante la noticia del abandono de Bruto y estuvo a punto de capitular allí mismo. En vez de eso, abandonó el campamento en mitad de la noche con dos mulas cargadas de monedas de oro y con destino a África. El cónsul pensaba pedir ayuda y comprar lealtades en Utica[38] donde Cneo Dominicio Ahenobarbo parecía ser la última oposición a Sila del Mare Nostrum.


  La desaparición de Carbón situó al improbable Poncio Telestino como general del ejército. El samnita no había nacido en Roma y los pocos partidarios de Carbón que quedaban en la ciudad se echaron las manos a la cabeza al conocer su designación.


  Telestino echó a patadas a Craso del campamento cuando este ya creía que obtendría una rendición, y con ella un importante éxito personal ante Sila. Lo único en lo que consiguieron entenderse es que la propia Roma estaba a la misma distancia para los dos ejércitos y que en sus inmediaciones debería producirse la batalla final.


  Ambos contendientes se encontraron al norte de la ciudad del Tíber, frente a la puerta Collina, el primer día de novembris del año 82 a. n. e.


  Telestino y sus ochenta mil hombres llegaron al atardecer y ni siquiera montaron un campamento en el que protegerse o dejar los pertrechos. Sonaron cornetas, cuernos y tambores, formaron en triplex acies[39] y se lanzaron sobre el campamento que Sila ocupaba desde hacía tres días.


  Sila no rehuyó el combate, a pesar de estar anocheciendo sobre Roma. Estudió unos instantes la formación de su enemigo y sacó del campamento a la totalidad de sus cuarenta mil hombres.


  Lo más experimentado de las tropas de Telestino estaba en el centro de su formación. Sila solo tenía veteranos y muy curtidos, de modo que él mismo se encargaría de dirigir aquella facción de su ejército.


  En el ala derecha situó a Craso y en la izquierda a Dolabella. Puesto que Telestino duplicaba sus fuerzas, la misión de los legados era resistir el envite primero y, si podían, avanzar después.


  Sila buscó con la mirada a Telestino por si había alguna señal de parlamento previo a la batalla, pero la única señal que hizo el samnita fue dar la orden de atacar.


  Las secciones centrales de los dos ejércitos chocaron como las olas lo hacen contra las rocas de un acantilado cuando Neptuno está furioso. Los samnitas eran soldados aguerridos que durante décadas habían formado parte de las tropas auxiliares romanas y conocían sus tácticas a la perfección, por lo que no hubo avances significativos en los primeros compases de la contienda.


  Dolabella, por su parte, tenía enfrente a un sobrino de Escévola, de apenas veinticinco años, al mando de una guardería de legionarios que estaban vaciando el contenido de sus intestinos con excesiva frecuencia en los instantes previos a la batalla. Los veteranos de Sila los arrasaron. La mayoría de los hombres soltaban las armas antes de llegar a usarlas, lo que no impedía que Dolabella y los suyos los ensartasen sin contemplaciones.


  Craso no estaba encontrando dificultades mayores a las de Dolabella, pero había una diferencia. Al ser sus enemigos la fuerza más exterior de aquella batalla, tenían más fácil la huida.


  Cuando las fuerzas del ala derecha de Telestino entendieron que Craso les pasaría por encima, comenzaron una sorprendentemente ordenada huida hacia el norte. El único refugio posible era el campamento de Ariminum, a tres días de marcha, pero esa parecía ser la descabellada estrategia.


  Craso envió un contubernalis[40] a Sila para pedirle permiso para perseguir a sus víctimas. El nuevo amo de Roma, que no conseguía grandes avances en su sección de la batalla, había ordenado a Dolabella detener la sangría del ala izquierda, hacer prisioneros y rodear a los veteranos de Telestino, por lo que decidió que podía prescindir de Craso.


  Como única indicación, Craso recibió la orden de arrasar a los que abandonaban el campo de batalla.


  Dolabella, prácticamente sin enemigos a los que abatir —al menos que estuviesen armados—, se afanó en rodear a los veteranos samnitas. Cuando Telestino entendió la maniobra y que no tenía flancos que lo protegiesen, se vio obligado a quitar hombres del frente que combatía a Sila para proteger su retaguardia. Ese fue su final.


  La batalla aún duraría hasta el amanecer del día siguiente, pues los samnitas lucharon con fiereza hasta la muerte. Pero al alba, eran apenas doscientos rebeldes heridos y cansados los que tiraban sus armas al suelo, sabiéndose vencidos y sin mandos que les diesen órdenes. El propio Telestino también había caído luchando.


  Sila avanzaba por el campo de batalla esquivando cadáveres y mirando de reojo las murallas de Roma. Esperaba alguna reacción de la ciudad, aunque fuese colocar arqueros en aquellas murallas. Pero la ciudad del Tíber permanecía muda y no daba señales ni de hostilidad ni de alegría por el final de la batalla. Empezaba a evaluar los costes, tiempo y maquinaria necesarios para rendir Roma a pesar de no contar con un ejército para defenderla.


  —Sus murallas son sólidas y con casi un millón de habitantes, no será difícil organizar una milicia competente —se dijo a sí mismo mirando a la puerta Collina.


  En ese momento un legado le sacó de sus pensamientos.


  —Craso reclama vino y alimentos —dijo el mensajero.


  —¡Craso! ¿Dónde está ese mentula obeso? —preguntó Sila.


  —A unas treinta millas de Roma. Me envía para decirte que las legiones a las que perseguía han dejado de existir y que, si quieres llegar hasta él, tan solo tienes que seguir el rastro de cadáveres que ha dejado.


  Sila rompió a reír estentóreamente.


  —¿Qué habéis hecho? —preguntó al mensajero.


  —Perseguirlos sin cuartel. Craso dio orden de matar a los rezagados, a los heridos, a los que presentasen batalla y a los que huyesen. A todos. Y así lo hicimos —explicó el joven legado convincente.


  Sila le miró de arriba abajo constatando que no había mácula de sangre de él. Arqueó el lugar donde antaño tuvo una ceja, ladeó la cabeza y le sonrió.


  —¡Por Júpiter, Baco, Aquiles y Áyax! —gritó a sus hombres—. Craso nos necesita, pero no para combatir, sino para emborracharnos juntos. Dejemos que Roma se lo piense unas horas y vayamos a prestarle toda nuestra ayuda.


  Los legionarios que estaban cerca jalearon la ocurrencia y en unos instantes la orden de partir en busca de Craso se había dispersado por todo el campo de batalla.


  Sila encontró a Craso sentado sobre una roca con los codos apoyados en las rodillas y cubierto de sangre desde los talones hasta la coronilla.


  —Veo que no has querido quedarte al margen de la lucha —le dijo Sila mientras le lanzaba un odre de vino.


  Craso lo tomó al vuelo y se refrescó la garganta antes de contestar.


  —Me aburría contemplando la batalla desde un promontorio —dijo sin darle importancia a sus acciones.


  Sila pensó que era más fácil demostrar valor ante aquellos niños que Craso persiguió hasta exterminarlos que ante los veteranos a los que se había enfrentado él. Pero no quiso restar gloria a su legado y bebieron juntos mientras regresaban a Roma y Craso le narraba las vicisitudes de la batalla.


  El recuento arrojó un total de setenta mil bajas[41], diez mil de ellos eran veteranos de Sila. Los capturados ascendían a seis mil.


  Para cuando el nuevo amo de Roma volvió a las inmediaciones de la ciudad, al mediodía, todas las puertas estaban abiertas y desprotegidas. Roma esperaba la entrada triunfal de Sila sin más oposición. La guerra civil había acabado a pesar de la belicosidad que seguía manteniendo Praenestre y el hijo de Mario.


  Lucio Cornelio Sila accedió a Roma el quinto día de novembris del año 82 a. n. e. Atravesó el pomerium armado y sin el más mínimo recato o concesión al Senado. Tampoco había reclamado ningún triunfo por su victoria sobre Mitrídates, por lo que se paseó por las calles con dirección al foro y no fueron pocos los romanos que salieron a aclamarle. Aunque lo que de verdad sorprendió a Sila fue el trasiego y la normalidad con la que la ciudad vivía su llegada. Parecía que sus gentes habían sido ajenas a lo que había ocurrido en el exterior.


  Hombres como Dolabella, el príncipe del Senado Valerio Flaco o Bruto ya habían preparado la reunión del Senado que daría la bienvenida al vencedor de la guerra civil. Sila se dirigió a la Curia Hostilia, tomó asiento en una silla curul de marfil frente al graderío y fue escrutando a los apenas ciento cincuenta hombres que le observaban en silencio, sentado en el lugar donde debían estar los cónsules.


  Sila se tomó su tiempo e intentó reconocer a las caras nuevas que tenía ante sí. Entre ellas, la del muchacho que parecía ser el nuevo flamen dialis y que estaba sentado en la primera fila, justo frente a él. Sila detuvo su mirada en el joven y quiso reconocer al hijo de Aurelia, pero no estuvo seguro.


  —Senadores de Roma —dijo rompiendo al fin aquel tenso silencio—, bien saben Marte y Júpiter lo que me ha costado sentarme frente a vosotros. Y bien sabe esta cámara que no he querido causar daño a Roma en mi empeño. Bien podría haber lanzado a mis hombres sobre la ciudad hasta arrasarla hace un año y medio, pero en vez de eso me mantuve en mis campamentos, contuve el ansia de sangre de mis legionarios, acallé las soflamas que gritaban traición y procuré el bien de Roma y que no sufriera daños.


  Sila hizo una larga pausa mirando de lado a lado a la cámara. En ese instante se oyeron algunos gritos ahogados en el exterior.


  —Bien sabéis que mis hombres no hubieran dudado en seguirme hasta Roma y después hasta el Hades si hubiese hecho falta. Ya lo hicieron una vez y posiblemente era lo que merecíais muchos de vosotros.


  La nueva pausa dejó oír otra vez los gritos del exterior. Algunos senadores se atrevieron a levantarse para ver qué pasaba y volvieron con la noticia.


  Estaban ejecutando en ese mismo instante a los samnitas que se habían rendido. Sila pretendía que se oyesen los gritos y lamentos durante la reunión de la curia. El retorno de los senadores que habían salido no le hizo más que sonreír.


  La noticia corrió por toda la cámara entre cuchicheos y caras de pánico, y cuando Sila tenía al Senado donde quería hizo su gran anuncio.


  —Roma está en crisis, padres conscriptos. Y como siempre que nuestra amada república ha estado en una situación difícil, tenemos que tomar decisiones drásticas. Vais a nombrarme dictator. Hoy mismo —concluyó Sila poniéndose de pie.


  El príncipe del Senado Valerio Flaco, que no conocía las intenciones de Sila, tomó la palabra.


  —Amado Lucio Cornelio Sila, bien sabes que he estado a tu lado en esta contienda, pero Roma lleva más de cien años sin verse en la necesidad de nombrar a un dictator y, gracias a ti mismo, ni siquiera existe una amenaza ni, mucho menos, una guerra —dijo Valerio Flaco convincente y provocando el asentimiento de buena parte de la cámara.


  —¡La amenaza sois vosotros! —tronó Sila provocando el pavor y el silencio absoluto entre la curia—. Vosotros que nombráis cónsules a niños y los lanzáis contra mí, que confiáis vuestros ejércitos a extranjeros, que os dejasteis manipular por Mario y que permitisteis que la plebe os robase el poder. ¡Sois corruptos, ciegos cuando os conviene, no mantenéis vuestras lealtades y os preocupa más vuestra bolsa que Roma!


  Senadores como Mamerco, yerno del propio Sila, Escévola o Bruto temblaban en sus asientos.


  —Deben hacerse grandes reformas en Roma y no voy a permitir que nombréis cónsul a cualquier advenedizo ni que se veten mis decisiones. Reformaré Roma y lo haré como dictator.


  Sila hizo otra pausa en la que los senadores pudieron comprobar que continuaba la matanza de prisioneros samnitas.


  —Y, otra cosa más, seré dictator por dos años; nada de seis meses. No tendría tiempo de hacer nada en tan poco tiempo —concluyó Sila.


  El Senado volvió a llenarse con la pausa de nuevo gritos y lamentos procedentes de los que estaban siendo ejecutados.


  La amenaza en el exterior era clara y la orden en el interior de la cámara lo era aún más. Se procedió a la votación de la ley[42] y nadie se atrevió siquiera a abstenerse. Sila era dictator por unanimidad.


  —Valerio Flaco, tú serás mi magister equitum[43], serán nombrados cónsules, pretores, ediles y cuestores, pero todos de mi elección. Lucio Décula y Dolabella serán los primeros cónsules, del resto de magistraturas os informaré… —Sila se vio interrumpido de repente.


  —No podemos permitir esto, Lucio Cornelio. —El que se atrevía a interrumpir a Sila era Quinto Lucrecio Ofela, que había estado junto al nuevo dictator desde que desembarcó en Brundisium. Ser uno de los hombres de Sila fue lo que le invitó a envalentonarse—. Esta sagrada cámara acepta tu dictadura, incluso la considera necesaria, pero no puedes designar a los cónsules a dedo y cortar el legítimo derecho de un senador a ser cónsul. El consulado es una magistratura a la que se accede por elección popular y así debe seguir siendo —dijo Ofela poniéndose de pie y buscando un asentimiento general que no recibía.


  —Yo nombraré a los cónsules y al resto de magistrados, Ofela. Te recuerdo que soy dictator de Roma, que tengo esa potestad y que mis leyes no pueden ser vetadas ni se pueden presentar enmiendas —dijo Sila haciendo saber a Ofela con la mirada que no habría otra advertencia.


  Quinto Lucrecio Ofela, se dirigió hacia la salida de la cámara mientras recogía los pliegues de su toga apresuradamente. Todos los senadores giraban sus cabezas para seguirle y finalmente algunos de ellos le siguieron literalmente para no perderse su siguiente acción. El propio Sila se acercó lentamente a las puertas de la Curia Hostilia y se apoyó en las columnas de acceso para ver lo que hacía el que, hasta ese momento, había sido su partidario.


  Ofela estaba intentando arengar a las personas que se habían concentrado en el foro para oír el discurso de Sila.


  —¡Es mi derecho! —gritaba a los presentes detenidos o no—. Soy senador de Roma y tengo derecho a ser cónsul. Un hombre no puede quitarme mis derechos por su capricho o por su humor de esta mañana. ¿Qué ha hecho ese inepto de Décula para merecer el consulado antes que yo?


  Ofela continuó su soflama incendiaria para quienes quisiesen oírle, con el convencimiento de que el foro le daría la razón y se opondría a Sila. Por su parte el dictator se limitó a hacer un leve movimiento de cabeza a unos de sus legionarios. Este se acercó a Ofela lentamente con el gladium desenvainado.


  El disgustado senador le vio venir, detuvo su discurso y le sonrió divertido, anunciándole que no se sentía en absoluto amenazado. Buscó con la mirada a Sila y le sonrió también, pero la sonrisa de su rostro se convirtió en una mueca dolorida cuando el legionario le insertó su gladium bajo el esternón y se lo sacó por la espalda, desgarrando la toga y hundiendo el arma hasta la empuñadura.


  Ofela cayó de rodillas observando aterrado al legionario.


  Todas las miradas se volvieron entonces hacia Sila.


  —Bien. Sigamos con la sesión —dijo volviendo al interior de la cámara sin que Ofela hubiese perdido aún el último aliento.


  Los senadores volvieron a sus gradas con el miedo reflejado en el rostro. Si el dictator ordenaba asesinar en público e impunemente a uno de los suyos, ¿qué no haría con sus enemigos?


  El joven flamen había sido de los primeros en regresar a su asiento nada más ver el ataque, su cargo le impedía presenciar la muerte y desde el primer instante supo que Ofela no vería el amanecer de un nuevo día. Al ser Sila uno de los primeros en regresar también al interior de la cámara, ambos volvieron a cruzar las miradas unos instantes mientras el resto de senadores tomaba asiento. «Sí, es el hijo de Aurelia. Han pasado siete años y cuando me fui de Roma era un niño, pero es él», pensó Sila mirando fijamente al joven.


  —Como iba diciendo, informaré a la cámara en los próximos días del resto de nombramientos. Hoy tengo cosas más urgentes. La primera es ordenar a la ciudad rebelde de Praenestre que rinda la plaza, abra sus puertas y entregue al hijo de Mario —continuó Sila—, de lo contrario será declarada hostis, todos sus habitantes serán condenados a muerte y la ciudad será arrasada hasta los cimientos.


  —Seguro que Praenestre atenderá a razones, Lucio Cornelio —dijo Cayo Aurelio Cotta.


  Sila asintió complacido.


  —Aun así, les enviaré una sólida advertencia —contestó Sila con una sonrisa cruel en su rostro.


  Una vez más, la disposición fue aprobada con la unanimidad de la cámara y Sila, satisfecho con aquella primera sesión senatorial tras su regreso, dio por concluida la reunión.


  Antes de que los senadores y él mismo abandonasen la cámara se acercó al flamen distraídamente.


  —¿Tú eres Cayo Julio, el hijo de Aurelia? —preguntó.


  —Sí, Aurelia es mi madre —confirmó César.


  —Quiero hablar contigo en privado. Te haré llamar —dijo Sila mirando fijamente al joven.


  —Estoy a tu disposición, Lucio Cornelio.


  Julio César no temía excesivamente a Sila. En primer lugar, su familia había mantenido una incómoda pero convincente neutralidad en la guerra civil. La cercanía con Cayo Mario era innegable, pero también lo era la amistad entre Aurelia y Sila, forjada cuando este era el lugarteniente y principal colaborador del zorro de Arpinum. Tras su distanciamiento, Aurelia era el único miembro de la familia de los Césares que había mantenido el contacto con él.


  Por otra parte, estaban dos de los principales partidarios del dictator: Valerio Flaco, príncipe del Senado, que siempre había protegido y alabado al joven flamen, y Cayo Aurelio Cotta, que era tío carnal de Aurelia.


  Sila se marchó del Senado precedido por veinticuatro lictores, señal de su nueva posición como dictator y, para su propia sorpresa, no supo adónde dirigirse. Su antigua residencia había sido casi lo primero que destruyó Cayo Mario nada más jurar su séptimo consulado y no tenía otra vivienda en Roma.


  Repasó mentalmente sus opciones y se dirigió a la residencia de Carbón. El excónsul, ahora prófugo, estaba soltero y Sila sabía que tan solo tendría que expulsar a un par de esclavos.


  Se encaminó a la residencia, ubicada en el inicio de la subida al Palatino y decretó allí mismo y en voz alta que la vivienda quedaba confiscada por la traición a la patria llevada a cabo por su dueño.


  Curiosamente fue el huido Carbón, o al menos parte de él, el siguiente en hacer acto de presencia en Roma. El excónsul había conseguido salir de la península itálica tras su fuga nocturna de Ariminum. Pero la embarcación con la que pensaba llegar a la provincia de África había hecho escala en Siracusa al mismo tiempo que Pompeyo se excedía en sus funciones y, una vez tomada Cerdeña, se trasladaba a Sicilia para asegurarla también. En un capricho de la diosa Fortuna, Pompeyo fue informado del insigne pasajero que trasportaba aquel barco. Se dirigió al puerto y detuvo y ejecutó a Carbón casi sin mediar palabra con él.


  Después, sumergió la cabeza en vinagre y se la envió a Sila a Roma.


  Los restos del excónsul llegaron a la ciudad del Tíber y fueron llevados a la que había sido su propiedad, cuando Sila solo llevaba tres días como dictator y aún no había terminado de acomodarse en su nueva residencia.


  El nuevo amo de la ciudad estaba recibiendo a la interminable sucesión de senadores, patricios, caballeros, comerciantes y dignatarios extranjeros que querían congraciarse con él o al menos percibir las sensaciones de Sila al tenerlos delante. Entre aquellas tediosas visitas, el liberto Crisógono, hombre de confianza del dictator desde que había sido manumitido unos años antes, accedió a la estancia con un ánfora de barro entre los brazos.


  —Lo envía Pompeyo —informó el liberto mirando a su antiguo dueño.


  Sila había conocido lo suficiente a Pompeyo como para saber de su salvajismo y de que una sorpresa como aquella sería divertida. Despachó a todos aquellos que estaban esperando para adularle y se dispuso a abrir aquella ánfora y la carta que traía consigo.


  El vinagre desprendió un fuerte olor nada más romper los precintos, pero ver la cabeza de Carbón flotando en el líquido provocó que Sila no pudiese apartar la mirada ni dejar de sonreír abiertamente.


  En su carta, Pompeyo informaba que había tomado Cerdeña y Sicilia, que las cosechas estaban aseguradas y solicitaba una nueva misión para no aburrirse en Roma.


  El dictator se sintió sumamente complacido con el joven legado y además vio la oportunidad de solventar el problema en forma de seis legiones que tenía acampadas en el campo de Marte. Sin perder ni un instante, escribió a Pompeyo informándole que ponía cinco legiones más a su disposición y que debía trasladarse a África para sofocar los focos de rebelión que quedaban vivos. La sexta legión que quedaba en Roma Sila prefería conservarla para su propia protección.


  Cuando acabó de escribir volvió a requerir la presencia de Crisógono.


  —Haz pasar a esos petulantes; cuanto antes acabemos con esto, mejor —dijo al liberto.


  —En realidad se han marchado casi todos, Lucio Cornelio. Solo ha quedado un hombre —informó Crisógono.


  —¿Uno?


  El liberto asintió con la cabeza.


  —Bien, hazle pasar.


  La persona que accedió al despacho del dictator aparentaba veinticinco años, a pesar de haber cumplido casi los cuarenta. Era rubio y se peinaba con una crestita sobre la frente. Ojos azules, menudo y una boca pequeña que tenía la facultad de empequeñecer más aún cuando sonreía.


  No era ningún desconocido para Sila ni para nadie en Roma. Era el actor más famoso del Mare Nostrum, Metrobio, el amante de Sila desde hacía más de veinte años.


  Los dos hombres se quedaron mirando unos instantes hasta que, sin decir palabra, se fundieron en un abrazo primero e innumerables besos después.


  Crisógono abandonó la estancia discretamente y dejó a los amantes a solas. En ambos aparecían ya lágrimas en sus ojos.


  Sila, acompañado de Metrobio, se encerró en el dormitorio de la primera planta de la residencia de Carbón y ordenó que no se le molestase bajo ningún concepto.


  No salieron de allí durante dos jornadas.


  Lo siguiente para el dictator era acabar con la resistencia de Praenestre. Como había dicho en el Senado días antes, envió un duro y esclarecedor mensaje.


  Ordenó cargar las cabezas de los excónsules Carbón, Escipión y Norbano en una catapulta y las lanzó al interior de la ciudad con una nota clavada en la frente de cada una de ellas: «Aquí están vuestros salvadores», rezaba.


  Praenestre abrió sus puertas en una hora.


  Metelo Pío encontró el cadáver del joven Mario ensartado en su propio gladium. Su esclavo explicó que había cometido devotio.


  Sila castigó a la ciudad con una dura multa consistente en satisfacer en un solo pago los impuestos de diez años, pero perdonó la vida de sus habitantes.


  En Roma, el dictator acostumbraba a caminar en solitario, aunque seguido de sus veinticuatro lictores, por las calles de Roma y pasear junto al Tíber. No eran pocos los que aseguraban que le veían hablar solo, gesticular y que, en ocasiones, parecía implorar a los dioses.


  Aquellos misteriosos paseos en solitario y la tensa calma que vivía Roma esperando las decisiones del dictator acabaron cuando una mañana apareció colgada en el foro una lista de nombres que pasaban a ser proscritos. Los primeros nombres de la lista eran Cinna, Carbón y el joven Mario. Junto a ella había cuatro lanzas con las cabezas de Carbón, el joven Mario, Escipión y Norbano ensartadas, en clara referencia a lo que había hecho años antes Cayo Mario. La proscripción llevaba aparejada la confiscación de todos los bienes, el embargo de las cuentas bancarias, la pérdida de la ciudadanía romana y la suspensión de los derechos hereditarios de sus descendientes. En definitiva, el Estado pasaba a ser el dueño de cada sestercio de los proscritos. Aquella primera lista contenía cuarenta nombres, muchos de ellos ya habían muerto.


  Al mismo tiempo, iban desapareciendo de las calles y plazas de Roma todas las estatuas, homenajes y menciones que la ciudad había dedicado a Cayo Mario. Nadie llegaba a ver cómo se producían aquellas desapariciones. Una tarde estaban allí y a la mañana siguiente no había ni rastro de ellas.


  La población de Roma no prestó una especial atención al desmontaje de estatuas. Lo que sí empezaba a preocupar era la desaparición de ciudadanos, sobre todo miembros de la clase ecuestre, la más adinerada, y también de algún senador. No eran hombres proscritos oficialmente, aunque en todos los casos era conocido que en un momento u otro se habían posicionado contra Sila.


  Se estableció en Roma un pavor frenético a que llamasen a la puerta. En cualquier momento, los hombres que se ganaron el apelativo de silanos podían presentarse en un domicilio, llevarse a alguien y hacer que no se volviera a saber de él. El Tíber no arrastraba cadáveres y no se estaban cavando tumbas a las afueras de Roma, sencillamente desaparecían.


  En los siguientes días las proscripciones llegaron a las dos centenas, mientras que los desaparecidos se hacían incontables y muchos ciudadanos aprovechaban la situación para satisfacer sus propias venganzas personales. Nadie dudaba de que no todas las desapariciones eran obra de los silanos.


  Con este ambiente irrespirable, Cayo Julio César recibió en su residencia del Subura la orden de que debía presentarse en la nueva residencia del dictator.


  —¿Tienes miedo? —preguntó Aurelia a su hijo mientras le ayudaba a vestirse con los elementos distintivos del flamen.


  César respiró hondo antes de contestar.


  —No debería. No me ha proscrito y si quisiera hacerme desaparecer no me llamaría a su residencia —contestó convincente y pensando que tranquilizaría a su madre.


  Pero Aurelia no estaba intranquila por aquella visita. La mujer había mantenido una excelente relación con el dictator e incluso las habladurías les habían atribuido algún romance mientras César el Mayor estaba ausente de Roma. Aurelia sabía que Sila no haría daño a su hijo, aunque le incomodaba la llamada y no poder estar presente en aquel encuentro.


  —Estaré bien. Ya me anunció en el Senado que deseaba verme —dijo César mientras se ajustaba el ápex y se dirigía al exterior.


  El dictator recibió al flamen dialis en su despacho y en presencia de Crisógono.


  César pudo observar las paredes amarillentas en las que había huecos blanquecinos donde debían haber estado las máscaras de cera de los antepasados de Carbón. Sila no se había preocupado por situar allí las de los suyos. El mobiliario era dispar: una mesa trabajosamente tallada atestada de documentos, sillas de diferentes juegos y estanterías que no serían dignas de la habitación de un esclavo. En opinión de César, Sila estaba más ocupado en otras cuestiones que en su mudanza.


  —Así que el viejo zorro te nombró flamen… —dijo Sila sin rodeos para iniciar la conversación.


  —Así es —respondió César confirmando lo evidente.


  —¿Sabes qué le llevó a tomar esa decisión? —preguntó el dictator, rememorando en sus pensamientos el episodio con Martha, la adivina.


  —Lo cierto es que no, Lucio Cornelio. Sabes que acompañé a Mario muchas jornadas en sus paseos por Roma y que era él quien me llevaba al campo de Marte a entrenar con los otros jóvenes de la ciudad cuando mi padre estaba de viaje, pero desconozco por qué me hizo sacerdote y me impidió ir a la guerra.


  Sila sonrió ante la ignorancia del joven mientras le miraba fijamente. Decidió no revelar lo que sabía.


  —Bueno, lo hecho hecho está, joven César. Pero he estado investigando tu nombramiento y he descubierto algunos defectos en la ceremonia —reveló Sila.


  —¿Defectos? —preguntó César.


  —No te preocupes, nada grave. Podremos solucionarlo —dijo Sila quitando importancia al asunto—, tan solo es necesario que te divorcies de Cornelia Cinna.


  —No… no te entiendo —alcanzó a decir el flamen.


  Crisógono sonrió divertido ante la situación.


  —César, el flamen debe ser un patricio hijo de patricios, casado con una patricia. Como bien sabes tu madre Aurelia es plebeya, pero eso podemos solventarlo. Por otra parte, debiste casarte en presencia del flamen y, en esencia no lo hiciste —explicó Sila.


  —Yo era el flamen… —replicó César con poca consistencia.


  —No, no lo eras porque no estabas casado, ¿entiendes lo complicado de la situación? Pero no te preocupes, tan solo divórciate de Cornelia Cinna.


  —¿Qué ocurre con Cornelia? —preguntó César intrigado.


  —Ocurre que su padre ha sido proscrito y por lo tanto ha dejado de ser ciudadano romano. Lo mismo ocurre con sus descendientes. Si Cinna no es romano, Cornelia tampoco y una no romana no puede ser flaminica —intervino Crisógono.


  César se quedó mirando al liberto en silencio muy serio.


  —Tranquilo —terció Sila—, vuelve a casarte con una persona adecuada, jurarás de nuevo el cargo y podrás seguir siendo flamen. Arreglaremos el resto.


  César estaba abandonando poco a poco el rictus serio que había adoptado y comenzaba a sonreír abiertamente. Crisógono y Sila se miraron entre sí intrigados.


  —No voy a divorciarme de Cornelia —dijo César al fin.


  Sila dio un respingo en su asiento al sentirse desobedecido.


  —¿Cómo que no vas a divorciarte? ¿Qué te lo impide? Es una niña, ni siquiera es un matrimonio de verdad, no está consumado —Sila permitió un momentáneo silencio—. No habrás consumado con la niña, ¿verdad?


  —Lucio Cornelio, ¿por quién me tomas? —dijo César indignado—, ¡por supuesto que no!


  —Pues no es un matrimonio entonces —dijo Crisógono.


  —No voy a divorciarme de la chica —dijo César esta vez con tono divertido, y se quitó el ápex de la cabeza contraviniendo las exigencias de su cargo en público—, si mi matrimonio y la ceremonia no son legales, significa que no soy flamen.


  —No es tu renuncia lo que pretendo, César. Solo que jures el cargo de forma legal y conforme al Mos Maiorum[44] —explicó Sila.


  —Prefiero mi matrimonio con Cornelia al cargo de flamen —mintió César al ver por fin una salida al incómodo sacerdocio que le había sido impuesto.


  —Es la hija de un traidor a la república —dijo Crisógono.


  —No lo era cuando me casé con ella. No voy a divorciarme —insistió César.


  —César —comenzó Sila amenazante—, tengo muchas formas de obligarte a divorciarte.


  —No, no las tienes, Lucio Cornelio. Puedes matarme o proscribirme, pero ninguna de las cosas produciría mi divorcio y desde luego no me mantendría en el cargo.


  —¿Sabes lo que estás haciendo, hijo? —preguntó Crisógono.


  —No puedo dirigir el viento, pero sí las velas de mi barco —contestó César.


  El joven se dio la vuelta, salió del despacho con el ápex bajo la axila y abandonó la nueva residencia del dictator.


  Sila y Crisógono se quedaron mirándole mientras les daba la espalda.


  —¿Qué acaba de pasar? —dijo Crisógono.


  —Que un niño se ha atrevido a enfrentarse a mí… ¡Demuestra más valor que la mayoría de Roma! —concluyó Sila.


  Cayo Julio César se dirigió al Subura con toda la rapidez que le permitieron sus pies. Seguía con el ápex bajo el brazo y todos aquellos con los que se cruzó le miraron horrorizados.


  Llegó a su casa y arrojó el casquete y la toga en un rincón esperando no tener que volver a vestirlo jamás. Aurelia observó la escena aterrorizada.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ya no soy flamen —reveló César sonriendo.


  —¿Te ha relevado del cargo? —preguntó Aurelia tapándose la boca con las manos.


  —No exactamente —dijo César. Tras tomarse unos instantes, relató la conversación mantenida con el dictator y su liberto.


  —Si no vienen a por ti los silanos esta noche, mañana estarás proscrito —dijo Aurelia horrorizada.


  —Esta noche ya no estaré en Roma —informó César a su madre mientras comenzaba a preparar unas mudas limpias.


  —Necesitarás montura, alimentos y alguna compañía —dijo Aurelia haciéndose cargo de la situación y abandonando la estancia con dirección a la cocina.


  Cayo Julio César abandonaba Roma por la puerta Flaminia antes de la medianoche en compañía de dos mulas y un esclavo. A la mañana siguiente su nombre estaba clavado en el foro como un proscrito más.


  Sus posesiones fueron confiscadas y sus cuentas embargadas. El edificio del Subura quedó al margen de todo aquello por estar a nombre de Aurelia. Su tío Aurelio Cotta intercedió ante el dictator rápidamente para que así fuera.


  


  En los meses siguientes, Sila emprendió una serie de importantes reformas en la ciudad del Tíber.


  Nombró a algo más de trescientos senadores, llevando su número total hasta los cuatrocientos sumisos y serviles miembros; aplicó una terrible fiscalidad a los familiares de los proscritos; expropió tierras para regalárselas a sus veteranos; despojó a la Asamblea de la Plebe de poder legislativo en asuntos relacionados con la guerra —dicha asamblea le había despojado a él del mando de la guerra contra Mitrídates, tras ser manipulada por Mario—. Del mismo modo, aprobó una ley que permitía al Senado nombrar general a un hombre que no perteneciese a la curia cuando entre sus miembros no se encontrase un candidato experimentado y capaz.


  Reformó los nombramientos como gobernadores de las provincias para que solo los dos cónsules y los ocho pretores pudiesen acceder al cargo y reconfiguró esas provincias para que fuesen exactamente diez: Hispania Citerior, Hispania Ulterior, Galia Transalpina, Galia Cisalpina, Macedonia, Grecia, Asia, Sicilia, África y Cirenaica y Barbaria, y Córsiga[45]. Amplió el límite sagrado de Roma, su Pomerium, cien pasos. Y llevó la frontera de la propia Roma hasta el río Rubicón, convirtiéndolo en el límite de la provincia con la Galia.


  En el Senado también se emprendieron reformas. Por una parte, se elevó la cantidad mínima a acreditar para pertenecer a la cámara hasta el millón de sestercios, duplicando la cantidad anterior. Sin embargo, se permitió el acceso automático al Senado a cualquier hombre que ganase la corona cívica[46] o la corona de hierba[47] en el campo de batalla. Dos distinciones militares reservadas para quienes conseguían salvar la vida a un hombre o a todo un ejército respectivamente. El dictator quería a esos héroes entre los dirigentes de Roma independientemente de su alcurnia o fortuna.


  La siguiente reforma fue la administración de justicia. Sila creó siete tribunales permanentes para juzgar los delitos de traición, extorsión, malversación, soborno, falsificación, violencia y homicidio.


  En este nuevo orden jurídico, que multiplicó y especializó a los letrados, rápidamente empezó a destacar un joven y prometedor abogado que se jactaba continuamente de ser amigo de la infancia de Pompeyo: Marco Tulio Cicerón.


  Aprovechó también para cambiar la fecha de las elecciones, que pasaron de decembris a quintilis[48]. El dictator pretendía así que cualquier escándalo oculto de un cargo electo viese la luz antes de que este tomase posesión de su magistratura a principios del año siguiente.


  Además de las grandes reformas, Sila estuvo muy pendiente de transformar la vida de muchas de las personas de su entorno.


  Julia, la esposa del zorro de Arpinum y madre del joven Mario, hubiese debido quedar en la indigencia con la caída en desgracia de estos, pero Sila le concedió una pensión de cien talentos de plata con la única condición de que viviese fuera de Roma. El dictator la apreciaba enormemente desde los tiempos de amistad con Cayo Mario, pero no quería cruzarse con ella por las calles de la ciudad. Del mismo modo, obligó a divorciarse a no pocos de sus partidarios casados con hijas de traidores. Entre ellos a Pompeyo, al que envió una carta para decirle que su matrimonio con Amtistia no era digno de su cargo.


  Lo cierto era que Pompeyo se había casado en el pasado con la muchacha por ser hija del presidente de un tribunal que le juzgaba por soborno. El picentino salió absuelto a pesar de las numerosas pruebas en su contra y cumplió su palabra. Ahora las órdenes de Sila eran más importantes que su promesa, de modo que se divorció de la chica inmediatamente y por carta.


  Pero si a algo permanecía Sila atento e interesado era en la confiscación y posterior subasta de los bienes de los proscritos. Encargó aquella delicada misión a Crisógono y con ello el liberto se convirtió en un nuevo terror para Roma.


  Crisógono estudiaba movimientos de cuentas, interrogaba a banqueros, requisaba testamentos y detenía ventas de inmuebles para descubrir el patrimonio oculto de los proscritos y después subastarlos. Aunque el verdadero beneficiado de aquellas subastas estaba siendo Marco Licinio Craso.


  El autodenominado héroe de la batalla de la puerta Collina esperó a que la ahogada Roma se quedase sin efectivo antes de hacer su primera compra en aquellas subastas. Cuando ya no quedaban pujadores que inflasen los precios, estos empezaron a desplomarse y Craso sacó los millonarios beneficios de las minas de estaño de Hispania para hacerse con la mitad de Roma y buena parte de sus alrededores.


  Sila lo sabía, pero nada pudo hacer. Craso pagaba en efectivo, su dinero era legal y si de algo no podía prescindir el dictator era de efectivo. Asia y Macedonia estaban esquilmadas tras la guerra contra Mitrídates; Grecia, seriamente afectada; el resto de provincias orientales continuaban con revueltas que interrumpían constantemente el envío de impuestos; Sicilia, Barbaria y Córsiga pagaban en grano; las Galias apenas eran capaces de autoabastecerse, y en las Hispanias era Quinto Sertorio el que recaudaba y retenía los impuestos. En conjunto, las provincias no estaban enviando un solo sestercio a Roma.


  Parte de los problemas de las provincias parecieron haberse solventado cuando Pompeyo desembarcó en Ostia con sus cinco legiones a finales del año 82 a. n. e. El picentino había derrotado a las dos legiones de Ahenobarbo y pacificado Numidia[49] en apenas cuarenta días.


  Ahora regresaba a Roma y había enviado una carta informando a Sila de que había sido aclamado como imperator por su ejército en el campo de batalla y que, por lo tanto, debía concedérsele un triunfo. El dictator no estaba dispuesto a conceder tal honor a un joven de veinticuatro años que ni siquiera era senador, pero se encontró con la complicación de las cinco legiones que acompañaban a Pompeyo y que él se encontraba sin un ejército efectivo.


  Hubo ciertas tiranteces epistolares y Pompeyo terminó presentándose a las puertas de Roma con sus cinco legiones. No llegó en orden de ataque, pero la amenaza era evidente. Sila salió al campo de Marte a recibir a su colaborador con más preocupación que alegría.


  —Pompeyo el Grande, Roma te da la bienvenida —dijo Sila buscando halagar al joven.


  —El Grande… —repitió el picentino lentamente—, ese podría ser un buen sobrenombre para mí, ¿no crees?


  —Y quizás se quede corto —dijo Sila haciendo que su teatralidad escondiese el sarcasmo—. Te veo muy acompañado.


  —Me ha sido imposible dejar a mis tropas atrás, Lucio Cornelio. Insisten en que deben desfilar en mi triunfo.


  —Pero ¿les has ordenado que no te sigan? —preguntó Sila.


  —Por supuesto. Pero no me hacen caso, han querido venir hasta las mismas puertas de Roma.


  —Eso es insubordinación, ¿no crees? —dijo Sila—. ¿Estás seguro de que te son fieles tan desobedientes hombres?


  Pompeyo se acercó a Sila para poder susurrarle al oído.


  —Es normal que prefieran un sol naciente frente al sol que ya se pone.


  Sila le miró divertido, aunque desafiante. Separó al joven de sí mismo poniendo las dos manos sobre sus hombros y le miró fijamente.


  —Tendrás tu triunfo —dijo al fin.


  Los hombres del picentino que estaban más cerca oyeron la confirmación y en unos instantes las cinco legiones aclamaban a Pompeyo con todas sus fuerzas. Ante aquella demostración, el dictator supo que había acertado al transigir.


  Sin embargo, Sila encontró la forma de menospreciar a Pompeyo.


  Primero se concedió un triunfo a sí mismo por su victoria sobre Mitrídates. Después a Metelo Pío por el asedio y la rendición de Praenestre y, por último, se celebró el de Pompeyo.


  Tras tres días de desfiles y celebraciones, eran pocos los romanos que permanecían de pie tras los festines y los excesos con el alcohol. La mañana en que Pompeyo debía acceder a Roma para ser homenajeado, las calles estaban casi vacías y las ganas de más festejos eran mínimas.


  Aun así, el joven general pretendía celebrar el triunfo más espectacular de la historia de Roma. Se había traído dos elefantes de África para sustituir a los caballos que debían tirar de su carro. Con lo que no contó fue con la dimensión de los dos animales juntos, en comparación con la puerta Triumphalis, por la que debían pasar. Sencillamente no cabían por mucho que los hombres que los adiestraban lo intentasen y se empleasen con el látigo.


  Al final, Pompeyo sí que consiguió reunir a gente en las calles en cuanto se corrió la voz de su ridículo. Para cuando uno de los elefantes se encabritó por los golpes, rompió sus sujeciones y tiró a Pompeyo al suelo, había varios miles de romanos allí congregados.


  Sila había dado a Pompeyo la lección que pretendía, pero también debía resarcirle, dado el prestigio que había adquirido entre las tropas. El dictator, que había obligado al picentino a divorciarse algunos meses antes, ofreció la mano de su propia hijastra, durante la fiesta posterior al desfile.


  La chiquilla, de nombre Emilia Escaura, había regresado a Roma junto con su madre y ahora esposa del dictator, Cecilia Metela Dalmática. Ambas habían permanecido en Atenas siete años mientras Sila vencía a Mitrídates y a Carbón.


  Dalmática había sido reticente a volver a Roma y mediante cartas había puesto todas las excusas y objeciones imaginables. Finalmente, cuando Sila amenazó con traerla a Roma detenida, la mujer apareció con un abultadísimo vientre.


  El dictator la condenó al ostracismo y Dalmática murió misteriosamente junto con el fruto de su adulterio.


  Emilia Escaura tan solo era hijastra de Sila, pero en cierta forma era él quien había ejercido el papel de padre y no iba a perder la oportunidad de conseguir una provechosa alianza matrimonial.


  Pompeyo la aceptó encantado, pues entrar en la familia de Sila era un honor que no imaginaba. Por desgracia, el feliz matrimonio duró poco. Emilia quedó embarazada rápidamente, sufrió un aborto natural a los seis meses y ella misma pereció debido a sus complicaciones. Pero la alianza estaba hecha y las heridas entre Sila y Pompeyo quedaron curadas.


  Bien podía el dictator disfrutar de cierta calma en Roma después de todos aquellos acontecimientos. Empezó a ir a fiestas, relajó en algo su trabajo legislativo y comenzó a dejarse ver a menudo con Ptolomeo AlejandrosII, que reclamaba para sí el trono de Egipto y se estaba endeudando hasta límites insospechados con los banqueros de Roma para financiar su opulenta vida, organizar sus fiestas y agradar a Sila.


  Egipto estaba en manos de su tío, Ptolomeo Látiro, que no había tenido hijos. Por lo tanto, uno de sus tres sobrinos acabaría accediendo al trono. AlejandrosII podía ser un buen candidato, de no ser por su marcada homosexualidad y su repulsión por las mujeres. Todos los que le conocían pensaban que le sería imposible engendrar un heredero, pero él insistía en sus derechos dinásticos y había encontrado en el dictator romano a un poderoso aliado.


  El egipcio consiguió que Sila dejase de lado las labores de gobierno para entregarse a sus largas y lascivas fiestas, hasta obtener la promesa de que le sentaría en el trono de Alejandría, aunque con una condición: si no tenía herederos, AlejandrosII legaría Egipto como provincia a Roma en su testamento. Además, dejaba a Roma como única propietaria de los amplios depósitos de oro de la isla de Cos.


  Cuando Sila tuvo aquel testamento firmado y asegurado en el templo de Vesta, abandonó las fiestas y la diversión que le ofrecía el egipcio. AlejandrosII no se sintió ni mucho menos ofendido. Él tan solo quería ser el rey, el futuro de Egipto tras su muerte le traía sin cuidado.


  Además, Sila encontró una inmejorable excusa que justificaba volver a sus quehaceres diarios: Crisógono, su liberto de confianza encargado de los embargos, había sido acusado de corrupción.


  La acusación se precipitó a raíz del asesinato de Sexto Roscio, un rico terrateniente proveniente de Amería[50] que vivía en Roma y había dejado sus intereses en su ciudad natal en manos de su hijo homónimo. Se hizo público que la relación entre padre e hijo no podía ser peor y súbitamente el nombre del padre apareció entre los proscritos, aunque cinco días después de su fallecimiento, con lo que el Estado, por obra y gracia de Crisógono, se quedaría con todos sus bienes. Roscio hijo acudió a Roma a reclamar sus derechos hereditarios e inmediatamente fue acusado del asesinato de su padre.


  Para terminar de complicar las cosas, la totalidad de los bienes de Sexto Roscio fue adjudicada a un conocido agente de Crisógono por la ridícula cantidad de dos mil sestercios —a pesar de estar tasadas en seis millones—.


  Roscio hijo convirtió su juicio por asesinato en una vista para dilucidar el nivel de corrupción de Crisógono. En aquel momento solo había un abogado en Roma suficientemente incauto y sediento de fama como para enfrentarse al protegido de Sila: Marco Tulio Cicerón.


  —Seguro que estaréis extrañados —inició su discurso Cicerón mirando a los jueces— de que un hombre con tan poca experiencia como la mía se ponga ante vosotros para ejercer la defensa. Ni por mi edad, ni por mis cualidades, ni por mi prestigio, puedo compararme con los miembros de este tribunal. Pero se va a cometer una injusticia, traída por el mayor mal de estos tiempos, que es la corrupción.


  »¿Y qué me ha llevado precisamente a mí a tomar la defensa de Roscio? Que en la actual coyuntura política ningún abogado de prestigio ha querido hablar por este hombre.


  »Yo en cambio poco tengo que perder. Las arenas del tiempo oscurecerán mis palabras si son necias o bien serán achacadas a mi juventud.


  »Este es el motivo por el que defiendo esta causa, no por haber sido escogido por mi sabiduría o experiencia, sino porque era el que quedaba entre todos aquellos que podían hacerlo.


  Cicerón se puso de pie y se acercó al estrado que presidía Marco Fanio.


  —Os preguntaréis quizás y con razón qué fieras se esconden tras esta acusación que a tantos hombres ahuyenta. Pero la verdadera pregunta es ¿quién ha motivado esta acusación de asesinato?


  »Yo os lo diré, un patrimonio de seis millones de sestercios, adquirido por el influyente Crisógono por tan solo dos mil. Por todos es sabido que Crisógono es un protegido del muy noble, valeroso y de insigne cuna, Lucio Cornelio Sila. Y por esto os digo que Sila es el primer ofendido por la falta de escrúpulos de este hombre.


  »Porque yo os digo, magistrados, que la vida de Roscio tan solo es un obstáculo para que Crisógono disfrute de los bienes de mi defendido, y que darle la razón sería manchar el nombre de Lucio Cornelio Sila.


  Cicerón detuvo su discurso y miró en redondo a aquellos que le escuchaban atentos.


  —Ya es grave que Crisógono ansíe nuestro dinero y nuestras haciendas, pero no puede exigir también nuestra sangre y nuestra vida —dijo alzando exageradamente la voz.


  —Habéis oído aquí a testigos que sitúan a Sexto Roscio en Amelia el día del asesinato. ¿Hay algún testigo que le viese en Roma aquel día?


  »Habéis visto las actas, que convirtieron a su padre en proscrito tan solo cuando encontró a Caronte. Y yo os pregunto, ¿cuáles fueron las razones para proscribir a Roscio? ¿No fue siempre un fiel partidario de Sila? ¿Dijo algo en su contra?


  »Habéis sabido de la relación entre Crisógono y el agente que se hizo con las pertenencias de los Roscio. ¿No es tan simpar patrimonio una poderosa razón para intentar deshacerse de un hombre? —acabó preguntando al tiempo que extendía los brazos.


  —Y, fuera de este proceso, habéis sido testigos de cómo Crisógono se enriquecía hasta límites intolerables, gracias a la confianza que Sila depositó sobre él —Cicerón acabó la frase mirando fijamente al dictator.


  Sila, que se encontraba mezclado entre el público como uno más, se vio obligado a bajar la mirada al suelo.


  Por supuesto la sentencia para Roscio fue absolvo, pero, en una decisión sin precedentes en los tribunales romanos, condenaron a muerte a Crisógono a pesar de que ni siquiera se habían presentado cargos formalmente contra él. Marco Fanio y el resto de senadores que presidían aquel tribunal, sabían que Sila, en su condición de dictator, podía revocar la sentencia o administrar cualquier otro castigo que considerase apropiado. Sin embargo, fue el propio dictator el que ejecutó el mandato judicial empujando a Crisógono desde la roca Tarpeya[51].


  Aquel proceso encumbró al joven Cicerón, de tan solo veintiséis años, al Olimpo de la abogacía romana. Sin embargo, nada más concluir, decidió ausentarse de Roma con la excusa de viajar a Atenas para completar su formación. Los rumores en la ciudad del Tíber, que rara vez carecían de razón, achacaron aquel viaje a las amenazas de muerte del entorno de Sila.


  Por otra parte, la desaparición de Crisógono acabó también definitivamente con las proscripciones. Quedaban hombres por capturar, pero nunca se añadió ningún otro nombre a la lista.


  Aquellos que capturaban o ejecutaban a un proscrito recibían una recompensa de dos talentos de plata[52] o la libertad, en caso de ser un esclavo. Algunos cazarrecompensas íntimamente relacionados con los silanos se habían enriquecido con esta circunstancia. Entre ellos, destacaba Cornelio Fagites, un liberto exlegionario sin escrúpulos que parecía tener un talento especial para encontrar a los huidos. Su eficacia llegó a oídos de Sila por medio de Crisógono antes de caer en desgracia. En el verano del año 81 a. n. e., Fagites fue llamado por el dictator en persona para encargarle una misión.


  —¿Sabes quién es el flamen dialis, ese tal Cayo Julio César? —preguntó Sila al mercenario.


  —No le conozco personalmente, pero sé que su nombre está entre los proscritos. Ha huido de Roma —contestó Fagites.


  —Efectivamente. Quiero que te encargues de él, pero con una diferencia sobre el resto de proscritos.


  —Lo que ordenes —dijo Fagites dejando ver su ennegrecida dentadura al sonreír.


  —Le quiero vivo —apuntó Sila en lo que, más que un deseo, era una orden.


  Fagites asintió cortésmente y salió del despacho del dictator caminando hacia atrás.


  Ya desde el exterior se dirigió de nuevo al dictator.


  —¿Qué importancia tiene para que tenga que traerte algo más que su cabeza y que decore el foro en una pica? —preguntó el caza recompensas.


  —Más que importancia, tiene amigos. Aurelio Cotta y Valerio Flaco no dejan de importunarme para que indulte al muchacho —explicó Sila.


  —Es más difícil capturar a alguien y traerle a Roma que matarle —dijo Fagites.


  —Tranquilo, haz tu trabajo, me encargaré de recompensarte.


  Julio César llevaba más de un año huido.


  Se había refugiado en la región de la Sabina, al norte de Roma. Tomaba muchas precauciones: nunca dormía dos veces en el mismo lugar y procuraba pasar desapercibido vestido de granjero o pastor.


  La llegada del verano le había permitido pernoctar en el campo, evitando así los núcleos urbanos. Pero un año sin repetir hospedaje eran demasiadas bocas que mantener cerradas y Fagites dio con su pista con relativa facilidad.


  Como colofón a los problemas del proscrito, una de las noches que había dormido junto a una laguna que parecía secarse por días había sufrido una infinidad de picaduras de mosquitos. Aquello había derivado primero en cierta debilidad y después en una fiebre que hizo que el esclavo que acompañaba a César le llevase a una población cercana para requerir los cuidados de alguna curandera.


  Julio César llegó al poblado semiinconsciente y con fiebres muy altas. La mujer exigió cobrar por adelantado para atenderle y darle refugio.


  —Es malaria, no saldrá de esta —dijo al esclavo.


  —Sí que saldrá, mujer. Es joven y fuerte —contestó él.


  —La malaria mata a nueve de cada diez hombres, y eso si se coge a tiempo —informó la mujer—. Escribe a quien debas y diles que se preparen.


  —Bruja malnacida, has cobrado por adelantado. Haz algo —dijo el esclavo con tono amenazante.


  —Y lo haré. Haré todo lo que pueda por él, pero debes ser consciente de la situación.


  La mujer hizo que el moribundo bebiese diferentes hierbas, mantuvo la cabaña en la que vivía con una alta temperatura y le dio frotaciones en el pecho y en la espalda con elaborados mejunjes. Los cuidados sirvieron al menos para que César recuperase la consciencia, aunque estaba tremendamente débil y alternaba breves momentos de lucidez con delirios.


  El esclavo de César se decidió a escribir a Aurelia ante la ausencia de mejoría, a pesar del riesgo que conllevaba enviar una carta a Roma.


  No hubo tiempo para que aquella carta hubiese sido interceptada y leída por algún indeseable cuando Fagites se presentó en la cabaña de la curandera.


  César llevaba una semana sin levantarse de su lecho, pero estaba consciente cuando el cazarrecompensas irrumpió en la vivienda.


  La curandera se mostró aterrada y amenazó a Fagites con su cayado mientras pegaba su espalda a una pared de la cabaña y echaba en falta al esclavo de su cliente, que estaba en el pueblo comprando alimentos.


  —Eres demasiado guapo para pasar desapercibido, Cayo Julio —dijo Fagites al enfermo.


  César apenas sonrió, incómodo.


  —Aunque supongo que no te pillo en tu mejor día —insistió el exlegionario al observar de forma más pausada el estado en que se encontraba su presa.


  —¿Cuánto te paga Roma por mi cabeza? —preguntó César en un susurro y sin mirar a su captor.


  —Dos talentos de plata, aunque me han ofrecido algo más por llevarte vivo —rebeló Fagites.


  —Tendrás que cargar conmigo. Puedo ofrecerte algo más liviano.


  El mercenario abrió los ojos hasta sus límites y se acercó al moribundo.


  —Te escucho —dijo Fagites, que estaba acostumbrado a cargar con cabezas, no con un reo en un penoso estado de salud.


  —Dispongo de tres talentos aquí mismo. Puedes salir de aquí con ellos y jurar que nunca diste conmigo —ofreció Julio César.


  Fagites sabía que la recompensa por llevar al flamen vivo nunca alcanzaría los tres talentos y, viendo el estado en que se encontraba, perfectamente podría fallecer por el camino y Sila le culparía a él de la muerte del joven. El mercenario se quedó pensativo. Eran doce mil denarios, la paga de cincuenta años de un legionario como él.


  —¿Tienes hombres ahí fuera? —preguntó César interrumpiendo los pensamientos de su captor.


  —Trabajo solo.


  —Eso nos permite guardar el secreto entre dos —dijo César entre toses.


  —Es la única forma. Para guardar un secreto entre tres hombres es necesario matar a dos de ellos —dijo Fagites aceptando el acuerdo—. ¿Dónde está el dinero?


  César hizo el ademán de levantarse, pero fue incapaz. Sus piernas no le respondían y su pecho le obligó a mantenerse postrado. Fue la curandera la que señaló con su cayado la bolsa de la que habían salido los pagos por sus cuidados y de la que sus huéspedes habían hecho uso para comprar alimentos en aquellos días.


  Cornelio Fagites abrió aquellas pertenencias y encontró dos bolsas con plata y oro. No se paró a contarlo. Lo estimó suficiente de un vistazo y salió de la cabaña entre las toses y los estertores del fugitivo.


  La carta que el esclavo había enviado a Roma llegó a Aurelia sin mácula pocos días después. La mujer pidió ver al dictator por primera vez desde que este había vuelto a Roma y Sila no se negó, a pesar de que temía el motivo de la visita.


  El dictator encontró a Aurelia a sus treinta y ocho años tan bella y deliciosa como siempre. De hecho, sintió vergüenza por su propio aspecto tras haber sido un adonis para toda Roma.


  Aurelia, por su parte, disimuló su sorpresa al ver al prematuro anciano algo obeso, casi sin cabello, sin cejas y con la piel manchada. Sila tenía sesenta años, pero aparentaba veinte más.


  —Aurelia, es un placer verte. Mil veces he pensado en ir a visitarte y mil veces Roma me lo ha impedido —dijo Sila invitando a la mujer a sentarse.


  —Yo también me alegro de verte, Lucio Cornelio. ¿Cuánto han pasado? ¿Ocho años? —dijo ella haciendo un gesto que indicaba que prefería permanecer de pie en aquel despacho.


  —Demasiado, en cualquier caso —respondió Sila.


  El dictator se recostó sobre su silla, pero al instante se levantó de un salto.


  —No puedo atenderte aquí como si fueras un cliente o un senador pedigüeño, por favor, acompáñame a un lugar más adecuado —invitó Sila.


  Aurelia le siguió en silencio hasta un salón decorado con un gran mosaico de Hércules matando a la Hidra de Lerna y con carísimos muebles. Sila invitó a Aurelia a recostarse en un diván forrado con púrpura de Tiro y se dirigió hacia algunas botellas con licor que descansaban sobre una mesita tallada.


  —¿Puedo ofrecerte alguna bebida? —preguntó dando la espalda a Aurelia.


  —Soy yo quien ha venido a ofrecerte algo a ti —dijo ella críptica.


  Sila tragó saliva con dificultad mientras se servía a sí mismo algo de vino aguado de espaldas a su invitada.


  Cuando se dio la vuelta vio que Aurelia había dejado caer su vestido al suelo y descansaba cubriendo solo sus pies. Estaba desnuda.


  Sus pechos mantenían la turgencia y podían observarse unos brazos algo musculados y un vientre firme y plano.


  Sila se quedó mirando a Aurelia petrificado.


  Su bisexualidad había hecho que la desease siempre y en el pasado había intentado cortejarla. Ella decidió casarse con el cuñado de Cayo Mario, pero habían mantenido la amistad y una ininterrumpida tensión sexual nunca culminada.


  —Antes de que hagas algo de lo que podrías arrepentirte, debo informarte de que he dado instrucciones de que traigan vivo al chico a Roma para ser juzgado —dijo Sila como señal de respeto a la amistad que les unía desde hacía años.


  —Mi hijo es la víctima de una guerra de poder que mantienes con Mario, aunque él haya muerto —aclaró con tono firme—. Hay que acabar con esto.


  Aurelia avanzó hacia él. Le empujó suavemente sobre una camilla y se sentó sobre el dictator sin apartar su toga. Rodeó la cabeza con sus brazos y se la acercó a sus pechos. El dictator se los llevó a la boca y mordió los pezones mientras intentaba depositar a ciegas su vaso en algún lugar. Al final lo soltó y el cristal se precipitó al suelo rompiéndose con estrépito.


  Aurelia se sobresaltó con el ruido, lo que provocó que se separasen unos instantes. Ambos sonrieron y se fundieron en un beso mientras ella recogía la toga del dictator y dejaba al descubierto su miembro erecto.


  —Siempre has querido esto, ¿verdad? —le susurró ella al oído.


  —Por los dioses que es cierto —respondió el dictator—, pero lamento que sea en estas circunstancias.


  —Soy una mujer viuda, no causamos daño a nadie.


  —Pero buscas algo a cambio que no puedo prometerte —dijo Sila en el mismo momento que Aurelia se dejaba penetrar y comenzaba a moverse rítmicamente.


  —Sí puedes prometerlo —dijo ella.


  —Puedo prometerte que lo pensaré —contestó Sila entre jadeos.


  —Mi hijo está en peligro. Tienes que dejarle volver a Roma —Aurelia terminó la frase mordiendo los labios de Sila.


  —Si vuelve a Roma, tendrá que ser juzgado —dijo el dictador manoseando los pechos de su amante accidental.


  —Buscaré un buen abogado —dijo ella casi llegando al éxtasis.


  Pero el éxtasis tendría que esperar. Metrobio había oído el vaso romperse y había bajado desde la planta superior buscando a un esclavo al que recriminar el accidente. Sila y Aurelia no habían cerrado la puerta del salón en el que yacían y el actor sufrió un repentino ataque de celos y se lanzó contra ellos.


  —¡Maldita bruja, vieja y oxidada! ¿Qué estás haciendo? —le dijo a Sila al tiempo que apartaba a la mujer de encima de él de un manotazo.


  Sila comenzó a reír por la situación mientras su pene erecto y húmedo quedaba al descubierto.


  Aurelia se afanaba en taparse divertida mientras veía cómo Metrobio intentaba golpear a Sila con todas sus fuerzas y el dictator esquivaba sus embistes.


  —Metrobio, cálmate… —decía Sila intentando aguantar la risa.


  —Creo que debería irme —dijo Aurelia poniéndose el vestido.


  —No, Aurelia, espera, quédate —dijo Sila sosteniendo los puños de Metrobio.


  —¿Que se quede? —dijo el actor más enfurecido aún mientras lanzaba un rodillazo contra el pene de su amante. Sila lo esquivó por poco.


  —Metrobio, cálmate de una vez —repitió Sila mirando como Aurelia ya estaba vestida y se dirigía a la salida— Aurelia, yo no…


  Metrobio había conseguido liberar una de sus manos y abofeteó a Sila con todas sus fuerzas. El dictator le miró borrando la sonrisa de su rostro.


  —Tú tendrás que acabar esto —dijo Sila señalando al bulto que dibujaba su toga a la altura de su entrepierna.


  Aurelia justo antes de abandonar la sala pudo ver cómo Metrobio dirigía una zalamera mirada a su amante.


  La mujer se dirigió al Subura, algo avergonzada pero satisfecha y escribió inmediatamente al esclavo para que le trajese a su hijo a Roma.


  Julio César fue cargado en una carreta tirada por una mula y llevado a la ciudad. Cuatro días después atravesó la puerta Flaminia de incógnito y resguardado por una docena de mantas, pero Aurelia mantuvo poco tiempo aquel secreto. Hizo llamar a los mejores médicos de Roma y el rumor de que el flamen había vuelto y desafiaba al dictator corrió por toda la ciudad rápidamente.


  El esclavo fue manumitido por sus leales servicios y adquirió el nombre de Julio Suburano.


  Valerio Flaco y Aurelio Cotta tuvieron que emplearse a fondo y rápidamente, temiendo que los silanos apareciesen en el Subura en cualquier momento.


  —¿Qué servicio le daría a Júpiter un sacerdote que no quiere serlo? —preguntó Cotta a Sila.


  —No podemos negar que su nombramiento, auspiciado por Cayo Mario, estuvo plagado de irregularidades —apoyó Valerio Flaco.


  —Mándalo a alguna guerra y líbrate de él, el chico es popular. Roma no verá con buenos ojos que le juzgues —dijo Cotta.


  —Y es un buen senador. Ha sido prudente y sensato en sus intervenciones —aportilló Flaco.


  —¡Ah, no! Si deja el cargo le expulsaré del Senado. No tiene sentido que permanezca en la cámara si no es flamen —dijo Sila dando a entender que daba su brazo a torcer.


  —Aún no tiene veinte años. Ya tendrá tiempo de volver a ser senador —dijo Cotta asintiendo con la cabeza.


  —¡Salíos con la vuestra! ¡Quedaos con él!, pero sabed que ese joven que con tanto afán deseáis incólume llegará un día en que acabe con la nobleza que vosotros representáis y por la que tanto habéis luchado conmigo. Pues en César hay muchos Marios[53] —sentenció el dictator.


  


  Julio César no se recuperó totalmente de sus fiebres hasta bien entrada la primavera del año 80 a. n. e. Durante su periodo de convalecencia, Sila le había hecho llamar varias veces. Aurelia siempre excusó a su hijo aludiendo a su debilidad y esperó a estar totalmente recuperado antes de volver a enfrentarse al dictator.


  El joven encontró a Sila avejentado, completamente calvo, ojeroso y cansado. César, por su parte, estaba a punto de cumplir los veinte años y su abandono del sacerdocio le había conferido vitalidad y felicidad. Estaba exultante y no podía observarse ni rastro de sus temibles fiebres.


  —Aunque no lo creas, me alegra verte, Cayo Julio —dijo Sila con poco énfasis en sus palabras.


  —Para mí es un honor que me hayas hecho llamar, Lucio Cornelio.


  Sila movió la cabeza levemente hacia un lado al comprobar el tono amable del joven.


  —Es hora de que vuelvas a servir a Roma —dijo Sila ante la atenta mirada del joven.


  César temía otra trampa en forma de sacerdocio o algo aún peor, pero las siguientes palabras de Sila le tranquilizaron.


  —Mitilene se ha levantado en armas contra Roma, se niega a pagar los impuestos y se ha declarado bajo la influencia de MitrídatesVI del Ponto —anunció Sila.


  —Mitrídates vuelve una y otra vez a atentar contra Roma —dijo el joven.


  Sila endureció el gesto al captar cierta crítica contra sí mismo, por haber sido él quien había firmado un acuerdo con el rey oriental en vez de exterminarlo. César se dio cuenta de que sus palabras podían suponer una crítica, pero no se retractó al ver que Sila lo dejaba pasar.


  —Marco Minucio Termo, como gobernador de Grecia, se está ocupando de devolver la normalidad. Quiero que te incorpores a su ejército como tribuno militar[54].


  César no pudo disimular una enorme sonrisa. Con diecinueve años ya debía haber participado en al menos tres campañas militares; sin embargo, su cargo como flamen le había impedido acudir a conflicto alguno. No había dejado nunca de entrenarse con el gladium, el arco o el pilum e incluso en alguna ocasión había montado a caballo en secreto, pero ahora tenía la ocasión de probar de verdad el sabor de una batalla.


  Sila dejó que el joven se relamiese antes de tenderle una carta sellada.


  —Debes entregar esta carta a Minucio Termo, dentro van tus órdenes y diferentes consideraciones para acabar con la resistencia de Mitilene. Espero que abandones Roma lo antes posible —dijo el dictator dando por acabada la reunión.


  César salió del despacho de Sila dando saltos. No hacía falta que el dictator le ordenase incorporarse a filas rápidamente, lo hubiese hecho esa misma tarde de estar la guerra más cerca.


  Volvió al Subura y compartió la noticia con su madre y con Cornelia Cinna. Ambas lloraron de alegría. Aquello significaba el fin de la hostilidad de Sila y la confirmación de que normalizaría su vida como ciudadano romano.


  Al haber abandonado el Senado y estar la mayoría de las propiedades familiares a nombre de Aurelia, César tenía pocos asuntos que poner en orden antes de abandonar la ciudad del Tíber. En dos días, salía por la puerta Latina para tomar la vía Appia con dirección a Brundisium. Después continuó el viaje por tierra, dado que, además de la guerra, tenía la necesidad de conocer el mundo que sus años de sacerdocio le habían negado.


  Llegó al Helesponto, el lugar donde Hele cayó al mar con el vellocino de oro y observó las rocas donde estuvieron cerca de naufragar los argonautas. Atravesó las Termópilas, donde el rey Jerjes, al mando de un ejército de cien mil hombres, se vio detenido durante tres días por apenas trescientos espartanos liderados por Leónidas. Disfrutó de los paisajes naturales de sus lecturas de niño hasta cruzar a la isla de Lesbos y presentarse en el asedio de Mitilene en los últimos días de maius.


  Minucio Termo apenas estaba ejerciendo el mando de aquella guerra. Era su principal legado, Lúculo, quien llevaba a cabo realmente las operaciones.


  Termo estaba dotado para la logística y la diplomacia, pero no para la guerra. En la tienda de mando de Mitilene, estaban ambos hombres cuando César se presentó y entregó la carta redactada por el dictator.


  
    Carta de Lucio Cornelio Sila a Minucio Termo.


    Roma. Aprilis del año 673 ab urbe condita.


    


    Estimado Termo:


    Espero que los dioses a los que tanto amas te estén concediendo éxito en esta guerra. Debo decirte que aplastar el levantamiento de la insignificante Mitilene se está convirtiendo en una tarea crucial. La ciudad no es importante ni voluminosos sus impuestos, pero una derrota o dejar pasar su falta de respeto a Roma podría animar a otras ciudades de más peso a revelarse contra nosotros, y eso sí sería un problema.


    Parece que todo aquel que tropieza con Roma cae en los brazos de Mitrídates y Mitilene es lo suficientemente conocida, aunque insignificante, como para servir de escarmiento a cualquiera que pretenda seguir sus pasos.


    Sé que entenderás mis palabras. Acaba con la resistencia y aplica toda la dureza que puedas imaginar.


    Estas órdenes te llegarán de manos de un joven que asigno a tu servicio personalmente. No te equivoques, no lo hago porque le aprecie lo más mínimo, más bien todo lo contrario, no me es agradable tenerlo en Roma. Comprobarás que su ego supera con mucho su experiencia, aunque no lo veo carente de capacidades.


    No derramaría lágrimas si vuelve a Roma en una urna, aunque no deseo que sufra un atentado ni que desaparezca repentinamente. Lo que quiero es que le encargues las tareas más difíciles y reduzcas su soberbia.


    Si en el campo de batalla le sitúas en alguna posición de riesgo, tampoco lo sancionaré. Por otra parte, él seguro que te lo agradecerá.


    Lucio Cornelio Sila


    Dictator de Roma.

  


  Termo acabó de leer la carta, se la tendió a Lúculo y fijó su mirada en Julio César con las cejas enarcadas. Recordaba al chico, el flamen que abandonó el cargo, fue proscrito y ahora había sido perdonado.


  Cuando percibió que Lúculo había terminado de leer la carta, ambos cruzaron las miradas sin romper el silencio incómodo de aquella tienda de mando.


  —El asedio de Mitilene no está siendo sencillo, joven tribuno —inició Lúculo—, tenemos la ciudad bloqueada por tierra, pero si no cerramos su puerto continuarán abasteciéndose y nuestros esfuerzos serán inútiles.


  —¿En qué puedo ayudar yo con eso? —preguntó Julio César sin dejar de mirar a Termo.


  —Necesitamos más barcos para completar el anillo en torno a Mitilene —reveló el gobernador.


  Termo y Lúculo se miraron y asintieron de forma cómplice. César supo que estaban a punto de encargarle algo de lo que habían hablado poco antes de su llegada.


  —Bitinia[55] —dijo Lúculo— sabemos que alquiló una flota de no menos de cincuenta barcos a Mitrídates y que le fueron devueltos intactos al final de la guerra.


  César asintió con gesto interrogante.


  —Hemos reclamado esa flota a Nicomedes en varias misivas, pero el rey niega tenerla. En dos ocasiones nuestros enviados han regresado con las manos vacías. Probablemente disponga de tripulaciones entrenadas y no tenemos constancia de otra flota similar en las inmediaciones de Lesbos. Si la flota existe, podría estar aquí en unas pocas semanas, pero ese Nicomedes nos la está ocultando —explicó Termo.


  —¿Y queréis que me desplace a Bitinia a reclamar y encontrar la flota? —preguntó César.


  —Exacto. Y que regreses con ella. No quiero que me confirmes que existe, quiero que la traigas —dijo Lúculo—. No puedo enviar a otro ejército a reclamarla por la fuerza y arriesgarme a que Nicomedes la haga arder en el mar póntico.


  —Y debes estar de vuelta en novembris, cuando las cosechas empiecen a escasear y más necesidad de suministros tenga Mitilene. Ese es el momento perfecto para bloquear el puerto y minar la moral de la ciudad.


  —Partiré hoy mismo a Bitinia, entonces —dijo César entusiasmado porque su misión fuese vital para ganar aquella guerra.


  Lúculo y Termo se quedaron solos y pudieron comentar la reunión con el joven tribuno.


  —Impulsivo, presuntuoso e inexperto —dijo Termo.


  —No entiendo bien lo que quiere Sila que hagamos con él.


  —Ponerle a prueba —opinó Termo.


  —Bien. Los dos últimos enviados a Bitinia han vuelto sin nada, veremos de qué es capaz este tribuno.


  César salió del campamento esa misma noche con dirección a la capital de Bitinia, Nicomedia[56], acompañado por una escolta de seis hombres. Tras tocar tierra, hicieron el camino al galope y en tres días el joven tribuno se presentaba ante el anciano rey NicomedesIV.


  El monarca recibió a la enésima delegación romana sentado en un trono de madera nada ostentoso junto con su esposa, Laodice. Tampoco el salón del trono reflejaba ostentación alguna: paredes necesitadas de pintura, puertas a las que se habían extraído los clavos de oro, alfombras desgastadas y absoluta ausencia de esculturas u otras obras de arte. En opinión de César no era la estancia de un monarca que ocultaba una flota con altos costes de mantenimiento.


  Nicomedes debía tener ochenta años, era muy delgado, le quedaba algo de cabello cano que peinaba hacia atrás y era tremendamente amanerado. El monarca no había ocultado nunca su marcada homosexualidad hasta el punto de que a su esposa Laodice la llamaba su mejor amiga. No habían engendrado hijos y el destino del reino a su fallecimiento seguía siendo una incógnita.


  —Es un placer conocerte, rey Nicomedes, los poetas loan tus grandes hazañas —dijo César buscando congraciarse con el monarca.


  —Eso es porque yo pago a los poetas —contestó Nicomedes provocando carcajadas en el salón del trono.


  César miró a su alrededor sonriendo divertido y asintiendo con la cabeza. Dejó que el anciano monarca disfrutase de su protagonismo antes de continuar.


  —Ya sabes por qué he venido hasta aquí. Roma reclama la flota de Bitinia —dijo sin rodeos.


  —Oh, los romanos y sus barcos… —contestó Nicomedes echándose las manos a la cabeza—. Déjame alojarte y agasajarte con una fiesta antes de hablar de esa flota. Te irás de Nicomedia con las manos vacías igual que tus antecesores, pero al menos no podrás decir que te traté mal.


  Julio César no quiso desaprovechar la ocasión de disfrutar de algunas de las ventajas de su nueva condición y aceptó con gusto permanecer algunos días en aquella corte y dejarse agasajar.


  Nicomedes alojó a César en una estancia del palacio real que ganaba bastante en opulencia al salón del trono y le invitó a conversar durante la cena.


  Se sirvió cordero macerado con miel, muslos de pato al horno con especias, diferentes pescados y frutas desecadas. Todo ello regado con un excelente vino local del que el romano no quiso abusar, temiendo las intenciones del monarca.


  —Bebes poco y comes menos, ¿cómo te conservas en pie, tribuno? —preguntó Nicomedes observando la frugalidad de la que hacía gala el romano.


  —No me gusta nublar mis sentidos con el alcohol. La comida es excelente, pero me temo que mi estómago romano no está hecho para las especias orientales.


  —¿Entonces es el miedo lo que te impide comer? Curiosa motivación.


  —No te confundas, no es miedo precisamente lo que hay en mí —contestó César sin molestarse por el comentario.


  —El miedo tiene mala fama, pero es muy necesario.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó César animado por la sabiduría que escondía el monarca.


  —Vamos, Nicomedes, no aburras a nuestro invitado con tus historias —intervino Laodice.


  —No, no. Será un placer oír esas historias —insistió César.


  —El miedo es una muestra de sensatez, joven tribuno. Lo tienen los hombres que abandonan el campo de batalla, y con ello ganan la posibilidad de luchar en otra ocasión en mejores circunstancias, y lo tienen los animales que se esconden. Pero ¿sabes qué ocurre? —preguntó el anciano.


  César negó con el gesto algo torcido por tener una opinión muy diferente sobre los hombres que abandonaban el campo de batalla.


  —Que los animales que aprenden a esconderse bien se convierten en mejores cazadores al no ser vistos por sus presas. Así consiguen alimentarse mejor y al final el miedo los hace más fuertes.


  César había abierto mucho los ojos y tuvo que asentir sorprendido ante la conclusión de Nicomedes.


  —Hay hombres que aprenden a usar su miedo como un aliado y se hacen más fuertes. Hay quienes los llaman cobardes. Yo creo que son más sabios —dijo Nicomedes para reforzar su argumento.


  —Supongo que habrá de todo. No son pocos los que abandonan el campo de batalla a pesar de su posición ventajosa —contestó César.


  —Esos no merecen nuestra atención ni estas palabras. Yo te hablo de la cautela, de la sabiduría y de la inteligencia.


  —Esas cualidades no son miedo, Nicomedes.


  —No, pero parten de él: del miedo a morir, de ser un ignorante. El hombre que se detiene a pensar en las consecuencias de sus actos es aquel que toma mejores decisiones.


  —Entiendo —concedió César—, aunque dependerá de cada hombre las situaciones que decide afrontar.


  —¡Por supuesto! Y también depende de la historia que te cuentas a ti mismo sobre lo que ocurre a tu alrededor.


  —Explícame eso —pidió César antes de llevar un poco más de vino a sus labios.


  Laodice suspiró profundamente al comprobar que César daba pie a las historias de su esposo.


  —Imagina que caminas por el foro de Roma y de repente eres empujado por la espalda con cierta violencia. Tu primera reacción es el enfado, tus manos se dirigen hacia tu daga, tus ojos reflejan la furia y tu instinto te lleva a defenderte —relató Nicomedes.


  César asintió confirmando que esa podría ser su reacción natural.


  —Pero al darte la vuelta y descubrir al supuesto agresor, compruebas que es un ciego que tan solo se ha tropezado contigo —dijo Nicomedes—, entonces te avergüenzas de la mano que has posado sobre tu daga, la furia abandona tus ojos e incluso ayudas al impedido a cruzar el foro sin percances. Te muestras educado y complaciente con él. Todo depende de la historia que quieres contarte a ti mismo, César.


  Julio César miraba al rey casi avergonzado por haber reconocido su primer instinto.


  —Estás incomodando a nuestro invitado, Nicomedes —intervino Laodice.


  —No, no me incomoda. Todo lo contrario —reveló César—, hay una gran sabiduría en tus palabras.


  Nicomedes sonrió agradecido.


  —No puedo darte barcos, pero sí te irás de aquí con algún consejo —dijo el rey.


  César fue consciente de repente de cómo la amable conversación con el anciano le había distraído de su misión.


  —Sí puedes darme barcos. Sabemos que los tienes.


  —Me resulta curioso que una potencia como Roma no arme sus propias flotas —dijo Nicomedes.


  —No somos buenos marinos y tenemos reinos amigos como Bitinia que pueden suplirnos en esa carencia —contestó César.


  —No dispongo de barcos, César. Me agrada tu presencia aquí y disfruto de tu compañía, pero no puedo ofrecerte lo que no tengo —dijo el rey.


  Laodice llevó su mirada al suelo y César captó el gesto.


  —Entonces no te importará que permanezca en tu reino unas semanas. Podemos recorrerlo juntos —dijo el joven tribuno.


  —No pretenderás subir estos viejos huesos a un caballo y llevarme de excursión por mi propio reino. Puedes recorrer Bitinia de este a oeste y escudriñar cada puerto. No encontrarás barcos —contestó Nicomedes divertido.


  —Eso solo me demostraría que los escondes en otro sitio —dijo el tribuno.


  Julio César permaneció en Bitinia durante todo el verano. Viajó por todo el país, algunas veces acompañado por los reyes, y conoció a sus gentes y sus principales ciudades, Nicomedia, Nicea y Bursa, pero no halló prueba alguna de la existencia de la flota.


  Durante aquel periodo, los monarcas y el tribuno comían juntos casi cada día, las conversaciones se hacían interminables y se forjó una profunda amistad entre ellos. A pesar de todo, César sabía que le mentían.


  —Pusisteis vuestros navíos a disposición de Mitrídates y ahora se los negáis a Roma —decía Julio César mientras degustaba diferentes tipos de pescados fritos en aceite de Gades.


  —No podemos entregarte lo que no tenemos, joven tribuno —le contestó el monarca con la barbilla brillante por el aceite—. Bebe algo de vino o cerveza y olvida esa idea.


  —Prefiero no nublar mis sentidos y seguir concentrado en mi misión aquí.


  —Igual ves las cosas con más claridad tras nublar esos sentidos, César —replicó Nicomedes.


  —No veo cómo el alcohol podría ayudarme —contestó el joven tribuno.


  —¿No has leído a Aristarco[57]?


  —Me temo que no tan a fondo como tú, Nicomedes —contestó César.


  —Aristarco nos cuenta que la tierra viaja por el espacio alrededor del sol dando vueltas sobre sí misma, lo que produce la noche y el día. Tan solo cuando bebemos hasta perder el control podemos ser capaces de percibir ese movimiento. Solo en ese momento en que todo nos da vueltas a pesar de estar tumbados en nuestra camilla, somos conscientes de la rotación del universo.


  —Prefiero la placidez de mi camilla detenida. ¿Dónde están los barcos, Nicomedes?


  El anciano monarca se recostó sobre su camilla mientras negaba con la cabeza y se llevaba la copa a los labios.


  En los primeros días de septembris, Nicomedes se atrevió a revelar la realidad.


  —Somos un reino pequeño y sin herederos. Nuestra supervivencia depende de que seamos capaces de mostrar neutralidad —dijo el rey—. Roma está en medio de un conflicto con Mitrídates y tomar partido por uno de los dos bandos podría acabar con nosotros.


  —Roma te sentó en tu trono, Nicomedes, y lo hizo cuando ya eras anciano; bien podíamos haber buscado a alguien más joven y que nos garantizase una alianza más duradera —dijo César.


  —¿Qué culpa tengo yo de que mi padre viviese hasta los noventa años? —dijo el rey.


  —Si Mitrídates toma represalias contra Bitinia, Roma os defenderá —dijo César ignorando la pregunta de Nicomedes.


  —El problema, querido César, es que Mitrídates tiene a su caballería catafracta a dos semanas de aquí y Roma necesitaría tres meses para enviar a un legado como tú a negociar. Reconocerás que la amenaza no es poca.


  —Por eso debes ayudarnos a vencer a Mitrídates —contestó César.


  —Os ayudaría sin luchaseis contra él, pero vuestra intención es aplastar a una ciudad sin importancia. Entregaros mi flota tan solo me granjearía un enemigo.


  —¿Dónde está la flota, Nicomedes?


  El rey miró al suelo y respiró hondo. Habían sido meses de convivencia y ya consideraba al joven romano su amigo. El préstamo de aquellas naves podía acarrear graves consecuencias para su reino, pero confiaba en César.


  —Está anclada en una isla frente a Calcedonia[58]. Construimos un puerto a espaldas de la ciudad, por eso no lo viste desde la costa.


  —Sabes que debo hacer uso de ella, ¿verdad? —dijo César con sumo cuidado.


  —Lo sé, César, pero quiero de ti una promesa, o mejor dos.


  —Dime, Nicomedes.


  —La primera es que si somos atacados te ocuparás personalmente de que Roma sea diligente y envíe a sus legiones a defender Bitinia. La segunda es que volverás a Nicomedia. Has venido como legado del ejército y con una misión, la próxima vez querría tenerte aquí como amigo.


  César asintió con la cabeza antes de contestar.


  —Puedes contar con ambas cosas, Nicomedes. Eres el mejor aliado que podría pretender Roma.


  —Lo importante no es ser mejor que otros, es ser mejor que ayer —concluyó Nicomedes con el convencimiento de que hacía lo mejor para Bitinia.


  Para sorpresa de Julio César, aquella flota estaba compuesta por sesenta y cinco barcos, la mayoría de ellos enormes quinquerremes y trirremes. Todos con sus tripulaciones completas y entrenadas, pero Nicomedes aún tenía otra sorpresa para el romano. Le entregó doce inmensos cargueros aludiendo que, si lo que se pretendía era bloquear un puerto, necesitaban barcos grandes, no navíos especialmente equipados.


  César se puso al frente de la nueva flota en octobris y abandonó Bitinia entre las lágrimas de Nicomedes y Laodice.


  Cuando llegó a las inmediaciones de Mitilene en las calendas[59] de novembris, Lúculo y Termo no podían creer lo que veían sus ojos.


  —La vieja reina Nicomedes ha debido encapricharse del culito de nuestro joven tribuno —dijo Lúculo con sorna.


  —¡Por Júpiter que ha debido divorciarse de su esposa para casarse con el chico! —contestó Termo entre dientes cuando César estaba ya casi junto a ellos.


  —Aquí tenéis la flota que me pedisteis.


  —Y justo a tiempo —dijo Termo.


  —¿A qué clase de acuerdo has llegado, César? —preguntó Lúculo sin ocultar que estaba francamente incómodo.


  —Tan solo debemos pagar los salarios de las tripulaciones hasta devolver la flota intacta y veinte talentos de plata por cada barco que perdamos —informó César sabiendo que el acuerdo era más que beneficioso.


  —No puedo negar que me has sorprendido, chico —dijo Termo—. Lúculo, el tribuno necesitará acomodo en el campamento. Y búscale un puesto acorde con sus capacidades durante la batalla.


  César sonrió agradecido sin percibir que Termo y Lúculo estaban siguiendo las peligrosas indicaciones de Sila.


  Con la bocana del puerto completamente bloqueada, la ciudad de Mitilene cayó en el desánimo y la desesperación. En los primeros días de decembris, para sorpresa de los romanos, la ciudad abrió sus puertas y dispuso a unos veinte mil hombres en posición de combate.


  Apenas había pasado un mes desde el bloqueo del puerto y tanto Termo como Lúculo pensaban que los alimentos atesorados en Mitilene antes de comenzar el asedio les durarían bastante más. Al parecer, sus gobernantes no contaron con verse bloqueados por la vía marítima y ni el acopio había sido suficiente ni el racionamiento efectivo. El interior de la ciudad se había entregado al pillaje y no eran pocas las voces que clamaban por rendirse a los romanos. En vez de eso, habían optado por salir a luchar y terminar la agonía en el menor tiempo posible.


  Las legiones de Lúculo tuvieron que formar a la carrera y los toques de cornetas llamando a la batalla sorprendieron a no pocos hombres desarmados y lejos de sus unidades.


  Julio César había sido asignado al frente de una cohorte de veteranos de la tercera legión. Debían permanecer en segunda línea y ser el primer relevo en entrar en acción. Sin embargo, y debido al desconcierto inicial, aquella unidad había sido de las primeras en posicionarse en el campo de batalla. Lúculo advirtió el gesto e indicó a aquella cohorte que pasase directamente a la primera línea de combate.


  Julio César conocía lo inusual de aquella maniobra, pero sus ganas de entrar en acción no le permitieron pararse a pensar. Sus órdenes y la férrea disciplina que había exigido a su cohorte en el escaso mes que llevaba con aquellos hombres había propiciado que fuesen los primeros en estar preparados. Ahora la diosa Fortuna les concedía el honor de ser la punta de lanza de aquel ataque.


  Los soldados de Mitilene parecían aguerridos. Estaban bien equipados y mantenían una formación consistente. Sin embargo, nada más producirse los primeros choques, César pudo comprobar que no eran más que labriegos, porquerizos, comerciantes y pescadores sin formación militar. Sus veteranos penetraron entre las líneas enemigas casi sin oposición. El propio Julio César, gladium en mano, luchaba cuerpo a cuerpo con sus hombres, mostrando la fiereza y destreza de las que había hecho gala siempre en el campo de Marte.


  El resto de cohortes avanzaba con la misma facilidad y Lúculo previó una batalla corta y exitosa.


  Pero avanzar entre soldados bisoños era una cosa y asaltar las poderosas murallas de Mitilene otra muy distinta. Los primeros legionarios en llegar a la muralla aseguraron sus posiciones para no verse atacados por la espalda y comenzaron a lanzar cabos y a colocar escalas contra aquella muralla. Sus defensores cortaban las cuerdas, prendían las estructuras de madera, arrojaban agua hirviendo y disparaban ballestas casi sin espacio entre los proyectiles y sus víctimas.


  En menos de una hora, los soldados que habían salido al exterior de Mitilene habían dejado de existir, pero los romanos estaban siendo repelidos en la muralla de la ciudad.


  Lúculo no había previsto construir torres de asedio y los legionarios que intentaban escalar aquel muro eran fácilmente abatidos desde las posiciones defensivas. Julio César se vio obligado a dar orden de volver atrás ante el importante número de bajas que estaba sufriendo. El resto de cohortes hizo lo propio para esperar instrucciones.


  Los romanos se alejaron unos cincuenta pasos de aquella inexpugnable muralla y pareció ser lo que los habitantes de Mitilene estaban esperando. De repente, empujaron un poderoso scorpion[60] sobre la muralla y un dardo del tamaño de un hombre quedó a la vista de las legiones romanas.


  El primer disparo apuntó directamente a la cohorte de Julio César. El joven tribuno ordenó a sus hombres echarse a tierra al mismo tiempo que un silbido anticipaba la llegada del proyectil. César no solo dio la orden, sino que se abalanzó sobre los hombres que tenía más cerca para hacerlos caer al suelo con él. El proyectil pasó rozando sus cascos y se clavó de forma amenazante en el suelo detrás de ellos, sin llegar a provocar víctimas. Los hombres se pusieron de pie mirando a su líder como si fuese un dios. Si César no llega a anticiparse al disparo, hubiesen muerto ensartados varios de ellos.


  La confirmación llegó cuando un segundo disparo de aquel scorpion alcanzó de lleno a una cohorte situada a la derecha de Julio César. El proyectil ensartó a doce hombres antes de detenerse y provocó el júbilo y el griterío de los defensores de Mitilene.


  César, sin esperar las órdenes de Lúculo, ordenó avanzar a sus hombres para situarse más cerca de la muralla y dificultar el ángulo de disparo de aquella arma. Lúculo observó la acción e hizo que el resto de cohortes imitasen el gesto. Pero la orden fue confusa y la mayoría de legionarios lo que hicieron fue lanzarse enfurecidos contra la muralla para acabar de tomarla; a la cabeza iba Julio César.


  Termo y Lúculo no hicieron nada por corregir el error. Poco a poco, los defensores se quedaron sin nada que arrojar a sus atacantes. Los legionarios romanos fueron ganando posiciones en lo alto de la muralla y finalmente, al anochecer, la ciudad se rindió y abrió sus puertas.


  Termo dio vía libre a las legiones para que arrasasen la ciudad. El asesinato, la violación o el pillaje dejaron de ser delitos por aquella noche dentro de las murallas de Mitilene. Al amanecer ordenó la ejecución de todos los hombres entre los diez y los setenta años, vendió a las mujeres jóvenes como esclavas e impuso una multa equivalente a diez años de impuestos como compensación de guerra.


  Cuando la calma regresó a la ciudad, las legiones romanas eran un clamor. Muchos hombres habían presenciado la heroica acción del joven tribuno Julio César y eran testigos de que había salvado la vida a varios de los miembros de su cohorte. Los legionarios reclamaban una corona cívica para César, que Termo no dudó en conceder, pues él mismo había visto la acción.


  El tribuno fue distinguido con una corona de hojas de roble que trenzaron varios de los hombres a los que había salvado la vida.


  


  Julio César volvió a Roma en los primeros días del año 79 a. n. e.


  Llegó a la ciudad del Tíber discretamente y sin querer llamar la atención de Sila. En el Subura, Aurelia y Cornelia Cinna le recibieron entre lágrimas de alegría. Para sorpresa de César, su esposa, Cornelia, que había cumplido ya los dieciséis años, se había convertido en toda una mujer. Conservaba el cabello rubio y los sonrojados mofletes de la infancia, pero había desarrollado sus curvas e incluso cierta voluptuosidad.


  Aurelia convino con su hijo en que había llegado la hora de consumar aquel matrimonio que tantos quebraderos de cabeza había provocado. César había convivido con la chica prácticamente desde que tenía uso de razón. La consideraba más una hermana que su esposa y le costó iniciar las relaciones sexuales con Cornelia.


  Él no había respetado la fidelidad que se suponía a un matrimonio y prefería yacer con otras mujeres, incluso en ocasiones lo hacía con sus esclavas. Pronto descubrió que la candidez y la inexperiencia de Cornelia no le satisfacían y buscó divertimento fuera del hogar conyugal. Por suerte, Cornelia Cinna quedó encinta rápidamente y César pudo desatender sus obligaciones maritales para con la chica.


  Entre tanto, el Senado preparaba la primera sesión del año en que Sila debía abandonar el poder. La sesión estaba prevista en los idus de marzo y como primer punto del orden del día estaba la ovación que se había ganado Termo —él reclamó un triunfo, pero la poca entidad del enemigo abatido y el elevado número de bajas romanas tan solo le reportaron aquella ovación—.


  Basándose en la legislación promulgada por el propio Sila un año antes, todo soldado que fuese distinguido con la corona cívica accedía directamente al Senado, y César fue invitado a aquella sesión inaugural.


  El joven había estado casi dos años sin vestir la toga praetexta de senador y cuando volvió a hacer uso de ella no se encontraba cómodo dejando que arrastrase, como era habitual entre los senadores, pero no el flamen, que debía permanecer siempre inmaculado. César optó por recoger su toga con un cinturón para evitar que aquello sucediera y se dirigió a la Curia Hostilia.


  Quiso acceder a la cámara discretamente y situarse en las filas traseras de la grada, pero cuando llegó al edificio, buena parte de los senadores ya estaban acomodados y Sila se encontraba sentado en su silla curul de marfil, en el centro de la sala.


  El dictator vio entrar al joven, que venía tocado con la corona de roble, se levantó y comenzó a aplaudir mirándole fijamente. El resto de senadores repararon rápidamente en él y en la corona, e imitaron el gesto de Sila. Además, no le permitieron esconderse entre las filas traseras de la grada. Fue invitado a sentarse en las intermedias, entre la calurosa ovación del Senado.


  César no podía ocultar su sonrisa. Buscó la mirada de Sila desde el asiento que le habían asignado y pudo encontrar incluso orgullo en los ojos del dictator. Sila sabía que había formado parte del éxito del hijo de Aurelia y que ponerle las cosas difíciles al joven había supuesto la mejor forma de ayudarle.


  Cayo Julio César, sin haber cumplido los veintiún años, se convertía por segunda vez en su vida en senador de Roma. Y esta vez lo hacía por méritos propios.


  III. Marco Poncio Catón hijo


  [image: capitulo 03]


  Julio César, sudoroso y jadeante, penetraba a Tercia Drusa con todas sus fuerzas. La joven esperaba un matrimonio que su familia no llegaba a concertarle nunca y los calores juveniles unidos a la imponente presencia de César habían hecho el resto. Se había dejado seducir y desflorar por el joven senador y no estaba arrepentida de ello. Él propinaba sus envites de forma rítmica y salpicaba el juego con besos y bocados en el cuello de la muchacha. Ella recibía el miembro de su amante entre jadeos y gritos de placer.


  César le tapó la boca para no alertar a los sirvientes, pero Tercia se lo tomó como un juego, le apartó la mano y gritó más aún. El joven miró a su espalda para comprobar que la puerta de la habitación de Tercia continuaba cerrada y aumentó el ritmo de sus embestidas para acelerar el orgasmo y reducir el riesgo de ser descubiertos.


  Aquel cambio de ritmo provocó un movimiento circular y desordenado en los pechos de Tercia. César se quedó mirándolos embelesado hasta que el sonido tosco de la puerta de la habitación abriéndose y derribando la silla que habían colocado para asegurarla desvió su atención.


  El padre de Tercia, un caballero que había hecho fortuna con el comercio de aceite de Gades, irrumpió en la habitación a tiempo para ver los últimos embistes sobre su hija. Por si necesitaba alguna confirmación, César se puso de pie frente a él con el pene aún erecto y su hija quedo expuesta y sonriente en la cama.


  —¡César! —tronó el caballero.


  El joven tenía estudiada la vía de escape. Tomó su toga de una silla y saltó de cabeza por la ventana aún desnudo. La habitación de Tercia estaba en la primera planta y sabía que caería al jardín desde poca altura. Desde allí se anudó la toga bajo el vientre y salió corriendo por la puerta que usaban los esclavos.


  —¡¡¡César!!! —volvió a oír a sus espaldas. Pero ya se mezclaba con los viandantes del Carinae mientras se esforzaba por colocar su toga de forma normal.


  La interrupción casi le había venido bien, pues debía acudir a una recepción en honor del rey Bogud de Mauritania esa misma noche y comenzaba a hacérsele tarde.


  Llegó al Subura acalorado y sediento. Besó a Aurelia en la frente y se preocupó por el estado de Cornelia Cinna, que estaba teniendo un embarazo muy incómodo en aquellos primeros meses.


  Se dio un baño, se cambió de toga y se dirigió al monte Vaticano, donde se celebraría la recepción.


  Dado que no podía haber reyes dentro del pomerium de Roma, el rey Bogud sería agasajado en una villa en el exterior de la ciudad perteneciente a Marco Emilio Lépido, uno de los hombres que había ascendido rápidamente bajo el ala del dictator.


  Julio César era uno de los jóvenes de Roma de los que a Sila le gustaba jactarse ante los mandatarios extranjeros. Los llamaba el futuro y la gloria de Roma. Para César, la situación era incómoda, pero como no quería volver a enemistarse con el dictator acudía sumiso a su llamada.


  El conveniente embarazo de Cornelia Cinna le obligaba además a acudir solo, lo cual le permitía conocer a las mujeres más bellas de la aristocracia romana.


  Entre aquellos jóvenes de los que Sila gustaba rodearse estaba también Lucio Domicio Ahenobarbo, hijo del Ahenobarbo derrotado por Pompeyo en África y que había sido proscrito. Poco tiempo después Sila perdonó al hijo y le devolvió la ciudadanía y parte de sus posesiones, con la intención de demostrar compasión. El chico quedaba así ligado a él y obligado también a ser exhibido en aquellos actos.


  Ahenobarbo estaba casado con Lucia Afrania, una bella joven con poca sesera en la que César había reparado más de una vez. Pero la que de verdad le interesaba era la mejor amiga de esta: Servilia Cepionis, la esposa del anciano Marco Junio Bruto, aquel que traicionó a Carbón.


  Servilia había nacido poco antes que César, pero estaba casada con un hombre que le triplicaba la edad. El joven senador pensaba que no debía estar satisfecha y que poca belicosidad podría esperar de su esposo, por lo que la cortejaba continuamente. Aunque más continuas aún eran las negativas de la chica, que vertía todas sus atenciones en su hijo, el cual había cumplido ya los seis años.


  Como en cada encuentro, César se acercó distraídamente a ella.


  —Servilia, qué sorpresa que estés aquí —dijo el joven acompañando sus palabras con una leve reverencia.


  Ella le sonrió un instante haciendo que se formasen arrugas en la zona pecosa de su nariz, pero rápidamente cambió su sonrisa por una cara de asco.


  —¿Nunca te quitas esa corona, senador? —preguntó Servilia indiferente.


  —Nunca en los actos públicos —respondió él.


  —No me has contado cómo la ganaste —intervino Lucia Afrania intrigada.


  César miró a la chica un instante. Era bella, pero costaba mantener una conversación con ella debido a su corto intelecto.


  El joven senador fue a abrir la boca cuando fue anunciado el rey Bogud, que venía acompañado por su esposa, Eunoe. Julio César quedó maravillado y apartó su atención de Afrania y Servilia.


  Eunoe era una mulata de intensos ojos verdes, labios carnosos, finísimas cejas y piel de ébano. No debía haber cumplido los dieciséis años, aunque ya era más alta que su esposo. Lucía una figura delgada y marcaba sus pechos bajo un vestido confeccionado con la piel de un tigre que a duras penas tapaba sus encantos. La muchacha era el centro de atención y su esposo lo sabía. La exhibía y se enorgullecía de su belleza.


  Cuando César volvió de su momentánea ensoñación, Servilia había desaparecido y Afrania continuaba mirándole sonriente, esperando el relato de los hechos que había llevado a su distinción con la corona cívica.


  César sabía que Eunoe no estaba a su alcance y, con la nueva negativa de Servilia, fijó su atención en la lerda Afrania.


  —Acompáñame a comer algo. Te lo contaré —dijo cogiéndola de la mano mientras buscaba a su marido con la mirada.


  La chica miró a su alrededor y observó bandejas de comida por todas partes. En las mesas había chuletas de cordero, muslos de pollo y anchoas, y varios sirvientes ofrecían a los invitados pequeñas porciones de pan con verduras desecadas y aceite, hígados de perdiz, cebollas confitadas y mermeladas. Pensó que César requería algo diferente cuando él la arrastró a las cocinas.


  El joven senador buscó cierta intimidad antes de besar a la chica y acariciar sus pezones por encima de su vestido. Ella lo deseaba desde hacía tiempo y lo dejó hacer a pesar de la sorpresa. Los sirvientes pasaban por detrás de ellos, provocando cierto sobresalto en los amantes con cada irrupción, por lo que César buscó una despensa sin dejar de manosear a Afrania.


  Una vez a salvo de miradas, levantó el vestido de la chica y la penetró de pie, sosteniéndola contra una pared y sin desnudarla. El encuentro sexual fue corto e intenso. La chica quedó satisfecha, derrotada, jadeante y despeinada.


  César arregló como pudo los pliegues de su toga y se marchó sin decir palabra.


  En la sala donde se celebraba la recepción, tan solo Servilia y el propio Sila repararon en su irrupción desde las cocinas. Venía sudoroso y con la toga mal colocada.


  Las dudas que pudiesen quedar a los dos observadores se disiparon al aparecer Lucia Afrania tras él con el vestido torcido, despeinada, visiblemente acalorada y con el rostro enrojecido.


  El joven Ahenobarbo reparó en su esposa, en su aspecto, e inmediatamente miró a César con los ojos muy abiertos. Sila puso su mano sobre el hombro de su protegido y negó con la cabeza mirándole fijamente, con Marco Licinio Craso como testigo.


  A la mañana siguiente, Julio César acudió a las termas situadas en el exterior de la Curia Hostilia antes de la reunión del Senado. Disfrutaba en silencio de la segunda de las piscinas de agua caliente cuando dos figuras se acercaron a él. Eran Craso y Quinto Rufo, quien había sido cónsul unos años antes.


  Los tres mostraban el torso desnudo, llevaban toallas blancas sujetas a la cintura y disfrutaban del agua caliente y de los vapores de la piscina.


  —César —dijo Rufo sacando al joven de su ensimismamiento.


  El joven senador abrió los ojos y sonrió a Rufo, al que conocía desde su primer acceso al Senado.


  —¿Conoces a Licinio Craso? —dijo Rufo iniciando las presentaciones.


  —¿Quién no conoce al gran Craso en Roma? —respondió César haciendo un exagerado énfasis al decir gran, con lo que mostraba ambigüedad sobre si se refería a la leyenda de la batalla de la puerta Collina o a la oronda figura del aludido.


  Craso, por su parte, hizo un leve movimiento de cabeza a modo de saludo.


  —Hay algo que Craso quiere pedirte —reveló Rufo.


  —¿Qué podría hacer yo por uno de los hombres más ricos de Roma? —dijo César mostrando verdadero interés.


  —¿Conoces a mi esposa, Tértula? —preguntó Craso.


  César enarcó las cejas, extrañado.


  —Sé quién es, Marco Licinio.


  —Quiero que la seduzcas —dijo Craso sin ambages.


  Julio César se quedó mirando a Craso y a Rufo, incrédulo.


  —Vamos, hijo, no pongas esa cara. Sé que te acostaste con mi primera esposa… —dijo Rufo.


  —Si no recuerdo mal, también me acosté con la segunda —contestó César recuperando el tono divertido.


  —Seguro que no te atreverás con la tercera —amenazó Rufo, que ahora estaba casado con una hija de Sila.


  —Senadores, por favor —intervino Craso conciliador—. César, sabrás que me casé con la viuda de mi hermano Lucio.


  El ganador de la corona de roble asintió.


  —Lo que quizás no sepas es que Lucio ya se había casado con la viuda de otro hermano mío, Décimo —reveló Craso.


  —De ahí el nombre de Tértula —adivinó Julio César.


  —Exactamente. Aquellos matrimonios acaecieron en momentos convulsos para mi familia. Nuestra fortuna se veía amenazada y no podíamos prescindir de la importante dote y de las posesiones de Tértula —explicó Craso.


  —Sin embargo, ahora quizás seas el hombre más rico de Roma —dijo César.


  —Quizás —concedió Craso—. Y, como imaginarás, la chica no es de mi agrado.


  —¿Y por qué no te divorcias y ya está? —preguntó César.


  —No puedo hacer eso. Ella ha soportado estoicamente las desgracias de mi familia, me siguió a Hispania, aportó fondos cuando yo estaba escondido y proscrito y me ayudó a ascender —expuso Craso.


  —Sin embargo, con una infidelidad de por medio… —dejó caer Rufo.


  —Entiendo —dijo César.


  —Serás recompensado. Con tu historial no llamará la atención y ganarás un aliado —apostilló Craso.


  —Un rico aliado —intervino Rufo.


  —No estoy interesado en tu fortuna, Craso —dijo César como respuesta a Rufo.


  —¿Y en qué podría estar interesado nuestro joven héroe de guerra? —preguntó Craso mientras se ajustaba la toalla a su inmensa cintura.


  —Precisamente en la guerra. Mi periodo como flamen me impidió acudir a varias campañas y necesito más bagaje militar. Tu experiencia y posición harán que Sila o el Senado te encarguen el mando de un ejército. Cuando llegue el día me llevarás como tu legado —expuso César seguro y convincente.


  


  Para cuando César fue llamado de nuevo a la residencia de Sila, Craso ya había anunciado su divorcio. Corría el mes de maius y era la primera vez que acudía sin temor a su encuentro.


  Las elecciones de quintilis estaban cerca y serían las últimas en las que el dictator impondría a los candidatos, por lo que estaba tomando sus decisiones finales antes de volver a ser un ciudadano más de Roma. César acudió a la reunión esperando que Sila le propusiese ser edil o algún otro cargo público, pero la presencia en el despacho de Cneo Pompeyo le hizo pensar que no era ese el motivo de la reunión.


  —¿Os conocéis? —preguntó el dictator sin preámbulos.


  Los dos jóvenes negaron la cabeza.


  —Se quién es Pompeyo, naturalmente —dijo César haciendo que el picentino se sintiese como un pavo real.


  —César, ahora eres el pater familias de los Julios, a pesar de tu edad —comenzó a decir el desmejorado Sila—, eres tú quien debe decidir los matrimonios familiares y, en esencia, hay una rama de la familia que ha quedado bajo tu mando.


  César asintió sin saber adónde quería llegar su interlocutor.


  —Me refiero a Mucia Tertia, la viuda de tu primo Mario el Joven —reveló Sila.


  César se quedó estupefacto. Nunca había imaginado que aquella joven, bella y noble, aunque caída en desgracia por motivos matrimoniales, estaría ahora bajo su ala.


  —¿Y qué quieres…? —César no pudo acabar la pregunta.


  —Quiero que permitas que se despose con Pompeyo —dijo el dictator.


  Naturalmente, César sabía que aquello no era una proposición normal de matrimonio, era una orden.


  —No puedo imaginar un honor mayor para mi familia —dijo César con poca seguridad y evitando la mirada del picentino.


  —¡Fantástico! —gritó de repente el silencioso Cneo Pompeyo.


  César le miró con la desconfianza reflejada en el rostro, pero mantuvo el silencio. Era una mujer con la que no había contado para sus posibles alianzas matrimoniales y, desde luego, Pompeyo era un gran postor. Su buena relación con Sila era evidente —ya había sido su yerno—: era rico y podía intuirse un futuro glorioso dada la posición que había alcanzado con tan solo veintiséis años.


  Por otra parte, Mucia había perdido todas sus pertenencias, junto con su dote, y su familia continuaba proscrita. La muchacha no participaba de la vida pública romana y difícilmente esperaba otro matrimonio. Unirse a ella podía significar enemistarse con Sila, salvo que fuese el propio dictator quien propusiese la idea.


  Mucia Tertia había acompañado a su suegra Julia al destierro voluntariamente. Era cierto que estaba arruinada y marcada en Roma, pero elegir la compañía de la viuda de Cayo Mario fue su elección. Ambas compartían una casita a las afueras de Roma, donde no dejaban de recibir a antiguos clientes y partidarios de Cayo Mario, que mantenían llena su despensa y vivo el recuerdo del siete veces cónsul. Aquel conveniente exilio de la ciudad del Tíber propiciaba que estas visitas pudiesen ser tan discretas como frecuentes.


  César, que seguía manteniendo una excelente relación con su tía Julia, las visitaba siempre que podía y se preocupaba por su bienestar. Aquella mañana no tenía claro si iba a entregar una buena noticia, por devolver a Mucia Tertia a la vida social romana, o una pésima, por condenar a la soledad a su tía Julia.


  Lo que sí tenía claro el ganador de la corona de roble es que una alianza matrimonial con Pompeyo era un golpe de suerte en su carrera del que no podía prescindir. Por joven, petulante, soberbio e insoportable que fuese el picentino, en opinión de Julio César, no se podía negar que su influencia estaba muy por encima de la de los Julios en aquel momento.


  César besó a su tía y rechazó el vino aguado que le ofrecían las mujeres mientras evitaba mirar a su alrededor y fijarse en las pobres condiciones de la vivienda: muebles y vigas carcomidas, enseres de cocina abollados, paredes amarillentas, ventanas mal encajadas y armarios vacíos; pero era lo que Julia había podido permitirse. Su dote se había visto reducida a cien talentos de plata y con ellos debería vivir el resto de su vida, sin contar con ningún otro ingreso.


  —Tengo un matrimonio para ti, Mucia —dijo César sin más preámbulos.


  —Un matrimonio… —dijo lentamente la joven sin llegar a creérselo.


  —César, ¿qué dirá Sila? —intervino su tía Julia.


  —Sila es quien lo ha ofrecido, tía.


  —Por todos los dioses, ¿con qué va a castigarme ahora? —preguntó Mucia horrorizada.


  César la miró con una sonrisa tranquilizadora.


  —Cneo Pompeyo el Grande —reveló el joven haciendo énfasis al apelativo del picentino.


  A Mucia se le iluminó la cara a pesar de querer disimular su alegría.


  —Pompeyo… —comenzó a decir Julia mirando a su nuera—. No parece precisamente un castigo.


  Mucia sonreía y respiraba con cierta agitación.


  —No lo es. Incluso es una buena alianza y sin duda será el final de esta penosa situación —opinó César, complacido al ver la reacción de la muchacha y que su querida tía Julia aprobaba la unión.


  Mucia Tertia se había levantado y parecía mirar a través de una ventana, inmóvil y en silencio. Cuando se dio la vuelta tenía lágrimas en los ojos y su rostro no podía ya ocultar su felicidad.


  —Solo si a ti te parece bien, Julia. No es falta de respeto, César. Tú eres el pater familias, pero esto supone dejar a tu tía sola —dijo la joven mirando a ambos con sus ojos vidriosos.


  —Claro que sí, hija. Yo estaré bien. Apenas tienes treinta años, debes rehacer tu vida —concedió Julia sonriendo a la muchacha.


  A pesar de las pocas opciones que había de oponerse a una orden de Sila, Pompeyo esperaba a César nervioso e impaciente. El picentino había visto a Mucia en dos ocasiones y se había quedado prendado de ella. Quiso dejar pasar un tiempo desde el fallecimiento de la hija de Sila para hacer su propuesta y el dictator tan solo condicionó el enlace al consentimiento de la afectada.


  Julio César ni siquiera tuvo que hablar. Sonrió a Pompeyo moviendo la cabeza afirmativamente desde el peristilo de la vivienda y el picentino corrió a abrazarle entre gritos y saltitos. Le cogió en volandas a pesar de que César era más alto que él y le beso en las mejillas.


  La ceremonia se celebró cinco días más tarde por el rito del coemptio. Aunque este requería de cinco testigos, prácticamente todos los Julios asistieron al rito, excepción hecha de la tía Julia, que seguía teniendo vetada su entrada en Roma.


  César ejerció el papel de padre de la muchacha y recibió de Pompeyo una moneda de bronce y otra de plata, lo que significaba la compra de la esposa por parte del marido y el equilibrio entre ambas familias.


  Era un rito sencillo con el que se pretendía no llamar excesivamente la atención.


  Mucia Tertia y Pompeyo se miraban como dos enamorados y, aunque solo era él quien albergaba desde hacía tiempo aquel sentimiento, ella se acomodó instantáneamente al cariño que desprendía el picentino.


  Sila no asistió al enlace, cosa que César y Aurelia agradecieron.


  Pero no era aquella ceremonia lo que quitaba el sueño al dictator. Estaban llegando noticias muy preocupantes de Hispania que requerían su atención más que aquella unión.


  Quinto Sertorio había instaurado una capital propia en Osca[61], había creado un Senado con trescientos miembros, en su mayoría hispanos, que le habían nombrado cónsul. Recaudaba impuestos que después administraba, reclutaba ejércitos, nombraba gobernadores y, en definitiva, estaba ignorando la existencia de Roma en general y de Sila en particular.


  Sertorio había derrotado primero al gobernador oficial de la Citerior, Lucio Fufidio, al que Sila consideraba un hombrecillo incompetente y sin ideas. Pero después había mandado a Domicio Calvino como gobernador y, para sorpresa del Senado y del propio Sila, llegaba la noticia de que Sertorio también le había derrotado con tan solo cinco mil hombres, a pesar de que el gobernador estaba al mando de cuatro legiones completas. Calvino, además, había encontrado a Caronte en el campo de batalla.


  Sila sabía que Quinto Sertorio iba a ser un rival difícil de batir y decidió enviar a Hispania como gobernador a uno de sus principales colaboradores: Metelo Pío.


  Metelo era pontífice máximo por designación directa de Sila, pero dicho sacerdocio no imponía limitaciones como al flamen. Este podía abandonar Roma sin restricciones y eso era lo que Metelo estaba deseando. Además de asegurarle acción y probablemente gloria, fuera de la ciudad del Tíber tenía más facilidad para encontrar jovencitos con los que satisfacer sus deseos sexuales sin provocar un escándalo.


  Metelo Pío se instaló en Olissipo[62] e inicialmente se concentró más en sus efebos que en la guerra.


  Por otra parte, las noticias se precipitaban desde Egipto. Alejandría había reclamado a Ptolomeo AlejandrosII para el trono tras la muerte de Látiros. Sila había despedido al joven no sin tristeza por perder un divertimento en la aburrida Roma, sus fiestas y, sobre todo, las bacanales sexuales en las que Sila y Metrobio eran parte protagonista.


  Alejandros II había disfrutado bien poco de su nueva condición. Nada más llegar se había casado con su prima, tía, corregente y reina, CleopatraIII. Pero aquella conveniente unión había durado poco. El nuevo rey, poco acostumbrado a las órdenes y menos aún a las mujeres, había matado a su esposa tras dieciocho días de feliz matrimonio. Los alejandrinos, que amaban a la reina, asaltaron el palacio real al conocer la noticia y despedazaron vivo a AlejandrosII.


  La noticia llegó acompañada de que la corte de Alejandría había nombrado rey al primo de Alejandros, también llamado Ptolomeo y apodado el Bastardo, pues no se conocía la identidad de su madre. Este nuevo Ptolomeo había sido retenido en la corte de MitrídatesVI desde que era un niño y ahora Sila era informado de su liberación y de que ya estaba sentado en el trono del Nilo.


  Sin embargo, el dictator había hecho firmar a Alejandros aquel testamento en que legaba a Roma el reino de Egipto en caso de morir sin descendencia, y tras aquellos dieciocho días de matrimonio con CleopatraIII quedaban pocas dudas sobre la ausencia de vástagos.


  Por último, Sila constataba que la presencia de piratas en el Mare Nostrum se estaba haciendo insoportable. Todas las provincias bañadas por el mar y muchas de las ciudades Estado independientes pero vinculadas a Roma estaban pidiendo medidas al Senado para acabar con esta plaga.


  El dictator se decidió a actuar antes de abandonar su mandato y situó a Publio Servilio Vatia al frente de aquella empresa. Lo nombró gobernador de Cilicia y le encargó limpiar el Mare Nostrum de piratas. Debía reclutar cuatro legiones, tranquilizar a las ciudades y provincias colindantes y conseguir una flota con la que hacer frente a la amenaza.


  Sila había sido partícipe del éxito de Julio César, obteniendo flotas durante el asedio de Mitilene, y le recomendó personalmente a Vatia para aquella misión.


  César debía presentarse en Cilicia en las calendas de maius para iniciar su cometido. Tendría seis meses para buscar aquellos barcos, concentrarlos en un puerto, aprovisionarlos y entrenar a sus tripulaciones antes de iniciar las hostilidades. A pesar de que solo estaban en martius y del preocupante embarazo de Cornelia Cinna, César decidió abandonar Roma para viajar con tiempo, detenerse en Bitinia y cumplir la promesa que le había hecho a Nicomedes de acudir a su reino como invitado.


  


  En quintilis del año 79 a. n. e. Sila tenía previsto abandonar el poder, dejar Roma en manos del Senado y retirarse fuera de la ciudad a vivir el tiempo que le quedase junto a Metrobio.


  Los últimos cónsules que serían designados por el dictator sin elecciones, pero que ejercerían el poder real, iban a ser Marco Emilio Lépido y Quinto Lutacio Cátulo.


  Sila eligió a dos hombres experimentados, ambos superaban los sesenta años, pero de caracteres contrapuestos. Lépido era un legalista, sutil, pausado, elegante y amante de la república clásica hasta el punto de haber sido uno de los pocos senadores que se habían atrevido a ejercer cierta oposición en la curia.


  Por su parte, Cátulo era más impulsivo, de opiniones algo cambiantes, reformista, muy alejado de la religión y uno de esos militares que opinaba que no se necesitaba más razón para iniciar una guerra que la vulnerabilidad del adversario.


  El dictator esperaba que ambos se complementasen para conseguir un gobierno fuerte.


  —Dos cosas espero de vosotros —les decía antes de confirmarles que ocuparían el ansiado cargo de cónsul—: la primera es que deis estabilidad a la república, que las elecciones del próximo año sean limpias y que mantengáis la esencia de mis reformas.


  Ambos senadores asintieron sonrientes.


  —La segunda es que no me obliguéis a volver por vuestra ineptitud.


  Sila se los quedó mirando en silencio para ver cómo encajaban el insulto, pero los dos fueron capaces de contener su orgullo herido dentro de un rictus casi infantil.


  —Confío en muy pocos hombres en Roma, pero sobre todo desconfió de sus jóvenes. El petulante Cicerón; Pompeyo, que se hace llamar el Grande sin haber cumplido treinta años; Julio César, que parece enamorado de sí mismo, o Craso, que no ha dudado en enriquecerse bajo mi ala sin el más mínimo disimulo. ¿Entendéis que son una amenaza? —concluyó Sila mirando fijamente a sus dos interlocutores.


  Lépido y Cátulo asintieron, aunque sin llegar a compartir la preocupación de Sila por aquellos jóvenes.


  Eran muchos los senadores y miembros de la clase ecuestre que temían que Sila se perpetuara en el poder. Sin embargo, convocó al Senado en los idus de quintilis, realizó su última designación de cargos y anunció su inmediata retirada sin esperar siquiera al año nuevo. Valerio Flaco, como príncipe del Senado, ocupó el cargo de interrex[63] hasta el inicio de año y Sila abandonó el centro de la curia para sentarse en los primeros bancos de la grada, como uno más.


  La mayoría de senadores no salían de su asombro y, de hecho, no sabían cómo actuar. Flaco tomó la palabra para agradecer a Sila los servicios prestados a la república y dio por acabada la reunión entre muestras de júbilo del resto de togados.


  A la salida de la cámara se formó un inmenso corrillo en torno a Sila. Algunos le abrazaban con lágrimas en los ojos, otros le daban la mano o le saludaban marcialmente. En cualquier caso, eran pocos los que evitaban expresar su admiración y sincero agradecimiento. En medio de aquellas muestras de cariño Sila hizo un anuncio que no quería revestir de la oficialidad de lo dicho dentro de la Curia Hostilia.


  —Pasado mañana abandonaré Roma con dirección a Puteoli[64] y he organizado un pequeño cortejo de despedida, os invito a todos a presenciarlo cuando empiece a decaer el sol —dijo sonriente a los senadores que lo rodeaban.


  Todos aseguraron que saldrían a despedirle.


  En la tarde convenida se había extendido el rumor de que Sila protagonizaría una especie de desfile honorífico a modo de despedida de la ciudad.


  Pocos esperaban el esperpento que estaban a punto de presenciar.


  La comitiva arrancó a las puertas de la residencia que el dictator había requisado a Carbón dos años antes.


  Unas cuarenta prostitutas, fácilmente identificables por los mechones anaranjados con los que teñían su cabello, abrían un cortejo de dudosa honorabilidad. Iban bailando y besando a todo el que se ofrecía al son de música tribal entonada por una veintena de músicos enanos semidesnudos y visiblemente borrachos. Tras ellos, iba una carreta tirada por dos bueyes pintados de plata y oro y guiada por otro enano totalmente desnudo. Su pene le llegaba por debajo de las rodillas y se lo acariciaba con fruición constantemente. Pero lo peor estaba sobre aquella carreta: Sila iba vestido de mujer, con una peluca rojiza de pequeños ricitos y abundante maquillaje en el que destacaban sus cejas pintadas, los ojos ennegrecidos con kohl y los labios rojizos y corridos casi por toda la barbilla. Estaba ebrio y masajeaba sin parar el pene erecto del hombre que llevaba a su lado. Era Metrobio, que intentaba mantener un rictus serio, aunque apenas podía aguantar la risa ante la mirada de los atónitos testigos del desfile.


  La comitiva entró en el foro, donde esperaba buena parte de los senadores a los que nadie se había atrevido a avisar. Cuando Sila los divisó, los saludó de forma ridícula con una mano y se levantó su femenino vestido antes de ponerse en cuclillas y dejarse penetrar por Metrobio.


  El actor lo hizo con fuerza y Sila exageró sus alaridos de placer mientras los miembros del Senado no sabían dónde mirar.


  —¡Mirad al hombre que os ha dominado y al que tanto habéis temido! —gritaba evidenciando que estaba beodo el enano que conducía la carreta.


  Sila, a pesar de su postura y de estar siendo ensartado, saludaba con una mano al Senado mientras derramaba el vino de la copa que sostenía con la otra.


  Metrobio se estaba esforzando por no llegar al clímax para mantener el espectáculo, mientras muchas de las prostitutas saludaban también a los senadores llamándolos por su nombre y revelando al resto el tamaño de sus penes, las perversiones de algunos o las prácticas favoritas de otros.


  —¡¿Alguno quiere acercarse a probar el culo de Sila o lo consideráis demasiado usado?! —preguntó el enano que manejaba la carreta a los avergonzados senadores.


  —Quizás prefiráis esto —dijo sosteniendo su descomunal pene con ambas manos.


  La comitiva giró a la izquierda por la vía Latina y se encaminó a la puerta Capena sin que Metrobio dejase en ningún momento de embestir a Sila ni el improvisado praeco[65] dejase de ofrecer sus servicios sexuales o los del ex-dictator.


  Aunque habían acordado deshacer aquel cortejo al atravesar la puerta, todos se lo estaban pasando tan bien que mantuvieron sus poses y actitudes hasta perder de vista la ciudad del Tíber.


  Sila se instaló en Puteoli en una villa a las afueras de la ciudad donde organizó una inacabable bacanal. Cuando las existencias de alcohol se acabaron, los sirvientes compraron la totalidad de los almacenes de las tabernas de la ciudad para llevarlas a la villa. Cuando también escasearon, compraron a precio de oro el alcohol que pudieron ofrecer los domicilios privados. Los habitantes de Puteoli criticaban en público lo que estaba ocurriendo y visitaban la fiesta en privado para disfrutar de su desenfreno, del sexo y del alcohol a raudales que ofrecía.


  Sila no impuso absolutamente ningún límite, se desfloraron vírgenes de ambos sexos, se mantuvo sexo con animales, con esclavos y con ancianas. Se desplazaron prostitutas desde todo aquel rincón al que llegaban los rumores de lo que ocurría en Puteoli. Se consumieron setas alucinógenas, cantidades ingentes de opio, todo tipo de alcoholes y cualquier sustancia que prometiese nublar los sentidos.


  La bacanal duró cuarenta días seguidos y con ella Sila se aseguró de que Roma jamás volvería a requerir sus servicios.


  Cuando recuperó el control de sus sentidos, había envejecido diez años. Se sentía enfermo, con náuseas y dolorido todo el día. Por las noches deliraba, sentía fiebres y diarreas. Por el día apenas comía, sufría fuertes cefaleas y continuas molestias intestinales. Sabía que el final estaba cerca y se propuso escribir sus memorias antes de morir. Alternaba periodos de constante creación literaria con más fiestas y orgías que duraban varios días.


  Después volvían los dolores, las diarreas y los delirios. Cuando empezaba a encontrarse mejor volvía a escribir y cuando se aburría comenzaba una nueva bacanal.


  El ex-dictator adelgazaba a ojos vista. A principios del año 78 a. n. e. estaba en los huesos y rara vez era capaz de mantener una erección en sus fiestas, pero disfrutaba viendo el desenfreno y la felicidad de sus invitados.


  Una noche se despertó con fuertes náuseas y no tuvo tiempo de llegar a una letrina. Vomitó sangre con coágulos en mitad de su dormitorio. Estaba acompañado de una mujer que ni siquiera reconoció, pero que alertó a toda la villa con sus gritos.


  Metrobio pensó que era el fruto de alguna perversión y todas las personas que oían aquellos gritos tardaron en acudir a la estancia.


  Cuando al fin hicieron acto de presencia descubrieron a Sila retorciéndose de dolor con los brazos aferrados a su propio vientre, congestionado, con un hilo de sangre en la boca y los ojos llorosos.


  Lo levantaron entre aullidos y lo metieron en la cama, donde el dolor le hizo perder el conocimiento. Adoptó posición fetal y estuvo en cama todo el día.


  Por la noche se despertó en medio de fuertes arcadas. Sila volvió a vomitar sangre, coágulos y bilis que desprendían un fuerte olor a excrementos.


  Parecía que quería hablar, pero tan solo abrir la boca se le multiplicaban las arcadas y tiritaba a pesar de las mantas. Metrobio se acostó con él para ofrecerle calor y pudo ver cómo Sila se lo agradecía con una mueca parecida a una sonrisa.


  Volvió a dormirse, pasó la noche inquieto, aunque abrazado a su amante de toda la vida.


  Por la mañana volvió a despertar entre arcadas. Cuando al fin se precipitó el vómito, su cuerpo esquelético arrojó de sí más sangre de la que parecía contener. Sila alzó la cabeza, buscó a Metrobio con la mirada y el actor pudo observar al fin algo de paz en él, antes de que cerrase los ojos muy despacio.


  Lucio Cornelio Sila falleció en los primeros compases del año 78 a. n. e.


  No hubo funeral de Estado ni representación de la curia en sus exequias. Los senadores a los que había aupado se avergonzaron de él y de los escándalos que se habían hecho públicos tras su retiro.


  Ante la ausencia de senadores o cualquier delegación oficial que se encargase de sus exequias, fueron antiguos legionarios de sus ejércitos los encargados de llevar su cuerpo a Roma. Lo depositaron sobre una gran pira funeraria y después enterraron sus cenizas como era costumbre en los Cornelios.


  Su epitafio, redactado por el propio Sila, rezaba:


  «No hubo mejor amigo de sus amigos ni enemigo de sus enemigos».


  IV. Sexto Quintilio Varo


  [image: capitulo 04]


  Cayo Julio César había llegado a Atenas a finales de martius y su intensa vida social y la visita a diferentes amigos y familiares le estaban entreteniendo en la ciudad. Lo que debía haber sido una escala de apenas ocho días se estaba alargando más de veinte y las invitaciones y compromisos no cesaban.


  Aquella noche había sido invitado a cenar por el famoso editor Tito Pomponio Ático.


  Ático había nacido en Roma, pero su público amor al arte unido a su homosexualidad oculta habían hecho que se instalara en la ciudad que mejor satisfacía sus dos necesidades. Era alto, con algo de sobrepeso y su completa adaptación a la ciudad griega le había llevado a dejarse crecer una cuidada barba en contra de la costumbre romana. A pesar de su particular y voluntario exilio, Pomponio Ático estaba perfectamente informado de todo lo que ocurría en Roma y no podía dejar pasar la estancia del héroe de Mitilene en Atenas sin conocerle.


  A la cena, además de César, también estaba invitada otra de las jóvenes promesas del derecho romano: Marco Tulio Cicerón.


  —¿Os conocéis? —preguntó el anfitrión mientras invitaba a César a ocupar una de las tres camillas situadas para la cena.


  El ganador de la corona de roble y Cicerón se observaron un instante antes de contestar negativamente casi al unísono. El jurista se levantó con una sonrisa en los labios para saludar a César y los tres se tumbaron en las camillas para disfrutar de la cena.


  —¿Te diriges a Cilicia, César? —preguntó Ático.


  —Antes quiero detenerme en Bitinia. Estoy invitado por el rey Nicomedes.


  —Nunca he entendido a esos monarcas —intervino Cicerón.


  —¿Qué no entiendes, Marco Tulio? —preguntó Ático.


  —Es un país pequeño amenazado por Mitrídates y esquilmado por los impuestos de Roma, pero se mantiene neutral en la guerra. ¿No sería mejor tomar parte por alguno de los contendientes y vencer o morir?


  —Así ven la vida los abogados: ganar o perder. No hay término medio para ellos —dijo Ático mirando a César.


  —Nicomedes ha tomado partido por Roma, Cicerón. Somos amigos y aliados —dijo César distraídamente mientras se afanaba en abrir una ostra.


  —Bien sabes que no. Es amigo por interés y aliado por necesidad —dijo Cicerón esforzándose por mirar a César por encima de Ático—. Tendríamos que ver esa amistad si Roma careciese de legiones para mantenerla.


  —Eso se puede aplicar a más de la mitad de aquellos que dicen ser nuestros aliados, Marco Tulio. De Ostia a Cirenaica —dijo César.


  —¿Creéis que Roma no tiene amigos, solo aliados temerosos? —preguntó Ático mirando primero a César y después a Cicerón.


  El jurista negó con la cabeza antes de contestar.


  —No creo que vean las ventajas de la república, Ático.


  —La república solo es una palabra vacía, amigos. Sin los hombres que la sustentan no es nada. Nuestros aliados no lo son de Roma; sin embargo, sí son amigos de muchos de los hombres que componen el Senado.


  A Cicerón casi se le atraganta el hojaldre con queso y mermelada que había llevado a la boca.


  —¿La república no es nada? César, la república es la base de Roma —dijo Cicerón con serias dificultades para mantener la calma.


  —La base de Roma somos sus hombres, sus militares, sus senadores. Sin república, Roma seguiría existiendo.


  —¿Y qué sería? ¿Uno de esos reinos? ¿Tendríamos un rey? —preguntó Cicerón francamente indignado.


  —No todos los gobernantes son iletrados, corruptos y caprichosos, Cicerón. Alejandro gobernó con sabiduría y logró conquistar el mundo —replicó César.


  —Te recuerdo que murió antes de tener que gobernar y que sus conquistas duraron menos de una generación —contestó el jurista, que había dejado de comer para concentrarse en su argumentación.


  Ático asistía extasiado a la conversación que él mismo había provocado entre los dos jóvenes. Se sentía atraído sexualmente por ambos de formas distintas, aunque ya sabía que ninguno de ellos compartía sus inclinaciones.


  Los comensales fueron agasajados con fresones recogidos esa misma tarde y la estancia se inundó con el característico olor de las frutas. Los tres hombres desviaron su atención de la conversación política y redujeron la momentánea tensión.


  —¿Cuándo partes hacia Bitinia, César? —preguntó Cicerón distraídamente antes de introducir uno de aquellos fresones completamente en su boca.


  —Inmediatamente. ¿Y tú? ¿Te quedas en Atenas?


  —No —alcanzó a decir Cicerón con la boca llena—. Continúo mis estudios con Apolonio Molón en Rodas.


  —Quizás volvamos a vernos en Rodas —dijo César, que también estaba interesado en las enseñanzas del filósofo.


  A la mañana siguiente Julio César abandonó Atenas con su pequeño séquito. No quería hacer una visita breve a la corte de Bitinia y sabía que Vatia le reclamaría más bien pronto que tarde en Cilicia, por lo que no quiso perder más tiempo en Atenas.


  De nuevo viajó por tierra con dirección norte, cruzó el Helesponto y en apenas seis jornadas estaba a las puertas de Nicomedia para alegría y alborozo de los reyes, que le recibieron encantados.


  —Sabía que cumplirías tu promesa, joven César —le dijo Nicomedes en medio de un largo abrazo.


  —Siempre cumplo mi palabra. ¿Te llegaron tus barcos? —preguntó el senador.


  —O su correspondiente compensación económica, tal y como dijiste.


  —Me alegro de que así fuese. Roma cumple con lo prometido.


  —Más bien diría que eres tú quien cumple —dijo Nicomedes con intención de halagar a su invitado.


  César pasó las siguientes tres jornadas entre fiestas, recepciones y distintos homenajes. Varias ciudades requerían su presencia tras la devolución de las naves. El reino entero se sentía más seguro y mejor protegido tras aquella acción y dividían su agradecimiento entre los reyes y el senador que había propiciado el préstamo de la flota.


  El romano se dejó agasajar durante aquellos días y continuó sus conversaciones con Nicomedes.


  —Sois unos ancianos ya. ¿Qué va a pasar con vuestro reino cuando fallezcáis? —preguntó César cuando consiguió quedarse a solas con el rey.


  —Es algo que no tardará en suceder, César. Y me temo que no serán pocos los reinos limítrofes que reclamarán nuestras tierras. Tengo primos, medio sobrinos e incluso algún hombre que dice ser mi bastardo por todo el oriente. No faltarán contendientes por el trono de Nicomedia cuando estos huesos falten —expuso Nicomedes.


  —¿Y cuál es vuestra elección? —insistió César.


  —No voy a dar con un hombre como tú para que me suceda, César. Quizás encargue a los patricios del reino que instauren una república —contestó el anciano monarca dejando que su mirada se perdiese en ninguna parte.


  —Si lo que deseas es una república, ya hay una, es fuerte y dispuesta a protegeros.


  —¿Sugieres que legue mi reino a Roma? —preguntó Nicomedes fijando su mirada en el joven senador.


  —Roma os protege hoy y lo hará en el futuro —apostilló César.


  —Lo haría si supiera que Bitinia tendría un gobernador justo, pero sabes que no siempre es así. Podría venir un hombre a esquilmar el reino y a enriquecerse a nuestra costa —dijo Nicomedes con gravedad.


  —Si conoces esos hechos es porque Roma ha juzgado y condenado a los hombres que se han aprovechado de su posición en las provincias. Al final se hizo justicia.


  —Justicia romana, amigo mío. El gobernador fue acusado, juzgado y condenado. Se le impuso una pena y una multa que cobró el tesoro de Roma, pero el oro no se devolvió a los templos de los que fue robado ni las obras de arte a sus legítimos dueños. El escarnio de Roma contra sus criminales no alimenta a las provincias —concluyó Nicomedes provocando que César agachase la cabeza.


  —Algún día tendremos que cambiar eso y actuar con más firmeza —dijo el senador—. En cualquier caso, Roma es mejor que dejar el reino en manos de uno de los secuaces de Mitrídates.


  —En eso debo darte la razón. Por desgracia esa amenaza no parece acabar nunca —observó Nicomedes.


  —¿Mitrídates? Sila debió acabar con él —dijo César.


  —Estoy a favor de mostrar clemencia con el enemigo, pero solo cuando está completamente derrotado. En ocasiones tus enemigos son más útiles vivos que muertos. A los fallecidos les crean leyendas y hazañas irrefutables. Sin embargo, los vivos que son derrotados se convierten en vergüenzas para sus familias. Pero a Mitrídates se le dejó escapar vivo y con un ejército intacto… —Nicomedes dejó en el aire el final de su argumento.


  —¿Crees que es más peligroso ahora? —preguntó César.


  —Nada hay más peligroso que un hombre acorralado. Tomará decisiones desesperadas y audaces, se incrementará su valor y conseguirá que acudan en su ayuda aliados sorprendentes. ¿Nunca te ha picado una avispa muerta?


  —Ciertamente sí. En alguna ocasión me ha pasado en los baños de Roma —dijo César invitando a Nicomedes a continuar.


  —Es su último ataque, sabe que morirá por ello, pero hace el mayor daño posible como acto final. En esa situación ha dejado Sila a Mitrídates. Deberíamos temerle —concluyó el anciano monarca.


  —Al menos debemos vigilarle de cerca. Y tener un gobernador romano y varias legiones en Bitinia nos permitirá eso y más —dijo el joven senador para reforzar su tesis.


  Nicomedes se echó a reír al comprobar como Julio César había dado la vuelta a su argumento para insistir en que debía legar su reino a la ciudad del Tíber.


  —Aún estoy vivo, senador. Déjame vigilar a mí. Acudiré a ti y a Roma si me hace falta, sé que responderéis.


  La estancia de César en Bitinia se vio interrumpida de forma abrupta debido a una carta de su madre.


  
    Carta de Aurelia Cotta a su hijo Cayo Julio César.


    Roma, aprilis del año 674 ab urbe condita.


    


    Querido César:


    No tengo buenas noticias para ti.


    Empezaré por lo más urgente, y es que debes abandonar la corte de Bitinia con presteza. Esa rata de Lúculo y varios de sus senadores amigos están haciendo correr en Roma el rumor de que eres el amante de Nicomedes y que el motivo de tu nueva visita no es otro que el amor que os procesáis.


    Tu tío Aurelio Cotta y Valerio Flaco opinan que se debe dejar correr el rumor, por ser fácilmente desmontable cuando estés aquí, y que mientras hará que tu nombre se haga conocido entre la plebe. Sin embargo, mientras permanezcas en Bitinia, Roma tiene un jugoso comentario que engrandecer y exagerar en toda cena o reunión.


    He hecho caso a Cotta y a Flaco, y estoy ignorando los infundios, pero debes incorporarte al Estado Mayor de Servilio Vatia inmediatamente y acallar esas infamias.


    El prestigio que obtuviste consiguiendo aquella flota se está viendo empañado y Lúculo ha conseguido que te llamen la reina de Bitinia, incluso en la curia. Sal del país inmediatamente.


    En la vida familiar tampoco puedo darte buenas noticias. Tu hija, a la que llamamos Julia, está bien, pero Cornelia Cinna falleció pocos días después del parto por complicaciones derivadas de este. Como sabes fue un embarazo horrible que ha acabado de forma horrible.


    Debo decirte que buena parte de Roma guardó luto por tu esposa, a la que muchos consideraban aún flaminica. Sus cenizas esperan a tu regreso para que decidas qué hacer con ellas.


    Julia está bien y compensa con su alegría la ausencia de su madre. Es una niña sana y alegre que ya tiene locos a todos los inquilinos del edificio y a medio Subura. La adoran.


    Aurelia Cotta.

  


  César no necesitó más que la autoritaria recomendación de su madre para abandonar Bitinia al día siguiente. Se excusó en sus responsabilidades militares en Cilicia y esta vez no prometió volver, a pesar de las peticiones de Nicomedes y su esposa.


  Se desplazó en barco hasta su nuevo destino y en los primeros días de iunius accedía al palacio que Publio Servilio Vatia estaba usando como centro de mando de su operación antipiratería en el Mare Nostrum.


  Vatia pensaba barrer a los piratas hacia tierra firme y aniquilarlos con sus fuerzas de infantería una vez allí. Por desgracia, el Senado le había conferido una misión importante con pocas tropas y menos fondos, por lo que necesitaba de la participación de buena parte de las provincias afectadas. La amenaza de la piratería estaba animando a casi todas las ciudades costeras a colaborar con aquella empresa, pero Vatia consideraba insuficiente la mayoría de las aportaciones que aquellas ciudades o reinos estaban haciendo.


  Roma solo contabilizaba los impuestos y dádivas que llegaban hasta su tesoro, por lo que aquello que robaban los piratas debía ser repuesto por ciudadanos que ya habían pagado con anterioridad.


  Aquella misión contra la piratería era casi una súplica al Senado de las ciudades bañadas por el Mare Nostrum y eran estas las que debían costearla.


  Así las cosas, Servilio Vatia había enviado al joven Tito Labieno a reclutar caballería tierra adentro y pensaba enviar a Julio César a conseguir barcos, misión para la que ya había demostrado destreza en el pasado. La casualidad hizo que Labieno y César coincidiesen en Cilicia y pudiesen recibir las órdenes de Vatia al unísono.


  —Roma no pondrá más que las dos legiones que ya me ha confiado para esta guerra. Pero los piratas no van a desembarcar para enfrentarse a ellas. Tengo que barrerlos, destruir sus barcos y obligarlos a combatir en tierra firme. Para eso cuento con tu experiencia, César. Necesito barcos con tripulaciones entrenadas —dijo Vatia sin mirar a sus interlocutores.


  Julio César asintió y se llevó el puño al pecho en señal de que cumpliría su misión.


  —Una vez en tierra tengo que suponer que nos superarán ampliamente en número. No tendrán orden alguno ni nuestra disciplina marcial, pero tampoco es cuestión de arriesgar; desconocemos con qué aliados cuentan entre las poblaciones cercanas. Labieno, tú te encargarás de dotar a este ejército de una caballería que iguale las fuerzas y nos asegure la victoria —sentenció Vatia.


  Labieno tenía un aspecto muy alejado de los cánones romanos. Era delgado, aunque musculado, con frecuencia dejaba crecer su barba y se decía que tan solo cortaba su cabello una vez al año, en el aniversario de su nacimiento. El resto del tiempo dejaba crecer su melena sin control ni concesión alguna a la estética. Era de Picenum, como Pompeyo, aunque no se conocían personalmente.


  —Prefiero la tierra firme y los caballos al mar —dijo Labieno a César al abandonar la estancia en la que Vatia había dado sus órdenes.


  —Es una suerte. No nos han dejado elegir destino —contestó César.


  —Tú ya sabías que te tocaría buscar barcos; hasta yo conocía tu misión —dijo Labieno.


  —Sí, pero prefería dirigir tropas en tierra. Para cuando vuelva con mi misión cumplida no habrá sitio para mí en la tienda de mando.


  —Entiendo —dijo Labieno.


  —Tú, sin embargo, serás imprescindible entre la caballería y podrás entrar en combate.


  —¡Que los dioses te oigan y lo veamos juntos! —dijo Labieno sonriente.


  César asintió de forma convincente y se marchó con dirección al puerto. Su primer destino fue Rodas, que ya había entregado algunos barcos y una importante cantidad de provisiones.


  Julio César se entrevistó con las autoridades locales y consiguió convencerlas de que serían los principales beneficiados de aquella misión. Rodas basaba su defensa en sus potentes murallas y en una flota perfectamente entrenada para la guerra naval. Sin embargo, sus comerciantes sufrían la piratería como los que más y sus gobernantes terminaron entendiendo que no serían sus costas las beneficiadas con la erradicación de los piratas, sino su comercio exterior. Consiguió que triplicasen la aportación inicial de barcos y provisiones.


  Salió de Creta con idéntico resultado y dirigió su nave a Chipre, donde gobernaba como sátrapa de Egipto el hermano de Ptolomeo Auteles, de nombre también Ptolomeo, aunque apodado el Chipriota.


  El romano llegó a Pafos[66] a finales del año 79 a. n. e. e inmediatamente fue informado de que no sufrían incursión pirata alguna ni en sus costas ni en sus flotas, lo que los había llevado a ignorar el requerimiento romano de barcos, pero que colaborarían encantados si con ello agradaba al Senado del pueblo de Roma.


  Julio César necesitó cinco días para ser recibido por el sátrapa de la isla y el encuentro no pudo ser más decepcionante. Ptolomeo acudió apestando a alcohol, casi llevado en volandas por sus aguerridos guardias, que le ayudaban a mantener la verticalidad, y sin ocultar su marcadísimo carácter afeminado.


  —¡Qué guapo! —dijo el sátrapa como saludo al ver al senador romano.


  César ni siquiera se sonrojó ante el piropo. Se sentía ofendido por la espera y por el estado en que se presentaba el rey. Comprendió el motivo de aquella ausencia y se afanó en buscar a quien verdaderamente manejase los hilos en aquella corte. Descubrió que el responsable militar era amante del sátrapa, que su tutor compartía sus borracheras, que sus ministros eran marionetas y que los cortesanos estaban comprados para no hablar.


  Así las cosas, solo quedaba una autoridad con la que tratar: la ignorada esposa de Ptolomeo, la princesa Nisa, de la que César desconfiaba enormemente por ser hija de Mitrídates del Ponto.


  La joven aún no había cumplido los veinte años. Tenía el pelo castaño, unos inmensos ojos verdes que resaltaba con kohl y una figura delgada y con curvas. César se quedó prendado de la belleza de la muchacha desde el instante en que se vieron, pero optó por contenerse y disimular su admiración.


  Nadie en Pafos puso objeciones al encuentro, que se produjo en una terraza con vistas al mar del palacio real.


  —Me informan de que la piratería no es un problema para Chipre —dijo Julio César nada más acabar las presentaciones.


  —¿Eso os han dicho, senador? Estoy segura de que mi propio secuestro y posterior rescate no supuso un problema para mi esposo, sobre todo porque los treinta talentos que se pagaron por mí salieron de las arcas de mi padre —respondió Nisa indolente.


  —¿Fuisteis secuestrada, princesa?


  —Así es. La piratería asola nuestros puertos como en el resto del mundo —dijo la muchacha fijando sus poderosos ojos verdes en los de Julio César.


  —¿Y por qué nos negáis la realidad y con ello la ayuda?


  —Imagino que no pensarás que mi esposo comparte sus decisiones de gobierno conmigo —dijo la princesa enarcando una de sus finas cejas.


  —Dudo que vuestro esposo tome alguna decisión fuera de su alcoba, princesa.


  El comentario hizo brotar la risa de la joven.


  —Entiendo que no quieren el intervencionismo de Roma ni mostrar debilidad alguna —aventuró la princesa al mismo tiempo que se ponía de pie y asía el brazo del romano invitándole a pasear.


  —No creo que se muestre debilidad por…


  —Nos ocupamos de nuestros asuntos —interrumpió Nisa—, no es necesario que Roma venga a salvarnos.


  —Princesa, sé que vuestro padre os habrá educado en el odio a Roma, pero no veo en qué podría perjudicar a Chipre que nos encarguemos de la piratería —expuso Julio César mientras se dejaba conducir hacia la playa.


  —Mi padre tiene sus razones, pero en Chipre gobierna el rey de Egipto —se excusó Nisa.


  —¿No es ese al que llaman el Flautista? —preguntó César.


  —¿Has oído hablar de él?


  —He oído hablar de sus fiestas, de sus orgías y de sus abusos con el alcohol —contestó César con frialdad.


  —Sí, son dos hermanos peculiares, ¿verdad? Uno demasiado amante del alcohol y el otro demasiado amante de los hombres —dijo Nisa mirando la arena blanquecina de la playa sobre sus pies descalzos.


  —Es el fruto de una infancia demasiado consentida —opinó César.


  Nisa le sonrió con amargura en su mirada. Desabrochó los tres botones de su vestido y comenzó a desnudarse. El joven senador miró a su alrededor buscando acompañantes, guardias o miradas indiscretas, pero no vio a nadie.


  —Tranquilo. Mi vida no interesa a nadie en esta corte —dijo la muchacha ya con su torso desnudo.


  —Princesa Nisa, yo…


  La joven detuvo las palabras de Julio César con un beso en los labios y llevando las manos del joven senador hasta sus pechos. Él se dejó hacer mientras notaba una incipiente erección bajo su faldilla de tiras de cuero.


  La joven dejó caer su vestido hasta los tobillos para aparecer totalmente desnuda y se dirigió al mar tomando de la mano a su acompañante.


  César desataba su cinto y los nudos laterales de la coraza mientras la seguía.


  Cuando el mar cubría poco más que sus cinturas volvieron a fundirse en un beso. El senador seguía intentando descubrir alguna mirada indiscreta en los alrededores, pero no había nadie. Tras el baño inicial, llevó a Nisa hacia la orilla, la tumbó sobre la arena y pasó su lengua sobre la piel mojada y salada de la princesa, que se retorcía y se dejaba hacer.


  El senador romano no supo si la humedad de la chica era fruto de la excitación o del reciente baño, pero se decidió a penetrarla sin más. Ella recibió el pene de su amante con un espasmo y una sonrisa mientras intentaba acomodar sus caderas sobre la arena. El encuentro apenas se prolongó una docena de embestidas y ambos se quedaron tumbados desnudos a merced de las olas.


  César vio cómo la marea jugueteaba con su coraza y se vio obligado a levantarse para no perderla. Cuando devolvió la mirada a su ocasional amante, esta se había levantado también y caminaba de espaldas al mar para recoger su vestido. La chica se sintió observada y giró la cabeza para descubrir al joven senador embelesado con su figura.


  —¿Qué necesitas exactamente? —preguntó la joven mientras se alejaba.


  —¿No decías que no tenías peso en esta corte? —dijo él mientras se ajustaba la faldilla.


  —Yo no, pero puedo escribir a mi padre y él dará las órdenes a mi esposo. Como bien dices, aniquilar a los piratas nos beneficia a todos.


  —¿Y recibirá de buen grado la petición de Roma? ¿No se preguntará cómo ha llegado hasta ti esa petición?


  —César, mi padre sabe que Ptolomeo no me ha tocado jamás; ni siquiera en la noche de bodas. La esposa de un hombre así tiene pocas oportunidades de hacer política y Mitrídates no me sentó en este trono para decorarlo. Cuando el Ponto puede beneficiarse, no hace preguntas —dijo Nisa segura y convincente.


  El romano asintió mientras terminaba de vestirse. Ayudó a la joven a ponerse su vestido, le tendió el brazo y volvieron a la terraza del palacio donde se había iniciado la conversación.


  Julio César continuó en el palacio de Pafos durante algo más de un mes. El tiempo suficiente para esperar la carta con las instrucciones de Mitrídates. Los encuentros con la princesa Nisa fueron continuos y sin el más mínimo reparo o disimulo.


  Cuando Ptolomeo el Chipriota recibió las instrucciones necesarias y César se aseguró cuatro docenas de barcos con pertrechos y tripulación, abandonó la isla mientras Nisa dejaba que el kohl de sus bellos ojos verdes se corriese por su faz.


  Tal y como había pronosticado, Vatia no tenía ya sitio para él cuando regresó a Mitilene con su misión cumplida en forma de ciento cincuenta barcos.


  César fue asignado a la cohorte que se encargaba de los suministros de la campaña, pero el reciente fallecimiento de su esposa le ofreció una salida que Vatia no se preocupó en rebatir. Debía regresar a Roma para dar sepultura a Cornelia. Regresó a la ciudad del Tíber en septembris del año 78 a. n. e. e inmediatamente inició su carrera como abogado.


  


  La abogacía era una forma de conseguir fama y cierto prestigio. La mayoría de senadores ejercían la profesión como defensores o acusadores indistintamente.


  Los tribunales creados por Sila habían multiplicado las causas y siempre había una importante cantidad de disputas por dirimir. El joven senador ofrecía sus servicios gratuitamente a los residentes del Subura, que estaban encantados de que el héroe de Mitilene llevase sus casos, independientemente del resultado final. Además, a pesar de la negativa de cobrar a aquellos que eran sus vecinos, no faltaban los regalos y las muestras de agradecimiento.


  Aurelia no estaba de acuerdo con esta práctica, pensaba que su hijo debía cobrar por sus servicios, por bisoños que estos fuesen. Las discusiones al respecto se hicieron frecuentes y la matrona no dudaba en expresar su opinión allí donde podían oírla. Al final terminó expresando sus dudas incluso a Aurelio Cotta, que, junto con Hortensio, formaban la pareja de letrados de más éxito de Roma —también la más cara de contratar—.


  Cotta fue a visitar a su sobrina y al hijo de esta al Subura en un sorprendente encuentro para ambos.


  El veterano senador había conseguido fama y prestigio bajo la protección de Sila, pero no se había visto comprometido por la ulterior actitud del fallecido dictator, por lo que era uno de los hombres más respetados de Roma y se esperaba que accediese al consulado en breve, a pesar de su avanzada edad.


  —Hay un caso rondando los tribunales de Roma desde hace algunos años, sobrino —dijo a César en presencia de Aurelia.


  —Te escucho —contestó él haciéndose el interesante.


  —Hay varias comunidades de Macedonia que acusan al cónsul Cneo Cornelio Dolabella de haber expoliado sus templos cuando fue gobernador hace tres años. Mientras Sila estuvo vivo nadie se atrevió a llevar el caso a juicio, pero ahora no somos pocos los senadores que pensamos que se le debería procesar para limpiar la imagen de Roma —expuso Cotta mirando fijamente a César.


  —¿Y quieres que le defienda yo? —preguntó César asombrado.


  Cotta no pudo evitar reír brevemente.


  —No, hijo. Dolabella puede permitirse una defensa más preparada. Vamos a defenderle Hortensio y yo —reveló Cotta.


  —No entiendo —dijo César.


  —Yo tampoco —intervino Aurelia fría y tajante.


  —Tú vas a ejercer la acusación. Defenderás la causa de los macedonios —explicó Cotta.


  —¿Voy a enfrentarme a ti? —preguntó César entre asombrado y divertido.


  —A Hortensio y a mí. No vas a ganar, pero será un juicio sonado, con mucho público, obtendrás prestigio y los macedonios te pagarán bien —dijo Cotta.


  —Decidido, entonces —dijo Aurelia.


  César y Cotta la miraron sonriendo.


  —¿El jurado está comprado? —preguntó César queriendo saber dónde se metía a pesar de la confianza ciega en su tío Aurelio Cotta.


  —El jurado no está compuesto ni la acusación formulada, pero no se va a condenar a un senador por sacar oro de los templos extranjeros para traerlo a Roma, por mucho que se perdiese por el camino. Y no vas a ganarnos a Hortensio y a mí…


  —Supongo que no —dijo César lentamente—, pero si lo hago ejerceré la acusación libremente, sin interferencias por tu parte.


  —No habrá interferencia alguna. Recomendaré tus servicios a los enviados macedonios y llevarás el caso como creas oportuno —concluyó Cotta.


  —Bien. Acepto el caso —dijo César con toda dignidad, ante la sonrisa de su madre.


  Los testimonios de las ciudades expoliadas por Dolabella eran tan esclarecedores como amargos. El gobernador arrasó los templos de Tesalónica, Magnesia, Linco, Pelagonia, Oréstide y Elimia. No fueron pocos los templos que presentaron inventarios de lo robado. Más de cien testigos confirmaron los hechos y Julio César ejerció una acusación convincente y bien fundamentada que, en ocasiones, llegó a sorprender a Cotta y a Hortensio.


  Sin embargo, la defensa era sencilla: un gobernador estaba facultado para hacer uso de cuantos recursos estimase necesarios para defender su provincia y para asegurar el bienestar de sus habitantes. Cotta y Hortensio presentaron facturas infladas de adiestramiento de tropas, compra de alimentos, reparaciones en puertos y calzadas y entregas de capital en efectivo al tesoro de Roma. Aquellas cuentas, manifiestamente falsificadas, cuadraban y Dolabella fue absuelto mientras dedicaba una mirada de odio al joven senador que había ejercido la acusación y que, en su opinión, se había esmerado en exceso.


  El juicio, como Cotta había pronosticado, dio fama y prestigio a su joven sobrino. César, además de mejorar exponencialmente su economía, comenzó a recibir casos de más envergadura y de personajes cada vez más importantes. Sin embargo, no olvidó a los ciudadanos del Subura y continuó llevando sus casos sin coste alguno.


  No tardó en convertirse en el principal defensor de las causas perdidas, sobre todo en aquellas que llegaban de las provincias y que habían oído hablar de su excelente actuación contra Dolabella.


  Así, en el año 76 a. n. e. fueron los griegos y los tracios los que contrataron sus servicios para acusar a Cayo Antonio de codicia y barbarie durante la campaña que Sila había llevado a cabo contra Mitrídates diez años antes. La acusación, como en el caso de Dolabella, llevaba años atascada en los tribunales de Roma sin que nadie se hubiese atrevido a ejercerla en vida de Sila; pero con el dictator muerto, no eran pocos los dispuestos a ajustar cuentas.


  Tanta dilación había provocado tal acumulación de pruebas, testimonios y testigos que César pensó que podía ganar el caso. No fue el único en pensarlo, pues el propio acusado, Cayo Antonio, se presentó en el Subura acompañado de su hermano Marco Antonio Crético, que estaba casado con una prima de César, y el hijo de ambos, el joven Marco Antonio, quien tenía tan solo siete años.


  —No puedes ejercer la acusación contra un familiar, César —dijo Crético gritando y mirando a Aurelia, en quien confiaba para que convenciese a su hijo.


  —Puedo y lo haré. Tan solo eres el marido de mi prima y no te estoy acusando a ti, sino a tu hermano. No somos exactamente familia —dijo César.


  —¿Es que este chico no es primo tuyo? —dijo Crético manejando como a una marioneta al joven Marco Antonio hasta ponerlo delante de él.


  —Claro que lo es. Pero no te acuso a ti. Acuso a tu hermano y para colmo creo que es culpable —contestó César mirando primero a Crético, después al niño y por último a Cayo Antonio, que no había abierto la boca hasta ese momento.


  —Eres una rata despreciable, César —dijo al fin el acusado—, muchos me han advertido contra ti, pero no pensé que llegarías a esto. ¡Somos familia!


  —Tengo el legítimo derecho a procesarte, Cayo Antonio. Familia o no, la justicia debe prevalecer.


  Cayo Antonio miró al joven senador con los ojos inyectados en sangre y abandonó la estancia empujando a Crético y al pequeño Marco Antonio a su paso.


  Las pruebas eran contundentes, pero lo que más impactó en Roma fueron los testimonios de las personas a las que Cayo Antonio había ordenado cortar la nariz, las orejas y el labio superior como castigo. Ni siquiera el acusado podía aguantarles la mirada y Julio César había conseguido que diecinueve de aquellos desgraciados desfigurados acudiesen a Roma a testificar. Se expusieron testimonios de violaciones, robos, quema de cosechas, expolios en los templos y una larga lista de fechorías cometidas entre los aliados romanos con la excusa de la guerra.


  El tribunal lo presidía Marco Lucinio Lúculo, el hermano de Lucio, el que había hecho correr el rumor de la reina de Bitinia y que no simpatizaba precisamente con Julio César debido a la enemistad de este con su hermano. Sin embargo, incluso el presidente del tribunal tuvo que compadecerse y dar credibilidad a aquellos terribles testimonios. Toda Roma asistió horrorizada a aquellas jornadas de juicio. Entre el público estaban Cicerón y Valerio Flaco, además de multitud de senadores, que empezaban a mirar con asco al acusado.


  Cayo Antonio no tuvo otro remedio que gastar una fortuna para hacer que un tribuno de la plebe vetase la acusación. Los tribunos tenían la facultad de vetar cualquier proceso legislativo o judicial, aunque rara vez se atrevían a hacerlo.


  Aquel acto acabó con la poca credibilidad que les quedaba a los tribunos, con la dignidad de los Antonios y con la paciencia de Lúculo, que aceptó el veto a regañadientes y suspendió el proceso.


  La fama de Julio César alcanzó toda Roma, en la que se difundió el rumor de que solo haciendo trampas se le podía vencer en un juicio. Recibió la felicitación de Cicerón por su exposición de los hechos y la de Valerio Flaco.


  Por desgracia para Flaco, aquella fue su última aparición pública. Falleció al día siguiente, acabando así con su fama de inmortal. El hombre que había sido apuñalado en seis ocasiones y que era cónsul el año que nació Julio César expiró en su cama mientras dormía plácidamente.


  Con la desaparición de Flaco, César perdía a un importante defensor, justo en un momento en que se había ganado poderosos enemigos entre las facciones senatoriales de Dolabella y los Antonios.


  


  El Senado tenía una preocupación que venía ignorando desde la muerte de Sila y que no dejaba de acrecentarse.


  Quinto Sertorio seguía campando a sus anchas por las Hispanias y cada noticia que llegaba de la provincia era peor que la anterior. El sobrino de Cayo Mario había derrotado al principal legado de Metelo Pío, un tal Thorio, que había caído en el campo de batalla junto a la totalidad de las tres legiones que tenía a su cargo.


  Una vez más, llegaba la noticia de que Sertorio había luchado en franca inferioridad numérica y había aplastado a los enviados de Roma.


  El Senado desconfiaba de Metelo Pío, tanto por la ausencia de resultados en aquella campaña como por el hecho de haber sido designado por Sila. El problema era que no había otro senador proclive a tomar el mando de aquella guerra con garantías de éxito. Así las cosas, y ante la ausencia de senadores dispuestos a ir a la guerra, el joven Pompeyo comenzó a mover los hilos para hacer uso de la ley aprobada por el fallecido dictator, que permitía conceder el mando de un ejército a un hombre que no perteneciese a la clase senatorial.


  Pompeyo consiguió ser nombrado general de la campaña contra Sertorio sin haber puesto nunca un pie en la Curia Hostilia. Su ejército privado volvió a ser determinante, aunque también ayudaron varias docenas de sobornos. Los partidarios de Metelo Pío a duras penas consiguieron mantenerle en su provincia como segundo de Pompeyo.


  El joven picentino, fiel a sus impulsos, no perdió un solo día y partió inmediatamente hacia su destino. Como las rutas de navegación no eran favorables, decidió llegar a Hispania por tierra, atravesando las Galias no conquistadas, que eran francamente hostiles.


  Por el camino fue atacado por alóbroges, helvecios, voconcios, saluvios y volscos. Todos fueron testigos de la rápida marcha de las cinco legiones de Pompeyo. Ejecutaron sus ataques en plena marcha o durante la noche contra los excelentemente bien parapetados campamentos romanos. Fueron repelidos sin apenas causar bajas a las fuerzas de Pompeyo, que tampoco quiso entretenerse en castigar en exceso a las tribus locales.


  El picentino llegó a Emporiae[67] en los últimos días del año 77 a. n. e. e ignoró completamente los avisos de Metelo Pío para que le esperase y poder unir fuerzas. Por el contrario, descendió pegado a la costa del Mare Nostrum con intención de aprovisionarse debidamente y volver después sobre sus pasos para atacar Osca, donde Sertorio había establecido su capital.


  Pompeyo se topó en su búsqueda de alimentos con el principal lugarteniente de su enemigo, un hispano llamado Hirtuleyo, que estaba al mando de dos legiones. El rebelde rehuyó el combate y se refugió en la ciudad portuaria de Valentia[68], provocando que el picentino le siguiese de cerca.


  Pompeyo estaba decidido a arrasar Valentia cuando sus exploradores le informaron de que Sertorio no estaba en Osca, sino que se encontraba asediando la cercana Lauro[69] y que tan solo tenía dos legiones consigo. El joven e impulsivo picentino vio la oportunidad de acabar con aquella guerra por la vía rápida y sin la ayuda de Metelo Pío. Él se llevaría toda la gloria y obtendría un triunfo en las calles de Roma sin que hubiese pasado siquiera un año desde que fue designado para el puesto.


  Dirigió a sus cinco legiones a Lauro, sin el descanso adecuado después de la larga marcha a través de las hostiles Galias y sin los pertrechos mínimos necesarios, aunque confiando en que su superioridad numérica le brindara una victoria rápida.


  Pompeyo cayó como un rayo sobre los hombres de Sertorio, que estaban concentrados en el asedio de Lauro y, aparentemente, no esperaban un ataque por sorpresa.


  Pero no era así. El asedio no era más que un ardid y las fuerzas de Sertorio estaban esperando a Pompeyo, que sí se vio sorprendido cuando fue atacado en su propia retaguardia por las fuerzas de Hirtuleyo, las cuales habían abandonado Valentia con todo sigilo durante la noche.


  Pompeyo había caído en una trampa tan infantil que incluso los habitantes de Lauro se subieron a las murallas para mofarse de él, a pesar de que bien podía haber sido su salvador. Rodeado, sin pertrechos y habiendo perdido la iniciativa, no le quedó más remedio que montar un improvisado campamento en el que poder ejercer una defensa aceptable y esperar acontecimientos.


  Cuando cayó la noche, Sertorio le ofreció una rendición a cambio de todas las armas y de que sus hombres abandonasen suelo hispano. Pompeyo ni quería ni podía aceptar aquel acuerdo y a la mañana siguiente sacó a una legión de su campamento para buscar agua y la ayuda de Metelo Pío. Sertorio e Hirtuleyo arrasaron hasta con el último hombre, permitiéndose además el lujo de redoblar su asedio contra Lauro.


  Seis días después, los legionarios de Pompeyo estaban usando la madera de sus propias murallas para hervir el agua de los charcos y poder beber algo.


  Ante lo desesperado de la situación, el picentino no tuvo otro remedio que abrir las puertas de su campamento y abrirse paso a sangre y fuego para conseguir huir de allí. En un momento dado los dos generales llegaron a enfrentarse entre ellos cuerpo a cuerpo.


  Sertorio dejó de perseguir a su humillado enemigo al caer la noche.


  Cneo Pompeyo perdió dieciséis mil hombres y a toda su caballería en Lauro, junto con buena parte de su prestigio militar y toda su inocencia. Tras la derrota se retiró a Emporiae para rehacer su ejército y lamerse las heridas.


  Entre tanto, Metelo Pío había desplazado a todos sus hombres a Hispalis[70] al prever el desastre de Pompeyo. Pío llevaba demasiado tiempo combatiendo a Sertorio como para pensar que se iba a dejar sorprender por el mocoso picentino y se había dedicado a pertrechar su ejército, a estudiar el terreno y a socavar las alianzas de su enemigo.


  Disponía de siete legiones y a comienzos del año 76 a. n. e. se dirigió al este siguiendo el curso del río Betis, con la intención de seguir después al norte bordeando el Mare Nostrum hasta encontrarse con Pompeyo en Emporiae. Sertorio no estaba dispuesto a favorecer aquel encuentro y, nada más tomar Lauro, envió a Hirtuleyo a detener a Metelo Pío. Cierto es que le detuvo, pero también que salió derrotado.


  Fue la primera victoria de Roma sobre Sertorio.


  Metelo Pío temía otra estratagema de su enemigo y volvió grupas para dirigirse a Gades, allí embarcó a sus tropas como pudo en todo transporte que aparentase flotar y se dirigió a Emporiae por mar.


  A finales de aquel año, Metelo Pío y Pompeyo consiguieron unir sus fuerzas en Emporiae y escribieron al Senado minimizando la derrota de Lauro, engrandeciendo la victoria del río Betis y exagerando la importancia de haber conseguido unir fuerzas.


  


  La ciudad del Tíber tuvo noticia de que Vatia había obtenido una importante victoria sobre los piratas. El general había conseguido arrinconar a varias centenas de barcos enemigos. Como se esperaba, estos tomaron tierra y fueron masacrados por las legiones romanas, momento que aprovechó Vatia para escribir al Senado y anunciar su éxito. Sin embargo, en su viaje de regreso a Roma, el propio Vatia fue asaltado por más piratas. Salió entero del envite, pero se evidenció que su campaña había sido completamente insuficiente.


  Aunque tenía pensado exigir un triunfo por su victoria, no se atrevió ni siquiera a sugerir una ovación. El problema de la piratería seguía ahí y el Senado estaba más ocupado con las noticias que llegaban de Hispania.


  Para Julio César aquellas sesiones eran largas y tortuosas. En la calle podía darse un baño de multitudes en cualquier lugar, sobre todo en el Subura, pero dentro de la curia era uno más de los que había participado en la infructuosa campaña de Vatia y para colmo estaba emparentado con el traidor Sertorio. Sus recientemente adquiridos enemigos no dudaban en recordarle continuamente aquellos hechos, cuando no hacían directamente mención a la reina de Bitinia.


  —Deberías salir de Roma por un tiempo —decía Cicerón a César en una taberna a las puertas del Subura.


  —Puedo defenderme mejor estando aquí —contestó César mientras apenas se mojaba los labios en el vino que habían pedido.


  —Pero si no estás se olvidarán de ti. Deberías ir a estudiar con Apolonio Molón.


  —¿Crees que necesito declamar mejor? —preguntó César con sorna.


  —Ya sé que la ciudad te adora y que tienes al Subura. —Cicerón miró a su alrededor al hablar. Aquella taberna era lo máximo que se atrevía a adentrarse en aquel barrio—. Pero siempre se puede mejorar. Además, el objetivo es que te dejen tranquilo. Cuando vuelvas, Sertorio será historia, el fracaso de Vatia se habrá olvidado y tendrás edad para presentarte a las elecciones a edil.


  —Quizás lo haga, aunque también debo buscar esposa y eso no lo encontraré fuera de Roma —dijo César ausente.


  —Debo dejarte, tengo casos que atender —dijo Cicerón sin prestar atención a los problemas matrimoniales de su amigo.


  Ambos abandonaron el local ante la mirada sorprendida del tabernero, que pudo comprobar como aquellos dos clientes apenas habían tocado el vino que les había servido.


  Julio César se dirigió al edificio de apartamentos que regentaba su madre con mano de hierro y al llegar fue informado de una triste noticia: Marco Junio Bruto, el marido de Servilia, había muerto.


  El veterano senador padecía varias dolencias y su estado de salud era delicado. En Roma ya se consideraba un milagro que no hubiese sido proscrito ni por Mario ni por Sila, o que después alguno de los muchos hombres a los que traicionó no hubiese encargado su muerte. Pero, finalmente, falleció en su vivienda, postrado en la cama y en medio de fuertes dolores.


  César se había mantenido prudentemente lejos del controvertido senador, pero seguía intentado cortejar a su mujer. El funeral le pareció tan buena ocasión como otra cualquiera, vistió toga negra de riguroso luto y se encaminó a la vivienda de Servilia.


  En la puerta había ya un nutrido grupo de ciudadanos, caballeros y algún senador. Bruto no gozaba de la simpatía de casi nadie, pero una vez muerto Roma no haría escarnio de su figura.


  En el interior, Servilia estaba sorprendentemente animada. César pensó que el final de la larga enfermedad de su marido había debido quitarle un peso de encima.


  A su lado jugueteaba el hijo de la pareja, Marco Junio Bruto, de nueve años. El chiquillo estaba completamente ajeno a la muerte de su padre del que probablemente se había despedido hacía tiempo.


  Junto a la mujer estaba el hermanastro de esta, Marco Porcio Catón, que contaba diecinueve años.


  Los dos hermanastros no se soportaban, pero estaban manteniendo las formas en el funeral. Servilia echaba en cara continuamente a Catón que, por muy patricio que fuese su abuelo, Catón el Censor, su abuela había sido una esclava africana de nombre Salonia. Y era cierto. El joven Catón provenía de una esclava y su aspecto no ayudaba a olvidar su ascendencia. Era de piel negruzca, cabello moreno, nariz ancha y gruesos labios.


  César fingió distraerse y se entretuvo con uno u otro de los asistentes hasta que vio la oportunidad de quedarse a solas con Servilia.


  —Ambos tan jóvenes y ya viudos. Lo siento mucho, Servilia —dijo César sin dejar que su sonrisa ocultase su cortesía.


  La joven le miró arrugando la nariz y resaltando sus pecas.


  —Supongo que querrás ver una casualidad en esto y que los dioses nos empujan a estar juntos, ¿verdad? —dijo Servilia con sorna mientras se daba la vuelta.


  —La misma rosa con distintas espinas —le dijo César cuando aún estaba lo suficientemente cerca como para que pudiese oírle.


  La joven evitó acercarse a Catón y se dirigió al grupo donde conversaba Décimo Junio Silano.


  El funeral se celebró sin ostentación ni representación alguna del Estado y sirvió para que Julio César comprobase lo que significa ser el centro de todas las críticas durante demasiado tiempo. Cuando regresó al Subura aquella noche ya había tomado una decisión.


  Cicerón tenía razón: debía abandonar Roma.


  


  Julio César abandonó Roma en los primeros días del año 75 a. n. e. después de que Aurelio Cotta tomase posesión de su cargo como cónsul. Se dirigió a Rodas, donde esperaba poder entrar a formar parte del exclusivo grupo de alumnos de Apolonio Molón.


  Molón era considerado un sabio en vida: orador, filósofo, abogado, escritor e investigador, había sido el primer hombre al que se le permitió dirigirse al Senado de Roma en griego[71]. Impartía sus acertadas aunque desordenadas enseñanzas a reducidos grupos de escogidos, entre los que prohibía expresamente que hubiese judíos.


  El héroe de Mitilene se embarcó en Brundisium, cruzó el mar Jónico y se dirigió a Mileto por tierra. Desde allí se embarcó en un trirreme sin escolta con destino a Rodas.


  Al pasar la isla de Farmacusa se evidenció lo inútil de la misión llevada a cabo por Vatia dos años antes, cuando dos galeras piratas con unos trescientos combatientes a bordo aparecieron amenazantes en el horizonte.


  El capitán del trirreme era experto marino y partió algún látigo en la espalda de los remeros antes de dejarse coger, pero una de las galeras piratas les cerró el paso mientras la otra los abordaba. Tanto el capitán como el senador que iban a bordo dieron órdenes de no enfrentarse a los asaltantes una vez detenido el barco.


  El trirreme se llenó de piratas vestidos con púrpuras, joyas, armas de oro y piedras preciosas.


  —Bienvenidos, me llamo Julio César, aunque sospecho que eso ya lo sabéis. ¿Quién es vuestro líder? —preguntó con aparente normalidad.


  Un hombre de unos cuarenta años, con el pelo largo y suelto, ojos verdes, dientes perfectos y vestido de púrpura de Tiro de pies a cabeza se adelantó al resto.


  —Me llamo Polígono, senador. Y, como has adivinado, veníamos buscándote. Nos dijeron que eras un pececito muy apetecible —dijo el pirata.


  —Pues os felicito por vuestra captura. Os ruego que informéis del rescate a mi tripulación y perdamos el menor tiempo posible —dijo César dando la espalda a Polígono.


  —Parece que el senador tiene prisa —dijo el pirata mirando a sus hombres—, no debemos hacerle perder su valioso tiempo…


  —¡Polígono! —interrumpió Julio César—. Ambos sabemos que buscas un rescate, no mi muerte. No pretendas asustarme con algo que no va a ocurrir. Cuanto antes recibas tu pago mejor para todos.


  —¡Por todos los dioses que eres el romano más arrogante que he conocido! —dijo Polígono no sin cierta admiración.


  —Tú, sin embargo, eres un pirata más: iletrado, apestoso, maleducado y ladrón, como todos los piratas.


  Polígono se le quedó mirando sonriente hasta que acabó estallando su risa. Sus hombres rieron también mientras César les sonreía a todos.


  —¡Por Júpiter que os crucificaré a todos! —dijo entre dientes.


  —Ya está bien de bromas. La tarifa por un senador son veinte talentos de oro, serás mi invitado hasta que consigas esa cifra y…


  —¿Veinte talentos? —interrumpió César—. ¿Ahora valgo menos que una princesita del Ponto? No debes pedir menos de cincuenta talentos por mí. No soy cualquier senador. Soy un héroe de guerra condecorado.


  Polígono esperó a que César acabase su exposición para romper a reír estentóreamente de nuevo.


  —Muy bien. Serán cincuenta talentos, entonces. Serás un héroe, pero eres idiota —sentenció Polígono cuando pudo contener su risa.


  Los piratas hicieron cambiar de barco a Julio César y al capitán del trirreme, y permitieron al resto de la tripulación continuar su camino acompañados de varios de los hombres de Polígono que se encargarían de volver con el rescate.


  Durante tres días las galeras piratas navegaron entre las numerosas islas del Egeo. Eran más de cinco mil y apenas cien de ellas estaban habitadas, por lo que los escondrijos no eran pocos. Al atardecer del tercer día, las galeras se dirigieron a un poderoso acantilado sin reducir su velocidad.


  Las rocas sobresalían del agua la altura de veinte hombres y no parecía haber playa o ensenada alguna en la que desembarcar. César necesitó afinar la vista y que aquellas rocas estuviesen ya muy cerca para darse cuenta de que lo que parecía un acantilado en realidad eran dos que se solapaban dejando un estrecho y caprichoso corte entre ellos por el que podía transitar a duras penas una de aquellas galeras.


  Tras el paso, se abría una playa semicircular y una bahía de bajo calado, aguas cristalinas y arenas blancas. Había allí fondeados otras tres galeras y en la playa se observaba un pueblecito pintado de vivos colores y con una intensa actividad.


  —Bienvenido a mis dominios, senador. Por favor, considérate mi invitado, no mi prisionero —dijo cortésmente Polígono invitándole a desembarcar.


  —Entiendo que no te hayan capturado aún, Polígono. Este lugar es inaccesible. Hubiese pasado frente a esas rocas cien veces sin dar con la entrada… pero ahora sé dónde está. Volveré y tú sí que serás mi prisionero.


  Polígono volvió a reír con la nueva ocurrencia del senador. Llevaba tres días recibiendo sus amenazas e insultos, pero no podía negar que aquel romano despierto y arrogante le caía bien.


  Julio César cayó igual de bien entre los habitantes de la guarida pirata y aún más entre sus mujeres, entre las que pronto corrió la voz de las dotes amatorias del prisionero. El romano exigía que se lavasen antes de yacer con él y era tremendamente exquisito con aquellas a las que elegía. Entre ellas, pocas se resistieron.


  César paseaba por la playa con Polígono, conversaron sobre navegación, sobre el dominio de Roma, sobre la vida pirata, carente de reglas, o sobre el futuro, pero el romano siempre terminaba las conversaciones con la misma frase:


  —Lástima que tú no verás el final de este año.


  Y Polígono se echaba a reír.


  En la isla no faltaban los mejores vinos, había comida en abundancia, buenos cuidados médicos, ropas, maquillajes, joyas y fiestas que harían palidecer a un Ptolomeo.


  César disfrutó de todo ello y con mucha frecuencia advertía:


  —Lástima que esta vida que vivís está llegando a su fin.


  Y los piratas se echaban a reír y le daban palmadas en la espalda por sus ocurrencias.


  Treinta y ocho días tardaron los secuaces de Polígono en regresar con el rescate pactado.


  Informaron de que se habían hecho cargo de los cincuenta talentos los enclaves de Patara y Xantos[72], ambas ciudades portuarias de Licia y con una fuerte vinculación con Roma.


  Polígono cumplió su palabra y dejó marchar a César con cierta pena. Había llegado a apreciar al romano profundamente cuando llegó el rescate. Muchas de las mujeres de la isla lloraban abiertamente al verle marchar.


  —Volveré para crucificaros a todos. A las mujeres y a los niños los venderé como esclavos para devolver los prestado a Patara y Xantos, pero vosotros moriréis todos —dijo César sonriente mientras se despedía.


  Polígono y los suyos rieron aquella gracia por última vez dándose cuenta de que le iban a echar de menos.


  Sin embargo, no fue demasiado el tiempo en que estuvieron añorándole. César pasó el viaje de vuelta a Rodas intentando sobornar a uno de los captores que le acompañaba en aquella travesía. A mitad del viaje, el hombre ya era suyo.


  Llegaron a Rodas, donde César conocía a los gobernantes locales desde su misión como reclutador de flotas. Estos se mostraron encantados de volver a prestar barcos y tripulaciones a César. Confiaban en él, pues había cumplido siempre su palabra y esta vez les prometía una campaña de menos de veinte días y con importantes beneficios.


  En unos pocos días, veinte galeras de Rodas fuertemente armadas seguían las indicaciones del pirata que César había sobornado y en la decimoséptima jornada desde que fue liberado las fuerzas rodienses cruzaban el angosto paso que daba entrada a la guarida pirata, en mitad de la noche y en completo silencio. Al alba, la isla estaba tomada en su totalidad y todos sus moradores portaban cadenas.


  Polígono no salía de su asombro, pero aún hizo un último intento.


  —¿Cuántos sois, apenas dos mil hombres? Dejadme marchar en uno de mis barcos y os haré a todos más ricos que un Ptolomeo.


  —Vamos a quedarnos con el contenido de tus cámaras, Polígono —le explicó César paciente.


  —Sí, pero tendréis que pagar los barcos, Rodas querrá su parte, impuestos, diezmos, dádivas…, ya sabemos todos cómo funciona esto. Yo os hablo de un tesoro que recibiréis sin testigos a cambio de vuestro silencio si consigo huir —dijo Polígono con las manos encadenadas a la espalda.


  —Demasiados hombres para guardar un secreto, Polígono. No digas que no te advertí de que esto ocurriría. Ahora quiero ver ese tesoro —dijo Julio César.


  El pirata sabía cuándo estaba derrotado y reveló la ubicación de sus cámaras, esperando poder implorar perdón más adelante con menos testigos presentes.


  El fruto de varias generaciones de piratería: carísimas telas y púrpuras de incalculable valor, muebles de las más caras y opulentas maderas exóticas, camillas y sillas de oro macizo, arcones repletos de monedas de oro y plata hasta no poder cerrarse, jarrones, ánforas y vajillas. Otros arcones de menor tamaño llenos de berilos, coralinas, ágatas, diamantes, ónices, lapislázulis y turquesas. César se fijó en uno de aquellos arcones con varios centenares de perlas marinas. Llamó su atención una enorme perla rosada del tamaño de un huevo de codorniz. La miró contra la luz del sol y se la guardó en su coraza.


  Aquel tesoro devolvió a las ciudades de Patara y Xantos el doble de lo que habían dispuesto. Pagó la flota de Rodas y a toda su tripulación, se enviaron dos mil talentos de oro de Roma como compensación por todos los rescates que se habían satisfecho en el pasado y aún quedó una fortuna para repartir entre todos los que habían participado en aquella corta campaña.


  Julio César se dirigió sin dilación a Pérgamo[73], acompañado de su carga de prisioneros y parte del tesoro.


  Allí pidió verse con el gobernador de la provincia de Asia, Marco Junio Junco. En opinión de César, no era más que un funcionario dedicado a exprimir la provincia para su propio beneficio. Su actitud tras el relato de los hechos no hizo más que confirmar lo que ya pensaba.


  —Debo recibir el veinte por ciento de toda campaña llevada a cabo en mi provincia —dijo el gobernador.


  —Traigo tu parte conmigo, Junco. Lo están descargando en el puerto —informó César—. ¿Puedo ejecutar a los piratas?


  —Si me entregas mi parte del botín, puedes hacer con ellos lo que te dé la gana. Como si los instruyes como bailarinas —dijo Junco anteponiendo su comodidad a las molestias que tendría que tomarse para vender a aquellos prisioneros como esclavos.


  César volvió al puerto con una sonrisa dibujada en los labios, subió al barco que le había traído hasta Pérgamo y bajó a la bodega para buscar a Polígono.


  —Desembarcaréis aquí —informó al pirata—. Vamos a comprobar si sois buenos carpinteros.


  —César, tenemos que hablar —dijo Polígono.


  —Mis conversaciones contigo han sido largas y provechosas, pero me temo que ya tocan a su fin —dijo César sin dejar de sonreír al pirata.


  —Esto no es necesario. Si me liberas, puedo ayudarte a encontrar otros refugios de piratas y otros tesoros —ofreció Polígono ciertamente desesperado.


  —De momento no tengo interés en otros piratas. Quiero cumplir la promesa que os hice y regresar a Rodas.


  —César…


  Pero Julio César ya estaba saliendo de la bodega.


  La muerte por crucifixión estaba reservada únicamente para los delitos de sedición, atentado contra Roma, desobediencia de esclavos y piratería.


  El joven senador compró de su propio bolsillo la madera necesaria para fabricar quinientas cruces. Los reos fueron llevados a las afueras de Pérgamo, a una llanura sobre un acantilado junto al mar, y obligados a golpe de látigo a cavar el agujero en el que se insertaría el madero vertical. Cada uno de aquellos piratas se encargó de asegurar el segundo madero sobre el primero para conseguir una estructura en forma deT.


  Después se les ataron las manos al madero horizontal y se alzaron las cruces.


  Como única medida compasiva, César se negó a ponerles apoyo bajo los pies para garantizar así una muerte rápida por asfixia. Además, no era infrecuente que aquellos crucificados, que tenían una base sobre la que descansar su peso, sobreviviesen el tiempo suficiente como para ser rescatados con vida durante la noche.


  El romano tenía prisa por volver a Rodas. Asistió impasible a la muerte de aquellos quinientos hombres y dio órdenes de que no fuesen descolgados hasta que se pudriesen sus cuerpos, para servir así de escarmiento a otros piratas que podrían ver la tétrica imagen desde la costa.


  César se embarcó en el primer transporte que partió hacia Rodas, aunque esta vez se aseguró de llevar una escolta suficiente que evitase sobresaltos. Con la llegada del verano pudo al fin tomar clases de oratoria y retórica con Apolonio Molón que, para sorpresa de César, ya había oído hablar de él.


  


  La estratégica situación de Rodas en el Mare Nostrum facilitó la rápida llegada de dos noticias:


  Nicomedes de Bitinia había fallecido. En su testamento legaba a Roma su reino y ordenaba a sus súbditos aceptar el dominio romano y convertirse en provincia de forma sumisa.


  Mitrídates IV había tenido conocimiento de la noticia y había puesto en marcha a todo su ejército para atacar las provincias de Asia, Macedonia y la propia Bitinia. El monarca del Ponto volvía a movilizar a casi doscientos mil hombres y más de mil barcos. Ya había avanzado hasta Paflagonia[74] y amenazaba con internarse en territorio romano.


  Marco Junio Junco, lejos de oponer resistencia, había retirado a toda guarnición romana existente en la región hasta Pérgamo, para garantizar su propia seguridad.


  —Esta noticia tardará aún un mes en llegar a Roma. El Senado tendrá que reunirse, deliberar y enviar un ejército. Para entonces Mitrídates podría estar a las puertas de Atenas —explicó César a Apolonio.


  —¿Consideras que debes acudir tú? —preguntó el filósofo.


  —No podré detener al inmenso ejército de Mitrídates, pero sí movilizar a la milicia de Asia —dijo el romano pensativo.


  —¿Es misión de un ciudadano romano privado organizar un ejército sin mandato del Senado? —preguntó Molón.


  —Es responsabilidad de un senador proteger las provincias, Apolonio. No creo que el Senado me sancione por ello.


  —Pero ¿no usurparás funciones del gobernador?


  —El gobernador se ha encerrado en Pérgamo como una vestal asustada —contestó el romano, que estaba más que decidido a acudir.


  César consiguió algo más de trescientos voluntarios en Rodas y embarcó hacia la ciudad que consideraba mejor preparada para repeler un ataque, Magnesia del Meandro[75]. El municipio había obtenido la ciudadanía romana de manos de Sila unos años antes, precisamente por su ayuda frente a Mitrídates en el primer enfrentamiento entre las dos potencias. Este hecho la hacía estar en el punto de mira del gobernante del Ponto.


  Magnesia acogió con júbilo a César y a su escasa cohorte. No era la ayuda esperada, pero era ayuda, al fin y al cabo. El consejo de ancianos designó a Banemo como interlocutor con César y una especie de dictator provisional para superar aquella crisis.


  Banemo era un experimentado comerciante que sabía que aquel joven senador era la única esperanza de no ser arrasados por Mitrídates, por lo que puso a disposición de César todo lo que estuvo a su alcance, levantó levas y en menos de un mes, reclutó a cuatro legiones de alfareros, comerciantes, cambistas, carpinteros, jornaleros y porquerizos. César convirtió a sus trescientos voluntarios en los decuriones y centuriones de aquellas improvisadas legiones y se dispuso a darles instrucción militar mientras esperaban acontecimientos desde Paflagonia.


  Allí, Mitrídates había dividido su ejército en dos ramales. El primero de ellos, con él mismo al mando, se dirigió al norte con intención de cruzar el mar Negro, amenazar Grecia y detener la ayuda que pudiese enviar Roma.


  El segundo, al mando de Eumaco, se dirigió hacia Mileto, Éfeso, Magnesia y Samos. La primera de las ciudades cayó después de tres días de asedio. Éfeso abrió sus puertas sin luchar y fue arrasada. Allí Eumaco decidió volver a dividir sus tropas, él se quedó al mando de unos cuarenta mil hombres para dirigirse a Magnesia y el resto quedaron al mando de un hombre que decía ser hijo ilegítimo de Cayo Mario y de idéntico nombre. Este debía encontrarse con la flota de Mitrídates y asolar una por una las islas habitadas que encontrase a su paso, empezando por Samos.


  Las sucesivas divisiones del ejército de Mitrídates llegaron a oídos de Banemo y de Julio César, y concibieron un plan.


  Primero facilitaron el paso de Cayo Mario hasta el mar, le dejaron acampar sin mostrar hostilidad alguna y construir un puerto desde el que hacer uso de la inmensa flota mitriádica. Cuando los barcos estuvieron amarrados a los improvisados muelles de madera, accedieron a hurtadillas desde la playa y provocaron un descomunal incendio que acabó con buena parte de la flota, con el puerto y con el campamento aledaño. Los hombres que salían despavoridos de los barcos y de la playa fueron aniquilados por las recién formadas legiones de Magnesia, recibiendo así un cómodo bautismo de sangre.


  Las ya veteranas tropas de César se dirigieron entonces al interior para esperar a Eumaco y los suyos.


  El combate fue desigual y cruento, pero los magnesios estaban acrecentados por la victoria sobre Cayo Mario, mientras que los hombres de Eumaco tenían la moral por los suelos, tras conocer la noticia de la práctica desaparición de su flota.


  Eumaco terminó huyendo del campo de batalla cuando el resultado de la contienda aún era imprevisible. César dejó de seguirlos cuando se dio cuenta de que el ejército de su enemigo estaba sufriendo más bajas por las deserciones que por sus ataques.


  De los cien mil hombres que Mitrídates prestó a Eumaco, este le devolvió apenas diecinueve mil. El monarca del Ponto ejecutó a su lugarteniente allí mismo y se retiró a sus territorios antes de que el Senado de la ciudad del Tíber hubiese tomado una decisión sobre la nueva incursión.


  Magnesia levantó un templo en honor de Julio César por los servicios prestados y el consejo de ancianos envió un detallado informe a Roma, dando a entender que, sin la intervención del joven senador, buena parte de la provincia hubiese desertado en favor de Mitrídates y mostrando su queja por la actitud del gobernador Junio Junco. César, colmado de honores y satisfecho por la labor realizada, regresó a Rodas en cuanto le fue posible. Allí le esperaba una carta de su madre que esta había escrito antes de conocer los últimos acontecimientos.


  
    Carta de Aurelia Cotta a su hijo Cayo Julio César.


    Roma, martius del año 679 ab urbe condita.


    


    Querido hijo:


    Julia y yo estamos bien. Toda Roma te saluda y te felicita por tu éxito con los piratas. Una vez más creo que asumiste demasiados riesgos, debiste dejar el asunto en manos del gobernador, pero tengo que reconocer que salió bien. En el Subura ya se cantan canciones sobre tu hazaña.


    Debo decirte que mi tío Aurelio Cotta ha fallecido.


    Murió a las puertas de Roma cuando esperaba para celebrar un triunfo por sus victorias sobre las tribus galas. Muchos le advertimos de que no tenía edad para iniciar una campaña, pero exigió las bélicas Galias y debo decirte que obtuvo importantes éxitos en la provincia.


    Caronte le encontró en su tienda de mando instalada en el campo de Marte. Según los testigos, se desplomó de repente y cuando su cara tocó la arena ya estaba muerto.


    Ha sido incinerado con todos los honores de la república y varios de sus clientes van a financiar unos fastuosos juegos en su honor.


    Te cuento todo esto porque sé que le apreciabas y porque él te apreciaba a ti. La sorpresa nos la hemos llevado al abrir su testamento. Cotta ha dejado dicho que tú debes sustituirle en el colegio de pontífices.


    Bien sabes que el cargo no es hereditario, sino electivo, pero toda Roma da por hecho que se respetará la voluntad del difunto. Tu recién adquirida fama y tu experiencia como flamen harán el resto.


    Debes volver a Roma y presentarte a la elección. Seguramente seas el único candidato que lo haga, pero no te demores y aprovecha el éxito que ahora te acompaña.


    Aurelia Cotta.

  


  César dejó la carta con lágrimas en los ojos, pero sabiendo que su madre tenía razón: no debía desaprovechar la oportunidad. Cualquier pontificado que no fuese el restrictivo flamen dialis ofrecía acceso a los círculos de poder de Roma, prestigio, fama y facilitaba ganar otras elecciones.


  El héroe de Mitilene abandonó una vez más, no sin pesar, sus estudios junto a Apolonio Molón y regresó a Roma a finales del año 74 a. n. e.


  


  En Hispania, Cneo Pompeyo y Metelo Pío habían conseguido fraguar una extraña alianza por la que nadie hubiese apostado en Roma. Dos hombres de muy distintas edades, experiencias y gustos sexuales debían haberse desollado a la menor ocasión, pero estaban haciendo de la necesidad una virtud y ambos habían llegado a la conclusión de que se necesitaban para derrotar a Sertorio y evitar así volver a la ciudad del Tíber humillados.


  Con la llegada del buen tiempo, las tropas descansadas y mejor pertrechadas que el año anterior volvieron a dividir sus fuerzas con la única intención de comprobar qué hacía Sertorio.


  Metelo Pío se dirigió al oeste a través de una zona boscosa poco habitada, sin caminos ni senderos transitables. Resultó una marcha lenta y penosa, aunque sin percances militares.


  Pompeyo, por su parte, volvió a dirigirse al sur con la intención de recoger todas las cosechas posibles en la rica zona de Valentia. Para su desgracia, Sertorio también ambicionaba aquellas cosechas y había enviado a otro de sus lugartenientes a la zona; era un hispano de ascendencia romana llamado Marco Perpenna, que había destacado ya en varias batallas en el combate cuerpo a cuerpo.


  Perpenna y Pompeyo se encontraron a las puertas de Valentia y la ciudad pudo ser testigo privilegiado de un enfrentamiento sin parlamento previo y casi sin cuartel. Ambos ejércitos sufrieron similar número de bajas, aunque Pompeyo se dio a sí mismo por vencedor cuando Perpenna ordenó la retirada.


  La consecuencia más importante de la batalla fue que los heridos de Perpenna revelaron entre torturas que Sertorio estaba en Sucro[76] y que Hirtuleyo seguía discretamente a Metelo Pío.


  Pompeyo envió a varios jinetes al galope para avisar a Metelo de la amenaza de Hirtuleyo y de que debía encontrarse con él en Sucro, donde Sertorio podría estar desguarnecido y en franca inferioridad numérica si unían sus ejércitos.


  El joven e impulsivo picentino no fue capaz de reprimir su impaciencia y dirigió sus cuatro legiones contra Sertorio sin esperar noticias de su aliado.


  Metelo, por su parte, no solo había detectado la presencia de Hirtuleyo, sino que cayó por sorpresa sobre él en las inmediaciones de Segovia. Por segunda vez el hispano cayó derrotado ante Pío, pero en esta ocasión no le dejó escapar vivo. El romano aniquiló hasta el último de los hombres incluyendo a Hirtuleyo, tomó sus estandartes y pendones, disfrazó a sus tropas con los cascos y usos de los hispanos y se dirigió a Sucro al encuentro de Pompeyo haciendo creer a Sertorio que era Hirtuleyo el que acudía en su ayuda.


  Sertorio, aún en inferioridad numérica, estaba masacrando a Pompeyo. De no haber funcionado su ardid y aparecido Metelo, fácilmente podía haber muerto a orillas del Júcar. Pompeyo, de hecho, estaba herido y en medio de una desordenada retirada cuando los supuestos refuerzos de Hirtuleyo atacaron la retaguardia de Sertorio. Este tuvo que concentrarse en defenderse y se vio obligado a dejar escapar al impaciente romano.


  Aun así, Sertorio fue capaz de repeler a Pío, destrozar los restos de las legiones de Pompeyo y mantener a salvo Sucro.


  Los dos enviados del Senado acabaron reconociendo que aquella batalla había quedado en tablas a pesar de disponer de tres combatientes por cada uno de su enemigo.


  La contienda acabó cuando Metelo Pío rescató in extremis a Pompeyo, ordenó la retirada y los hombres de Sertorio estuvieron demasiado extenuados para emprender la persecución. El renegado romano ordenó alejarse con dirección a Saetabis[77] para hacer recuento de bajas y recomponer sus fuerzas, uniéndolas a las de Perpenna.


  Tras dos días, iracundo por la muerte de Hirtuleyo y dispuesto a no dar tregua a sus enemigos, salió en busca de los dos romanos y terminó encontrándolos al límite de sus fuerzas a finales de septembris, en sendos campamentos muy bien parapetados.


  Sertorio sabía que, si se concentraba tan solo en uno de los enclaves, recibiría el ataque por su retaguardia del otro, por lo que dividió a sus tropas y atacó a los dos campamentos a la vez.


  Los romanos estaban demasiado cansados y atemorizados por el temible Sertorio como para salir a combatir y se limitaron a defenderse.


  La llegada de un temprano invierno y el cansancio que también acusaban las tropas hispanas detuvieron las hostilidades por aquel año. Sertorio se retiró a Osca, quemando a su paso cualquier elemento comestible del que pudieran hacer uso los romanos, envenenó los pozos y sacrificó al ganado que no pudo llevar consigo.


  Metelo Pío y Pompeyo pasaron el peor invierno imaginable, con racionamiento de alimentos, escasez de agua, enfermedades entre sus mermadas legiones y sin atreverse a salir de sus respectivos campamentos. Pero continuaban vivos.


  V. Quinto Ligario


  [image: capitulo 05]


  Capua era la ciudad con más prostíbulos y tabernas por habitante de la península itálica.


  Ser el asentamiento habitual de los ejércitos romanos, el lugar donde se instruía y concentraba a las legiones que después irían a la guerra, había llevado hasta Capua a multitud de comerciantes, herreros, curtidores, criadores de mulas, tejedoras, artesanos y banqueros. Pero, sobre todo, había atraído a taberneros y furcias.


  Mantener la disciplina dentro de los campamentos era complicado. Mantener la sobriedad fuera de ellos, directamente imposible.


  Las borracheras, altercados y peleas entre legionarios eran frecuentes. Los mandos evitaban frecuentar los mismos locales y prostíbulos que los soldados rasos para mantener cierta distancia, pero la noticia de la llegada de una furcia con tal o cual cualidad recorría los campamentos como la arena recorre los desiertos.


  En uno de aquellos prostíbulos se encontraba un centurión que contaba algo más de treinta años. Con musculatura desarrollada, el cabello endrino y algo más largo de lo habitual para los cánones de Roma, e intensos ojos azules. Pertenecía a una familia venida a menos de alguna ciudad del sur de la península itálica.


  La ausencia de recursos le había llevado al ejército, aunque con los medios suficientes como para pagarse sus armas y la coraza, con lo que había sido nombrado directamente decurión. Su superioridad en la lucha cuerpo a cuerpo, con el gladium, su habilidad para la estrategia y el hecho de saber leer y escribir hicieron el resto: aquel hombre estaba al mando de una cohorte en menos de dos años y era un centurión apreciado por sus superiores.


  En el campamento, en las marchas o en campaña mantenía una férrea disciplina sobre sus hombres, sus opiniones se tenían en cuenta y se preveía en él un brillante futuro.


  Sin embargo, al retirarse sus caligae y salir a disfrutar de cierto ocio nocturno, caía en excesos con frecuencia y ya había protagonizado varios altercados.


  Aquella noche en las afueras de Capua había demasiadas soledades y un exceso de ego por querer disfrutar de la misma meretriz. La suma de lujuria y alcohol dieron paso a la violencia, y en unos instantes y, sin saber muy bien por qué, aquel centurión estaba a horcajadas sobre otro militar descargando los puños con todas sus fuerzas.


  Varios de sus compañeros se vieron obligados a detenerle cuando el adversario estaba ya claramente inconsciente y con el rostro desfigurado. Sacaron del local al centurión, le llevaron al campamento y vendaron sus manos heridas y ensangrentadas por los brutales golpes.


  A la mañana siguiente, el centurión fue sacado de su tienda entre gritos que acrecentaron su ya de por sí terrible dolor de cabeza. Se le informó de su detención y fue llevado al calabozo.


  El hombre al que había destrozado la noche anterior era un tribuno militar hijo de un senador y, por lo tanto, su superior.


  La condena estipulada en las legiones por agredir a un superior era la muerte, aunque no eran pocas las ocasiones en que se conmutaba por una pena de esclavitud. El centurión no estaba falto de aprecios entre sus superiores y obtuvo esta medida de gracia.


  Los lanistas[78] de los alrededores de Capua estaban siempre atentos a este tipo de altercados y sus posteriores condenas. De la venta del nuevo esclavo se ocupaba el propio ejército y adquirir a un joven entrenado y adiestrado en el uso de armas era un pequeño chollo para estos comerciantes.


  Para los soldados que caían en desgracia también era una buena oportunidad. Convertirse en gladiador aseguraba la libertad tras treinta combates y después podían reincorporarse a la vida civil con cierta normalidad.


  El centurión fue adquirido por una escuela prestigiosa y que ofrecía una vida relativamente cómoda: celdas abiertas, comida en abundancia y mujeres, a cambio de entrenamientos de sol a sol y dar un buen espectáculo en la arena.


  Aquel centurión, que tanta disciplina había administrado a sus hombres en el pasado, digirió peor que mal ser ahora él el disciplinado. A regañadientes eligió las armas e indumentaria de luchador tracio: gladium, pequeño escudo y armadura en ambas piernas y en el brazo derecho.


  La otra opción era indumentaria Gala que se caracterizaba por espada corta curvada, un gran escudo rectangular y armadura en pierna izquierda y brazo derecho.


  Lo primero que debía aprender un gladiador eran las coreografías que divertían a la plebe que acudía a verlos. Los tracios se enfrentaban siempre a los galos en una especie de baile en el que eran frecuentes las heridas, pero no la muerte. El centurión no llevaba bien aquellas normas de lucha exhibicionista y sin apenas sangre, y su lanista tuvo dudas sobre si hacerle debutar a pesar de sus excelentes dotes para el combate.


  Conforme se retrasaba su debut en la arena, lo hacía también su libertad y aquel centurión fue acumulando rabia y castigos.


  Finalmente, el lanista le hizo debutar en el circo de Capua, en los juegos funerarios de un rico terrateniente de la zona. Todo gladiador debía tener un nombre para que la plebe pudiese reconocerle, animarle, vitorearle o insultarle. El excenturión eligió el nombre de Espartaco.


  Espartaco salió a la arena cuando el que iba a ser su enemigo ya estaba allí y el público enardecido coreaba su nombre. El galo mantenía el escudo bajo y esperaba a su desconocido oponente mirando a las gradas.


  El tracio llevaba su pequeño escudo pegado al pecho y el gladium bajo, con su extremo apuntando al suelo.


  Cuando sintió el sol en su cara, comenzó una carrera, marcando bien la zancada hasta conseguir toda la velocidad de la que era capaz. El galo no reconoció la coreografía entre las que tenía estudiadas, pero dejó hacer al tracio mientras le sonreía por su ocurrencia.


  Cuando el tracio estuvo a menos de un cuerpo de su oponente dio un salto y clavó su gladium junto al cuello de su sonriente enemigo. El arma le entró hasta el abdomen, le desgarró el corazón y los pulmones e hizo caer al galo de rodillas. El tracio extrajo su arma con un movimiento circular que casi cercena la cabeza de su ya fallecido oponente. El cuerpo cayó de bruces a la arena con la cabeza colgando por detrás de la espalda.


  Entre el público, los que no gritaban horrorizados, estaban vomitando.


  En los espectáculos de gladiadores la muerte era un accidente poco frecuente. Aquello había sido un asesinato. Espartaco levantó los brazos provocando al público y dejando que la sangre de su gladium le corriese hasta las axilas.


  El esclavo fue azotado cien veces por su acción y posteriormente malvendido a una de las escuelas de gladiadores con peor reputación de Capua: las instalaciones de Cneo Léntulo Batiato.


  El establecimiento estaba en las inmediaciones del monte Vesubio y era más una cárcel que un centro de adiestramiento. Batiato, del que se rumoreaba que solo era un hombre de paja de Craso, imprimía una disciplina férrea.


  Los gladiadores debían limpiar, forjar sus armas, realizar tareas destinadas al ganado y entrenar para poder comer. Dormían encerrados y encadenados, y rara vez podían disfrutar de compañía femenina. Los castigos físicos eran frecuentes e indiscriminados.


  Si un hombre cometía un error se azotaba a todos los que tenía alrededor.


  Si alguien intentaba escapar se le ajusticiaba a él y a todos los que habitaban las celdas cercanas.


  Si había quejas, se dejaba sin comer un día a todos habitantes de aquel infierno.


  Aquellos gladiadores eran la escoria de la profesión y solo se les contrataba para juegos menores o familias que no podían permitirse otra cosa. La posibilidad de realizar treinta combates era escasa. Lo más fácil era morir de agotamiento, de hambre o en medio de una paliza.


  Espartaco llegó a las instalaciones de Batiato como una leyenda después de que su acción en la arena y su pasado se difundiesen como un jugoso rumor.


  —Has pasado de héroe a villano con mucha rapidez, Espartaco —decía Batiato tumbado sobre su camilla mientras se servía él mismo una copa de vino.


  El excenturión, vestido con un harapo grisáceo y encadenado de pies y manos, no contestó.


  —Mi escuela de gladiadores es muy efectiva con hombres como tú. Te enseñaré a obedecer órdenes. Sé que ahora no te lo crees, pero después de un tiempo aquí saltarás si yo te digo: «¡Salta!»; te tumbarás si yo te digo: «¡Túmbate!», y ladrarás si a mí se me antoja. He doblegado a hombres más duros que tú.


  El excenturión sonrió desafiante.


  Espartaco fue emparejado con un esclavo algo anciano y ciertamente torpe, lo que les aseguraba continuos castigos por la torpeza del primero y la inexperiencia del segundo.


  Aunque en un primer momento fue ignorado, Espartaco pronto se ganó la amistad de la estrella de aquella escoria, un galo llamado Crixo, que se interesó por él tras conocer el relato de su primer combate. Crixo era rubio, de pelo largo y ojos marrones, mandíbula potente y guapo cuando no mostraba las ausencias en sus piezas dentales.


  Era el esclavo que más beneficios reportaba a Batiato debido a que con frecuencia era requerido en una u otra orgía por las mujeres de los alrededores de Capua, que gustaban de yacer con el formidable galo. Batiato alquilaba los servicios sexuales de su hombre y se preocupaba de que su aspecto no fuese excesivamente malo a pesar de las marcas de latigazos.


  —Hay que pensar en salir de aquí —susurró Espartaco a Crixo tras meses de charlas y cuando estuvo seguro de que podía confiar en él.


  —¿En qué piensas? —preguntó Crixo mientras empapaba el sudor y el polvo que cubrían su piel con ayuda de un cubo de agua terrosa.


  —En que me haré viejo antes de combatir treinta veces —contestó Espartaco.


  Crixo le sonrió asintiendo con la cabeza.


  —¿Qué crees que pasará contigo cuando las romanas se cansen de ti? —preguntó Espartaco.


  —Que Batiato me convertirá en un buey para que mueva su molino, lo que hace contigo.


  —Exacto —dijo Espartaco mirando por encima del hombro a su alrededor.


  —¿Tienes un plan? —preguntó Crixo.


  —No necesito un plan, tenemos acceso a armas y somos más que los guardias. Tan solo necesito aliados, ¿con quiénes podríamos contar?


  —No creo que nadie les tenga apego a estos muros, pero habrá que esperar al momento adecuado, a que los más fuertes estén descansados y no muy castigados: un día en que los entrenamientos se realicen con armas reales, no las de madera, y que la guardia esté disminuida —dijo Crixo.


  —Habla con aquellos en los que confíes, que los hombres mantengan la disciplina para evitar castigos y hacer que los guardias no recelen. Esperaremos el momento apropiado.


  Y el momento apropiado llegó una tarde de septembris del año 73 a. n. e., en las vísperas de unos juegos para los que habían contratado a una veintena de hombres pertenecientes a la escoria de Batiato. Se produjo un entrenamiento con armas reales, mientras parte de la guardia se ocupaba de preparar los transportes del día siguiente.


  Espartaco estaba realizando su coreografía contra el propio Crixo, cuando se dejó caer y uno de los guardias quiso levantarle del suelo a puntapiés. El excenturión clavó su gladium en el abdomen del guardia y ahogó sus gritos tapándole la boca con la mano que tenía libre.


  Crixo vio la acción y lanzó su gladium insertándolo en la frente de otro de los guardias. Rápidamente tomaron las llaves de las celdas y cancelas que guardaban el recinto. Unos cincuenta hombres se hicieron con la escuela en menos de una hora. Mataron a todos los guardias y liberaron a los que estaban enjaulados. Asaltaron las cocinas, se alimentaron en condiciones por una vez en mucho tiempo y se dispusieron a cazar a su más codiciada presa, a la que esperaban para asistir a los juegos.


  Espartaco mantuvo el orden durante la espera y al caer la noche apareció Batiato en sus dominios. El inhumano lanista fue descuartizado poco a poco y con cuidado de que no muriese desangrado, hasta que colapsó por el dolor.


  Los esclavos se hicieron con todas las armas, alimentos y pertrechos que pudieron cargar y abandonaron los dominios de Batiato, dejando su cabeza clavada en la puerta. Setenta y cuatro hombres escaparon de aquel cautiverio y buscaron refugio en las faldas del Vesubio.


  En los siguientes tres días asaltaron varias granjas para buscar alimentos y algunas caravanas que encontraron en los caminos. En un golpe de suerte, uno de aquellos convoyes iba cargado de armas y Espartaco y los suyos pudieron abastecerse sobradamente.


  En dos semanas toda la región conocía la rebelión que se estaba llevando a cabo y los habitantes del monte Vesubio ascendían ya a más de un millar de esclavos que habían abandonado a sus amos, casi la mitad mujeres y niños.


  Aquello se estaba convirtiendo en algo más que una anécdota y las autoridades locales enviaron una unidad de tres mil hombres al mando de Cayo Claudio Glabro, un tribuno con más antepasados ilustres que experiencia, que pensó que iba a enfrentarse a un puñado de esclavos asustadizos muertos de hambre y no tomó la más mínima precaución durante la marcha. No adelantó exploradores ni dispuso una formación adecuada.


  Espartaco y Crixo cayeron sobre ellos a plena luz del día, abrigándose en un camino boscoso, y los destrozaron en unos instantes. Además del importante número de armas y provisiones, consiguieron que inmediatamente se corriese la voz de aquella victoria. En los siguientes días sus fuerzas se vieron incrementadas hasta los cinco mil miembros y las autoridades de Capua no tuvieron más remedio que informar a Roma y pedir su ayuda.


  El Senado encargó la misión a dos veteranos de la guerra civil, Publio Varinio y Lucio Cosinio. Cuando en novembris salieron de Roma al mando de dos legiones completas, Espartaco se había trasladado a los alrededores de Nola y contaba ya con veinticinco mil fieles.


  Varinio y Cosinio estaban avisados de la ferocidad de sus oponentes, pero no eran conscientes de las habilidades estratégicas de Espartaco. Su plan era perseguir a los esclavos hasta masacrarlos y lo último que esperaban era que su campamento fuese asaltado en mitad de la noche. Varinio murió degollado sin llegar a desenvainar su gladium y Cosinio escapó en el último momento, logrando poner a salvo únicamente cinco cohortes.


  Espartaco y Crixo comenzaban a necesitar importantes cantidades de alimentos y, tras arrasar la zona, dirigieron a sus huestes hacia el sur con la doble intención de alejarse de la ciudad del Tíber y buscar refugio en una de las ciudades más críticas con Roma: Lucania.


  


  Con la llegada del nuevo año juraron sus cargos como cónsules los veteranos Lucio Gelio Poplicola y Cneo Cornelio Léntulo Clodiano. Ambos de familias patricias y nula experiencia militar. Su principal misión fue detener la que ya era conocida como la tercera guerra servil[79].


  La desaparición de Valerio Flaco había convertido a Mamerco, yerno de Sila, en príncipe del Senado y las posturas belicistas y pragmáticas del fallecido dictator parecían querer sobresalir de nuevo en la política romana.


  —¡Un ejército!, padres conscriptos, ¡un ejército es lo que necesitamos! Ya no son unos pocos rebeldes, los informes hablan de setenta mil hombres que pronto estarán en disposición de atacar Roma —gritaba el nuevo cónsul Léntulo Clodiano.


  —¿Y de dónde piensas sacar esos hombres? —preguntó Quinto Hortensio sin mirar al cónsul.


  —Debemos hacer venir a las legiones de Pompeyo y Metelo Pío. No veo otro remedio —contestó Léntulo Clodiano.


  —Mitrídates y Sertorio han vaciado la península itálica de hombres aptos para las legiones, Sertorio tendrá que esperar —apoyó Poplicola a su compañero consular.


  —Querrás decir que será Roma la que tendrá que esperar para derrotar a Sertorio —dijo Hortensio.


  —El hombre adecuado podría hacer alistarse de nuevo a los veteranos —intervino Craso.


  —¿Y eres tú ese hombre, Marco Licinio? —preguntó Poplicola con sorna.


  Craso no contestó, pero un leve movimiento de cabeza y el arqueo de una de sus cejas indicó a todos que era exactamente lo que pensaba.


  —Hay que organizar un reclutamiento —dijo Hortensio ignorando la disputa entre Craso y los cónsules electos—, son esclavos: escoria cobarde y hambrienta. Con los generales adecuados, cuatro legiones serán suficientes.


  —¡¡Cuatro legiones!! Me conformo con la mitad de eso, ¿dónde piensas ir a por veinte mil hombres? Dudo que se alisten trescientos —dijo Léntulo Clodiano.


  —Mejora los salarios, reduce el tiempo mínimo de alistamiento, dulcifica el periodo de instrucción, ¡haz algo aparte de llorar como una mujer asustada! Eres el cónsul de Roma, ¡¡por todos los dioses!! —dijo Hortensio con la furia reflejada en su mirada.


  Mientras el Senado se afanaba en demostrar su ineficacia, Espartaco estaba haciendo campaña entre las ciudades del sur para conseguir una Italia libre de Roma. Su elección no era casual, pues eran aquellas ciudades las que habían presentado más belicosidad en la guerra civil acaecida veinte años antes.


  Sin embargo, querer quitarse el yugo —y los impuestos— de Roma era una cosa y unirse a una rebelión de esclavos otra muy distinta. Todas las ciudades cerraron sus puertas a las huestes de esclavos.


  Antes de la llegada de la primavera, Espartaco saqueó Nola, Nuceira, Consetia, Bruttium, Thurii y Metapontum[80]. A todas se les ofreció unirse a ellos primero y rendirse pacíficamente después. Todas se negaron y todas quedaron asoladas.


  Espartaco se llevó todo lo que se podía comer, vender o admirar, y sus fuerzas se vieron incrementadas hasta los cien mil seguidores.


  Sin embargo, aquella falta de apoyos y las continuas marchas sin un objetivo claro establecido empezaron a hacer mella en las lealtades que seguían al excenturión.


  Hubo varios miles de personas que decidieron buscar su suerte en solitario y abandonaron aquel heterogéneo ejército. Espartaco decidió que su única opción era unirse al más feroz y temible enemigo de Roma: Sertorio.


  El caudillo hispano dominaba un territorio inmenso y acogería con los brazos abiertos el ejército que podían ofrecerle. Pero para encontrarse con él tendrían que cruzar la desmilitarizada península itálica, hacer frente a las tribus galas y evitar a Pompeyo en el norte de Hispania.


  En aprilis, junto al cauce del Tifernus[81], Crixo hizo saber a su líder que buena parte de sus seguidores no iban a emprender aquella marcha salvaje y con incierto destino. Espartaco trataba a sus seguidores como hombres libres y dejó marchar a Crixo junto a treinta mil adeptos. Dividió de forma ecuánime los alimentos, las armas y el fruto de su pillaje, y la rebelión de los esclavos pasó a tener dos frentes: el primero y más numeroso, liderado por el propio Espartaco, decidido a cruzar todo el territorio itálico evitando enfrentamientos; en segundo destacamento, con Crixo al frente, más liviano, pero también más sangriento y aguerrido, estaba dispuesto a permanecer en el sur, dedicado al saqueo y al pillaje.


  Para sorpresa de los cónsules, su suavizado reclutamiento tuvo éxito y consiguieron aquellas cuatro legiones que decían necesitar. No cometieron los errores del pasado y su primera medida fue dejar pasar a Espartaco sin enfrentarse a él. Si quería abandonar suelo italiano, no serían los cónsules lo que le detuvieran. El excenturión seguía contando con sesenta mil fieles, la mitad de ellos combatientes, y eso los superaba ampliamente en número.


  Léntulo Clodiano siguió al líder rebelde con una legión, aunque sin intención de causar enfrentamientos, mientras que Poplicola, que llevaba entre sus legados al joven Catón, se ponía al mando de las tres legiones restantes y partía en busca de Crixo, que estaba causando estragos en el sur.


  Ambos ejércitos se encontraron en las inmediaciones del monte Gárgano. Crixo lanzó a su infantería contra el cónsul basándose en la superioridad numérica y física de sus hombres. Pero Poplicola aguantó lo inconcebible en agmen formate hasta desesperar primero y cansar después a las hordas esclavas. Tras tres horas de asedio y sin casi desgaste físico ni bajas, el cónsul ordenó atacar a un ejército esclavo, que casi no podía sostener sus armas y mucho menos correr.


  Crixo comprendió tarde que la ausencia de disciplina y el exceso de alcohol habían mermado y mucho las capacidades de sus fieles. Fueron masacrados hasta el último hombre. Crixo se suicidó para evitar que le capturasen vivo.


  Cuando la noticia llegó a oídos de Espartaco, este se encontraba cerca de cruzar el Rubicón y abandonar definitivamente la península itálica. Inmediatamente ordenó celebrar una especie de juegos funerarios en honor a Crixo en los que trescientos prisioneros romanos fueron obligados a luchar entre ellos hasta la muerte como si fuesen gladiadores.


  Espartaco dejó libre al ganador, pero antes le cortó los brazos para asegurarse de que no volvería a empuñar un arma contra él. Insatisfecho con su venganza, volvió grupas para ir al encuentro de Léntulo Clodiano y su legión.


  Cuando los romanos estuvieron frente a aquel formidable enemigo que les superaba en diez a uno, arrojaron sus armas al suelo y desertaron en masa. Espartaco sonrió complacido y se dirigió a Firmum Picenum[82], donde no entabló negociación ni parlamento alguno. El líder rebelde necesitaba hasta la última hogaza de pan que hubiese en la ciudad para alimentar a los suyos y, por lo tanto, no había nada que negociar. La ciudad fue saqueada durante un día y una noche.


  Mientras los esclavos se dedicaban al pillaje, el robo y la violación en el interior de aquellas murallas, Poplicola y Clodiano acudieron en ayuda de Firmum Picenum después de recomponer parte de la legión que había desertado y unir fuerzas.


  Espartaco no esperaba el ataque y llamó de manera desesperada a batalla a hombres que estaban borrachos o yaciendo con las mujeres de la ciudad. Apenas contaba con la mitad de sus combatientes cuando los cónsules cargaron contra ellos.


  Fue una batalla encarnizada, desigual, sin estrategias ni orden alguno. No hubo un vencedor claro, pero ambos ejércitos perdieron diez mil hombres, lo que representaba un rasguño doloroso para Espartaco y la práctica volatización de las legiones romanas.


  Los cónsules salieron vivos pero humillados.


  A la mañana siguiente Espartaco debió decidir si seguir camino hacia una indefensa Roma o cruzar las belicosas Galias para culminar su plan de unirse a Sertorio. Miró al que ahora era su pueblo y optó por el plan original.


  —Si no tuviese a mi cargo a treinta mil mujeres y niños, bien saben los dioses que me sentaría en el Senado como dictator de Roma —dijo a sus hombres—, pero Sertorio es nuestra opción más cabal. Junto a él volveremos para arrasar Roma.


  En los siguientes días cruzó el Rubicón y, para tranquilidad del Senado, abandonó al fin la península itálica. La ciudad del Tíber ya preparaba sus defensas para lo que parecía inevitable. Numerosos senadores, caballeros y potentados se habían refugiado en Atenas y nada parecía ya poder parar a Espartaco. La noticia de que en realidad había seguido su camino hacia el norte tan solo posponía el problema y llevó todas las miradas hacia el único hombre que se postulaba para hacerle frente: Marco Licinio Craso.


  


  En Hispania el transcurso de la guerra tampoco iba bien para Roma.


  Pompeyo y Metelo Pío habían enviado una docena de cartas pidiendo refuerzos, pero el Senado veía imposible otro reclutamiento. En su lugar, enviaron una cantidad ingente de oro para que pudiesen comprar alimentos y abastecerse.


  Sertorio conoció la noticia y comenzó a asolar todos los campos en cien millas a la redonda de cualquier reducto romano. Quemó las cosechas que no podía usar él, degolló a los agricultores, confiscó el ganado, asedió los puertos, envenenó los pozos y Pompeyo y Metelo hubiesen jurado que también prohibió a los peces de los ríos acercarse a ellos.


  Los dos campamentos romanos no tenían escasez, padecían hambruna. Vivían de lo que podían cosechar en su interior, que era un lodazal, y de la caza.


  Ante la imposibilidad de alimentar a sus hombres y a pesar de los buenos resultados de su unión, no les quedó más remedio que separarse. Metelo Pío se dirigió a Hispalis, prácticamente sin pertrechos ni agua.


  Sus legiones comían lo que cazaban o rapiñaban por el camino y bebían si conseguían encontrar agua. Fue una marcha penosa y durísima hasta alcanzar el Betis y con ello territorio amigo.


  Las opciones de Pompeyo pasaban por llegar a Ampuriae y abastecerse al norte de los Pirineos, pero en su camino tendría que pasar peligrosamente cerca de Osca y Calagurris[83], los bastiones de Sertorio y Perpenna, respectivamente.


  Sin embargo, los hispanos también empezaban a acusar ciertas penurias. Llevaban dos años sometiendo a una dura disciplina a la población local, prohibiéndoles negociar con los romanos y tomando sin pagar lo que necesitaban para sus tropas.


  Sus ejércitos no se habían recuperado desde la desaparición de Hirtuleyo y sabía que Roma, tarde o temprano, acudiría en auxilio de sus generales.


  Sertorio decidió permitir el paso a Pompeyo sin hostilidades para dar un descanso a sus hombres y se dispuso a pasar el invierno de la forma menos incómoda posible.


  Pompeyo llegó sin más vicisitudes a su destino y envió a sus hombres a abastecerse al norte. Las tribus galas recelaron de los romanos al principio, pero estos pagaban en oro y casi sin regatear, de modo que acabaron alimentando a su enemigo.


  Tal disponibilidad de oro dio una idea a Cneo Pompeyo.


  A principios del año 72 a. n. e. Perpenna se presentó en Osca asegurando que había sido atacado por Pompeyo y que lo había repelido sin apenas daños y causando cuantiosas bajas al romano.


  Sin tiempo para valorar la acción o esperar represalias, varios de los lugartenientes de Sertorio organizaron una gran celebración. El líder rebelde no se opuso a ella y se dejó convencer para romper la monotonía de aquel invierno.


  Perpenna, como homenajeado, se sentó junto a Sertorio y se preocupó de que su copa siempre estuviese llena.


  —Eres el mejor líder que podríamos soñar, Sertorio —decía Perpenna cada vez que llenaba su copa.


  —¡Qué dictator tendrá Roma cuando acabemos esta guerra! —Y volvía a llenarle la copa—. Los hombres te seguirían al Hades porque saben que les traerías de vuelta tras haber domesticado al can Cerbero. —Y más alcohol.


  Cuando Perpenna, Aufidio, Octavio Graecino y Fabio el Hispaniense se aseguraron de que Sertorio casi no se tendría en pie, se abalanzaron contra él y hundieron sus dagas en el cuerpo de su sorprendido líder.


  Quinto Sertorio, uno de los generales más dotados de la historia de Roma, murió traicionado por sus más cercanos colaboradores a los cincuenta años.


  Nunca se supo quién fue el autor de la puñalada mortal, pero Perpenna se convirtió en el nuevo líder de los hispanos.


  Como primera medida pidió reunirse con Pompeyo y exigirle una recompensa por haber acabado con su enemigo.


  —¿Una recompensa, dices? Has acabado a traición con un ciudadano romano cuyas hazañas pervivirán mil años. Suerte tienes de que no te crucifique aquí mismo.


  —¡Me prometiste una recompensa! —gritó Perpenna.


  —Por su captura, no por su asesinato. Ese hombre debía ser juzgado en Roma, no cosido a puñaladas mientras estaba tumbado y borracho —dijo Pompeyo.


  —Tú también le hubieses matado —replicó Perpenna perplejo.


  —¡En el campo de batalla! ¡No en una fiesta a traición! Sal de mi vista, Perpenna, seguimos siendo enemigos y ya estás haciendo que me arrepienta de esta reunión.


  El nuevo líder rebelde volvió a Osca para comprobar que la mitad de su ejército había desertado y que apenas un puñado de ciudades le seguían siendo fiel.


  Pompeyo no consideraba que estuviese en condiciones de actuar contra lo que quedaba del ejército de Sertorio, pero dos meses después de la muerte del líder rebelde recibió una carta de Roma que le obligó a cambiar de opinión.


  
    Carta de Décimo Claudio Nerón Filipo a Cneo Pompeyo.


    En Roma, aprilis del año 681 ab urbe condita.


    


    Estimado Pompeyo:


    Espero que sepas valorar la información que voy a ofrecerte y guardar su confidencialidad.


    A Roma ha llegado ya la noticia de la muerte de Sertorio y debo decirte que todo el Senado respiró aliviado, aunque no por la misma razón.


    Sertorio fue un hombre querido en Roma, al igual que lo fue su tío Cayo Mario, no son pocos los que añoran los tiempos del zorro de Arpinum y los que vieron en el joven Sertorio al gobernante ideal de la corrupta Roma.


    Alguna vez te habrás preguntado cómo se anticipaba a tus movimientos, sabía dónde ibas a estar y te estaba esperando. Voy a revelártelo: Sertorio mantenía una fluida correspondencia con Roma y la mayoría de los remitentes de sus cartas se sientan en el Senado.


    Sí, amigo mío: tenía un buen número de aliados que le servían información, financiación y ayuda a partes iguales. Bien sabes que muerto el perro se acabó la rabia, pero ahora esa rata traicionera de Perpenna se ha hecho con esas cartas y puedo asegurarte que son muy comprometedoras para algunos hombres que son un pilar de la actual Roma.


    Sé que es difícil lo que voy a pedirte, pero debes acabar con Perpenna antes de que la correspondencia se haga pública y destruir las cartas. Si esto llega a saberse, provocará otra guerra civil.


    Tenemos los restos del ejército de Sertorio, a Espartaco y a Mitrídates amenazándonos, si además entramos en una guerra civil, Roma sucumbirá bajo el olor de su propia podredumbre.


    Es vital para la república que acabes con Perpenna y quemes las cartas.


    Décimo Claudio Nerón Filipo.


    Senador de Roma.

  


  Pompeyo se sintió asqueado, pero sabía que Filipo tenía razón: aquellas cartas provocarían otra guerra y Perpenna no dudaría en usarlas si no lo estaba haciendo ya.


  Sin perder un minuto y sabiendo que su famoso ímpetu eclipsaría cualquier sospecha, puso a sus tres legiones supervivientes en marcha con dirección a Osca. Perpenna no esperó su llegada, sino que salió a enfrentarse al romano con todo lo que tenía, a la postre, tres legiones mal equipadas y de dudosa fidelidad.


  Pompeyo salió victorioso más por las deserciones de Perpenna que por su planteamiento táctico. El líder rebelde fue hecho prisionero y ejecutado dos días después.


  El picentino ofreció una rendición más o menos honrosa a Osca a cambio de las pertenencias de Sertorio, con la excusa de que debía hacerlas llegar a sus familiares en Roma. Los oscenses no sospecharon del tesoro que en realidad estaban entregando.


  Junto con Osca, se rindió toda la región que era más fiel a Sertorio, excepto Tiermes, Uxama, Clunia[84] y la fortísima Calagurris. Las tres primeras cayeron antes del verano bajo el yugo romano y fueron devastadas hasta los cimientos.


  Calagurris optó por devastarse a sí misma. Sus aguerridos defensores decidieron comerse a sus mujeres y a sus hijos antes de casi morir de hambre, para finalmente rendirse ante el asombro romano y el oprobio hispano.


  Pompeyo pudo declararse vencedor de aquella guerra y, por un capricho de la diosa Fortuna, lo hizo sin que Metelo Pío estuviese presente. Abandonó Hispania con dirección a Roma en cuanto le fue posible y juró no volver a pisar jamás aquellas tierras.


  


  Espartaco sabía que su única opción era abrirse camino en las Galias a sangre y fuego hasta llegar a Hispania. Además de las legiones que permanecían acantonadas en la provincia bajo el mando del gobernador Casio Longino, debería repeler a las tribus galas. Estas los atacarían sin remisión y sin parlamento previo por el simple hecho de penetrar en su territorio como habían hecho antes con Pompeyo y otros tantos.


  Las dos legiones comandadas por Casio Longino y su segundo, Cayo Manlio, se encontraron con el ejército rebelde en el valle del Po, en los alrededores de Mutina[85]. Espartaco estimó tan insuficiente el ejército romano que le invitaba a la batalla que temió que fuese una estratagema y hubiese más tropas escondidas en los alrededores. Envió exploradores en todas direcciones para buscar posibles refuerzos de Casio Longino y los suyos. Necesitó tres días para convencerse de que estaban solos.


  El gobernador Longino, un hombre de fuertes convicciones, amante del mos maiorum y de las tradiciones más arraigadas, le iba a hacer frente prácticamente sin posibilidades de victoria, sencillamente, porque era su deber.


  La batalla no duró más de una hora. Espartaco sumó una nueva victoria a su ya amplia lista y una nueva razón para la vergüenza de Roma. Para completar el escarnio, Casio Longino y Cayo Manlio fueron hechos prisioneros.


  Longino, herido en un brazo y en la frente, no mostraba el más mínimo respeto por el hombre que le había derrotado y hecho venir a su tienda de mando cargado de cadenas para que supiese lo que sufrían cada día los esclavos. Le acompañaba en idéntica situación Cayo Manlio, pero con el miedo reflejado en su mirada.


  —Sois un ejército de cadáveres —dijo Longino nada más estar en presencia de Espartaco.


  —Cadáveres que te han derrotado, gobernador —contestó el líder rebelde.


  —¿Derrotarme? Quítame estas cadenas, dame un gladium y enfréntate a mí en solitario. Dirimiremos tú y yo quién ganará esta guerra —dijo Longino desafiante.


  —Ese sin duda sería un buen espectáculo, pero no voy a darte la oportunidad que los amos romanos no ofrecen a sus esclavos. Si mueres, será en el espectáculo funerario de uno de mis lugartenientes y a manos de uno de los tuyos —informó Espartaco.


  —Somos más valiosos vivos —intervino Manlio con la voz a punto de quebrársele por el miedo.


  —En eso tienes razón, por eso estáis aquí. Dejaré que Sertorio decida qué hacer con vosotros —dijo Espartaco dando la espalda a sus prisioneros.


  —¿Quinto Sertorio? —preguntó Longino antes de echarse a reír con estentóreas carcajadas.


  Manlio, aunque con poco convencimiento, no pudo evitar acompañar a su superior en aquellas risotadas.


  —¿Es que no te llegan las noticias, Espartaco? —dijo Longino entre risas exageradas y cierto contoneo que hacían tintinear sus cadenas.


  El líder rebelde se giró lentamente sobre sus talones para mirar a sus divertidos prisioneros. Longino reía demasiado como para contestar a la interrogante mirada de su captor, por lo que fue Cayo Manlio quien aclaró el motivo de la chanza.


  —Quinto Sertorio está muerto, la rebelión hispana acabada y Pompeyo dirige ya sus legiones hacia Roma. Te encontrarás con ellas en tu camino antes de tres semanas, Espartaco. Si Hispania era tu destino, mejor será que cambies de idea.


  Casio Longino necesitó tomar asiento al ver la cara del rebelde ante aquella información. Sus risas se oían ya en todo el campamento.


  La consecuencia inmediata de aquella revelación fue un nuevo plan del ejército rebelde. Espartaco decidió volver grupas, evitar a Pompeyo, cruzar el estrecho de Mesina y hacerse con Sicilia. Allí los esclavos formarían su propio país y comenzarían una nueva vida como hombres libres sin el yugo de Roma.


  A los algo más de veinte mil galos y germanos que formaban su ingente ejército no les gustó la idea, máxime viendo tan cerca sus tierras de origen. La mayoría de ellos decidió abandonar a su líder y probaron suerte adentrándose en la Galia en pequeños grupos.


  Espartaco vio sus fuerzas reducidas hasta los sesenta mil fieles, aunque por primera vez desde que salieron de Capua las mujeres, los niños y los ancianos superaban en número a los combatientes.


  En septembris, la situación para la ciudad del Tíber empezaba a ser desesperada y Mamerco, príncipe del Senado, quería poner en manos de uno de los suyos el mando de aquella guerra. No era otro que Marco Licinio Craso que, además de la gloria de vencer a Espartaco, buscaba la documentación que demostraba que él mismo era el propietario del establecimiento de Capua en el que había nacido la rebelión.


  Aquella escuela de gladiadores estaba a nombre de Batiato, pero había ciertos documentos y cartas que los vinculaban y podrían demostrar la realidad. Esos documentos habían desaparecido durante la rebelión y Craso tenía el convencimiento de que estaban en poder de Espartaco. Mientras el rebelde estuviese con vida, su posición en Roma estaría comprometida.


  —No negaré que necesitamos un general con ideas claras y experiencia para sofocar esta rebelión —decía Hortensio mirando a su alrededor en la Curia Hostilia—, pero además de eso necesitaremos hombres. ¿Dónde pensáis reclutarlos, padres conscriptos?


  —Es cierto que Sertorio en las Hispanias y Mitrídates en el este han secado Roma de combatientes. Precisamente por eso necesitamos un general capaz de hacer que los veteranos vuelvan a alistarse. Es nuestra única opción —opinó el príncipe del Senado.


  —¿Y quién es ese hombre, Mamerco? —preguntó Poplicola que veía como estaba a punto de ser desposeído del mando de la guerra contra Espartaco.


  —Todos sabéis, padres conscriptos, que ese hombre es Craso. El héroe de la batalla de la puerta Collina. Él reclutará legiones y acabará con esta guerra —dijo Mamerco mirando al aludido.


  Craso se puso de pie trabajosamente debido a su oronda figura y miró prácticamente a cada senador antes de tomar la palabra.


  —Si Roma me necesita, yo siempre estaré disponible. No pondré objeción alguna en vestir la faldilla de tiras de cuero y detener a ese ejército de escoria, pero exijo ciertas garantías —dijo Craso.


  —Dinos cuál es tu precio, Craso. Toda Roma sabe que no haces nada gratis —dijo Hortensio intentando minar la credibilidad del elegido.


  Craso ignoró el comentario y las risas que provocó en las gradas y continuó su preparado discurso.


  —En primer lugar, quiero que mi nombramiento sea ratificado por la Asamblea de la Plebe. Quiero plenos poderes dentro de la península itálica y capacidad para reclutar hasta ocho legiones —reveló el hombre más rico de Roma.


  Entre las gradas senatoriales se elevó un murmullo de aprobación. Craso tan solo se aseguraba de que no podría ser desposeído de su cargo como lo iban a ser en aquel acto los cónsules Poplicola y Léntulo Clodiano. Un mandato del Senado podía ser derogado o anulado por otra directriz contradictoria, pero las disposiciones de la Asamblea de la Plebe eran soberanas y no podían ignorarse. Así fue como Cayo Mario había despojado a Sila del mando de la guerra contra Mitrídates, y Craso no iba a cometer los mismos errores del dictator.


  Los senadores, sin entender del todo la jugada, apoyaron las mociones de Craso por unanimidad y enviaron sus resultados para ser ratificados por la Asamblea de la Plebe.


  En aquella misma reunión se aprobó que Lúculo debía reclutar seis legiones en las provincias orientales e iniciar una operación de castigo contra Mitrídates por su incursión en Bitinia y Asia.


  Del mismo modo, se encargó a Marco Antonio Crético una nueva misión contra la piratería en el Mare Nostrum. Crético debería buscar barcos y hombres fuera de la península itálica, aunque sin incordiar a Lúculo. Por una vez, Mamerco y Hortensio estuvieron de acuerdo en algo: eran demasiados frentes. Pero los senadores más jóvenes y sedientos de gloria querían guerras en las que poder destacar, y aquella nueva misión antipiratería fue aprobada sin mayor oposición.


  Marco Antonio Crético viajó con celeridad a Rodas para pedir una vez más barcos y tripulaciones, pero esta vez los piratas habían decidido organizarse y unir fuerzas contra Roma. Había un verdadero frente pirata y le estaban esperando…


  Julio César mantenía una fuerte enemistad con Lúculo tras la difusión del rumor de la reina de Bitinia y estaba enfrentado con los Antonios desde el juicio a Cayo Antonio, por lo que le recordó a Craso sin demasiadas sutilezas el acuerdo al que habían llegado antes de seducir a su mujer y se unió a él como uno de sus legados en la guerra contra Espartaco.


  Para sorpresa del Senado, de César e incluso del propio Craso, casi inmediatamente se alistaron cinco legiones de veteranos de Sila. Los hombres estaban desentrenados, pasados de peso y algo avejentados, pero conocían las tácticas, estaban acostumbrados a la disciplina castrense y traían sus propias armas.


  Aquellos veteranos estaban sufriendo en sus carnes la rebelión. La mayoría había obtenido tierras tras licenciarse y ahora las que no se estaban quedando sin esclavos para trabajarlas habían sido directamente arrasadas por Espartaco. El nombramiento de un hombre al que admiraban y que consideraban un militar capaz hizo que desempolvasen sus gladios y se enrolasen en masa en aquellas legiones.


  Además, Craso había enviado a César a buscar los restos de las últimas dos legiones pertenecientes a Poplicola que habían sido derrotadas por Espartaco. El héroe de Mitilene encontró a aquellos hombres al sur del Rubicón, en un campamento casi desecho, sin disciplina, envuelto en trifulcas y continuas peleas.


  César casi no tuvo tiempo de instalarse en la tienda de mando cuando se topó con el ejército rebelde que regresaba de las Galias. El joven senador se desgañitó dando órdenes para fortalecer el campamento, formar, defenderse o incluso atacar, pero tan solo obtuvo la indiferencia de aquellos hombres desmotivados e indisciplinados. Espartaco casi no reparó en ellos. El ejército de esclavos atravesó sus líneas sin encontrar resistencia y provocando un buen número de deserciones entre las legiones, mientras tomaba camino hacia el sur.


  Una vez pasado el peligro, César consiguió mover aquellas dos legiones hasta Capua, donde Craso reunía y ponía en forma a sus veteranos. El relato de lo acontecido durante el fortuito encuentro con Espartaco provocó la ira de Craso, que tomó una decisión con muy pocos precedentes en el ejército romano: diezmar aquellas dos legiones.


  Uno de cada diez de aquellos legionarios que habían sido derrotados, habían desertado o se habían escondido ante Espartaco, fue apaleado hasta la muerte por sus propios compañeros de deshonra. El ajusticiado fue escogido al azar ante la mirada impávida e inmisericorde de su general. Sus pertenencias fueron subastadas para compensar lo invertido por el Estado en armas y adiestramiento de aquellas tropas, sus cuerpos fueron incinerados sin ceremonia alguna y sus cenizas arrojadas a las letrinas del campamento.


  Tras ello, los hombres fueron distribuidos de forma indistinta entre el resto de aquel ejército y Craso quedó al mando de seis legiones completas.


  Espartaco había conseguido llegar sin el más mínimo altercado hasta las costas de la pequeña localidad de Scyllaeum[86], desde donde podían ver a simple vista el que debía ser el final de su viaje: Sicilia.


  Para llegar a la isla necesitaban una ingente cantidad de barcos. Tal número de embarcaciones tan solo podían ser proporcionadas por otro de los enemigos tradicionales de Roma: los piratas. Espartaco dejó correr el rumor de que pretendía verse con ellos, sabedor de que en todo puerto del Mare Nostrum había alguien capaz de contactar con los piratas, filtrarles los destinos de las cargas apetecibles, los viajeros de alta alcurnia y, en definitiva, ofrecerles cualquier información de la que pudieran sacar algún provecho.


  Antes de que llegase el final del año 72 a. n. e., Fárnaces y Megadates, los almirantes piratas más reconocidos, acudían con sendos barcos al encuentro de Espartaco.


  Los marinos iban festoneados con túnicas bordadas en oro y lucían diferentes joyas y perlas huecas en sus cabellos y barbas. Tenían un lenguaje soez y osco que no agradaba al líder rebelde, pero no le quedaba otro remedio que negociar con ellos.


  —Necesito barcos suficientes para trasladar a veinte mil hombres —dijo Espartaco a Fárnaces y Megadates mientras estos miraban a su alrededor en la paupérrima tienda de mando, intentando imaginar cómo se iban a pagar sus servicios.


  —Eso son muchos barcos, Espartaco —dijo Fárnaces, que parecía ejercer el mando supremo entre ellos.


  —Y aun así deja en tierra a la mayoría de tu gente —observó Megadates.


  —Los veinte mil primeros hombres serán combatientes que asegurarán la isla para nosotros. Después cruzará el resto —explicó Espartaco.


  —Bien, podemos proporcionarte unos cien barcos. Tus hombres viajarán apretados, pero no son más que unas pocas millas y evitaremos la presencia de Escila y Caribdis[87]. ¿Cómo piensas pagar nuestros servicios? —preguntó Fárnaces.


  —Dispongo de cinco mil talentos de oro en mis arcas. Serán vuestros en su totalidad cuando el último de mis hombres ponga sus pies en Sicilia —reveló Espartaco.


  —Oh, Espartaco, eres generoso; pero los barcos y las tripulaciones no se mueven gratis. Estamos en invierno, Roma acecha, tendremos que traer hasta aquí los barcos, aprovisionarlos, reparar algunos, reforzar las tripulaciones de otros y, desde luego, abandonar otras actividades lucrativas que…


  —Os entregaré la mitad de lo pactado hoy mismo y el resto al concluir el traslado —interrumpió Espartaco.


  Los dos marinos se miraron sorprendidos y aceptaron sin pensarlo demasiado. Abandonaron Scyllaeum con dos mil quinientos talentos de oro cargado en sus navíos y la promesa de regresar en treinta días a partir de aquella fecha con los cien barcos pactados.


  Entre tanto, Espartaco estaba acabando con todos los alimentos de la región. Con el comercio detenido, las cosechas sin recoger y el transporte marítimo desviado a puertos más seguros, pronto se instaló el hambre entre sus seguidores y entre los habitantes de los alrededores. Estos habían acogido razonablemente bien al ejército esclavo. Comenzaron negociando con ellos, acordaron no agredirse y le invitaron a instalarse al sur de la población. El líder rebelde, a cambio, les prometió respetar sus pertenencias, mantener la disciplina entre sus tropas y a sus hombres lejos del puerto. Pero aquel acuerdo estaba pensado para un rápido tránsito por la región, no para perdurar tres meses.


  Cuando llegó el día fijado en que debían aparecer Fárnaces y Megadates, el inmenso mar en calma que podía divisarse desde el campamento de Espartaco tan solo arrojó algunas barcas de pescadores.


  Tres días después, fue Craso y sus legiones los que aparecieron por el este. Espartaco reforzó sus posiciones defensivas, aumentó la instrucción de sus hombres y no se puso nervioso. Tenía el convencimiento de que los piratas cumplirían su palabra para conseguir el resto del carísimo pago acordado.


  Tuvieron que pasar quince días para que Espartaco comprendiese que los piratas se habían dado por satisfechos con los dos mil quinientos talentos conseguidos en un solo día de trabajo, tras una charla y sin derramamiento de sangre.


  Craso no permaneció ocioso aquellos quince días. El general había levantado seis fortísimos campamentos y los había unido con una empalizada de la altura de tres hombres a lo largo de cuarenta millas[88]. Además, donde había sido posible, había cavado un foso a los pies de aquella empalizada. Espartaco estaba acorralado entre la empalizada y el mar y con una urgente falta de suministros.


  Aquello terminó de hacer saltar por los aires las relaciones entre la localidad de Scyllaeum y sus incómodos invitados. El líder rebelde se vio obligado a asaltar la población en busca de alimentos. Confiscó todo el ganado y sustrajo hasta la última viga de madera con la intención de construir balsas con las que cruzar hasta Sicilia.


  La iniciativa fue un fracaso, las primeras balsas se deshicieron nada más adentrarse en el mar y el ejército de esclavos se negó a subirse en aquellas débiles embarcaciones.


  A Espartaco no le quedó otra opción que enfrentarse a Craso para intentar romper el cerco. Se lanzó con prácticamente todo lo que tenía contra los campamentos romanos para intentar encontrar un punto débil por el que cruzar. Fue inútil. Perecieron dos mil esclavos antes de que Espartaco ordenase la retirada.


  Así las cosas, el excenturión se vio obligado a preguntar a Craso por las posibles condiciones de su rendición, con la esperanza de que solo él y sus hombres más cercanos fuesen ajusticiados.


  La respuesta de Craso fue tajante: no aceptaría ninguna rendición y no descansaría hasta matar a cada uno de los hombres, mujeres y niños allí cercados. Les dijo que la única medida de gracia que obtendrían de Roma sería poder elegir entre caer bajo su gladium, suicidarse o ahogarse en el mar.


  Ante la ausencia de alternativas, Espartaco rememoró su instrucción militar y puso en práctica una estrategia ideada por Aníbal ciento cincuenta años antes. En mitad de la noche, tomó a la totalidad del ganado que tenía consigo, puso antorchas en sus cuernos y lo lanzó con todo el estruendo posible contra uno de los campamentos romanos. Craso, creyéndose atacado en masa, concentró a la mayoría de sus hombres en aquel punto mientras Espartaco serraba y prendía la empalizada a treinta millas de allí.


  Craso consiguió reaccionar a tiempo para ver huir a su enemigo de forma precipitada y desordenada. Espartaco dirigió a sus huestes a través de la vía Popilia con dirección a Lucania[89], donde esperaba poder abastecerse y reorganizar sus tropas, pero el general romano no iba a dejarle marchar sin más.


  Craso comenzó a perseguir a su presa de inmediato, matando a los rezagados, asaltando los flancos de aquellas tropas que huían despavoridas y sin diferenciar entre ancianos, mujeres, niños y combatientes armados.


  Tras tres días, Espartaco detuvo a lo que quedaba de sus maltrechas fuerzas en los alrededores de Bruttium, junto al río Silario[90]. Bajó de su caballo y miró a sus hombres, agotados, hambrientos, heridos y desmoralizados.


  Frente a ellos, las seis intactas legiones romanas esperaban el envite final de aquella larga guerra.


  En ese instante sacó su gladium y degolló a su caballo. El animal, también cansado, ni siquiera se encabritó. Cayó de lado pesadamente mientras se formaba a su alrededor un mar de sangre. Espartaco humedeció sus manos en la sangre del animal y se pintó la cara.


  —Si vencemos, podré hacerme con un animal mejor que este. Si somos derrotados, no quiero que ningún caballo pueda ayudarme a huir. ¡Venceremos o moriré aquí! —dijo a sus hombres.


  No hizo falta mayor arenga o señal alguna. El ejército de esclavos, con su líder a la cabeza, se lanzó contra las ordenadas legiones romanas. Craso y César se miraron y sonrieron al verse atacados por los restos maltrechos de lo que había llegado a ser una temible horda.


  Las legiones romanas apenas acusaron el primer choque e inmediatamente comenzaron a avanzar y a rodear a sus enemigos por los flancos.


  Los esclavos estaban sufriendo un terrible número de bajas y Espartaco solo vio la opción de salir de allí matando a Craso. Ordenó a sus mejores hombres seguirle y consiguieron zafarse de la vanguardia romana y buscar el flanco más cercano a la posición de la tienda de mando del general. La iniciativa tuvo un éxito momentáneo, pero las legiones consiguieron resistir aquel ataque y Espartaco pronto se vio rodeado en mitad de una trampa que él mismo había provocado. Craso pudo ver desde su posición como un tumulto de legionarios se arrojaban sobre su enemigo.


  A la mañana siguiente los romanos tuvieron que contar diez mil bajas, pero el ejército de esclavos era historia. Capturaron vivos a seis mil enemigos y se afanaron en dar con el cadáver de su líder. Jamás apareció.


  El siempre eficiente Craso dividió a sus hombres en tres grupos, el primero se encargaría de recoger los cadáveres de los legionarios y de quemar los de los enemigos. Un segundo grupo, con el propio Craso al mando, se encargaría de perseguir y aniquilar a los huidos.


  El tercer grupo, bajo la supervisión de Julio César, se encargaría de crucificar a los seis mil supervivientes en el margen derecho de la vía Apia, entre Capua y Roma, para servir de escarmiento a cualquier otro esclavo que pensase en la rebelión. César colocó una cruz cada cien pasos, se aseguró de que todos ellos fuesen clavados a los maderos para evitar fugas y dispuso una importante vigilancia a lo largo de aquella vía para evitar que los supervivientes fuesen rescatados durante la noche. Hombres, mujeres y niños fueron crucificados por igual y Craso dio órdenes de que sus cadáveres no fuesen retirados hasta su completa descomposición.


  En los siguientes tres meses, todos los viandantes de la vía Apia con dirección a Roma debieron caminar mirando a su izquierda para evitar la terrible escena que se desarrollaba a su derecha.


  Nunca más se supo de Espartaco. No se encontró su cadáver y no apareció ni entre los huidos ni entre los crucificados.


  


  Servilia había quedado embarazada casi inmediatamente después de su matrimonio con Marco Junio Silano. El fruto había sido una niña sana, despierta y juguetona a la que iban a introducir en la sociedad romana mediante el rito del lustratio.


  Este rito se celebraba a los ocho días de nacer —nueve en caso de los niños—,[91] y era una ocasión para realizar una reunión familiar a la que asistían clientes y amigos. Julio César no entraba en ninguna de estas dos categorías en lo que a Silano y Servilia se refería, pero fue invitado a la ceremonia.


  Como su interés por Servilia no hacía más que acrecentarse, acudió al evento con la esperanza de poder quedarse a solas con ella y profundizar en el motivo de aquella sorprendente invitación.


  Entre los invitados estaba el joven Bruto junto con su tío Quinto Servilio Cepión, con el que Servilia mantenía una excelente relación; el compañero de pupitre de Bruto, Casio Longino, hijo del gobernador de las Galias que había revelado a Espartaco la muerte de Sertorio; Quinto Hortensio, amigo íntimo de la familia, y algunos otros de los hombres más tradicionalistas de Roma.


  A nadie sorprendió la ausencia de Catón, con el que era público que Servilia no se llevaba bien.


  La pequeña, de nombre Junia Prima, fue acomodada sobre un altar de piedra completamente vestida de blanco, después el sacerdote dio tres vueltas alrededor de ella mientras mojaba una rama de olivo en agua previamente bendecida y arrojaba gotitas sobre la recién nacida con la intención de purificarla ante cualquier mal espíritu que hubiese podido poseerla antes de su nacimiento. Para concluir se sacrificaba un cerdo o un cordero y se invitaba a los asistentes a consumirlo en un ambiente festivo.


  César se quedó en un discreto segundo plano esperando a ser interpelado por los anfitriones mientras observaba el mal aspecto que tenía Silano. Era su compañero en el Senado, pero rara vez reparaba en él. En esta ceremonia estaba teniendo ocasión de observarlo durante bastante tiempo y se había dado cuenta de que estaba muy desmejorado.


  Normalmente era un hombre menudo, de piel morena y que solo conservaba el cabello en las sienes y la nuca, pero ahora su piel estaba amarillenta y el poco cabello con el que contaba era totalmente cano. La transformación había ocurrido en menos de un año.


  —¿Se encuentra bien tu esposo? —preguntó César a Servilia cuando al fin pudieron conversar con cierta discreción.


  —Hay un mal que le afecta, pero los médicos no han sabido hallar su origen ni aportar cura alguna —contestó ella mirando en la distancia a su esposo.


  —Servilia… ya sufriste durante años la enfermedad de Marco Junio Bruto y ahora la de un nuevo marido enfermo —observó César.


  —Así es. ¿No lo has oído? En Roma me llaman la viuda negra —dijo ella con cierto tono frívolo.


  César no pudo evitar reír la gracia.


  —No te he invitado para hablar sobre Silano —dijo Servilia queriendo entrar en materia.


  César sonrió abiertamente y la miró mientras llevaba una copa con vino muy aguado a sus labios. Tomó un sorbo y se quedó esperando la revelación.


  —Mi hijo, Bruto, ha cumplido quince años y quiero buscarle esposa.


  —El hijo de Marco Junio Bruto y ahora heredero de Silano no tendrá problemas para eso —dijo César.


  —También es heredero de mi fortuna personal, no lo olvides —dijo Servilia.


  César concedió asintiendo con la cabeza.


  —Por lo tanto, no es fortuna lo que busco para él: es prestigio, linaje, alcurnia y buenas relaciones —concluyó Servilia al tiempo que buscaba a su hijo con la mirada.


  —Voy entendiendo —contestó César.


  —Tienes una hija. Una Julia descendiente de dioses y reyes.


  —Tiene nueve años, Servilia. No estoy pensando aún en casar a mi hija —dijo César adquiriendo un gesto serio.


  —Tú te casaste con una joven aún menor —dijo ella.


  —Por eso precisamente sé que no quiero casar a mi hija aún.


  —No es necesario casarlos, solo prometerlos. Unir a las familias y facilitar que los chicos se conozcan para cuando llegue el momento. Naturalmente, se harán mayores y Julia tendrá que sangrar para casarlos —concluyó Servilia.


  César se quedó callado y pensativo. No podía negar que la unión era interesante. En su opinión, Silano era un pusilánime, pero emparentarse con los Cepiones le daría acceso a nuevas alianzas y a su inabarcable fortuna.


  —Pensaba que me habías invitado para otra cosa, la verdad —dijo al fin ante la mirada inquisitiva de Servilia.


  —¿La viuda negra y la reina de Bitinia juntas? No puede soñar Roma con un rumor más jugoso… —dijo Servilia sonriendo a César.


  Él también dejo escapar una leve carcajada a pesar del recordatorio del irritante rumor difundido por Lúculo.


  —Bien, Servilia, prometeremos a nuestros hijos. Me parece un acuerdo aceptable. Puedo ofrecer cien talentos de oro como dote de Julia —dijo César.


  —¿Puedes desprenderte de cien talentos, César? —preguntó Servilia enarcando una ceja.


  —No van a casarse hoy, Servilia. Podré cuando llegue el momento —contestó César algo incómodo.


  Lo cierto es que la economía de César no pasaba por un mal momento, su lucrativa experiencia con los piratas le había reportado importantes ingresos y las finanzas familiares se habían visto muy mejoradas.


  César compró una vivienda en el barrio Patricio, una zona cercana al Subura tradicionalmente habitada por patricios, pero que se había visto muy desmejorada cuando los más pudientes se habían trasladado al Palatino o al Carinae. La compra se la hizo al mayor propietario de Roma, Craso, que había adquirido a bajo coste las propiedades de los proscritos por Sila unos años antes y estaba empezando a deshacerse de ellas ahora que los precios habían subido.


  Craso estaba ganando otra fortuna con aquella jugada inmobiliaria, pero juró a César que en su caso se la dejaba a precio de coste. Cierto o no, el precio no fue abusivo.


  Este también había vendido unos días antes a Cicerón una vivienda que había pertenecido a Livio Druso y se rumoreaba que había multiplicado por diez el precio de compra, sobre todo debido a las obras de arte que había encontrado en ella.


  En cualquier caso, Cicerón necesitaba una vivienda opulenta a juego con su creciente fama y Craso solo era capaz de ver sestercios donde los demás veían arte. Ambos cumplieron sus expectativas.


  El siguiente hombre inmensamente rico y famoso que debía llegar a Roma era Pompeyo. Una vez pacificada Hispania, se había vuelto a poner al frente de sus legiones privadas, que seguían siendo tres, aunque muy mermadas, y regresaba a la ciudad del Tíber donde pensaba reclamar un triunfo.


  Pompeyo se encontró a la altura de Narbo Matius[92] con una desorganizada columna compuesta por unos siete mil hombres de Espartaco. Eran los restos de alguna de las escisiones que el ejército rebelde había sufrido y vagaban sin un destino fijo asaltando pequeñas localidades, caravanas o puertos poco importantes. El picentino tuvo conocimiento de su existencia y detuvo su regreso para buscarlos con la esperanza de que el desaparecido Espartaco estuviese entre ellos y poder apuntarse el tanto de su captura.


  No fue así. Pompeyo dio con aquella turba que no rehuyó la batalla, los destrozó e hizo tres centenas de prisioneros, más como prueba de que se había enfrentado a ellos que pensando en el valor de su venta.


  El hecho le envalentonó aún más y escribió al Senado solicitando su triunfo. Pompeyo no esperó a la respuesta y atravesó con sus legiones el Rubicón, olvidando la legislación de Sila, la cual prohibía a un general entrar en suelo itálico con tropas desde una provincia. Aquel gesto aparentemente insignificante suponía un delito de traición al Estado, pero Pompeyo no pensó que su ejército privado estuviese sujeto a aquella ley.


  En maius llegó a Roma y cuando quiso acceder al campo de Marte para acampar con su ejército se encontró con que las seis legiones de Craso ya ocupaban aquel espacio y se enteró de que el Senado incluso le había concedido una ovación por su victoria sobre Espartaco.


  Pompeyo no estaba dispuesto a dejarse eclipsar y lo primero que hizo fue difundir el rumor de que había tenido que venir él a terminar con la rebelión de Espartaco gracias a su fortuito encuentro en Narbo.


  Craso casi atraviesa el campo de Marte para asesinar a Pompeyo con sus propias manos cuando tuvo conocimiento de lo que estaba diciendo el picentino. Le acusó de traición por cruzar el Rubicón al frente de su ejército y comenzó a mover los hilos en el Senado para negarle el triunfo a Pompeyo, basándose en que el mérito de la derrota de Sertorio era en realidad de Metelo Pío.


  Para terminar de complicar las cosas, no faltaron los altercados entre los legionarios de aquellos dos ejércitos, que defendían las posturas de sus respectivos líderes. El Senado aprobó el triunfo de Pompeyo por apenas diez votos y Craso montó en cólera. Ordenó que todos los hombres que tenía esparcidos por Roma volviesen al campamento. Desde ese momento montó guardias y los sometió a instrucción como si estuviesen en guerra.


  En quintilis Craso anunció por sorpresa que se presentaría al consulado del año siguiente y que procesaría a Pompeyo por traición. La respuesta del picentino fue que también él se presentaría, a pesar de no pertenecer al Senado, y que acusaría a Craso de asesinato por haber diezmado a las legiones de Poplicola.


  Roma veía una nueva guerra civil en ciernes y con los dos posibles bandos acampados en sus puertas, ambos con sus respectivos representantes insultándose en el Senado y comprando votos para perjudicar a su rival.


  Así las cosas, Mamerco, príncipe del Senado, buscó a un hombre que pudiese mediar entre ellos y evitar el desastre. Ese hombre era Julio César, amigo de Craso y emparentado con Pompeyo tras el matrimonio de este con Mucia Tercia, al que el propio César había accedido de buen grado tras la petición de Sila.


  La vinculación de César era mucho más fuerte con Craso que con Pompeyo, pero accedió al mandato de Mamerco y se dirigió al campo de Marte para reunirse con ambos por separado sin perder el tiempo. César y el príncipe del Senado temían que la llegada de Metelo Pío, que se aproximaba también a Roma con cuatro legiones, terminase de envalentonar a Pompeyo y se desencadenasen irremediablemente las hostilidades.


  —Tienes que desistir de la acusación contra él, Craso —dijo César nada más entrar en la tienda de mando.


  —¡Que desista él de acusarme a mí! —dijo el orondo general con la furia reflejada en la mirada.


  —Es distinto —contestó César.


  —¿Por qué es distinto?


  —Porque su acusación no tiene fundamento. Como general tienes plenos poderes sobre tus legiones. Sin embargo, Pompeyo sí ha infringido la ley al cruzar el Rubicón —expuso César.


  —¡Oh, tecnicismos! Eso solo cambia el valor del soborno al jurado —dijo Craso.


  —Es posible. Pero, si dejas de amenazarle con un proceso que sabe que puede perder, detendremos esta situación —dijo César.


  —Que deje él de amenazarme a mí —concluyó Craso.


  César salió de la tienda de mando y del campamento de Craso, cruzó los apenas veinte pasos que suponían la tierra de nadie entre ambos y accedió al campamento de Pompeyo.


  En la tienda de mando, además de su líder, estaba Hortensio.


  —Debes dejar de amenazarlo con su procesamiento —dijo César—. Además, sabes que no tiene base jurídica.


  —Yo creo que sí la tiene —intervino Hortensio.


  César resopló mirando al suelo.


  —Lo que debe preocuparle es que le amenazo con mis legiones, no con los tribunales —dijo Pompeyo furibundo.


  —Te supera en número, Pompeyo —dijo César.


  —No compares a mis veteranos, que vienen de aplastar a un genio como Sertorio, con esas viejas glorias que tan solo se han enfrentado a escoria esclava —contestó Pompeyo.


  —No quiero ni pensar en un enfrentamiento armado. Ahora mismo el problema son las acusaciones judiciales —dijo César intentando amansar a Pompeyo.


  —Y esa podemos ganarla —volvió a intervenir Hortensio.


  —¿Cómo vas a ganarla? Craso tiene pleno poder sobre sus tropas —dijo César casi sin mirar al reputado abogado.


  —Pero no sobre las que no son suyas —reveló Hortensio—, las legiones que diezmó eran de Poplicola. He leído cien veces el edicto del Senado que puso a Craso al frente de la guerra contra Espartaco y se le habilitaba a reclutar nuevas tropas, nunca se le dijo que podía hacer uso de las legiones ya reclutadas. Esas legiones pertenecían a Poplicola y Craso las usó y diezmó ilegalmente.


  —Por todos los dioses, Pompeyo, ¿esto es lo que quieres para tu consulado? ¿Basarte en un recoveco de la ley? —preguntó César exasperado.


  —Un recoveco es lo que está usando él contra mí —contestó Pompeyo con la poca dignidad que pudo encontrar.


  —¡No usa un recoveco! ¡Usa la ley entera! ¡Cruzaste el Rubicón al frente de tus tropas! —dijo César.


  —Era mi ejército privado… —dijo Pompeyo con un hilo de voz consciente de lo pobre de su argumento.


  —¿Y dónde recoge la ley esa excepción? —preguntó César mirando a ambos hombres.


  Hortensio llevó su mirada al suelo y Pompeyo a una copa dorada con vino sin aguar.


  —Me da igual, César. No voy a permitir que me robe mi triunfo ni manche mi nombre desde su consulado —dijo Pompeyo con cierta serenidad.


  —¿Su consulado es lo que te preocupa ahora? —dijo César.


  —Estoy seguro de que accederá al cargo —dijo Hortensio.


  —Y yo aún necesito un permiso especial del Senado para poder presentar mi candidatura.


  —Lo obtendrás, Pompeyo —vaticinó Hortensio.


  —Si los dos fueseis cónsules, se equilibrarían las cosas —dijo César pensando en voz alta.


  —No puedo pensar en un compañero peor —dijo Pompeyo dando un respingo en su asiento.


  —No, piénsalo —dijo César sonriendo—: ambos venís de ganar una guerra, vuestra popularidad solo puede eclipsarla el otro. Solo tenéis que olvidar la disputa judicial y presentaros juntos. Arrasaríais.


  —¿Craso accedería a eso? —preguntó Pompeyo muy interesado.


  —Tendremos que preguntárselo… —respondió César.


  El enviado de Mamerco se levantó, volvió a cruzar al campamento enemigo y se sentó con Craso a explicar su propuesta.


  —¿Pompeyo accedería a eso? —preguntó Craso atónito.


  —Solo si accedes tú —dijo César sonriente sabiendo que había encontrado una solución.


  Arrasaron. La candidatura conjunta era algo frecuente en Roma. Los candidatos presentaban un solo programa y lo vinculaba mutuamente a la elección del otro. Como César había dicho, los dos hombres gozaban de una inmensa popularidad; en cuanto sellaron la paz y cesaron los ataques dialécticos, prácticamente obligaron al resto de candidatos a retirarse. En la ciudad del Tíber solo había otro hombre del que se hablaba: Julio César, que había propiciado aquel acuerdo evitando una guerra civil.


  El Senado debió conceder a Pompeyo permiso para presentarse sin ser miembro de la cámara, era la primera vez en la historia que se daba este hecho.


  El picentino, para sorpresa de todos, ganó las elecciones como primer cónsul, lo que provocó la consternación de Craso y una nueva rencilla en la frágil relación de los dos potentados.


  Antes de final de año y de que ambos jurasen sus cargos, llegó a Roma Metelo Pío, quien se mostró neutral ante aquella pugna y quiso pasar lo más desapercibido posible. Sin embargo, a finales de decembris, Mamerco anunció su retirada de la vida pública y que dejaba su puesto como senador y, por supuesto, como príncipe del Senado. Quería dedicarse a escribir sus memorias.


  Cuando se consultaron los libros para comprobar quién era el senador más veterano y con cargos de mayor relevancia, toda Roma quedó sorprendida al descubrir que Metelo Pío, que ya era pontífice máximo, se convertía ahora también en el nuevo príncipe del Senado. Pío llevaba veinte años en una u otra campaña fuera de Roma, estaba poco acostumbrado al funcionamiento de la curia y, por ello, no mostraba excesiva cercanía por ninguna de sus facciones.


  En el primer día del año 70 a. n. e., Marco Licinio Craso y Cneo Pompeyo, cuyo apodo, el Grande, se había generalizado, juraron sus cargos como cónsules de Roma.


  Un hombre amante del orden y de las cifras como Craso no podía pasar por alto que llevaban quince años sin actualizar el censo de Roma. Fueron nombrados censores los excónsules Poplicola y Léntulo Clodiano, aquellos que fueron desposeídos del mando de la guerra contra Espartaco de forma fulminante y con los que el Senado se creía en deuda precisamente por esta acción. Craso y Pompeyo no se opusieron a sus nombramientos, por lo que salieron elegidos por unanimidad.


  Tras esto, iniciaron una importante reforma judicial enfocada a los jurados. Históricamente, los miembros de los jurados se habían escogido entre los caballeros, la clase social inmediatamente inferior a los senadores. Sila, enemigo acérrimo de la clase ecuestre, había modificado la normativa para hacer que fuesen los senadores los únicos ciudadanos con derecho a pertenecer a un jurado. Esto había provocado, primero, la saturación de los miembros de la Curia Hostilia y, después, cierta complicidad entre las pocas familias que tenían el honor de pertenecer al Senado.


  Con la nueva reforma, todos los jurados estarían compuestos por tres grupos similares de senadores, caballeros y ciudadanos no pertenecientes a ninguna de las clases anteriores. Esto no garantizaba la aplicación justa de la ley, pero, en caso de soborno, obligaba a comprar a dos terceras partes de los miembros de un jurado en vez de a la mitad, como sucedía hasta ese momento. La medida igualaba las posibilidades en un juicio, aunque beneficiaba a los más adinerados. ¿Y quiénes eran los dos hombres más ricos de Roma?


  Para desgracia de los cónsules y diversión de Roma, la reforma judicial supuso la última ocasión en la que Craso y Pompeyo estuvieron de acuerdo en algo durante lo que restaba de su primer consulado.


  


  En aprilis, Julio César recibió un aviso urgente de Aurelia para que acudiese al Subura por una urgencia familiar que no especificó en su misiva. El ganador de la corona de roble temió durante un instante por la vida de su hija, pero imaginó que su madre hubiese sido más específica de haberle ocurrido algo. Aun así, acudió rápidamente al Subura desde su vivienda del barrio Patricio.


  Al llegar al edificio que regentaba Aurelia, lo encontró atestado: Servilia había llevado a su hijo Bruto para una de sus frecuentes visitas con la intención de que el chico y Julia se fuesen conociendo, y había coincidido allí con la esposa de Marco Antonio Crético y sus tres hijos, Marco, Cayo y Lucio, todos muy serios y cariacontecidos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó César a su madre, ignorando al resto de los invitados, aunque reparando en la importante cantidad de baúles y bolsas de viaje que había en la casa.


  —Crético ha muerto. Ha sido derrotado por los piratas en los alrededores de Creta y ajusticiado —informó Aurelia a su hijo—. La noticia llegó anoche a Roma.


  —No he oído nada. Lo siento, Julia Antonia —dijo César mirando a su prima y esposa del fallecido.


  Entonces miró a su alrededor de nuevo y posó su mirada en todos aquellos baúles y pertrechos.


  —¿Cayo Antonio te ha echado de casa? —preguntó César a su prima, temiendo que el proceso judicial que él mismo había llevado a cabo contra el aludido hubiese terminado de precipitar las cosas.


  —Sí —contestó la chica con un hilo de voz—, dice que, sin Crético, la vinculación entre los Julios y los Antonios está acabada. Me devuelve junto con el pater familias y no sé si me devolverá mi dote.


  César se quedó mirándola en silencio apretando los labios. Después miró a los tres niños. El mayor de ellos era Marco Antonio, que tenía trece años y que había pasado de ser un niño travieso a un adolescente problemático, irreverente y rebelde. Sus dos hermanos seguían su mismo camino.


  —Pueden alojarse aquí. Tengo uno de los apartamentos del primer piso libre —intervino Aurelia.


  —Eso te honra, Aurelia —dijo Servilia.


  César reparó por primera vez en ella y en el joven Bruto. Sonrió a la mujer y revolvió el pelo del chico con la mano derecha. Buscó a su hija Julia y la descubrió mirando a su futuro esposo con cara de asco.


  —De momento esa será la solución —dijo al fin el pater familias de los Julios—. Tendré que hablar con Cayo Antonio y solucionar los asuntos del testamento y la dote.


  —Dice que los Antonios están arruinados por tu culpa y que nada deben a los Julios —respondió Julia Antonia dejando que las primeras lágrimas asomasen a su rostro.


  —¿Por mi culpa? No fui yo quien le obligó a sobornar al colegio de tribunos de la plebe. En cualquier caso, tendremos que abrir el testamento de Crético y ver qué dice —César miró a su prima de forma condescendiente y tranquilizadora—. Tranquila, Julia, cuidaremos de ti y los chicos.


  Aurelia se acercó a Julia Antonia y la abrazó sonriéndole. La chica apreció infinitamente el gesto de quien ahora la alojaría y alimentaría.


  —Bien, avisaremos a los esclavos para que suban vuestras pertenencias al piso de la primera planta. Alegrad esas caras —dijo César mirando a Marco Antonio y sus hermanos.


  —Ayudaré a los esclavos, primo —dijo Marco Antonio mientras empujaba a sus hermanos para que se pusiesen a recoger cosas.


  Servilia, que había sido testigo de la situación por casualidad, quiso rebajar la tensión de la situación.


  —El colegio de tribunos…, ¿habéis oído el escándalo que formó Catón en él hace unos días?


  —¿Tu hermano Catón? —preguntó César distraídamente, aunque agradeciendo el cambio de conversación.


  —No es mi hermano —dijo Servilia despectivamente a pesar de que todos sabían que compartían madre.


  Aurelia, César y Julia Antonia se la quedaron mirando expectantes.


  —Parece que en el edificio donde se reúne el colegio de tribunos, la basílica Portia, hay una enorme columna en el centro de su sala de reuniones que impide que sus doce miembros puedan verse las caras. El edificio tiene doscientos años y los tribunos contactaron con un arquitecto para eliminar la columna y distribuir el peso de la estructura de forma diferente. Decidieron que podía hacerse y ordenaron ejecutar la obra —explicó Servilia mientras todos asentían intrigados.


  —El día que iban a comenzar, se presentó allí Catón ordenando la inmediata interrupción de los trabajos —continuó Servilia.


  —¿Ordenando? ¿Y quién es él para eso? —preguntó Aurelia divertida.


  —Ese es el caso. Dijo ser el nieto del hombre que había construido el edificio, Catón el Censor, y que ello le confería derechos de veto sobre aquella obra —dijo Servilia.


  —¿Ha perdido la cabeza? —preguntó César un tanto ausente.


  —Nunca la ha tenido demasiado bien, pero espera: los tribunos intentaron que entrase en razón y terminaron expulsándole a golpes del edificio, pero se enfrentó a todos ellos y acabó entrando hasta tres veces y abrazado a la columna. Al final, los arquitectos se cansaron de esperar y renunciaron al trabajo aludiendo que el episodio suponía un mal augurio en una obra tan compleja como aquella. Ahora se ha corrido la voz y ningún arquitecto acepta el encargo. Ese imbécil de Catón está molido a golpes, con un ojo morado, tres dientes menos, dos dedos rotos y un tobillo destrozado, ¡pero se ha salido con la suya! —reveló Servilia.


  Aurelia y Julia Antonia rompieron a reír. César apenas estaba prestando atención a la historia mientras miraba a su hija. Las repentinas risas le hicieron volver a aquella conversación.


  —No voy a negarte que es un tipo raro. Dime una cosa: ¿por qué no lleva túnica bajo la toga? Parece un salvaje —preguntó César.


  —¡Lo es! —aseguró Servilia—. Dice que los antiguos romanos no usaban túnica, solo la toga y que todo el mundo debería vestir como él.


  —¿Vestir? Lo he visto varias veces por el foro y va casi desnudo sin túnica —dijo Aurelia.


  —Yo he oído que quiso procesar a Metelo Escipión, ¿es cierto? —preguntó César.


  —Me temo que sí. Catón estaba enamorado de Emilia Lépida y parece que esa chiquilla infame y corta de ideas le correspondía. Sin embargo, su padre la prometió con Escipión y ella olvidó a su primer amor en tres semanas. Cuando Catón se enteró quiso acusar a Metelo Escipión de enajenación del amor, ¿os lo podéis creer? ¡Enajenación del amor! Por supuesto, los magistrados no admitieron la demanda —concluyó Servilia jactándose de su medio hermano.


  —Veo que mi situación no es tan extraña, al fin y al cabo —dijo Julia Antonia al mismo tiempo que veía aparecer de nuevo a sus hijos.


  Marco Antonio llegaba golpeando a su hermano Cayo y Lucio directamente aparecía llorando y con un labio roto.


  —Iré a poner orden —dijo Julia Antonia mientras abandonaba la reunión y gritaba a sus hijos.


  —Nosotros también deberíamos irnos. Tendréis asuntos familiares que tratar —dijo Servilia tomando a Bruto por los hombros.


  Cuando César y Aurelia se quedaron solos, el joven senador reveló a su madre sus dudas.


  —No solo mermará tus ingresos, sino que tendrás que soportar a esos tres descerebrados que tiene por hijos.


  —Es algo temporal. El testamento de Crético dotará a los chicos de ingresos y, por mucho que Cayo Antonio quiera retener su fortuna, acabarán recibiendo lo que es suyo —opinó Aurelia.


  —Eso espero. Reclamaré el testamento a las vestales hoy mismo. Espero no tener que volver a procesar a Cayo Antonio.


  En su condición de pater familias y como miembro del colegio sacerdotal, César pudo reclamar aquel testamento sin oposición alguna. Sin embargo, como Julia Antonia sospechaba, los intereses de los hermanos Antonio estaban demasiado entremezclados como para obtener de forma directa alguna renta o propiedad. Aurelia entendió que la situación se alargaría excesivamente y terminó concediendo la razón a su hijo: había que realojar a Julia Antonia y a sus hijos.


  Tan solo habían transcurrido tres semanas, pero César había visto algo en el mayor de sus primos, Marco Antonio, y se había decidido a tenerlo cerca; de modo que les buscó una vivienda en el barrio Patricio.


  Como siempre que se trataba de un asunto inmobiliario, César acudió a su amigo Craso y pagó de su bolsillo una amplia vivienda de tres plantas apenas a tres calles de la suya propia, lo que permitía a Marco Antonio visitar diariamente a su primo.


  Aquello debía haber sido un asunto familiar privado, pero poca cosa había privada en el Subura, y la caritativa acción del héroe de Mitilene con aquella rama de su familia llegó a oídos de toda Roma. Hundió el poco prestigio que le quedaba a Cayo Antonio y elevó la ya de por sí creciente fama de Julio César. Tanto fue así que se decidió a presentarse a las elecciones de cuestor[93] que se celebraban en los idus de quintilis. El problema era que a César le faltaban unos pocos días para cumplir la edad legal para ser elegible en aquellas elecciones, treinta años. Solicitó una dispensa a la Asamblea de la Plebe para poder presentarse y la plebe, además de concedérsela, le votó masivamente para el cargo el día de las elecciones. No solo fue el candidato más votado, sino que consiguió más papeletas con su nombre que todos los demás candidatos juntos.


  —Yo preocupado porque Craso no eclipse mi fama y parece que es de ti de quien debería preocuparme, César —le dijo Pompeyo en una reunión posterior a las votaciones.


  —No creo que el cónsul y general victorioso de la guerra de Hispania de tan solo treinta y seis años vea peligrar su fama por mí, Pompeyo —le dijo César con toda pleitesía.


  —Humm… No me recuerdes a Quinto Sertorio, por favor —dijo Pompeyo fingiendo terror en su cara.


  —Precisamente de Sertorio quería hablarte —dijo César.


  Pompeyo se le quedó mirando con expresión interrogante.


  —Sabes que mi familia está emparentada con él —dijo mientras el picentino asentía intrigado—. No le apoyamos en su rebelión, pero hay intereses cruzados, pactos y algunas propiedades ocultas. Me gustaría legislar, con tu permiso, para amnistiar a sus seguidores. Ya he hablado con Craso y me presta su consentimiento.


  Pompeyo se tomó unos segundos, rememorando aquellas peligrosas cartas que acabaron en poder de Perpenna y que tanto inquietaban a Roma. Probablemente la familia de César, íntimamente unida a los Marios, estaría entre los remitentes de muchos de aquellos documentos. Lo cierto era que Pompeyo ya había obtenido todo lo que quería de Sertorio y de aquella campaña, por lo que conceder aquello a César no le suponía un problema, incluso se sentía en deuda con el nuevo cuestor por su mediación con Craso en el campo de Marte el año anterior.


  —Yo tampoco me opondré —dijo al fin—. Aunque me gustará ver cómo vences la oposición de Hortensio y los suyos.


  César le sonrió dejando entrever que ya tenía un plan.


  En la primera reunión del Senado tras las elecciones, se leyeron las actas de guerra que enviaba Lúculo desde oriente. El competente general había tomado el Ponto en su totalidad, logrando que Mitrídates abandonase su capital precipitadamente para refugiarse en Armenia, donde gobernaba su yerno, TígranesII. El gobernante oriental había abandonado buena parte de sus tesoros y a todos sus prisioneros, con lo que Lúculo, además de hacerse con un formidable botín, había podido congraciarse con un buen número de reinos menores que habían venido sufriendo el secuestro de sus herederos y ahora les eran devueltos por obra y gracia de Roma.


  Tras el parte de guerra oriental, el héroe de Mitilene, con su particular toga praetexta recogida para no manchar los bajos y la corona de roble en la cabeza, pidió la palabra:


  —Incluso los enemigos más encarnizados de Roma conocen su clemencia —comenzó tras ponerse de pie—, no son pocas las ocasiones en que nuestros generales victoriosos, tras su triunfo, han perdonado sus vidas y se le ha conmutado la pena por retiros más o menos confortables. Hemos hecho esto con reyes orientales, con líderes salvajes, con aliados traidores o con los levantiscos germanos. Todos derrotados y humillados, pero perdonados en algún momento. Me pregunto por qué Roma no aplica esa misma clemencia con sus hijos que una vez se descarriaron del justo y razonable camino del mos maiorum —César hizo un silencio para comprobar caras y reacciones. No las hubo. La mayoría de senadores no sabían adónde llevaba aquel discurso.


  —Hay un importante número de antiguos ciudadanos castigados y exiliados por sus errores del pasado a los que deberíamos aplicar la clemencia de Roma. Se equivocaron y ya han pagado sus errores y expiado sus culpas. Es hora de que la ciudad del Tíber les conceda el perdón. —César hizo una nueva pausa antes de revelar su propuesta—. Me refiero a los hombres proscritos por Sila y a los seguidores de Quinto Sertorio que…


  César no pudo continuar, Hortensio saltó como un resorte.


  —¡Los proscritos de Sila son traidores a la república! ¡Jamás!


  Metelo Pío, príncipe del Senado, tuvo que reprenderle por no haber pedido la palabra, aunque tampoco abrazaba con entusiasmo la propuesta del joven senador.


  —Sila lleva ocho años muerto. Roma debe pasar página —insistió César cuando pudo retomar la palabra.


  Un murmullo incesante recorría la cámara de lado a lado. No eran pocos los senadores con intereses y familiares entre los proscritos.


  —¿Pasar página? Sila nos trajo la paz que ahora disfrutamos y posiblemente sea por haber expulsado de Roma a sus cachorros más peligrosos. No puedo estar de acuerdo con nuestro joven cuestor. Sin duda es su edad la que le nubla el juicio —dijo Hortensio seguro de atraer a su causa a un buen número de senadores.


  —No podemos perdonar las proscripciones —se oyó desde un extremo de la cámara.


  —¿Cómo devolveríamos sus pertenencias a los proscritos? ¿Esquilmaríamos de nuevo el tesoro? —dijo otro senador.


  —César tiene razón. No podemos tratar mejor a los extranjeros que a los hijos de Roma —dijo un tercero.


  —Puedo pasar por perdonar a los cegados seguidores de Sertorio, pero jamás a los enemigos de la república contra los que luchó Sila —Hortensio acabó la frase sentándose y dando por finalizado su argumento.


  —Pocos conocen mejor que yo a los grupos de hombres de los que hablamos, pues a ambos he tenido que enfrentarme. Luché codo con codo con Sila contra los proscritos y ayudé en la derrota de Sertorio junto con nuestro cónsul Pompeyo, aquí presente —comenzó a decir Metelo Pío ante el asentimiento amable del picentino—. Sertorio se reveló contra Roma en un momento de desazón y locura. No le culpo por haberse equivocado, yo mismo quería abandonar Roma con cualquier excusa o misión para no tener que estar aquí; pero tampoco puedo posicionarme entre los que perdonarían a los proscritos. Cinna, Carbón y el resto fueron traidores que conspiraron para destruir Roma.


  —Pero ahora están muertos. Son sus familias las que sufren ese castigo —insistió el recién elegido cuestor.


  —César, puedo pasar por perdonar a los seguidores de Sertorio. Con los proscritos no puedo apoyarte —sentenció Metelo Pío—. Propongo votar una moción para restaurar las posesiones, derechos y privilegios de aquellos que apoyaron a Sertorio. El resto de la sugerencia de César no quiero ni debatirla.


  La propuesta del héroe de Mitilene fue aprobada por una amplia mayoría, mientras este intentaba disimular su sonrisa y los cónsules, que votaron a favor, le observaban maravillados.


  —Me has dejado impresionado. Has manejado al Senado como has querido —dijo Pompeyo a las puertas de la Curia al terminar la sesión.


  —Ha salido bien —le contestó César sonriente.


  —Conoces bien cómo funciona esta cámara. Yo soy un recién llegado. ¿Desde cuándo eres senador? —preguntó con vivo interés el picentino.


  —Pertenezco al Senado desde los trece años, Pompeyo. Algo he aprendido en este tiempo.


  En ese momento se unió a la conversación un sonriente Craso, que se alegraba sinceramente del éxito de su amigo.


  —Siempre consigue lo que se propone, Pompeyo, no se puede luchar contra él.


  —Por Júpiter que espero no tener que hacerlo —contestó el picentino.


  —He oído que preparas unos juegos como regalo de despedida a Roma por tu consulado, ¿con qué vas a sorprendernos? —preguntó Craso a Pompeyo cambiando de tema.


  —Oh, unas minucias: algunas cuadrigas destartaladas, los pocos gladiadores que dejaste vivos y unas pocas obras de teatro, quizás —dijo Pompeyo mintiendo sobre la magnificencia de lo que estaba orquestando.


  Lo cierto es que aquellos juegos eclipsaron a los oficiales de Roma, preparados por los ediles cada verano, y fueron los más caros, extensos y ostentosos que la ciudad recordaba. Pompeyo quería despedirse a lo grande y anular en todo lo posible a su compañero consular.


  Pero Craso tenía la misma intención y, aprovechando que toda la población de Roma estaba en las calles para los juegos, organizó su propia despedida. Dispuso en las calles de Roma diez mil mesas a rebosar de comida y bebida para que los ciudadanos y visitantes de la ciudad las disfrutasen gratuitamente. No contento con ello, y como la plebe primero comía y después disfrutaba de los espectáculos organizados por su rival, quedando esto último más marcado en sus memorias, anunció que regalaría el grano de tres meses a todos los habitantes de Roma.


  Lo habitantes de la ciudad del Tíber podrían dar gracias a Craso cada vez que consumiesen una hogaza de pan hasta el nuevo año. Con ello el orondo senador vio superadas con creces las muestras de cariño que recibía su compañero consular.


  


  En septembris, la práctica totalidad de las ciudades de Sicilia anunciaron que se querellaban contra el exgobernador de la provincia, Cayo Verres.


  Verres era un aristócrata emparentado con las familias más rancias de la ciudad de Tíber: los Claudios, los Licinios y los Cornelios. Pero, por encima de todo, Verres era un amante del arte sin contención ni norma alguna. No era la primera acusación de expolio que pesaba sobre él, pero sí era la más grave. Para terminar de complicar el caso, Cicerón decidió hacerse cargo de la acusación.


  La defensa, como no podía ser otra forma teniendo en cuenta la alcurnia, fortuna y contactos del acusado, la ejercería Hortensio.


  Era la primera vez que Hortensio y Cicerón se enfrentaban en un juicio, dado que ambos estaban especializados en defensas, y para toda la ciudad aquello se convirtió en una batalla entre la vieja y la nueva Roma. Como juez se designó a Manio Acilio Gabrio, con lo que el joven abogado obtuvo su primera victoria. Gabrio tenía fama de incorruptible.


  La acusación tenía el primer turno de palabra para exponer los hechos de los que se acusaba a Verres y Cicerón dedicó la totalidad de seis días a exponer todos y cada uno de los delitos que había podido acreditar. Los expolios en los principales templos de la isla vinieron acompañados de los testimonios in situ de sus sacerdotes, que relataron cómo sus principales obras de arte desaparecían y poco después Verres daba una fiesta para mostrarlas sin el más mínimo disimulo. Muchos de los asistentes a aquellas fiestas también testificaron.


  Patricios de las principales ciudades dieron testimonio de cómo sus mejores vajillas o esculturas les eran confiscadas después de invitar a Verres a una cena de cortesía.


  Los gobernantes locales contaron cómo les habían obligado a desmontar y enviar a Verres las esculturas y pinturas que embellecían los edificios oficiales. Incluso algunos artistas locales relataron cómo el gobernador hacía frecuentes visitas a sus talleres y estudios y les obligaba a vender a precios irrisorios las obras en las que trabajaban. Presentaron las facturas y testigos de las amenazas si no aceptaban los precios.


  Fueron seis días en los que toda Roma fue caldeándose ante los testimonios presentados, Verres se empequeñecía en su asiento y Hortensio veía con impotencia que le iba a ser imposible ganar aquel caso.


  Cuando Cicerón acabó su elaborada exposición, Gabrio y los miembros del jurado miraban con tal cara de asco a Verres que todos los presentes supieron que no habría oro en el mundo capaz de sobornarlos.


  Gabrio ordenó allí mismo que se precintase la vivienda de Verres en Roma, así como sus posesiones de Puteoli, Marsilia y Atenas. Todas las obras de arte que contuviesen deberían ser tasadas y se debería averiguar su origen antes de que Hortensio iniciase su defensa.


  Pero Hortensio no quería ya ejercer defensa alguna.


  —¡Es un escándalo, Verres! Me dijiste que fundiste algún oro de los templos para hacerlo lingotes, no esto —tronó el reputado abogado ante un Verres con gesto de autosuficiencia.


  —No he hecho más de lo que hace cualquier gobernador.


  —Sí lo has hecho. ¡Muchos más! Has esquilmado la provincia con total impunidad, dejando testigos, facturas y pruebas de tus actos. Estás perdido —reveló Hortensio.


  —Cogí algunas cosas al principio… —comenzó Verres titubeante—, después pensé que quizás necesitaría sobornar a algún magistrado para evitar mi procesamiento y cuando empezaron a llegar las amenazas tuve que coger más con la intención de comprar al jurado.


  —Pues de poco va a servirte. Con lo expuesto por Cicerón ningún jurado se atrevería a exonerarte ni aunque le prometas todo el oro del Nilo. Tendrás que declararte culpable, devolver lo que ya te han embargado y asumir un exilio —concluyó Hortensio.


  Cayo Verres no asistió a la siguiente sesión del juicio. En su lugar Hortensio leyó una carta en la que asumía su culpabilidad entre algunos pobres argumentos enraizados en su amor por el arte, y asumía el autoexilio en Marsilia, lugar de peregrinación de otros expoliadores. En aquella misma misiva, Verres se divorciaba de su esposa, acusándola de adulterio con Julio César.


  Fue el primer proceso que Hortensio perdía en más de diez años y situó a Cicerón como el mejor abogado del Mare Nostrum.


  —¿Te has acostado con la esposa de Verres? —preguntó Cicerón a César cuando pudieron comentar en privado los pormenores de aquel proceso.


  —¿Quién es la esposa de Verres? No lo recuerdo.


  —Una Claudia de la rama de los Nerones.


  —Es posible. Pero ¿no te extraña que Verres me nombrase en la misma carta en la que asumía su responsabilidad? —preguntó César.


  —Parece cosa de Hortensio. Hay bastantes senadores de las familias patricias preocupados contigo —dijo Cicerón.


  —¿Preocupados?


  —La plebe te adora, eres sacerdote, manejas al Senado, ganas elecciones por amplias mayorías… ven peligrar su poder.


  —Y me acuesto con sus mujeres —dijo César divertido.


  —No le restes importancia. Están organizándose y ganando adeptos rápidamente. Se hacen llamar optimates y los lidera Hortensio. Defienden el retorno a las costumbres de nuestros ancestros y una interpretación del mos maiorum mucho más conservadora.


  —Conozco al menos a un joven que estaría encantado de unirse a ellos —dijo César.


  —¿Te refieres a Catón?


  César se quedó mirando a Cicerón sorprendido por su sagacidad.


  —Sí —dijo tras unos instantes de silencio.


  —He oído que no come alimentos cocinados, no bebe alcohol, no monta a caballo, se exhibe casi desnudo en el foro, que mantiene su virgo esperando al matrimonio y que su conversación se basa casi exclusivamente en hablar de su antepasado, Catón el Censor.


  —Algo así he oído yo. ¿Además es optimate? —preguntó César más interesado por los conocimientos de Cicerón que por la pertenencia o no de Catón.


  —Simpatiza con ellos —respondió el orador.


  —Estás muy informado. ¿Simpatizas tú también con ellos?


  —Reconozco que estoy cercano a sus posturas y que me han tentado, pero con Hortensio entre ellos… —dijo Cicerón dando a entender que su concurso era imposible estando su principal rival judicial a la cabeza de aquella facción.


  —Es curiosa la relevancia que está tomando ese Catón con apenas veinticinco años —dijo César queriendo reducir tensión.


  —Así es. Parece que es el único joven capaz de eclipsar tus logros —concluyó Cicerón distraídamente.


  


  Con la llegada del final del año, los nuevos censores, Poplicola y Léntulo Clodiano, presentaron sus conclusiones. La totalidad de ciudadanos romanos ascendía a novecientos once mil, casi el doble que en el anterior censo. Aproximadamente la mitad de ellos estaban domiciliados en la ciudad del Tíber, lo que, sumado a las mujeres, los esclavos y los visitantes ocasionales, elevaba la población de Roma muy por encima del millón de habitantes. Aquel censo debía actualizar también el registro senatorial y determinó que setenta y cuatro de sus miembros no atesoraban los cuatrocientos mil denarios necesarios para pertenecer a la cámara o tenían negocios vetados para un senador[94]. Naturalmente nadie se atrevió a tocar al hombre que más negocios tenía en Roma. A su nombre, mediante testaferros, turbios o declarados, Craso poseía tabernas, escuelas de gladiadores, bancos, inmobiliarias, grandes plantaciones, astilleros, puestos de comida ambulante, negocios de importación de todo tipo de productos que fuesen caros, fábricas de armas, de muebles y de enseres militares, criaderos de mulas y caballos, e incluso un circo ambulante.


  Los censores se vieron obligados a ignorar todo esto para no enemistarse con Craso, pero el hombre más rico de Roma también se vio obligado a condonar varios de los préstamos que tenía con otros miembros del Senado. Si estos eran expulsados de la cámara y su facción se veía disminuida, Craso perdería parte de su poder, por lo que perdonó aquellas deudas a regañadientes, con la expectativa de recuperar lo perdido cuando partiese a su provincia.


  Sin embargo, el juicio a Cayo Verres había elevado el control del Senado sobre sus gobernadores provinciales y las posibilidades de enriquecimientos estaban muy mermadas. Ya habían sido varias las regiones que habían acudido a Roma a denunciar a sus gobernadores, y con notables resultados. Para terminar de convencer a Craso, Pompeyo anunció que no solicitaría provincia al Senado para el año siguiente y que se retiraría a Picenum tras su consulado. Por supuesto, Craso no podía ser menos y adoptó una medida idéntica. Cuando hizo cuentas, descubrió que, entre los préstamos condonados, el reparto de grano, las mesas de comida, su aportación a los juegos y el resto de gastos, su consulado le había costado una décima parte de su fortuna. El terriblemente austero Craso hubiese preferido perder las dos manos antes que aquella cantidad.


  César mantenía su economía a flote gracias a su fortuito encuentro con los piratas y los buenos consejos inmobiliarios de su amigo, aunque también esperaba ampliar su bolsa gracias al nombramiento como cuestor. La diosa Fortuna le otorgó uno de los destinos más codiciados: Hispania.


  La provincia recién pacificada por Metelo Pío y Pompeyo estaría envuelta en numerosos casos de corrupción destapados y multitud de disputas territoriales, por lo que el cargo de cuestor, aunque cargado de trabajo, también era una buena oportunidad para relacionarse con lo más granado de la población local y acceder a sus oportunidades de negocio. Además, el gobernador designado era Cayo Antistio Veto, amigo de Aurelia desde la infancia.


  Julio César debía haber partido a Hispania en los primeros días del año 69 a. n. e., pero el débil estado de salud de su adorada tía Julia, la que había sido esposa de Cayo Mario, le hizo retrasar sus planes para esperar el inevitable final.


  Julia falleció a la edad de sesenta y un años entre las lágrimas de Aurelia, Mucia Tercia —la esposa de Pompeyo— y el propio Julio César, que se encargó de su funeral.


  Se depositó su ataúd sobre un carro tirado por cuatro corceles negros y fue llevado lentamente al foro, donde César pronunció un elogio fúnebre sentido y cargado de emoción. A pesar de la prohibición legislada por Sila, César se atrevió a sacar figuras y actores con máscaras de Cayo Mario, que se acercaron al féretro para acompañar al cadáver. Nadie se atrevió a sentenciar aquel hecho pues toda Roma admiraba a Julia. Compartía su dolor por la temprana pérdida de Mario el Joven y no querían ni imaginar su sufrimiento cuando tuvo que asistir al enloquecimiento de Cayo Mario.


  Al funeral, además de los miembros de la familia, asistieron los ya excónsules Pompeyo y Craso, Cicerón, Varrón Lúculo —el antiguo príncipe del Senado Mamerco en su primer acto oficial desde que se retiró de la vida pública—, Claudio Filipo, Metelo Pío e incluso Quinto Hortensio.


  VI. Marco Favonio


  [image: capitulo 06]


  Cayo Antistio Veto se dejó seducir rápidamente por el buen clima, el ocio y la vida nocturna de Hispalis, dejando el gobierno efectivo de la provincia en manos de su segundo, el cuestor Cayo Julio César. Este, lejos de molestarse, estaba encantado con aquella súbita muestra de confianza que le confería más poder del que nunca pensó que podría ejercer en su destino.


  Además de la administración de justicia, rápidamente se vio encargado de la recaudación de impuestos, de los límites territoriales, de recibir los agasajos de los gobernantes locales y de la seguridad de los puertos de la provincia.


  El puerto más importante de la Hispania Ulterior era Gades, un enclave comercial estratégico que además hacía de límite entre el mar infinito y el Mare Nostrum. Suponía casi la mitad de la economía de la provincia y desde allí se embarcaba garum, aceite, grano, vino y furcias hacia todos los puertos entre Marsilia y Cartago, pasando por Esmirna, Atenas, Tarso, Jerusalén, Cazatí, Alejandría y, sobre todo, a Roma.


  César acudió a la ciudad en mitad de la suave primavera hispana, llamado por un acaudalado banquero local que amenazaba con exigir a Roma la devolución de un préstamo que había solicitado Metelo Pío en mitad de su guerra contra Sertorio. El ahora príncipe del Senado había abandonado la provincia y con ello el pago de las cuotas. Por ello el banquero solicitaba dirimir en juicio público si el beneficiario del préstamo concedido al gobernador era este personalmente o lo era la ciudad del Tíber.


  El cuestor tuvo noticia de la demanda estando en Corduba y se desplazó inmediatamente a Gades, consciente de que aquel proceso podría significar un peligroso precedente contra Roma en el futuro. Que los gobernadores se aprovechasen de su posición en las provincias era una cosa y que pidiesen préstamos para su uso personal con cargo al estado era otra muy distinta. Y con los abusos de Cayo Verres en Sicilia aún muy recientes, no debía permitirse otro escándalo en las provincias.


  Sin perder lo más mínimo el tiempo, César se entrevistó con el banquero que interponía la demanda, Lucio Cornelio Balbo, al que apodaban el Mayor, por tener un sobrino del mismo nombre y también dedicado a la banca.


  Balbo residía en un ostentoso palacete a las afueras de Gades construido casi en su totalidad de granito y con unas impresionantes vistas al mar. Obras de arte, refinados muebles, vajillas ostentosas y un exceso de servicio doméstico dibujaban los gustos de un hombre ambicioso y ciertamente opulento.


  —No esperaba la visita del cuestor de Roma en persona —dijo Balbo cuando estuvo sentado en el jardín de su residencia con su invitado.


  César aún no se había acostumbrado al intenso olor a mar de la zona y disfrutaba de la brisa marina, las vistas y del excelente vino que le ofreció su anfitrión, aunque lo degustaba muy aguado.


  —Es lo menos que puede hacer Roma por ti, Balbo.


  —Hubiese ido yo a tu residencia —contestó el banquero con sinceridad.


  —Confío en que, en la tuya, los oídos a los que lleguen nuestras palabras serán más discretos y de tu confianza. En la residencia del gobernador no sé quién podría oírnos.


  —¿Tenemos secretos que guardar, César? —dijo Balbo llevándose la copa de plata tallada a los labios.


  —Tenemos acuerdos que alcanzar —contestó César críptico—. Me gustaría ver lo que tienes contra Metelo Pío.


  —Serás el presidente del tribunal que juzgará el caso. ¿No te parece un poco irregular ver las pruebas antes?


  —Mi intención es que no haya tribunal ni juicio, Balbo. Eres un hombre de negocios y confío en que tu intención sea recuperar tu dinero con sus correspondientes intereses, y no el escarnio de Roma —respondió César sonriendo.


  —Para eso solo tienes que devolverme la suma, no te hace falta ver las pruebas. ¿O es que no crees lo que digo?


  —Te creo, Balbo; pero, además de la restauración de las sumas que prestaste y de evitar un escándalo en Roma, podemos obtener otros beneficios —dijo César.


  —Ilústrame —dijo Balbo recostándose en su silla con la tranquilidad de saber que recuperaría su inversión.


  —Si tienes pruebas de que Metelo Pío cargó a Roma un préstamo solicitado para su uso personal, yo podría usar esas pruebas para mantener a raya al príncipe del Senado.


  —Coacción.


  —Prefiero llamarlo advertencia.


  —¿Qué gano yo? —preguntó Balbo sonriendo.


  —Recuperas tu dinero.


  —Eso lo conseguiría con el juicio público.


  —También ganas la amistad de un senador de Roma. Eres un hombre que sabe invertir. Invertirás en mí.


  —Me he informado sobre ti, César. Sé que consigues lo que te propones y que tu carrera va lanzada.


  César sonrió ante el halago.


  —¿Tenemos un acuerdo, Balbo?


  —¿Ves el templo edificado en el extremo oeste de aquel islote? —dijo Balbo evitando dar respuesta.


  —El templo de Hércules, si no estoy mal informado.


  —¿Te gustaría visitarlo? Puedo ensillar unos caballos y hay barcazas que cruzan hasta él continuamente.


  César asintió con la cabeza enarcando las cejas como confirmación.


  El acceso al templo estaba flanqueado por dos inmensas columnas de mármol blanco[95]. En el frontispicio del recinto principal estaban tallados en bronce los doce trabajos de Hércules. Para sorpresa de César, en el interior del templo no había imagen alguna. Estaba vacío, sin una mota de polvo sobre el mármol blanco veteado en rojo, pero completamente vacío.


  —Es un lugar donde honrar a todos los dioses sin la presencia de ninguno de ellos —explicó Balbo.


  —Tenía entendido que albergaba importantes reliquias —dijo César.


  —En los edificios aledaños. Ven, te las enseñaré.


  Balbo y el cuestor de Roma, acompañados de una escueta escolta, llegaron hasta una inmensa lápida negruzca bajo la cual estaban los restos de Hércules. En otra estancia se reverenciaba el cinturón de Teucro, uno de los héroes de Troya. En un cuidado jardín exterior se encontraba el árbol del Pigmalión, del que se decía que sus frutos eran esmeraldas y en una de las salas más cuidadas y ornamentadas había una estatua a tamaño real de Alejandro Magno que portaba una de las armaduras que había pertenecido al difunto conquistador.


  —Es aquí a donde quería traerte, César —dijo Balbo.


  —¿Alejandro Magno?


  —Un hombre que conquistó el mundo antes de los treinta años.


  —Es difícil superar eso —reconoció César sintiéndose empequeñecido y llevando su mente hasta las hazañas de Pompeyo en Roma.


  —Muy difícil, pero ¿sabes cuál decía Alejandro que era su mayor riqueza?


  —La fidelidad de sus amigos y lugartenientes —contestó César, que conocía bien la historia.


  —¿Puedo contar con tu amistad y fidelidad si te doy los documentos de Metelo Pío? —dijo Balbo, revelando al fin el motivo de la visita a la isla.


  —¿Quieres ser Alejandro Magno, Balbo? —preguntó el cuestor divertido.


  —No, César. Ese papel tendrás que interpretarlo tú. Pero la amistad es una cosecha que se cultiva en dos sentidos. Necesito a alguien que cuide de mis intereses en Roma y yo puedo cuidar de los tuyos aquí y encargarme de tus finanzas.


  —De mis finanzas se encarga Craso —reveló César con total sinceridad.


  —No te equivoques. Conozco bien a Craso, él se encarga de sus finanzas. Lleva tus asuntos y los de otros senadores tan solo porque puede ganar algo con ello. Después os reparte las migajas.


  César no pudo negarle la razón a Balbo. Nunca se había sentido engañado por su amigo, pero era cierto que el primer beneficiado de trabajar con Craso era el propio Craso.


  —Bien, Balbo. Puedo ofrecerte esto: mis intereses en Roma los seguirá gestionando Craso como hasta ahora, pero pondré en tus manos cualquier negocio o propiedad que me surja en esta u otras provincias en el futuro. Además, me preocuparé discretamente por tus intereses en la ciudad del Tíber. A cambio retirarás tu demanda contra Metelo Pío y Roma, y me entregarás toda la documentación —concluyó César.


  —Tendrás al príncipe del Senado y pontífice máximo en tus manos —dijo Balbo dando a entender que aceptaba el acuerdo.


  César completó una serie de asuntos menores en Gades, recorrió la costa hacia el este hasta Cartago Nova y regresó por el interior visitando Acinipo, Corduba, Soricaria, Antikaria, Urso, Évora y Olissipo[96]. En novembris, cuando regresó a Hispalis, puso delante del gobernador una ingente cantidad de documentos que debía firmar. Uno de ellos ordenaba pagar a Balbo con cargo al presupuesto de la provincia. Veto firmó con desgana aquellos legajos, aunque encantado de no haber tenido que hacerse cargo él mismo de todo aquel trabajo.


  Como último acto de aquella reunión, César pidió al gobernador una dispensa para abandonar la provincia con algo de antelación para volver a Roma y poder optar a un nuevo cargo público. Veto no pudo más que conceder aquella petición al hombre que le había permitido permanecer ocioso todo el año. A él mismo tan solo le quedaba apenas un mes como gobernador y su cuestor lo había dejado todo bien atado.


  


  Julio César llegó a Roma justo a tiempo para asistir al juramento de Lucio Cecilio Metelo y Quinto Marcio Rex como cónsules. Con el año 68 a. n. e. ya empezado, pocos eran los cargos a los que se podía optar, pero tras una reunión privada con Metelo Pío, César obtuvo el puesto de curator[97] de la vía Apia.


  No era un puesto ni mucho menos deseado por la mayoría de los jóvenes romanos con aspiraciones. El curator debía mantener y, en la medida de lo posible, mejorar la vía de la que se le hacía responsable. Para ello recibía una asignación estatal de mil sestercios por milla. En los primeros tres meses en el cargo, César había gastado el doble de aquella asignación y, por supuesto, los excesos estaban saliendo de su propio bolsillo. Roma siempre estaba dispuesta a recibir donaciones privadas.


  Sin embargo, el héroe de Mitilene estaba encontrando ventajas en el gasto y en el cargo. Eran miles las personas que transitaban la vía Apia a diario y disfrutaban de las mejoras y arreglos. En la mente práctica de César, miles de viandantes agradecidos eran miles de posibles futuros votantes.


  —Nos arruinarás a todos y te expulsarán del Senado, César —le decía Aurelia cuando su hijo fue a recoger a Julia para llevarla a pasar la tarde con su prometido.


  —Es una inversión —contestó distraídamente a su madre.


  —Es un castigo de Metelo Pío.


  César sonrió a su madre cariñosamente mientras pensaba en cómo había crecido Julia. La muchacha empezaría a sangrar en cualquier momento y con ello podría casarse con el hijo de Servilia, Bruto.


  Lo cierto era que el chico estaba acercándose excesivamente a su tío Catón y con ello a Hortensio y al resto de la facción optimate, pero César confiaba en poder ejercer influencia sobre él y traerle al lado reformista del Senado. Debido a esto, se estaba encargando personalmente de aquellas visitas destinadas a que los jóvenes se fuesen conociendo y, de paso, podía intimar con su anhelada Servilia.


  La joven estaba tan bella como siempre. El que presentaba un aspecto terrible era su esposo, Silano. Había perdido del todo el cabello, su tradicional piel morena había tomado ahora un aspecto verdoso y el fondo de sus ojos presentaba un color amarillo intenso. Los médicos no habían conseguido acertar con su mal ni con remedio alguno, pero coincidían en que acabaría con él.


  Silano pasaba los días cansado y las noches delirando. Apenas atendió a la visita y se retiró a su despacho. Servilia dejó a los jóvenes prometidos bajo la vigilancia de un sirviente de confianza, se aferró al brazo de César y le invitó a pasear por la zona más alejada del jardín.


  —¿Sabes, César? Me parecías un joven engreído y presuntuoso cuando te conocí hace unos años.


  —¿Y eso ha cambiado ahora?


  —Sigues estando encantado de conocerte, pero tengo que reconocer tus logros. Tu corona de roble… Fuiste el cuestor más votado, tus éxitos en los tribunales… Toda Roma habla de ti y especula sobre tu futuro.


  Servilia se detuvo detrás de unos manzanos de tallo enclenque y copa frondosa, que coincidía con la altura de sus cabezas, y miró a César sonriendo y bajando levemente la barbilla.


  —¿Qué se dice sobre mi futuro en Roma? —preguntó él casi en un susurro.


  —Roma se pregunta por qué un hombre así continúa soltero.


  —Espero a la esposa adecuada —dijo César mientras aproximaba lentamente sus labios a los de Servilia.


  Ella se aseguró de que los manzanos ocultaban su acción y dejó que el héroe de Mitilene la besara un instante. Servilia retiró sus labios mientras sonreía, él la abrazó por la cintura y la atrajo hacia sí. Esta vez el beso fue más largo e intenso.


  —Soy una mujer casada —dijo entre susurros.


  —Suerte que tu esposo tiene otros asuntos que atender, entonces.


  Servilia se zafó juguetona del abrazo de César y abandonó la seguridad de la arboleda retomando toda su dignidad como si nada hubiese pasado. Ambos se sonreían cómplices mientras regresaban distraídamente hasta el lugar donde Bruto aleccionaba a su futura esposa sobre la expulsión del rey Tarquinio el Soberbio.


  En los meses siguientes, César decidió aumentar la frecuencia con la que Julia mantenía aquellos encuentros con Bruto, solo que estos se producían en el Subura bajo la atenta mirada de Aurelia, mientras que él y Servilia permanecían a solas en la residencia del barrio Patricio.


  Su nueva amante había sido una presa complicada que se le había resistido durante años, pero una vez que cayó en los brazos de César resultó ser deliciosa. Servilia era muy activa sexualmente, exigía varios envites en cada encuentro y no había práctica o postura que se negase a realizar. Tenía los pechos de mayor tamaño de lo que anunciaban sus vestidos y un cuerpo en perfecta forma, firme y tonificado. Ella llegaba húmeda a cada encuentro y en ocasiones César ni siquiera esperaba a desnudarla para penetrarla. Le levantaba el vestido, arrancaba la ropa interior y le hacía el amor con pasión.


  La mujer que había enterrado a un marido con poco más de veinte años y estaba cercana de hacer lo propio con Silano antes de los treinta y cinco agradecía la pasión, el interés, los halagos y los juegos sexuales. César era el único hombre de su vida para el que no era una enfermera, una madre o un estorbo, como lo era para su hermano Catón.


  Tras el tercer envite de la tarde, ambos amantes permanecían en silencio y desnudos sobre la alcoba. Servilia estaba tumbada de costado dando la espalda a César, que la abrazaba distraídamente mientras besaba la nuca de su amante y buscaba el fin de sus pecas.


  Ella se volvió y le besó en los labios suavemente.


  —Debemos irnos o cualquier día encontraremos a los niños más o menos en esta postura —dijo Servilia.


  César la miró sorprendido y fingiendo malestar.


  —¿Bruto haría eso? Julia tiene trece años.


  —Bruto no se ata su caligae sin que yo se lo diga. Julia es una niña aún. Además, los vigila Aurelia.


  —Sí. Y tendré que decirle que los vigile más de cerca… —dijo César mientras besaba y mordía el labio inferior de Servilia.


  Ambos retozaron unos instantes más antes de comenzar a vestirse.


  Salieron juntos del edificio sin disimulo o precaución alguna. En la calle no se hacían arrumacos ni daban muestras de su relación, pero tampoco ocultaban lo que estaba ocurriendo.


  El rumor, como Servilia había anticipado, era jugoso y ya había llegado a oídos de Catón y muy posiblemente también a los de Silano. Ninguno de ellos hizo nada por evitarlo, el primero porque odiaba a César casi tanto como a su hermana y el segundo porque no se sentía con fuerzas para enfrentarse a su mujer.


  A la llegada al edificio del Subura, Bruto estaba en el recibidor sentado en solitario en uno de los sillones reservado a los clientes.


  El chico miró a su madre con su habitual faz lúgubre y apenada.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Servilia tomando distancia de su amante.


  —Julia se encuentra indispuesta y César tiene visita. Aurelia está atendiéndolos, pero no me dejó irme solo a buscarte, así que esperé aquí —contestó Bruto.


  —Podías haber enviado un esclavo.


  —No me importa esperarte.


  —¿Tengo visita? —preguntó César fingiendo más interés del que tenía para provocar la rápida partida de madre e hijo.


  —Sí. Mamerco ha venido a verte con su hija —informó Bruto.


  César y Servilia se miraron fijamente unos instantes. El senador hizo un leve encogimiento de hombros y se encaminó al interior de la vivienda del Subura, mientras Bruto y su madre abandonaban el edificio.


  —Ya estás aquí. Estábamos esperándote —dijo Aurelia al ver llegar a su hijo.


  César miró a Mamerco, al que no veía desde el funeral de su tía Julia. Estaba desmejorado, ojeroso, muy delgado y apenas recordaba al senador que se había casado con la hija de Sila para acomodarse en las más altas cotas del poder en Roma.


  Estaba acompañado por una chiquilla de unos veinte años que en realidad no era hija suya, sino que había sido aportada por su esposa al matrimonio. La muchacha era pelirroja de ojos verdes y piel blanca como la leche.


  «Digna nieta de su abuelo», pensó César.


  Mamerco, bien sea porque estaba acostumbrado a que se obedeciesen sus órdenes o bien porque pensaba que le quedaba poco tiempo, había traído a la joven Pompeya Sila con él para proponer su alianza matrimonial. Quería ofrecer a la chica a Julio César y llevarla consigo para intentar obtener una respuesta en aquella misma reunión.


  —Tiene una dote de trescientos talentos —explicó el antiguo príncipe del Senado.


  —Como si tiene un denario, Mamerco. Es nieta de Sila y podría casarse con quien quisiera —espetó Servilia.


  Pompeya Sila pronto dio muestras de ser corta de entendederas. Parecía estar ausente de la reunión en la que se estaba decidiendo su futuro y permanecía más atenta a Aurelia que a su padrastro y a su futuro marido.


  —No esperaba este honor, Mamerco —dijo César queriendo ganar algo de tiempo, aunque notando cómo la mirada de su madre le empujaba a aceptar en ese mismo instante.


  —Sila te escogió entre sus elegidos. Creo que estaría contento con esta alianza matrimonial —dijo Mamerco con total convicción.


  —También me condenó a muerte, me proscribió y ofreció por mí una recompensa —rememoró César.


  —Todo es parte del pasado. Sabes que te perdonó y te restituyó en la vida romana —intervino Aurelia.


  —¿Qué tiene que decir la prometida? —preguntó César desviando la atención hacia Pompeya Sila.


  Ella se vio de repente observada por todos los asistentes y se limitó a sonreír mostrando una perfecta y blanquísima dentadura.


  César sabía que habría sido aleccionada, pero esperaba algunas palabras. Que la chica no hablase acabó de convencerle de que Pompeya debía ser tan bella como lerda. Podría ser una esposa a la que exhibir, tanto por abolengo como por su físico y que no le daría problemas para mantener a sus amantes. En cualquier caso, la realidad era que no podía negarse; nadie podía decir que no a la nieta de Sila.


  Tal y como Mamerco deseaba, el matrimonio quedó concertado allí mismo.


  


  A finales del año 68 a. n. e. Roma estaba bajo el gobierno de un solo cónsul. Los juramentados habían sido Lucio Cecilio Metelo y Quinto Marcio Rex, pero el primero de ellos había fallecido nada más acceder al cargo. Se eligió entonces como cónsul sufectus a Marco Claudio Bello, pero este también había fallecido en extrañas circunstancias sin tan siquiera haber tenido tiempo de prestar juramento. El Senado consideró todo aquello un mal augurio y se decidió que, excepcionalmente, Marcio Rex gobernaría en solitario.


  Tan solo se hacía acompañar de doce lictores, hacer uso de los veinticuatro hubiese supuesto su nombramiento como dictator.


  La república estaba diseñada para ser gobernada por dos hombres y Marcio Rex apenas si conseguía llevar a cabo las funciones de uno de ellos. La ciudad del Tíber empezó a acusar aquella carencia. Las delegaciones extranjeras se amontonaban en el exterior del límite sagrado de la ciudad para ser recibidas. Los ritos y sacrificios que requerían la presencia de un cónsul se eternizaban. Los documentos se amontonaban sin firmar y el tesoro no podía presentar cuentas. Marcio Rex parecía ir siempre apresurado y sus ayudantes aseguraban que trabajaba dieciocho horas al día, pero no daban abasto.


  Para colmo, Roma empezaba a notar cierto desabastecimiento de grano. El cónsul había traído las cosechas de las provincias y ordenado su pago, pero nadie pensó en el transporte entre Ostia y Roma. Apenas siete millas río arriba atestadas de comerciantes, pero que requerían de barcazas de bajo calado que los cónsules debían proporcionar.


  La situación llegó a oídos de los piratas Fárnaces y Megadates, aquellos que habían engañado a Espartaco unos años antes, y dieron un golpe inaudito que nadie pudo prever: atacaron Ostia al frente de cincuenta y seis embarcaciones y robaron todo el grano. Era el alimento de las clases más desfavorecidas de Roma para los próximos tres meses.


  Los precios se duplicaron en cuanto la noticia llegó a la ciudad y con la península prácticamente desmilitarizada no había una flota lista para salir en busca de Fárnaces y Megadates. Los piratas impusieron un rescate por su preciado botín y Marcio Rex se vio obligado a pagarlo como colofón de su horrendo consulado.


  Pompeyo atisbó la crisis e inmediatamente la oportunidad de lucirse, por lo que envió a su domesticado tribuno de la plebe, Aulo Gabinio, a agitar al Senado y conseguirle una nueva campaña.


  —Dos campañas estériles, padres conscriptos. Dos campañas que no han servido para nada. La primera de Vatia Isáurico, aquí presente, que no sabemos si eliminó a algún pirata, pero que cargó al tesoro cuantiosas deudas y ningún beneficio.


  Isáurico le miró con indignación y dejó escapar un bufido, pero ni siquiera pidió la palabra a Metelo Pío. Sabía que su defensa era imposible.


  —La segunda —prosiguió Gabinio— concluyó con la ignomiosa derrota de Marco Antonio Crético y con él la de Roma. Sí, padres conscriptos, fuimos derrotados y negarlo es comportarse como niños. Los piratas pasaron por encima de Crético, hundieron sus flotas y humillaron a Roma.


  »Es hora de que pongamos el problema de los piratas en manos de un hombre capaz y responsable, el hombre al que acude este Senado cuando no puede solucionar sus propios problemas —concluyó Gabinio antes de sentarse sin llegar a pronunciar nombre alguno.


  Pero todos los asistentes tenían ya un nombre en la cabeza.


  Pompeyo se había retirado a Picenum tras su consulado y rara vez asistía a las reuniones del Senado. En parte porque le aburría la inacción de la cámara y en parte para no tener que cruzarse con Craso. Con independencia de aquello, tenía debidamente comprados a varios tribunos, pretores, ediles, cuestores y a muchos senadores, por lo que iba siendo informado de los pormenores de Roma en la distancia.


  En aquella ocasión tampoco asistía a la reunión, de modo que fue reclamada su presencia con la única intención de que se hiciese cargo de una nueva campaña contra la piratería en el Mare Nostrum.


  El picentino estaba seguro de su nombramiento y, para cuando volvió a reunirse la cámara para debatir las condiciones de la campaña en su presencia, Pompeyo ya estaba reclutando flotas y había movilizado una vez más a su ejército privado.


  —Quiero el mando único en el mar y ochenta millas tierra adentro desde la orilla, que el Estado sufrague el coste de las flotas y que la Asamblea de la Plebe confirme mi nombramiento —dijo Pompeyo.


  —No puedes ejercer el imperivm ochenta millas tierra a dentro. Eso es responsabilidad de los gobernadores —dijo con calma Metelo Pío.


  —Roma está a siete millas del mar, eso te convertiría en el gobernador de la ciudad —dijo Vatia Isáurico.


  —El resto de gobernadores no lo permitirán —dijo Craso.


  —Son mis condiciones. Las aceptáis todas o se lo encargáis a otro. Si queréis un Mare Nostrum libre de escoria pirata estas son mis exigencias. Recordad que pongo mi propio ejército a disposición de Roma una vez más —dijo Pompeyo sin querer cruzar la mirada con Craso.


  —También recordamos que tu ejército no es gratis y que te quedarás con el posible botín —dijo Cátulo.


  —¿Posible? ¡Esos piratas son ricos como Ptolomeos! El hombre que les dé caza necesitará mil barcos para transportar el botín —dijo Craso.


  —Antes tendrá que hacerles frente —dijo Gabinio—. ¿Esta sagrada cámara tiene algún otro candidato para la misión?


  —No dudo de que tu amo sea el hombre adecuado, Gabinio, de lo que dudo es de sus condiciones —dijo Metelo Pío.


  Tres días necesitó el Senado para debatir y aceptar las condiciones de Cneo Pompeyo, pero el picentino salió de la cámara a principios de martius con el imperivm más extenso jamás concedido. Pompeyo tenía pleno dominio del mar de todas las ciudades costeras, sus puertos, las islas y buena parte del interior de las provincias.


  Como toda Roma esperaba, llevó a Aulo Gabinio como legado, junto con hombres como Marcelo; Metelo Escipión, el hijo del príncipe del Senado o Quinto Servilio Cepión, uno de los hermanos de Servilia —con este sí se llevaba bien— que, a su vez, solicitó que Catón también se sumase a la campaña como tribuno.


  Pompeyo desconocía el carácter y la personalidad de Catón, y no tuvo problemas en llevarle consigo, aunque pronto le cambió de barco, más tarde de flota y después le buscó un destino en tierra. El joven era insoportable para sus superiores y para la práctica totalidad del ejército.


  Pompeyo planeó una minuciosa operación de barrido desde la costa de Tarraco[98] a Gades y desde allí comenzó a dirigirse al este. Dividió el Mare Nostrum en dieciocho cuadrantes y en cada uno de ellos situó una flota de entre veinte y cincuenta barcos.


  Las flotas de las zonas que iban siendo barridas se unían a la del siguiente cuadrante tras asegurase de no haber dejado enemigos atrás. Los piratas se veían obligados a huir y cuanto más se dirigían al este, más crecían las flotas que los acechaban. Tras las primeras victorias, Pompeyo informó de que perdonaría la vida de todo aquel que se rindiese sin luchar y le concedería la posibilidad de establecerse tierra adentro.


  Los piratas desertaron en masa y en apenas cinco meses Pompeyo llegó a Pérgamo con una victoria completa y el Mare Nostrum limpio de la amenaza que tanto daño había causado al comercio en la zona. Fárnaces y Megadates fueron capturados vivos e inmediatamente crucificados.


  Había sido la primera campaña antipiratería verdaderamente exitosa en varias generaciones. Pompeyo disfrutaba del éxito y era agasajado en Pérgamo con todo tipo de honores. Sin embargo, todo aquello no hizo más que acrecentar el hambre de guerra y victorias del picentino que, nada más tomar tierra, había puesto sus ojos en la larga campaña que Lúculo estaba llevando a cabo contra Mitrídates y sus aliados orientales.


  La muerte en extrañas circunstancias de Quinto Servilio, el hermano de Servilia, le brindó una doble oportunidad: por una parte, encontró una excusa para licenciar al insufrible Catón y, con el regreso de este a Roma, envió una petición al Senado para que le otorgasen el mando de la guerra en Oriente.


  


  Catón llego a Roma a finales de año y su primera sorpresa fue encontrar a su esposa, Atilia, embarazada de unos pocos meses. El adulterio era evidente y todas las sospechas señalaban al mismo hombre.


  —Te aseguro que no he sido yo —dijo César a Servilia mientras yacían juntos y desnudos en la cama.


  —Todos sospechan de ti —dijo ella.


  —Es fácil sospechar de mí en estas cuestiones, pero ni conozco a la tal Atilia ni tu hermano tiene la suficiente entidad para que yo quiera vengarme de él o hacerle daño. No he sido yo.


  —No es mi hermano. Y me da igual lo que le ocurra. Si hubieses sido tú, sé que le molestaría aún más, por eso te lo pregunto —dijo Servilia antes de hacer una pausa y bajar su mirada.


  —¿Qué ocurre, Servilia?


  —Yo también estoy embarazada.


  César se apartó de ella lentamente. Se levantó de la cama y se dirigió hacia una ventana, completamente desnudo.


  —¿Es mío? —preguntó sin volverse y con la mirada perdida en la calle.


  —¿Tú crees que Silano se encuentra con fuerzas para compartir mi lecho? No lo hacemos desde hace años.


  César se volvió hacia ella mostrando su miembro en reposo.


  —Tendrá que hacerlo, Servilia. ¿De cuánto estás?


  —No más de dos meses.


  —Debes yacer con él inmediatamente. Esta noche a ser posible —ordenó César.


  —No seas tan remilgado, toda Roma sabe que nos acostamos.


  —Sí, es cierto que lo saben, pero si el fruto de tu vientre nace dentro de tu matrimonio será hijo de Silano. Yo no podré reconocerlo. Estoy prometido a Pompeya y tu divorcio no es una opción.


  Servilia torció el gesto sabiendo que su amante tenía razón.


  —Deberíamos dejar de vernos, al menos por un tiempo —dijo César.


  Servilia hizo el ademán de protestar, pero se contuvo. Sabía que debía ser así. Él tenía que casarse y ella debía aparentar cierta vida marital con Silano. Aguantó las lágrimas, se tragó su orgullo y elevó la barbilla y una ceja con toda dignidad antes de decir:


  —Si es lo que quieres…


  —Es lo correcto —concluyó César mientras se ajustaba el taparrabos.


  Además del evidente problema de la paternidad, César quería salvaguardar el compromiso matrimonial de Julia y Bruto, por lo que reducir la fricción de aquella doble relación le pareció lógico y sensato.


  En realidad, no descubrió lo inmensamente sensato que había sido hasta que unos días después se abrió el testamento de Quinto Servilio Cepión. El hermano de Servilia, soltero y sin hijos, legaba todas sus pertenencias a su sobrino Marco Junio Bruto. El prometido de Julia ya había heredado la inmensa fortuna de Bruto el Mayor y heredaría, más bien pronto que tarde, la de Silano. Recibía ahora el imponente patrimonio de su tío y acabaría heredando también la importante fortuna personal de su madre.


  Los banqueros necesitaron más de un mes para concluir los cálculos y poner todas las propiedades a su nombre, pero, al final del proceso, Bruto, de tan solo diecinueve años, era más rico que Craso.


  Catón quedó devastado, no solo porque adoraba a su hermano Servilio y esperaba heredar parte de sus propiedades, sino porque aquel testamento beneficiaba indirectamente a Julio César. Tan solo encontró el consuelo en la fuerte influencia que ejercía sobre su joven sobrino, a pesar del compromiso matrimonial y de la oposición de su hermana. En lo único que Bruto no obedecía sumisamente a su madre era en la relación con Catón y este pretendía sacar provecho de ello.


  Ajeno a los problemas familiares de los Servilios, aunque muy atento a la rumorología de la ciudad del Tíber, el Senado debía decidir sobre el futuro de la campaña contra Mitrídates.


  Lúculo llevaba una década en las provincias orientales. Había conseguido éxitos importantes: había tomado el Ponto —expulsando al monarca de sus propias tierras—, liberó Bitinia, asedió y tomó muchas ciudades de Armenia y había conseguido arrinconar a Mitrídates y a su yerno Tígranes en Siria; pero todo ello se había visto salpicado de alguna que otra derrota, motines, marchas injustificadas, reclutamientos no autorizados y una frecuente mala planificación.


  Nadie podía negar que Lúculo era un buen militar, pero era un inútil vendiendo sus éxitos en Roma y su mala relación con Julio César le venía pasando factura desde hacía años. Las vicisitudes de la larga campaña y las decisiones que había tenido que tomar no eran diferentes a las que hubiese sufrido cualquier general ante un enemigo como Mitrídates, que había sido capaz de oponer hasta trescientos mil hombres a las apenas ocho legiones de Lúculo.


  Durante años, el Senado no había tenido otro candidato para liderar aquella campaña, pero cuando Pompeyo se postuló para el cargo, no fueron pocos los senadores que magnificaron los errores de Lúculo y minimizaron sus éxitos. El hecho de que la campaña se prolongase ya diez años era una importante losa contra el general, pero no la única.


  —Todos sabemos que un enemigo es más peligroso cuando está herido. Lúculo ha conseguido herir a Mitrídates en varias ocasiones, pero sigue vivo, reclutando ejércitos y recabando aliados —dijo Julio César a un Senado reunido en el templo de Bellona—. Si Mitrídates consigue el apoyo parto, podría convertirse en un enemigo más peligroso de lo que ya es. Debemos enviar a un hombre capaz de concluir esa guerra y de hacerlo rápido.


  —Si a algún país extranjero debemos temer, ese es Partia: tiene una extensión similar a la que alcanza ya Roma, pero todos y cada uno de sus habitantes son guerreros. Si se levantan contra nosotros, no habrá legiones capaces de contenerlos —dijo Vatia Isáurico, que rara vez coincidía en sus opiniones con Julio César.


  —Diez años de campaña y ninguna conclusión no son aceptables. Esa guerra necesita un cambio y Pompeyo puede ser el revulsivo que necesitamos —dijo el excensor Léntulo Clodiano ante un asentimiento que empezaba a ser generalizado.


  El otro excensor, Poplicola, habló en idéntico sentido:


  —Ha limpiado el Mare Nostrum de piratas en unos meses. Démosle esta guerra y comprobaremos lo que es la eficacia.


  Tomaron la palabra Cayo Escribonio Curión y los excónsules Casio Longino, Hortensio, Apio, Claudio y Lucio Octavio. Todos hablaron en favor de Pompeyo.


  Finalmente fue Cicerón quien pidió intervenir para defender al hombre con el que había servido cuando aún no había cumplido los veinte años. Pocas veces en el Senado del pueblo de Roma se dio tanta unanimidad en las opiniones. Lúculo fue relevado del mando de la guerra en oriente y Cneo Pompeyo nombrado nuevo general con carácter inmediato.


  La noticia llegó a Pérgamo en primavera, mientras Pompeyo seguía disfrutando de su éxito. El picentino tenía localizado a Lúculo en la ciudad de Danala y allí se desplazó para darle la noticia y hacerse cargo de sus ejércitos.


  Lúculo tenía poca influencia en Roma, pero aún le quedaba algún amigo que le había informado de lo sucedido y estaba esperando al picentino con una decisión ya tomada.


  —Debes informar a las legiones de que soy su nuevo general. Tienes mi permiso para abandonar la provincia —dijo Pompeyo sin el más mínimo miramiento.


  —Son mis legiones. Me han prestado juramento y no voy a entregártelas. Marcharé sobre Roma si hace falta para reclamar mis derechos —contestó Lúculo sin expresión en el rostro.


  —Tienes un mandato senatorial sobre la mesa, Lúculo. ¿No vas a hacerle caso?


  El depuesto general negó con la cabeza acompañando el gesto con media sonrisa en los labios.


  —Entonces haz caso a esto —dijo Pompeyo arrojando varios papiros pequeños sobre el escritorio que presidía Lúculo.


  Eran las firmas de los principales centuriones de las legiones orientales prestando juramento a Pompeyo y asegurando que no seguirían más a Lúculo ni aunque los llevase a un río de oro. El hombre que llevaba diez años en aquella campaña leyó horrorizado cada uno de los documentos que tenía ante sí, alzó su furibunda mirada para encontrar los ojos del complacido Pompeyo y sin mediar una palabra más se arrojó contra él con los puños por delante.


  Ambos rodaron por el suelo intercambiándose golpes antes de que Aulo Gabinio y otros legados presentes pudiesen separarlos.


  Lúculo tenía un labio partido y Pompeyo sangraba por ambos pómulos.


  —Has agredido a un gobernador —dijo Pompeyo con la respiración entrecortada—, serás enviado a Roma, detenido, para ser juzgado.


  —¡Acabaré contigo, Cneo! —amenazó Lúculo mientras era inmovilizado por algunos de los hombres que habían pertenecido a su guardia personal hasta unos instantes antes.


  —Eso lo dudo mucho. Estás acabado —concluyó Pompeyo dándole la espalda y llevándose las manos a las heridas de su cara.


  Sin embargo, varios de los legados de Pompeyo consiguieron convencerle de que no emprendiese acciones legales contra su predecesor en la guerra contra Mitrídates. El picentino dejó ir a Lúculo tras un breve arresto y este regresó a Roma discretamente. Sabiendo que el Senado le negaría cualquier reconocimiento por su campaña y mucho menos un triunfo, decidió retirarse de la vida pública y dedicarse por entero al cultivo de nuevos productos que había conocido en oriente. En unos años vio enormemente incrementada su fortuna gracias al comercio de tres variedades frutales nunca vistas en Roma: cerezas, melocotones y albaricoques.


  


  En Roma, Julio César no podía retrasar más su matrimonio con Pompeya Sila sin despertar recelos en Mamerco. La muchacha le parecía estúpida e insoportable, además no podía negar ante su madre o su amigo Craso que echaba de menos a Servilia. El héroe de Mitilene había vuelto a su intensa vida sexual con la conquista de varias esposas senatoriales, pero ninguna podía eclipsar a la embarazadísima esposa de Silano.


  El enlace se celebró nada más iniciarse el año 67 a. n. e. y César descartó completamente la fórmula de su primer matrimonio, el confarreatio, que era irresoluble.


  Como celebrante acudió el mismísimo Metelo Pío, para quien César no era de su agrado, pero que conocía a la novia desde su nacimiento. Pompeya iba ataviada con un vaporoso vestido rojo y azafrán atado con el complicado nudo de Hércules, que el novio debería desatar durante la noche de bodas. Llevaba el pelo recogido en seis trenzas bajo un velo también azafrán.


  Tras los sacrificios y augurios —favorables— realizados por Metelo Pío, se organizó una procesión iluminada con antorchas entre el domicilio de la novia y el del novio. A su llegada, se untó la puerta con aceite y el novio tomó en brazos a Pompeya para llevarla al interior, rememorando el rapto de las Sabinas, cuando los jóvenes romanos tan solo conseguían esposa raptando a las mujeres de las comunidades cercanas. Así ellas tan solo accedían al hogar por la fuerza y casi nunca caminando. Tras ser desfloradas eran rechazadas por su comunidad y prácticamente obligadas a casarse con su captor[99].


  En el interior, César entregó a Pompeya una antorcha y una vasija con agua, simbolizando que le proporcionaría todo lo que necesitase en su vida y ella dijo:


  —Donde tú seas Cayo, yo seré Caya.


  Y los novios se retiraron al lecho nupcial entre los aplausos de los testigos.


  A la mañana siguiente, con el matrimonio consumado, Pompeya ofreció un sacrificio a los dioses lares para preservar la seguridad del hogar y se celebró un banquete nupcial al que estuvo invitado todo el Subura. César volvió a gastar una pequeña fortuna con más ánimo de honrar al barrio que le había visto crecer, y que era su principal caladero de votos, que de agradar a su nueva esposa. Además, pudo deleitarse viendo al insigne y clasista pontífice máximo y príncipe del Senado, Metelo Pío, compartiendo mesa con los más bajos estratos sociales del Subura.


  En mitad de la celebración llegó la noticia del parto de Servilia. Había dado a luz a una niña y ambas estaban bien. Silano, de piel negruzca, ojos oscuros y que en su juventud había tenido el cabello moreno, reconoció inmediatamente a una niña rubia de ojos azules. Se llamaría Tercia.


  


  En el año 66 a. n. e. los Claudios acaparaban buena parte de puestos disponibles en las instituciones de Roma. Había al menos veinte senadores Claudios, un edil, dos cuestores, innumerables funcionarios de todo orden y varias docenas de legados en distintas campañas.


  Los Claudios se ayudaban entre sí para ascender y enriquecerse, y había muchos de ellos que eran grandes gestores; por el contrario, había otra rama de pusilánimes bastante inútiles. Estos últimos eran identificados como Nerones, uno de los cognomen de la familia.


  Desde que cumplió los quince años, buena parte de la nobleza romana albergaba dudas acerca de la naturaleza de Publio Claudio. ¿Sería Claudio o Nerón?


  El chico había demostrado pocas entendederas enamorándose de una vestal, una de las únicas siete mujeres a las que jamás podría acceder. Más tarde había emprendido una batalla legal contra Sergio Catilina, precisamente, por seducir a esa misma vestal. El caso obligó a las ancianas a comprobar que el virgo de la joven permanecía intacto. Catilina fue absuelto y Publio Claudio se convirtió en el centro de las chanzas de Roma.


  Con la ciudad en su contra, se alistó en las legiones de Lúculo en Oriente, donde volvió a demostrar cierta ineficacia, en la intendencia primero y como mando intermedio después. Lúculo le licenció sabiamente aconsejado cuando llegó a sus oídos que estaba a punto de desertar. El general de la guerra en oriente no quería enemistarse con los omnipresentes Claudios y ofreció una salida más o menos honrosa al joven cachorro.


  En su camino de regreso a Roma, Publio Claudio fue secuestrado por piratas y, conocedor de la historia de Julio César, propuso a sus captores que triplicasen la cantidad exigida por su rescate.


  El que debió pagar aquel rescate fue Ptolomeo de Chipre, que se negó a satisfacer diez talentos por un Claudio sin cargo alguno y, sobre todo, sin aptitudes políticas. Ptolomeo envió el precio oficial para un ciudadano sin cargo: dos talentos de plata. Los piratas, que a estas alturas ya no soportaban al romano, cambiaron su más o menos cómodo cautiverio: lo encerraron en una celda y se olvidaron de él.


  Publio Claudio bien podía haber muerto en aquella jaula infecta, carente de la más mínima humanidad y alimentándose de las sobras que le arrojaban. Pero la oportuna campaña antipiratería de Pompeyo le liberó de su cautiverio y pudo regresar a Roma con una asombrosa historia de supervivencia que contar, que además eclipsaba buena parte de sus errores del pasado.


  El chico era un idealista con más ego que aptitudes, pero los miembros de su familia se encargaron de adornar y engrandecer su historia hasta que acabó calando en Roma. Para cuando el joven Publio cumplió los dieciocho años, su pasado se había olvidado y su pertenencia a los Claudios le convertía en el objetivo de las principales alianzas matrimoniales de la nobleza de la ciudad del Tíber.


  El joven recibió varias ofertas, todas ellas interesantes, pero fue la llamada de Marco Fulvio Flaco la que consiguió toda su atención. Publio sabía que tenía una única hija y desconocía su aspecto, pero no su abolengo. Fulvia Flaco era descendiente directa de los Gracos, los hombres que habían reformado las instituciones cien años antes, bisnieta de Sempronia, la mujer más fuerte de la historia de Roma. Estaba emparentada con los Emilios, con los Cornelios y con los Escipiones…


  En definitiva, era una de las joyas de Roma e inmensamente rica. En opinión de Publio, poco importaba su aspecto.


  Acudió a la llamada de Marco Fulvio Flaco intentando disimular los nervios y con su mejor toga. Encontró en su futuro suegro a un hombre apocado y algo triste que además le miraba con desprecio.


  —Prometí a mi única hija que no la casaría por la fuerza cuando aún era una niña. Le he propuesto no pocos matrimonios en estos años, pero los ha rechazado todos —dijo Marco Fulvio con la mirada casi ausente.


  Publio miraba al veterano senador en silencio esperando la gran revelación.


  —No me preguntes por qué, pero te ha elegido a ti —dijo al fin Marco Fulvio.


  Publio Claudio mostró su mejor sonrisa y sintió que se relajaba al instante, al saber que el padre no osaría oponerse y que la hija ya había hecho su elección.


  —¿Puedo conocerla? —dijo Publio.


  —Se está arreglando —reveló Marco Fulvio algo consternado—. Bajará en unos instantes.


  Publio había saboreado los suficientes cunnus romanos y orientales como para saber que una mujer se arregla más cuanta más belleza atesora, de modo que empezó a albergar ciertas esperanzas sobre el aspecto físico de Fulvia, pero lo que vio bajar las escaleras de la mansión de Marco Fulvio le dejó sin palabras.


  Fulvia era Diana cazadora personificada. Rubia de ojos verdes, algo más alta que él, delgada y estilizada, aunque de pechos marcados, labios carnosos y naricilla respingona.


  Publio se quedó maravillado ante la presencia y ante su suerte.


  —Os dejo solos —dijo Marco Fulvio.


  —¿Nos deja solos? —repitió extrañado Publio Claudio.


  —¿Crees que hay algo que ella quiera hacer que yo podría impedir? —dijo el padre de la muchacha como respuesta mientras ya les daba la espalda.


  Lo cierto es que Fulvia era una fuerza de la naturaleza. Digna heredera de sus ilustres ancestros, había conseguido imponer su opinión a la de sus padres en todos y cada uno de los asuntos que le habían ido concerniendo, y su matrimonio no iba a ser la excepción. Los dos jóvenes se quedaron solos y empezaron a conversar con cierta complicidad desde el primer instante.


  —Cuéntame lo de los piratas —le dijo ella sin rodeos.


  —¿Te puedes creer que esa rata de Ptolomeo se negó a pagar mi rescate? —le dijo él.


  —Salvajes. No conocen la valía de un romano de familia senatorial. No vales por lo que eres, sino por lo que llegarás a ser.


  —Eso pienso yo —dijo Publio que, efectivamente, no podía estar más de acuerdo.


  El enlace se celebró casi inmediatamente. Ambos eran jóvenes e impulsivos y sus respectivas fortunas les permitieron una celebración ostentosa y cargada de lujos. Como celebrante acudió Julio César acompañado por Pompeya Sila y Marco Antonio, al que su primo estaba introduciendo en los círculos de poder de Roma poco a poco. El chico no disponía de demasiados recursos y la situación económica de César tampoco le garantizaba un puesto en el Senado, por lo que estaban intentando cultivar sus relaciones.


  Publio acudió a su propio enlace algo bebido. El padre de la novia contuvo su ataque de ira justo en el momento en que vio aparecer a Fulvia y comprobar que también estaba ebria. Los contrayentes habían pasado la noche juntos, Publio la había desflorado y después lo habían estado celebrando.


  Para terminar de enfurecer a Fulvio Flaco, su yerno se dispuso a cortejar a Pompeya Sila allí mismo, ante la mirada atónita de César y las risas de Fulvia, a la que la escena le parecía divertidísima.


  César terminó los ritos con toda la celeridad de la que fue capaz y se inició la procesión hacia el recién adquirido palacio del Carinae, que les serviría de hogar conyugal. Los novios anunciaron que el banquete sería ese mismo día e invitaron a todos los presentes a seguirlos, además, durante el camino fueron invitando a todo aquel con el que se cruzaban por las calles.


  Julio César culminó su papel y se retiró junto con su compungida esposa. Marco Antonio decidió quedarse a disfrutar de la fiesta.


  En los siguientes meses, Publio Claudio, Fulvia, el joven Dolabella, Nerón Antoniano, Curión Júnior, el propio Marco Antonio y varios jóvenes romanos más de ambos sexos fundaron lo que llamaron el club Publio, dedicado a las fiestas, el alcohol, cierta depravación sexual y a escandalizar a Roma todo lo que podían. Sus diversiones eran asaltar a jóvenes romanas, emborracharse hasta caer desmayados y celebrar orgías en público, y cuando todo ello no era suficiente para que la ciudad del Tíber se echase las manos a la cabeza comenzaron a mantener también relaciones homosexuales. Marco Antonio recibió en varias ocasiones las reprimendas de su primo por esta práctica y por el reguero de bastardos con los que estaba sembrando Roma.


  El joven primo de Julio César era capaz de atender sus responsabilidades familiares durante el día, y todo aquello para lo que le requería el héroe de Mitilene, para después pasar las noches bebiendo e ideando el siguiente escándalo financiado con la fortuna de Fulvia, de cuyos encantos disfrutaba igual o más que su marido.


  Por las mañanas, Marco Antonio abría los ojos primero, comprobaba su dolor de cabeza después y escudriñaba con quién estaba yaciendo: si era hombre o mujer, si estaba casada o si era un completo desconocido… Inmediatamente después se dirigía al barrio Patricio para ponerse a las órdenes de su primo. Y nunca llegaba tarde.


  Al principio del verano Publio encontró un motivo para dejar de lado el club y centrarse en algo más serio: su antiguo enemigo, Sergio Catilina, quien había regresado de la provincia de África con la intención de presentarse al consulado. Pero además de aquella intención, había regresado acompañado de cierto escándalo y numerosas acusaciones de corrupción.


  Publio presentó cargos contra el exgobernador sin ni tan siquiera ver las pruebas. El rumor ya le era suficiente, dado que un senador inmerso en un proceso por corrupción no podría presentarse al consulado. Además, la acusación podría llegar a prosperar.


  El tribunal anticorrupción, presidido por un Claudio, admitió la demanda y el Senado expulsó a Catilina inmediatamente de la carrera consular. Las elecciones debían celebrarse en quintilis y no había tiempo material de celebrar el juicio, dictar sentencia y reactivar la carrera electoral, por lo que Catilina tuvo que reconocer su derrota en aquel envite con Publio, olvidar por el momento el consulado y centrarse en defenderse de los cargos que le imputaban.


  La defensa la iba a ejercer Craso, que no era ningún lechado de virtudes en el campo de la abogacía. No declamaba especialmente bien, ni hacía profundas investigaciones, ni tenía demasiado talento para la argumentación; pero tenía otra virtud: su dinero.


  En todo jurado formado por tres partes de igual número de senadores, caballeros y ciudadanos sin rango, al menos la mitad de todos ellos le debía dinero a Craso y no querían enemistarse con él.


  Craso gozaba de una impresionante ratio de victorias y lo cierto era que pocos abogados se atrevían a enfrentarse a él. Su técnica no era elogiable, pero funcionaba.


  Catilina fue declarado absolvo por unanimidad a pesar de las importantes pruebas que Publio —ayudado por su club— presentó en su contra. En cualquier caso, el daño estaba hecho. La sombra de la corrupción nunca abandonaría al acusado y habían conseguido evitar su consulado. La celebración del club Publio se prolongó tres días.


  Coincidiendo con las elecciones consulares, Julio César se presentó al cargo de edil, el siguiente paso natural en su carrera política.


  Los ediles eran los encargados de vigilar los pesos y medidas de los mercados, mantener los templos, resolver pleitos menores relacionados con el comercio y, sobre todo, organizar los juegos. Estos debían ser ciertamente espléndidos y, ni que decir tiene, superar a los del año anterior. Como no podía ser de otra manera, se esperaba que los ediles pagasen aquellos juegos de su propio bolsillo dado el escaso presupuesto que facilitaba el Estado.


  —Te llevará a la ruina —dijo Aurelia tras conocer la intención de su hijo de presentarse al cargo.


  —No puedo ser cónsul sin ser antes edil. El electorado no me lo perdonaría.


  —No tienes dinero para organizar unos juegos ni medio decentes —insistió Aurelia.


  —Aún me quedan algunas piedras de mi encuentro con los piratas.


  —No serán suficientes, tendrás que endeudarte y quedarás expuesto ante tus prestamistas —auguró Aurelia.


  —Solo tendré un prestamista y confío en él —dijo César sonriendo a su madre.


  Julio César ganó las elecciones y una vez más lo hizo con una espectacular ventaja sobre sus rivales. Como segundo edil salió elegido Marco Calpurnio Bíbulo, un amigo íntimo de Catón y seguidor de su particular doctrina.


  Antes de acabar el año Craso y Cátulo fueron nombrados censores por el Senado. También eran dos hombres de filosofías muy enfrentadas y desde el primer momento dejaron claro que no habían llegado al cargo de mayor prestigio de la república por las mismas razones.


  Cátulo quería enmendar el trabajo que habían realizado los dos anteriores censores, Léntulo Clodiano y Poplicola, quienes habían expulsado a setenta y cuatro miembros del Senado por sus negocios espurios o por su falta de ingresos, casi todos ellos del ala más conservadora de la cámara.


  Craso, por su parte, se disponía a incluir en el registro de ciudadanos romanos a todos los habitantes patricios de la Galia Cisalpina y a anexionar a Egipto como provincia. Ambas pretensiones eran más propias de un cónsul que de un censor. No eran pocos los senadores que pensaban como Craso con respecto a Egipto. Los Ptolomeos estaban siendo un desastre: se habían asesinado y depuesto entre ellos durante las últimas cinco generaciones y, en esencia, el actual gobernante, Ptolomeo Auteles, ni siquiera era descendiente directo de la estirpe de los Lágidas. Pero una cosa era la pretensión de anexionar la provincia y hacerse con sus míticos tesoros y otra muy distinta dejar que Craso fuese el artífice y principal beneficiario de algo así.


  En cualquier caso, el nombramiento apenas duró tres meses. Dado que las decisiones de los censores debían ser colegiadas y consensuadas, pronto llegaron a la conclusión de lo estériles que resultarían sus respectivos trabajos sin el concurso del otro y, como no era posible poner de acuerdo a Craso y a Cátulo, ambos presentaron su dimisión irrevocable y volvieron a sus negocios. Aquello tan solo sirvió para dejar claras las dos facciones que se venían formando en el Senado y que parecían condenadas al enfrentamiento: conservadores y reformistas.


  Julio César, por su parte, tomó posesión de su cargo como edil con una larga lista de proyectos en la cabeza y el incordio de Bíbulo sobrevolando a su alrededor.


  —No pienso gastar un sestercio de mi fortuna para los juegos, César. Nos ceñiremos a lo que nos asigna el Estado —le dijo nada más jurar el cargo.


  —Oh, sí lo gastarás Bíbulo. Tendrás que decidir si quieres compartir el protagonismo o pasar desapercibido, pero pagarás la mitad del sobrecoste como corresponde a tu cargo —advirtió César divertido.


  —No comparto la necesidad de esos juegos carísimos y grandilocuentes. La plebe solo quiere un divertimento y no hace falta gastar una fortuna.


  —Voy a darles el mejor divertimento que se recuerde. Tenlo en cuenta.


  Mientras Bíbulo se afanaba en reducir gastos y en contener a su compañero en lo poco que le era posible, César pudo concentrarse en organizar los diferentes juegos con toda la espectacularidad y opulencia que pudo imaginar. Para el resto de funciones de su cargo, César decía que tenía al tercer edil.


  Esta figura inexistente no era más que el Subura. Los habitantes del barrio que había visto crecer a César le informaron de los comerciantes que trucaban las pesas, falseaban las medidas o engañaban a sus clientes de una u otra forma. Cuando había disputas, César sabía quién era el culpable antes del juicio, porque era informado por el Subura, y cuando necesitó manos para adecentar o mantener determinado templo, encontró cientos de voluntarios entre sus vecinos.


  —Prefiero dos manos que ayuden a mil labios que recen —dijo César a Bíbulo cuando este cuestionó al personal que se estaba haciendo cargo del mantenimiento de los templos.


  —Los dioses te castigarán por esto.


  —No, no me castigarán, Bíbulo. Los dioses me lo agradecerán mientras a ti te ignoran. ¿Sabes lo que ocurre con el templo de Castor y Pólux? —preguntó César con aires de querer dar una lección a su compañero edil.


  —No, César. Cuéntamelo —dijo Bíbulo con tono cansino.


  —Que nadie le llama templo de Castor y Pólux. Todos se limitan a llamarlo templo de Castor. Eso te ocurrirá a ti. Este será el año que César fue edil, nadie nombrará a Bíbulo.


  Los primeros juegos del año se celebraban en aprilis y tenían su origen en los sacrificios a la Magna Mater, celebrados cuando ciento cincuenta años antes Aníbal se había paseado a sus anchas y sin oposición por toda la península itálica. Actualmente recibían el nombre de Ludi Megalenses y se celebraban en honor a la diosa Cibeles para tapar el oprobio que suponía recordar al general cartaginés.


  Los ediles —o el edil dispuesto a celebrar unos grandes juegos— hicieron un reparto gratuito de grano entre todos los ciudadanos y los visitantes de la ciudad, instalaron hasta diez teatros portátiles en todos los barrios, incluyendo el Subura, que nunca había disfrutado de tal honor, e incluso se organizó una espectacular naumaquia[100] aprovechando la crecida del Tíber. Antes de culminar aquellos juegos, los ediles ya habían consumido todo el presupuesto anual del Estado.


  Los siguientes juegos debían celebrarse en septembris, los Ludi Romani que duraban quince días. César decidió honrar a su padre, fallecido veinte años antes, con los juegos fúnebres que nunca había podido ofrecerle.


  Además de los espectáculos de fieras y las carreras de cuadrigas que toda Roma esperaba, César trajo a la ciudad trescientas veinte parejas de gladiadores para que se batiesen en duelo en honor a su padre.


  Los enfrentamientos entre gladiadores eran comunes para los actos fúnebres, pero no en los juegos lúdicos anuales. Este hecho no pasó desapercibido para Hortensio, Cátulo y lo más rancio de la clase senatorial, que se vio amenazado por el poder que un solo hombre atesoraba esos días en la desmilitarizada Roma. Las acciones de Espartaco aún estaban frescas en la memoria del Senado y que un solo hombre controlase a setecientos gladiadores bien entrenados y armados obligó a César a comparecer ante la cámara para calmar los ánimos y asegurar que su única intención era ofrecer unos juegos inolvidables. El edil consiguió el permiso del Senado, pero se limitaron a cien las parejas de gladiadores que podrían traerse a Roma en el futuro. Tras aquel verano, los espectáculos de gladiadores se convirtieron en la principal atracción de los Ludi Romani y siempre estuvieron presentes entre las actividades organizadas por los ediles electos.


  Para terminar de sorprender a Roma y demostrar su ingenio, César tuvo una idea que agradó a la ciudad casi tanto como los juegos: cubrió todo el foro con toldos rojos y anaranjados para evitar el intenso calor del verano romano. La medida sacó aún a más gente a la calle y aumentó las horas comerciales.


  La popularidad del héroe de Mitilene llegó hasta límites que solo Pompeyo conocía, pero este se encontraba a cinco mil millas en una guerra incierta y César se paseaba cada día por Roma luciendo su corona de roble.


  Al final de aquellos juegos, Cátulo advirtió a Hortensio y al resto del ala conservadora del Senado de que el peligro no estaba en Craso, sino en César.


  —Pronto será imposible luchar contra él. Lo que el Senado le niegue la Asamblea de la Plebe se lo concederá. Gana las elecciones por márgenes tan amplios que la mayoría de candidatos no obtiene un solo voto y por Júpiter que tiene a Roma en sus bolsillos.


  —Ese inútil de Bíbulo apenas le ha hecho sombra —intervino Hortensio—. Habrá que estar más atentos a sus movimientos. Si fuese César el precursor de las medidas que propone Craso, no podríamos hacerle frente.


  —Seguramente no. Sila ya me advirtió sobre él —dijo Metelo Pío.


  —Debió reconocerse a sí mismo en el joven César —concluyó Cátulo, que nunca había perdonado al fallecido dictator los escándalos en los últimos meses de su vida.


  Además de para conseguir capitalizar la atención de los optimates, el año que Julio César ejerció como edil le reportó deudas por valor de un millón trescientos mil denarios[101], cantidad que le prestó Craso en su totalidad. El héroe de Mitilene dilapidó su fortuna, lo que le quedaba de su encuentro con los piratas y comprometió seriamente su futuro político si la deuda llegaba a descubrirse.


  


  Los optimates tenían un nuevo miembro a tener en cuenta y al que seguir de cerca: Marco Porcio Catón, el odiado hermano de Servilia, había sido elegido cuestor y la diosa Fortuna le había concedido el tribunal económico. El joven juró el cargo en los primeros días del año 64 a. n. e. e inició una particular cruzada contra todo lo que oliese a reforma o contraviniese en lo más mínimo el mos maiorum.


  Si de algo carecía Catón era de remilgos o complejo alguno. Entró en el tesoro auditando cuentas, poniendo en cuestión a los funcionarios y criticando la forma de la recaudación de impuestos. En su estudio de los libros oficiales de cuentas, descubrió no pocos delitos contables y procesó a varios de aquellos funcionarios, obteniendo fallos condenatorios para todos ellos.


  Poco a poco se fue creciendo y con apenas dos meses en el cargo, destituyó primero y presentó cargos después contra el máximo responsable del tesoro de Roma. Le acusó de apropiación indebida y el escándalo a punto estuvo de llevarse por delante a buena parte de los miembros del Senado. Aquel hombre estaba al tanto de la mayoría de las argucias legales que utilizaban los senadores para evadir impuestos y amenazó con contar lo que sabía si era condenado.


  —Nos va a exiliar a todos —dijo Cátulo a Hortensio en un evidente estado de nerviosismo.


  —Está claro que hay que detenerle, pero no podemos vetar sus acciones sin hacer que el dedo acusador de Roma nos señale a nosotros.


  —Si me investiga a mí, tendré que exiliarme —dijo Vatia Isáurico.


  —¡Maldita sea, hay que controlar a ese chico! —añadió Hortensio que, además de mantener algunas cuentas turbias, confiaba en que un contenido Catón podría atraer nuevas caras a la facción optimate.


  Como ninguno de ellos se atrevía a encarar a Catón por miedo a ser el siguiente blanco del joven, acabaron sobornando al funcionario del tesoro para que se declarase culpable sin juicio y se exiliase en Atenas.


  Catón pensó que había limpiado la institución y buscó a la siguiente víctima de su visceral odio por las reformas. En su estudio de los libros, había descubierto importantes salidas de capital destinadas a pagar a aquellos que delataron o dieron caza a los proscritos por Sila durante su dictadura. El joven cuestor calificó aquello como dinero de sangre y promovió una ley por la que todos los ciudadanos que habían recibido aquellos dos talentos de plata por denunciar a un enemigo de Sila debían devolverlos, ya que era la obligación de todo ciudadano romano denunciar a los enemigos del Estado.


  El problema era que muchos de los hombres que habían alcanzado el poder bajo el ala de Sila estaban entre los beneficiados de aquellas recompensas y recogidos sus nombres en los libros. Era innegable y provocó un cisma importante entre los optimates.


  Craso, que ya era inmensamente rico en la época, y César, que había permanecido huido por una de aquellas proscripciones, asistieron sonrientes en el Senado a una intensa trifulca entre los hombres que eran sus enemigos políticos. Finalmente, la ley fue aprobada y el Estado recuperó unos pocos cientos de talentos de plata que en nada compensaban el espectáculo ofrecido ni las heces ya olvidadas removidas por Catón.


  Sin embargo, no todos los hombres que habían cobrado aquellas recompensas estaban de acuerdo con la ley. Algunos de ellos decidieron acudir a los tribunales para defender lo que habían cobrado legalmente.


  Entre ellos estuvo Catilina, quien estuvo mal asesorado o no midió los tiempos de los juicios en Roma. En cualquier caso, su proceso volvió a coincidir con las elecciones y por segunda vez consecutiva corría el riesgo de ser expulsado de la carrera consular por estar envuelto en una disputa judicial turbia.


  Craso volvió a hacerse cargo de su defensa y una vez más consiguió exonerarle de devolver aquellas recompensas. Pero Catón vio una oportunidad en la sentencia y, nada más acabar aquel proceso, acusó a Catilina de asesinato.


  Una vez más las pruebas eran irrefutables: si Sergio Catilina había cobrado recompensas por traer las cabezas de proscritos a Roma, ineludiblemente, les había dado muerte antes.


  El tribunal de homicidios aceptó el caso y Catilina solicitó que se retrasasen las elecciones para poder presentarse. La amalgama de intereses contrapuestos en que se había convertido el Senado a causa de las acciones de Catón concedió aquella medida de gracia. Las elecciones se retrasaron a septembris.


  En esta ocasión, Craso razonó la defensa con cierta solvencia ante un nutrido público, entre los que estaban Julio César, Marco Antonio, Cicerón u Hortensio. Convirtió el proceso en un juicio a las acciones de Sila, pero no había muchos hombres dispuestos a censurar el legado legislativo del dictator, por lo que Catilina salió de nuevo absuelto y convertido en un mártir ante las injusticias de Catón: una posición inmejorable para hacerse con el consulado y vengarse al año siguiente. Además, comenzó a realizar promesas electorales populistas tales como la condonación de deudas a la plebe, el reparto gratuito de tierras o la devolución de todos los poderes que Sila había restado a la Asamblea de la Plebe. En esencia, aquellas medidas eran irrealizables, pero con sus disparatadas propuestas Catilina no dejó de sumar adeptos.


  Así las cosas, los optimates se encontraron con que no tenían un candidato fuerte de su facción para el consulado del siguiente año y que, el probable ganador, podría iniciar una venganza contra ellos y contra su modelo de Estado. El consulable más conservador que acudía a las elecciones era Cicerón y a él se dirigieron.


  Hortensio casi no podía acercarse a él sin llegar a las manos, por lo que los enviados fueron Cátulo y Metelo Pío.


  —Queremos brindarte nuestro apoyo —explicó el príncipe del Senado.


  —¿Hortensio va a apoyar mi candidatura? —preguntó Cicerón atónito.


  —La facción de los optimates quiere apoyar tu candidatura, no es necesario personalizar en Hortensio —dijo Cátulo.


  —Tenemos que evitar que Catilina salga elegido —apostilló Metelo Pío.


  —¿Y si sale como mi compañero? —volvió a inquirir el reputado orador.


  —Tenemos que evitar que eso pase —dijo Cátulo sin mirar al que iba a ser su candidato.


  —No puedo hacer que no me votéis, pero tampoco voy a prometeros nada. Considero que habéis dejado a Catón hacer a sus anchas y entiendo que Catilina tome represalias —dijo Cicerón mirando a ambos senadores.


  —Catilina es un peligro para Roma —dijo Metelo Pío.


  —No. Es un peligro para vosotros. Siempre me habéis criticado por no tener ancestros patricios y por ser el primer miembro de mi familia que accede al Senado. Si tan solo os preocupase Roma, no me apoyaríais —dijo Cicerón.


  —Bien. Interprétalo como quieras. Lo importante es que, si haces una campaña contra Catilina, obtendrás nuestro apoyo y el de nuestros votantes. Piénsalo —sentenció Metelo Pío.


  


  En el Subura, Julio César estaba disfrutando de una felación de Pompeya Sila. La joven estaba aprendiendo a ser ardiente en el lecho, aunque César tenía sus dudas sobre si el motivo era él o su amistad con Fulvia Flaco, Publio Claudio, Marco Antonio y el resto de su camarilla. El caso era que su esposa estaba trayendo ideas innovadoras al dormitorio marital y a César no le desagradaba. Él había vuelto en secreto al lecho de Servilia, pero entre lo furtivo de los encuentros y las obligaciones de ambos, rara vez se encontraba satisfecho. Por otra parte, la práctica sexual que le estaba realizando Pompeya, con rítmicos movimientos, no le iba a dar un heredero. Por lo que detuvo a la joven, la tumbó en la cama sonriente y la penetró con fuerza cuando ya estaba cercano al éxtasis.


  Ella apenas disfrutó del encuentro, pero la simiente de su esposo quedó en su interior justo en el instante en que un sirviente llamaba a la puerta.


  César miró a Pompeya con la indiferencia con la que lo hacía habitualmente, buscó su túnica y se dirigió a la puerta sin taparrabos.


  —Marco Tulio Cicerón desea veros, domine —expuso el esclavo.


  —Infórmale de que le veré en el barrio Patricio —dijo César dando la espalda al sirviente.


  El héroe de Mitilene buscó el resto de su ropa mientras de reojo veía cómo su esposa acababa sola lo que él había empezado. Giró la cabeza ignorándola y salió de la habitación.


  En la puerta estaba el mismo sirviente de unos instantes antes con una nota escrita en papiro y cuidadosamente enrollada y anudada con hilo de esparto. César no necesitó abrirla para saber que era de Servilia. Normalmente proponía un encuentro con aquellas notas o, sencillamente, le hacía saber que anhelaba sus atenciones con un mensaje de carácter más o menos sexual.


  Esperó a estar en la calle para abrirla y leer su contenido. Servilia, siempre ardiente y lasciva, le proponía un encuentro aquella misma tarde en el mismo lugar donde iba a ver a Cicerón. César encargó a uno de los esclavos que le acompañaba que confirmase la cita a la esposa de Silano. Tras ello, se encaminó hacia el barrio Patricio, sin dejar de atender a los transeúntes que requerían su atención por una u otra cuestión.


  El que ya era el abogado más importante de Roma le estaba esperando en la puerta.


  —¿Te lo puedes creer? Hortensio y los suyos van a apoyarme para que sea cónsul el próximo año —reveló Cicerón.


  —Catilina, supongo —dijo César tras un rápido análisis de la revelación y del resto del panorama electoral.


  —Exacto. Y no lo ocultan.


  —Aprovéchate. Obtén el consulado y entra en la historia de Roma. Los libros no reflejarán quién te votó, solo que ganaste las elecciones.


  —Sí, eso lo sé. Lo que me preocupa es qué me exigirán a cambio cuando esté en el cargo —dijo Cicerón vacilante.


  —Serás cónsul y tendrás las faces. Poco podrán exigirte. Tan solo eres su opción menos mala para evitar a Catilina —opinó César divertido.


  —Será la primera vez que un homo novus[102] accede al consulado en treinta años y seré aupado precisamente por el ala más conservadora del Senado. ¿No te hace sospechar?


  —Tan solo de su pavor a Catilina.


  —César, hay hombres entre los optimates que no pueden ni oír pronunciar mi nombre, ¡y ahora van a apoyarme!


  —Reconozco que pagaría mil sestercios por ver a Hortensio escribir tu nombre en su papeleta, pero la política es así. ¿Cómo van a evitar que Catilina sea tu compañero consular?


  —De eso también quería hablarte. Me proponen una candidatura conjunta con Cayo Antonio Híbrida, el tío de tu protegido, Marco Antonio.


  —Ya sabes que no hay buenas relaciones entre los Julios y los Antonios desde la muerte de Crético —dijo César.


  —Pues, si quiero ganar estas elecciones, voy a necesitar que os reconciliéis.


  —Cicerón, no me pidas eso… ¿Sabes la carga que ha supuesto mi prima Julia y sus tres hijos para mí? Marco Antonio tiene madera de líder, pero sus dos hermanos son inútiles. Tengo que alimentarlos y alojarlos.


  —Necesito tu influencia, César.


  —Y la tendrás, pero solo te apoyaré a ti. Ignoraré a Híbrida.


  —¿Podrás hacer eso? —preguntó Cicerón poniendo sus manos sobre los hombros de su amigo.


  —Si Hortensio puede ignorar las náuseas que le provocas, yo podré ignorar a Híbrida, tranquilo —dijo César divertido.


  Cicerón e Híbrida ganaron las elecciones por un estrecho margen sobre Catilina, para tranquilidad de los optimates, pero la denuncia por fraude de este último no se hizo esperar. Recorrió los tribunales de la ciudad del Tíber intentando que le admitiesen una demanda por compra masiva de votos por parte de Cicerón, pero no encontró magistrado alguno que la admitiese a trámite.


  Cuando se convenció de que no conseguiría nada por la vía legal y de que difícilmente le dejarían llegar al poder en el futuro, Sergio Catilina comenzó a fraguar una rebelión en las cloacas de Roma. Su primer adepto fue Cayo Manlio, aquel que había revelado a Espartaco que Quinto Sertorio estaba muerto y que había sido uno de los setenta y cuatro senadores expulsados de la cámara en el año 70 a. n. e., cuando los censores comprobaron sus finanzas. Pero no era el único…


  Catilina pidió a Manlio que reclutase discretamente un ejército en Etruria[103]. Para sorpresa de ambos, los veteranos de Sila comenzaron a sumarse a su causa. En apenas un mes Catilina contaba con una legión en Etruria y con otra en Capua listas para dar un golpe de Estado.


  El Senado permanecía ignorante ante aquella rebelión. Tenía toda su atención puesta en varias de las propuestas del perdedor de las elecciones que habían terminado calando en otros hombres. Así, pasado el verano, Publio Servilio Rulo hizo suya una de las promesas electorales de Catilina y la presentó al Senado para su votación.


  —Entregar las tierras del Estado a los más pobres, padres conscriptos, no es descabellado; más bien diría que es justicia y que podemos hacer un gran servicio a la plebe y, con ello, a nosotros mismos —inició el desconocido Rulo ante la mirada atónita de Hortensio y los suyos, que creían haber desactivado aquella amenaza—. Tierras que están en desuso o siendo arrendadas por una miseria a alguno de los miembros de esta sagrada cámara o sus familias.


  Naturalmente los principales arrendadores del Estado eran las familias de los dirigentes optimates. Cátulo, Metelo Pío, el propio Hortensio o los Claudios eran los más importantes terratenientes arrendatarios del Estado; pagaban un precio irrisorio que ellos mismos fijaban, ponían a legiones de esclavos a trabajar los campos y después el propio Estado les compraba sus frutos: un negocio redondo que no estaban dispuestos a perder.


  Antonio Híbrida se declaró neutral ante la medida. Cicerón se opuso con firmeza, argumentando que no se podían regalar tierras a los vagos, los borrachos y los maleantes de Roma. Pero encontró una oposición inesperada: aquellos a los que él llamaba vagos y posibles beneficiarios de la medida eran en su mayoría los habitantes del Subura, y Julio César no iba a pasar por alto el insulto ni la oportunidad de beneficiar a su principal electorado.


  —Insultas a hombres que no conoces, Cicerón, mientras defiendes los derechos de senadores aquí presentes de los que todos conocemos sus delitos —dijo César.


  —Si tienes algo de lo que acusar, acude a un tribunal —dijo Metelo Pío.


  —No dudes de que lo haré en su momento, príncipe del Senado, pero no antes de apoyar a Rulo. El Estado no recibe apenas nada de esas tierras y encima paga precios abusivos por sus frutos —argumentó César.


  —El Estado paga el precio estipulado por los alimentos. No es diferente para los productos de otras explotaciones —contestó Cicerón.


  —Pero esas explotaciones no se alimentan de mano de obra esclava y han pagado un precio de mercado por sus tierras. Estos hombres —dijo César señalando a la bancada optimate— se aprovechan de las leyes que ellos mismos redactan, imponen los precios y ahogan a los verdaderos agricultores.


  —Los terratenientes arrendatarios del Estado tan solo ponen su bolsa para llevarse los beneficios —apostilló Rulo despertando algún tímido aplauso.


  —No podemos dejar el alimento de Roma en manos de plebeyos ignorantes. ¿Cómo sabemos que cultivarán las tierras? ¿Qué pasará si pierden las cosechas? —preguntó Cicerón.


  —No les dejemos solos. Enseñémosles los periodos de cultivo y recolección, a evitar las plagas y a abonar los campos —dijo Rulo.


  —¡Venderán las tierras, gastarán lo ganado en las tabernas del Subura y el Estado tendrá que comprar cosechas enteras a los Ptolomeos para dar de comer a Roma! —gritó Cicerón indignado ante el asentimiento de Hortensio.


  —¡Por todos los dioses, Cicerón! ¿Qué te ha hecho el Subura? —preguntó César.


  —No le da votos ni clientes como a otros —intervino Hortensio.


  —¿Eso te molesta, Hortensio? ¿Que obtengo clientes del barrio en el que vivo y que no les cobro por mis servicios como abogado? ¿Preferirías atenderlos tú olvidando tus honorarios? —atacó César.


  —Les regalas tus servicios y ahora quieres regalarles tierras. ¿Condonamos sus deudas y olvidamos sus impuestos, César? —dijo Cicerón.


  —Nadie ha hablado de condonar deudas. Hablamos de hacer un buen uso de la tierra del Estado —contestó Rulo viendo que César era todo indignación ante los ataques de su amigo Cicerón.


  —Bien. Las posiciones están claras. Podemos votar ya —tuvo tiempo de decir Metelo Pío antes de llevarse las manos al pecho, perder la mirada en el infinito y desplomarse sobre el mármol blanco de la Curia Hostilia.


  Varios senadores acudieron inmediatamente a auxiliarle. Metelo se movía y gemía levemente entre gestos de dolor sin separar las manos de su pecho. La reunión del Senado fue inmediatamente suspendida para atender a su príncipe y llevarle a su residencia. Pocos albergaron esperanzas de su recuperación.


  Cicerón e Híbrida convocaron al Senado al día siguiente para culminar la sesión anterior. El primero de ellos, junto con los optimates, pensaba que tenían la votación ganada y no quería que César, Rulo y los suyos pudiesen sumar adeptos dejando pasar varios días.


  No fueron pocos los ausentes por considerar una falta de respeto casi sacrílega aquella reunión, pero la ley propuesta por Rulo fue rechazada por la mayoría de la cámara. Bastantes optaron por abstención, como Híbrida, entre ellos Craso, pero los intereses comerciales relacionados con aquellas tierras de muchos de aquellos senadores pesaron más que los argumentos de Rulo y César.


  Aquello supuso un importante distanciamiento entre Cicerón y el héroe de Mitilene, al mismo tiempo que llevó a los optimates a identificar al orador como un valioso miembro para sus filas.


  En aquellas jornadas las noticias sobre Metelo Pío eran confusas y Craso decidió desplazarse hasta el barrio Patricio para reunirse con César.


  —Parece que el puesto de pontífice máximo va a quedar vacante… —dijo Craso mientras intentaba acomodarse en uno de los sillones del despacho de su amigo.


  Craso había engordado de nuevo. Le costaba moverse y encontrar acomodos de su talla.


  —El golpe fue terrible y eso después de que le fallase el corazón. Coincido contigo: no creo que sobreviva.


  —¿Y has pensado en la oportunidad que su muerte supone para ti? —dijo Craso algo críptico.


  —Nunca me elegirían pontífice máximo —dijo César adivinando las intenciones de su amigo.


  —El resto de pontífices no te escogerá como su líder. Hay demasiados optimates, eso lo tengo claro. Pero ¿y si esa elección volviese a corresponder a la plebe? —preguntó Craso sonriente.


  Durante quinientos años, la elección del hombre que dirigía los designios religiosos de Roma había pertenecido a la plebe. Sin embargo, Metelo Pío había sido elegido a dedo por Sila, que cambió la ley para asegurarse ese poder y dejar futuras elecciones en manos del resto de pontífices de la ciudad. César era uno de ellos y, por lo tanto, elegible.


  —El cargo lleva aparejado un importante salario del Estado y podrías trasladarte al palacio de las vestales. Eso le vendría muy bien a tus deudas, César.


  —¿No están a salvo mis deudas contigo, Craso?


  —Sabes que sí lo están, pero el rumor está ahí. Y no tengo más poder que los censores. Si llegase a designarse a nuevos censores, podrían irrumpir en mis oficinas y exigir ver los libros. No estás del todo a salvo —dijo Craso.


  —Este año tengo las elecciones a pretor, supondrán un nuevo gasto —dijo César pensando en voz alta.


  —Sabes que puedes contar conmigo para financiar tu campaña, y ser la máxima autoridad religiosa de Roma te vendría muy bien.


  —Me aseguraría la victoria en cualquier elección a la que me presente. Roma no votaría jamás contra su pontífice máximo.


  —Eso sería sacrílego… —dijo Craso enarcando las cejas y fingiendo miedo.


  —Necesitaríamos un tribuno que propusiese la reforma —dijo César hilando la idea en su cabeza.


  —¿Tienes al alguien en mente?


  —Serví en la campaña de Vatia Isáurico con uno de ellos, pero no sé si estará de mi lado —dijo César.


  —Deberíamos ir a verle —opinó Craso.


  —No, amigo mío. Debo ir yo solo.


  Craso se quedó mirando a su amigo sorprendido.


  —Es de Picenum. No estoy seguro de que tu visita sea bien recibida.


  El héroe de Mitilene necesitó consultar dónde se ubicaba la residencia de Tito Labieno. Ambos habían coincidido poco desde la fallida campaña antipiratería en la que se conocieron, pero los encuentros siempre habían sido amables.


  Como César sospechaba, Labieno era un hombre de Pompeyo. El picentino había aupado y financiado su carrera. Por supuesto, la visita fue más fluida sin la presencia de Craso; pero, además, Labieno reveló a César que tenía instrucciones de Pompeyo de favorecerle en todo lo que fuese posible.


  —Debemos ser rápidos —dijo César una vez revelado su plan—. Metelo Pío puede fallecer en cualquier momento y, si se elige a otro pontífice, la plebe no le relevará del cargo.


  Tito Labieno presentó su propuesta de reforma al día siguiente y la Asamblea de la Plebe fue convocada para tres días después. Hortensio, Cátulo o Catón no adivinaron lo que había detrás de aquella propuesta y no movilizaron a su electorado fiel. Vieron una maniobra de Pompeyo detrás de aquello y descartaron que el belicoso picentino estuviese interesado en el puesto de pontífice máximo, aunque probablemente querría colocar a uno de los suyos.


  La Asamblea de la Plebe siempre veía con buenos ojos que se le devolviesen los poderes que Sila les había arrebatado y la Lex Labiena Sacerdotiis fue aprobada por una amplísima mayoría.


  Quinto Cecilio Metelo Pío falleció en su cama en Roma tras dieciséis días de agonía. Apenas estuvo consciente durante aquel periodo; pasó sus últimos días muy sedado y delirando.


  


  El Estado se hizo cargo de su funeral y, cuando todavía muchos romanos vestían de negro, se convocaron las elecciones para sucederle. Fue entonces cuando los optimates descubrieron el plan de César.


  En la residencia de Hortensio, se reunieron, junto a él mismo, Cátulo, Vatia Isáurico, Catón y un sorprendido Cicerón, que no estaba acostumbrado a ser llamado por aquellos hombres.


  —Maldita sea, ¿cómo no lo vimos venir? —dijo Catón, que iba de un lado a otro del jardín de Hortensio tirándose del cabello—. Es un déspota, un populista, mujeriego y peligroso. ¡Destruirá la república!


  —Hace tiempo que advierto contra él —dijo Cátulo.


  —No soy yo quien necesita ser advertido, pero ¿cómo advertiremos a la plebe? —dijo Vatia Isáurico.


  —Ese hombre ha ganado por amplios márgenes todas las elecciones a las que se ha presentado. Ganará también las de pretor, aunque eso lo recibiré con júbilo por verle partir de Roma al menos durante un año —dijo Hortensio—. Si gana la elección como pontífice máximo, no podremos pararle.


  —Tendremos que comprar votos —dijo Vatia Isáurico.


  —Me niego a perpetrar un soborno —dijo Catón—, eso va contra el mos maiorum.


  —Catón, eres joven e idealista. Aún tienes que aprender que quien quiere dirigir el Estado tiene que acostumbrarse al olor de sus cloacas —dijo Cátulo con tono paternalista.


  —No participaré en un soborno, Cátulo. Hay otras formas de derrotarle.


  —¿Qué sugieres? —preguntó Hortensio.


  —Todos hemos oído los rumores sobre sus deudas. Denunciémosle y que le expulsen del Senado —dijo Catón convencido de su propuesta.


  —Las deudas probablemente serán ciertas, pero no podemos actuar así. Comenzaríamos una guerra y medio Senado sería expulsado por sus deudas o negocios ilícitos —dijo Vatia Isáurico, que se veía a sí mismo como uno de los principales afectados de aquella iniciativa.


  —Tiene razón. Perderíamos más adeptos que ellos —dijo Hortensio.


  —Y no ser senador no le inhabilita para el cargo. Al contrario, volvería a entrar a la cámara tras su elección —dijo Cicerón.


  —Cicerón, has estado muy callado —dijo Hortensio casi reparando en él por primera vez—, ¿qué propones?


  —No tengo ninguna propuesta que hacer, Hortensio. Ni siquiera sé por qué estoy en esta reunión —contestó el reputado orador.


  —Estás aquí como cónsul y por tu reciente oposición a él —dijo Catón, que, pese a ser el más joven de la reunión, había conseguido una importante preeminencia entre los optimates tras su año como cuestor y su cruzada anticorrupción.


  —Lo que no cambia que seamos amigos —reveló Cicerón.


  —Como poco tenéis una relación de altibajos —opinó Cátulo sin mirar al cónsul.


  —He acudido al domicilio de Hortensio por respeto a vuestra llamada y en agradecimiento por vuestra ayuda durante mi campaña; pero no voy a participar en un complot contra César ni apoyo ninguna medida ilegal contra él. Estoy con Catón: lo que deba hacerse será desde la legalidad.


  —Esa es la clave —inició Hortensio intentando no perder apoyos—, debemos vencerle legalmente. En esta reunión hay dos sacerdotes que pueden optar al cargo de pontífice máximo, ¿cuál de vosotros va a presentarse? Le brindaremos todo nuestro apoyo, electoral y económico —concluyó mirando a Cicerón y a Catón.


  —Yo me presentaré, claro —dijo Cátulo—. Metelo Pío casi me había designado para el puesto.


  —¿Que te había designado? ¿Cuándo ocurrió eso? Que le besases el trasero y compartieseis ciertos gustos sexuales no te convierte en su sucesor —dijo Vatia Isáurico aludiendo al gusto por los jovencitos del difunto pontífice—. Yo me presentaré al puesto.


  —Lo último que necesitamos es dividir a nuestro electorado. Solo uno de los dos puede presentarse contra César.


  —Yo lo haré —dijeron Cátulo y Vatia Isáurico al unísono antes de mirarse amenazantes.


  —Genial. Si no nos derrota César, lo harán vuestros egos —dijo Catón.


  —Voy a abandonar esta reunión, padres conscriptos. Insisto en que no sé qué hago aquí —intervino Cicerón.


  —Espero poder confiar en tu discreción —dijo Hortensio.


  —Por una parte, nada se ha dicho aquí que debiera ser denunciado y, por otra, no voy a apoyar la candidatura de César para el cargo. Somos amigos, pero también oteo el peligro que representa. Además, intuyo que ganará las elecciones de pretor. En esa campaña sí le apoyaré, se irá de Roma un año como gobernador y olvidará el pontificado —dijo Cicerón dirigiéndose a la salida.


  —Bien —dijo Catón retomando la conversación cuando el orador abandonó la estancia—, uno de los dos tiene que olvidarse del cargo.


  —Yo voy a presentarme —dijo Vatia Isáurico cruzándose de brazos.


  —No voy a renunciar al cargo, lo siento —añadió Cátulo.


  —Por todos los dioses, ¿es que no veis lo que vais a provocar? —dijo Catón.


  —Eso si Cicerón no nos procesa a todos… —opinó Hortensio.


  Ni en aquella reunión ni en las celebradas en los días siguientes Cátulo o Vatia Isáurico dieron su brazo a torcer. Ambos insistían en su derecho a presentarse y argumentaban sus opciones de victoria.


  Las elecciones a pontífice máximo se programaron para las calendas[104] de octobris, con no menos de doce candidatos al puesto, aunque solo tres de ellos tenían posibilidades reales: Cátulo, Vatia Isáurico y Julio César.


  Las elecciones para los pretorados del año siguiente se celebrarían en los idus del mismo mes[105].


  En el Subura, Aurelia no estaba ni mucho menos tranquila con la situación, sabedora del crítico equilibrio financiero de la familia.


  —Son dos elecciones en el mismo mes, César. No puedes endeudarte más —dijo a su hijo en presencia de Pompeya Sila y de Julia, que ya estaba a punto de cumplir los dieciséis años.


  —Si las gano, se acabarán los problemas.


  —Y, si te descubren, tendrás que exiliarte a una isla de pescadores. ¡Tendremos que irnos todos! —dijo Aurelia inflexible.


  —Eso no sería malo del todo —dijo Julia de repente.


  César se quedó mirando a su hija sorprendido, pero no pudo profundizar en aquel comentario ante la nueva intervención de Aurelia.


  —He pedido a los vecinos del edificio que adelantasen tantos meses de alquiler como les fuese posible —dijo ofreciendo una bolsa tintineante a su hijo—, son casi diez mil sestercios.


  —No puedo aceptarlo, madre. Son gente humilde —dijo César mirando sorprendido la bolsa.


  —Gente humilde que te adora desde pequeño. Si hicieras una colecta, todo el Subura vendería hasta sus caligae por ayudarte —opinó Aurelia.


  —No has debido hacerlo. Esa gente casi no tiene asegurado el sustento de mañana. Devuélveles el dinero, madre. Si tengo que endeudarme, más acudiré a Craso, no a mis vecinos —dijo César.


  —Puedes usar mi dote, César —dijo Pompeya—, está depositada en un banco y jamás se ha usado.


  —Tu dote es una garantía de mis préstamos, Pompeya. Si la tocase se correría la voz de mis deudas más aún y podría ser catastrófico para mí.


  —La dote es otro problema que habrá que atajar —dijo Aurelia mirando a Julia y rememorando los cien talentos prometidos a Servilia como dote para la joven y que, evidentemente, César no tenía.


  Julia no disimuló su cara de asco.


  —Todo a su tiempo, madre. Por favor, devuelve ese dinero a sus dueños y tranquilízalos. Ganaré las elecciones —dijo César con tono seguro—. Ahora quiero hablar con mi hija a solas. Dejadnos, por favor.


  Aurelia y Pompeya Sila sabían cuándo una conversación con César había acabado y abandonaron la estancia en silencio.


  —¿Qué está pasando, jovencita? —preguntó el héroe de Mitilene a su hija cuando estuvieron solos.


  —Nada, padre —mintió la joven.


  —¿Prefieres vivir en una isla paupérrima a permanecer en Roma y no pasa nada?


  Julia miró al suelo con sus intensos ojos azules. Abrió la boca para contestar, volvió a cerrarla, miró a su padre y volvió a apartar la mirada.


  —Habla —insistió César.


  —Es Bruto… —dijo ella con un hilo de voz.


  —¿Tu matrimonio?


  Julia respiró hondo y pareció llenarse de fuerzas para hablar.


  —Le odio, padre. Es un inepto que solo sabe hablar de filosofía y de su fortuna. No le soporto, está influenciado por ese raro tío suyo, Catón, e incluso se atreve a hablar mal de ti a veces. No puedo casarme con él. Prefiero la ruina de la familia o que no puedas reunir mi dote a pasar un solo día con Marco Junio Bruto —dijo Julia vaciándose al fin.


  —No me sorprende que hable mal de mí. Conoces la relación que mantengo con su madre, eso no le gustará. En cuanto a Catón… Bueno, es alguien molesto para toda Roma. Julia, Bruto es el mejor marido que puedo imaginar para ti.


  —Es el mejor aliado que puedes imaginar para ti mismo, padre. Por su fortuna principalmente —se atrevió a decir Julia—. Yo solo soy una moneda de cambio.


  César respiró hondo mirando con cierta tristeza a su hija.


  —Prometo pensar en esto. Si veo una salida, la tomaremos; pero de momento mantendremos este compromiso matrimonial, ¿lo entiendes, Julia?


  —Lo entiendo. Pero no me pidas que acepte con alegría ese destino.


  —Solo te pediré que disimules un poco mejor en presencia de terceros y, sobre todo, de Bruto.


  —Como tú digas, padre… —respondió Julia volviendo a su habitual tono sumiso.


  


  César se embarcó en las dos campañas electorales que tenía por delante, con la ayuda de Craso y sin reparar en gastos. El plutócrata romano confiaba en que su amigo vencería en ambas elecciones y con ello podría pagar sus deudas.


  Entre las filas optimates también arraigaba aquel convencimiento.


  Hortensio y Cátulo se reunieron en secreto tres días antes de la primera elección. Conseguir que Vatia Isáurico desistiese de su empeño en presentarse parecía imposible; pero, sin la participación de Catón, el soborno parecía la vía más sencilla para evitar una victoria de César.


  —Las deudas están ahí, de eso estoy seguro —dijo Cátulo.


  —Sin embargo, no le resta apoyo popular y, desde luego, Craso sigue poniendo su fortuna a disposición de César —contestó Hortensio.


  —Sí, pero deben tener sus dudas. Deberíamos explorar ese camino —dijo Cátulo pensando en que la situación debía ser incómoda en los dominios de su rival.


  —¿De cuánto puedes disponer? —preguntó Hortensio dando su brazo a torcer.


  —Quizás cien mil denarios. Es lo que me renta la venta de armas en la Galia y lo que tengo oculto al tesoro —reveló Cátulo.


  —Yo podré igualar esa cantidad. Quizás algo más. ¿Sabes a cuánto ascienden las deudas de César?


  —Eso lo desconozco, pero no creo que deba más. Craso no lo permitiría, ¿no crees? —preguntó Cátulo.


  —Yo ya no sé qué creer. He oído que le debe más de un millón de denarios —reveló Hortensio.


  —Es imposible: son tres veces lo necesario para ser senador. Craso no pondría esa cantidad en riesgo —opinó Cátulo.


  —Bien. Concierta una cita con César. Pediré a mi banquero que redacte la documentación —concluyó Hortensio.


  César recibió la sorprendente noticia de que Cátulo quería reunirse con él en privado tres días antes de las elecciones a pontífice máximo.


  Le recibió en su residencia del barrio Patricio sin ocultar lo más mínimo la reunión. Cuando Cátulo llegó a la cita, que debía ser discreta, había en la puerta cientos de clientes de César siendo testigos del encuentro. Pero el veterano optimate no se sintió intimidado y confió en que el motivo de la reunión quedaría a salvo de oídos indiscretos.


  —Un honor recibirte, Cátulo, ¿en qué puedo ayudarte? —dijo César con toda amabilidad mientras servía vino a su invitado.


  —Para mí también es un placer estar aquí. Solo te veo en el Senado y siempre estamos en posiciones muy opuestas. Me gustaría hablar con tranquilidad y sin el aura de la política entre nosotros —respondió Cátulo.


  —Me sorprendería que no sea la política lo que te ha traído aquí, pero te escucho.


  Cátulo hundió su cara en la copa que César le había ofrecido para no delatarse con la mirada. Apuró su contenido, respiró hondo y buscó las palabras adecuadas, pero no dio con ellas.


  Sacó un papiro enrollado del interior de su toga y se lo tendió a su anfitrión mirándole fijamente a los ojos.


  —Sabemos que tienes deudas.


  Aquellas fueron sus únicas palabras, mientras sostenía el documento a la espera de que César lo tocase. El héroe de Mitilene tomó el papiro en sus manos con cuidado. Carecía de sello o firma alguna que verificase su autoría, pero depositaba inmediatamente en el banco que eligiese la cantidad de doscientos veinte mil denarios.


  —¿Qué es esto, Cátulo?


  —Es una compensación por tu retirada de las elecciones a pontífice máximo.


  —Esto es un soborno —dijo César mirando fijamente a su invitado.


  —Es una compensación —dijo Cátulo empequeñeciéndose—. Has tenido muchos gastos en campaña y…


  —Sal de mi despacho —le interrumpió César dejando caer el documento al suelo.


  —Sabemos que tienes deudas. No seas infame. ¿Prefieres una denuncia ante el tesoro? Coge el dinero y paga a tus acreedores. Después incluso te apoyaremos para que seas pretor —dijo Cátulo al mismo tiempo que se ponía de pie y retrocedía levemente ante la mirada furiosa de César.


  —Cátulo, sal de mi despacho y espero que aprecies la paciencia que estoy teniendo contigo por no arrojarte por esa ventana.


  El veterano senador se creyó la amenaza. Alcanzó a recoger la prueba de su soborno, que volvió a esconder entre los pliegues de su toga, y abandonó aquel despacho, el barrio Patricio y la esperanza de ser pontífice máximo. Con el fracaso del soborno y Vatia Isáurico dividiendo el voto optimate, Julio César tenía la elección casi garantizada.


  Nada más salir, accedió a la estancia Marco Antonio.


  —¿Qué quería? —preguntó el joven protegido a su primo.


  —Sobornarme para que abandone la candidatura —reveló César.


  —Están desesperados.


  —Eso creo. Y temo las decisiones que puede tomar un hombre desesperado.


  —Quedan dos días para las elecciones, ya no pueden denunciarte al tesoro. Solo les queda la solución del atentado —dijo Marco Antonio evaluando la situación.


  —¿Has oído algo así?


  —Continuamente —reveló el joven.


  Los rumores sobre un atentado llegaron por decenas a oídos de César en los dos días siguientes. Al principio se hizo rodear de sus clientes para sentirse seguro en sus desplazamientos por Roma. Después se dio cuenta de que cualquiera de ellos podría estar comprado y ser el agresor. El héroe de Mitilene escogió a treinta hombres de su más absoluta confianza y les pidió que se mantuviesen siempre cerca de él y que escondiesen armas bajo sus togas. César y, sobre todo, Aurelia sabían que la amenaza era muy real.


  La mañana en que debían celebrarse las elecciones se colocó la corona de roble en la cabeza y fue al despacho de Aurelia. Tenía el rostro serio y congestionado. Se notaba que no había dormido bien y su entusiasmo habitual estaba apagado.


  —Debo ir al foro, la votación empezará en pocas horas —dijo a Aurelia que intentaba permanecer ocupada para no dar demasiadas vueltas a la situación.


  Ella apartó la mirada de su ábaco y posó sus ojos sobre su hijo.


  —Ten mucho cuidado —le dijo.


  —Madre, hoy volveré a esta casa como pontífice máximo o no volveré. No debo tener cuidado, la diosa Fortuna tomará las decisiones por mí —dijo antes de abandonar la estancia y dirigirse a la calle.


  Aurelia volvió a sus cuentas. Calculó las rentas de sus inquilinos y cuando acabó el proceso empezó desde el principio. Revisó los gastos de mantenimiento del edificio, repasó mentalmente cada uno de los inquilinos: judíos, sirios y árabes, más o menos, potentados de las plantas intermedias; las prostitutas, libertos recién liberados o visitantes sin oficio de las plantas superiores y más económicas; los prestamistas y un afamado jardinero del Carinae que ocupaban las plantas inferiores y más opulentas…


  Aurelia se dirigió a las cocinas, reprendió a una esclava por su forma de amasar el pan, supervisó las comidas de los siguientes tres días, dio instrucciones sobre las compras que debían hacerse y ordenó que se modificase la mezcla de componentes con los que debía prepararse el tinte de varias telas.


  Después se dirigió a la habitación de su nieta Julia. La muchacha estaba evidentemente nerviosa e intentaba pasar el rato leyendo. Conversaron sobre cualquier banalidad hasta que Aurelia se fue a ver a Pompeya Sila.


  La mente simple de su nuera no daba para grandes conversaciones. La chica estaba atendiendo a un comerciante que le ofrecía diferentes vestidos. Aurelia se sumó a la demanda, aunque tan solo interesada en las telas, no en los modelos que el comerciante traía ya confeccionados. La esposa de César quiso probarse uno de ellos y pidió ayuda a su suegra para cambiarse. Aurelia se fijó en el vientre plano y, por lo tanto, estéril de la chica. Calló sus pensamientos y la ayudó a colocarse la prenda.


  Pompeya pagó al comerciante y su suegra se quedó mirando cómo este se dirigía a la puerta. Esperaba la irrupción de su hijo en cualquier momento o al menos un esclavo con noticias, pero el vendedor flanqueó la puerta y la cerraron tras él sin que César diese señales de vida.


  Aurelia se estremeció, se llevó las manos al vientre y necesitó sentarse, señales de vida no era el pensamiento que quería tener. Su hijo estaría bien. Aunque, si no ganaba aquellas elecciones, la situación financiera de la familia se agravaría considerablemente.


  Volvió a las cocinas, donde había más actividad y podía concentrarse en más asuntos. La chica que amasaba el pan lo estaba haciendo correctamente tras la primera reprimenda, el fuego tenía la intensidad adecuada y los alimentos en salmuera se estaban limpiando bien.


  —Domine —interrumpió sus pensamientos el esclavo que anunciaba las visitas.


  Aurelia se volvió hacia él con el terror reflejado en el rostro.


  —Hay un hombre interesándose por el apartamento libre de la quinta planta. Pregunta si puede verlo ahora —informó el esclavo.


  A Aurelia le pareció una forma de mantener su mente ocupada como otra cualquiera. Se dirigió a su despacho, donde esperaba el posible inquilino, un egipcio que hablaba un pésimo latín y que iba a pasar en la ciudad varios meses. La dueña del edificio valoró positivamente a aquel hombre y se dispuso a enseñarle la vivienda vacante ella misma.


  Pidió al desconocido que la acompañase y se dirigieron juntos a la puerta. Al salir, Aurelia percibió al instante el tumulto. Se volvió sobre sus talones con los ojos cerrados temiendo lo peor. Al abrirlos vio a su hijo rodeado por una multitud de personas que le jaleaban victoriosas.


  Julio César había cambiado su toga de senador blanca con una franja granate, por una nueva que, además de la primera, llevaba una segunda franja azafrán y que le acreditaba como pontífice máximo. César había ganado las elecciones y todo el Subura estaba celebrándolo.


  Aurelia respiró aliviada por primera vez aquel día y dejó a su hijo en medio de aquel baño de multitudes. Ordenó sus pensamientos y subió a la quinta planta acompañada del egipcio.


  César no solo fue el candidato más votado entre sus electores históricos y las clases menos favorecidas, también había arrasado entre las familias de Cátulo y Vatia Isáurico. Había ganado, sí, pero además había conseguido humillar a los candidatos optimates.


  El cargo de pontífice máximo le concedía inmediatamente la posibilidad de habitar el palacio anejo al de las vírgenes vestales, situado en el extremo norte del foro, un importante salario a cargo del erario y garantizaba la inviolabilidad de su portador. A partir de aquel instante, César, al igual que las vestales, no podía ser tocado.


  El mos maiorum no contemplaba situación o razón alguna por la que pudiese ser desposeído de su cargo. El nombramiento era vitalicio y carecía de las limitaciones o restricciones del flamen dialis.


  Acompañado de toda la plebe que le había aupado, César se dirigió al templo de Júpiter Óptimo Máximo para realizar su primer sacrificio como autoridad religiosa de la ciudad. Se eligió un descomunal buey blanco entre los varios que habían sido adormecidos. El animal fue llevado a la escalinata blanquecina del templo, donde una multitud observaba cada movimiento o gesto del nuevo pontífice máximo.


  César elevó por encima de su cabeza el cuchillo con el que haría el sacrificio y fue jaleado por la multitud.


  Arrojó sal a la cara del buey y fue jaleado por la multitud.


  Bajó la escalinata para acercarse al animal y los vítores se oyeron desde las afueras de Roma.


  Rebanó la cabeza del buey a la altura del cuello y este se vino abajo como un plomo, sin movimiento defensivo alguno. César abrió al animal en canal y hurgó en sus entrañas hasta extraerle el corazón. Lo observó unos instantes y certificó que los augurios eran buenos antes de elevar el órgano y mostrarlo a todos los presentes, mientras le chorreaba la sangre por los brazos hasta alcanzar su recién adquirida toga con la doble franja con los colores de Roma.


  El griterío de la multitud era ensordecedor.


  Desde el templo de Júpiter, César consiguió abrirse paso hasta el que sería su nuevo domicilio: el palacio de las vestales. Allí muchos de los vítores tornaron en llanto. Eran los habitantes del Subura que sabían que perderían a su vecino más ilustre. El pontífice máximo debía habitar en aquel palacio. Justo en el exterior alguien le ofreció un papiro enrollado y atado con hilo de esparto. César reconoció la factura de la nota y la abrió discretamente. Servilia le comunicaba que quería al pontífice máximo dentro de ella esa misma tarde.


  En el interior, ya a solas, le recibió la vestal máxima, de nombre Fabia, y le presentó a las otras seis vírgenes.


  Las vírgenes vestales eran la personificación de la suerte de Roma.


  Era un orgullo y un honor para una familia romana que una de sus hijas fuese escogida como una de las siete vestales. Las niñas entraban al servicio de la diosa Vesta antes de los siete años y podían dejar el servicio a los treinta. Solo al llegar a esta edad dejaban una vacante en el templo. Por supuesto debían permanecer vírgenes durante su servicio, aunque pasados los treinta años, podían casarse y tener hijos. Si bien esto no era muy común, pues incluso después de dejar sus cargos, seguían siendo veneradas y la mayoría de ellas prefería mantener el virgo intacto hasta su muerte. Iban completamente tapadas con una túnica de algodón blanca y llevaban una complicada maraña de siete nudos de lana sobre su cabeza cuyo origen y significado ya nadie recordaba.


  La madre de Rómulo y Remo había sido vestal; una hermana de Escipión el Africano había sido vestal y personajes tan poderosos como Sila o Cayo Mario jamás consiguieron una vestal en sus familias.


  Estaba prohibido tocar a una vestal. Cualquiera de estas niñas o adolescentes podría pasear tranquilamente por cualquier calle de Roma sin escolta alguna, pues estaban seguras de que bajo ningún concepto nadie se le acercaría. Se les podía hablar, pero no se les podía tocar.


  Tocar a una vestal estaba castigado con la pena de muerte por estrangulamiento después de recibir trescientos latigazos. Los familiares cercanos, tales como la mujer e hijos de quien osase tocar a una vestal, eran condenados a morir de hambre.


  Además de ser la suerte personificada de Roma, las vírgenes vestales cumplían otra misión para la república: eran las custodias de los testamentos en Roma.


  Dentro del templo, la encargada de llevar la disciplina era la vestal máxima, sencillamente la de más edad. Como debían permanecer vírgenes y evitar tentaciones, era habitual que el pontífice máximo escogiese a las nuevas vestales entre las chiquillas menos agraciadas cuyas familias presentaban su candidatura. César pudo comprobar que Metelo Pío había cumplido aquel requisito, las muchachas carecían de encantos físicos.


  Fabia mostró al pontífice máximo la parte del palacio que le serviría de alojamiento a él y a su familia, la zona privada que correspondía a las vestales, el altar donde permanecía eternamente encendido el fuego de Vesta y los sótanos del edificio, donde se custodiaban los testamentos de Roma.


  En el momento en que Julio César accedió a aquella estancia, las vestales custodiaban casi dos millones de testamentos de ciudadanos de todo el Mare Nostrum.


  El pontífice máximo informó a Fabia de que se mudaría en los próximos días y de que vendría acompañado de otras tres mujeres: su madre, Aurelia; su esposa, Pompeya, y su hija, Julia.


  Quince días después, como toda Roma sospechaba, Julio César fue el candidato más votado al cargo de pretor.


  El nuevo puesto le confería las funciones de convocar al Senado y los comicios, promulgar leyes, comandar ejércitos y gobernar provincias. Como candidato más votado podría elegir su provincia justo después de los cónsules de aquel año. César confiaba en que estos elegirían las provincias orientales que, por una parte, tenían más capacidad de recaudación, y además estaban perfectamente pacificadas y aseguradas por los ejércitos de Pompeyo.


  El pontífice máximo tenía otros planes. Quería ir de nuevo a Hispania por tres razones: ya conocía la provincia y a sus principales potentados; tenía allí a Balbo, su banquero de confianza, y los lusitanos habían iniciado una rebelión que le daría la oportunidad de mostrar sus virtudes como general en una campaña corta. Justo lo necesario para volver a Roma victorioso y a tiempo para las elecciones consulares del año siguiente.


  


  Sergio Catilina había estado completamente ajeno a todo el proceso electoral de la ciudad del Tíber. Pensaba que a él le habían impedido presentarse a cónsul hasta en dos ocasiones por diferentes asuntos legales y, cuando al fin había podido concurrir a unas elecciones, los poderes fácticos de Roma se habían confabulado para impedir su victoria.


  Catilina había esperado a que Hortensio, Cicerón y los suyos se confabulasen para impedir el ascenso de César y así poder ganarse a este último para su causa, pero no había sido así. César había ganado las elecciones limpiamente y el ejército que permanecía oculto en Etruria empezaba a ser un secreto demasiado difícil de mantener.


  Inmediatamente después de las elecciones al pretorado, una de las más famosas concubinas de Roma, de nombre Fulvia, reveló a uno de sus clientes que se tramaba un atentado contra Cicerón. Aquel senador se llamaba Quinto Curio y ocultó la información durante tres días por temor a revelar que su fuente era una de las prostitutas más famosas de la ciudad, pero finalmente se atrevió a acudir a la residencia del primer cónsul y contárselo. Cicerón había estado muy ocupado durante las elecciones intentando apoyar a César sin molestar a Hortensio, y viceversa. Justo cuando esperaba algo de paz y un final de su insípido consulado tranquilo, recibió aquella noticia:


  El cónsul sénior iba a ser asesinado al amanecer del séptimo día de novembris y ya había dos hombres pagados y siguiendo sus pasos para conseguirlo: Cayo Cornelio y Lucio Vargunteio.


  Naturalmente era imposible de confirmar y Fulvia no podía acceder a la sagrada cámara a prestar testimonio, por lo que el reputado orador decidió coger por sorpresa a Catilina y asaltarle en el Senado.


  —¿Hasta cuándo, Catilina, abusarás de nuestra paciencia? ¿Hasta cuándo esta locura tuya seguirá riéndose de nosotros? ¿Cuándo acabará esta desenfrenada audacia tuya?[106] Ha llegado a mis oídos que conspiras para matarme a mí primero y a la república después, para así hacerte con el poder y nombrarte a ti mismo cónsul o dictator, ¿quién sabe?


  El aludido, que no esperaba ser protagonista de la sesión, se quedó blanco como el mármol de las paredes y a duras penas pudo retener el contenido de los intestinos. Catilina intentó contestar con balbuceos y negando con la cabeza mientras veía como los senadores que tenía a su alrededor se levantaban de la bancada y se alejaban de él.


  —No… no es cierto —alcanzó a decir.


  —Sí es cierto, Catilina. Has contratado a dos sicarios, Cayo Cornelio y Lucio Vargunteio, y estos han gastado su paga en los lupanares de Roma, donde borrachos y henchidos de su futuro éxito han contado lo que piensas hacer —insistió Cicerón al ver que su ataque tenía éxito.


  —No conozco a esos hombres —dijo el aludido cuando ya se encontraba solo en la bancada y sentía como se empequeñecía ante su acusador.


  En ese instante Catilina vio que el aislamiento al que le habían sometido el resto de senadores había provocado que todos ellos caminasen hacia el centro de la cámara y él se encontrase solo y muy cerca de las puertas de las Curia Hostilia. No lo pensó dos veces. Se levantó y salió corriendo antes de que nadie pudiese impedírselo.


  En el exterior no detuvo su carrera y se mezcló con el gentío del foro. No se dirigió a su residencia, sino a Etruria, donde pensaba ponerse personalmente al mando del ejército junto al exsenador Manlio y caer sobre Roma.


  En los siguientes días los acontecimientos se precipitaron.


  El secreto del ejército de Etruria dejó de ser tal y la cámara decretó el senatus consultum de re publica defendenda, por el que se autorizaba a los cónsules a tomar las medidas y usar los medios que estimasen necesarios para defender la república de la amenaza que la atenazaba.


  Cicerón dirigió dos terribles discursos contra Catilina[107] ahora ya seguro de lo cerca que había estado su asesinato, mientras Híbrida reclutaba tropas.


  Pero lo peor estaba por llegar.


  En las calendas de novembris, llegó a Roma una delegación de los alóbroges, pueblo galo que reclamaba desde hacía generaciones su reconocimiento como ciudadanos romanos y que habían protagonizado algún levantamiento en el pasado por esta causa. Dicha delegación, en su empeño por demostrar su fidelidad a Roma, trajo consigo y mostró al Senado varias cartas en las que cinco senadores, además de Catilina, les llamaban a unirse a ellos en la rebelión contra el poder establecido en Roma. Entre aquellos cinco hombres estaba el consular y excensor Léntulo Sura, aquel que había caído ante Espartaco y uno de los censores que había expulsado a setenta y cuatro senadores unos años antes.


  También estaban entre los conspiradores Publio Umbreno, mano derecha del gobernador de la Galia o el caballero plutócrata Publio Gabinio Cápito. Todas las cartas llevaban sus firmas, sus sellos y detallaban los planes con precisión.


  Aquellos cinco hombres fueron inmediatamente detenidos y los pocos senadores que albergaban dudas sobre la conspiración quedaron sobradamente convencidos.


  El 15 de novembris del año 63 a. n. e. se convocó de nuevo al Senado tras conocerse que Catilina había iniciado ya la marcha hacia Roma al mando de dos legiones.


  Catón, el más beligerante de los optimates, tomó la palabra.


  —Exijo la pena de muerte para los traidores: que se los arroje desde la roca Tarpeya. El exilio tan solo les ofrecería la posibilidad de reunirse y armarse de nuevo contra Roma —dijo exaltado.


  Su propuesta no estaba carente de apoyos, pero contravenía la ley, pues todos eran ciudadanos romanos y no habían sido desprovistos de su condición.


  —Apoyo a Catón —dijo Hortensio—. Debemos acabar con la amenaza hoy mismo y que esos hombres que se ciernen sobre Roma con sus gladios desenvainados sepan que ya hemos tomado medidas.


  Craso estaba sospechosamente ausente; Rulo permanecía callado y visiblemente nervioso; Labieno tampoco se pronunciaba. Fue César el que tomó la palabra.


  —Estimados padres conscriptos, ¿qué clase de guardianes de la ley seríamos si para castigar a los que infringen esas leyes nosotros mismos hacemos lo propio? Nuestro mos maiorum exige que esos hombres tengan un juicio y que su sentencia se ajuste a la ley…


  —Ahí lo tenéis. Nuestro pontífice máximo se niega a ejecutar a los traidores. ¡Apoya su causa! —interrumpió Catón totalmente exaltado.


  —Solo digo que acatemos la ley —continuó César—. Podemos condenarlos a un exilio vigilado e impedir que se reúnan.


  —¿Y cómo harás eso, César? —preguntó Hortensio.


  —Hagamos que las ciudades que los acojan los vigilen como si fuesen presos —respondió el pontífice máximo.


  —¿Por qué te preocupan tanto sus vidas cuando la tuya propia debería estar en peligro? ¿Es que has pactado algo con Catilina? —atacó de nuevo Catón.


  En ese momento un mensajero accedió al Senado y entregó a César un papiro enrollado y atado con hilo de esparto. El pontífice lo miró un instante antes de guardarlo entre los pliegues de su toga. Quiso continuar su defensa del exilio, pero Catón se lo impidió.


  —¡Ahí lo tenéis! ¿Es que no lo veis? César está en contacto con los traidores conspiradores y le están haciendo llegar instrucciones. ¿Qué dice esa nota, César? ¿Tus amos te indican dónde deben ser exiliados para poder continuar sus planes?


  César miró a Catón con odio. Después recorrió con la mirada toda la bancada encontrando no pocas miradas acusatorias.


  —¿Quieres leer esta nota, Catón? —dijo sacando el papiro enrollado de su toga.


  —¡Es la prueba de tu traición! —respondió el joven senador.


  —Si así lo crees, te invito a leerla en voz alta tú mismo. Yo ni siquiera la he abierto —invitó César tendiendo el pequeño rollo a Catón.


  El joven optimate llegó hasta César de un salto temiendo que este se arrepintiese de su ofrecimiento o destruyese la nota antes de que la prueba pudiese ser leída. La tomó con furia, desató el hilo de esparto y dijo a voz en grito:


  —Mi sexo húmedo… —Catón se detuvo, terminó de leer la nota, cerró los ojos y bajó la cabeza.


  —Acaba, Catón. Estamos ansiosos por conocer el final —dijo César.


  Catón arrojó el papiro a la cara de César y volvió a su sitio.


  —Ten, borracho[108] —dijo con desprecio y provocando las risas de la cámara, que sabía de sobra que César jamás nublaba sus sentidos con el alcohol.


  —Ya que nuestro querido Catón no quiere leer la nota, lo haré yo. No quiero dejaros con la intriga —dijo César recogiendo el papiro del suelo—: «Mi sexo húmedo reclama tu presencia, deseo verte esta tarde. Servilia Cepionis», que, si no me equivoco es tu hermana, Catón. Mi única conspiración es yacer con tu hermana, ¡me declaro culpable! —concluyó con teatralidad y provocando las risas en la cámara a pesar de lo delicado de la situación.


  Catón estaba rojo de ira, pero optó por guardar silencio.


  Fue Cicerón quien tomó la palabra para defender idénticos argumentos a los de Hortensio y Catón: los conspiradores debían morir.


  No hubo acuerdo ni siquiera para realizar una votación y la sesión se suspendió, dejando a los conspiradores sin pena aparente. Pero Cicerón y Hortensio ya habían trazado sus planes basándose en el senatus consultum ultimun, que daba poder a los cónsules para hacer lo que considerasen necesario para defender la república. Acompañados por una turba de ciudadanos armados a los que nadie se atrevería a detener, se dirigieron hasta el colegio de lictores, donde permanecían retenidos los cinco conspiradores. El cónsul y unos pocos más accedieron al recinto mientras en el exterior se hacía el silencio a la espera de acontecimientos.


  Tras unos instantes de confusión, Cicerón salió al exterior del Senado con cara de satisfacción secundado por un cabizbajo Hortensio y un exultante Catón.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué ha pasado con ellos? —se elevaron algunas voces.


  —¡Han vivido! —proclamó el orador después de aclararse la garganta.


  —Y, por lo tanto, ya no lo hacen —dijo César entre dientes viendo la escena desde la distancia. El pontífice máximo negó con la cabeza sin acabar de creerse que su amigo Cicerón acabase de ejecutar a cinco ciudadanos romanos sin juicio previo.


  Catón tomó el brazo derecho de Cicerón y empezó a azuzar al gentío:


  —¡Es el salvador de Roma! —gritó—. Es el padre de la república. Pater patriae!


  —Pater patriae! Pater patriae! —repitieron los ciudadanos allí congregados.


  Catilina fue inmediatamente informado de los acontecimientos. Sabedor de que sus apoyos en Roma habían dejado de existir y que nunca tomaría con dos legiones mal entrenadas una ciudad que le estaba esperando, desvió su camino para huir a la Galia.


  En las siguientes semanas las deserciones entre sus filas se hicieron tan evidentes que Catilina temió llegar solo a donde fuese que se dirigían. Decidió darse la vuelta y enfrentarse al ejército reclutado por Híbrida, que le acechaba sin descanso. Sin embargo, evitó la batalla en dos ocasiones, volvió a cambiar su rumbo, pidió asilo en Germania sin obtener contestación y volvió a dirigirse al sur.


  Finalmente se encontró con las tropas de Antonio Híbrida en Pistoria[109]. Catilina cayó luchando cuerpo a cuerpo y en inferioridad numérica. Su cadáver se encontró bastante adelantado a sus propias líneas y casi despedazado, lo que sugirió que se había inmolado luchando.


  Antonio Híbrida le cortó la cabeza y la expuso en el foro romano hasta su completa putrefacción.


  El fin de Catilina demostró lo vulnerable que podía ser el Estado ante un hombre con ambición y un ejército, y puso de manifiesto las diferencias entre la concepción de la república que tenían Julio César y Cicerón. Estas diferencias mermaron enormemente su amistad.


  VII. Minucio Básilo


  [image: capitulo 07]


  Pompeyo se estaba preocupando, y mucho, porque las noticias acerca de sus hazañas en oriente llegasen con regularidad y profusión a Roma. Si no era él mismo, eran sus más estrechos colaboradores los que escribían a sus amigos y al Senado para informar de victorias, asedios, rendiciones, conquistas y nuevos territorios anexionados.


  El picentino había derrotado de forma contundente a Mitrídates a orillas del Lico[110], provocando una desesperada huida del monarca, acompañado de unos pocos fieles con dirección al Éufrates y posteriormente hacia Armenia, donde, de mala gana, le había prestado ayuda su yerno, Tigranes. El general romano quiso salir en su búsqueda inmediatamente, pero FraatesIII, rey de los partos, estaba muy atento a las disputas entre sus enemigos y aprovechó la ocasión para invadir Armenia, el Ponto y Bitinia. Pompeyo tuvo que volver grupas para contener al parto, al que derrotó e hizo retroceder en unos pocos meses, aumentando así su gloria.


  En realidad, Mitrídates, con más de sesenta años, sin reino, sin fortuna y sin apenas apoyos, parecía haber dejado de ser una preocupación, por lo que Pompeyo abandonó su caza momentáneamente y se adentró al nordeste del mar Caspio, en tierras donde ningún romano había llegado jamás[111]. Si algo le hizo detenerse en aquel avance, fueron las noticias de que el viejo Mitrídates estaba concentrando un ejército de un cuarto de millón de hombres en el Bósforo. Tenía intención de atacar directamente Roma aprovechando que su principal ejército estaba muy alejado. Lo más sorprendente era que el anciano rey había conseguido el apoyo de Dacios, Besos y Dardarianos, que se habían comprometido a atacar simultáneamente Roma desde el norte.


  Solo la suerte o la ambición y traiciones en la familia de Mitrídates detuvieron aquella campaña. El último hijo del anciano monarca, de nombre Fárnaces, traicionó a su padre y se hizo con buena parte de aquel descomunal ejército, provocando una guerra civil que dio tiempo a que Pompeyo regresara a la zona y arrasara con lo que quedaba de las huestes de padre e hijo. Por enésima vez, Mitrídates logró huir, aunque tan solo para refugiarse en Panticapaeum[112], e intentar suicidarse envenenándose a sí mismo. Se difundió en Roma la historia de que había tomado hasta trece venenos distintos sin conseguir acabar con su vida. El monarca llevaba desde niño ingiriendo voluntariamente pequeñas dosis de aquellos tóxicos para conseguir inmunizarse y prevenir un atentado. Al final tuvo que pedir a un guardia que le ensartase con su espada para impedir que le cogiesen vivo. Pompeyo llegó a tiempo para enterrarle.


  Tras estos acontecimientos se dirigió a Siria, donde había revueltas protagonizadas por los judíos, aunque antes de dar con ellos se encontró con Tigranes y un importante ejército que le superaba en número de tres a uno. Para sorpresa del picentino, la única intención de Tigranes era rendirse. Lo hizo incondicionalmente y pagando seis mil talentos de oro a Roma por los gastos de guerra. Después regresó a Armenia sin una sola baja.


  Así las cosas, Pompeyo se concentró en las disputas judías y llegó hasta las puertas de Jerusalén, a la que sitió durante setenta días hasta su rendición. Saqueó la ciudad, aunque respetó el templo de Salomón, tras acceder al restringido sancta sanctorum y contemplar sus ingentes tesoros. El picentino no quiso ofender al dios de los judíos.


  Tras seis años de campaña, se disponía a regresar a Roma, reclamar varios triunfos y disfrutar de su merecida fama.


  Craso estaba menos preocupado por la fama y mucho más por su fortuna.


  Los negocios inmobiliarios a los que tuvo acceso gracias a Sila se habían acabado, pero el orondo senador había encontrado la forma de seguir consiguiendo propiedades a bajo precio. Los barrios más opulentos de Roma, el Carinae y el Palatino, aún conservaban algunas edificaciones antiguas y con habitantes indeseables para sus opulentos vecinos. Craso organizó un servicio privado de bomberos en Roma que, en realidad, era el que provocaba la mayoría de los incendios. Cuando los edificios que le interesaban estaban ardiendo, el senador llegaba y compraba lo que quedaba de ellos a bajísimos precios, e inmediatamente hacía intervenir a sus bomberos pirómanos. Después construía en aquellos solares espectaculares mansiones, que vendía por diez veces el precio que había pagado. El método estaba completamente carente de ética, pero era muy eficaz.


  Por otra parte, había comenzado a embarcarse en las compañías publicani, aquellas empresas que adelantaban al Estado el cobro de impuestos en las provincias, a cambio de poder esquilmarlas. Este negocio en general estaba en manos de la clase ecuestre y vetado para los senadores —que debían conceder las licitaciones—, pero Craso estaba oculto tras una maraña de empresas y testaferros con el fin de poder concederse a sí mismo cuantiosos derechos de explotación sobre los impuestos provinciales.


  La realidad es que Craso campaba con cierta impunidad sobre todas las áreas de negocio romanas. Había demasiados senadores que le debían favores o que, directamente, tenían deudas con él, y eso suponía que aquellos mantendrían las bocas cerradas.


  Sin embargo, si había un senador por encima de los demás que acumulaba deudas con Craso, ese era Julio César. Tras sus dos campañas electorales paralelas y coincidentes en el tiempo para el pontificado y la pretura, las deudas del héroe de Mitilene llegaban a los cuatro millones de denarios[113].


  Por suerte para él, no era de deudas de lo que se hablaba en Roma a comienzos del año 62 a. n. e., ni siquiera los escándalos de Craso ni los éxitos de Pompeyo conseguían mitigar el creciente malestar que la ciudad del Tíber sentía con Cicerón por haber ejecutado a cinco ciudadanos sin juicio previo. Aquellos que habían aclamado al reputado orador como pater patriae habían demostrado ser una minoría de exaltados, y cuando Cicerón accedió al foro para entregar sus fasces y abandonar el cargo de cónsul fue abucheado por los asistentes. Ni siquiera pudo declamar el elaborado discurso que traía preparado.


  Para terminar de enardecer a las masas, César tomó la palabra nada más jurar como pretor y empezó a ajustar cuentas con sus enemigos políticos.


  —Estamos hoy aquí haciendo nuestros juramentos ante el sagrado templo de Castor y Pólux —comenzó el héroe de Mitilene en un tono sosegado y tranquilizador que en nada hacía presagiar lo que vendría después—. Es una bella construcción que además nos ofrece espacio para que el público que hoy nos acompaña pueda ver los actos y ritos ineludibles a la hora de tomar nuestros cargos. Pero yo me pregunto ¿por qué no estamos celebrando esta ceremonia en el templo de Júpiter Óptimo Máximo, como mandan los libros sagrados? Yo os lo diré, ciudadanos de Roma: porque la persona a la que el Estado encargó su reconstrucción en el ya lejano año 670 ab urbe condita[114] está malversando los fondos que se le conceden. ¡Veinte años, ciudadanos! ¡Veinte años! Y Cátulo no ha sido capaz de completar las obras —concluyó César mirando directamente al aludido.


  Cátulo, aquel que había intentado sobornar a César para evitar su pontificado y que en numerosas ocasiones había avisado acerca del peligro que entrañaba aquel joven senador, estaba petrificado.


  Apenas pudo balbucear una disculpa incoherente ante el silencio acusatorio de la ciudad del Tíber.


  —Hoy es festivo. No puedes acusarme de un delito —alcanzó a decir al fin, como pobre disculpa.


  Cicerón y Hortensio se llevaron las manos a la cabeza.


  —No te estoy acusando de malversación como pretor, Cátulo. Te acuso de impiedad ante los dioses como pontífice máximo, y para eso no necesito ningún día especial. ¡Te exijo que rindas cuentas al colegio de pontífices y a Roma sobre lo que has hecho con el dinero de esas obras en los últimos veinte años!


  Cátulo había usado buena parte de aquel presupuesto para pagar sus deudas pensando que el tesoro financiaría las obras del principal templo de Roma indefinidamente. Lo contrario supondría un sacrilegio, pero no contó con un pontífice máximo hostil que pudiese revelar su pésima e interesada gestión.


  Un murmullo comenzó a elevarse en el foro mientras César fulminaba a su víctima con la mirada, esperando una respuesta.


  Pero la única contestación que obtuvo fue que Cátulo, que ya había cumplido los sesenta años, cayó al suelo de bruces y sin conocimiento. Hortensio, Catón y los suyos le asistieron y le llevaron a su domicilio ante la mirada impasible de César. La sesión se interrumpió de forma abrupta y ni siquiera se dio por cerrada oficialmente. Algunos de los nuevos cargos no tuvieron tiempo de realizar sus juramentos, entre ellos Catón y Metelo Nepote, ambos tribunos de la plebe para aquel año.


  Como cónsules, habían resultado elegidos Licinio Murena y un sorprendente Silano, el marido de Servilia, que prácticamente había basado su campaña en dar pena aludiendo que moriría pronto. La ciudad del Tíber se sorprendió ante aquella elección y continuamente se oía la misma justificación: «Yo le voté porque pensé que nadie lo haría». Lo votó media Roma.


  Fue precisamente Silano el que volvió a convocar al Senado cuatro días después del desgraciado incidente de Cátulo, del que ya se sabía que había sobrevivido, aunque tenía paralizada la parte izquierda del cuerpo.


  —No podemos permitir que nuestro pontífice actúe así —dijo Silano con una mezcla de odio infundido por Hortensio y los suyos, y el hecho inequívoco de que estaba hablando del amante de su mujer—. César ha mezclado las sagradas prerrogativas de su cargo como pontífice máximo con sus obligaciones como pretor para acusar, inculpar y casi enterrar a Cátulo. ¡Exijo una rectificación y que no se abra causa alguna hasta que el senador se recupere y pueda presentar las cuentas!


  —Nadie ha presentado una demanda ante los tribunales, Silano —intervino César sin pedir la palabra.


  —Exacto. Lo has acusado y sentenciado directamente —dijo Catón, que no podía disimular su gozo ante el plan que habían trazado.


  —Has abusado de tu posición, César —exclamó Hortensio sin mirar al aludido—. Y por ello propongo que se vete como cuestor hasta aclarar este asunto, que será cuando Cátulo pueda levantarse de la cama.


  —Eso es absurdo, Hortensio —dijo Craso—. No podéis retirar sus potestades a un cargo legalmente electo.


  —El Senado quizás no, pero los pretores están a disposición de los cónsules y, como tal, yo sí puedo —dijo Silano amenazante.


  César miraba a uno y otro lado de la bancada buscando apoyos, pero el desplome de Cátulo en mitad del foro había causado una honda impresión, de modo que asumió que perdería aquella batalla. Silano estaba facultado para suspender su pretorado.


  —Como sus funciones no pueden quedar desiertas, declaro a Cicerón como pretor sufectus hasta que Cátulo se recupere y pueda aclarar este asunto.


  La sesión se dio por concluida una vez jurados el resto de cargos y César salió de la curia con la preocupación reflejada en el rostro. No por el cargo en sí, sino porque como pretor le correspondería una provincia al año siguiente y necesitaba imperiosamente aquel destino para acabar con sus deudas. A la mañana siguiente acudió al foro aún con la toga que le identificaba como pretor de Roma y los seis lictores asignados a su cargo. Una multitud esperaba para exponer sus casos y conseguir llevarlos a juicio. El héroe de Mitilene se desprendió de la toga con toda parsimonia antes de tomar la palabra.


  —¿Sois vosotros los lictores designados para acompañar al pretor urbano de Roma?


  —Nosotros somos, César —respondió con teatralidad uno de ellos.


  —He sido despojado de mi cargo por el cónsul Silano, de modo que debéis entregar vuestros fasces junto con mi toga en el templo de Castor para su custodia. Ya no soy pretor de Roma.


  Los seis lictores tomaron la toga y se dirigieron con toda la lentitud y ceremonia de la que eran capaces hasta las puertas del templo. Se adentraron en él y salieron instantes después desposeídos de toda liturgia, como ciudadanos normales.


  Cicerón, que estaba viendo la escena esperando para tomar posesión de su cargo y ocupar la silla que debiera estar ocupando César, se acercó lentamente hasta el estrado y tomó asiento mientras veía como la gente concentrada en el foro hacía un silencioso pasillo humano para dejar pasar al ahora expretor, cabizbajo y aparentemente derrotado.


  Cuando al fin abandonó el foro, Cicerón resopló aliviado y se dispuso a atender al primero de los litigantes del día; pero nadie se acercó al estrado. Aquel inmenso mar de gente concentrada en la plaza pública se le quedó mirando en silencio sin acercarse a él. Tras cuatro horas, Cicerón tomó sus cosas y se retiró sin haber atendido a una sola persona. Pero fue el único en hacerlo.


  El gentío que inundaba el foro no se movió ni durante la tarde ni durante la noche. Y a la mañana siguiente allí seguían todos. En silencio. Expectantes.


  Cicerón regresó a la escena y volvió a ocupar la silla sin impedimento alguno, aunque también sin casos que atender.


  Cuando llevaba más de tres horas allí sentado, observando las miradas furibundas de quienes le acompañaban en el foro, empezó a temer una rebelión. Hizo llamar a Hortensio, que se quedó petrificado al saber que aquel gentío tampoco se había retirado durante la noche y que no hacía petición alguna.


  Cuando ya caía la tarde en Roma, Hortensio había reunido a los suyos; temían que la violencia se desencadenase en cualquier momento. Decidieron acudir al foro para explicar su postura y conceder que César volviera a su cargo tras la exposición de Cátulo. Pero cuando Catón, encargado de dar aquellas explicaciones, empezó a hablar, las personas congregadas en el foro se dieron la vuelta, ofreciendo al tribuno de la plebe unos cuantos miles de espaldas.


  Catón detuvo su discurso en seco. Miró a Hortensio, a Bíbulo, a Silano y a Cicerón sin saber qué hacer. Ninguno de ellos tenía la respuesta, pero empezaban a sentirse seriamente amenazados por aquel silencio inactivo.


  En ese instante comenzó un leve rumor y, como si no hubiese pasado el tiempo, aquel pasillo humano que había permitido la marcha de Julio César volvió a abrirse para permitir el paso del héroe de Mitilene. César iba ataviado con una toga blanca sin distinción alguna y la corona de roble. Se acercó lentamente al estrado, subió la escalinata sin mirar a sus rivales políticos y se dirigió una vez más a la plebe allí congregada.


  —Ciudadanos de Roma, no deseo que la injusticia cometida conmigo se convierta en un derramamiento de sangre romana. Las calles de esta ciudad no merecen eso —dijo al tiempo que miraba a Silano de soslayo—. Os ruego que abandonéis el foro y marchéis a vuestras casas.


  Como hipnotizados, aquellos varios miles de personas comenzaron a salir del foro ordenadamente y en silencio. Cuando los senadores allí congregados se encontraron solos, César se dirigió a ellos.


  —¿Pensáis hacer algo al respecto? —les preguntó atronador.


  —Mañana convocaré al Senado y te restituiré en el cargo, César —contestó Silano con la voz entrecortada.


  —¿Mañana? —dijo César sin mirarle.


  —Lo convocaré ahora mismo.


  —¡No! —gritó Catón con un tono casi infantil—. ¡A mí no me das miedo, César! Vetaré la devolución de tu cargo.


  —Catón, guarda silencio —ordenó Hortensio.


  —¿No ves que ha evitado una masacre? —le dijo Silano visiblemente nervioso.


  —Convoca al Senado, Silano —ordenó César sin expresión en el rostro.


  La sesión comenzó con el tiempo justo para evitar que cayese la noche y con un único punto en el orden del día.


  Silano expuso las razones de su decisión enlazando la figura tranquilizadora de César y convencido de que, si en vez de ordenar a aquella masa marcharse, les hubiese ordenado despedazarlos, lo hubiesen hecho sin pensarlo.


  César permaneció impasible disfrutando de cómo los suyos ordenaban permanecer en silencio a Catón. Tras el breve discurso de Silano, el héroe de Mitilene fue invitado a volver a jurar el cargo y se le devolvieron la toga, los lictores y los fasces. Mientras, Catón era sacado de la cámara a golpes, propinados por sus propios compañeros de partido.


  César juró con toda solemnidad justo antes de que Silano sufriese un desfallecimiento y necesitase tomar asiento y ser atendido. El habitual tono verdoso de su piel había tornado a gris ante las emociones de aquel día. Se dio por acabada la sesión y Silano fue llevado a su casa, temiendo seriamente por su vida.


  En el intervalo de dos días de mercado, César enviaba al lecho de muerte a dos de sus rivales políticos sin ni siquiera haber tenido que desenvainar su gladium. Las habladurías en Roma estaban servidas.


  —Has asumido demasiado riesgo, César —le dijo Craso mientras disfrutaban de una copa de vino en el barrio Patricio tras la sesión del Senado—. ¿Imaginas que no te hubiesen devuelto el cargo?


  —Sabía que la presión de la gente en el foro sería insuperable para ellos —contestó César exultante mientras apenas mojaba los labios en alcohol.


  —Has podido quedarte sin provincia… —opinó de nuevo Craso.


  —¿Te preocupa lo que te debo?


  —No. Sé que me pagarás tarde o temprano. Me preocupa que una de estas acciones tuyas no te salga bien —dijo Craso con evidente confianza en su mirada—. ¿De dónde sacaste a toda esa gente del foro?


  Cesar apartó la copa de su cara y sonrió ampliamente antes de contestar.


  —Del Subura, claro.


  


  —¿Cómo está Silano? —preguntaba César a Servilia entre intensos jadeos mientras la penetraba rítmicamente.


  —¿Tenemos que hablar de mi esposo precisamente ahora? —contestó ella mientras se masajeaba los pezones cabalgando sobre su amante.


  Servilia decidió callar a César y le besó con pasión mientras continuaba el envite con todo su entusiasmo. Tras llegar al clímax, ella se tumbó a su lado en silencio y le dio la espalda. El héroe de Mitilene la abrazó pegando el pecho y su sexo húmedo a la espalda de Servilia. Ella se contoneó juguetona y se dejó hacer.


  —En serio, ¿cómo está? —insistió César.


  —¿Quién? —preguntó Servilia, que había olvidado el interés de su amante.


  —Ya lo sabes, Silano.


  —Humm —murmuró ella mientras retiraba algún vello púbico de sus labios—. Está igual: débil, con ese color verdoso y apenas me habla.


  —El consulado le acabará matando —opinó César.


  —El consulado, las cargas de trabajo, los problemas del Senado, que su mujer le es infiel y toda Roma lo sabe…


  César no pudo evitar reírse al recordar el momento en que Catón abrió ante todo el Senado aquella nota picante de Servilia.


  —¿Qué pasará cuando muera? —preguntó de repente Servilia al mismo tiempo que se daba la vuelta para ver la cara de su amante.


  César se quedó callado unos instantes admirando las pequitas de la nariz de Servilia.


  —No lo sé —dijo al fin apartando la mirada.


  Casi de inmediato se levantó y buscó su toga.


  —Tengo una cena familiar, debemos irnos —dijo dando por concluido el encuentro.


  Cuando César acudió a su residencia junto al palacio de las vírgenes vestales, ya le estaban esperando.


  Aurelia había organizado una reunión familiar con motivo del nacimiento de su nieto, llamado Octavio. El chico era hijo de la sobrina de César, de nombre Atia, y cuyos embarazos habían sido siempre sospechosos. Se había casado dos veces y en ambas ocasiones había llegado embarazada al altar. Debido a estas circunstancias, César se había mantenido prudentemente alejado de esta rama de la familia. Sin embargo, el nacimiento de un varón no podía ser obviado durante más tiempo por el pater familias y, a regañadientes, César aceptó aquella incómoda cena.


  Octavio ya estaba a punto de cumplir un año. Era un niño rubio de pelo rizado y ojos azules con un importante parecido a su hermana de madre, Octavia, tan solo dos años mayor que él.


  Atia se deshacía en halagos hacia Aurelia por el mero hecho de haber sido recibida y mostraba una actitud distante con César. Sencillamente, le tenía miedo.


  A la reunión también asistían las dos hermanas de César, Marco Antonio y sus hermanos, un primo lejano del pater familias de nombre Décimo Bruto —que había cumplido los veinte años y estaba frecuentando el club Publio— y, por supuesto, Julia y Pompeya Sila.


  Marco Antonio, Décimo Bruto y Pompeya parecía que habían empezado la fiesta por su cuenta y habían ingerido más alcohol de lo recomendable cuando se iba a estar en presencia de César. La actitud irrespetuosa e incluso indecorosa de Pompeya eclipsó la presentación del pequeño Octavio y los intentos de Décimo Bruto por hacer ver que, aunque de forma lejana, pertenecía a la familia.


  El héroe de Mitilene estaba francamente incómodo con la actitud de su esposa y despachó la cena y la reunión familiar en cuanto le fue posible.


  Lo cierto era que el club Publio estaba creciendo y teniendo mucho éxito entre los desocupados cachorros de la nobleza romana. A Publio Claudio y su esposa Fulvia y los nunca ausentes Marco Antonio y Décimo Bruto se habían unido Claudia, la hermana de Publio, Sempronia Tuditani, Pala, Curión, el joven Dolabella, Publicola, las hermanas Casca y algunos más. La presencia de Marco Antonio hacía que César dejase acudir a su esposa, Pompeya Sila, aunque, por supuesto, el pontífice máximo era bastante ajeno a lo que venía ocurriendo en aquellas reuniones.


  Casi todos los miembros del club eran jóvenes, muy ricos, con tan pocas obligaciones como sesera en la cabeza y un exceso de aburrimiento que suplían con continuas correrías, alcohol y sexo.


  Las orgías eran frecuentes entre ellos. Fulvia no tenía reparos en ver a su marido yacer con una de las hermanas Casca mientras ella misma disfrutaba del descomunal pene de Marco Antonio, quien compartía cama a su vez con hombres y mujeres por igual. Sempronia, la mayor del grupo, no ocultaba su preferencia por Décimo Bruto y este tan solo evitaba la compañía de Pompeya Sila cuando se trataba de sexo. Porque ella, a espaldas de su esposo y con el consentimiento de Marco Antonio, también intentaba participar en las orgías, aunque solo había alguien lo suficientemente descerebrado como para atreverse a acostarse con la esposa del pontífice máximo: Publio Claudio.


  


  Como cada año, el tercer día de decembris se celebraban los ritos secretos del entierro de la Bona Dea.


  Bona Dea era una diosa nacida en lo más oculto de los orígenes de la mitología romana. Su culto estaba reservado únicamente a mujeres y tenía dos fiestas principales: una en abril, cuando se celebraba su nacimiento, y otra la tercera noche de decembris cuando se celebraba un entierro necesario para que volviese a nacer con la primavera. Esta celebración iba rotando su ubicación entre los domicilios de los magistrados romanos y en el año 62 a. n. e. la ubicación no podía ser otra que la residencia del pontífice máximo. Bona Dea era la diosa de la fertilidad, de la virginidad y de la curación. A sus ritos no podían asistir hombres, ni siquiera sirvientes esclavos, no podía haber cuadros en las paredes con figuras masculinas ni mosaicos en los suelos o estatuas. Todo debía ser femenino para honrar a la diosa y entre los hombres romanos había un absoluto desconocimiento acerca de lo que ocurría en las dos fiestas consagradas a la diosa[115].


  Aurelia había preparado la cena y se había ocupado de invitar personalmente a las mujeres más destacadas de Roma, independientemente de las relaciones que sus esposos tuviesen con su hijo. Además de Julia, Pompeya Sila y las siete vestales —imprescindibles en aquel rito—, acudían otras doscientas invitadas. Todas habían sido llevadas al foro con sus mejores joyas y vestidos. Aquellas que se desplazaban en camilla habían sustituido a sus habituales porteadores por las esclavas más fuertes de que disponían y las que necesitaban hacerse acompañar de escolta para moverse por Roma, como la esposa de Cicerón, Terencia, debían contratar por una noche los servicios de fortachonas germanas que se desplazaban desde las fronteras tan solo para realizar este servicio y cobrarlo a precio de oro.


  La tradición marcaba que esa noche debía consumirse la leche de la diosa y Aurelia había comprado varias ánforas en los días previos, aunque lo cierto era que, para la cena, la leche de aquellos recipientes había sido sustituida por vino sin aguar y sus efectos no tardaron en hacerse ver entre muchas de las invitadas. Era una fiesta para mujeres en la que no tenían que dar la imagen de perfecta matrona que convenía a sus maridos en las habituales celebraciones de Roma. Se podían contar chismes, hablar de telas, joyas, sexo, de los rumores que llegaban de Atenas y, en definitiva, abandonar el encorsetamiento político que reinaba en las veladas donde había hombres.


  A media noche incluso algunas vestales estaban borrachas y ya nadie estaba reparando en las invitadas que llegaban más rezagadas. Entre ellas estaba Fulvia Flaco, Sempronia Tuditani, Claudia y algunas otras mujeres de su camarilla habitual. Las esclavas de la puerta también habían bebido y se notaba cierta dejadez en su misión de controlar los accesos. Las muchachas daban por hecho que cualquier mujer bien vestida y mejor enjoyada tenía invitación y no se estaban mostrando nada diligentes en su función.


  En mitad de la noche, unas pocas mujeres oyeron claramente jadeos y leves gritos de placer provenientes de la planta superior. Entre susurros y codazos, buena parte de la fiesta se hizo partícipe de lo que parecía estar ocurriendo arriba y un buen grupo de invitadas, con Aurelia a la cabeza, ascendieron las escaleras en silencio y divertidas para intentar descubrir a las dos invitadas que estaban yaciendo juntas. Al aproximarse vieron que era la habitación de Pompeya Sila y entraron en tromba esperando poder hacer chanzas y tener un jugoso rumor que compartir al día siguiente en Roma.


  Para su consternación, lo que descubrieron fue a Publio Claudio con un vestido de mujer anudado por encima de la cintura y la cara pintarrajeada, penetrando salvaje y analmente a Pompeya Sila. La muchacha no se dio cuenta de la irrupción, mientras que su amante sonreía visiblemente beodo y saludaba con una mano a Aurelia. Las estentóreas risas de Fulvia, Claudia y demás acompañantes al final de la escalera hicieron el resto.


  Pompeya Sila se sintió observaba, se dio la vuelta y, tras ver a su suegra horrorizada, se retiró de Publio y se tapó con algunas mantas, dejando a su amante con el pene erecto al descubierto.


  Las invitadas gritaron horrorizadas y Aurelia necesitó poner orden. Cogió a Publio Claudio por una oreja y le llevó a la planta inferior mientras pedía a las invitadas con las que se iba cruzando que abandonasen la residencia inmediatamente.


  En el atrio principal de la casa, quedaron Aurelia, Cornelia —la madre de Pompeya Sila— y las vestales mayores de edad junto a un Publio que empezaba a ser consciente de la gravedad de su travesura.


  —Has profanado los misterios de la Bona Dea y serás castigado por esto, Publio. Hay suficientes testigos de tu delito, por lo que exijo que abandones esta casa. Serás denunciado a las autoridades.


  Publio quiso contestar, pero de alguna forma recordó su estado etílico y pensó que lo mejor sería no empeorar las cosas. Abandonó la residencia del pontífice máximo en solitario aún vestido de mujer. Cuando llegó al palacio de Fulvia, su esposa también era consciente de la gravedad de lo que habían hecho.


  César, que pasaba la noche en su apartamento del barrio Patricio, fue inmediatamente avisado de los acontecimientos, pero no acudió a su residencia hasta el amanecer por no aportar una segunda presencia masculina durante la misma noche de celebración de los ritos de la Bona Dea. Al llegar encontró a las vestales y a Aurelia muy afectadas, atendidas por Julia.


  Aurelia había hecho azotar hasta la muerte a las dos esclavas encargadas de controlar los accesos, tenía corrido el maquillaje por las lágrimas y parecía inconsolable. La veterana matrona romana consideraba aquello como un fallo personal que ponía en peligro la suerte de Roma.


  —Tranquilízate, madre. Tendremos que consultar los libros sagrados para saber qué hacer. Alguna solución habrá.


  —Hemos cometido un sacrilegio y además la diosa no está enterrada. Si no está enterrada, no podrá renacer. Afectará a las cosechas, a los nacimientos, a…


  César la abrazó y contuvo momentáneamente su nerviosismo.


  —¿Dónde está Pompeya? —preguntó con gesto serio a las vestales.


  —Está en su habitación. No ha querido salir desde que la descubrieron —contestó una de ellas.


  —Traedla aquí.


  —Nos retiraremos entonces, padre —intervino Julia.


  —No. Necesito testigos para lo que voy a hacer —dijo César.


  Pompeya Sila bajó las escaleras aterrada. No solo temía las consecuencias de su acto y la venganza de la Bona Dea, temía la reacción de su marido, la de su familia… Temía por su vida. Llegó al atestado despacho de César sin atreverse a levantar la cabeza y sin cruzar la mirada con nadie.


  —Tuas res tibi habeto et vade[116] —dijo el pontífice máximo serenamente.


  —César, ¡no puedes divorciarte de la nieta de Sila! —intervino Aurelia.


  —Puedo y lo he hecho —contestó a su madre mientras veía a Pompeya Sila abandonar la estancia con cierto alivio en su rostro—. No es digna de pertenecer a esta familia ni de ser mi esposa.


  —Cornelia y Mamerco… —quiso decir Aurelia.


  —Cornelia entenderá mi decisión y Mamerco vendrá personalmente a pedirme disculpas. Está hecho, madre.


  Aurelia guardó silencio ante la seguridad de su hijo y Julia la abrazó intentando insuflarle fuerzas.


  —Debemos consultar los libros para saber qué hacer —dijo César a la vestal máxima—. No hay tiempo que perder.


  La consulta terminó de enervar los ya de por sí crispados nervios de Roma. La fiesta debería repetirse tres días después y con ello habría que modificar todos los días festivos y de mercado durante el siguiente semestre. Durante aquel periodo no podría consumirse el fruto de los árboles frutales sembrados dentro del pomerium, se daba por hecho que la siguiente cosecha sería paupérrima y, como colofón, todas las mujeres que acudieron a la fiesta estando embarazadas deberían abortar. El fruto de sus vientres no serían hombres, sino serpientes.


  Para consternación del club Publio, entre las embarazadas estaba la propia Fulvia Flaco, que al igual que otra docena de mujeres consumió centeno crudo durante tres días seguidos para provocar el aborto[117]. Junto a ellas, otra cincuentena de jóvenes romanas que ni siquiera habían asistido a los misterios de la Bona Dea también abortaron por miedo a la transformación del fruto de sus vientres.


  Julio César se negó a presentar cargos contra Publio Claudio para no dar a entender que era una venganza personal por haberse acostado con su mujer. El hombre que más adulterios había provocado en Roma no quería sembrar ese peligroso precedente. En cualquier caso, tampoco le hizo falta. Lo más rancio y conservador de la política romana, personificado en Hortensio, Catón, Bíbulo, el aún convaleciente Cátulo y el resto de optimates, presentaron cargos contra Publio por sacrilegio, impiedad, desórdenes públicos y traición a la república.


  En medio del escándalo, se hizo público que Silano estaba a punto de encontrar a Caronte.


  Servilia había permanecido más o menos al margen de todo aquello para estar junto a su marido en sus últimos días. Silano, aún cónsul, no había podido abandonar la cama en las últimas semanas y su esposa había respetado ese momento y se había negado a ver a César. El joven Bruto pudo despedirse de su padrastro junto con buena parte de Roma, la cual pasó por su domicilio en sus últimos días.


  Décimo Junio Silano falleció tres días después de acabar su consulado. Nunca se descubrió el mal que le aquejó durante buena parte de su vida adulta.


  Con el comienzo del año 61 a. n. e., César debía tomar posesión de su provincia y abandonar Roma.


  Tras el funeral de Silano, se juraron los cargos y el tesoro entregó a los nuevos gobernadores el presupuesto asignado a su provincia. Era siempre la misma cantidad: cinco millones de denarios ingresados en las cuentas personales de los gobernadores. Con esta cantidad se debían reparar puentes y edificios, construir calzadas, baños públicos y acueductos, contratar funcionarios, levantar templos y escuelas y, en caso de necesidad, reclutar legiones. En el más que probable caso de faltar presupuesto, se debía recaudar en la propia provincia.


  César no hizo nada de eso. Hizo llamar a Craso y le entregó un título de crédito por algo más de cuatro millones de denarios. Sus deudas, al fin, quedaron saldadas.


  Sin tiempo que perder, debía despedirse de Servilia.


  La viuda le había evitado durante más de un mes y César la deseaba intensamente. Ella llegó al apartamento del barrio Patricio sin muestra alguna del luto que se suponía que debía observar. Se echó en los brazos de su amante y se besaron apasionadamente. Sin mediar palabra, ella le desnudó y le empujó a la alcoba mientras se desanudaba su vestido de la espalda y lo dejaba caer al suelo. No llevaba ropa interior y su sexo aparecía húmedo. Servilia buscó el pene ya erecto de César y lo llevó a su sexo mientras besaba y mordía a su amante. Llegaron al éxtasis, sudorosos y jadeantes, casi al unísono y ella calló rendida sobre él.


  —Tú divorciado y yo viuda… —dijo Servilia mirando fijamente al pontífice máximo.


  Eran las primeras palabras que cruzaban desde que había llegado al apartamento.


  —Muy cierto —dijo César distraídamente y sin saber adónde quería llegar ella.


  —Ha llegado nuestro momento al fin —dijo ella con una sonrisa que no le cabía en su bello rostro.


  —¿Nuestro momento? —preguntó pausadamente César sin entender aún.


  —¡Al fin podemos casarnos! —reveló ella sin ocultar su felicidad e ilusión.


  César adoptó un gesto serio y consternado que ella captó inmediatamente e hizo que la sonrisa se borrase de su cara.


  —Servilia, yo… no puedo casarme contigo —reveló al fin.


  La viuda de Silano quedó paralizada unos instantes esperando una explicación.


  —La mujer del César, además de serlo, tiene que parecerlo —dijo él como justificación.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió ella mientras se cubría con la sábana beige del lecho de su amante.


  El héroe de Mitilene necesitó tragar saliva para responder.


  —No puedo casarme con una mujer infiel. Has sido infiel a tu marido y toda Roma lo sabe —reveló no sin esfuerzo, aunque mirando fijamente a su amante.


  —¡Fui infiel a Silano, pero contigo! —dijo Servilia indignada.


  —No importa con quién. Lo que importa es que no fuiste virtuosa. No puedo casarme con alguien que no respetó a su marido —dijo César con algo más de fuerza en su ánimo.


  —Insisto, César, no he sido infiel más que contigo. Tú eres el centro de mi infidelidad, ¿crees que alguien se sorprenderá en Roma de que nos casemos?


  —No, no causaría sorpresa alguna; pero no voy a casarme con una adúltera, Servilia.


  El pontífice máximo había dado la espalda a su amante y se estaba vistiendo.


  Evidentemente, ella sabía cuándo César había terminado una conversación. Sintió un inmenso calor subiéndole por el vientre que se vio seguido de un repentino escalofrío. Lo más cercano que tenía a mano eran dos velas situadas junto a la cama y las arrojó contra César con todas sus fuerzas. La primera de ellas golpeó el pecho del pontífice máximo. La segunda consiguió esquivarla, pero ya veía cómo Servilia le estaba tirando una copa, un incensario, varios platos, algunas tablillas de cera, el cono de madera que contenía sus plumas y los zapatos. Servilia estaba de pie, desnuda y buscando con qué agredir a su amante, vociferando y completamente fuera de control. César consiguió acercarse a ella entre proyectiles para abrazarla y calmarla; pero la decisión estaba tomada.


  Al día siguiente, el de su partida a Hispania, el pontífice máximo sacó de entre sus pertenencias un pequeño cofre de madera en el que guardaba unas pocas joyas y algunos objetos que habían pertenecido a su querida tía Julia, la esposa de Cayo Mario. Entre aquellas baratijas había una piedra de un valor excepcional de la que César no había querido desprenderse ni en los momentos más asfixiantes de sus deudas: la perla rosada[118] del tamaño de un huevo de codorniz que guardó bajo su coraza en la guarida de los piratas. La miró a contraluz unos instantes y rememoró unos instantes su captura por Polígono y cómo había solventado aquella situación. Envolvió la perla en un pliego de tela púrpura e hizo que un esclavo se la entregase a Servilia junto con una nota en la que se disculpaba por lo ocurrido, aunque se mantenía firme en su decisión.


  Servilia nunca contestó.


  


  Casi sin tiempo de que el nuevo gobernador de la Hispania Ulterior saliese de su residencia, llegó la noticia a Roma de que el victorioso Pompeyo había desembarcado al fin en Brundisium y se dirigía a la ciudad del Tíber para reclamar dos triunfos. César decidió esperarle con la única idea de saludarle antes de su marcha. El pontífice máximo había sido uno de los destinatarios de las muchas cartas en las que el picentino relataba sus éxitos y César estaba perfectamente informado; aun así, Pompeyo insistía en verle por algún asunto urgente.


  El picentino tenía un aspecto excelente. El sol de oriente había bronceado su piel y aclarado su mata de pelo rojizo y los rigores de la campaña habían torneado sus músculos y definido su cuerpo libre de grasa. Todo ello, unido a la coraza de plata que lucía, le confería el aspecto de un dios.


  César se alegraba sinceramente de verle y se acercó a él a grandes zancadas para darle un abrazo. El vencedor de las guerras orientales presentaba un gesto serio, aunque se dejó hacer e incluso acabó sonriendo, pero no se anduvo por las ramas:


  —César, ¿te has acostado con mi mujer? —preguntó mientras posaba sus manos sobre los hombros de su interlocutor.


  El pontífice máximo se vio obligado a hacer memoria. La esposa de Pompeyo era Mucia Tercia, que antes había estado casada con el joven Mario, primo del propio César. La chica, ciertamente atractiva, había quedado recluida en Picenum tras la marcha de su esposo a oriente y, que César recordase, no había vuelto a pisar Roma. De lo que estaba seguro era de que él no había ido a Picenum.


  —¿Quién te intoxica contra mí, viejo amigo? —contestó César con pesadumbre en el rostro.


  Pompeyo mantuvo el gesto serio y preocupado hacia quien había hecho la pregunta y dejó correr unos instantes de silencio.


  —No me llames viejo —dijo al fin cambiando completamente su gesto y rodeando al héroe de Mitilene con un brazo.


  —Viejo y cascarrabias, debería llamarte. ¿Vienes a reclamar un triunfo preocupado por lo que hace tu esposa?


  —Dos triunfos —corrigió Pompeyo sin caber en sí de gozo—: uno por la victoria sobre los piratas en el Mare Nostrum y otro por derrotar a Mitrídates.


  —Creo que el Senado te concedería diez si así lo pidieses.


  El picentino soltó una risita cáustica asintiendo con la cabeza como única respuesta.


  César volvió a su gesto serio y repitió su pregunta anterior.


  —¿Quién te intoxica contra mí, Cneo?


  —Olvídalo, Cayo, solo son cotorras —concluyó Pompeyo mientras se servía vino sin aguar y comenzaba el extenso y detallado relato de sus campañas orientales.


  Julio César abandonó definitivamente Roma a la mañana siguiente, empequeñecido ante los éxitos de Pompeyo, que quedó acampado en el campo de Marte a la espera del reconocimiento de sus triunfos.


  Pero los optimates no estaban muy dispuestos a reconocer los éxitos de un hombre sin arraigo político y con excesivas simpatías por el pontífice máximo. Además, estaban concentrados en el inminente juicio a Publio Claudio, de modo que dejaron a Pompeyo acampado y sin respuesta a sus pretensiones.


  El juicio se celebró en los primeros meses del año 61 a. n. e. y Publio —o la fortuna de Fulvia— consiguió contratar a un buen abogado defensor, Escribonio Curión, que había sido cónsul unos años antes.


  El abogado basó su defensa en que Publio Claudio se encontraba en Etruria el día de los hechos y que no pudo ser él la persona que yacía con Pompeya Sila la noche del 3 de decembris del año anterior.


  Aurelia y Julia acudieron como testigos y aseguraron que, a pesar de su vestido de mujer y el maquillaje, era él y que le reconocían perfectamente. César también había sido llamado como testigo, pero dejó una carta para ser leída en el juicio en la que decía que, al no haber estado presente, nada podía aportar a aquel proceso. Aquella carta formó cierto revuelo ya que, en cierta medida, parecía exculpatoria. Al final tuvo que ser el mismísimo Cicerón quien, llamado como testigo, aseguró haber visto a Publio aquella tarde en Roma y que, por lo tanto, no podía estar en Etruria.


  Nadie se hubiese atrevido a contradecir a Cicerón en el que era su terreno y el caso quedó visto para sentencia.


  El día que debía pronunciarse el veredicto el jurado pidió protección, dada la enorme repercusión que estaba teniendo el proceso. Lo cierto es que toda Roma quiso acudir a la lectura, incluido Cátulo, en la que era su primera aparición pública desde que sufrió la apoplejía ante las acusaciones de malversación. Seguía con la parte izquierda del cuerpo paralizada, aunque había aprendido a hablar mostrando en su rostro una horrible mueca cada vez que hacía el esfuerzo. Le dejaron un espacio en la primera fila. Todos los asistentes estaban horrorizados ante su estado.


  Para sorpresa de toda la ciudad del Tíber, excepto para Fulvia, que era quien había maquinado el soborno, el veredicto fue absolvo.


  El jurado comenzó a ser abucheado hasta que Cátulo levantó la mano para que le dejasen hablar. Se pidió silencio y, en medio de un terrible esfuerzo y varios balbuceos ininteligibles, consiguió hacerse oír.


  —¿Para eso queríais la protección, para que no os robasen vuestro soborno? —acusó Cátulo trabajosamente.


  La irrupción de Publio Claudio en los ritos de la Bona Dea había pasado por los estados de sacrilegio, escándalo, horror por los abortos y llegaba ahora a la vergüenza por su resolución. Pero el esposo de Fulvia quedó libre y sin pena alguna.


  Los optimates culparon a César —como no podía ser de otra manera— al opinar que su testimonio epistolar podría haber sido mucho más contundente. Como colofón a sus males, Cátulo, uno de sus principales miembros, falleció una semana después. Parece ser que aquella acertada acusación de soborno contra el jurado fueron sus últimas palabras comprensibles.


  


  César llegó a Hispania con mucho trabajo por hacer.


  Tenía que reorganizar una provincia asolada aún por la guerra contra Sertorio y había dejado casi todos los fondos de que disponía en la bolsa de Craso.


  Aunque la residencia del gobernador se encontraba en Hispalis, César se dirigió directamente a Gades para encontrarse con Balbo, su banquero en las Hispanias, al que había conocido durante su cuestorado unos años antes.


  Balbo había quedado al cuidado de los pocos intereses que César poseía en la provincia. Para su sorpresa, descubrió que el gaditano había multiplicado exponencialmente sus inversiones. César tenía casi un millón de denarios esperándole en Gades. Los añadió a su escueta bolsa de gobernador y se dispuso a esperar la oportunidad de ampliar aquellos fondos, intentando que las carencias económicas no llegasen a los oídos de sus enemigos en Roma.


  Lo cierto es que la provincia estaba empobrecida y muy endeudada. Las reyertas por el cobro de deudas se sucedían diariamente y los tribunales estaban atestados de casos de impagos, usura, violencia ligada a compromisos de pago incumplidos, desahucios y préstamos impagados.


  Así las cosas, César promulgó con ayuda de Balbo una completa ley de deudas que obligaba a los morosos a entregar a sus acreedores el setenta y cinco por ciento de sus bienes e ingresos futuros. No solo se detuvieron inmediatamente las reyertas, sino que la ley hizo aflorar grandes cantidades de dinero oculto que sus guardianes ahora sabían que no perderían en su totalidad. Los acreedores cobraron y los deudores pudieron respirar al saber que no lo perderían todo. Como colofón, se multiplicó la recaudación de impuestos, de modo que todos salieron ganando.


  Incluso los optimates, cuando la noticia llegó a Roma, tuvieron que reconocer lo acertado de aquella ley.


  Lo siguiente eran las leyes religiosas.


  Roma permitía una completa libertad religiosa en los territorios que ocupaba, pero no toleraba los sacrificios humanos, y determinadas comunidades al norte de Hispalis y al sur de Cartago Nova continuaban celebrando aquella aberrante práctica. César los prohibió bajo durísimas penas pecuniarias y la disolución de las diferentes órdenes que continuasen con aquellos ritos. En apenas dos meses consiguió eliminar los sacrificios humanos de raíz. Para su sorpresa, descubrió que la población autóctona odiaba los sacrificios y fue ovacionado en varias ocasiones por su contundencia eliminando aquella práctica.


  Reorganizó las milicias, mejorando la protección de las ciudades, redujo la carga impositiva que databa de los tiempos en que Metelo Pío había campado a sus anchas por la zona y había debido establecer una durísima economía de guerra para luchar contra Sertorio. Creó scholas gratuitas para el estudio del latín, mejoró las vías de comunicación terrestres, restauró los cauces y canales de agua que abastecían las principales ciudades y ordenó la construcción de dos nuevos acueductos.


  Con lo poco que quedó del tesoro después de estas mejoras, ordenó a Balbo reclutar una legión para unirla a las dos ya existentes, tras los preocupantes informes que llegaban desde el territorio de los lusitanos.


  En realidad, para César aquello no era una preocupación: era la oportunidad que había estado esperando.


  No había sido más que una breve incursión lusitana en territorio romano, pero suponía una agresión, y con ello se podía justificar una campaña defensiva; lo contrario se hubiese visto en Roma como un intento de enriquecimiento ilícito por invadir territorios no hostiles.


  El héroe de Mitilene necesitó casi diez meses para tener la provincia controlada y adiestrar a sus legiones, pero antes de la llegada de la primavera del año 60 a. n. e., se adentró en territorio desconocido al noroeste de Hispania, con la excusa de castigar a las tribus hostiles y con la esperanza de recomponer su maltrecha economía.


  César envió una legión en barco bordeando la costa y se puso él mismo al frente de las otras dos con dirección norte. Por primera vez en su vida iba a comandar un ejército con imperivm del Senado de Roma.


  Aquella mañana se vistió despacio y sin la ayuda de ningún esclavo. Colocó cuidadosamente las cintas de sus caligae, quitó el polvo a su coraza de cuero antes de ajustársela y atar los nudos con todo detalle. Contempló su casco unos instantes y el reflejo que veía en él, en completo silencio.


  Al salir de la tienda de mando, Balbo, al que había nombrado praefectus fabrum[119], le estaba esperando. Ambos caminaron en silencio entre sus hombres, que los vitoreaban y se daban nerviosos ánimos entre sí. Llegaron a las cuadras, montaron a caballo y se dirigieron lentamente a las puertas del campamento mientras que los centuriones comenzaban a organizar la marcha.


  Al salir, César se giró sobre su montura, miró a la columna de hombres que se preparaba para seguirle y sonrió complacido.


  —¡El Hades se cierne sobre Lusitania! —gritó a sus hombres.


  Un repentino vocerío ensordecedor invadió el campamento, el camino y prácticamente todo el valle al norte de Olissipo, en el que se encontraban. En apenas tres horas estaban adentrándose en territorio hostil.


  Los lusitanos comenzaron por no rehuir el combate, a pesar de hacerse evidente la superioridad numérica y táctica romana. Varias escaramuzas se saldaron con la totalidad de los enemigos muertos o capturados y tan solo un puñado de bajas romanas. Pero, tras dos semanas de marcha, los lusitanos desaparecieron. César dio por hecho que se estaban replegando y concentrando fuerzas más al norte, pero con la ausencia de enemigos, empezaron a escasear también las cosechas, el ganado y la posibilidad de comerciar con alguien para alimentar a sus dos legiones. A principios de martius, y tras casi cuarenta días atravesando pastos quemados, corrales, establos, pesebres, cobertizos y porquerizas vacíos, y sin ver a una sola persona, los suministros de aquellas dos legiones empezaban a escasear peligrosamente. Las legiones se estaban alimentando de la caza y de tagarninas, setas, espárragos y frutas silvestres. Las carencias habían dado paso al racionamiento y después al hambre, en medio de una incesante lluvia que hacía los días pesados y grises.


  Julio César necesitaba un enemigo al que enfrentarse y reabastecerse o se vería obligado a volver grupas hacia Hispalis, empeorando más, si cabe, las condiciones de aquella marcha.


  La legión que navegaba por el mar infinito en paralelo a la costa informó de una importante concentración de lusitanos al norte de su propia frontera con los gaélicos. Ambas tribus, enemigas desde que Agamenón pisase Troya por primera vez, habían convenido un acuerdo ante la amenaza de un enemigo común. Los informes hablaban de treinta mil combatientes. El triple de fuerzas de las que César disponía en tierra.


  Dos días antes de los idus de martius, la llanura por la que avanzaban empezó a estrecharse hacia un angosto valle. Los hombres se dejaron caer hacia él sin prestar mayor atención y confiados ante la larga ausencia de enemigos. Sus oídos dieron la voz de alarma antes de que sus ojos anunciasen lo que tenían delante. Pero fueron los estómagos los que casi provocan una estampida. Ante ellos, y tras casi treinta días de carencias, había unas trescientas cabezas de ganado: terneras, cerdos, ovejas y carneros, sin vigilancia y pastando tranquilamente en mitad del desfiladero.


  —Debe ser un escondite para el ganado —se decían los legionarios entre codazos, sonrisas y muestras de hambre.


  —¡Dejadme un cerdo para mí solo! —gritaba otro mientras se desprendía de su equipo y se encaminaba hacia los animales sin esperar órdenes.


  —Es un regalo de los dioses —dijo un hispano recién incorporado a las legiones.


  —¡Es una trampa! —tronó César haciendo que los que habían iniciado la marcha se detuviesen en seco.


  El silencio se hizo pesado en los campos gaélicos y solo balidos, gruñidos y mugidos se oían por encima de las respiraciones entrecortadas de los legionarios romanos.


  César miraba a su alrededor nervioso.


  —Ordena agmen formate. En el centro del desfiladero seremos una blanco fácil —dijo a su legado.


  —Los exploradores no han informado de presencia enemiga —dijo Balbo, que también tenía hambre atrasada y salivaba ante el posible festín que tenía delante.


  —Nuestros enemigos conocen el terreno y habrán sabido ocultarse a los exploradores. ¡Es una trampa, Balbo!


  Las dos legiones formaron en cohortes y comenzaron a avanzar en cuadrado protegidos con los escudos en los laterales y sobre sus cabezas. La lluvia de proyectiles que descargó sobre ellos hubiese dejado a pocos hombres vivos de haberse lanzado como lobos a por aquel ganado. Sin embargo, los escudos repelieron la práctica totalidad del ataque y cuando la lluvia de piedras y flechas cesó, tan solo habían conseguido provocar la rabia incontenible de aquellos hombres.


  Como colofón al infructuoso ataque, los lusitanos y gaélicos se dejaron ver en todo el borde del desfiladero, atónitos por no haber provocado apenas bajas. Era una larga hilera de hombres con ropajes desiguales y brazos caídos.


  —¡¡¡Arqueros!!! —llamaron los centuriones sin esperar órdenes de su general.


  El cuerpo de especialistas de las legiones tensó sus arcos apuntando a unos enemigos que se sentían seguros por la altura y la distancia. Los gaélicos no habían visto nunca la adaptación de los arcos sirios o partos que habían ideado los romanos y su increíble alcance.


  Con la primera andanada abatieron a más de doscientos enemigos. Estos respondieron con unas pocas piedras, hachas y algunas espadas que, nuevamente, se estrellaron contra los escudos mientras los arqueros recargaban. La segunda lluvia de flechas romanas, además de un centenar de víctimas, provocó la estampida de lusitanos y gaélicos.


  Esta vez César sí confió en lo que veían sus ojos y ordenó perseguir a los enemigos hasta exterminarlos. Las dos legiones, furiosas por haber estado a punto de caer en la trampa, persiguieron a los bárbaros durante dos días y dos noches completas. Olvidaron el hambre, la sed y las penurias del camino hasta acorralar a diez mil supervivientes en un castro con débiles murallas de espaldas a una playa desierta. César detuvo la caza por tierra, dando descanso a sus exhaustos hombres, y ordenó desembarcar a la legión que les había seguido por mar.


  Los refuerzos, descansados, bien alimentados y sedientos de sangre, arrasaron hasta los cimientos el atestado castro.


  Cuando humeaban las hogueras y se oían los gritos de los que estaban siendo ajusticiados, una palabra fue creciendo entre las legiones hasta hacerse un estruendo en tierra y mar:


  —Imperator! Imperator! Imperator! —César estaba siendo aclamado en el campo de batalla por su logro, por su perseverancia, por evitar la terrible trampa y por llevarlos a la victoria.


  En su primera campaña, César acababa de ganarse un triunfo en las calles de Roma. El héroe de Mitilene se vio sorprendido por la aclamación cuando luchaba cuerpo a cuerpo con lo que quedaba de sus enemigos. Elevó la vista y cruzó su sonrisa ensangrentada con los desconocidos legionarios que le aclamaban a su alrededor. Uno de ellos se acercó a él y levantó su brazo en señal de victoria mientras aplastaba el cráneo de un gaélico que intentaba atacar a César a traición.


  Los pocos enemigos capturados vivieron lo suficiente para revelar el paradero de sus tesoros: oro y estaño básicamente, además del ganado y las cosechas que les habían estado ocultando. El recuento hizo efectivo algo más de trescientos talentos de oro[120]. Según la ley, el veinte por ciento sería para el general victorioso.


  


  De alguna forma, en los primeros días de maius, la noticia de la victoria y aclamación de César en el campo de batalla había llegado a Roma. Los optimates ya estaban nerviosos con su principal enemigo realizando una óptima gestión como gobernador en su provincia. La noticia de que ahora además había obtenido un triunfo se hizo insoportable para Catón y los suyos.


  Estaba siendo un año difícil para el ala más rancia y conservadora del Senado de la república.


  Primero, un hombre nuevo, sin antepasados senatoriales y al que consideraban un paleto, Cneo Pompeyo, reclamó dos triunfos por sus éxitos en Oriente. Ahora se hacía llamar el Grande, apelativo que ya había usado Sila con él, con más ganas de chanza que de reconocer mérito alguno. Sin embargo, el picentino se creía con derecho a usarlo sin el más mínimo recato.


  Pompeyo organizó dos triunfos fastuosos, pero sin los errores del pasado. Esta vez no hubo elefantes imposibles de hacer pasar por la puerta Triumphalis. Todo estaba medido, estudiado y calibrado para impresionar a Roma. El protagonista incluso consiguió hacer coincidir los desfiles con su cumpleaños.


  La interminable hilera de carros mostraba los impresionantes logros que le situaban como uno de los militares más grandes de la historia de Roma. En las procesiones se informaba al pueblo de que su idolatrado general había derrotado, capturado o masacrado a 12 183 000 enemigos, había apresado o hundido 846 barcos y que un total de 1538 pueblos o plazas fortificadas habían aceptado la rendición ante sus ejércitos. Cada uno de los reinos que había sucumbido tenía su propia carroza donde se mostraban los botines obtenidos. Otros carros exhibían escenas especialmente reseñables de tal o cual batalla. Justo por delante del homenajeado desfilaron más de trescientos reyes, generales, reinas, princesas y diferentes jefes militares que habían sido capturados vivos; todos vestidos con sus trajes tradicionales y sus mejores joyas.


  Pompeyo iba subido a un carro decorado con una infinidad de piedras preciosas y llevaba puesta una capa púrpura que había arrebatado a Mitrídates y que este juraba que había pertenecido a Alejandro Magno, el mayor conquistador de la historia. Por último, un carro mostraba un trofeo como conquistador del mundo y recordando que Pompeyo ya había vencido en tres continentes: África, por su victoria sobre la poca oposición que quedaba a Sila en la provincia; Europa, tras su victoria sobre Sertorio en Hispania, y ahora Oriente.


  Cuando la comitiva se detuvo frente al edificio del tesoro para depositar allí su botín, los funcionarios debieron contar veinte mil talentos de oro y plata. Pompeyo el Grande consiguió duplicar los fondos del tesoro de Roma en una sola campaña.


  Lo único que pudo empañar el día del conquistador de oriente fue que nada más bajar de su carro triunfal, aún con la cara pintada de ocre y con la capa de Alejandro sobre sus hombros, repudió a Mucia Tercia allí mismo: en público y ante la atónita mirada de los hermanos de ella, que le habían apoyado políticamente en todo momento.


  Los presentes, amigos y extraños, no pudieron pensar en otro motivo de aquel divorcio que Julio César, pero Pompeyo se encargó en las siguientes jornadas de desmentir aquel rumor y en culpar a varios caballeros de Picenum.


  Las inmensas riquezas traídas de oriente y mostradas en aquel desfile hicieron salivar y exagerar los cálculos de las compañías publicani, que aspiraban a recaudar los impuestos de las nuevas provincias, casi todas ellas con Craso entre sus socios, si no completamente pertenecientes a este.


  Poco más de dos meses necesitaron estás compañías para darse cuenta de lo errado de sus cálculos y de que no podrían satisfacer al tesoro de Roma las cantidades que habían comprometido, y mucho menos obtener un beneficio. Las cámaras de los reyes y sátrapas de oriente eran una cosa y la riqueza de sus súbditos otra muy diferente. Oriente había tenido que financiar una costosa guerra y ambos bandos habían esquilmado los templos, vendido las obras de arte, arrasado las ciudades y descuidado las cosechas. Siria estaba más cerca de pedir limosna que de poder pagar estipendios y lo mismo ocurría con el Ponto, Bitinia, Judea y Cirenaica.


  Los publicani quisieron dar marcha atrás rápidamente a sus acuerdos con el Estado y allí estaba Craso para defender sus intereses en el Senado.


  —No se puede entregar lo que no se recauda, padres conscriptos, es así de simple. Los publicani se dejaron deslumbrar por el oro que nos trajo Pompeyo. —Craso miró al aludido con un leve asentimiento de cabeza—. Y dejaron que su avaricia hiciese los cálculos.


  —¿Su avaricia o la tuya, Craso? —preguntó Catón indolente.


  —Si tienes algo que denunciar, los censores estarán encantados de atenderte, Catón —respondió Craso sin alterarse lo más mínimo.


  —Oh, ya sé en qué plato comen los censores. No, no te denunciaré, pero tampoco voy a permitir que los publicani se salgan con la suya. ¿Prometieron una cantidad al Estado superior a la que pueden traer? Pues que cumplan su promesa. Es más, no son promesas, son contratos y propongo aquí y ahora que cualquier compañía que incumpla sus contratos con el Estado no vuelva a recibir una sola concesión, así aprenderán a ser más cautos y a no exprimir a las provincias —dijo Catón volviendo a tomar asiento.


  —¿Quieres que no expriman a las provincias, pero que paguen lo prometido? —contestó Craso—. Una de las dos cosas va a ser imposible, Catón.


  —¡Vaya, Craso! ¿Es que has olvidado cómo se usa el ábaco? —dijo Lucio Afranio, que era cónsul aquel año y había comenzado a seguir la costumbre de Catón de no usar túnica bajo la toga.


  —Y tú, Afranio, ¿has olvidado vestirte esta mañana? —intervino Tito Labieno.


  —¡Senadores! Ya es suficiente —tronó el otro cónsul, Quinto Cecilio Metelo Céler—. Debemos acordar una solución. Mientras no reduzcamos las pretensiones del tesoro, los publicani no presentarán cuentas y, sin ellas, no recibiremos impuestos. ¿Os dais cuenta? O negociamos o no recibiremos nada.


  —Vetaré ante la Asamblea de la Plebe cualquier rebaja en los acuerdos de recaudación —dijo Catón inflexible.


  —Catón, ¡no vives en la república ideal de Platón, sino en el fango de Rómulo! —espetó Cicerón al joven optimate.


  Metelo Céler no consintió que se produjese una votación ante el resultado incierto de la misma y la sesión se disolvió sin soluciones al problema de los publicani. En días sucesivos continuaron las discusiones vacías, hasta que la aclamación de Julio César como imperator en el campo de batalla dio otro tema del que hablar a los optimates en particular y al Senado en general, y el asunto de la recaudación quedó aparcado.


  —¡Un triunfo! Ha conseguido un triunfo —decía Hortensio mientras daba vueltas en torno al despacho en su residencia y estaba a punto de golpear su cabeza contra las paredes.


  —Si ya era difícil de parar, imaginaos ahora con un triunfo —apostilló Afranio.


  —Se presentará a cónsul y arrasará en las elecciones —dijo Hortensio elevando su mirada y queriendo ver los cielos a través de los techos de su casa.


  —No puede presentarse. No tiene la edad suficiente —apuntó Catón con sorprendente tranquilidad.


  —No seas inepto, Catón. Le concederán una dispensa, igual que cuando se presentó a edil —matizó Bíbulo, que había sido su compañero en aquel mandato.


  —¿Dónde está Cicerón? ¿No le habéis hecho llamar? —preguntó Hortensio sin dejar de caminar en torno a su despacho.


  —Le avisé yo mismo —respondió Catón—. Parece que la vieja cotorra no termina de estar con nosotros.


  —Es normal, Cicerón está con Pompeyo y el paleto de Picenum está con César. No nos apoyará —dijo Bíbulo.


  —¿Es que no fue César el que se acostó con su mujer? —dijo Catón, dejando claro que a pesar de su tono no hacía pregunta alguna.


  —Parece que Pompeyo no piensa como tú —dijo Hortensio.


  —¿Dónde está César? —preguntó Catón críptico.


  —En su provincia —respondió el cónsul Afranio.


  —Adelantemos las elecciones —dijo Catón con un brillo en los ojos y sin ocultar su media sonrisa—. Está a tres mil millas de Roma, no podrá llegar a tiempo para anunciar su candidatura.


  —Las elecciones son en quintilis[121] tradicionalmente, ¿tú precisamente quieres cambiarlas de fecha? —preguntó Bíbulo al recalcitrantemente conservador Catón.


  —No hay que cambiarlas de mes, tan solo situar la fecha máxima para presentar la candidatura pegada a las calendas[122]. Ya estamos en maius, para cuando se entere, los comicios ya se habrán celebrado. No evitaremos que se presente el año próximo, pero al menos no estará tan reciente su triunfo.


  —Puede funcionar… —dijo Hortensio, deteniéndose por primera vez desde que había empezado la reunión.


  Con la excusa de mejorar el proceso electoral y de tener más tiempo para preparar el propio consulado, la cámara aprobó aquella medida por una amplia mayoría y sin que nadie sospechase lo que había detrás. La fecha tope para presentar la candidatura al consulado sería el quinto día del quinto mes del año.


  Sin embargo, la férrea oposición de los optimates a cualquier reforma había hecho que el conquistador de oriente aún no hubiese podido refrendar los acuerdos a los que había llegado con los reinos orientales que le habían apoyado. Además, el picentino había prometido a sus veteranos que les entregaría tierras en las que establecerse tras la campaña y el Estado ni disponía de terreno suficiente ni estaba dispuesto a hacer el desembolso necesario para comprar aquellas tierras. El bloqueo de la iniciativa política de Pompeyo le hizo pensar en la necesidad de refrendar los acuerdos mediante una ley y promover la entrega de tierras en la Asamblea de la Plebe. Inmediatamente pensó en el hombre ideal para llevar a cabo sus dos proyectos y defenderlos ante el Senado. Además, si ese hombre era cónsul, estaría en mejor disposición para salir victorioso. Solo debido a la necesidad que los propios optimates le habían creado, se dio cuenta de la estrategia que ocultaban y se apresuró a escribir a César a Hispania.


  
    Carta de Cneo Pompeyo el Grande a Julio César.


    En Roma, maius del año 693 ab urbe condita.


    


    Estimado amigo:


    Dicen que soy un paleto picentino y debe ser verdad porque no encuentro las palabras adecuadas para felicitarte por tu éxito en la campaña contra los lusitanos. Juro ante los dioses que, si no necesitase enviar esta carta hoy mismo, me detendría y estudiaría a los clásicos antes de atreverme a felicitarte, pero tengo a un jinete esperando esta misiva y no puedo perder un instante.


    Catón, Hortensio y los suyos han adelantado la fecha tope para presentar las candidaturas a las elecciones a los primeros días de quintilis con la esperanza de que no llegues a tiempo para presentarte a cónsul. Temen que, tras tu triunfo, arrases en las urnas y estés en disposición de reformar lo que te venga en gana.


    La medida apenas obtuvo oposición en la cámara porque, sinceramente, no supimos ver lo que había detrás. Envío a ese jinete con tres monturas de refresco, una bolsa suficiente para comprar cien más y la esperanza de que esta carta te llegue a tiempo.


    Cneo Pompeyo el Grande, conquistador de oriente.

  


  César dejó caer la carta sobre su escritorio y perdió la mirada en la infinidad del mar que bañaba Gades. Tenía diecisiete días para llegar a Roma, solicitar su triunfo, presentar las cuentas de su provincia y hacer oficial su candidatura in absentia[123], todo ello sin poder hacer campaña dado que debía permanecer en el campo de Marte hasta celebrar el triunfo, y no podía atravesar el pomerium de la ciudad.


  —Debo partir hoy mismo —dijo a Balbo tras exponerle la situación.


  —¿Cómo pretendes hacerlo? —respondió el veterano banquero.


  —Por mar está descartado. Los vientos no son favorables para viajar al este en esta época del año. Incluso con los mejores remeros no llegaría a tiempo.


  —Por tierra entonces. ¿Cuánto ha tardado el mensajero de Pompeyo?


  —Casi veinte días —dijo César mirando fijamente a Balbo—. Y yo no tengo cien caballos.


  El héroe de Mitilene salió de Gades en compañía de una escueta escolta de cinco hombres. Cada uno de ellos con un caballo de refresco y el mínimo equipaje y peso necesarios. Cabalgaron día y noche, reponiendo las monturas en las postas del camino y matando de agotamiento a no pocas de sus cabalgaduras.


  Algunos de sus escoltas quedaron atrás ante el ritmo infernal de su líder o la sencilla necesidad de dormir. César parecía dormir cabalgando. No le afectaba el cansancio y, en las ocasiones en que los animales dieron claras muestras de estar acabados, siempre apareció cerca una posta en la que cambiarlos.


  Llegó a Roma en catorce días, con solo dos miembros de su escolta. Estaban cansados, ojerosos, con la espalda y las piernas doloridas, sedientos, hambrientos y polvorientos, pero estaban a las puertas de Roma.


  —¿¡Quéééé!? —tronó Catón sin dar crédito a lo que oía.


  —Está acampado en el campo de Marte sin ni siquiera una cohorte que desfile junto a él. El mismísimo Pompeyo se ha encargado de recibirle y ha conseguido que Craso entregue las cuentas de su provincia al tesoro —informó el cónsul Afranio.


  —Vetaré las cuentas.


  —Ya han sido aprobadas. Craso se presentó en el tesoro con un ejército de contables para acelerar el proceso.


  —¿No ves lo que está ocurriendo? ¡Pompeyo, Craso y César trabajando juntos! —dijo Catón consternado—. Es el fin de la república.


  —Pompeyo ha convocado al Senado mañana para aprobar la candidatura in absentia.


  —¿Lo sabe Hortensio?


  —He venido primero aquí —informó Afranio.


  —Tenemos que hacer algo de aquí a mañana —dijo Catón, ya imbuido en sus pensamientos e ignorando al cónsul.


  Aunque Pompeyo había convocado al Senado en el templo de Marte invicto, situado en el exterior del pomerium, para que César pudiese asistir, los cónsules cambiaron el emplazamiento de la reunión a la Curia Hostilia. Realizados los ritos y sacrificios pertinentes, el cónsul Afranio concedió amablemente la palabra al convocante de la reunión.


  —Un hijo de Roma, un héroe de la república, un hombre aclamado como imperator por sus legiones tras una dura batalla, espera en el campo de Marte su merecido triunfo. Tal honor no debería ser nunca una losa para un romano, pero, en esta ocasión, podría serlo dado que ese mismo hombre quiere presentar su candidatura al consulado para el próximo año y no puede entrar en la ciudad para hacer su anuncio oficial en el foro. Padres conscriptos, hoy os pido en nombre de Cayo Julio César licencia para permitirle presentar su candidatura in absentia y que los praeco anuncien a la ciudad del Tíber que su más amado hijo se presta a servirles como cónsul si sale elegido en las urnas.


  Pompeyo tomó asiento evitando cruzar la mirada con los optimates.


  Se elevó un leve murmullo que no hacía prever desaprobación. El cónsul Afranio miró a su alrededor buscando a alguien que quisiese tomar la palabra. En realidad, todos los senadores miraban a su alrededor esperando reacciones. Ante la ausencia de propuestas a favor o en contra, a Catón no le quedó más remedio que pedir la palabra. Su plan era esperar hasta el final del debate para hablar, pero parecía que aquel final había llegado antes de lo que tenían previsto; o pedía la palabra o pasaría a votarse la solicitud de Pompeyo, y eso era precisamente lo que quería evitar.


  —Estimados padres conscriptos —inició Catón al mismo tiempo que se ponía de pie y sin esperar a que Afranio le concediese el turno de réplica—, muchos son los hombres que han querido gobernar Roma, y no siempre bajo unas legítimas elecciones. El primero de esos hombres fue nuestro admirado Rómulo, que instauró las bases de lo que hoy es la ciudad. Para ello, sin duda, fue determinante su origen divino.


  »Rómulo se unió a los sabinos y dividió a los hombres en dos grupos: los más fuertes, que formarían parte del ejército, y los débiles, a los que llamó plebeyos. Del primer grupo, además, escogió a cien hombres: los que formarían el primer Senado de Roma —dijo Catón asintiendo mientras giraba sobre sus talones para mirar en redondo a la cámara como si alguno de aquellos hombres que le contemplaban no conociesen aquella historia—. Tras treinta y seis años de reinado y extensas conquistas, Rómulo nos dejó para entrar a formar parte del Olimpo bajo la forma del dios Quirino. Sus restos fueron depositados en las entrañas del barrio que hoy llamamos el Quirinal.


  Catón hizo una pausa en la que pareció que su discurso iba a enlazar al fin con Julio César y su candidatura, pero no fue así:


  —El siguiente rey fue Numa Popilio, un hombre sabio e instruido que trajo la paz y la prosperidad a sus territorios. Durante sus cuarenta y tres años de reinado jamás libró una guerra. Por contra, ordenó construir hermosos templos, como los de Vesta y Jano, organizó los distritos de Roma e impartió justicia de forma ejemplar. —Catón aprovechó para hacer otra pausa y tragar saliva—. ¡Tulio Hostilio! —comenzó de nuevo, aunque en esta ocasión se vio interrumpido por Craso.


  —Oh, Catón, por todos los dioses, ¿es que quieres dejarnos dormidos para evitar que votemos?


  —El senador Craso no tiene la palabra —dijo Afranio con tono amenazante—, no se debe interrumpir a un senador cuando está en el uso de la palabra. Catón, puedes continuar —concluyó el cónsul cortésmente.


  —Tulio Hostilio… —Catón volvió a detenerse para sonreír a Craso—. De un carácter completamente opuesto a Numa, sus treinta y un años de reinado transcurrieron prácticamente en guerra. Era hijo de Hersilia, una de las esposas del mismísimo Rómulo y, entre otras cosas, a él debemos estos muros que nos protegen hoy. Hostilio levantó la Curia Hostilia para albergar las reuniones del Senado. Por desgracia no fue un hombre muy devoto y los dioses castigaron a Roma con varias plagas. Al final, el propio Júpiter Óptimo Máximo decidió acabar con él y le fulminó con un rayo —Catón volvía a asentir con las cejas levantadas dando a entender que eso es lo que ocurre cuando se descuida a los dioses—. Anco Marcio, el cuarto rey de Roma…


  —Ahhhggg… —No fue un senador, ni siquiera tres o cinco, fueron al menos una veintena los que mostraron su animadversión a lo que estaba haciendo Catón. Algunos de ellos se levantaron y abandonaron la Curia entre insultos.


  —La repentina muerte de Tulio —continuó Catón, ignorando a los que abandonaban la sala— hizo que los romanos situasen en el trono de Roma a otro hombre religioso y menos beligerante. A lo largo de sus veinticuatro años de reinado solo libró guerras defensivas para consolidar su territorio, se nota que era nieto de Numa. A Anco Marcio debemos el primer puente sobre el Tíber y la ampliación de la muralla que protegía a la ciudad.


  El discurso se vio interrumpido por un ronquido fingido de Craso, que simuló despertarse cariacontecido. Las risas inundaron la cámara provocando un momento de distensión. En el fondo tan solo conseguían perder más el tiempo, de modo que Catón y Afranio dejaron hacer a Craso hasta que se recuperó el silencio.


  —Tarquinio Prisco —anunció Catón como ya todos esperaban—, el primer etrusco que gobernó la ciudad. Fue adoptado por Anco y sus guerras posiblemente sean las más rentables de la historia de Roma —dijo mirando fijamente a Pompeyo, que creía ser él quien ostentaba ese honor—, no por la cantidad total ingresada en el tesoro, pero sí teniendo en cuenta las dimensiones de la Roma de la época.


  Catón se detuvo esperando el ataque de Pompeyo, pero solo obtuvo de este un gesto con las manos que le invitaba a continuar fingiendo interés. En ese instante de silencio se oyó otro ronquido, pero esta vez era real. Provenía de Hortensio, que se había quedado dormido a pesar de ser uno de los instigadores de aquella táctica dilatoria. Volvieron las risas, la pérdida de tiempo e incluso Afranio no pudo evitar reírse. Catón creía estar dando una interesante clase de historia al mismo tiempo que protegía a la república de César, por lo que el sueño de su aliado no le sentó nada bien.


  —Prisco —continuó cuando se acallaron las risas y estuvo seguro de que Hortensio estaba bien despierto— duplicó los miembros de esta sagrada cámara y diseñó el sistema de alcantarillado de Roma que ha llegado hasta nuestros días[124], inició la construcción del foro y del Circo Máximo. A Prisco debemos los juegos romanos, la instauración del águila como nuestro más importante símbolo militar y, por encima de todo, la construcción del templo de Júpiter en la colina capitolina, templo en el que depositó el botín tras el primer desfile triunfal de la historia.


  Catón hizo una nueva pausa para beber agua y muchos senadores pensaron que en ese momento enlazaría aquel primer triunfo del quinto rey de Roma con el que debía celebrar ahora el héroe de Mitilene. Nada más lejos de la realidad.


  —Servio Tulio —dijo Catón, consiguiendo que una cincuentena de senadores abandonase sus asientos y la cámara.


  Pompeyo necesitó hacer un recuento para asegurarse de que aún había quorum para poder tomar decisiones, miró con preocupación a Labieno, a Calpurnio Pisón, a Aulo Gabinio e incluso a Craso, con él compartía objetivo y prácticamente nada más. Los optimates habían encontrado la forma de evitar que César pudiese presentarse y se notaba en la mirada de todos ellos.


  Para cuando Catón acabó con la historia de monarquía romana, más de doscientos senadores habían abandonado la cámara. Entonces comenzó con la instauración de la república y sus primeros cónsules. Aún no había abarcado los primeros cien años cuando cayó la noche y, según las normas senatoriales, se hizo ilegal realizar cualquier votación.


  Afranio dio por concluida la sesión, emplazando al Senado para el día siguiente y anunciando ya que Catón tendría la palabra para continuar con su réplica a la proposición de Pompeyo.


  El picentino se cruzó con Cicerón a la salida de la cámara y recriminó de forma áspera a su antiguo compañero de campaña lo que había ocurrido.


  —Espero que no estés de acuerdo con lo que ha ocurrido aquí hoy, Cicerón.


  —No estaba al corriente de esta estratagema, si a eso te refieres.


  —Me refiero a que deberías oponerte a Catón y los suyos, César no merece esto.


  —¿De verdad te preocupa César o son tus intereses en Siria y Cirenaica los que están en juego? —respondió el reputado abogado dando la espalda al conquistador de oriente.


  Pompeyo se dirigió directamente al campo de Marte, donde estaba seguro de que César ya habría sido informado por la turba que había oído la sesión senatorial desde el exterior.


  Para su sorpresa, Julio César, aunque informado de todo, estaba tranquilo y sonriente, atendiendo a varios posibles clientes del Subura que necesitaban sus servicios gratuitos.


  —Mañana haré callar a Catón y los obligaré a votar —dijo Pompeyo cuando fue atendido por el héroe de Mitilene.


  —No, no lo harás. Afranio le concederá la palabra y te mandará detener si hace falta para que no se produzca la votación —contesto César con todo convencimiento.


  —¿Detenerme a mí?


  —No te retendrían más que unas horas. Las suficientes para que anochezca y no se pueda votar —aclaró César.


  —¿Y si se queda sin discurso? —preguntó Pompeyo.


  —¿Catón? Hoy solo ha recorrido trescientos años de historia y aún no ha llegado a su parte favorita, la de su bisabuelo: Catón el Censor. Tiene discurso para dos semanas. Además, mañana en el Senado ya no habrá quorum. Nadie acudirá a oírle de nuevo.


  Pompeyo miró a César apesadumbrado sabiendo que tenía razón.


  —¿Vas a renunciar al consulado, entonces? —preguntó el picentino.


  —Por supuesto que no —dijo César con la mirada perdida.


  —César —dijo Pompeyo extasiado—, ¿vas a cruzar el pomerium para presentarte en el foro? Perderás el derecho a tu triunfo.


  —Así es —confirmó el pontífice máximo.


  —Es el mayor honor al que puede aspirar un romano. Es posible que nunca más se te presente esta oportunidad. Podrás ser cónsul el año próximo; ¡no puedes renunciar a tu triunfo por una artimaña de Catón!


  —Tú has celebrado tres triunfos, Pompeyo. Eres la prueba de que esa oportunidad puede volver a presentarse —respondió César sonriendo con amabilidad a su interlocutor.


  —No… no… no puedo imaginar ese sacrificio. No quedan territorios por conquistar. No puedes renunciar… —dijo Pompeyo de forma incoherente y entrecortada.


  —Sí puedo y lo haré. Me importa más el consulado que un triunfo. Tendré otras oportunidades. Estoy seguro.


  A la mañana siguiente hizo que le llevasen una toga de un blanco cegador e inmaculado. Era su toga cándida, símbolo de pureza, rectitud y ausencia de malas intenciones, y que le confirmaba como aspirante en unas elecciones. César se colocó la corona de roble que le ayudaba a esconder los preocupantes claros que empezaban a anidar entre sus cabellos y salió del campo de Marte, entre aclamaciones, con dirección al foro.


  En Roma nadie recordaba la última vez que alguien había renunciado a un triunfo. El héroe de Mitilene tomó la vía Latta y emprendió el ascenso a la colina Quirinal con intención de cruzar el pomerium a la altura del Subura. El punto exacto en que perdería su derecho al triunfo estaba atestado de vecinos de Roma que le suplicaban que no lo hiciera. El pontífice máximo no se inmutó, sonrió a un lado y a otro, y siguió caminando a la par que estrechaba manos y se preocupaba por la situación o por los familiares de muchos de los viandantes a los que conocía personalmente. Los llamaba por su nombre y les dedicaba unos instantes. Secaba alguna que otra lágrima de aquellos que deseaban verle desfilar antes que ostentar los fasces, pero la decisión estaba tomada. César atravesó el Subura entre un baño de multitudes, tomó el Vicus Salustis, giró a su derecha por Vicus Suburae y accedió al foro a través del Argiletum entre aclamaciones, llantos, suspiros, alaridos de euforia y amenazas contra los optimates.


  Catón y Bíbulo, que se encontraban en el foro, fueron testigos directos de la escena. César pronunció un breve discurso de presentación de su candidatura y toda la plebe que atestaba el foro juró votarle masivamente como respuesta al sacrificio que acababa de realizar.


  Aquel gesto se vio inmediatamente sucedido de una cascada de retiradas de candidaturas. Nadie quería enfrentarse al hombre que había renunciado a un triunfo para ser cónsul de Roma.


  Los optimates no esperaban ni de lejos aquella acción y se dieron cuenta tarde de que no tenían ningún candidato fuerte para contrarrestar el tirón electoral de Julio César, unido al apoyo incondicional de Pompeyo y la más velada pero también segura ayuda de Craso.


  En esta ocasión, no cometieron el error de Vatia Isáurico y Cátulo en las elecciones a pontífice máximo. Consiguieron ponerse rápidamente de acuerdo y su candidato único fue Bíbulo, que ya había sido el odioso compañero de César cuando ambos fueron ediles unos años antes.


  El empuje de César, Pompeyo y Craso era inigualable entre los electores, de modo que a los optimates no les quedó otro remedio que recurrir al soborno para intentar que Bíbulo quedase segundo. El primer puesto en las elecciones no estaba ya en juego, pero al menos esperaban quedar por encima de Lucio Luceyo, el hombre al que César y los suyos estaban apoyando como cónsul júnior.


  Incluso el ultraconservador e inigualable observador de la doctrina, Catón, puso a disposición de Bíbulo buena parte de su fortuna para pagar sobornos. Hortensio vendió propiedades para conseguir efectivo rápidamente; Afranio, sus mejores viñedos; Vatia Isáurico, algunas de sus mejores obras de arte, y se rumoreó que Cicerón tampoco estuvo al margen de aquel afluente de sobornos. Fue tanto el dinero que cambió de manos que los banqueros tuvieron que trabajar día y noche durante dos semanas. Gracias a ello, o quizás debido a que a Roma le parecía divertido volver a situar juntos a Bíbulo y a César, el primero de ellos logró imponerse a Lucio Luceyo por un estrecho margen.


  Por su parte, Julio César logró convertirse en el cónsul más votado de la historia de Roma.


  


  Publio Claudio no había permanecido ocioso durante las elecciones. Si bien es cierto que había procurado cierta discreción tras el escándalo de la Bona Dea, y el más escandaloso aún veredicto de su posterior juicio, su club había estado recabando apoyos en favor de César durante todo el proceso electoral. Publio sabía que el héroe de Mitilene podía haberle hecho mucho más daño con su declaración y, gracias a varios miembros de su club, Décimo Bruto y Marco Antonio, básicamente, mantenía una discreta, sumisa y fluida comunicación con el hombre al que había convertido en cornudo.


  César toleraba al joven gracias a la influencia de Marco Antonio y a que le consideraba insignificante. Sin embargo, cuando Publio Claudio comenzó a recorrer todos los tribunales de Roma con la intención de procesar a Cicerón por el asesinato sin juicio previo de los conspiradores que apoyaron a Catilina, el héroe de Mitilene se fijó verdaderamente en él.


  Por supuesto ningún tribunal aceptó el caso, pero la iniciativa dejó entrever la disposición de buena parte de Roma a procesar a Cicerón y el nerviosismo de este ante esa posibilidad. El reputado abogado, de alguna forma, vio la larga mano de César en aquel intento de procesamiento. La suma no era difícil de realizar. César controlaba a los dos principales secuaces de Publio y Cicerón dio por hecho que también controlaba al cachorro de los Claudios. Como resultado, se acercó más a los optimates y perdió definitivamente su tan cacareada neutralidad.


  Con un ilustre miembro más entre sus filas, los optimates dedicaron los últimos tres meses del año 60 a. n. e. a preparar la irreductible oposición que pretendían ejercer contra César. Lo primero era conseguir privarle definitivamente de la gloria militar: Catón promovió una iniciativa para que los cónsules del año siguiente, en vez de ser enviados a alguna provincia más o menos pacificada, fueran encargados de la limpieza y trazado de los caminos y senderos dedicados a la trashumancia del ganado que alimentaba a Roma. Bíbulo hizo un convincente discurso en el que ofreció su sacrificio para evitar que el ganado invadiese fincas privadas, arrasase cosechas y llegase con seguridad a los mataderos de la ciudad del Tíber. Tal sacrificio, con alguna lágrima incluida, fue excelentemente recibido por la totalidad del Senado. Incluso César votó a favor, provocando que, momentáneamente, se viese privado de una provincia tras su año consular. Su nueva tarea sería la de agrimensor.


  —Pretenden que los cónsules hagan el trabajo de funcionario menor —dijo César a Pompeyo en su domus pública tras la reunión del Senado.


  —Intentan enterrarte y aún no has jurado el cargo, César. ¿Qué vas a hacer?


  —Modificar esa ley cuando tenga los fasces, claro.


  —Dicen que se opondrán a cada medida, que votarán en contra de cada ley y que vetarán cualquier modificación que propongas. No te va a ser fácil salir adelante entre sus simpatizantes —anunció Pompeyo.


  —Entonces tendré que movilizar a los míos —respondió el pontífice máximo mirando fijamente a Pompeyo.


  —Ya sabes que tienes mi apoyo… Pero no sé si será suficiente.


  —Tendrá que serlo —dijo César sin ocultar su furia y dando por acabada la conversación.


  Cuando Aurelia vio que su hijo se quedaba solo en su despacho, accedió a la estancia con su habitual discreción. Se quedó en silencio mirándole y esperando a que él la invitase a hablar. Aurelia podía notar los enfados de César a mil millas de distancia.


  El héroe de Mitilene dejó de prestar atención al papiro procedente de Gades que estaba leyendo y miró a su madre.


  —Debo traer a Balbo aquí —dijo para invitarla a hablar.


  —Estoy segura de que sería un gran apoyo, ¿vas a hacerle senador? —dijo Aurelia haciendo que una sonrisa marcase las arrugas que sus sesenta años habían hecho anidar en su rostro.


  César imaginó el efecto de una decisión así en los optimates y sonrió también.


  —Vas a necesitar bastantes más apoyos de los que puede brindarte Pompeyo —dijo al fin Aurelia.


  —Estás pensando en Craso y en lo mal que se lleva con Pompeyo, ¿verdad? —dijo César, que no tenía dificultades para anticiparse a los pensamientos de su madre.


  Ella asintió con la cabeza antes de continuar.


  —Que ambos te apoyasen en las elecciones es una cosa. Cada uno tiene problemas que cree que tú puedes solucionarles.


  —Craso, el asunto de las deudas de las compañías publicani; Pompeyo, sus acuerdos con los reinos que le apoyaron en oriente —dijo César casi pensando en voz alta.


  —¿Y qué pasará cuando tengas sus leyes aprobadas? O, peor aún, si no lo consigues.


  —Craso estará conmigo pase lo que pase. Además, el Senado acabará aceptando las pretensiones de los publicani, no hay otro remedio —dijo César.


  —¿Y Pompeyo?


  —Pompeyo me apoya porque cree que puede manejarme y cuenta con obtener lo que necesita de mí. Me considera insignificante a su lado. Sé que, si algún día consigo una campaña militar a la altura de las suyas, se volverá en mi contra.


  —Probablemente —dijo Aurelia.


  —Pero hoy lo tengo a mi lado. Solo tengo que conseguir que él y Craso no se despellejen durante el año de mi consulado.


  —Creo que ese es el mayor riesgo al que te enfrentas. Tienes que establecer un vínculo con Pompeyo tan fuerte como el que tienes con Craso para no perder el apoyo de ninguno de los dos, aunque estalle una guerra entre ambos.


  César se quedó mirando a su madre.


  —No tenemos mucho en común. Quizás a Tito Labieno, que es amigo de ambos, pero que no dudo que tomaría parte por él en caso de disputa. Somos amigos gracias a la necesidad.


  —Pues habrá que encontrar algo, César. Los optimates se comportan como un solo hombre y, si no consigues algo similar, estarás acabado —dijo Aurelia sin intentar dulcificar lo más mínimo sus palabras.


  


  El décimo día de decembris, los magistrados mayores de Roma, pretores y cónsules juraron sus cargos ante una enorme expectación en el foro. Los días que quedaban de año se dedicarían al traspaso de poderes y a facilitar información entre los cargos salientes y los entrantes.


  Los cónsules Afranio y Metelo Céler se negaron siquiera reunirse con Julio César, por lo que todos los proyectos pendientes, incluidos los acuerdos con los monarcas orientales y la entrega de tierras a los veteranos a la que aspiraba Pompeyo, y la reducción de los compromisos adquiridos de las compañías publicani que afectaba a Craso, pasaron directamente a las manos de Bíbulo. El cónsul júnior juró solemnemente que se opondría a cualquier modificación de estas leyes y a cualquier otra iniciativa que partiese de Julio César. Catón, Afranio, Hortensio, Vatia Isáurico y otra centena de senadores realizaron el mismo juramento en privado.


  El primer día del año 59 a. n. e., Julio César accedió al cargo de cónsul sénior de la república. Los doce lictores asignados llegaron al amanecer a las puertas de su domus pública portando las varas de abedul anudadas con cuero rojo y las hachas: los fasces.


  En el interior, el pontífice máximo abrió un arcón de madera que contenía inmemoriales recuerdos familiares. Dentro de él había una cajita de marfil cuidadosamente tallada y en su interior un anillo; era de hierro, el símbolo que diferenciaba a aquellos hombres cuyas familias habían pertenecido al Senado durante más de quinientos años. Desde el momento en que se convertía en cónsul, César podría llevarlo durante toda su vida, a diferencia de los cónsules con menor abolengo, que lo portaban de oro.


  El nuevo cónsul miró la pieza unos instantes antes de colocársela. Pensó en los hombres que habrían portado aquel aro romo y pesado antes que él. Desde Lucio Julio Libón, Cayo Julio Julio o Sexto Julio César. No habían sido muchos los Julios que habían ostentado el cargo y César pensó en ese instante que lograría eclipsarlos a todos ellos.


  Movió sus dedos con pesadez para acomodar la pieza de hierro y se dirigió al exterior. César llevaba tiempo acompañado de lictores y esperaba que algunos de sus hombres de confianza estuviesen allí. Por supuesto estaban Fabio y Cayo Matio, a los que el nuevo cónsul consideraba entre sus amigos. Precedido por aquellos doce hombres con sus impolutos uniformes y en perfecta formación, recorrió los apenas cien pasos que separaban la residencia del pontífice máximo, junto al templo de Vesta, de la Curia Hostilia.


  Las gradas estaban a rebosar. Los optimates no querían perder la oportunidad de oponerse —y ganar— ni una sola votación. Había senadores que llevaban tiempo retirados, pero que no querían perderse el estreno de Julio César.


  Entre ellos estaba el anciano Mamerco, el exsuegro de César y padrastro de Pompeya Sila. El nuevo cónsul se acercó a saludarlo con toda amabilidad. El anciano estaba muy desmejorado y prácticamente ciego. Se lamentó de no haber podido acabar sus memorias antes de que le fallase la vista. César y él siempre mantuvieron buena relación, a pesar de la infidelidad de Pompeya Sila con Publio Claudio. El veterano senador, que tanto había ayudado al nuevo cónsul en sus inicios, no quiso perderse la sesión en la que su pupilo estrenaba la más alta magistratura romana. César le agradeció sinceramente que abandonase su retiro por él y Mamerco le dijo que no podía imaginar mejor ocasión. Después auguró su propia muerte en fechas cercanas.


  No se equivocó: fue su última aparición pública.


  Mamerco Emilio Lépido Liviano, príncipe del Senado, falleció por causas naturales en los primeros meses del año 59 a. n. e.


  —Estimados padres conscriptos —comenzó Julio César mirando en redondo a las gradas—, este va a ser un año de reformas en Roma.


  El murmullo de desaprobación optimate no se hizo esperar mientras los cónsules cruzaban una mirada, plácida en el caso de César y desafiante la de Bíbulo.


  —La república necesita grandes y pequeñas reformas, y no voy a permitir que el tradicionalismo rancio de unos cuantos detenga iniciativas que beneficiarán al pueblo de Roma. No quisiera tener que dirigirme a la Asamblea de la Plebe con estas leyes —amenazó César, que sabía que en la asamblea era invencible—. El Senado del pueblo de Roma es el órgano que redacta, debate, corrige y propone las leyes, pero el pueblo es soberano en su asamblea. Y os digo muy seriamente —dijo mirando fijamente a Catón— que no dudaré en dirigirme a la plebe si esta cámara veta mis leyes por capricho o por simple oposición a mi persona.


  Los optimates se miraban entre ellos indignados. Sabían que era completamente legítimo llevar una ley a la Asamblea de la Plebe sin el visto bueno del Senado y que allí no tenían la influencia que se había instaurado en la Curia Hostilia. Con la plebe de su lado, César era imparable.


  —Las primeras reformas voy a proponéroslas hoy mismo. En primer lugar, os propongo volver a la antigua costumbre que recoge nuestro mos maiourum de que los lictores caminen por detrás de los magistrados y no delante de ellos, como hacen actualmente. Los lictores están para resaltar la importancia y preeminencia del senador al que acompañan, no para anunciar su llegada. Desde hace setenta años, esos hombres preceden y abren paso a su protegido, y creo que deberíamos volver a la antigua costumbre de que sea el magistrado el que preceda a los lictores —dijo César antes de tomar asiento en su silla curul de marfil y dar paso a las deliberaciones.


  Aquel cambio no suponía más que un retorno a las costumbres más arcaicas que tanto defendían Catón y los suyos. Apenas hubo réplicas y todas ellas estuvieron a favor de la iniciativa, por lo que, cuando se produjo la votación, todos los senadores excepto Catón y Afranio se situaron a la derecha de la cámara. Su soledad en el lado izquierdo incidió aún más, si cabe, en el hecho de que no llevaban túnica bajo la toga. Parecían desnudos, tanto en su vestimenta como en sus apoyos políticos.


  —En segundo lugar —continuó el nuevo cónsul tras volver a ponerse de pie—, propongo a esta sagrada cámara que las actas que levantan los escribas —César les señaló suavemente con la palma de la mano extendida— sean hechas públicas y expuestas en el foro tras su revisión. Basándome en ello, propongo que los censores, cónsules y pretores presentes en cada reunión revisen y firmen las actas en señal de veracidad de lo aquí expuesto y acordado, y que después copias de esas actas sean leídas en el foro y suministradas a las asambleas.


  El Senado tampoco encontró razón alguna para oponerse. Las sesiones se celebraban a puerta abierta y lo dicho en el interior de la sagrada cámara era voceado por aquellos que estaban más cerca en el exterior y repetido hasta las zonas más alejadas. Ello daba lugar a interpretaciones y a una pérdida de fidedignitas de los discursos que, en ocasiones, habían dado lugar a algún malentendido o a poner palabras en boca del senador equivocado.


  Nuevamente los senadores fueron llamados a votar tras la casi nula oposición y una vez más Catón y Afranio se quedaron solos a la izquierda de la cámara.


  —¡Es indignante! —vociferaba Catón al término de la sesión en la residencia de Cicerón, donde habían decidido reunirse los más ilustres optimates—. Juramos oponernos a cada iniciativa, ¡a todas! Sin embargo, habéis votado a su favor hoy.


  —Eran normas sin importancia, Catón, aunque muy bien pensadas y con toda la razón de su lado —argumentó Cicerón.


  —¡¡¡A todas!!! —gritó Catón como un poseso.


  —Debemos esperar mejores ocasiones para ejercer la oposición. César no se va a concentrar en reformar niñerías como las de hoy. Entonces, tendremos que oponernos —dijo Hortensio queriendo calmar los ánimos del imperioso Catón.


  —Habéis faltado a vuestro juramento —respondió Afranio entre dientes.


  Todos le ignoraron y siguieron concentrados en Catón.


  —Las dos iniciativas eran correctas. No podíamos hacer otra cosa —apostilló Vatia Isáurico.


  —Yo no voy a oponerme por capricho y sin estudiar las propuestas, os lo digo ya —anunció Cicerón.


  —¡Hiciste un juramento! —acusó Catón al borde de las lágrimas de impotencia.


  —No, Catón. No lo hice. Sé de vuestro juramento, pero no participé de él. Estoy con vosotros en la opinión del peligro que representan algunos hombres y las reformas que invocan para la república, pero nunca juré oponerme a ciegas a una ley por el hecho de quién la haya redactado —expuso Cicerón con toda tranquilidad.


  —¡Nos traicionas! —intervino Afranio de nuevo, aunque nadie pareció haberle oído.


  —Nadie está más lejos de César que yo mismo —dijo Hortensio—; pero, si sus propuestas son sensatas, las apoyaré.


  Cicerón, Bíbulo y Vatia Isáurico asintieron mirando a Catón.


  En la residencia del pontífice máximo, el ambiente era muy distinto. Pompeyo había acompañado a César desde la salida de la curia hasta su despacho y pudo ser testigo de las miles de felicitaciones que recibía en aquel corto trayecto. Juntos eran los dos hombres más famosos de Roma y la gente se maravillaba al verlos caminar unidos. Ambos sabían de la fragilidad de aquella amistad, pero en público procuraban fomentarla, ya que percibían que a la plebe le agradaba.


  César estaba mucho más cerca de Craso, pero este era bastante menos querido. Sus éxitos militares estaban lejanos y los intereses de las deudas que media Roma tenía con él eran parte del desayuno diario.


  El nuevo cónsul sabía que debía atender y contentar a ambos durante aquel año para mantener su posición, pero de momento tenía que concentrarse en atraer a Pompeyo.


  —Podrías cenar conmigo esta noche. ¿Tienes algo que hacer? —propuso César.


  —Nada interesante —respondió el picentino—, vendré encantado.


  Tras la marcha de Pompeyo, un esclavo informó al pontífice máximo de que Bruto, el prometido de Julia, había llegado a la domus pública.


  El chico visitaba un par de veces a la semana a su prometida, de la que estaba completamente prendado. Bruto había temido que el idilio entre sus padres fuese un obstáculo para su enlace, pero la negativa de César a casarse con Servilia tras el fallecimiento de Silano había dado alas a las aspiraciones del chico y hundido el ánimo de Julia, que ya no ocultaba la animadversión hacia su futuro esposo. Faltaba poco para que la joven cumpliese los dieciocho años y el momento del enlace se acercaba. Bruto ya tenía veintitrés años y esperaba ansioso el día que Julia más temía.


  César normalmente dejaba aquellas visitas en manos de algún sirviente o de Aurelia. Lo cierto era que el chico tampoco le agradaba mucho, en parte por ser sobrino de Catón y en parte porque no quería hacer desgraciada a su única hija. Sin embargo, no podía obviar la inmensa fortuna de Bruto y que, en el fondo, estaba completamente dominado por su madre, Servilia. Así las cosas, esperaba que Bruto sirviese a sus fines a pesar de Catón.


  Aquella tarde, quizás henchido de orgullo por su primera victoria en el Senado, César quiso saludar a Bruto y dejarse idolatrar por él. El chico estaba muy pendiente de la vida política romana y, en el pasado, solía comentar con el héroe de Mitilene algunas cuestiones cuando coincidían. César se encaminó al peristilo donde sabía que encontraría a la pareja, pensó que no había visto a Bruto desde que se marchó a Hispania como pretor. El hijo de Servilia no había dado señales de vida tras su precipitado regreso, ni tras ganar las elecciones, ni en los meses finales del año, ni tan siquiera al jurar el consulado. Y eso a pesar de no haber faltado nunca a sus visitas semanales a su amada. «¿Casualidad o me está evitando?», pensó. César accedió al peristilo distraído en sus pensamientos y se acercó a la pareja, vigilada de cerca por una sirvienta, sin reparar en la vestimenta de Bruto. Necesitó estar casi encima del chico para darse cuenta de que no llevaba túnica bajo la toga.


  El pontífice máximo se detuvo en seco y se alegró de haber permanecido en silencio. La sirvienta que hacía de carabina y Julia le vieron llegar, pero Bruto, que narraba alguna fastuosa batalla dialéctica de su tío Catón, no percibió cómo su futuro suegro se acercaba, se petrificaba y retrocedía inmediatamente sobre sus pasos en completo silencio.


  Julio César se dirigió al despacho que normalmente ocupaba Aurelia y la encontró enfrascada en sus interminables cuentas. La habitación tenía una ventana al peristilo y el cónsul pudo señalar con la cabeza a Bruto antes de hablar.


  —¿Tú sabías eso? —inquirió a su madre.


  Aurelia alargó todo lo posible su cuello para mirar a la pareja por la ventana.


  —Están con Mamilia, no hay peligro —expuso Aurelia.


  —No me preocupa la vigilancia, madre.


  —César, explícate.


  —¿Desde cuándo no lleva túnica ese imbecillis? —dijo César elevando el tono de lo que pretendía ser un susurro.


  —Creo que es la influencia de su tío Catón.


  —Te aseguro que lo es, ¿y a ti te parece bien? —preguntó César.


  —No me preocupa. Bruto está influenciado por su madre y ella es tuya.


  —Si viste como esa sabandija, es que la influencia de su madre está decreciendo. ¿Quieres que entregue a Julia a mis enemigos?


  —Sabes que nunca desearía eso, pero ¿ves al chico muy cerca de su tío?


  —No veo al chico desde hace casi dos años y hoy me he encontrado esto.


  —¿No te había dicho nada Servilia?


  —¡Ni Servilia ni tú, madre!


  —No le di importancia, César. Al principio pensé que era una moda de Roma. Después recordé que era cosa de Catón, pero no me pareció importante más allá de que está medio desnudo.


  —Pues lo es. Si ha caído en las manos de los optimates, tendré que romper el compromiso.


  —¡César, no puedes hacer eso!


  —Puedo y lo haré —aseguró César—. Además, Julia me lo agradecerá.


  —De eso no me cabe duda, pero romperás tu palabra y no quiero ni imaginar la reacción de Servilia —le recordó Aurelia.


  —Tendré que informarme de cuál es la verdadera relación entre Bruto y Catón y pensaré en ello. Mientras, reduce las visitas; que Julia finja estar enferma.


  —Eso no será difícil. Enferma cada vez que el esclavo de Bruto anuncia su llegada —concluyó Aurelia.


  El cónsul tuvo que disimular el mal humor con el que había pasado el resto de la tarde cuando llegó Pompeyo. De buena gana habría suspendido aquella cena, pero la necesidad de atraer al picentino definitivamente a su causa se impuso sobre el rechazo que le había causado el joven Bruto.


  Los sirvientes habían preparado dos camillas en el triclinium con vistas al peristilo de la domus pública. La noche era fría y habían acondicionado la estancia con varios braseros con rescoldos y piedras basálticas para mantener el calor sin llama. El ambiente era agradable y el anfitrión se había preocupado personalmente del menú. César quería agradar a su invitado y que se sintiese cómodo, pero el picentino solo necesitó entrar en aquella sala para mostrar su falta de entusiasmo.


  —Oh, César, no me digas que cenaremos solos —dijo con tono cansino.


  —Pensé que podríamos hablar de…


  —Negocios, política, el Senado, optimates —interrumpió el picentino con desgana.


  El pontífice máximo miró a su invitado con media sonrisa sin saber muy bien qué hacer.


  —Pueden acompañarnos mi madre y Julia si no han cenado ya —propuso el cónsul.


  —Eso sería maravilloso.


  El triclinium de la domus pública podía albergar ocho camillas sin dificultades y no era apropiado que las mujeres cenasen tumbadas, por lo que los sirvientes solo tuvieron que añadir dos sillas frente a las camillas que ocuparían César y Pompeyo, y algunos braseros más.


  Aurelia no se hizo esperar lo más mínimo. El conquistador de oriente la saludó con una gran reverencia y la acompañó a su silla con delicadeza. César propuso empezar a cenar en previsión de que su hija tardaría bastante más en acudir a la improvisada cita y los sirvientes empezaron a servir los primeros manjares que componían la gustatio[125].


  Chuletas de cordero lechal fuertemente especiadas y fritas en miel, camarones macerados en limón, algunas chacinas de las Galias y una pasta compuesta por ortigas, castañas y acelgas, que había sido siempre un plato de las clases menos favorecidas y que ahora se había convertido en indispensable durante las celebraciones de la oligarquía romana.


  Cneo Pompeyo estaba ignorando completamente a su anfitrión para entablar una conversación con Aurelia sobre las diferencias entre la vida en el Subura y el palacio anejo al templo de Vesta en el foro. La veterana matrona añoraba el barrio en que había pasado toda su vida adulta, la intensa actividad, las mil y una tiendecillas, la cercanía de sus gentes y las amistades que cultivó con sus inquilinos. Por su parte, Pompeyo quería recordarle los desagradables olores, los rateros, el jaleo continuo y la incomodidad de sus calles. César se mantenía al margen.


  Dos sirvientes accedieron a la estancia portando una bandeja con la primae mensae[126], una inmensa lubina del Tíber magníficamente ornamentada. El pescado estaba entero, aunque presentaba numerosos cortes a lo largo y ancho de su envergadura. No se le habían retirado las escamas y estaba bordeado por garum grisáceo muy denso. Los tres comensales tomaron con las manos trozos de pescado aprovechando los cortes y sacaron con facilidad el jugoso interior. Comprobaron que se habían retirado la totalidad de las espinas. La piel escamosa servía de asidero. Se podía untar la parte comestible en el garum y llevarlo a la boca sin que se deshiciese.


  —Delicioso, César. No sabría dónde encontrar un ejemplar así —dijo Pompeyo dirigiéndose al cónsul por primera vez.


  Este dejó escapar una leve carcajada.


  —En ese Subura al que tanto criticas, sin duda. No hay otro lugar donde encontrar una lubina que llegue viva a mis cocinas —explicó César.


  —¿Y el garum? No lo he comido así en mucho tiempo. ¡Voy a robarte a tu cocinero!


  —Te asesinaría por ello, pero el garum no es mérito del cocinero. Lo traigo directamente de Gades. Es el mejor que conozco.


  —Digno de los dioses —confirmó Pompeyo antes de volver a llevarse a la boca unos de aquellos generosos trozos de lubina.


  Pero algo le hizo detenerse.


  Pompeyo bajó lentamente el pescado blanquecido untado en salsa grisácea que aproximaba a sus labios, cuando Helena de Troya irrumpió en el triclinium.


  —Disculpad el retraso. No esperaba esta llamada —dijo Julia sonriendo al invitado y bajando la mirada ante su padre.


  La joven llevaba un vestido celeste que ceñía a su cuerpo con un cordón dorado que daba varias vueltas a su talle desde los pechos hasta las caderas. Lucía su rubia melena suelta sobre los hombros y había resaltado sus intensos ojos azules con polvos violeta. Los labios aparecían con un rosado natural algo brillante y había depositado un tenue maquillaje, también rosáceo, sobre los pómulos.


  Pompeyo se puso de pie y se ajustó la toga al tiempo que sacaba pecho.


  —No hay por qué disculparse. Tú debes ser Julia, creo que no nos han presentado nunca —dijo el picentino al tiempo que casi salta por encima de la lubina para tomar la mano de la joven y llevarla hasta su silla. César y su madre se miraron sorprendidos.


  El protocolo había querido que Aurelia estuviese sentada frente a su hijo y eso dejó a Pompeyo con visión directa y máxima cercanía sobre Julia.


  Para el picentino desapareció la excelente lubina, César, Aurelia, el Subura, Roma y el Mare Nostrum; solo tenía ojos para Julia, y la joven estaba ciertamente agradada. El conquistador de oriente, el primer hombre de Roma, el mejor general de su tiempo, estaba colmando las atenciones de la joven, halagando su belleza, su frescura y sus gestos.


  Aurelia quiso intervenir cuando Pompeyo comenzó con algunos chistes subidos de tono referentes a las costumbres de las mujeres orientales, pero César la contuvo. Los dejó hacer toda la noche y cuando los sirvientes acabaron de retirar la lubina y los restos de la secundae mensae[127], el picentino deleitaba a la joven con los detalles de su victoria sobre Mitrídates y Fárnaces. Cualquier mujer de Roma se hubiese dormido ante los pormenores de una campaña, las manías de los enemigos y las dificultades para llevar un modo de vida civilizado en tierras extranjeras; pero Julia estaba extasiada, daba palmaditas ante las gestas del invitado y le reía cada gracia. Cuando César dio por acabada la velada —horas después de haber acabado la cena—, Pompeyo se sintió entristecido por tener que marcharse. Solo la invitación para volver a cenar quince días después le ayudó a prestar una mínima atención a su anfitrión y darse cuenta de que Aurelia se había dormido.


  Julia acompañó a su abuela a su cubículo sin borrar la sonrisa de su rostro en ningún momento. Intercambiando los papeles que tantas veces habían interpretado, ayudó a acostarse a su abuela e incluso la arropó cariñosamente. En ese momento su padre llegó a buscarla.


  —Acompáñame a mi despacho —le dijo.


  A Julia aquel corto trayecto se le hizo largo y pesado como a Sísifo empujar la roca que debía subir cada día a lo alto de la ladera para después dejarla caer por castigo de los dioses. Su sonrisa se difuminó y esperaba una importante regañina por su actitud estando comprometida. La joven se apagó en un instante.


  Su padre esperó a estar en el interior del despacho en el que atendía a los clientes, a salvo de oídos interesados, para volver a hablarle. Cuando Julia miró a los ojos del pontífice máximo, su mirada no reflejaba enfado alguno.


  —¿Te casarías con Cneo Pompeyo? —preguntó con calma.


  Julia sintió como su corazón se daba la vuelta en su interior. Su sonrisa iluminó la estancia y sus ojos contestaron antes que sus cuerdas vocales.


  —Claro que me casaría con él —contestó al mismo tiempo que dos lágrimas de alegría recorrían sus mejillas y abrazaba con fuerza a su padre. Él se sorprendió de la reacción y mantuvo asida a su hija sin saber si debía reconfortarla o ayudarla a saltar de alegría.


  —Nunca imaginé que pudiese gustarte Pompeyo. Es mucho mayor que tú —dijo Julio César cuando volvió a tener a su hija enfrente—. Por todos los dioses, ¡es mayor que yo!


  —Padre, ¡es Adonis hecho hombre! Tan guapo, musculado… ¡es un héroe de la república! Todas las jóvenes de Roma están locas por él —explicó Julia enjugándose las lágrimas.


  El héroe de Mitilene permaneció callado unos instantes, mirando a su hija y estudiando mentalmente sus opciones.


  —¿Y Bruto? —dijo Julia leyendo sus pensamientos.


  —Ese es otro problema. Aún no puedo prometerte nada, Julia. Tengo que ser cuidadoso con este asunto, pero no lo haría sin tu consentimiento. Casarte con un joven romano es una cosa y entregarte a un hombre treinta años mayor que tú otra muy distinta. Si vas al altar con Pompeyo, será con tu consentimiento; eso puedo prometértelo.


  —Iría al altar con Pompeyo, aunque tuviese que evitar primero al can Cerbero —dijo Julia con la ilusión reflejada en la mirada.


  —No hables de esto con nadie —dijo César para dar la conversación por acabada.


  Julia levitó hasta su dormitorio con una sonrisa en el rostro y se durmió pensando en su amor, mientras desaparecía poco a poco la pesada amenaza de Bruto en su corazón. Para el pontífice máximo la noche fue bastante menos plácida. En primer lugar, debía ponderar el efecto que una alianza matrimonial así tendría en Craso. El plutócrata romano era su principal aliado y había estado junto a él en los peores momentos. Julia y Pompeyo no podían desposarse sin el consentimiento de Craso.


  Por otra parte, estaba Servilia…, romper el compromiso de su hijo con Julia provocaría como poco la erupción del Vesubio y el Etna juntos. En otro tiempo, romper la alianza matrimonial con los Cepiones hubiese sido impensable, pero con Catón situado en franca oposición a él ya estaba todo prácticamente perdido. César sabía que la familia estaba dividida por el conservadurismo enfermizo de Catón, pero lo cierto era que la parte más poderosa y adinerada había seguido al optimate. Poca influencia senatorial o entre los caballeros podía esperarse de la rama de la familia que seguía apoyando a César.


  Por último, estaba el propio Pompeyo. ¿Querría casarse con su hija o solo se había dejado adular por una joven patricia? El picentino había querido pertenecer a las familias patricias romanas desde que el cadáver de su padre fue vilipendiado sin contemplaciones por las calles de Roma. César podía darle la oportunidad de entrar en la familia más noble que podía imaginar, una familia descendiente de dioses y de los fundadores de Roma.


  El alba sorprendió al cónsul imbuido en sus pensamientos y tuvo la sensación de no haber dormido un solo instante. Sin perder un segundo, se fue a ver a Craso a sus oficinas del monte Esquilino.


  El plutócrata, fiel a su habitual tacañería, había situado sus oficinas en un edificio de aspecto ruinoso y desaliñado en las faldas de dicho monte, con unas asombrosas vistas sobre la necrópolis más importante de Roma. A cualquier hora que se le visitase, se podía contemplar desde las ventanas una incineración o un entierro. A regañadientes, Craso había permitido que sus empleados adquiriesen y distribuyesen por todas las estancias velas perfumadas, para disimular el olor a cadáveres quemados y putrefacción que desprendían los márgenes de la vía Labicana. Para él, el olor no era molesto, y además ya pensaba en adquirir aquellos terrenos sin valor, dragar un metro de arena del Tíber para cubrir las tumbas y construir sobre ellas. Para Craso, podía llegar a ser un barrio excelente.


  César sabía que a su amigo le gustaba apurar las horas de luz trabajando y que estaría allí nada más amanecer. Sus preocupaciones le llevaron hasta aquellas oficinas antes que muchos de los trabajadores del edificio. Encontró a Craso en una amplia estancia que compartía con otras veinte personas, ni siquiera se había permitido un despacho aparte. Su destartalada mesa estaba tan atestada de papiros y tablillas de cera como todas las demás.


  —¿Qué podría hacer que el cónsul sénior de Roma venga a verme tan temprano?


  César sonrió a su amigo antes de decir a los lictores que podían esperar en la calle. No temía el atentado de un contable.


  —Algo pasa, amigo mío. Debo consultarte una decisión muy importante.


  —¿Cuánto? —preguntó Craso completamente dispuesto a prestarle al cónsul lo que hiciese falta.


  —Esta vez no, Craso. Mi economía es bastante mejorable, pero he vuelto casi sin deudas de Hispania y el consulado hará el resto.


  —¿Ah, sí? Creo que los agrimensores de Roma no están muy bien pagados… —respondió Craso haciendo referencia a que César teóricamente no tendría provincia al final de su consulado.


  El héroe de Mitilene soltó una carcajada cómplice antes de contestar.


  —Ya llegaremos a eso más tarde —dijo César mirando a algunos empleados que trabajaban a su alrededor.


  Craso entendió el gesto y lo relacionó con el hecho poco frecuente de que el cónsul despidiese a sus lictores.


  —Dejadnos solos —dijo a todos los presentes.


  Los empleados de Craso estaban poco acostumbrados a los descansos, y menos en presencia de su jefe y, momentáneamente, no se atrevieron a moverse.


  —¡Id a comeros un cunnus, maldita sea! —insistió Craso señalando la puerta con su dedo índice.


  El cónsul necesitó tomar aire tres veces antes de empezar a hablar y justo cuando iba a hacerlo fue interrumpido por su interlocutor.


  —¡Habla de una vez! Me tienes en ascuas, ¿te has metido en una cama que no debías?


  —¿Por qué iba a contarte algo así a ti? —respondió César entre la extrañeza y la indignación.


  El orondo plutócrata se encogió de hombros y enarcó las cejas esperando la revelación.


  —Creo que tengo la oportunidad de casar a Julia con Pompeyo. Pero no voy a hacerlo si a ti no te parece bien —dijo mirando a su amigo fijamente a los ojos.


  Craso se recostó pesadamente sobre su silla haciéndola crujir y sin dejar de mirar al cónsul. La sonrisa había desaparecido de su rostro.


  —Cneo Pompeyo —dijo lentamente—. No puedo negar que te conviene esa alianza.


  —Que no tiene por qué afectar a la nuestra.


  —¿Qué le has prometido a Pompeyo?


  —Pompeyo aún no sabe nada de esto, aparte de que conoció anoche a Julia y le faltó poco para pedirme su mano allí mismo, si a eso te refieres. En cuando a mis pactos con él, le prometí legislar su ansiada ley de tierras para repartir entre los veteranos y refrendar sus acuerdos con los reyes orientales, nada que afecte a tus intereses. Y no he olvidado que debo solucionar el asunto de las compañías publicani que tanto te preocupa —dijo César convincente.


  —No son pocos asuntos —respondió Craso.


  —Y aún tengo que modificar la ley para procurarme una provincia al final de mi consulado.


  —Que tampoco va a ser sencillo.


  —Exacto. Pero es mucho más fácil conseguirlo unidos. Mira lo que conseguimos trabajando juntos por mi candidatura —observó César.


  —No trabajamos juntos: trabajamos por el mismo objetivo —aclaró Craso.


  —Llámalo como quieras. Lo que debes tener en cuenta es que nuestros enemigos están organizados y nosotros seguimos en medio de peleas infantiles. ¿Cuánto hace de vuestro consulado?, ¿ocho años?


  —Diez —corrigió Craso.


  —Pues es hora de superar las rencillas.


  Craso suspiró profundamente y apartó la mirada de su amigo para llevarla a las ventanas por las que accedía el aroma a muerte.


  —No puedo interferir en el matrimonio de Julia —dijo sin dejar de mirar al horizonte—. Y entiendo bien lo que dices de los optimates. ¡Por Júpiter que son un dolor de cabeza!, pero no quiero tener que tratar con Pompeyo.


  —Yo seré el nexo. No tendréis que hablar. Solo mover a vuestros clientes en favor de las decisiones que afecten a uno de los tres —dijo César atisbando el acuerdo.


  Craso soltó un bufido incómodo y contrariado antes de ponerse de pie, dirigirse a una de aquellas ventanas y fijar su mirada en dos personas que cavaban una tumba.


  —Seremos tres hombres controlando a buena parte del Senado. Una alianza quizás superior a los optimates —opinó sin volverse hacia el cónsul.


  —No sé si supondrá una mayoría en el Senado, pero desde luego sí en la asamblea —dijo César.


  —Una alianza de tres. Un triunvirato[128] —dijo Craso volviéndose hacia César y reflejando en su cara que la idea había acabado de convencerle.


  —Pero solo funcionará si la relación entre nosotros es estable y podemos confiar los unos en los otros.


  —En mí confías y yo confío en ti, pero necesitas un matrimonio para fidelizar a Pompeyo —dijo Craso, que ya alcanzaba a ver las ventajas del acuerdo.


  —Lo que nos devuelve a Julia.


  —¿Y Bruto?


  —Yo me encargaré de Bruto a su debido tiempo.


  —Bien, si él acepta, yo acepto. Pero no quiero tener que verle: ni reuniones, ni cenas, ni fiestas o actos públicos.


  —Total discreción y yo trabajando entre ambos. No tendréis que veros nada más que en las reuniones del Senado.


  El cónsul salió del monte Esquilino pletórico y sabiendo que tenía buena parte del problema solucionado. Aún tenía que solventar el problema de Servilia y asegurarse de que Pompeyo estaba entregado antes siquiera de proponer el matrimonio. Para ello, no quiso retrasar más su ley de tierras para los veteranos y la llevó a la siguiente reunión del Senado. No tenía la certeza de ganar la votación, pero quería que el picentino viese el gesto. Como en otras ocasiones, César elevó sus objetivos previendo una dura oposición.


  —No podemos ignorar la situación de los veteranos, padres conscriptos. Son hombres que han derramado su sangre por Roma y cuando acaban las campañas Roma no hace nada por ellos. Hay varios miles mendigando en la ciudad y otros tantos en diferentes localidades de la península itálica —expuso el cónsul.


  —No es culpa de este Senado que gastasen su paga en tabernas de mala muerte. Esos hombres recibieron sus honorarios como soldados de Roma. El destino de esos salarios o los frutos de sus inversiones no son nuestra responsabilidad —intervino Hortensio.


  —¿Inversiones? ¿Salarios? ¿De qué hablas, Hortensio? —dijo Pompeyo—. Esos hombres han sido adiestrados para la lucha desde que eran casi niños y no saben hacer otra cosa. Si acaso, están preparados para el trabajo duro en los campos, y eso es lo que el cónsul sénior propone en esta ley: que les sean entregadas tierras de labor.


  —Tierras que no podrán vender en veinte años y que actualmente son improductivas para el Estado. No hablamos de reutilizar aquellas concesiones de las que disfrutan muchos de los miembros de esta cámara —dijo César mirando a Hortensio, uno de los grandes arrendatarios de terrenos públicos—. ¿Sabéis lo que gasta Roma anualmente en alimentar a las clases más desfavorecidas? Más de setecientos talentos de oro al año, padres conscriptos. ¡Cuatro millones de denarios! ¿Cuántas iugera[129] de tierra podemos comprar con esa cantidad? ¿Y si multiplicamos ese gasto por los veinte años de tenencia mínima de la propiedad? Esta ley aliviará al tesoro de Roma, vaciará la ciudad de bocas que alimentar y solucionará el problema de los veteranos de un solo plumazo. —El cónsul acabó su discurso de pie y percibiendo numerosas caras de aceptación en las gradas.


  —¿Y de dónde sacarás las tierras? —preguntó Catón.


  —Cederemos los terrenos públicos alrededor de Roma y compraremos territorios a todas aquellas ciudades de la península que quieran vender. El tesoro no tendrá que desembolsar nada. Obtendremos las tierras a cambio de exenciones de impuesto —expuso el cónsul mostrando cierta paciencia incluso con Catón.


  Los optimates pidieron unos días para estudiar una ley ciertamente compleja y de la que solo se había debatido una mínima parte. El Senado volvería a reunirse cinco días después para dar la oportunidad a todos sus miembros para leer el extenso texto que César había preparado y poder hacer alegaciones.


  Al término de la sesión, Hortensio, Catón, Bíbulo, Cicerón y Afranio se reunieron para buscar la forma de detener aquella iniciativa.


  —Seamos realistas, va a sacarla adelante —dijo Bíbulo que había podido ver desde el estrado las muestras de asentimiento de los senadores.


  —No podemos permitirlo. Es regalar tierras a gente que no las merece, ¿cómo sabemos que van a trabajarlas después? ¿Y si Roma se queda sin alimentos por la desidia de los nuevos propietarios?


  —Roma no depende para alimentarse de tierras que actualmente no se cultivan, Catón. Como mucho podría afectar a los precios del grano, las frutas y los vegetales, que bajarán al existir más producción —dijo Cicerón—. La ley es excelente, debemos reconocerlo. He leído el texto completo e incluye cláusulas para que no se pueda obligar a los actuales propietarios a vender, excluye las primeras doscientas cincuenta millas alrededor de Capua, donde se entrenan nuestras futuras legiones, se creará una comisión de tierras para estudiar ubicaciones y precios. Por último, el propio César se ha autovetado en esa comisión para que no haya dudas sobre sus intereses… —Cicerón dejó de hablar ante el desánimo que vio cundir entre los senadores allí reunidos.


  —¡Craso sí podría estar en esa comisión! —dijo Catón, creyendo haber encontrado un argumento.


  —¿Craso en una ley promovida por Pompeyo? No lo creo, Catón —dijo Bíbulo—. En esta ocasión tendremos que reconocer que hemos perdido. A pesar de nuestra oposición, que la haremos, la ley saldrá adelante.


  En la domus pública del pontífice máximo sabía que la ley más complicada de su consulado podía ser aprobada sin grandes dificultades. Tenía cinco días para preparar la siguiente sesión y estudiar posibles alegaciones, pero de momento necesitaba concentrarse en la ruptura del compromiso de Julia. Como en tantas otras ocasiones, el héroe de Mitilene lo consultó con su madre, que aún era ajena a los planes que estaba trazando su hijo. Cuando le expuso la idea y la actual situación, Aurelia solo alcanzó a preguntar:


  —¿Y Bruto?


  —¡Por todos los dioses!, ¿qué os ocurre a todos con Bruto? Ya me encargaré del chico. Tiene poco más de veinte años y una fortuna inmensa, no le costará encontrar esposa pronto.


  —Pero está enamorado de Julia.


  —Pues tendrá que desenamorarse —concluyó César.


  —Reconozco que es la forma más eficaz de atraer a Pompeyo definitivamente. Con Craso de acuerdo, conseguiréis igualar las fuerzas de los optimates en el Senado —dijo Aurelia pensando en voz alta.


  —Tan solo tendremos que trabajar para convencer a los senadores que no se alinean con ninguno de los bandos y que suelen ser más receptivos a las reformas.


  —Debe funcionar, pero ¿has pensado en la repercusión que tendrá esto con Servilia? Jamás volverás a intimar con ella.


  —Es la parte que más temo de este acuerdo, madre —dijo César.


  Tal y como los optimates predijeron, la ley salió adelante en los últimos días del primer mes mercedonius[130], a pesar de su oposición —principalmente la de Catón y Afranio. Hortensio mantuvo un incómodo silencio, mientras que Cicerón incluso tomó la palabra en favor de la propuesta de César—. En el siguiente mes, los fasces y con ellos la iniciativa legislativa del Senado corresponderían a Bíbulo. Por lo tanto, el bloqueo a las reformas estaba garantizado.


  El repentino e inesperado discurso de Cicerón a favor de la ley de tierras no fue una sorpresa para los optimates ni pasó desapercibido para los triunviros. El reputado orador estaba encabezando una iniciativa conservadora para atraer a Pompeyo a sus filas. Ambos habían sido muy amigos en su juventud y habían compartido tienda cuando el Carnicero, padre de Pompeyo, campaba a sus anchas por Roma e intentaba igualar el prestigio militar de Cayo Mario. Lo cierto es que el picentino había apoyado al abogado en sus inicios y este le había devuelto el favor en algunas ocasiones. La vida romana, la carrera jurídica del uno y las campañas militares del otro, los habían distanciado, pero nunca había llegado a producirse una ruptura pública o privada. Ambos se consideraban amigos en la distancia y Cicerón había convencido a los optimates de que, con la certeza de que perderían la votación de la ley de tierras, al menos podía intentar atraer al picentino a sus posiciones en el futuro. Inmediatamente después de la aprobación de su ansiada ley, el picentino fue invitado a cenar por Cicerón y agasajado con innumerables loas sobre sus hazañas. Pero Pompeyo llevaba el suficiente tiempo en la ciudad del Tíber como para desenmascarar las intenciones optimates desde el primer momento. No afeó la intención ni las formas de Cicerón, ni dejó entrever su simpatía por el cónsul sénior, pero los intentos del afamado letrado por atraerle a su bando tan solo sirvieron para hacer chanzas en la velada que César había prometido a su nuevo aliado quince días después de conocer a Julia.


  Llegó el día y, por supuesto, la muchacha estaba allí. Con su mejor vestido y maquillada con un aspecto más maduro. A Pompeyo le hubiese dado igual que apareciese pintada de ocre como la figura de Júpiter del monte Capitolino. Había pasado aquellas dos semanas pensando en la joven y deseando que se celebrase la prometida cena.


  —¿Te imaginas? Yo compartiendo decisiones y bancada con los hombres que llevan criticando a mi familia desde que tengo uso de razón, que se opusieron a mis mandos militares y que intentaron negarme un triunfo —dijo Pompeyo a su anfitrión tras relatarle los intentos de Cicerón por atraerle a su bando.


  —La política en Roma hace extraños compañeros de viaje —dijo Aurelia distraídamente.


  —Eso es cierto. Pero dejemos la política, no quiero aburrir a Julia —dijo el picentino sonriendo a la joven.


  —Oh, nada que te afecte podría aburrirme —contestó ella.


  Pompeyo miró sonriente a César y este se encogió de hombros fingiéndose inocente por la interesada actitud de su hija, mientras se llevaba una pata de cangrejo a la boca.


  —Cicerón está en una postura complicada —dijo el cónsul—, él también sufrió el rechazo optimate en sus comienzos, solo que su ideología era tremendamente conservadora y ha acabado muy cerca de ellos. Confío en que aún haya remedio para él.


  —Eso mismo deseo yo —contestó Pompeyo mirando de reojo a Julia.


  —Hay algo de lo que debo hablarte, Cneo —dijo el cónsul mientras señalaba a los criados que podían retirar los restos de comida que habían servido de postre—. También es hora de que las mujeres se retiren —concluyó mirando a su madre, que tuvo que afanarse para despegar a Julia de la silla que la mantenía cerca del hombre por el que suspiraba.


  Pompeyo no disimuló su momentáneo desagrado, pero no se opuso a la marcha de Julia, con la perspectiva en la cabeza de quedarse a solas con César e insinuar que podría pedir su mano. Conocía perfectamente el compromiso de la chica y era consciente de lo alejado que estaba su origen familiar de los Julios, pero confiaba en que sus propios éxitos le hubiesen hecho merecedor de una joya como Julia.


  —Estos días he hablado con Craso —expuso el cónsul cuando estuvieron solos provocando un acusado cambio en el rictus de Pompeyo.


  —Craso… —repitió el picentino apretando la mandíbula.


  —¿Te das cuenta de lo que podríamos lograr los tres juntos?


  —No me fío de él.


  —Eso no hace falta que lo jures —dijo César sonriendo e intentando rebajar tensión.


  —¿Qué quiere de Cneo Pompeyo esa rata usurera?


  —Lo mismo que Pompeyo podría querer de él. Los tres tenemos en común varias cosas. Somos reformistas, queremos seguir ascendiendo en la vida pública romana y tenemos en frente a los optimates. Ellos ya no son una facción desordenada, se comportan como un solo hombre y observan una importante disciplina en sus decisiones, y sobre todo en sus votaciones. Craso y yo hemos pensado que podríamos lograr algo similar si sumamos nuestros apoyos —explicó César.


  —¿Para qué votación?


  —Para todas las votaciones, Pompeyo. No te hablo de un acuerdo puntual para tal o cual decisión. Te hablo de una alianza temporal. Un triunvirato.


  —¿Craso accedería a algo así? ¿Estaría conmigo?


  El cónsul jugueteó unos instantes con el anillo de hierro que portaba en la mano derecha antes de contestar. Pompeyo tuvo tiempo de reparar en aquel signo inequívoco de la pertenencia al Senado durante quinientos años y se mostró algo incómodo.


  —Los tres tendremos que ceder en algunos de nuestros propósitos y aportar nuestra influencia, pero podemos salir muy beneficiados. Tranquilo, no tendrás que verle. Yo actuaré como nexo entre ambos —respondió César.


  Esa última revelación relajó el rostro de Pompeyo al instante. El picentino no era ajeno a lo logrado cuando, sin proponérselo, aunaron esfuerzos durante las elecciones. La idea no se le había pasado por la cabeza por su animadversión con Craso, pero estando César de por medio…


  —Podría funcionar. Sé que sois amigos desde hace mucho tiempo, pero ¿qué me garantiza que no os volveréis contra mí en algún momento?


  —¿Sellar esta alianza con un matrimonio calmaría tus inquietudes? —propuso César dejando ver una amplia sonrisa.


  —¿Qué matrimonio? —preguntó el picentino abriendo al máximo sus ojos.


  El cónsul dejó que su silencio aumentase la expectación del conquistador de oriente.


  —Julia y tú —dijo al fin.


  El aludido no solo explotó en muestras de júbilo, sino que tomó al cónsul entre sus brazos, lo levantó en volandas, dio unos alaridos y derramó el vino de su copa.


  —¡César! ¿Lo habías notado? —dijo eufórico.


  —¿Nota un hombre diferencia alguna entre el día y la noche?


  —Oh, ¿tan evidente es? Julia es Diana cazadora, ¿qué digo? Es Helena de Troya, no he podido pensar en otra cosa desde nuestra última cena. No sabía cómo pedírtelo ni si aceptarías… —Pompeyo hablaba de forma atropellada y estaba punto de lanzarse a bailar.


  —Sí, claro que hubiese aceptado. Es un honor tenerte en mi familia.


  —Ella está comprometida, ¿no? Con un Servilio Cepión, creo recordar.


  —¡Ohhhh! —soltó César con hastío ante la enésima referencia a Bruto.


  


  Publio Claudio no había permanecido ocioso desde que los tribunales rechazaron su demanda contra Cicerón. Los pretores podían o no admitir su demanda, pero había otra forma de procesar a alguien en Roma: legislando contra sus acciones, y la forma de llevarlo a cabo era proponerlo en la Asamblea de la Plebe. La dificultad para Publio era que ningún tribuno de la plebe había aceptado promulgar esa ley. Con los tribunos controlados por optimates —Celio Caldo, Cneo Aufidio, Cornelio Léntulo y Calvino— ni lo había intentado y los otros seis incluso rechazaron cuantiosos sobornos provenientes de la bolsa de la esposa de Publio. Así las cosas, el protagonista del escándalo de la Bona Dea había ideado un método para conseguir que se promulgase la ley: hacerlo él mismo. Para ello tendría primero que renunciar a ser patricio, pues la magistratura de tribuno de la plebe estaba vetada para los patricios, y ganar unas elecciones después. Como todas las ideas descabelladas de su amado esposo, a Fulvia Flaco aquel plan le pareció una genialidad, a pesar de que él tendría que abandonar la rama noble de su familia y convertirse en plebeyo. Publio tendría que hacerse adoptar por un miembro de la rama plebeya de los Claudios, llamados Clodios, y que el pontífice máximo ratificase la adopción. Ganar posteriormente las elecciones a tribuno no era más que un trámite para alguien acostumbrado a conseguir sus objetivos haciendo que ingentes cantidades de dinero cambiasen de manos.


  Los contactos entre Publio y César eran aparentemente inexistentes, aunque desde el regreso de Hispania del último, Marco Antonio y Décimo Bruto intentaban engrasar aquella relación.


  Con la firme decisión de convertirse en plebeyo en la cabeza y tras algunas insinuaciones por parte de los amigos comunes, Publio se decidió a pedir cita con el pontífice máximo y exponerle sus planes sin ambages. En cualquier caso, y gracias a sus fiestas y orgías, aquella intención ya había llegado a oídos de media Roma. Publio no pudo salir de la reunión diciendo que había sido un éxito, pero consiguió estar a solas con César. No hubo reproches por los incidentes del pasado y el pontífice máximo le prometió que lo pensaría. Verdaderamente, la decisión tan solo estaba en sus manos y César sabía que el rumor ya corría por la ciudad y había llegado a oídos de Cicerón. Como poco, era una forma de mantener al orador a raya, bajo la amenaza que suponía para él que Publio Claudio se convirtiese en Publio Clodio de la noche a la mañana.


  El otro rumor que preocupaba a César era que Servilia o Bruto se enterasen por terceras personas de la ruptura del compromiso matrimonial con Julia. Pompeyo había jurado confidencialidad hasta el momento adecuado, pero el cónsul tenía nula confianza en la promesa del enamorado picentino. Este había comprado un nuevo palacio en el Carinae y lo estaba decorando con lo que él creía que sería del gusto femenino. Adquiría por toda Roma caros tejidos, joyas y perfumes de mujer. Cada día llegaban regalos, supuestamente anónimos, para Julia a la residencia del pontífice máximo y ella era toda alegría y risitas con sus amigas. En definitiva, un secreto que no iba a durar mucho tiempo. El problema para el cónsul era que la ruptura del compromiso matrimonial llevaba aparejada el pago de la dote prometida por Julia. Además, esa misma dote debía entregarla ahora al nuevo novio y César carecía de doscientos talentos para hacer frente a ambas deudas. Pedir dinero a Pompeyo no era una opción y, dadas las circunstancias, prefería dejar al margen a Craso. Su única alternativa para pedir un préstamo era Balbo en Gades, y a este se dirigió con toda la premura posible, pero sabiendo que la carta de ida y los fondos de vuelta no llegarían antes de dos meses.


  Con las calendas de martius, el cónsul recuperó los fasces y la iniciativa legislativa. En esta ocasión tenía que ocuparse del bloqueo de las compañías publicani participadas por Craso y los impuestos de las provincias orientales.


  —De nada sirve seguir así. El tesoro no ha ingresado un denario desde que persiste este bloqueo y así seguiremos de no desistir en esta actitud. Si el compromiso es inasumible, debemos reconsiderarlo —dijo César animando al debate.


  —¿Inasumible? ¿Por Craso? ¿Qué cantidad hay que Craso no pueda asumir? —dijo Catón mirando al aludido.


  —Catón, si tienes pruebas de que Craso es el dueño de alguna de las publicani que están ahogadas en sus acuerdos con el Estado, acude a los censores —ladró Tito Labieno.


  —Labieno —dijo Hortensio en voz baja a Cicerón—, un hombre de Pompeyo apoyando a Craso. ¿Qué nos estamos perdiendo?


  —Es una acusación grave, Catón —continuaba César sin ser consciente de la discreta conversación optimate—, pero más grave es la ausencia de ingresos. Debemos tomar decisiones.


  —Me gustaría saber qué estás proponiendo exactamente, César —intervino Cicerón, que ya se había mostrado favorable en el pasado a reestudiar los acuerdos con las publicani.


  —Tan solo estudiar hasta dónde se puede llegar y obrar en consecuencia. No quiero regalar oriente a los usureros, pero continuar así es una ruina para todos.


  —Hay un hombre —dijo Pompeyo— conocedor de las cuentas de oriente y al que no podemos acusar de tener intereses con Craso: Aulo Gabinio.


  —Su principal legado en la campaña oriental —volvió a susurrar Hortensio a Cicerón—. Es el segundo de sus hombres que pone a disposición de Craso.


  El orador le miró preocupado un instante antes de devolver su atención a la sesión y a Gabinio, que se había puesto en pie antes de tomar la palabra.


  —Efectivamente, padres conscriptos. Recorrí oriente de Esmirna al mar Caspio y fui el encargado de auditar las riquezas que encontramos a nuestro paso y en las cámaras reales. Desde el primer momento supe que las compañías publicani no podrían hacer frente a sus compromisos. Los reyes orientales eran los primeros ladrones en sus reinos y nada tienen que ver los tesoros aprehendidos en sus palacios con la riqueza de sus súbditos. Si me pedís mi opinión, os diré que ni siquiera lograrán recaudar la mitad de lo que han prometido, y mucho menos obtener beneficios —expuso con calma Gabinio.


  —¡¡La mitad!! Es un ultraje a Roma —dijo Catón—. No permitiré que se reduzcan a la mitad los ingresos que deberíamos obtener. Que roben menos, que renuncien a los beneficios o que pidan préstamos a su amo —concluyó Catón mirando a Craso.


  Afranio y Bíbulo asentían convencidos ante la pasión con la que su líder exponía sus argumentos, mientras que Hortensio y Cicerón seguían cuchicheando.


  —Sigo sin conocer tu propuesta, César —dijo de nuevo Cicerón.


  —Gabinio conoce las cuentas mejor que yo. El cincuenta por ciento me parece asumible —contestó el cónsul.


  —¡Jamás! ¡Lo llevaré a la plebe, lo vetaré! ¡Os procesaré por traición! —dijo Catón señalando con ambas manos a César y a Craso.


  —Debemos alcanzar una cifra que satisfaga a todas las partes, padres conscriptos —dijo el cónsul—, quizás no un cincuenta por ciento de lo acordado, pero ¿y un sesenta?


  El pontífice máximo miró a Craso, que asintió levísimamente con la cabeza.


  Pompeyo, Gabinio, Labieno y el resto no tenían acordada una cifra concreta, simplemente debían apoyar lo que fuese que propusiese César. El cónsul ordenó votar y algo más de la mitad de la cámara se situó a su derecha. El resultado fue ajustado pero suficiente.


  Para los optimates aquella segunda importante votación perdida fue la constatación de que había algo más que amistad e interés puntual entre Pompeyo, César y Craso. Aquello apuntaba más alto y se estaba convirtiendo en una alianza peligrosa para ellos.


  El cónsul sénior quiso aprovechar la tenencia de los fasces en martius y la inercia favorable del Senado, y no esperó ni una semana para proponer la tercera medida compleja que se traía entre manos: la ratificación de los acuerdos que Pompeyo había alcanzado con los reyes orientales que le habían apoyado durante su campaña. Aquello no era una cuestión menor y César lo había dejado para el final. Solo el Senado o un miembro de la cámara con imperivm específico podía negociar este tipo de acuerdos de forma legal. Y, desde luego, Pompeyo no había sido dotado de aquel imperivm. Acabada su exitosa campaña contra los piratas, el picentino se hizo cargo de la campaña oriental contra Mitrídates casi sin pedir permiso. Cierto era que el Senado había relevado a Lúculo del mando y le había entregado las tropas a él, pero en ningún momento se le autorizó a negociar en nombre de Roma ni a adoptar ningún tipo de acuerdo. Con la ley en la mano, aquellos acuerdos tan solo comprometían a Cneo Pompeyo, no a la ciudad del Tíber. Y, por supuesto, Catón y los suyos, pensaban interpretar aquella ley de la forma más conservadora posible.


  El cónsul sénior convocó al Senado casi sin darles tiempo a recuperarse de las concesiones a los publicani, esperando una baja asistencia de sus oponentes, pero no fue así. Las gradas volvían a estar a rebosar y las mayorías estaban ajustadísimas. Para sorpresa de todos, incluso apareció Lúculo, que llevaba años retirado.


  El exgobernador hizo acto de presencia con uniforme militar, gladium al cinto y capa púrpura de general. Estaba muy delgado, demacrado y se había dejado crecer la barba. En su mirada se adivinaba que había perdido la cabeza hacía tiempo. Lúculo se creyó con derecho a vetar aquella reunión por ser él el legítimo poseedor del imperivm en las guerras de oriente. Los lictores le desarmaron antes de dejarle acceder a la cámara y comenzó un discurso inconexo y a ratos ininteligible sin pedir la palabra. El cónsul sénior le agarró por los hombros con ternura para detenerle. Lúculo intentó revolverse e incluso se llevó las manos al lugar donde había estado su gladium. César le sostuvo con fuerza para contener su verborrea y el bochorno, mientras la mayoría de senadores miraban para otro lado. El exgobernador se empequeñeció de repente, cayó de rodillas y comenzó a llorar como un niño. Los lictores se los llevaron al exterior con delicadeza y le acompañaron a su residencia tras convencerle de que era cónsul y ellos su escolta.


  Tras el desgraciado incidente, pudieron realizarse los ritos oportunos y comenzar la sesión.


  El héroe de Mitilene hizo uso de una tablilla de cera para no olvidar a nadie:


  —El rey Sampsiceramus de Siria, los sátrapas Abgaro de Edesa, Hircano de Judea y Ariobarzanes de Misia. Los inicialmente traidores, pero reformados Hircano y Fárnaces. Filopator de Cirenaica, Aristóbulo del principado de Damasco, Mején de Galacia y un sinfín de príncipes, señores de la guerra o gobernadores de tal o cual territorio. Todos ellos están dejando de aportar más de mil talentos anuales al tesoro porque no ratificamos estos acuerdos. Hablamos de firmar un papiro para que empiecen a pagar sus tributos. Nada más —expuso el cónsul.


  —César, dices cosas que sabes que son mentira a hombres que consideras imbéciles, y eso es demagogia. Los acuerdos con los monarcas orientales no son solo una entrega de dádivas. Incluyen reconocimientos de territorios que no sabemos hasta dónde abarcan. Hacemos amigos y aliados a hombres que sabemos que son traidores y sentamos en sus tronos a reyes de manifiesta incapacidad —dijo Cicerón.


  —No es solo una cuestión económica, César —apostilló Hortensio interrumpiendo a su propio aliado.


  —Creo que esta ratificación debe estudiarse caso a caso. No todo será injusto o estará plagado de errores —dijo Cicerón mirando a Pompeyo—, pero quizás pueda mejorarse.


  —No podemos modificar las condiciones de los tratados unilateralmente y después pretender ratificarlos sin la opinión de la otra parte. Supondría enviar delegaciones a cada territorio para negociar de nuevo los acuerdos. ¡Llevaría años, padres conscriptos! —intervino Gabinio.


  —Pues así es como debe hacerse —dijo Hortensio—. No me importa el tiempo que lleve. No podemos ratificar tratados a ciegas.


  —No estás ciego, Hortensio, tan solo tienes que leer los acuerdos alcanzados —se defendió Pompeyo.


  —Pero no conozco los límites de los territorios, las capacidades de los hombres o si sus arcas pueden ofrecer más. Me niego siquiera a tratar esta ley —concluyó Hortensio.


  —Son más de mil talentos anuales que el tesoro necesita. Ratifiquemos los acuerdos como están y enviemos delegaciones para estudiar si pueden mejorarse —dijo Craso en apoyo a Pompeyo.


  —¿Y por qué necesita el tesoro esos fondos? Por vuestra absurda ley de tierras, que nos está obligando a comprar terrenos yermos en los que alojar a vuestros veteranos —intervino Catón con su habitual furia.


  —No necesitamos tu oportunista memoria, Catón. La ley de tierras está aprobada por la mayoría de esta cámara. Hoy tratamos otro asunto —contestó César comenzando a perder la paciencia.


  —Mi memoria es prodigiosa, sí. Ahora me asaltan los recuerdos de mi bisabuelo, Catón el Censor, un verdadero romano que supo ver la amenaza que suponían los hombres reformistas como lo que dirigen hoy los pasos de Roma. —Catón hizo una breve pausa, insuficiente para verse interrumpido—. Mi bisabuelo nació en Tusculum[131] cuando la república estaba a punto de recibir una de las mayores amenazas a las que ha hecho frente en la historia: la invasión de Cartago; pero empecemos por el principio: ningún miembro de la familia de mi bisabuelo había ocupado nunca una magistratura. Eran agricultores que prestaban sus servicios a la república cuando eran requeridos para el servicio militar. Y fue precisamente en campaña donde la mente despierta de Catón el Censor llamó la atención de Lucio Valerio, que le trajo a Roma y le introdujo en las instituciones hasta llegar a la más alta magistratura romana: llegó a ser censor. Como militar, mi bisabuelo llegó a combatir en la segunda guerra púnica a las órdenes de Fabio Máximo y…


  —¡Catón! ¿Crees que voy a permitirte hablar hasta el anochecer para impedir la votación? —interrumpió César.


  —El senador está en el uso de la palabra, César. No le puedes interrumpir —dijo Bíbulo fingiendo ofuscación.


  —Puedo y lo haré. No voy a permitir que se haga un uso fraudulento del reglamento de la cámara —le respondió el cónsul sénior.


  El silencio se apoderó brevemente de la totalidad de las gradas mientras los dos cónsules mantenían sus miradas.


  —Como iba diciendo, mi bisabuelo sirvió con el insigne Fabio Máximo, cinco veces cónsul y ganador de la…


  —¡Lictores, detened al senador Catón y confinadle en los calabozos hasta que deje de hablar! —interrumpió de nuevo el cónsul sénior.


  Fabio y Manlio no dudaron en obedecer aquella orden y sacaron a Catón en volandas mientras profería insultos y pataleaba con furia. De repente el detenido se calmó y se dejó hacer, pero antes de que le sacasen de la cámara gritó:


  —¡Como senador en el uso de la palabra que soy convoco a esta sagrada cámara a las puertas del calabozo del colegio de lictores para continuar mi exposición!


  Los optimates fueron los primeros sorprendidos, pero entendieron al instante la argucia. Si se iban, no habría quorum suficiente para tomar decisiones. De modo que uno a uno se fueron levantando y abandonando las gradas. El cónsul sénior se dio cuenta tarde de la maniobra y para cuando quiso reanudar la sesión dedujo que cualquier decisión quedaría invalidada por el escaso número de senadores asistentes. César tuvo que tragarse el orgullo y ordenó que sacasen a Catón del calabozo y lo trajesen de nuevo al Senado.


  —Os digo algo, senadores —dijo el cónsul sénior con tono amenazante—, si no ratificamos estos acuerdos hoy, los llevaré mañana a la Asamblea de la Plebe. Veremos si los quirites[132] de Roma quieren quitar la razón al conquistador de oriente por las pataletas de Catón.


  —Lo vetaré, César. Tengo al menos a cuatro tribunos de la plebe dispuestos a impedir esa votación. Los acuerdos con los monarcas orientales deberán ser estudiados por delegaciones enviadas in situ y debatidos después. No podemos elegir a nuestros aliados en función de las preferencias de un solo hombre y de la cantidad que están dispuestos a pagar —concluyó Catón.


  César sabía cuándo había perdido una votación y en esta ocasión era mejor no forzar más las cosas. Sabía que la Asamblea de la Plebe aceptaría los acuerdos sencillamente porque lo proponía él. Disolvió la reunión del Senado sin llegar a votar y asumiendo que se había equivocado al ordenar el encarcelamiento de Catón.


  Evidentemente, seguía existiendo la muy real amenaza de los tribunos de la plebe que controlaban los optimates, pero el pontífice máximo ya había ideado como contrarrestarlos. Nada más salir de la reunión hizo llamar a Marco Antonio y a Décimo Bruto.


  —¿Qué hace hoy el club Publio? —preguntó a sus dos pupilos.


  —Ahora lo llamamos club Clodio, César —aclaró Marco Antonio.


  —Pues, que yo recuerde, el pontífice máximo aún no ha dado su consentimiento para eso —dijo mirando fijamente al hijo de su prima—. Da igual, ¿que hacéis hoy?


  —Pensábamos celebrar una pequeña fiesta… —empezó a decir Décimo Bruto titubeante.


  —Eso me imaginaba. Pero no ha de ser pequeña. Quiero que organicéis algo grande. Que fluya el alcohol hasta empequeñecer al Tíber y quiero ver más cunnus que en la conjura de las reinas[133] —ordenó el cónsul.


  Décimo y Marco Antonio se miraron atónitos y sin saber qué decir, de modo que César continuó su exposición.


  —¿Conocéis a Celio Caldo, Cneo Aufidio, Cornelio Léntulo y a Calvino?


  —Aufidio nos ha acompañado alguna vez —dijo Marco Antonio recordando el nombre, aunque no la cara del aludido.


  —Bien, pues aseguraros de que os acompaña hoy junto a los otros tres. Y aseguraros de que ingieran alcohol hasta caer inconscientes, aunque tengáis que llevar a todas las putas de Roma como cebo, ¿entendido?


  —Dalo por hecho, César —respondió Marco Antonio, que, si de algo sabía, era de cunnus y de tumbar a un hombre bebiendo.


  A la mañana siguiente, hubo que pedir a la plebe que dejase de intentar acceder al foro unas cuantas calles antes. Estaba completamente atestado. César y Pompeyo se habían subido al estrado frente al templo de Castor y Pólux para defender su causa y dirigir la votación. Antes de empezar, y entre no pocos abucheos, aparecieron y se abrieron paso hasta el estrado Catón y Bíbulo.


  El cónsul sénior llevó a cabo los ritos necesarios previos a iniciar la consulta y llamó a la plebe a votar tras un breve discurso explicativo. Los ciudadanos que abarrotaban el foro apenas oyeron lo que decía, pero le jalearon en las pausas o cuando nombraba al conquistador de oriente. Catón y Bíbulo estaban visiblemente nerviosos y mirando a todas partes. César ordenó que comenzase la votación y, ante la ausencia de los tribunos que debían vetar aquella propuesta, fue el propio Catón el que intentó vetarla.


  —¡Veto! Prohíbo que se celebre esta votación —dijo con los ojos a punto de salirse de sus órbitas.


  —¿Basándote en qué autoridad, Catón? Tú no puedes ejercer el veto en la Asamblea de la Plebe —dijo César divertido.


  —Los tribunos han sido secuestrados ¡o algo peor! Veto la votación en nombre de ellos —insistió Catón.


  Fueron sus últimas palabras de aquel día. Un grupo de ciudadanos de las primeras filas se subieron al estrado y se lo llevaron en mitad de una lluvia de golpes junto a Bíbulo y sus lictores, que también recibieron lo suyo cuando intentaron defender al cónsul júnior. Si alguien fue mínimamente respetado fue Bíbulo, al que se dejó marchar tras verter un cubo de excrementos sobre su cabeza. Los lictores fueron golpeados hasta pedir clemencia. Catón recibió una brutal paliza y siguió siendo golpeado incluso después de perder el conocimiento.


  Cuando se restableció el orden y se procedió a la votación, no hubo un solo voto en contra. Los acuerdos de Pompeyo con los monarcas orientales quedaron ratificados por el pueblo de Roma.


  A media tarde aparecieron por la domus pública Décimo Bruto y Marco Antonio. El segundo de ellos tenía ojos enrojecidos y síntomas de un fuerte dolor de cabeza además de dificultades para mantener el equilibrio. Décimo estaba como una rosa.


  —Buen trabajo —les dijo César sonriente—. ¿Os costó llevarlos a la fiesta?


  —Vinieron como corderitos. Fuimos a sus residencias y tras susurrarles al oído que Clodio los invitaba a una fiesta casi salen corriendo tras nosotros —explicó Décimo.


  —Claudio —interrumpió el relato César—. Da igual, sigue.


  —Celio Caldo, Cneo Aufidio y Cornelio Léntulo estaban borrachos y yaciendo en mitad de una orgía antes de la segunda vigilia[134], con Calvino fue algo más complicado —expuso Décimo.


  —¿No quería beber? —preguntó César mientras se preocupaba de reojo por el estado de Marco Antonio.


  —Exacto. Creo que fue el primero en disfrutar de los encantos de alguna de las invitadas, pero apenas probaba el alcohol. En un momento dado me vi obligado a verter zumo de amapolas en su copa. Cuando se encontró cansado me pidió agua y volví a mezclar el zumo con el agua que iba a consumir. Cuando ya estaba casi derrotado, le animé a beber algo de vino para recuperarse. Me hizo caso, pero también iba mezclado con zumo de amapolas —relató Décimo.


  —¿Está bien? —preguntó César preocupado por el posible envenenamiento.


  —Aún duerme en el palacio de Fulvia.


  —Pues no envidio el dolor de cabeza con el que va a despertar —dijo César—. Marco Antonio, tienes un aspecto horrible.


  —Bebí con ellos para animar la fiesta —dijo en un balbuceo.


  —¿Tú no has bebido, Décimo? —preguntó el cónsul ignorando a su primo segundo.


  —Ni me mojé los labios, César. Tenía una misión que cumplir —informó mientras Marco Antonio hacía una mueca.


  —Bien hecho, muchacho. ¿Qué edad tienes?


  —Veintiséis años, César, espero presentarme a edil el próximo año —informó el joven.


  —Y lo harás con mi ayuda si es que no te encargo otra cosa antes —concluyó el cónsul dando por acabada la reunión.


  —Publio te envía saludos —dijo Décimo antes de salir del despacho.


  —Seguro que sí —dijo César entre dientes.


  A la mañana siguiente, el pontífice máximo fue avisado de que Bíbulo había convocado al Senado. El cónsul júnior no tenía los fasces, pero la convocatoria no era ilegal: estaba dentro de lo que podía hacer un cónsul en aquellos meses en los que no podía ostentar la iniciativa legislativa.


  La sesión se inició de forma precipitada y poco protocolaria. Bíbulo, que mostraba algunos cortes y arañazos del día anterior, tenía prisa por lanzar su incendiario discurso. César omitió su uso de la palabra y dejó hacer a su compañero consular que, en una iniciativa tan provocadora, como estrafalaria, propuso a la cámara que le nombrasen dictator para salvar a la república del cónsul sénior y sus aliados.


  La medida propuesta no solo no fue capaz de intimidar a César, sino que divirtió a todos sus allegados. Demostró la desesperación optimate tras una votación que se saldó con menos de cien votos a favor y la única abstención de Cicerón. Por supuesto, Catón no estaba en la cámara, aún permanecería en cama unas semanas tras la brutal paliza recibida.


  De vuelta a su despacho en la domus pública, César fue informado de que una delegación de Egipto quería reunirse con él de forma privada. Los egipcios llevaban unos meses solicitando ser oídos en el Senado y manteniendo reuniones con todo aquel que quisiese escucharlos y se dejase sobornar. Tras los acontecimientos de aquellos días y la ratificación de los acuerdos con los monarcas orientales, aquella delegación supo cuál era el hombre perfecto con el que debían reunirse. Si se hacía caso a la rumorología romana, además de una enorme influencia, aquel senador parecía tener importantes deudas. Dos características que un grupo de egipcios bañados en oro estaban dispuestos a explotar. Sin embargo, el cónsul sénior se negó a recibirlos en privado y los invitó a dirigirse a él en público, en el foro, o insistir con el Senado.


  Aún no había concluido martius y los triunviros ya tenían tres de sus principales objetivos cumplidos. Quedaba por solucionar el asunto de la futura provincia de César, pero ninguno de ellos podía quejarse. Por el contrario, percibían abiertamente los beneficios de su cada vez menos secreta alianza.


  


  Tras su consulado en compañía de Cicerón y derrotar a Catilina, Antonio Híbrida se había marchado como gobernador a la provincia de Macedonia. Era un territorio bastante hostil a Roma, básicamente, debido a que los vestigios de su antiguo esplendor habían sido sistemáticamente expoliados por los sucesivos gobernadores que la ciudad del Tíber había ido enviando. Híbrida no iba a ser menos e instauró un gobierno opresivo y dedicado a la extorsión, que acabó de enervar a sus habitantes. Aún estaban frescos en la memoria los episodios de las provincias que habían denunciado a sus antiguos gobernantes, con Sicilia y el exiliado Cayo Verres a la cabeza, y Macedonia desplazó una delegación a Roma para denunciar a Híbrida, cuando este aún estaba en el ejercicio de sus funciones.


  Un Senado profundamente dividido que no tenía del todo claro de qué parte estaría el gobernador y una Roma siempre ansiosa de escándalos hicieron volver a Híbrida precipitadamente para hacer frente a los cargos. El gobernador contrató para su defensa a su compañero consular, confiando en que podría justificar sus acciones amparándose en el derecho a tomar todo lo necesario para proteger la provincia. Pero lo cierto era que el único peligro que acechaba a Macedonia era el propio gobernador. La acusación estaba ganando el juicio abrumadoramente gracias al mar de pruebas que habían traído consigo y al exceso de confianza de Cicerón. El orador estaba superado por la presión de los optimates para que los apoyase de forma inequívoca, las amenazas que Publio Claudio —o Clodio— seguía profiriendo a diario contra él y la multitud de casos que debía atender. Consciente de que estaba a punto de perder el caso, y con ello a un amigo, lo apostó todo a sus conclusiones. En opinión de Cicerón, un buen discurso podía darle la vuelta a cualquier situación.


  Como en ocasiones anteriores, la denuncia de una provincia contra su gobernador había causado una enorme expectación en la ciudad de Tíber. Había numeroso público apostado allí donde podía para asistir a la última jornada y entre los asistentes estaba el mismísimo cónsul sénior, que no había perdido la esperanza de atraer a Cicerón a su causa.


  El abogado más famoso de Roma comenzó su alegato final haciendo una encendida defensa del carácter ilimitado del imperivm en un gobernador. Después atacó a los macedonios, acusándolos de querer conservar la grandeza de Alejandro en tiempos de paz, a pesar de haber pedido ayuda a Roma en numerosas ocasiones cuando la sombra de la guerra se cernía sobre ellos. Muchos de los denunciantes debieron agachar las cabezas ante la acusación de desagradecidos que lanzaba Cicerón y, poco a poco, notó como se iba ganando al jurado. Pero hizo un nuevo cambio de tema y empezó a ensalzar las cualidades como gobernante de Híbrida, comparándolo primero consigo mismo y después con lo que consideraba la desastrosa gestión de Julio César. Por supuesto el cónsul sénior no tenía posibilidad de defenderse. Cicerón se envalentonó y llegó a acusarle de traición a los suyos por recurrir a la plebe cuando el Senado le negaba algo.


  En algún momento de aquel discurso, Cicerón perdió la noción de lo que realmente estaba haciendo. Centró su alegato en un sorprendido Julio César, que abandonó el público cuando este comenzaba a abuchear al orador y se dedicó a ensalzar su propia figura como salvador de la patria, olvidando al acusado y lo que realmente estaba haciendo allí.


  Híbrida fue condenado al exilio en la isla de Cefalonia y a pagar una cuantiosa multa, pero el más perjudicado, sin duda, fue Cicerón. No solo porque se resintió su prestigio como abogado, sino porque a la mañana siguiente el pontífice máximo dio su consentimiento para que Publio Claudio pasase a formar parte de la plebe. Este, fiel a su carácter provocador y para culminar el esperpento, se hizo adoptar por un hombre ocho años más joven que él. Un tal Publio Fontello, que quedó encantado de poder formar parte del club Clodio en el futuro a cambio de aquel gesto.


  Desde el primer instante, Clodio anunció su futura candidatura a tribuno de la plebe y que procesaría a Cicerón por el asesinato de los colaboradores de Catilina.


  César sabía que había actuado con cierta precipitación y la visita de Pompeyo a la domus pública no se hizo esperar.


  —Estamos cumpliendo nuestros objetivos y debo reconocer que el triunvirato funciona, pero tengo lazos muy antiguos con Cicerón y no quiero dejarle caer, César. Tienes que atar en corto a Publio Clodio.


  El pontífice máximo le estaba esperando y temía el encuentro, pero había indicado a un esclavo que hiciese bajar a Julia en cuanto Pompeyo estuviese en su despacho. La chica no esperaba la visita, pero se arrojó a los brazos de su amado y se lo comió a besos desviando buena parte de la atención del picentino.


  —Clodio puede ser un tribuno eficaz el próximo año, Cneo. Piensa que no sabemos quiénes accederán al consulado. ¿Y si intentan derogar nuestras leyes? —dijo César animado ante la escena en la que Pompeyo intentaba mostrarse amoroso con su hija y molesto con él.


  —Me da igual que le nombres tribuno tú mismo sin pasar por las urnas, pero debes contenerle una vez que esté en el cargo. Amenazar a Cicerón es una cosa y procesarle…


  El conquistador de oriente se vio interrumpido por las caricias de Julia.


  Llevó su mirada hasta los ojos de su joven amada y olvidó lo que estaba diciendo.


  —¿Cuándo podremos anunciar nuestro enlace? —Fueron sus siguientes palabras.


  —Muy pronto —contestó César sonriendo.


  Y lo cierto fue que no tardó demasiado. Los doscientos talentos que César había solicitado a Balbo llegaron en los primeros días de aprilis, pero custodiados por el propio banquero gaditano, que anunció su intención de trasladarse de forma definitiva a Roma. Al frente de sus intereses en Hispania, quedaba su sobrino, Balbo el Joven.


  El banquero hispano adquirió una vivienda en el Palatino con ayuda del hombre que representaría a su competencia en el negocio bancario, e intentó hacerse a las costumbres y a la vida romana. Pronto descubrió que lo más excelso y refinado de Gades distaba un mundo de parecerse a la nobleza romana. Balbo odiaba afeitarse, llevaba el pelo largo y algo desaliñado, y no gustaba de usar ceñidor o cinturón con sus túnicas, lo que daba a sus vestiduras un aspecto femenino. Pronto descubrió lo reacia que era Roma a la hora de confiar en extranjeros —salvo que viniesen pagando algún soborno—, y en su caso pretendía recabar fortunas, no repartirlas. Al principio tan solo la red clientelar del propio César hizo uso de los servicios del banquero gaditano, pero, poco a poco, adecentó su imagen y fue abriéndose camino.


  Con la indemnización que debía procurar a Bruto preparada y la dote de Julia asegurada, el héroe de Mitilene citó a Servilia en su nido de amor habitual del barrio Patricio para comunicarle la ruptura del compromiso matrimonial. Aurelia opinaba que debía hablar directamente con Bruto, pero César sabía quién daba las órdenes en la residencia del difunto Silano. No preparó bebida alguna o la esperó desnudo en la cama como solía hacer. Cuando Servilia llegó al apartamento, César estaba sentado en su despacho con gesto serio y las manos cruzadas delante de su rostro.


  Ella no reparó en su actitud ni la ausencia de los preparativos habituales. Fijó su mirada intensa y lasciva en él y comenzó a desnudarse. El cónsul llegó a abrir la boca para detenerla, pero no pudo. Servilia mostraba parte de sus encantos unos instantes después de acceder a la estancia y la entrepierna de su amante comenzaba a responder. César la besó apasionadamente mientras ella le desvestía con prisas. Cruzaron las primeras palabras mientras se besaban y dirigían sus cuerpos al lecho. Una vez allí, ella adoptó su postura favorita, a horcajadas sobre su amante y se dejó penetrar con toda facilidad. César estaba contrariado con la situación, pero le era enormemente complicado resistirse a los encantos de Servilia. Con los primeros envites perdió la noción de lo que verdaderamente estaba haciendo allí. Se concentró en masajear los pechos de su amante y en seguir el ritmo intenso de sus caderas.


  Servilia llegó al clímax con un suave alarido mientras se dejaba caer sobre César y le besaba con lascivia. Él aún realizó algunos movimientos más hasta su completa satisfacción. En ese instante se le vino el mundo encima. Con su pene aún en el interior de la romana fue más consciente que nunca de lo que tenía que decirle. César la apartó y fue a la letrina en busca de agua con la que lavarse. Volvió con el taparrabos puesto y buscando su túnica. Servilia permanecía en la cama, desnuda, disfrutando del momento. Solo en ese instante reparó en la actitud extraña de César desde que había llegado. Ambos disfrutaban retozando en la cama un buen rato y, casi siempre, provocando otro envite. Que César se levantase silencioso para buscar su toga era señal de que algo grave estaba ocurriendo, pero Servilia no tuvo tiempo de darle muchas más vueltas a aquello.


  —Hay algo que debo decirte —dijo el cónsul.


  Ella se le quedó mirando con un silencio expectante mientras torcía el gesto en señal de preocupación.


  —Voy a romper el compromiso de Julia y Bruto —dijo al fin, mirándola fijamente.


  —¿Qué? —preguntó Servilia con sequedad mientras intentaba digerir lo que acababa de oír.


  —No… no va a casarse. No se aman.


  Servilia sintió una repentina incomodidad y buscó una sábana con la que taparse sin dejar de mirar a César.


  —¿Que no se aman? ¿Me puedes explicar de qué me estás hablando? —dijo mientras elevaba considerablemente el tono.


  —Sé que Bruto sí la ama. Pero no es correspondido y…


  —¡César! Háblale de amor a quien no sepa quién eres. ¿Qué está pasando aquí? —interrumpió Servilia.


  El cónsul necesitó tomar aire tres veces antes de contestar.


  —Hay una alianza matrimonial que considero más provechosa para mí. Además, es cierto que Julia no le ama —dijo tras apartar la mirada de ella.


  —Ya sé que no le ama. No le ha amado nunca. ¿Quién es él? —respondió con una calma tensa y medida.


  —¿Qué más da quién sea el otro?


  —¡César! —gritó la viuda de Silano con un tono francamente amenazante.


  —Pompeyo —dijo el cónsul con un hilo de voz y alejándose prudentemente del lecho.


  —¿Ese sucio picentino iletrado sin antepasados consulares, hijo de un carnicero, con edad suficiente para ser el padre de Julia?


  —Creo que no has olvidado ninguno de sus defectos.


  —César, ¿te has vuelto loco? ¿Vas a cambiar a los Servilios Cepiones por Pompeyo? —dijo ella mientras buscaba su vestido y accedía a él precipitadamente.


  —No tengo a los Cepiones, y lo sabes. Tu hijo se está comportando desde hace tiempo como su tío Catón. Apenas eres tú la única Cepión que continúa a mi lado.


  —Son tonterías del crío, ¿crees que permitiría que se acercase a Catón de verdad?


  —No es ya un crío, Servilia. Tiene veintitrés años. Pronto podrá iniciarse en las magistraturas inferiores, a las que accederá sin duda por su fortuna.


  —¿Y tú cambias eso por un palurdo picentino que apenas sabe leer?


  —No cambio nada porque nada me aporta ya Bruto. Pompeyo representa el poder y el éxito militar. Es una realidad hoy, no una incógnita dentro de cinco años.


  Servilia no pudo contenerse más. Se abalanzó sobre César golpeándole el pecho y la cara. Arañando, mordiendo, abofeteando y dirigiendo su rodilla a la zona más sensible del cónsul. Este a duras penas conseguía defenderse sin hacer daño a su atacante. Tras unos instantes, consiguió detenerla abrazándola desde detrás y sosteniendo sus brazos con fuerza.


  —¿No podías haberme dicho esto antes de acostarte conmigo? —dijo entre lágrimas.


  —Esa era mi intención —confesó César mientras disminuía la fuerza con la que sujetaba a su amante.


  Ella aprovechó el momento de debilidad para soltar un brazo y golpear con el codo el vientre de César. Él la acabó de soltar al mismo tiempo que Servilia se giraba y le abofeteaba con todas sus fuerzas. El movimiento hizo que, además de los dedos, también las uñas de ella impactasen contra el rostro de César dejando tres marcas sanguinolentas, paralelas y alargadas en su mejilla izquierda.


  —Servilia, ya es suficiente. No vas a cambiar mi decisión a golpes —dijo el cónsul llevándose una mano a la cara y separando de sí a Servilia con la otra.


  Ella respiraba alterada y tenía todo el odio posible contenido en sus ojos. Sin decir palabra tomó sus cosas y dio la espalda a César dirigiéndose hacia la puerta. Al llegar a la salida se detuvo y le hizo una última pregunta sin darse la vuelta.


  —¿Ella lo ha recibido bien?


  —Ella le ama intensamente. Anunciaremos el compromiso estos días.


  Servilia no contestó. Abrió la puerta y salió de la estancia intentando recomponer su orgullo herido.


  —Te haré llegar la dote prometida en compensación por la ruptura —dijo César cuando Servilia ya no estaba en la misma estancia que él.


  —Guarda tu dinero. Te va a hacer falta —dijo ella mientras ya se alejaba en el exterior.


  El pontífice máximo volvió a la domus pública con una mezcla de sentimientos en su interior. Sabía que la decisión era la correcta, pero también que perdería a Servilia para siempre. Ella no perdonaría este segundo golpe.


  A su llegada, Aurelia le estaba esperando. Tomó la barbilla de su hijo con una mano y giró su cabeza para ver de cerca los tres arañazos de su mejilla.


  —No ha ido mal de todo. Lo esperaba peor —dijo sin soltar la barbilla de su hijo.


  —¿Creías que iba a matarme?


  Aurelia se lo pensó un momento antes de contestar.


  —Ella directamente no, pero no me extrañaría que estuviese contratando a un gladiador sin nada que perder en este instante.


  El pontífice máximo la miró intentando dilucidar si hablaba en serio o estaba bromeando.


  —Madre, haz que Bruto reciba los cien talentos de la dote de Julia como compensación de la ruptura.


  —¿Puedes desprenderte de semejante cantidad?


  —No sin volver a incurrir en deudas, pero para eso está Balbo aquí —dijo César indolente ante la preocupación de Aurelia.


  —Ven. Te curaré esas heridas —dijo ella olvidando sus dudas.


  —Debo avisar a Pompeyo. Cuanto antes se celebre la boda, mejor —dijo César ignorando los arañazos.


  —Le verás esta mañana. Bíbulo ha convocado a la Asamblea de la Plebe en el foro —informó Aurelia mientras aplicaba una gruesa tira de lino humedecido en agua sobre el rostro de su hijo.


  —¿A la plebe? A saber qué tramarán hoy —dijo César dejándose hacer.


  Si en algún lugar eran fuertes los optimates, era en el Senado, y más en un mes en el que Bíbulo ostentaba los fasces. Convocar a la plebe era un gesto extraño, pues tenían pocas posibilidades de ganar una votación allí y menos si iba en contra de su adorado cónsul. Sin embargo, allí estaban Bíbulo y Catón, secundados por Hortensio y Afranio. La baja de Cicerón no era extraña desde que Clodio andaba amenazándole, pero el resto de optimates reconocidos estaban presentes.


  Bíbulo inició un discurso esperpéntico basado en el misticismo religioso y anunció que había podido observar extraños acontecimientos en el cielo. Tras una consulta a los libros sagrados, había concluido que había importantes presagios que estudiar. Por ello, anunció que se retiraría durante el resto del año a su residencia a estudiar los cielos para interpretar aquellos presagios.


  La artimaña no estaba mal calculada. Según las ancestrales leyes religiosas, el Senado no podía legislar absolutamente nada mientras alguno de los cónsules se retiraba a estudiar los cielos. Era arcaico y llevaba siglos sin usarse, pero apelaba a leyes nunca derogadas y a los miedos de la supersticiosa Roma. Por eso se había convocado a la plebe y no a la curia. Bíbulo se encaminó a su casa seguido por unos pocos exaltados, mientras el otro cónsul convocaba inmediatamente al Senado.


  En la reunión, que debió dirigir el propio César en ausencia del cónsul que portaba los fasces en aprilis, se declaró ilegal la acción de Bíbulo por un puñado de votos. Justo pero suficiente. El cónsul informó sin perder un instante a la plebe, aunque sabía que el mal ya estaba hecho. Con Bíbulo confinado en su domicilio, muchos de los habitantes de Roma se negarían a votar las propuestas que saliesen de la cámara.


  El triunvirato se reunió por primera vez tras aquella sesión senatorial. Lo hicieron en la domus pública, donde, a la vista de toda Roma, levantarían menos sospechas sobre su alianza.


  —¿Cómo nos afecta esto? —preguntó Craso sin mirar a Pompeyo.


  —Las leyes ya aprobadas no corren peligro. Es lo que hagamos a partir de ahora lo que puede ser tumbado en el futuro —explicó César.


  —Pero el Senado ha declarado ilegal ese retiro —dijo Pompeyo.


  —Y de igual forma podrán declararlo legal en unos meses y con ello echar por tierra cualquier iniciativa —expuso el pontífice máximo—. Las leyes principales están aprobadas. Craso, tú tienes la rebaja de los publicani. Y tú, Pompeyo, tienes la ley de tierras y la ratificación de los acuerdos con oriente. Si tenía que ocurrir en algún momento, que sea ahora.


  —Queda tu provincia, César. No podemos permitir que seas agrimensor el año que viene —dijo Craso preocupado por el futuro de su amigo.


  —Eso tendremos que solventarlo en la Asamblea de la Plebe —dijo el cónsul pensando en voz alta—. ¿Tenéis a algún tribuno en el que se pueda confiar?


  —Publio Vatinio, quizás —dijo Pompeyo.


  —¿No fue acusado de extorsión en Puteoli? —preguntó Craso.


  —Lo fue, pero por Hortensio y Cicerón. Imagino que no estará a su favor. Tendrá que bastar —dijo César preocupado.


  —Quizás pueda hablar con Cicerón para que convenza a Bíbulo de que abandone su actitud —intervino Pompeyo.


  —Deberías intentarlo —dijo Craso dirigiéndose a su compañero triunviro por primera vez, aunque sin cruzar sus miradas.


  —Todo esto me hace pensar que deberíamos asegurar el consulado del próximo año. Unos cónsules hostiles podrían hacernos mucho daño —dijo César.


  —¿En quién piensas? —preguntó Pompeyo aprovechando para ignorar a Craso.


  —En nadie concreto, pero tendremos que empezar a buscar candidatos y a asegurar alianzas —concluyo César.


  —Hablando de alianzas… —dejó caer Pompeyo.


  —Ya está hecho, Cneo. Puedes casarte hoy mismo —informó César.


  —Creo que esta reunión ha dejado de interesarme —dijo Craso levantándose trabajosamente de la silla que ocupaba—. Mis mejores deseos, Pompeyo.


  —Seguro que sí —respondió el picentino con una sonrisa claramente fingida.


  El orondo plutócrata romano se dirigió trabajosamente al exterior del despacho de César y justo en la puerta dijo:


  —Pensaré en los cónsules del próximo año. A ver qué podemos hacer. Y si necesitas algo de oro para empujar a ese Vatinio… —dijo ignorando por completo el asunto matrimonial que ya centraba la atención del picentino.


  César sonrió a su amigo mientras se marchaba y esperó a estar a solas con Pompeyo para reanudar la conversación.


  —Debes esperar a iunius.


  —¡Ah, no! No más esperas. Me casaré inmediatamente.


  —El próximo día propicio lo tienes en apenas una semana y el siguiente ya será en maius, que es mes de malos augurios para las bodas[135].


  —Entonces será la semana que viene. Yo estoy listo y sé que Julia también lo está. Podríamos casarnos mañana. Además, creo que el pontífice que oficiará la ceremonia tampoco tiene cosas mejores que hacer… —dijo Pompeyo sonriendo al aludido.


  El enlace se celebró a finales de aprilis en completa intimidad, pues los triunviros seguían pensando que era más seguro mantener su acuerdo en secreto. Por parte de Pompeyo asistieron sus dos hijos, fruto de matrimonios anteriores: Cneo y Sexto. El resto de asistentes eran Aurelia, las vestales adultas, el pontífice máximo como oficiante y los contrayentes. El nada tradicionalista Pompeyo, alejado del encorsetamiento de la nobleza romana, eligió el rito del coemptio, en vez del irresoluble confarreatio. Su ahora suegro le dejó hacer, sabedor de que Julia se hubiese fugado con su amante a la más mínima discrepancia.


  El picentino entregó al padre de la novia una moneda de plata y otra de bronce en señal de pago por la joven, y en presencia de cinco testigos —Aurelia y las vestales adultas—, tras lo cual celebraron un opulento banquete donde no faltaron diferentes tipos de cereales para atraer a Venus, diosa de la fertilidad. Después, los novios pudieron retirarse al palacio que Pompeyo había adquirido para alojar a Julia y consumaron su amor. En los siguientes meses, el picentino apenas se dejó ver en las calles de Roma, salvo para comprar algún regalo o lisonja a su amada. Para completar la dulzura de la relación, resultó que Cneo y Sexto Pompeyo se llevaban de maravilla con la esposa de su padre, que era más joven que ellos.


  


  El retiro de Bíbulo estaba teniendo varias consecuencias. Por una parte, un buen número de ciudadanos, sobre todo del Subura, se desplazaba cada día a su residencia para abuchear y afear la actitud del cónsul. Además, el colegio de pontífices, a excepción de Vatia Isáurico, estaba de acuerdo en censurar aquella estratagema. Por su parte, algunos tribunos de la plebe hablaban abiertamente de derogar aquellas ancestrales leyes religiosas que en realidad nadie entendía. Todo ello no impedía que el Senado estuviese viviendo cierta parálisis. César y los suyos no estaban seguros de actuar y continuar con sus reformas, de modo que los optimates sentían que habían encontrado la forma de detener al cónsul sénior. Ante la ausencia de iniciativas legislativas de calado, ambos bandos comenzaron a relajarse y a pensar en las siguientes elecciones.


  Las primeras en celebrarse fueron las de tribunos de la plebe. Como no podía ser de otra manera, Publio Clodio estuvo entre los elegidos. Sus resultados no destacaron especialmente sobre el resto, teniendo en cuenta el ingente número de sobornos que facilitó Fulvia Flaco. Pero Publio había conseguido su objetivo, el siguiente año sería tribuno y desde el primer instante juró procesar a Cicerón. Con Pompeyo completamente dedicado a las actividades amatorias, solo César podía contener al joven e impulsivo Clodio. Aunque de momento no quería hacerlo, de hecho, había apoyado su candidatura públicamente.


  Los siguientes hombres que vistieron la toga cándida con el apoyo de los triunviros fueron Lucio Calpurnio Pisón y Aulo Gabinio. Ambos optaron al consulado juntos. El primero era un hombre de Craso y el segundo el lugarteniente de Pompeyo en la campaña oriental. Si aquello no terminaba de destapar completamente la secreta alianza, iba a producirse un acontecimiento que convertiría las habladurías en certezas sin la más mínima duda.


  —Pisón nos apoyará incondicionalmente y cuidará de que nuestra legislación no sea derogada —expuso Craso a César en sus oficinas del Esquilino.


  —¿Hay algo más que quieras decirme, Craso? No me habrás hecho venir aquí para decirme lo que ya sé.


  —Pisón es un hombre perteneciente a una de las familias ancestrales de Roma. Es descendiente de reyes.


  —También lo sé. Craso, ¿a dónde quieres llegar?


  —El matrimonio de Pompeyo y Julia ha llegado a sus oídos —dijo Craso sin acabar de rebelar lo que quería decir.


  —No es de extrañar, con la actitud de imbecillis con la que Pompeyo se pasea por el foro. Va dando saltitos entre los puestos de perfumes —dijo César.


  Craso concedió afirmando con la cabeza y enarcando una ceja.


  —Pisón también quiere una alianza matrimonial —reveló al fin Craso al mismo tiempo que secaba el sudor de su frente con la manga de su toga.


  —¿Vas a casarte con su hija? —preguntó César.


  —No, vas a hacerlo tú.


  César le miró con los ojos desorbitados y negando con la cabeza, aunque algo en su semblante indicaba que no estaba rechazando la idea.


  —Eres el legislador al que tumbarán sus leyes y estás soltero —dijo Craso como si hablase del clima—. Yo estoy casado.


  —¿Qué sabes de su hija? —preguntó César a sabiendas de que tendría que aceptar aquel acuerdo para garantizar su futuro.


  —Sé que tiene varias. Podrás elegir.


  —Maldita sea, Craso. ¿Cómo me has metido en esto?


  El orondo plutócrata no pudo evitar reírse y hacer que sus kilos de más se desdibujasen bajo la toga. César daba a aquel posible matrimonio la misma importancia que a la suciedad adherida a la suela de sus caligae, por lo que terminó riendo también.


  La reunión con Pisón tuvo lugar al día siguiente y después de que César informase a un ausente Pompeyo de lo que estaban tramando. El picentino continuaba centrado únicamente en Julia. Podía haberle informado de que pensaba contraer nupcias con Catón. No habría reaccionado.


  Para sorpresa del cónsul, Pisón presentó a una joven belleza como primera candidata de nombre Calpurnia. Era una chica esbelta, de pecho generoso y fuertes piernas sobrevenidas de su afición por la equitación. Ojos grises, labios carnosos y cabello castaño con algunas mechas rubias naturales. El pontífice máximo no quiso conocer al resto de Calpurnias de las que disponía Pisón. Sonrió a la chica, que aceptó su futuro sin expresión en el rostro y acordaron el matrimonio para los idus de iunius. La novia aportó una conveniente dote de doscientos talentos con los que César volvía a estar casi sin deudas.


  Pisón y Aulo Gabinio, con el apoyo de los triunviros, salieron elegidos cónsules con una cómoda distancia sobre sus rivales. Dicho apoyo, unido al matrimonio del pontífice máximo con la hija del próximo cónsul sénior, acabó con el secreto del triunvirato. Los optimates fueron plenamente conscientes de que tenían una oposición fuerte, organizada, duradera y enormemente bien financiada.


  Los triunviros consiguieron que los candidatos a los que apoyaban ganasen prácticamente todos los cargos a los que optaban. Con una importante cantidad de magistraturas y puestos estratégicos bajo su control, César estaba buscando la oportunidad de asignarse su ansiada provincia. Tenía claro que debían ser las Galias, un territorio lo suficientemente cercano como para no perder la noción de lo que ocurría en Roma y con inmensas regiones por explorar. Las opciones de gloria militar y ganancias económicas eran inmensas.


  La noticia de la repentina muerte del gobernador de la Galia Transalpina, también llamada Narboerense, proporcionó el momento que el héroe de Mitilene estaba buscando. Metelo Céler, que había sido cónsul junto a Afranio el año anterior, había fallecido repentinamente y se sospechaba que había sido envenenado. Dejaba el gobierno de la provincia vacante y la oportunidad para César era inmejorable. Él aspiraba a la Galia Cisalpina y a Iliria, y confiaba en la neutralidad de Céler, pero con este desaparecido tenía la posibilidad de hacerse con las tres provincias completas.


  El tribuno Publio Vatinio recibió la orden de actuar sin necesidad de soborno alguno. Como los triunviros habían imaginado, la idea de incordiar a los optimates fue suficiente para atraerle a su bando y que convocase a la plebe para tratar el futuro de las Galias.


  —Ciudadanos de Roma —inició Vatinio forzando su voz para llegar al mayor número de público posible—, llegan noticias preocupantes desde las Galias. El fallecimiento del gobernador Metelo Céler…


  —¡Por todos los dioses! Yo pensé que estábamos aquí para legislar sobre la nueva costumbre que están tomando algunos senadores de Roma de desflorar jovencitas. Una ley debería regular la diferencia de edad entre un hombre y su esposa —interrumpió Catón.


  —¿Cuántos años le sacaba tu bisabuelo a aquella esclava con la que se casó al final de sus días, Catón? —preguntó Craso haciéndose oír por encima de la multitud.


  El líder optimate tan solo pudo responder con una mirada de odio hacia Craso.


  —La muerte de Céler —continuó Vatinio tras un asentimiento del cónsul sénior— ha desvelado una importante concentración de bárbaros en la orilla oeste del Ródano. Parece que su intención es desplazarse al este y para ello están pactando con secuanos y eduos. Es una amenaza inmensa la que se cierne sobre nosotros y no podemos permitir que siga creciendo sin que Roma haga nada. Dado que el Senado ignora las amenazas y el cónsul júnior está observando los cielos, propongo que sea esta asamblea la que adopte medidas para detener a los bárbaros. Es la plebe la que sufrirá si esas tribus acceden a nuestras tierras. Los senadores, esos que ignoran el problema, se llevarán sus riquezas y obras de arte a sus villas de Atenas o comprarán su bienestar con oro, pero ¿qué haréis vosotros, ciudadanos? Yo os lo diré: aprobaréis una ley para dar el mando de las Galias e Iliria a un hombre capaz y detener esa amenaza antes de que llegue a las puertas de Roma. Y ese hombre no es otro que Julio César, el cónsul sénior aclamado imperator en los campos de batalla de Hispania.


  La plebe solo necesitó oír nombrar a César para comenzar a aclamarle con pasión.


  —¿Puede hacer eso? ¿El mando de las provincias no es una decisión senatorial? —preguntó el tribuno Calvino en un susurro.


  —El mando pueden dárselo. Lo que controla el Senado son los presupuestos que se asignan a las provincias —explicó Catón—. Pero, si tanto te preocupa, como tribuno no tienes más que vetar la propuesta, Calvino.


  Lo cierto era que los optimates habían sondeado a los cuatro tribunos que controlaban para vetar aquella votación, pero los acontecimientos que culminaron con una brutal paliza a Catón y con Bíbulo cubierto de excrementos estaban demasiado cercanos como para que alguno de ellos se atreviese a vetar.


  Vatinio necesitó aplacar a las masas haciendo gestos con las manos para poder continuar.


  —Son dos provincias y la zona actualmente desmilitarizada de Iliria, lo que daría cuatro legiones al cónsul y la posibilidad de reclutar dos más. Además, no será una acción rápida ni sencilla. Hablamos de cientos de miles de enemigos dispuesto a invadir nuestros territorios, por lo que propongo que este mando excepcional se prolongue durante cinco años.


  Las caras de Catón, Afranio y el resto de optimates reflejaron primero sorpresa y después cierto alivio, al comprobar que la plebe cambiaba sus habituales vítores a César por un creciente murmullo interrogante. Desde tiempos inmemoriales, los mandos militares se habían concedido por un año e iban prorrogándose después en función de las necesidades de campaña. Incluso Pompeyo tuvo que prorrogar su imperivm mientras conseguía victoria tras victoria en oriente. Pero César sabía que no podía confiar en que el Senado renovase su mandato. Las mayorías eran muy ajustadas y los senadores no alineados, que votaban cada propuesta de forma independiente, eran demasiados. Necesitaba el mando por cinco años y estaba seguro de conseguirlo con la plebe. No se equivocaba, se llamó a la votación mientras Catón miraba con furia a sus tribunos, y el resultado fue una nueva y aplastante victoria para Julio César. Con el nuevo año no sería agrimensor, sería general, con imperivm sobre tres provincias y seis legiones. Dos de ellas inexistentes aún.


  —Cinco años —dijo Craso cuando después se encontraron solos celebrando la culminación de los objetivos triunviros—, casi te convertirás en dictator en esas provincias.


  —Tengo mucho trabajo por hacer. Tengo que asegurar las provincias y quiero emprender una campaña al norte y al este, hacia Britannia.


  —Eso me suena a campaña de ocupación… —dijo Craso.


  —Llámalo como quieras. Pompeyo estuvo seis años en oriente.


  —Defendiendo a Roma de Mitrídates. Fue una campaña defensiva, no ofensiva.


  —¿Estás defendiendo a Pompeyo? —preguntó César con cierta gracia.


  —¡No! No, por Júpiter. Solo intento hacerte ver lo que dirá el Senado cuando no estés aquí para defenderte. Además, pueden estrangularte con los fondos.


  —Tendré que obtener esos fondos por mis propios medios —dijo el cónsul.


  —Siempre tendrás mi ayuda si la necesitas.


  —Lo sé, viejo amigo.


  —¿Te llevarías a Publio contigo? —preguntó el plutócrata.


  —¿A tu hijo? ¿Aún no te he pedido un sestercio y ya quieres vigilar tu inversión?


  —No es por mi inversión. Sé que me devolverás el dinero como has hecho siempre. El chico necesita acción y no quiero enviarlo a una provincia bajo la influencia de Pompeyo. Es hábil con el gladium, te será útil.


  —Conozco a Publio, estoy seguro de ello —concluyó el cónsul.


  


  El grupo más o menos numeroso de la plebe que se reunía cada día a las puertas de la residencia de Bíbulo estaba creciendo sustancialmente azuzado por el club Clodio. En ocasiones, incluso Marco Antonio iba a abuchear al cónsul y a recriminarle su pasividad ante el bloqueo legislativo. Desplazarse hasta los alrededores de la vivienda de Bíbulo acabó convirtiéndose en la primera actividad de la mañana —o la última de la noche— cada día en Roma. Algunas mañanas llegaron a contarse varios miles de personas. La ciudad del Tíber ya no hablaba del consulado de César y Bíbulo. Se decía que estaba siendo el año de Julio y César. Con los ánimos crecientemente caldeados, el cónsul sénior se animó a presentar la que sería su última reforma legislativa del año. La Lex Julia repetundarum[136], destinada a regular el comportamiento de los gobernadores en las provincias. Tras los escándalos del pasado y la sucesión de demandas contra los hombres que Roma enviaba a dirigir el rumbo de los territorios conquistados, César promulgó una ley estudiada hasta el último detalle. Ciertamente justa y destinada a impedir el enriquecimiento ilícito y la impunidad. Tanto fue así que incluso Catón y el resto de optimates se vieron obligados a votar a favor.


  César seguía ganando votación tras votación y aquella delegación egipcia que buscaba legitimar a PtolomeoXII en el trono de Alejandría no era ajena a ello. Habían detenido casi toda su actividad con otros senadores para concentrarse en el cónsul sénior, pero este seguía evitándolos. Los egipcios habían tenido tiempo de tomar la temperatura a la política romana y sabían que el fin del consulado de aquel hombre influyente y con deudas era también el fin de su mejor oportunidad. Redoblaron esfuerzos para verse con él, pero César siempre los emplazaba a verse en público, situación en la que era imposible proponer un soborno. Además, estaba verdaderamente ocupado seleccionando a los que serían sus legados en la larga campaña que iba a dar inicio.


  Ya había ofrecido un puesto en la tienda de mando a Manlio, uno de sus más fieles lictores. Pompeyo le había pedido que contase con Tito Labieno, cosa que César aceptó encantado, pues confiaba en él desde que coincidieron en la campaña antipiratería de Vatia Isáurico. También había anunciado a Décimo Bruto, del club Clodio, que partiría con él a las Galias, lo que provocó los celos de Marco Antonio.


  —¿Te llevas a Décimo y me dejas a mí aquí, primo?


  —Tú tienes tu propia misión en Roma, Marco Antonio. Necesito que controles a Clodio y a sus fieles. Él confía en ti más que en Décimo.


  —Yo quiero ir a la guerra —contestó Marco Antonio.


  —Y vendrás, pero no ahora. No me fío de Clodio y la misión que te encargo no es menor. Hay muy pocas personas en las que pueda confiar en Roma, Marco Antonio, y tú eres una de ellas.


  —¿Qué temes de Publio?


  —Que se descontrole, que legisle en mi contra o algo que yo no autorice —respondió el cónsul.


  —¿Cicerón?


  —Entre otras cosas. Debes quedarte en Roma y ocuparte de que Clodio no dañe los intereses de la familia. No es una misión menor, Marco Antonio —concluyó el pontífice máximo tras recibir la mirada de aprobación de su primo.


  «Cicerón…». Cicerón estaba en los pensamientos de Julio César de forma constante y repetitiva. Su progresivo distanciamiento no era del agrado del cónsul. El orador se había mostrado como un aliado eficaz en muchas ocasiones, pero su conservadurismo legal los había llevado hasta casi no hablarse. El futuro gobernador de las Galias no quería abandonar Roma en esa situación e intentó un último acercamiento al orador.


  —Me alegra que aceptases esta reunión —dijo el cónsul nada más quedarse a solas con el abogado en la residencia de este.


  César había preferido la tranquilidad del Palatino a la falta de privacidad de la domus pública en el foro, aunque ello le obligase a estar en presencia de Terencia, la esposa del orador, con la que había mantenido relaciones en el pasado.


  —Me sorprendió tu propuesta —respondió Cicerón al mismo tiempo que ofrecía vino muy aguado a su invitado.


  —Nuestra amistad ha vivido tiempos mejores. Creo que deberíamos intentar volver a ellos.


  El reputado abogado concedió asintiendo con la cabeza, aunque sin llegar a pronunciar palabra.


  —Catón y los suyos no parecen tu hábitat natural, amigo mío —dijo César con una sonrisa.


  —Craso y tu populismo tampoco, César.


  —Hay posiciones intermedias entre ambas facciones.


  —En esas posiciones procuro moverme —dijo Cicerón.


  —Yo también —repuso César.


  —Por favor… has redactado leyes que regalan tierras a los pobres mientras mermabas los ingresos del estado favoreciendo a los publicani. ¿Es que no ves la incompatibilidad de aumentar el gasto reduciendo los beneficios? No, César, tu posición no es intermedia. Te has entregado al populismo que refrenda tus leyes en la asamblea y te concede mandos militares al mismo tiempo que favoreces a tus amigos. Has inventado un nuevo modelo de corrupción en Roma —acusó el orador.


  —Nada de lo que he legislado va en contra de Roma y lo sabes. Como mucho va en contra del poder de unos pocos; todos optimates, por cierto. Y por supuesto que he usado a la plebe. La plebe es Roma y así os lo hicieron ver con la ratificación de los acuerdos con oriente.


  —¡César! La plebe no sabía lo que votaba. Lo aprobaron porque la iniciativa salía de ti. Sabes que podíamos haber sacado mucho más de los monarcas orientales.


  —¿Podíamos? ¿Te refieres a Roma o a la comisión de senadores que se hubiese enviado a las provincias para dejarse sobornar? —dijo César que empezaba a ofuscarse con las acusaciones de su anfitrión.


  —¿A qué has venido? ¿Qué quieres proponerme? —preguntó Cicerón ignorando la pregunta del cónsul.


  César respiró hondo y se acomodó en su silla antes de responder.


  —Quiero que vengas conmigo como legado a las Galias. Te quiero en mi tienda de mando —desveló al fin.


  Cicerón se quedó mirando a su invitado como si le hubiese propuesto participar en el viaje de los argonautas.


  —La guerra no es mi sitio —respondió cáustico.


  —Imaginé que dirías eso, pero podrías hacer una gran labor relatando la campaña y organizando la intendencia.


  —Para eso tienes a Balbo, ¿no?


  —Solo si tú rechazas el encargo.


  —Pues ya está rechazado —dijo Cicerón sin darse un instante para pensarlo.


  César volvió a respirar hondo intentando calmarse.


  —La ley de tierras que has nombrado antes… —retomó el cónsul.


  —¿Qué pasa con ella?


  —¿Recuerdas la comisión que estudia las compras, reparte los terrenos y de la que yo me autoexcluí en la propia ley?


  —Perfectamente.


  —Podrías formar parte de ella y asegurarte de su buen hacer —propuso César.


  —No voy a formar parte de esa ley, César. No estoy de acuerdo con el reparto de tierras y entrar en esa comisión supondría refrendar tu iniciativa —volvió a rechazar Cicerón—. Si quieres garantías de limpieza en la comisión, propónselo a Catón.


  El cónsul exhaló todo el aire de sus pulmones a modo de suave carcajada y provocando que su interlocutor enarcase las cejas sorprendido. Al parecer no había sido una broma.


  —Entonces supongo que tampoco será de tu agrado mi tercera propuesta —repuso el cónsul con visible incomodidad.


  —Exponla y te responderé.


  —Cicerón, estoy siendo paciente e intentando un acercamiento.


  —Cosa que te honra, pero quizás no debiste alejarte si tan cerca querías estar.


  El pontífice máximo adoptó su gesto más serio antes de hacer su último intento, que ya sabía que sería fútil.


  —Creo que es necesario que una delegación de los más altos dignatarios romanos recorra el Mare Nostrum estudiando y modificando, si cabe, los acuerdos orientales. Debería encabezarla un excónsul para dotarla de la máxima dignidad posible. Ese hombre podrías ser tú —expuso César con poco convencimiento.


  —Ya sabes cuál es mi respuesta. No participaré en modo alguno de una ley con la que no estoy conforme.


  —Eso me temía —dijo César poniéndose de pie con agilidad—. Lo he intentado.


  El cónsul sénior salió de la residencia, donde los doce lictores habían llamado la atención de la gente. Varios cientos de personas se arremolinaban esperando la salida del cónsul y esperando quizás un gesto de complicidad con Cicerón; pero no fue así: César salió solo y su faz no hacía presagiar que la reunión hubiese ido bien.


  Con las calendas de diciembre, el héroe de Mitilene recibió una petición para una reunión que no esperaba: Marraz, un egipcio antiguo inquilino del edificio que gestionaba Aurelia en el Subura y que se había postulado como su tutor cuando el cónsul no era más que un niño. César le recordaba perfectamente, siempre le contaba historias sobre batallas y aguerridos generales, y relataba las partes de la historia que le ocultaba su tutor oficial. El egipcio estaba envejecido y encorvado. Los treinta años transcurridos pesaban sobre su espalda, pero lo más sorprendente no era Marraz, sino su compañía. No era otra que la delegación egipcia, que había conseguido su ansiada reunión privada por medio del anciano tutor.


  —El rey Ptolomeo XII sería muy generoso con el hombre que le asegurase el trono —dijo Marraz, al que el resto de los allí reunidos dejaba hablar por miedo a ser expulsado a patadas de la domus pública.


  César miró detenidamente a todos y cada uno de los miembros de la delegación egipcia. No tenía duda de que Marraz había sido utilizado para acceder a él y de que el verdadero líder de aquella encerrona era uno de los otros cuatro hombres allí presentes. Había sido un año difícil, las leyes que necesitaban habían salido adelante tras muchas trabas, el retiro de Bíbulo no había facilitado las cosas y el futuro, con un Senado previsiblemente en contra, no parecía halagüeño.


  —¿Cómo de generoso? —preguntó al fin.


  —¿Cuánto necesitas? —dijo uno de los hombres que permanecía de pie tras el viejo tutor.


  —Voy a iniciar una campaña que necesitará financiación en sus comienzos. La guerra no es barata.


  —¿Seis mil talentos serían suficientes? —preguntó el verdadero líder de la delegación egipcia.


  —¿De oro?


  —El rey Ptolomeo no guarda otro metal en sus cámaras —afirmó el egipcio.


  —Tendrían que ingresarse en Gades, no aquí.


  —Haré que un hombre a caballo te confirme el ingreso antes de que acabe el año, César —confirmó el egipcio aceptando el acuerdo.


  —Seis mil talentos de oro[137] —repitió el cónsul pensativo cuando los egipcios ya salían de su despacho.


  Eso solucionaba la financiación de la campaña. El cónsul no tenía que consultar algo así con Pompeyo, que tenía incluso algún lazo de amistad con los Ptolomeos y, de hecho, había dejado a Egipto en paz tras su campaña oriental. Sin embargo, Craso era otra cosa. El plutócrata romano había propuesto varias iniciativas para anexionar Egipto a Roma basándose en el testamento que Sila hizo firmar a AlejandrosII. Aquel que había estado exiliado en Roma y que llegó a sentarse en el trono de Alejandría durante dieciocho días. Craso ansiaba el mítico oro del Nilo y veía aquel país como su única oportunidad para conseguir la gloria militar que ahora atesoraba Pompeyo.


  El Senado se había negado sistemáticamente a anexionar Egipto y ahora César conocía la razón. Si aquella delegación siempre había sido tan generosa, la ley no sería difícil de sacar adelante. Pero no podía hacerlo sin hablarlo primero con los triunviros. Pompeyo no puso pegas. Él ya tenía todo lo que necesitaba en casa. César aprovechó para ver a Julia y comprobar su completa felicidad. El amor entre la pareja solo se veía superado por el agradecimiento que el picentino sentía por su ahora suegro. Los recién casados se comían a besos y arrumacos en medio de insinuaciones sexuales que terminaron por incomodar al cónsul.


  El siguiente destino tenía que ser las oficinas de Craso. Este estuvo bastante menos dispuesto. Por una parte, tendría que volver a posponer su viejo anhelo de la anexión del Nilo y además oteaba el soborno de César ante aquella repentina iniciativa. Y, si el cónsul estaba financiado, él no haría falta para nada en la inminente campaña.


  —Hay otros destinos —dijo César, que ya había pensado en las reticencias de Craso.


  —¿Cómo cuál?


  —Partia —dijo César despertando inmediatamente el interés de su amigo—. Un enemigo temible que incluso Pompeyo prefirió evitar. Sus tesoros son iguales o superiores a los de Egipto y la conquista de sus territorios sería una verdadera campaña militar.


  —Pero Egipto es… —comenzó a decir Craso antes de verse interrumpido por su interlocutor.


  —Egipto son tres millas fértiles en torno a un río. Por mucho oro que contenga, no tiene ejército. Obtendrías oro, sí, pero no gloria militar. No sabemos qué esconden las cámaras de los Ptolomeos, pero desde luego no hay un ejército para defenderlas.


  —Más razón para ir allí, se rendirían ante un puñado de lictores sin armas.


  —Craso, ¿quieres dinero para adornar tu mausoleo o que tu fama supere a la de Pompeyo?


  El orondo plutócrata no contestó, pero dejó ver la respuesta con la sonrisa que acrecentó sus enormes mofletes.


  —Pues eso solo lo conseguirás en Partia. Dirigiendo una campaña hostil y ganando tu fama en el campo de batalla.


  —¿Cuándo?


  —No podemos meter a Roma en dos guerras ofensivas al mismo tiempo. A mi regreso de las Galias.


  —¿Entonces no querrás llevar a cabo esa campaña en Partia tú mismo?


  —Tienes mi palabra de que los partos serán tuyos —dijo César mirando fijamente a Craso.


  El plutócrata cambió su mirada inquisitiva por una sonrisa lentamente.


  El cónsul sénior se encerró en su despacho durante tres días para redactar la última ley de su consulado. Incluso volvió a reunirse con Clodio por si el Senado rechazaba el acuerdo y necesitaba llevarlo a la Asamblea de la Plebe. En aquellas jornadas y sabiendo que los egipcios cumplirían con lo prometido reteniendo la franja de tierra comprendida entre Nubia y Alejandría, César se reservó para Roma la anexión de Chipre.


  Clodio guardaba desde hacía años su animadversión hacia Ptolomeo el chipriota por negarse a pagar su rescate a los piratas que le capturaron y haber prolongado así su cautiverio. Estuvo encantado con la pequeña trampa orquestada por el cónsul y con la que esperaba vencer buena parte de la oposición del Senado. Para terminar de hacer atractiva la nueva ley para los optimates, César propuso a Catón como supervisor de Chipre durante el proceso de anexión. La medida tenía una doble intención: por una parte, Roma se aseguraba de que la persona enviada a inventariar los tesoros chipriotas no desviaría un solo sestercio a sus cuentas personales. Por otro lado, impediría a Catón estar en la ciudad del Tiber al menos durante dos años.


  La última propuesta de César como cónsul se aprobó con una sorprendente mayoría, fruto sin duda de las muchas reuniones privadas que la delegación egipcia había mantenido con los miembros del Senado.


  El cónsul dedicó el resto del mes a preparar la inminente campaña. Contaba como legados con el exlictor Manlio; Quinto Pedio, un experimentado militar que ya le había acompañado en Hispania; Labieno, un hombre de Pompeyo, pero del que estaba seguro de su fidelidad; el joven Décimo Bruto, que tan buenos resultados le había dado desde el club Clodio, y Publio Craso, al que esperaba encargar el reclutamiento y posterior adiestramiento de una fuerza de caballería.


  El último día de decembris César pronunció en el foro y ante toda Roma el discurso con el que abandonaba el cargo. Se centró en sus años de servicio público, recordó que había sido senador durante veinticuatro años, que había sido flamen dialis, soldado raso, tribuno de los soldados, cuestor, pontífice máximo, edil, propretor en Hispania y cónsul sénior. Rememoró sus juicios como juez imparcial y sus casos como abogado, representando gratuitamente a los más pobres. Para concluir, se presentó como un servidor de la ciudad del Tíber que emprendía ahora nuevas conquistas para ampliar las fronteras y el tesoro de Roma. Las aclamaciones fueron tan intensas que se podían oír desde el exterior de las murallas servianas. Si Bíbulo no hubiese aparecido para dar también su discurso final, no hubiesen acabado hasta el anochecer. Pero la plebe dejó de aclamar a su héroe para pasar a abuchear al cónsul observador de los cielos, hasta el punto de no dejarle hablar en ningún momento. Bíbulo se vio obligado a dejar el cargo sin discurso final cuando empezaron a lloverle huevos, frutas podridas, restos de comida y otros desperdicios. Cuando abandonó la tribuna y se restableció la calma, Julio César fue investido con imperivm proconsular como gobernador de las Galias e Iliria. La medida le obligaba a abandonar el interior del pomerium antes del alba, de modo que el ya excónsul accedió al templo de Castor y Pólux para cambiar su toga de senador, ribeteada en azafrán y púrpura, por el atuendo de general con capa escarlata —aunque sin armas—. A su salida volvieron los vítores y las aclamaciones. César fue llevado en volandas hasta el campo de Marte sin saber que jamás podría volver a prescindir de aquel uniforme militar.


  


  
    Roma.


    Residencia de Hortensio. Dos meses después de la marcha de Julio César.

  


  


  —¿Sabes, Pompeyo? —dijo Hortensio tras concluir la cena a la que había invitado al conquistador de oriente—. La lectura con detenimiento de los documentos que tenía Metelo Céler antes de morir nos ha causado una honda preocupación.


  —¿A qué te refieres? —preguntó el picentino distraídamente mientras hacía carantoñas con la mirada cómplice de su esposa.


  —¿Recuerdas esa concentración de helvecios a orillas del Ródano?


  —Sí… —dijo Pompeyo sin prestar atención—. Algo me comentó Cicerón antes de elegir autoexiliarse.


  —Oh, no me lo recuerdes, por favor. Es una humillación que Cicerón se aleje de Roma por culpa de un insecto como Clodio.


  —Se ha autoexiliado, lo que en esencia es un reconocimiento de sus culpas y evita el juicio —opinó Pompeyo—. Algo de razón tendría Clodio.


  —Creía que eras amigo de Cicerón.


  —Lo soy, por eso opino que debió quedarse en Roma y defenderse. El exilio es la última opción —dijo Pompeyo mirando por primera vez a Hortensio—. ¿Qué me decías de los helvecios?


  —¡Ah, sí! —retomó el veterano abogado—, según los informes de Céler son trescientos sesenta y ocho mil. Y con la ayuda de secuanos y eduos podrían llegar al millón.


  —Mi padre los mantendrá a raya —intervino Julia con orgullo.


  —A eso me refiero, Pompeyo —dijo Hortensio mirando a Julia—. Por el camino que va, César pronto eclipsará tu gloria como militar.


  Cneo Pompeyo se quedó mirando a Hortensio con las cejas arqueadas y sin saber qué decir.


  —Ya tiene el poder y la fama en Roma, y ahora va a ganarla en el campo de batalla. Si sale victorioso…


  —Que lo hará —interrumpió Julia.


  —Será el más grande militar de su época —concluyó Hortensio.


  Pompeyo miró al abogado con repentino interés y una inusitada gravedad en su rostro, mientras ignoraba a su esposa.


  VIII. Casio Parmensis
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      La guerra de las Galias[138]

    

  


  En torno al año 70 a. n. e., Roma había reclutado dos legiones al norte de la península itálica con la intención de situarlas en las cercanas Galias. El Senado pretendía conseguir alistamientos de largo recorrido, aprovechando el apego a la propia tierra de aquellos legionarios y su conocimiento del entorno tribal de la zona. Las legiones fueron denominadas Novena y Décima y, como el resto de tropas romanas reclutadas en la época, pasaron por una dura instrucción en Capua.


  Cayo Crastino, Quinto Lutacio y Tito el Griego eran amigos desde la infancia. Los dos primeros eran hijos de granjeros acostumbrados al trabajo duro desde niños. Crastino estaba afectado por pectus carinatum[139], pero lo que había sido motivo de mofas infantiles cuando era niño ahora le confería un aspecto realmente temible cuando vestía coraza militar. Tenía el cabello negro, ojos pequeños, rostro cuadrado y potentes brazos. Era el líder del grupo y en Capua no tardó en convertirse en decurión. Cuando se alistaron, solo Tito el Griego sabía leer y escribir, gracias a la preocupación de su padre, un comerciante de rasgos galos que se jactaba de haber visitado Atenas en innumerables ocasiones. Tito sufrió para llevar el ritmo físico de la legión durante su adiestramiento. Eran frecuentes las largas marchas con las mochilas de cuero cargadas de piedras, el gladium y el escudo, corriendo por la pista de veinticinco millas que rodeaba su campamento y los ejercicios armados bajo la lluvia y el frío. Lutacio era el que estaba mejor dotado para las armas, además de ser el más corpulento del grupo.


  La motivación para alistarse casi nunca era económica. Ciento veinticinco denarios anuales[140] no eran ninguna fortuna, aunque siempre existía la posibilidad de obtener botín de guerra o tierras tras la campaña. Crastino, Lutacio y Tito buscaban salir de sus aldeas, aventuras y gloria.


  Los tres fueron separados en distintas decurias nada más llegar a Capua, pero el contacto en los ratos libres era continuo. Aprendieron juntos que una legión completa se dividía en sesenta centurias, que seis centurias formaban una cohorte y que esta era la unidad básica táctica en batalla. Las cohortes estaban dirigidas por los centuriones, máximo rango al que se podía acceder sin tener ancestros en el Senado. Por lo tanto, la dirección de la legión completa pertenecía a los tribunos, cuestores o legados, todos ellos cargos electos entre los cachorros de las familias senatoriales romanas. De entre los centuriones se escogía al primipilus, el primero entre ellos y que tenía acceso a la tienda de mando.


  La disciplina era una constante en Capua. Los latigazos eran continuos y la ejecución se contemplaba con cierta frecuencia para las negligencias o las faltas más graves. Lo más duro de aquella instrucción era acostumbrarse al equipo. El casco de bronce que dejaba al descubierto ojos y orejas; cota de malla, también de bronce, sobre la que se colocaba la armadura de segmentos; gladium hecho de acero de dos pies de largo[141]; escudo rectangular formado por tres capas de madera pegadas entre sí, recubierto con piel de becerro y con los bordes rematados con un ribete de bronce. Por último estaba el pilum, una vara de casi cuatro pies de alto rematada con una afilada parte de hierro de tres pies más[142]. Además, cada decuria debía repartirse diverso material como pedernales, sal, levadura para hacer pan, diversas hierbas, lámparas de aceite, leña seca, picos, palas, hachas y estacas. A esto había que sumar el equipo personal de cada legionario: raciones de grano y legumbres para cinco días, tocino, aceite, un plato y un vaso de bronce, túnicas de repuesto, aparejos de aseo personal, ropa de abrigo —imprescindible el sagum de lana, untado en grasa para hacerlo impermeable, y los calcetines—, una manta y un cesto de mimbre. Por último, cada unidad disponía de una mula para cargar un molino de grano, un horno de arcilla, utensilios de cocina, cuerdas, armas de repuesto, la tienda, algunos pellejos de agua y varios postes o secciones de madera para montar un campamento, construir una balsa o cualquier otra necesidad.


  En Capua las cohortes aprendían a luchar como un solo hombre. Los legionarios mantenían la formación durante un ataque protegidos por los escudos. La primera fila lo oponía directamente al envite del oponente, mientras que la segunda fila protegía sus cabezas. La tercera fila de legionarios era la encargada de arrojar los pilum cuando el enemigo estaba ya a unos pocos pasos. Cada soldado de la primera fila mantenía el escudo en alto y atacaba con el gladium de forma frontal. Un rápido movimiento de extensión del codo y volvía a la protección del escudo. Antes de cansarse eran relevados por la segunda fila y los de la primera pasaban atrás para descansar. Un engranaje perfecto que no temía enfrentarse a ejércitos muy superiores en número, sabedores de que normalmente luchaban de forma desordenada e indisciplinada.


  Cuando acabaron su formación, aquellas dos legiones fueron enviadas a la Galia Cisalpina para servir de retén y quedar a disposición del gobernador de turno.


  Las Galias, Cisalpina y Transalpina, eran dos provincias romanas más o menos pacificadas al sur del inmenso territorio que recibía el nombre de la Galia[143], debido a que en Roma se conocía a sus habitantes como galos, a pesar de que ellos mismo se denominaban celtas. Celtas o galos no eran ni mucho menos un solo pueblo; estaban formados por innumerables tribus que a menudo permanecían en guerra entre sí. Tenían tres nexos básicos: la tierra que ocupaban, un idioma más o menos común y los druidas, su casta sacerdotal. Estos últimos ejercían las labores rituales y sacerdotales con más o menos suerte en toda la Galia. Algunas tribus los veneraban y otras los ignoraban, pero nadie los atacaba. Sus miembros eran desde parias a hijos de los jefes de los grandes clanes, en función de la influencia que ejercían en cada tribu. Habitaban los bosques, veneraban la sagrada naturaleza con uno o dos aprendices jóvenes y jamás usaban la escritura. Todos sus conocimientos se transmitían de forma oral. En el año 58 a. n. e. existían en toda la Galia unos treinta druidas, además de sus aprendices.


  Roma había establecido vínculos comerciales y militares con dos de las tribus más numerosas de las Galias, los sécuanos y los eduos, pero estas tribus a su vez estaban en guerra entre ellas. Sin embargo, no fue esta la razón por la que Julio César se vio obligado a abandonar el campo de Marte en Roma desde el que vigilaba el inicio del consulado de sus sucesores. Llegaron informes de una importante amenaza desde el norte de la Cisalpina. Había trescientos sesenta y ocho mil helvecios intentando cruzar el Ródano para establecerse más al sur. Un tercio de ellos eran combatientes. Para lograr su objetivo tendrían que cruzar sin más remedio las dos provincias romanas. La noticia llegó al campo de Marte casi al mismo tiempo que César confirmaba que el inmenso soborno de PtolomeoXII estaba ingresado en sus cuentas de Gades, por lo que pudo iniciar su campaña con ciertas garantías financieras.


  Los helvecios no habían iniciado su éxodo repentinamente y sin preparación. Aquello era un plan calculado por su líder, Orgétorix, que llevaba varios años cosechando en exceso para conseguir excedentes con los que alimentarse y negociar durante su marcha. Además, había llegado a acuerdos con sécuanos y eduos para atravesar parte de sus tierras. Dichos pactos se culminaron con alianzas matrimoniales entre sus líderes. Como Orgétorix aún no tenía hijas, hizo que su madre se casara con el líder eduo, Dumnorix; mientras que el líder de los sécuanos, Cástico, tomaba nupcias con la hija de su rival de toda la vida. Las tres tribus unidas superaban el millón de hombres y sus acuerdos de no agresión dejaban un solo camino a Orgétorix: atravesar la Galia Cisalpina y enfrentarse a Roma.


  Con la llegada de la primavera, el líder helvecio ordenó destruir sus poblados hasta los cimientos, cargar los carros e incendiar todo aquello que pudiesen dejar atrás. Orgétorix no quería arrepentimientos durante el viaje y por ello no dejó posibilidades de volver a sus antiguos poblados. Sin embargo, cuando empezaron a concentrarse a las orillas del Ródano y a comprobar lo complicado que iba a ser cruzarlo, el líder helvecio amaneció muerto y con claras señales de haber sido envenenado. Las sospechas cayeron sobre Dúmnorix y Cástico, y con ello se rompió su acuerdo de no agresión. Las hijas y madres entregadas en matrimonio se convirtieron en rehenes, mientras los helvecios asumían que no había vuelta atrás y que su éxodo iba a ser bastante más bélico de lo que habían previsto.


  César recorrió ciento cuarenta y cinco millas diarias para llegar a la orilla oeste del Ródano en nueve días y encontrarse con su descomunal enemigo. Ocupaban varias millas a lo largo del río. Por suerte, este era lo suficiente profundo y caudaloso como para haberlos detenido, y los únicos puentes existentes estaban bien vigilados. Además, su estrechez anulaba la atroz superioridad numérica. Para su sorpresa, el general comprobó que los helvecios no habían lanzado un solo ataque. Estaban esperándole para pactar un tránsito amistoso.


  —Labieno, ¿qué has visto? —preguntó César al hombre que comandaba la única legión apostada al oeste del Ródano, la Novena.


  —No están organizados. Viajan en grupos desiguales formados por clanes o por familias. Hasta ahora el territorio era suyo, de modo que no hemos podido diferenciar dónde incendiaban sus propias casas y dónde estaban saqueando. Intentan evitar las grandes concentraciones salvo cuando los detiene un río, como en esta ocasión. Hemos visto que están talando árboles y construyendo balsas. Tarde o temprano intentarán cruzar —dijo Labieno, que mantenía su aspecto asalvajado, con el pelo largo y la barba sin rasurar.


  —Lo extraño es que no lo hayan intentado ya —dijo César.


  —Querían hacerlo con tu permiso.


  —¿Quién es ahora su líder?


  —No lo tienen. Ahora los rige un consejo compuesto por ancianos y jefes de clanes —explicó Labieno.


  —Ancianos y jóvenes guerreros: mala combinación política —pensó César en voz alta—. Bien. Que nos digan lo que pretenden. Organicemos un encuentro.


  Tal y como Labieno había indicado, los helvecios no querían cruzar el territorio por la fuerza. Informaron de su número de combatientes, mujeres, niños, ancianos, cabezas de ganado y alimentos. Solicitaron cruzar hacia el sur sin ser atacados, bajo la promesa de adquirir todo aquello que necesitasen y prometieron establecerse sin belicosidad al sur del territorio romano. César les pidió dos semanas para dar una respuesta y la reunión acabó sin incidentes.


  —¿Dos semanas? —preguntó Labieno.


  —Necesitamos tiempo para construir una muralla y poder contenerlos.


  —¿No vas a darles paso, entonces?


  —¿Paso a dónde? Al sur de las Galias está Roma o Hispania y no puedo permitir que invadan ninguno de los dos territorios. Y en vista de que apenas saben construir una balsa para cruzar un río, dudo de que sean capaces de pasar el estrecho de Gades. Tenemos que conseguir que se queden en sus tierras.


  —Nos atacarán con todo —opinó Labieno.


  —En eso estoy de acuerdo contigo. Y no podemos defender la ribera del río desde nuestro campamento. Simplemente, pasarían de largo. Hay que fortificar nuestra orilla del río.


  La Novena se alejó del Ródano lo suficiente para que sus maniobras no fuesen vistas desde la otra orilla y, abrigados tras la espesura del bosque, levantaron un terraplén de tierra y sobre él una empalizada. El conjunto tenía la altura de tres hombres y doce millas de largo, justo enfrente de la zona que los helvecios habían escogido como la más favorable para cruzar.


  Al término del plazo ofrecido de dos semanas, César hizo saber a los bárbaros que no les permitiría cruzar su provincia. Esa misma noche, a la luz de las antorchas, se iniciaron las hostilidades. Los helvecios habían construido varias centenas de grandes balsas que no habían llegado a probar. Subieron a ellas a una avanzadilla de guerreros y se dispusieron a cruzar el río. En los primeros intentos, las balsas que no se deshicieron se hundieron; las que aguantaron pusieron a prueba el equilibrio de los guerreros que intentaban cruzar sobre ellas bajo el intenso ataque de los arqueros romanos. Al alba, los pocos helvecios que lograron cruzar el río habían alcanzado la orilla oeste nadando. Llegaban ateridos de frío y cansados, de modo que eran presa fácil para las centurias avanzadas romanas. Cuando el número de bárbaros empezó a ser peligroso, aquellas centurias se refugiaron tras el muro construido y los helvecios fueron conscientes de su delicada situación. Tendrían que superar aquel muro bien construido y mejor defendido o volver a cruzar el Ródano —esta vez sin balsas—. Los ataques se sucedieron durante cuatro días en los que los guerreros bárbaros fueron repelidos una y otra vez entre grandes bajas y sin que el ejército romano apenas se resintiese. El quinto día tuvieron que asumir la realidad y volver a cruzar el río derrotados. Ni un solo helvecio logró cruzar la muralla de Julio César en la orilla oeste del Ródano.


  Poco a poco, los invasores iniciaron una penosa marcha al norte buscando un lugar más favorable por el que cruzar el río. Labieno los siguió desde el margen izquierdo hasta que se adentraron en tierras de los sécuanos.


  César sabía que el peligro no volvería hasta llegar muy al norte, donde las llanuras convertían al Ródano en un ancho cauce vadeable. Cruzó los Alpes en apenas una semana al mando de la otra legión veterana de la provincia y dos bisoñas recién reclutadas, y las unió a las dos existentes en la Transalpina. Las cinco legiones quedaron acampadas en los alrededores de Aquilea, en territorio de los alboroges, y esperaron los informes de Labieno. Mientras, el general pedía a los aliados eduos que les suministrasen grano y alimentos para iniciar una marcha hacia el norte en territorio hostil. Sin embargo, los eduos habían roto lo pactado unos meses antes con los helvecios y ahora veían cómo estos se dirigían al territorio de sus ancestrales enemigos, los sécuanos. Los eduos informaron a César de que lo mejor era dejar a helvecios y sécuanos matarse entre ellos y no intervenir, pero el general no había ido a la provincia para dejar hacer a otros la guerra; todo lo contrario: buscaba intervenir en todas las campañas posibles y obtener así gloria militar.


  —Pueden llevar razón —dijo Quinto Pedio en la tienda de mando—. Que primero luchen entre ellos y después nosotros nos ocupamos de los despojos.


  —¿Y si alcanzan otro acuerdo? —dijo Manlio, el exlictor de César.


  —Tendremos que enfrentarnos a más de medio millón de salvajes —observó Publio Craso desde una butaca al fondo de la tienda.


  —No podemos arriesgarnos a que les permitan el paso y se alíen. Tarde o temprano se volverán contra nosotros. En esencia, los sécuanos son aliados nuestros. Si no les prestamos ayuda, ¿de qué les sirve esa alianza? —dijo César pensativo.


  —Y si les ayudamos contra los helvecios serán los eduos los que se revelarán contra nosotros por ayudar a sus enemigos —dijo Pedio.


  —Por eso debemos encargarnos nosotros solos de los helvecios. Sin ayuda de las tribus locales más que para los suministros. Además, enviaremos un importante mensaje si otras tribus germanas están pensando en invadir la Galia: protegemos a nuestros aliados —concluyó César.


  —Esto no va a ser sencillo. Tendremos que vigilar nuestras espaldas casi tanto como el frente de batalla —dijo Pedio.


  —Guerrae! —gritó César enardecido.


  Los eduos, además de alimentos, acabaron proporcionando cuatro mil soldados de caballería que quedaron bajo el mando de Publio Craso. César abandonó sus posiciones defensivas y puso a sus cinco legiones en marcha en una larga columna con dirección norte. Los helvecios habían logrado cruzar el Ródano y, olvidando sus anteriores pactos con los sécuanos, estaban arrasando sus tierras de cultivo, poblados y las ciudades por las que pasaban. Se habían producido numerosos enfrentamientos entre ambas tribus con desastrosas consecuencias para los sécuanos, de modo que lo único que consiguió detener el avance helvecio, una vez más, fue un río, el Saona. Cuando la columna romana alcanzó a divisar a los bárbaros, la mayoría de ellos ya habían cruzado el río. Quedaron atrás los clanes de los tigurinos, que eran viejos conocidos de Roma por haber causado una aplastante derrota a las legiones en el año 646 ab urbe condita[144], en el que murió el abuelo del ahora suegro de César, Calpurnio Pisón. Las legiones se lanzaron sobre aquel clan por sorpresa mientras estaban afanados en cruzar el río. Los masacraron hasta el último hombre, incluyendo a su anciano líder, un tal Divicón, que decía ser el que venció a los romanos cincuenta años antes. Cierto o no, murió a manos romanas en la orilla del Saona y César pudo enviar una carta a su suegro en la que le informaba de su venganza.


  Las dos batallas fluviales habían provocado un importante número de bajas entre los guerreros helvecios y ahora, tras la llegada de Labieno y su legión, además, tenían que enfrentarse a casi treinta mil soldados de infantería y cuatro mil de caballería. Los bárbaros ofrecieron un tratado de paz y volvieron a solicitar tierras en las que asentarse amigablemente. Si no podía ser al sur, las aceptarían al norte. César consideró el acuerdo, pero pidió una astronómica compensación para los aliados sécuanos, inmensos gastos de guerra para sí mismo y un ingente número de rehenes para garantizar la durabilidad de la paz. La respuesta helvecia fue desaparecer a la mañana siguiente. El general romano envió varias patrullas de caballería en su busca. Los helvecios no podían moverse con mucha rapidez, teniendo en cuenta que eran un contingente cargado de carros, animales de labor, mujeres, ancianos y niños. Sin embargo, sus guerreros habían llegado al convencimiento de que no lograrían su objetivo pacíficamente y comenzaron a patrullar los alrededores de su marcha, a organizar destacamentos expedicionarios y a mostrarse más agresivos con las patrullas romanas. Varias de ellas cayeron en emboscadas y buena parte de la caballería edua no regresó al sur de Saona, por lo que César se decidió a cruzar el río y perseguir a los invasores muy al norte de las provincias romanas. Durante casi un mes los romanos siguieron a los helvecios manteniendo una prudente distancia de entre ocho y doce millas. El general estaba buscando el lugar perfecto para atacar a su enemigo y aniquilarlo, pero los suministros empezaban a escasear peligrosamente. Los eduos no estaban enviando sus reservas de grano desde que los romanos habían cruzado el Saona y estos no podían dedicarse a la rapiña de poblados y granjas como estaban haciendo los helvecios. Cuando el racionamiento empezó a ser extremo, César hizo llamar a los líderes eduos para exigirles el cumplimiento de los tratados.


  A la reunión asistieron Diviciaco y Lisco por parte de los eduos, que intentaban expresarse en un arcaico latín para no enfadar más al romano.


  —No son nuestras tierras. Para nosotros es difícil llegar hasta aquí —dijo Lisco.


  —Y tememos un ataque sécuano —apostilló Diviciaco.


  —Lo que queda de los sécuanos está reconstruyendo poblados. No os atacarán. Saben que los suministros son para la fuerza expedicionaria romana —dijo Labieno.


  Los dos líderes eduos se volvieron y empezaron a hablar entre ellos en galo.


  —¿Expedicionaria? A mí me parece una invasión, no una expedición —dijo Lisco sin dejar de sonreír.


  —Cállate. No sabemos si alguien puede entendernos —ordenó Diviciaco.


  —Debimos hacer caso a los clanes y unirnos a los helvecios, ya no quedarían romanos. En vez de eso los estamos alimentando —insistió Lisco.


  —Guarda silencio. Ya has visto cómo luchan. ¿De verdad quieres enfrentarte a ellos? —dijo Diviciaco.


  —Con un ejército de un millón de hombres sí.


  Lo que ambos desconocían era que Julio César se había criado en un edificio de apartamentos en el Subura, con inquilinos de todas las partes del mundo y que dominaba el galo desde que era un niño. El general había mantenido el rictus serio durante toda la reunión y fingió no entender, como el resto de los romanos.


  —¡Necesito una respuesta entendible! —dijo, cuando el diálogo entre los eduos parecía haber acabado.


  —Tendrás los suministros, César —dijo Diviciaco—, y te pedimos disculpas por los retrasos. No nos hemos atrevido a cruzar el Saona porque nunca habíamos viajado tan al norte, pero los suministros llegarán inmediatamente.


  Lisco sonrió con una exageración absurda y ambos salieron de la tienda de mando caminando hacia atrás.


  —¿Qué opinas? —preguntó Pedio una vez a solas.


  —Que nos atacarán en cuanto les sea posible si nos les vigilamos de cerca —dijo César.


  —Tenemos trescientos mil enemigos por delante y medio millón por detrás. Esto mejora por días —intervino Labieno.


  —Hay que hacer lo posible por mantener a los eduos de nuestra parte, al menos de momento. Rebajad las peticiones de suministros para no acabar con su excedente y pagadles bien. Publio —dijo César dirigiéndose al hijo de Craso—, minimiza los riesgos de la caballería en las misiones de reconocimiento, que no se enfrenten al enemigo si no es completamente necesario. Les necesitaremos en la batalla.


  —Así se hará, César. Entonces, ¿habrá batalla?


  —¡Por Júpiter y Marte que habrá batalla! —concluyó César.


  En los primeros días de maius, los helvecios acamparon a los pies de un monte sin prestar demasiada atención a las posibilidades defensivas de la ubicación elegida. César fue informado por los exploradores de la posibilidad de atacar el campamento desde dos flancos y acabar de una vez con la invasión. En unas horas trazó el plan para atajar aquella amenaza.


  —Labieno, tú marcharás por la noche con dos legiones y tomarás el monte que tienen a sus espaldas. No hagas ruido ni te muevas hasta que no veas nuestro avance. Yo atacaré con las cuatro legiones restantes desde el sur. Atraeré a sus combatientes y dejarán desprotegido el campamento. Entonces tú atacarás desde el norte. Arrasa primero el campamento y cae sobre la retaguardia de sus combatientes después. Es básico que no te descubran en el monte —explicó César.


  —Nos moveremos como Mercurio, César. No sabrán que estamos allí hasta que estén encontrándose con sus dioses —respondió Labieno.


  —Publio, nosotros vamos a necesitar hacer algo más de ruido. Saca a la caballería del campamento. Haz sonar los cuernos. Cabalga al trote, lo que se te ocurra, pero que sepan que llegamos. Necesitamos que saquen a sus guerreros del campamento y nos esperen al sur —indicó el general.


  —Llegaremos allí cantando canciones, César.


  Tito Labieno salió con la Novena y la Décima sin equipo de campaña, solo armas. Aquellos nueve mil hombres caminaron en completo silencio en mitad de la noche y evitando los caminos que podían estar vigilados. Llegaron a los pies del monte que debían tomar sin un solo percance y seguros de no haber sido vistos. Labieno tomó posiciones y se dispuso a esperar el ataque pactado.


  César esperó al alba para iniciar la marcha de seis millas que separaba su campamento de sus enemigos. No había podido confirmar la posición de Labieno, pero la ausencia de acontecimientos ya era en sí la noticia que esperaba. Publio Craso se dejó ver avanzando al frente de la totalidad de la caballería disponible y logró poner en guardia inmediatamente a los helvecios. Sin embargo, a menos de dos millas del campamento invasor, el legado Publio Cosidio llegó a caballo hasta la posición de César para informarle de que Labieno había sido descubierto y completamente derrotado. Cosidio aseguraba que, en el monte en el que debería estar oculto Labieno, ondeaban ya pendones helvecios. César detuvo la marcha de inmediato y envió a los exploradores de Publio en busca de los restos de la expedición de Labieno. Mientras, este permanecía oculto como podía con los primeros rayos de sol y se preguntaba por qué no llegaba el ataque pactado.


  Los helvecios, conscientes de que iban a ser atacados, sacaron a sus combatientes al exterior y reforzaron su campamento con todo lo que tenían a su alrededor. La inacción romana acabó provocando que la Novena y la Décima fuesen descubiertas y los helvecios reforzasen su retaguardia mientras esperaban acontecimientos. Para cuando César fue informado de que Cosidio estaba equivocado y que Labieno se encontraba esperando el ataque, ya habían perdido el factor sorpresa. Y, lo que era peor, los helvecios sabían que sus enemigos habían dividido sus fuerzas. Un ataque en masa a cualquiera de los dos ejércitos romanos hubiese sido desastroso, de modo que César ordenó una apresurada y, en cierto modo, desordenada retirada. Los helvecios respiraron aún más tranquilos que los romanos; pero, tras esta fallida estratagema, se decidieron a tomar la iniciativa y salieron en persecución del ejército que les venía hostigando desde el Ródano.


  Julio César decidió ir al oeste, cruzar a territorio eduo y dirigirse a su capital, Bibracte[145]. Allí pensaba reabastecerse y descansar, pero los helvecios habían decidido enfrentarse definitivamente a sus enemigos y los estuvieron persiguiendo entre numerosos altercados durante tres días. Sin otro remedio, César se decidió a luchar a pesar de las condiciones desfavorables y la inferioridad numérica.


  Las legiones Séptima, Octava, Novena y Décima formaron en una larga línea defensiva con un fondo de tres cohortes cada una: un triplex acies, el despliegue defensivo más seguro. Mientras, la Undécima y Duodécima intentaban construir tras las líneas un campamento en el que guarecerse y proteger los suministros[146].


  Los helvecios, envalentonados por su aplastante superioridad numérica y furiosos por las dos derrotas anteriores, se lanzaron sobre las ordenadas líneas romanas en masa. Cuando estaban a menos de quince pasos, la tercera línea de hombres de las primeras cohortes lanzaron sus pilos. Prácticamente todos hicieron blanco y en muchas ocasiones incluso ensartaron a dos bárbaros. Por su parte los helvecios lanzaron también todo lo que tenían. Una lluvia de hachas, puñales, flechas y piedras se estrellaron contra los escudos romanos sin apenas provocar bajas. Las legiones mantuvieron disciplinadamente sus posiciones hasta tener a los atacantes encima. Entonces fue la segunda línea de hombres la que situó sus pilos de forma oblicua y sostenida contra el suelo con sus pies. Los pilos sobresalían por delante del frente de batalla algo más de tres pies y las afiladas puntas quedaban a la altura del pecho de sus enemigos. La primera línea helvecia que había sobrevivido al lanzamiento anterior se ensartó en aquellas lanzas sin posibilidades de detener el empuje de los guerreros que venían detrás. Con el éxito de la segunda estratagema de contención romana, fue la primera línea la que desenvainó los gladios y empezó a avanzar entre los sorprendidos y amontonados enemigos. Tras unos instantes, las cornetas ordenaron que la segunda línea sustituyese a la primera. Los centuriones pudieron comprobar entonces que apenas había bajas o heridos entre sus hombres. Las legiones avanzaban y lo que empezó siendo un planteamiento defensivo se convirtió en una ofensiva total cuando los helvecios empezaron a retroceder ante la imposibilidad de superar el muro romano. Algunos guerreros lograban atravesar las ordenadas líneas, pero eran masacrados por la segunda y tercera línea romana. Al mediodía, los helvecios estaban siendo empujados hacia su campamento dejando un mar de cadáveres y heridos a su paso, que la segunda línea de cohortes iba rematando. La tercera línea ni siquiera había entrado en combate aún. Cuando la batalla parecía ganada, un destacamento helvecio de unos quince mil hombres apareció desde el norte para atacar el flanco izquierdo romano. Había pasado desapercibido para los exploradores y provocó un importante número de bajas romanas antes de darles tiempo a reaccionar.


  César dudó entre sacar al campo de batalla a las legiones Undécima y Duodécima o desdoblar la tercera línea de cohortes que aún no había entrado en acción. La primera opción podría dejarles sin un lugar en el que guarecerse si cambiaba el curso de la batalla o había nuevas sorpresas. La segunda disminuiría el número de hombres en el frente principal de combate y la confianza de estos. El general se decidió por la segunda opción mientras veía cómo avanzaba la construcción del campamento que debía ser su último recurso. Los montículos de tierra estaban acabados en muchos sectores y ya se empezaban a montar las empalizadas. Las cornetas ordenaron a la tercera línea de cohortes replegarse primero y desplegarse contra los recién llegados después. El movimiento fue ordenado y disciplinado. Como si fuesen un solo hombre, aquellas fuerzas se giraron del este al norte y acudieron en ayuda del flanco izquierdo cuando ya corría un serio riesgo de ser desbordado. Aquello restó fuerzas al frente de batalla principal y con ello futuros relevos a los soldados cansados, pero las legiones siguieron avanzando hasta sitiar el improvisado campamento de carros de sus enemigos. La batalla se prolongó durante toda la noche, iluminada por los carros a los que los romanos habían prendido fuego sin atender a si sus ocupantes eran combatientes, mujeres o niños. Al alba, los helvecios no tuvieron más remedio que firmar una rendición incondicional. Los vencidos fueron obligados a regresar a sus tierras de origen, aquellas que ellos mismo habían arrasado antes de partir. De los trescientos sesenta y ocho mil helvecios que iniciaron aquella expedición, apenas ciento diez mil lograron volver a sus poblados. Las bajas romanas tampoco fueron menores. En conjunto, César había perdido una legión completa de veteranos y a casi toda la caballería aliada. Entre los caídos estaba el primipilus de la Décima, cargo que pasó a ocupar Cayo Crastino, mientras que Quinto Lutacio era trasladado como centurión a la Decimosegunda.


  Los eduos organizaron una importante reunión de todos sus clanes en Bibracte para celebrar la victoria y agradecer su intervención a los romanos. César estaba seguro de haber afianzado la alianza tras la aplastante derrota sobre los helvecios y se dejó agasajar por aquellos dudosos aliados. Además, confiaba en poder volver a captar el verdadero estado de los ánimos gracias a su secreto conocimiento del dialecto local. Eran al menos veinte clanes liderados por Diviciaco. La ciudad no tenía ningún salón que pudiese albergarlos a todos, por lo que la reunión se celebró en torno a una gran hoguera a las afueras, aprovechando el verano galo. Los eduos hicieron gala de su hospitalidad y fluyó el vino tanto en la recepción oficial como en el campamento en el que estaban las legiones. Pedio y Labieno no confiaban en tanta hospitalidad y pusieron de guardia a importantes retenes, pero César se dejó hacer. Como era su costumbre, no permitió que el alcohol nublase sus sentidos, pero sí disfrutó de la comida, las danzas tribales y los encantos de alguna edua especialmente escogida para la ocasión. A la reunión también asistieron varios recelosos druidas que no hicieron lo más mínimo por congeniar con los romanos, pues los consideraban sacrílegos e irrespetuosos con la naturaleza. César y el resto de legados los ignoraron igualmente, hasta que los druidas tomaron todo el protagonismo después de la cena. Trajeron a varios prisioneros helvecios encerrados en cestas de mimbre y pretendieron arrojarlos al fuego vivos. César, Labieno y Pedio los detuvieron de inmediato. Roma respetaba a sus enemigos y consideraba que la derrota y el pago de los gastos de guerra ya era suficiente castigo. Los eduos no se atrevieron a intervenir y los druidas no tuvieron más remedio que abandonar su iniciativa cuando Labieno desenvainó su gladium en defensa de los prisioneros. La tensión provocada disparó los comentarios galos y César alcanzó a oír en varios corrillos distintos un nombre y un comentario repetido: «¡Ariovisto se encargará de ellos!».


  A la mañana siguiente el general convocó a Diviciaco a su tienda de mando. Pretendía rebajar la tensión de la noche anterior, asegurarse los suministros e informarse sobre ese tal Ariovisto.


  —Es un germano que ha invadido las tierras del norte de los sécuanos al mando de más de cien mil guerreros —informó el Eduo.


  —¿Por qué no nos han hablado de él? —preguntó Pedio.


  —Han accedido desde el Rin y no suponen una amenaza para nosotros —dijo Diviciaco respondiendo a Pedio, pero mirando a César.


  —Supongo que esto explica la ausencia de sécuanos durante la marcha de los helvecios —dijo el general casi pensando en voz alta—. Pensamos que estaban reconstruyendo sus poblados, pero lo que hacían era combatir a otro enemigo.


  —¿Dónde están ahora los germanos? —preguntó Labieno.


  —Muy al norte, por lo que sabemos —respondió Diviciaco.


  —En cualquier caso, merece la pena hacer una advertencia a ese Ariovisto —dijo el general mirando a sus hombres.


  César envió una delegación a través de territorio sécuano para encontrarse con el líder germano e invitarle a volver a su orilla del Rin. Este contestó con una escueta aunque amenazante carta redactada en un perfecto latín.


  
    Carta de Ariovisto a Julio César.


    


    Al Senado de Roma:


    Consideramos nuestros los territorios conquistados al oeste del Rin, como Roma considera suyos los territorios conquistados al norte de los Alpes. La tierra, como el oro, es botín de guerra y no tenemos ninguna intención de abandonar nuestros nuevos dominios. Invito a Roma y su gobernador, César, a quedarse en sus tierras y no intervenir donde no es bien recibida su presencia. Nos separan quinientas millas. No me obliguéis a recorrerlas para ir a vuestro encuentro.


    Ariovisto, rey de los germanos.

  


  La misiva vino acompañada de preocupantes noticias. Por una parte, Ariovisto preparaba una campaña hacia el sur para tomar Vesontio[147], la capital de los sécuanos, y con intención de asentarse en ella. Además, había algo más de quinientos mil germanos organizándose para cruzar el Rin y establecerse en la región. Aquello dejaba pequeño el éxodo helvecio y, a diferencia de estos, los germanos representaban una fuerza completamente hostil.


  César no podía ignorar la amenaza y decidió partir al norte para encontrarse con los germanos en Vesontio. Volvió a solicitar la caballería edua, y Diviciaco y los suyos aportaron a regañadientes ocho mil jinetes. Los romanos se desplazaron a marchas forzadas con la esperanza de llegar a la capital sécuana antes que Ariovisto. Cuando llegaron a las inmediaciones de la ciudad no había ni rastro de los germanos, por lo que escogieron un cómodo emplazamiento sobre un montículo al norte de la capital, establecieron un fuerte campamento y se dispusieron a esperar a la expedición de invasores.


  Tres días tardaron en aparecer Ariovisto y los suyos. Una avanzadilla germana se topó con las primeras patrullas romanas y entraron en combate sin llegar a preguntarse quiénes eran. No hubo vencedores ni vencidos, pero los romanos pudieron comprobar lo aguerridos que resultaban aquellos germanos en el combate cuerpo a cuerpo. Además de diestros con las armas, su corpulencia era muy superior a la de los legionarios. Eran altos, fuertes, rubios y con un aspecto temible. César fue informado de los primeros encuentros y del desánimo que estaba cundiendo entre la tropa ante la perspectiva de aquel enfrentamiento. Tanto fue así que los primipilus de cada legión pidieron reunirse con el general en la tienda de mando y expresaron sus dudas.


  —No temo enfrentarme a ellos, general, temo una guerra ilegal. Los germanos no han atacado nuestras posiciones ni amenazado a Roma en forma alguna —dijo Sexto Báculo, centurión de la Octava.


  —El Senado podría declarar ilegal esta guerra, general. Los helvecios pretendían atravesar nuestro territorio, pero ahora estamos a trescientas millas de nuestra provincia. No sé si debemos estar aquí —dijo el centurión representante de la Séptima.


  —Esa es una decisión que corresponde a César, centurión. Pues será César el que tendrá que responder ante el Senado —dijo Manlio para terminar su frase apretando la mandíbula.


  —Es una amenaza —inició el general— para las provincias y para Roma. No creo que Ariovisto vaya a detenerse en territorio sécuano. Después querrá más: atacará a los eduos y después a nosotros.


  —Podemos escribir al Senado y esperar instrucciones —propuso Cayo Bolvio, primipilus de la Duodécima.


  —Te equivocas. No podemos. No podemos darles tiempo porque temo más a la posible alianza de todas las tribus galas que a los germanos. Pero a lo que más temo es a germanos y galos juntos —explicó César—. En ese tiempo que perderíamos, en vez de luchar entre ellos, podrían aliarse contra nosotros. Hay que acabar con esta invasión y tendremos que hacerlo nosotros.


  —¿De verdad crees que podrían aliarse, general? —preguntó Cayo Crastino desde la Décima.


  —Sí, Crastino, así lo creo. ¿Y sabes qué creo también? Que la Décima me acompañará sin dudas en esta batalla.


  —¡Te acompañaremos al Hades, César! —respondió Crastino.


  —¡Y la Undécima también!


  —¡Y la Duodécima! —se animó Bolvio.


  —¡La Octava no os dejará solos! —gritó Sexto Báculo llevándose el puño derecho al pecho.


  —Por todos los dioses que la Novena estará allí.


  —¡La Séptima acabará primero con los germanos y después violará a sus rubias mujeres, César!


  El general sonrió satisfecho ante sus hombres y les dio instrucciones para que explicasen primero a los centuriones y después al resto de la tropa la amenaza que aquella invasión suponía para Roma. Cuando Ariovisto pidió parlamentar, las legiones romanas estaban completamente unidas en torno a las ideas de su general. El líder germano solicitó que la reunión se celebrase a caballo y con una numerosa escolta que debía excluir a las tropas aliadas: solo romanos y germanos.


  El ejército de César no contaba con tantos jinetes de ascendencia romana, de modo que los eduos se vieron obligados a prestar sus monturas a soldados romanos para poder cumplir con las exigencias germanas. El general escogió de entre sus tropas a los que debían acompañarle y concedió ese honor a los mandos de la Décima y a Cayo Crastino en particular.


  —¡Por Marte invicto!, solo llevo diez años en las legiones y ya me han hecho caballero —bromeó Crastino entre sus hombres cuando supo que debería asistir al parlamento a caballo.


  Un eduo poco avenido y con un tosco latín ofreció una clase básica de equitación contenida en dos frases:


  —Usad las manos para dirigir a izquierda o derecha y los pies para la velocidad. Con las riendas marcáis la dirección y con los talones el ritmo, ¿está claro? —preguntó a Crastino y los suyos mientras estos asentían con el entrecejo fruncido.


  Los dos destacamentos de caballería se aproximaron recelosos: los romanos con su fortificado campamento a sus espaldas y los germanos con el impresionante despliegue de la totalidad de sus fuerzas tras ellos.


  —Evita el derramamiento de sangre, Ariovisto. Abandona estas tierras y vuelve al oeste del Rin —dijo César sin más saludo o conversación previa.


  —¡Romanos! —dijo Ariovisto antes de escupir—. ¿Qué os hace pensar que podéis decidir sobre estas tierras? Estáis lejos de vuestras provincias.


  —Estás en territorio aliado de Roma —respondió el general.


  —Te equivocas, estamos en territorio conquistado por los germanos. Roma debe mantenerse al margen en esta disputa.


  —Morirás si lanzas tus tropas contra Vesontio, Ariovisto —advirtió César mientras intentaba calmar a su caballo.


  —Morir me parece un buen plan, pero la ciudad será mía.


  —Roma te lo impedirá —contestó César desafiante.


  —Roma. ¿Sabes lo que sé de Roma? Que mucha gente saldría a celebrarlo si te mato aquí y ahora —dijo el líder germano.


  —No tanta gente; pero puedo garantizarte algo: serán precisamente mis enemigos los que enviarán a otro ejército si yo fracaso. Abandona estas tierras, Ariovisto —volvió a amenazar César.


  —Que los dioses decidan, entonces —dijo el germano antes de volver grupas y regresar con todo su contingente.


  La avanzadilla romana regresó también a su fortificación y se preparó para el ataque germano. Sin embargo, estos se limitaron a rebasar el fortín de las legiones a una distancia prudencial y a establecer un destartalado e improvisado campamento entre sus enemigos y Vesontio. La medida no hubiese tenido mayores consecuencias de no ser porque al establecerse más al sur que los romanos lograron cortar la línea natural de suministros de estos. El ejército de César ya había pasado suficientes penurias al oeste del Saona, de modo que Ariovisto se anotó la primera victoria moral al obligar a sus enemigos a abandonar la inmejorable ubicación de su campamento y trasladarse al sur de Vesontio. El general romano sacó a sus tropas en tres hileras. En el centro iban los carros con la comida, la artillería y las herramientas a cargo de la Undécima y Duodécima legiones. En cada uno de los flancos, las cuatro legiones restantes se encargarían de defender la comitiva del previsible ataque germano.


  Ariovisto, como se esperaba, atacó; aunque no fue ni mucho menos una carga en masa y pareció estar más destinada a incordiar el traslado que a provocar bajas reales. Una vez conseguida una posición fuerte al sur de la ciudad, las dos legiones centrales montaron el nuevo campamento, mientras las cuatro exteriores se defendían del tímido ataque de la caballería germana. Para César fue una sorpresa que su enemigo no aprovechase aquella posición claramente ventajosa, pero Ariovisto parecía más apocado en sus gestos que en sus palabras. Durante los siguientes tres días apenas hubo más que algunas escaramuzas entre las patrullas encargadas de obtener alimentos en las cercanías. Los romanos habían llegado antes y se habían encargado de esquilmar los alrededores de Vesontio. Así, el inmenso destacamento germano tenía que desplazarse bastantes millas para obtener alimentos. En una de aquellas refriegas alejadas del centro de la acción, los romanos consiguieron capturar a varios enemigos. Bajo tortura acabaron confesando el motivo de la inactividad germana: las adivinas de Ariovisto le habían pronosticado que solo vencería tras una noche de luna llena. El líder germano era tremendamente supersticioso y obedecía a aquellas adivinas incluso en los horarios en los que debía visitar las letrinas.


  César calculó que restaban tres días para la primera noche de luna de llena y decidió explotar los miedos y supersticiones de su enemigo. Sacó a cinco legiones de su campamento y las desplegó en posición de ataque a una distancia prudente frente a las posiciones germanas. Como le habían revelado los prisioneros, Ariovisto no reaccionó. Sin embargo, aquella provocación sirvió para que César se fijase en lo irregular del terreno adyacente al campamento germano. Había una serie de colinas desiguales de las que todo general odia a la hora de plantear una batalla, dado que limitan la visibilidad de lo que está ocurriendo en los flancos. A la mañana siguiente, no solo sacó a las mismas legiones en posición de ataque, sino que las situó a tiro de arco de las posiciones de Ariovisto. Los legionarios comenzaron a insultar a sus enemigos y a acusarlos de cobardes por no atreverse a salir. Ariovisto, temiendo una rebelión de sus tropas, no tuvo más remedio que afrontar la batalla y salir de su campamento. El despliegue de los enervados germanos garantizaba la batalla y César dio las últimas instrucciones a sus legados.


  —Labieno, en el centro están la Novena y la Décima. Tenéis que aguantar el asalto como sea. Sé que son más y de mayor envergadura, pero no son más fieros que los hombres de la Décima —dijo César apoyando sus manos en los hombros de su principal legado.


  —Manlio, tuyo es el flanco derecho. No veo más remedio que te desborden. No se limitarán a luchar de frente. Son demasiados y no lucharán ordenados. No formaréis en triplex acies, sino en agmen formate. Formad un cuadrado defensivo con las dos legiones y no importará si os veis rodeados.


  »Décimo, tuyo es el flanco izquierdo y con él dos legiones. Tienes que aguantar el empuje inicial y empezar a avanzar en cuanto se queden sin armas arrojadizas. No podrán desbordarte porque tendrás a la caballería a tu izquierda —indicó el general.


  —Publio, tu padre estará orgulloso de ti cuando acabe este día —dijo César mirando al hijo de Craso—. Tú dirigirás nuestra caballería contra la suya, pero no quiero que te entretengas con sus jinetes ni que arrojéis los pilos al encontraros con ellos.


  —No entiendo —dijo Publio Craso.


  —Yo tampoco —intervino Labieno.


  —Dejarás atrás a su caballería y te lanzarás con todo sobre el flanco derecho germano. Estas colinas impedirán que sepan lo que ha pasado. La mayoría de ellos pensará que han derrotado completamente a su caballería y verán la batalla perdida nada más empezar —explicó César.


  —Puede funcionar —dijo Labieno.


  —Provocará terribles bajas en la caballería edua —dijo Publio preocupado por los que eran sus hombres a pesar de ser aliados ocasionales.


  —Bajas eduas, no romanas. Labieno, Manlio y Décimo, tenéis que resistir hasta ver aparecer a Publio. Si todo va bien, las fuerzas de nuestros enemigos se desharán ante vosotros —sentenció Julio César.


  Tal y como el general había pronosticado, Ariovisto lanzó a la totalidad de sus huestes contra los romanos a la carrera y de forma desordenada. Como en otras ocasiones, César pudo comprobar que sus enemigos atacaban basándose en la superioridad numérica e incluso física, pero sin un plan de batalla organizado. Manlio estuvo rodeado en cuanto se quedaron sin pilos que arrojar. Décimo incluso perdía terreno ante sus enemigos. Labieno, al mando de las dos legiones más experimentadas, estaba manteniendo posiciones sin apenas sufrir bajas y provocando una carnicería entre los germanos. En unos instantes, estos detuvieron su aguerrido avance y se quedaron a una distancia prudencial de los romanos sin saber qué hacer para vencer a aquella muralla de escudos rectangulares. Labieno ordenó avanzar provocando que los germanos diesen algún paso atrás.


  Publio había lanzado a sus eduos haciendo creer a la caballería enemiga que iban a enfrentarse a ellos. Para sorpresa incluso del hijo de Craso, las bajas fueron mínimas ante los desconcertados bárbaros que veían como los romanos rehuían el combate y les rebasaban casi sin reparar en ellos y sin deshacerse de sus pilos. El grueso de la caballería romana descargó contra las hordas bárbaras que hostigaban a Décimo Bruto, provocando la disminución de la presión primero y una desbandada germana después. El joven militar romano recuperó inmediatamente la iniciativa y el terreno perdido, mientras Publio Craso continuaba su arrollador y destructivo avance a través de las hordas enemigas. El avance de la caballería romana estaba partiendo en dos la ingente masa de guerreros germanos, dejando rodeados a los más avanzados y aterrada a la retaguardia, que pensó que su caballería se había reunido con sus dioses y comenzó a abandonar el campo de batalla. En realidad, aquella caballería perseguía a Publio Craso, pero el desconcierto y el polvo hicieron creer a Ariovisto y los suyos que todos los jinetes eran romanos, a ello contribuyó el hecho de que prácticamente todos los caídos que dejaban a su paso eran germanos.


  Con Labieno avanzando, Manlio rodeado, pero sin sufrir demasiado, Décimo recuperando el terreno perdido y Publio arrasando la zona central del ejército bárbaro, los germanos comenzaron a abandonar el campo de batalla en estampida. Los últimos en ser conscientes de la situación fueron los que rodeaban a Manlio, pero la carga de caballería que recibieron junto con la ayuda que llegó de Labieno les hicieron darse cuenta de la realidad. Antes del mediodía, la totalidad de los germanos estaba huyendo, dejando atrás sus pertenencias. César ordenó a los hombres de Manlio, los que menos habían entrado en combate y estaban más enfurecidos, iniciar la persecución. Fue una aniquilación sin paliativos en la que cayeron incluso tres de los hijos de Ariovisto. El líder germano consiguió salir con vida y volvió a cruzar el Rin al mando de apenas una tercera parte de sus hombres.


  La ciudad de Vesontio abrió sus puertas, recelosa, a uno de los dos ejércitos de ocupación que había invadido sus tierras. Los sécuanos no confiaban en los romanos ni estaban seguros de su retirada, pero les ofrecieron suministros en medio de una tensa calma.


  Con la llegada de septembris, César ordenó a sus legiones establecerse en seis campamentos de invierno fuertemente parapetados a lo largo de la frontera sécuana. El que estaba situado más al norte de ellos casi lindaba con territorio belga. Ni a sécuanos ni a belgas gustó aquella decisión y ambos pueblos comenzaron a preguntarse si no hubiese sido más beneficiosa una victoria germana. Por su parte, el general regresó a Masilia, en la Galia Cisalpina, para ejercer sus funciones como gobernador, leer el correo, e iniciar el relato escrito de aquella campaña.


  
    Bellum Galicum.


    Cayo Julio César.


    Libro primero.


    La Galia está dividida en tres partes: una la habitan los belgas; otra, los aquitanos; la tercera, los que en su lengua se llaman celtas, y nosotros galos. Todos estos se diferencian entre sí en lenguaje, costumbres y leyes. A los galos los separan de los aquitanos el río Carona; de los belgas, el Mare y el Sena. Los más valientes de todos son los belgas porque viven muy remotos del fausto y de la delicadeza de nuestra provincia[148].

  


  


  
    Roma.


    Finales del año 58 a. n. e.

  


  


  El exilio voluntario de Cicerón había dejado a Publio Clodio sin su principal objetivo como tribuno de la plebe. El reputado orador se había marchado a Atenas con Pomponio Ático y había iniciado el envío de un importante número de misivas criticando a Publio y defendiendo su gestión como cónsul y pater patriae. Fue el mismísimo Hortensio el primero en recomendarle que abandonase aquel apelativo y que dejase que las arenas del tiempo resolviesen su problema. En cualquier caso, si quería desactivar a Clodio, tendría que apelar a su amo.


  Cicerón estaba francamente incómodo en Atenas y, recordando los intentos de Julio César por atraerle a su causa, se decidió a escribirle para sondear su opinión sobre su exilio y empezar a trabajar su perdón. El general estaba en campaña cuando llegó la carta y, desde luego, Cicerón no estaba entre los remitentes cuyas comunicaciones debían ser llevadas de inmediato al frente de batalla. La carta pasó todo el verano y parte del otoño sin leer y, por lo tanto, sin contestar, para desesperación del exiliado. Por ello, Publio hacía y deshacía a sus anchas. No era un hombre del triunvirato y su único guardián, Marco Antonio, estaba más entretenido retozando con Fulvia que vigilando la acción legislativa de su esposo.


  Clodio había aprendido mucho del consulado de Julio César. Sabía que podía contentar a la plebe legislando a su favor y que no necesitaba al Senado para nada siendo tribuno. Cuando sabía que una ley iba a agradar al ciudadano de a pie romano la llevaba hasta su fin entre un baño de multitudes y, cuando preveía que la norma sería bastante menos popular, hacía que se desatase la violencia en el foro hasta que solo quedaban los suyos para votar.


  Los optimates, con Cicerón exiliado, Catón inventariando Chipre y Hortensio envejecido y con algunos sesgos de demencia en sus discursos, no tenían un líder natural para oponerse al tribuno ni a los cónsules electos; ni siquiera el más influyente de sus jóvenes cachorros estaba en Roma, pues Bruto se había marchado a Chipre con su tío, contra el criterio de su madre. Así las cosas, la única idea de Afranio y Vatia Isáurico fue reclutar a su propia milicia violenta para oponerla a la de Clodio. Muchas jornadas en el foro se convirtieron en batallas campales entre ambos bandos, con numerosos heridos e incluso algún fallecido. Clodio consiguió sacar adelante una ley para repartir grano gratuitamente entre todos los ciudadanos romanos y no solo entre las clases más desfavorecidas, como ocurría hasta ese momento. La idea de que un hombre como Craso tuviese derecho a un modius de grano al mes era irrisoria, pero el tribuno de la plebe había ideado también que los más pudientes pudiesen ceder su parte a los necesitados, de forma que todos saliesen ganando. En esencia, ni ricos ni pobres podían votar en contra de aquella medida. El problema se le planteaba al Senado y al Estado, que debía financiar aquella ingente compra de grano y buscar aún más cosechas para alimentar a Roma. El final del mandato como tribuno de Clodio rebajó de forma importante la violencia en las calles y la tensión en el Senado.


  Las elecciones consulares las ganaron Léntulo Espínter y Metelo Nepote. El primero era un hombre alineado con César, aunque con vínculos familiares con Cicerón. En su primer discurso abogó por restablecer al reputado abogado su condición y posesiones, e inmediatamente escribió también a César para insistir en este asunto. Por su parte, Metelo Nepote era un títere de Pompeyo. Ambos cónsules garantizaban la continuidad de las políticas del triunvirato, aunque con cierta incomodidad para Craso.


  


  Julio César había pasado el invierno ocupado en las labores administrativas y judiciales de sus provincias y en reclutar a dos nuevas legiones, la Decimotercera y Decimocuarta, aunque esta vez sin el permiso expreso del Senado. Había sido una unilateral y peligrosa decisión del general. Este ya había reclutado antes sin permiso del Senado, pero en situaciones en las que era más insignificante; ahora dispondría de ocho legiones, el ejército más amplio de todo el territorio que abarcaba Roma, pero a menos de dos semanas de marcha de la ciudad del Tíber.


  El motivo de aquella excepcional fuerza de cuarenta mil hombres no era otro que las preocupantes noticias que llegaban de territorio belga[149].


  Los belgas eran una amalgama de tribus que alguna vez habían actuado bajo el mandato de un solo rey, aunque en los últimos años estaban envueltas en diferentes reyertas entre ellas. Repentinamente firmaron una sorprendente paz, que se vio sucedida de la prohibición de comerciar con Roma. Aquellas tribus habían sido espectadores de la derrota de helvecios y germanos, y de cómo los romanos se establecían en seis campamentos en territorio hostil. Para ellos, el siguiente paso lógico era que los romanos fuesen a sus territorios para intentar conquistarlos, y no estaban equivocados: esa era la intención de César, pero en este caso se vio facilitada por la unión y posterior levantamiento en armas de unos doscientos noventa mil combatientes. Aquello ya no era una campaña hostil que podría ser mal vista en Roma, ahora era un levantamiento bárbaro que requería de una campaña defensiva.


  Los belgas intercambiaron rehenes entre las diferentes tribus para asegurar su alianza y marcharon al sur bajo el mandato de un tal Galba. A él se unieron belovacos, nervios, suesiones, morinos, atuátucos, atrebates, cáletes y un sinfín de tribus menores.


  Las fuerzas romanas y sus aliados eduos se reunieron en Bibrax[150], ya en territorio belga. Concentraron todos sus efectivos en un solo campamento sobre un promontorio y se dispusieron a esperar a Galba.


  Los belgas jamás habían reunido, y mucho menos desplazado, a un ejército semejante. Si César había tenido problemas en el pasado con los suministros para treinta mil hombres, alimentar a doscientos noventa mil se convertía en una misión imposible para Galba y los suyos. Se estaban viendo forzados a arrasar sus propias tierras y las disputas no tardaron en anidar entre sus huestes. Para terminar de complicar la alianza, al llegar a Bibrax pudieron contemplar el campamento romano completamente parapetado, que su enemigo ya había escogido y llenado de trampas el campo de batalla y que sus únicos puntos débiles en un ataque basado en la superioridad numérica; los flancos habían sido protegidos por dos fortalezas menores dotadas de numerosa artillería y protegidas por fosos.


  Los belgas discutieron durante una semana su próximo paso. Eran demasiado buenos conocedores de la derrota sufrida por Ariovisto como para lanzarse a un ataque suicida. Entre discusiones, amenazas, conatos de ruptura y planes descabellados, acabaron por quedarse sin alimentos. A Galba no le quedó otro remedio que retirarse y disolver su ejército para no matarlo de hambre. Intentaron una retirada discreta durante la noche, pero César fue avisado y envió a Labieno y Pedio a perseguirlos con orden de masacrarlos. Labieno fue incapaz de dar una cifra de enemigos caídos cuando regresó al campamento a la mañana siguiente, cubierto de sangre belga de la cabeza a los pies. La Novena y Décima, que le habían acompañado, apenas contaron bajas. Horas después regresó Pedio al mando de la Séptima en idénticas circunstancias, pero con la noticia de que los suesiones, tras separarse del grupo, habían conseguido parapetarse al norte y estaban ofreciendo cierta resistencia. César temió que aquello pudiese envalentonar a Galba y los suyos, por lo que sacó del campamento a seis de sus ocho legiones y se dirigió hacia la tribu bárbara. Los suesiones se rindieron en cuanto vieron aparecer la columna romana. El siguiente objetivo cercano eran los belovacos, una de las tribus más numerosa pero alejada de sus tierras. El general abandonó definitivamente la seguridad de su campamento de Bibrax y se dirigió a por ellos a marchas forzadas. Cuando ambos ejércitos se encontraron, los belovacos se negaron a parlamentar con los romanos y exigieron una reunión con los aliados eduos. Sus líderes se rindieron sin luchar, pero ante Diviciaco, no ante César; este tomó seiscientos rehenes entre los hijos de los líderes, los envió a Masilia y continuó su avance por territorio hostil.


  La siguiente tribu que plantó cara a Roma fueron los ambianos, estos decidieron luchar a pesar de ser una de las tribus más pequeñas y no contar con superioridad numérica. César planteó una batalla defensiva para provocar el desgaste de sus enemigos. Los ambianos se lanzaron contra las legiones ordenadas en agmen formate hasta acabar rindiéndose, entre un descomunal número de bajas.


  El resto de tribus belgas que habían huido de Bibrax ya era plenamente consciente de que los romanos las estaban masacrando una a una, y casi sin oponer resistencia. Galba consiguió unir de nuevo a cien mil hombres, la mayoría de ellos nervios, y se concentró al norte del río Sambre para esperar a los romanos. César, en cuanto tuvo conocimiento de la nueva alianza, dirigió allí a sus legiones esperando provocar el enfrentamiento definitivo.


  Las ocho legiones avanzaron entre la espesura de los bosques belgas hasta dar con el lecho del Sambre, que era ancho, poco profundo y fácilmente vadeable. Sin enemigos a la vista, el general ordenó a sus tropas levantar un campamento junto al río para usarlo como base de operaciones. La caravana de suministros quedó atrás en el bosque, mientras los hombres dejaban sus pertrechos aquí y allá para ponerse a cavar, talar y levantar taludes de tierras. La mayoría abandonó el pilum y los escudos, aunque conservaron al cinto sus gladios, al mismo tiempo que se separaban distraídamente de sus unidades habituales. Cuando la actividad de construcción estaba en todo su apogeo, Galba decidió atacar.


  Decenas de miles de belgas aparecieron de entre los árboles para atravesar el Sambre y lanzarse contra los desprotegidos romanos. El sorpresivo ataque inicial fue una debacle para las legiones. Sin un frente de batalla claro, sin escudos y sin sus mandos, los legionarios tuvieron que abrirse paso luchando cuerpo a cuerpo hasta reunirse en centurias y en cohortes después. La Novena y la Décima fueron las primeras en conseguir crear un frente de batalla organizado y hacer retroceder a los enemigos. Por contra, la Sexta, la Séptima y la Octava estaban sucumbiendo sin remisión al ataque de Galba. El mismísimo Julio César estaba mezclado entre los legionarios de la Octava, gladium en mano, luchando cuerpo a cuerpo contra los belgas. El primipilus de la legión le vio y le gritó desesperado:


  —¡General, sube a posiciones más seguras! —dijo Sexto Báculo.


  —¿Me estás dando órdenes, centurión?


  —¡No habrá nadie que dé órdenes mañana a este ejército si no te pones a salvo, general! —insistió Báculo.


  El veterano centurión había dado la espalda a sus enemigos para convencer a su general y estos consiguieron llegar hasta él. Báculo se defendió como pudo en medio de seis belgas, pero acabaron hiriéndole bajo el esternón y en una pierna. El soldado cayó de rodillas mientras intentaba contener sus intestinos dentro de sí con sus propias manos. Aún en esa situación levantó la cabeza y busco a César con la mirada.


  —¡General, ponte a salvo! —Fueron sus últimas palabras antes de ser salvajemente atravesado por varias espadas enemigas.


  César vio la escena apenas a unos pasos y se quedó momentáneamente paralizado. Sabía que aquel hombre tenía razón y que había muerto por su culpa. Miró a su alrededor y solo vio a legionarios cayendo bajo espadas bárbaras. Consiguió reaccionar y obedecer la prudente orden de Báculo. Además de ponerse a salvo, consiguió tener una mejor perspectiva de lo que estaba ocurriendo. Pudo ver como Labieno y Crastino conseguían repeler a los enemigos e incluso comenzaban a perseguirlos al otro lado del río. Sin embargo, el resto de legiones se estaban viendo superadas por las hordas belgas. El general consiguió dar con parte de sus legados y ordenó un repliegue en cuadrado en torno a la caravana de suministros. Las cornetas sonaron y los hombres comenzaron un desordenado e ininteligible repliegue hacia la caravana. Los belgas lo interpretaron como una retirada y redoblaron su esfuerzo, su fiereza y la carnicería.


  Labieno y Crastino ya habían cruzado el Sambre y estaban entablando una salvaje persecución de sus enemigos. Ambos estaban luchando cuerpo a cuerpo y no muy distanciados entre sí. Cuando oyeron las cornetas se acercaron para poder hablar y de paso tomar aire.


  —¿Es un repliegue? —preguntó Labieno con la respiración entrecortada.


  —¡Por Marte invicto, el valle está provocando eco y no consigo oír las órdenes!


  —Parece un repliegue —insistió Labieno.


  —¿Crees que lo estarán pasando mal? Nosotros podemos acabar con todos lo que están huyendo —opinó Crastino mientras escupía sangre.


  —Podemos, pero ¿y si César nos necesita?


  —Pues volvamos —dijo Crastino mientras hinchaba sus pulmones y llevaba al límite la coraza que escondía su pectus carinatum.


  Las legiones restantes habían conseguido formar un cuadrado defensivo con ciertas garantías. Faltaban escudos y no había pilum que oponer al avance enemigo, pero la ordenada posición romana empezaba a ser difícilmente penetrable para los belgas. Entonces empezaron a talar los árboles más altos de los alrededores y a dejarlos caer sobre las legiones. La caída, además de un importante número de bajas, ofrecía huecos por los que penetrar en el agmen formate. En unos instantes se vinieron abajo una veintena de aquellos árboles y las legiones volvieron a verse desbordadas a través de los espacios que se iban formando. César, herido en un brazo, observaba la acción y veía como su posición defensiva se estaba deshaciendo. Además, los belgas habían terminado de rodear completamente el cuadrado que formaban. Una retirada ordenada había dejado también de ser una opción. Sabía que el número de bajas era muy importante y que los enemigos los superaban en número, de modo que solo les quedaba la opción de resistir. Para cuando los árboles cercanos estuvieron todos talados, la formación romana hacía aguas en al menos treinta puntos distintos. Los belgas estaban penetrando en las líneas y rodeando a las legiones. Tan concentrados estaban en su avance y seguros de su victoria, que no vieron llegar a la Novena y la Décima con Labieno y Crastino a la cabeza. Los refuerzos penetraron entre las huestes belgas como una aguja lo hace en el algodón. De repente los rodeados eran los belgas y empezó a hacerse patente su cansancio y su desorganización. La Novena y la Décima se habían rearmado de escudos y pilos por el camino y destrozaron a sus enemigos hasta encontrarse con sus compañeros frente a frente. Los legionarios se abrazaban, compartían agua y vítores y buscaban una posición desde la que poder seguir luchando.


  Con la caída de la tarde, se rindieron los últimos belgas que seguían en pie. Apenas diez mil de ellos y sin un solo líder al que seguir. El cuerpo de Galba apareció entre una montaña de cadáveres junto con el resto de caudillos. Se habían suicidado cuando supieron que la batalla estaba perdida.


  En conjunto, César perdió casi tres legiones[151].


  —Debemos volver a nuestro territorio y reorganizarnos —dijo Labieno en la recién instalada tienda de mando.


  —No. Debemos seguir y acabar con los belgas definitivamente —respondió César mientras le curaban sus heridas.


  —Estamos débiles. Una nueva concentración de enemigos podría acabar con nosotros.


  —Por eso debemos impedirla. La ventaja de ser el ganador de la guerra es que te permite escribir los libros de historia. Debemos enviar emisarios a todas las tribus para informarlos de que Galba está muerto y su ejército ha sido aniquilado —dijo César más atento al vendaje que le practicaban en el brazo derecho que a Labieno.


  A pesar del evidente riesgo de permanecer en territorio hostil con sus fuerzas muy disminuidas, el general demostró llevar razón cuando la práctica totalidad de las tribus belgas enviaron rehenes como garantía de paz. Solo una se negó a rendirse: los atuátucos.


  César puso inmediatamente rumbo al este siguiendo el curso del río Mosa por su margen izquierdo, donde esperaba encontrar la capital rebelde. La marcha resultó ser ciertamente penosa y lenta debido a la frondosidad de los bosques que transitaban. Ordenó despejar el camino por el que debían pasar. No quería más sorpresas como la del río Sambre y la limpieza del terreno y tala de árboles que suponía aquello apenas los dejaba avanzar ocho millas diarias. Lo cierto es que no hubo ni rastro de enemigos en semanas, pero los exploradores encontraron otras sorpresas.


  —General, deberías venir a ver lo que hemos encontrado —dijo con cierto entusiasmo, aunque intentando aparentar solemnidad, el explorador jefe sin bajarse de su caballo.


  —Habla, muchacho —dijo César.


  —Creo que deberías verlo —insistió el jinete.


  El general se encogió de hombros y espoleó su caballo para acudir al lado del explorador, seguido de Labieno, Manlio y Décimo Bruto.


  La pequeña comitiva se apartó del camino que estaban abriendo y siguieron una ruta marcada por legionarios vigilantes. Aún estaban a una buena distancia, pero ya pudieron observar destellos y reflejos dorados. Al acercarse no podían creer los que veían: era un inmenso roble que permitía un claro a su alrededor, pero su tronco estaba cubierto de oro y joyas hasta la altura de tres hombres. Eran monedas, anillos, collares, planchas escritas, diademas, pequeñas esculturas, tótems, bastones, petos, cotas de malla, armas, lingotes y coronas, todo de oro. Estaban apilados de forma cónica en torno a aquel árbol y sin vigilancia alguna. No había una fortificación a su alrededor, ni una casa, ni siquiera una tienda.


  —Druidas… —dijo César mirando a su alrededor.


  —¿Lo dejan aquí y ya está? —preguntó Manlio.


  —Adoran la naturaleza. Es su forma de venerarla a ella y a sus dioses —explicó César—. Catalogadlo y sumadlo al botín de guerra. ¡Y que no se pierda un solo denario!


  —¿Y si sus dioses son más poderosos que los nuestros? —dijo Manlio, reticente a tocar aquel tesoro.


  —Si sus dioses fuesen más poderosos que los nuestros, no hubiésemos llegado hasta aquí —repuso César mientras daba la espalda al roble sagrado.


  Atuatuca resultó ser un oppidum sólidamente construido, con murallas de piedra y ciertamente fácil de defender desde el interior. La tribu belga arrasó sus propios campos en cien millas a la redonda para dificultar el asedio y provocar que la ausencia de alimento hiciese desistir a los romanos. La primera reacción cuando vieron a las legiones llegar fue una mofa generalizada desde la seguridad de sus murallas, les arrojaron desperdicios y excrementos y les anunciaron que podrían resistir un asedio de diez años; pero los atuátucos no habían visto nunca la maquinaria de guerra romana. En una semana, César levantó un terraplén frente a la muralla de su misma altura, desvió el cauce del Mosa para dejarlos sin agua y construyó cuatro torres de asedio. Cuando los legionarios comenzaron a tirar de las torres para subirlas al terraplén, Atuatuca ofreció su rendición.


  El general les exigió que arrojasen las armas al exterior de la ciudad antes siquiera de sentarse a negociar la capitulación. Los habitantes del oppidum obedecieron y, durante horas, estuvieron arrojando espadas, ballestas, dagas, lanzas, escudos, hachas, picas, hondas e incluso palos y piedras. Al final del proceso el material bélico apilado casi igualaba la altura de la muralla. Con la población aparentemente desarmada, César hizo acceder tras sus murallas a dos cohortes para comprobar las intenciones de la tribu. Al frente iba Tito el Griego y su informe fue desalentador. Pudo ver cuchillos en las cocinas, no los dejaron acceder a los almacenes de grano y las miradas de los guerreros no eran ni mucho menos tranquilizadoras. Tito salió de Atuatuca a tiempo para evitar un levantamiento y con sus tropas intactas.


  —No me gusta, general —dijo a su salida—. Son calles estrechas con múltiples escondites y posibilidades de tender una trampa en cada esquina.


  —Probablemente es lo que buscan… —dijo Labieno ante el silencio de César.


  Aquel silencio se extendió unos instantes por la tienda de mando.


  —Redoblad la guardia al caer la tarde y que los hombres preparen hogueras por si hay que iluminar una batalla nocturna. Que la ciudad mantenga las puertas abiertas. Obliguémoslos a actuar.


  —Atacarán —vaticinó Tito.


  —Pues no vivirán para contarlo —respondió el general.


  Ante el fallo de su plan, que consistía en descabezar a los romanos en cuanto entrasen en masa en la ciudad, los atuátucos no tuvieron más remedio que armarse con lo poco que habían dejado escondido y salir en masa para intentar sorprender a los invasores. Sin embargo, los únicos sorprendidos fueron los incautos belgas. La Décima los estaba esperando armada hasta los dientes y una centena de hogueras hicieron que no hubiese confusiones entre amigos y enemigos. La reyerta duró menos de una hora. Los atuátucos arrojaron al suelo las pocas armas que les quedaban y se rindieron por segunda vez en un día.


  Sin embargo, en esta ocasión no encontrarían clemencia en César. El general dio rienda suelta a sus hombres para arrasar la ciudad. Los legionarios, aún enfurecidos por la batalla del Sambre, por la penosa marcha hasta Atuatuca y por la trampa que habían intentado tenderles, saquearon, incendiaron, violaron, asesinaron y se emborracharon hasta el alba. Con el amanecer, César ordenó un recuento de supervivientes. Eran cincuenta y dos mil. Debido a su traición, decidió venderlos a todos como esclavos en un solo paquete. Los tratantes de esclavos que siempre acompañaban a las legiones pujaron por todo el lote e iniciaron una penosa marcha hacia Masilia con el fruto de su expedición y cuatro cohortes como escolta. Como colofón, algunos de los miembros de la tribu, intentando evitar el penoso destino de la esclavitud, rebelaron la ubicación del tesoro de la ciudad. Atuatuca guardaba oro y riquezas arrebatadas a otras tribus desde que Prometeo robó el fuego a los dioses para entregárselo a los hombres. La suma de los botines aprehendidos hasta ese momento, el tesoro druida, la venta de esclavos y las riquezas encontradas en aquel oppidum no solo convirtieron a César en uno de los hombres más ricos de Roma, sino que hizo que simples soldados rasos obtuviesen una prima superior a diez años de paga.


  El general aún permaneció unas semanas en territorio belga hasta conseguir los rehenes exigidos a las diferentes tribus y localizar un lugar seguro para ubicar a la Décima, que pasaría el invierno allí al mando de Labieno.


  Crastino y los suyos empezaron por interpretar aquello como un castigo que no entendían, pero pronto descubrieron las ventajas de ser los únicos guardianes de una región que casi habían despoblado completamente de hombres.


  


  Julio César regresó a la Cisalpina y a sus ingentes montañas de correo atrasado cuando el año tocaba a su fin. Lo primero que hizo fue escribir al Senado recomendando el retorno de Cicerón. El general sabía que Catón debía estar concluyendo su trabajo en Chipre y no tardaría en regresar a Roma. Un hombre cercano a los optimates, pero en deuda con él, no le vendría mal, sobre todo tras conocer las designaciones consulares para el año siguiente. Cornelio Marcelino y Lucio Marcio Filipo eran hombres de los no alineados —aunque Filipo estuviese casado con una prima de César— y no se podía asegurar su obediencia. El triunvirato había perdido influencia, aunque en opinión de César tampoco la habían ganado sus enemigos. En cualquier caso, el todavía cónsul Léntulo Espínter leyó la carta del general y en la votación posterior se acordó la inmunidad de Cicerón y su inmediato regreso a Roma.


  El siguiente en regresar a la ciudad del Tíber fue Catón. Había estado casi dos años auditando las cuentas chipriotas e inventariando sus tesoros. Todo ello ascendía a siete mil talentos de plata. Además, la isla contaba con enormes bosques de cedros e importantes yacimientos de perlas en sus costas. Catón hizo una copia de sus libros de cuentas y envió a un esclavo de su confianza por una ruta alternativa a la suya. Desgraciadamente, aquel hombre jamás llegó a Roma. Los males del líder optimate se vieron multiplicados cuando su propio barco naufragó en mitad de una tormenta y a punto estuvo de perder la vida. Se salvó in extremis, pero lo que sí perdió fueron sus detallados libros de cuentas. Cuando Catón regresó a Roma, la única prueba que portaba de su auditoría era su palabra. Nadie en la ciudad del Tíber dudó de la limpieza de aquellas cuentas, pero las bromas sobre lo oportuno de la pérdida de aquellos registros recorrieron todos los corrillos de la ciudad durante semanas. Los jugosos rumores incluso llegaron a las Galias, donde César se concentraba en terminar su relato comentado sobre la campaña de aquel año contra los belicosos belgas.


  
    Bellum Galicum.


    Cayo Julio César.


    Libro segundo.


    … también Labieno le aseguraba por carta que todos los belgas se conjuraban contra el pueblo romano, dándose mutuos rehenes; que las causas de la conjura eran estas: primera, el temor de que nuestros ejércitos, una vez sosegadas las otras provincias, se revolviesen contra ellos; segunda, la instigación de varios de sus líderes, que si bien no estaban disgustados con la intervención contra los germanos, tampoco llevaban bien que nuestras tropas invernasen en sus tierras…[152]

  


  Aquel relato no iba dirigido al Senado en concreto ni a los cónsules. El general se ocupaba de hacer varias copias en Roma, en la editorial de Pomponio Ático, y de que fuesen distribuidas por toda la ciudad. La recibían senadores, tribunos, sacerdotes, caballeros, Aurelia, algunos optimates y, por supuesto, los triunviros. Cuando la costosa victoria sobre los belgas a orillas del Sambre se dio a conocer en Roma, el Senado decretó quince días de agradecimiento público a Julio César, un honor que ni siquiera había obtenido Cneo Pompeyo tras conquistar oriente. En la concesión de aquella distinción, mucho tuvo que ver el recién llegado Cicerón.


  —La guerra ha sido llevada a territorio galo por Julio César por primera vez. Los anteriores generales desplazados a la zona nunca vieron prudente provocar a estas tribus, incluido Cayo Mario, cuyo heroico valor combatió y derrotó las irrupciones galas, pero siempre de forma defensiva y sin acceder a sus territorios. El plan de César ha sido mucho más vasto. No solo ha derrotado a los pueblos ya armados, sino que ha llevado nuestro dominio a toda la Galia, logrando brillantes victorias contra helvecios, germanos y belgas y otros pueblos de los que nunca tuvimos noción de sus nombres —dijo el elocuente orador en el que era su primer discurso tras su regreso y la devolución de sus bienes.


  —Olvidas que ha reclutado legiones de forma ilegal y que parte de sus campañas han sido ofensivas y sin mandato senatorial alguno —dijo Catón a su antiguo aliado.


  —Nunca dejarás de ser un funcionario del tesoro, Catón —dijo Craso—. César se encontró con grandes ejércitos y tuvo que actuar. Si conocieses la crudeza de la guerra, no criticarías sus acciones.


  —¿Eres tú el que conoce la guerra, Craso? El hombre cuyo mayor éxito ha sido vencer a unas cuantas centurias de esclavos muertos de hambre —dijo Catón con tono despectivo.


  Craso sonrió mientras negaba con la cabeza el recuerdo de Espartaco, lejano ya, pero que llegó a ser una preocupante amenaza y derrotó a varios ejércitos consulares antes de su intervención.


  El que había borrado completamente la sonrisa de su cara fue Pompeyo, que comprobó cómo César le robaba el protagonismo en Roma y parte de su gloria militar en aquella sesión del Senado.


  


  
    Carta de Marco Licinio Craso a Julio César.


    Decembris del año 696 ab urbe condita[153]


    


    Estimado amigo:


    Cuánto te echo de menos en la vieja Roma. Tus cartas, relatos y comentarios sobre lo que estás viviendo en las Galias me estimulan y me hacen anhelar el inicio de aquella campaña contra los partos de la que hablamos. Necesito acción, César, o mi culo se hará tan grande que no habrá caballo que soporte mi peso.


    Los cónsules no son especialmente amigables, tampoco enemigos, como sabes, pero no sé hasta qué punto podremos influir sobre ellos. Esto es algo que debe preocuparte, pero no es lo peor. Ya sabes que no tengo apenas relación con Pompeyo, pero sí tengo algún infiltrado que él cree de los suyos. Te prevengo de que ese palurdo está celoso de tus éxitos y de que Julia ya no parece suficiente para mantenerle entretenido. No me entiendas mal, siguen enamoradísimos y son muy felices juntos, pero Pompeyo sabe que, cuando regreses con nosotros, serás el primer hombre de Roma y ese honor se lo arrebatarás a él. Ya le han oído decir que habría que acortar tu mandato de cinco años en las Galias y hacerte volver a Roma. No sé con qué propósito, quizás quiera hacerse cargo él de la campaña, aunque también me dicen que no se separaría de Julia ni aunque le ofreciesen todo el oro de los Ptolomeos. Los rumores son confusos, por eso son rumores, pero te aseguro que nuestra alianza está en peligro y la causa son tus éxitos. Parece que el palurdo picentino esperaba que te ahogases en las inmediaciones del Rin y no que derrotases ejército tras ejército, y además enviases tus detallados comentarios a Roma.


    Para terminar de complicar las cosas está ese Clodio, o como se llame este mes, y sus matones: tienen tomado el foro y se ha expandido el rumor de que Pompeyo está entre sus próximos objetivos. Alguien le ha envenenado y le está diciendo que tú instigas a Clodio y yo le financio. Ese descerebrado teme un atentado cualquier día y me consta que solo Julia consigue calmar sus miedos asegurándole que tú no conspirarías contra él.


    Te hago saber todo esto porque tú eres el aceite de nuestros engranajes y sé que pensarás algo para que los optimates no ganen terreno y podamos mantener el triunvirato. La situación es delicada, César.


    Marco Licinio Craso.


    Senador de Roma.

  


  


  Desde luego era mucho más delicada de lo que Marco Antonio presentaba en sus informes. César tenía varias fuentes de información desde Roma, pero nadie le estaba contando las cosas con la crudeza empleada por Craso. Si el triunvirato estaba en peligro, también lo estaba su mando y posiblemente su integridad jurídica. El general no tenía ninguna duda de que Catón le procesaría por excederse en su imperivm y por reclutamiento ilegal si llegaba a tener la oportunidad, de modo que comenzó a trabajar para revertir aquel peligro.


  A principios de aprilis del año 56 a. n. e. se desplazó hasta la ciudad de Lucca, casi lo más al sur que podía viajar sin cruzar las fronteras de su provincia: el límite era el río Rubicón y cruzarlo suponía perder su imperivm, si lo hacía en solitario, o un delito de traición, si iba al frente de un ejército. Desde Roma se desplazaron doscientos veinte senadores acompañados de más de cien lictores. En total era más de un tercio del Senado, todos los alineados con los triunviros.


  César había tenido tiempo de pensar en las nuevas necesidades de sus aliados y en cómo contentarlos. Le costó sacar a Pompeyo de Roma, pero consiguió convertir aquel inconveniente en una ventaja cuando comprobó las reticencias del picentino a dejar a Julia sola. Por su parte, Craso acudió a la cita encantado. Sabía que sacaría provecho del encuentro y que César habría encontrado una solución a los problemas que les preocupaban. Realizó el camino en una camilla porteada por cuatro hombres que necesitaron continuos descansos, dado el volumen que había adquirido el plutócrata.


  Pompeyo hizo el viaje a caballo y fue el primero de los desplazados desde Roma en llegar a Lucca. César le recibió con su toga praetexta ribeteada en púrpura y azafrán que le identificaban como pontífice máximo. No quería hacerlo con uniforme militar para evitar las reminiscencias a sus campañas. Además, se había quitado el anillo de hierro que tanto importunaba al picentino. Al verse, Pompeyo mantuvo cierta distancia, pero César se acercó para abrazarle con fuerza.


  —¿Cómo está Julia? —preguntó el general haciendo que toda la frialdad de Pompeyo se viniese abajo.


  —Oh, es la alegría de mis días, mi alimento y mi bastón. Tendrías que verla, su belleza es inigualable y la amo más cada día.


  César casi no le estaba oyendo ya. Se había alejado para servir sendas copas de vino con las que esperaba terminar de distraer a su yerno.


  —¿Has hecho el viaje bien?


  —Sí, ha sido rápido, aunque quiero volver a Roma lo antes posible.


  —¿Julia? —preguntó el pontífice máximo con las cejas enarcadas.


  —Sí, me espera para la inauguración del teatro que he construido. Julia quiere que se presente a Plauto para la primera función. Es su dramaturgo favorito.


  «Julia, Julia y Julia», pensó César sonriendo a su yerno.


  —Intentaré que seamos rápidos aquí —dijo.


  —Rápidos, pero no discretos. Has hecho venir a medio Senado.


  —Ojalá fuese la mitad —repuso César.


  —En cualquier caso, esto llegará a oídos de los optimates muy pronto.


  —Si no lo ha hecho ya —respondió César—. El triunvirato no es un secreto desde hace mucho tiempo. Aquí solo vamos a renovar nuestra alianza.


  —Te confieso que no sé cómo vas a lograr eso —dijo el picentino mientras apuraba su copa.


  —Volveremos a apoyarnos en nuestras necesidades, Cneo.


  —El caso es que desconozco cuáles son esas necesidades. Ni siquiera alcanzo a ver las mías —dijo Pompeyo.


  —Esperaremos a que llegue Craso para eso.


  —Agh… Craso —dijo Pompeyo con fingida cara de asco.


  César evitó la mirada del picentino y cambió de tema para evitar seguir incomodándole.


  —Hay algo que quiero pedirte.


  —Espero que no tenga que ver con ese buey —dijo Pompeyo.


  —¿Recuerdas a mi primo Marco Antonio?


  —Sí, un destacado miembro del club Clodio si no recuerdo mal.


  —Quiero sacarlo de Roma y darle un poco de acción —dijo César.


  —¿No lo tenías allí para influenciar en Clodio?


  —Exacto, pero es Clodio quien ejerce su influencia sobre Marco Antonio. Creo que una campaña le vendrá bien para adquirir disciplina.


  —¿Y no tienes suficientes guerras en las Galias? —preguntó el picentino sorprendido por la petición.


  —Prefiero que se curta bajo las órdenes de un general que no sea su primo —reveló César.


  —Puedo enviarlo a Siria con Aulo Gabinio. No faltan las revueltas ni los territorios que explorar.


  —Envíalo donde sea que no esté rodeado de alcohol, riquezas y cunnus. Necesita disciplina militar —concluyó el pontífice máximo.


  La amplia presencia senatorial en Lucca estaba destinada a afianzar las decisiones y a dotar de cierto carácter legal lo que allí iba a hablarse, pero a aquellas negociaciones solo iban a asistir tres hombres. Los senadores fueron agasajados con obras de teatro, combates de gladiadores, fiestas y banquetes, todo ello regado de vino y furcias. César no especuló con el gasto para mantener a aquellos hombres entretenidos y dispuestos a apoyarle. Sin embargo, los dos únicos senadores que iban a tomar decisiones eran bastante más difíciles de comprar.


  —Hemos oído tu posición mil veces, Craso —decía César hastiado tras tres días de infructuosas reuniones—, quieres una campaña. Tienes que entender la complejidad de llevar a cabo dos guerras al mismo tiempo.


  —¡Recorta tu mandato! ¿Por qué quieres otros cinco años?


  —Necesito cinco años para pacificar las Galias y asegurar sus fronteras —respondió el general.


  —¡No te quedan galos que matar! Tú mismo nos has convencido de ello en tus relatos.


  —Aún no me he dirigido a la costa occidental. Además, quiero cruzar a Britannia.


  —¿Qué hay en Britannia? —preguntó Pompeyo con el aburrimiento reflejado en la voz.


  —Incógnitas. Territorios y pueblos desconocidos. Quiero ser el primer romano en poner un pie en esas tierras —contestó César con toda sinceridad.


  —Y mientras yo tengo que esperar en Roma —repuso Craso con cierta furia.


  —Yo quiero estar en Roma —dijo Pompeyo—, pero no veo en qué puede beneficiarme vuestro acuerdo.


  —Te encargarás del grano —dijo César.


  —¿La ley de Clodio? —preguntó el picentino.


  —Exacto. El hombre que mantenga llenos los estómagos romanos será aclamado hasta el fin de sus días. Podrás mantener tu prestigio y permanecer en Roma —dijo César.


  —Veo las ventajas, pero ¿imaginas lo que puede costarme eso cuando el Senado recorte mi presupuesto para la compra de cosechas? —preguntó Pompeyo.


  —Expolia una provincia entonces —intervino Craso.


  —No sería mala solución —opinó el picentino sin mirar al orondo plutócrata.


  —Provincias… —dejó caer César.


  Pompeyo y Craso se le quedaron mirando expectantes.


  —¡Provincias! ¡Esa es la solución! Los dos tendréis que ser cónsules el año próximo —reveló César sonriente.


  —¡No! No con él —dijeron Pompeyo y Craso al unísono.


  El pontífice máximo exhaló todo el aire de sus pulmones mientras llevaba su mirada al techo.


  —Pompeyo, sé cónsul el próximo año, legisla todo lo que necesitamos y quédate la provincia que quieras para garantizarte los ingresos: Grecia, Macedonia, Bitinia… la que quieras —dijo César con pesadez.


  —¿Las Galias? —preguntó el picentino.


  —No, Pompeyo; las Galias no —respondió el pontífice máximo.


  —Las Hispanias, entonces —repuso el picentino.


  —Las Hispanias me parece bien —dijo César exasperado.


  —¿Dos provincias? —preguntó Craso.


  —Craso, tú quédate todo oriente. Gobierna desde Siria y falsifica informes de agresiones partas. Así tu campaña no será hostil, sino defensiva —propuso César.


  —¿Eso has hecho tú con los belgas? —preguntó Pompeyo.


  —¡Por todos los dioses, Pompeyo! ¡Coge el consulado, copula con Julia hasta dejarla embarazada y asola las Hispanias para comprar grano a Roma! ¿Qué más puedo ofrecerte? —dijo César poniéndose de pie hasta acercarse amenazante a la cara de su yerno.


  —¿Podré ir el año que viene? —preguntó Craso ajeno a la pequeña disputa familiar.


  —El año que viene serás cónsul. Volveremos a legislar juntos lo que necesitamos y te irás a Siria al año siguiente. ¿Puedes aceptar eso, Craso? —dijo César volviendo su gesto amenazante contra él.


  —Puede valerme. Yo no he exigido nada —dijo el plutócrata.


  —Yo tampoco he exigido nada. Tú me has invitado —apostilló el picentino.


  César los miró a ambos con los ojos inyectados en sangre hasta que Craso rompió a reír. Pompeyo sonrió tímidamente primero y estalló en carcajadas después. Por último, César se unió a las risas y puso sus manos sobre los hombros de sus dos aliados. El triunvirato se había renovado.


  Los acuerdos fueron ratificados el día veinte de aprilis por las dos centenas de senadores presentes, que juraron defender el convenio de Lucca en la curia y ante la opinión pública romana.


  Cuando la noticia llegó a Roma, los optimates montaron en cólera y comenzaron a usar todas sus armas para evitar el segundo consulado de Pompeyo y Craso. En primer lugar, iniciaron el procesamiento de muchos de los senadores protriunviros por cualquier causa. La mayoría de las veces las demandas no fueron admitidas a trámite o quedaron sobreseídas por falta de pruebas, pero consiguieron minar la moral de los enjuiciados. Las trifulcas entre los grupos violentos de Clodio y los optimates se hicieron diarias. Primero se retaban en público y después convenían lugar y hora para apalearse. Como última medida desesperada, el cónsul sénior, Marcelino, anunció que no convocaría elecciones con ese estado de violencia en las calles. La medida solo tendría efectos hasta final de año, cuando Marcelino tendría que dejar el cargo, pero retrasó la elección de los triunviros y sus planes.


  El ambiente irrespirable en el Senado y la violencia desatada entre los dos bandos en las calles de Roma hicieron que los optimates volviesen a invitar a Cicerón a sus reuniones. Existía el riesgo de que contase a César lo que estaban tramando, pero tampoco había ya grandes secretos que proteger. El reputado abogado estaba hundido ante la situación.


  —Esto es el germen del fin de la república —dijo tras conocer que Marcelino no convocaría elecciones—, y la culpa se repartirá a partes iguales entre triunviros y optimates, si es que hay culpas que repartir. Esto tan solo será la constatación de que nuestro sistema no funciona. El problema es que serán los hijos de Roma los que pagarán las consecuencias.


  IX. Publio Servilio Casca


  [image: capitulo 09]


  Casi había llegado el verano del año 56 a. n. e. cuando Julio César pudo volver a ponerse al frente de sus tropas. Había conseguido recomponer buena parte de las legiones tras la debacle del río Sambre, además se habían alistado medio millar de honderos baleares y varios miles de miembros de las tribus del norte de Hispania. Todos formarían parte de las tropas auxiliares, no de las legiones, pero en conjunto el general había recuperado sus efectivos, excepción hecha de la Décima con Labieno al frente, que continuaba en territorio belga vigilando a sus tribus.


  La incertidumbre de primeros de año había provocado que nadie supiese si habría campaña aquel año, y la falta de movimiento de las legiones provocaba el agotamiento de los recursos que tenían a su alrededor, por lo que los legados de Roma cada vez tenían que ir más lejos a requerir grano y provisiones. En general, las tribus galas habían recibido aquellas peticiones más o menos bien. Los romanos los habían librado de helvecios y germanos, y habían demostrado ser capaces de derrotar a un enemigo temible como los belgas, pero aquellas tribus galas no esperaban una presencia romana tan prolongada. Era el tercer año consecutivo que Julio César les exigía sus excedentes, ganado, hombres o caballería, y en esta ocasión algunas tribus comenzaron a negarse. Los legados romanos hicieron ver a los diferentes clanes que no era buena idea enfrentarse a Roma consiguiendo que, con ciertas reticencias, sus dirigentes fueran cediendo, hasta que llegaron al territorio de los vénetos.


  Los vénetos eran la tribu menos agricultora y ganadera de toda la Galia. Basaban su economía en la navegación y en el comercio con Britannia, de donde traían estaño y algunos otros metales semipreciosos. Apenas existían excedentes, no domesticaban caballos y sus guerreros solo destacaban en el mar. En esencia, no tenían prácticamente nada que ofrecer a los legados de César, salvo sobornos para que mirasen para otro lado al pasar por sus tierras, y tres años de sobornos se hicieron imposibles para esta tribu. En algún momento las negociaciones se rompieron y los vénetos apresaron a los legados con la intención de denunciar su extorsión ante César.


  El general había encargado a Décimo Bruto que construyese una flota en Naunnt[154] con la intención de cruzar a Britannia. De repente, la rebelión de los vénetos le brindó la oportunidad de no pasar el año en blanco, de dar su bautismo de sangre a las tropas recién reclutadas y de probar aquella flota.


  Las acusaciones de la tribu fueron ignoradas y César cruzó la Galia a marchas forzadas hasta penetrar en su territorio y arrinconarlos de espaldas al mar. Los vénetos ni querían ni podían hacer frente a los romanos en tierra firme, por lo que cargaron todo el alimento de que disponían, se hicieron al mar en sus poderosos barcos y no dieron opción al combate. César, Publio Craso, Manlio, el recién incorporado Cayo Trebonio y el resto de legados se vieron obligados a oír las risotadas de los vénetos desde un acantilado, mientras los veían alejarse prudentemente de la costa en sus barcos. Durante tres días no hubo hostilidades. Unos permanecían a salvo en sus barcos y los otros no tenían forma de llegar a ellos, hasta que apareció Décimo Bruto con ochenta prácticos navíos de remos, con cubiertas muy bajas y espolones de bronce en las proas. Los vénetos, que usaban grandes barcos de vela, volvieron a sus risotadas y a las chanzas cuando vieron aparecer la flota enemiga. Pero el dios Favonio[155] decidió aliarse con los romanos y desapareció de la costa durante varios días. La comunicación entre Décimo y su general era complicada, pero el joven romano supo qué hacer y se lanzó contra los barcos de vela enemigos. Los remeros no conseguían la suficiente velocidad como para penetrar en los cascos vénetos, por lo que, cuando estaban lo suficientemente cerca, desgarraban sus velas con garfios y los abordaban. Tres naves romanas rodeaban uno a uno a los gigantones enemigos y aniquilaban a sus ocupantes poco a poco, barco a barco, y con las legiones como público jaleando desde el acantilado. Al atardecer, los vénetos habían perdido la mitad de su flota y todos los supervivientes que llegaban a nado a la costa estaban siendo ejecutados. No les quedó más remedio que pedir una rendición y capitular.


  De haber sabido lo que les esperaba hubiesen preferido morir luchando. César decapitó a todos sus líderes y al resto, hombres, mujeres, ancianos y niños, los vendió como esclavos. El territorio de los vénetos quedó completamente despoblado durante generaciones. Los legados se encargaron de hacer saber al resto de tribus lo que ocurría si se atentaba contra los emisarios de Roma y se la desafiaba.


  La ausencia de viento hizo que se despejase el horizonte frente a los acantilados de la costa gala y todo el ejército tuvo la ocasión de ver a simple vista el que sería su próximo objetivo: Britannia. César anhelaba cruzar aquellas veinte millas de mar revuelto y peligroso, pero no podría ser aquel año. La reunión de Lucca y la rebelión de los vénetos habían consumido la primavera y el verano, y había que empezar a pensar en los cuarteles de invierno, dejando aparcadas las míticas riquezas y los extraños monstruos que habitaban Britannia.


  


  En Roma, los monstruos eran muy reales y caminaban por sus calles. La negativa de Marcelino a convocar las elecciones había llevado la violencia de los grupos organizados liderados por Clodio y Catón hasta el límite. El comercio se había detenido, la gente no se atrevía a salir a las calles, el foro estaba despoblado, salvo por los protagonistas de aquellas reyertas, e incluso las reuniones senatoriales se habían reducido al mínimo.


  Con el fin del consulado, las elecciones quedarían en manos del interrex, en este caso, el príncipe del Senado. Este honor recaía en Hortensio, aunque estaba lejos de su mejor momento. Su senilidad era ya evidente para propios y extraños y había dejado de ser un miembro influyente de los optimates. Casi siempre que alguien se dirigía a él sonreía con afección, pero no contestaba. El veterano abogado fue aleccionado por sus allegados sobre lo que debía hacer y cumplió su cometido con una docilidad infantil. Las elecciones fueron convocadas, tras lo cual, alguien se ocupó de reducir sus apariciones a la mínima expresión. Su mente dispersa le evitó asistir al triste espectáculo que se ofreció en el foro durante la campaña electoral. El poderío financiero de Pompeyo y Craso era inigualable y, en esta ocasión, ningún votante quería quedarse sin su correspondiente soborno. Todo aquel que no estaba vinculado a ninguno de ellos por relación clientelar o deudas hacía cola para hacerles peticiones o directamente venderles su voto. Era un escándalo, pero para ambos candidatos el fin justificaba los medios.


  Los optimates veían complicado vencer a aquella alianza, pero propusieron un candidato de consenso y un arraigado pasado entre las familias más ilustres de Roma: Lucio Domicio Ahenobarbo, casado con Porcia, una hermana de Catón. El bisabuelo, el abuelo y el padre de Ahenobarbo habían sido cónsules. El segundo de ellos fue el primer general en enfrentarse a los galos en el 632 ad urbe condita. Así, el actual candidato, además de para el consulado, se postulaba para suceder a Julio César al frente de la guerra de las Galias sobre la base de los éxitos de su antepasado. Ahenobarbo nunca había destacado como miembro influyente de los optimates, pero su matrimonio con Porcia y aquella designación le llevaron a la cabeza de partido.


  Los triunviros estaban seguros de su victoria y la designación no les preocupó especialmente. Lo que sí comenzaba a ser un problema era la violencia desatada en las calles. Julio César hizo volver a Roma a Publio Craso junto con dos cohortes de paisano para reforzar a las huestes de Clodio y ofrecer protección a los candidatos. Cuando las fuerzas se desequilibraron, Catón y Ahenobarbo decidieron contratar gladiadores a precios ridículamente altos y ponerlos bajo el mando de Milón, un exgladiador que había hecho carrera hasta llegar al Senado. Los dos bandos opuestos volvieron a equilibrase, a costa de llevar la violencia a cotas que no se habían visto ni durante la locura de Cayo Mario o los primeros meses de la dictadura de Sila.


  Las elecciones se celebraron el quinto día del nuevo año. La primera sorpresa fue que Catón no consiguió hacerse con la pretura a la que aspiraba. Aquello enervó a sus partidarios y, como casi cada día, se desató la violencia en el foro. Pompeyo y Craso no podían permitir que se suspendiese la votación, por lo que pidieron a Clodio y a los suyos que rebajasen la tensión y que dejasen hacer a sus enemigos. El objetivo era que no se detuviese la votación consular ya iniciada.


  —¿Ahora sí contienes a tus perros? —dijo Ahenobarbo a Pompeyo con fiereza en su rostro mientras los quirites seguían votando.


  El picentino buscó a Cicerón con la mirada intentando dar con alguien que hiciese imperar el sentido común, pero no dio con él.


  —No tenemos nada que ver con la violencia —dijo Craso en un susurro—. Es Catón quien tiene en nómina a gladiadores.


  —Que haya contratado una escolta no me convierte en violento —se defendió el líder optimate.


  —No, te convierte en cobarde —dijo Pompeyo—. Quizás deberíamos solucionar esto tú y yo en el campo de Marte con la única compañía de nuestros gladios.


  —¡Oh!, ¿qué se puede esperar de un paleto picentino criado por un carnicero? Más violencia y solucionar los problemas con la fuerza de las armas ignorando las palabras —dijo Catón.


  Pompeyo se abalanzó contra el líder optimate tras la mención a su padre y lanzó un puñetazo que falló por muy poco. Sin embargo, aquel intento de agresión hizo que algunos de los seguidores de los triunviros se animasen a subir a la tribuna. Uno de ellos propinó un fuerte golpe en la cara de Ahenobarbo que le rompió la nariz. El candidato optimate cayó sobre Pompeyo y tiñó de rojo sanguinolento su rostro y su toga cándida. A la vista de todos los presentes, el herido parecía el picentino.


  Craso y Catón consiguieron expulsar a los exaltados de la tribuna, mientras atendían a Ahenobarbo y Pompeyo intentaba, sin éxito, limpiar su toga. Estaba ensangrentada a lo largo de todo su torso y las mangas con las que se había retirado la sangre de la cara.


  Se llegó a una tensa tregua, pero las votaciones pudieron concluir sin más altercados. Cneo Pompeyo el Grande se convirtió en cónsul por segunda vez, secundado por Marco Licinio Craso. En esta ocasión intercambiaron las posiciones como cónsules sénior y júnior. El picentino apenas tuvo tiempo para felicitar con frialdad a Craso y marcharse a su palacio del Carinae, donde le esperaba Julia. La muchacha estaba embarazada de seis meses y no había resultado aconsejable acudir al foro para presenciar las elecciones en su estado. Su esposo accedió a la vivienda entre ovaciones y cierto griterío. Pompeyo deseaba verla, compartir con su amada la alegría, abrazarla y estrechar su maternal figura entre sus brazos. Ella bajó las escaleras con pesadez para recibirle justo en el momento en el que el picentino accedía a la vivienda entre el griterío ensordecedor del exterior. Julia vio a su esposo con la cara y la toga ensangrentadas e interpretó que los gritos que le acompañaban eran de pánico y que Pompeyo estaba herido de gravedad. Se quedó paralizada primero con el horror reflejado en su faz y se desmoronó de la impresión después, al pie de aquellas escalaras de mármol rosado.


  Pompeyo se abalanzó hacia ella y la recogió del suelo con lágrimas en los ojos. La tomó en brazos y la llevó a su aposento al mismo tiempo que gritaba exigiendo la intervención de un médico. Mientras subía las escaleras notó bajo el regazo de su amada cierta humedad calenturienta. Inmediatamente percibió un olor férrico. Julia estaba perdiendo mucha sangre. Su esposo la depositó con todo cuidado sobre la cama y buscó heridas, pero el daño de Julia era interior.


  La joven perdió al hijo que esperaba debido a la impresión de creer que su amado estaba herido. Pompeyo apenas si reparó en la pérdida del no nato. Concentró sus esfuerzos, fortuna y cuidados en la recuperación de Julia, desatendió el consulado, a Craso, la legislación pendiente y hubiese olvidado respirar de ser posible. Su compañero consular, que conocía a Julia desde niña, se ocupó de todas las labores que Pompeyo no podía atender, sin reproches y con total ecuanimidad. El plutócrata incluso llegó a visitar el palacio de Pompeyo durante la convalecencia de Julia. Fue la única ocasión en que uno de ellos pisó la residencia del otro.


  


  Julio César fue informado del incidente cuando ya no se temía por la vida de su hija. Estaba preparando su ansiado asalto a Britannia y la carta, escrita por Pompeyo, le llevó de la alegría por el resultado electoral al síncope por el desfallecimiento de Julia y, finalmente, a la calma por la buena marcha de la recuperación. El general pensaba que la muchacha era joven y ahora sabían que fértil. Los hijos acabarían llegando.


  Pasado el desconcierto provocado por la carta de Pompeyo, el general tenía que ocuparse de la cierta oposición que estaba recibiendo desde sus más estrechos colaboradores para invadir Britannia.


  —Es una travesía peligrosa. Los vénetos nos advirtieron cuando manteníamos la paz con ellos —dijo Manlio.


  —Niñerías. Solo querían mantenernos alejados de sus costas y salvaguardar su comercio —opinó César.


  —Podemos dedicar la campaña a buscar más robles con sus troncos enterrados en oro, general —dijo Trebonio.


  El aludido sonrió satisfecho antes de contestarle.


  —Te ha gustado esa historia, ¿eh? No creo que estén mucho más tiempo allí si salimos en su busca. Un encuentro fortuito fue una cosa e ir a por ellos uno a uno otra muy distinta. Los druidas los esconderían —dijo César.


  —En cualquier caso, no tenemos naves suficientes para cruzar a Britannia —opinó Décimo Bruto, que se había encargado de la construcción de la flota.


  —No os pido cruzar el Mare Nostrum para llegar a Alejandría. ¡Por Neptuno! Vimos las costas a las que queríamos dirigirnos desde las playas galas. Los barcos pueden ir y venir tres veces al día —insistió César.


  —No conocemos las corrientes ni dónde desembarcar. No me gusta, César. Y navegando por turnos, los primeros hombres que lleguen estarán muy desprotegidos. ¿Y si nos espera un ejército enemigo? —dijo Manlio.


  —Además dejaremos las Galias desmilitarizadas —aportó Trebonio.


  En ese instante accedió a la estancia uno de los lictores del general anunciando la llegada de Diviciaco, el líder eduo.


  —Que pase —dijo César—. Igual puede aportar luz a esta encrucijada.


  —Me temo que tendrás que esperar para explorar nuevas tierras, César —dijo Diviciaco tras ser puesto al día sobre lo que se venía discutiendo—. Cuatrocientos veinte mil germanos han vuelto a cruzar el Rin y están campando libremente por territorio sécuano.


  —Guerrae! —gritó el general mirando en redondo a sus colaboradores.


  —Guerrae! —contestaron ellos.


  Solo los mensajeros que indicaron a Labieno que debía trasladarse al este junto con la Décima, hasta encontrarse con el resto de las legiones a orillas del Rin, viajaron más rápido que César. Las ocho legiones junto con cuatro mil jinetes galos avanzaban en una larga columna de ocho hombres de ancho y preparadas para un ataque en cualquier momento. Sin embargo, los apenas diez germanos que salieron a su encuentro no parecían estar en disposición de atacar.


  —Quieren parlamentar y exponer sus razones —informó Décimo Bruto.


  —¿Razones para una invasión? No necesito una explicación —repuso César.


  —Oigámoslos —recomendó Trebonio.


  —No quiero oír nuevas amenazas de Ariovisto —dijo César.


  —No forma parte de los negociadores, César —informó Décimo Bruto.


  El general accedió al parlamento emitiendo un carraspeo incómodo y escupiendo sobre la arena.


  —No queremos invadir, solo establecernos en paz —dijo el emisario germano en un correcto latín.


  —No podemos daros tierras. Esto tiene que acabar, no vamos a permitir que crucéis el Rin cada año —dijo César.


  —No tenemos nada al este del Rin. Necesitamos establecernos en otras tierras —insistió el emisario.


  —¿Qué es lo que os hace huir de vuestros hogares? —preguntó Manlio.


  —Suevos —contestó el emisario.


  —¿Suevos? —repitió César.


  —La tribu más belicosa al este del Rin. Nadie quiere vivir a menos de mil millas de los suevos. Son temibles, César. Enfrentarnos a los galos nos parece un futuro mucho mejor. Y estamos muy al norte, no queremos problemas con Roma. Os pedimos que no sigáis avanzando hacia nosotros y nos dejéis negociar con los galos.


  —No puedo permitir un asentamiento así en las cercanías de las provincias romanas. Hoy no sois hostiles, pero ¿qué pasará mañana? —dijo César.


  —Déjanos negociar con los galos. Iremos más al norte. Déjanos tiempo —insistió el germano.


  —Bien. Voy a ralentizar la marcha para dejaros hacer, pero no quiero trifulcas, asaltos a granjas ni saqueos de poblados. Compraréis todo lo que necesitéis y yo mismo supervisaré los acuerdos con los galos.


  —Será suficiente, César. Tan solo hay que evitar un enfrentamiento entre nuestras tropas durante las negociaciones. Queremos la paz, puedo jurarlo por todos los dioses —dijo el emisario germano mientras salía de espaldas de la tienda de mando.


  —¿Te fías de él? —preguntó Décimo Bruto cuando estuvieron a solas.


  —Tanto como de un regalo con forma de gigantesco caballo de madera —respondió el general.


  El destacamento romano avanzó tan solo ocho millas diarias durante las siguientes tres jornadas, aunque acabó encontrándose con el inmenso campamento germano. César desconocía si se habían entablado negociaciones y prefirió esperar acontecimientos mientras vigilaba de cerca los movimientos del enemigo. Las únicas tropas que salían al exterior de la empalizada romana eran patrullas montadas a caballo. Pero fueron precisamente las caballerías de ambos ejércitos las que encendieron la chispa que acabó en un gran incendio. Una turmae edua se enfrentó a los germanos en el mercado de una localidad cercana. Hubo varios heridos y algún fallecido en cada facción, pero la consecuencia inmediata fue que ambos bandos llamaron a refuerzos. Los eduos sin el conocimiento de César y los germanos con la aquiescencia de varios clanes. Ochocientos germanos acabaron enfrentados a los casi cuatro mil eduos y, para sorpresa de estos últimos, fueron estrepitosamente derrotados. Los restos acabados, heridos, desarmados y con las monturas inutilizadas para el combate de la caballería edua entraron al galope en el campamento romano, dando la voz de alarma y anticipando un enfrentamiento en masa entre los dos ejércitos. Pero no fue así.


  Los germanos demostraron que era cierto que el grueso de ellos no quería la guerra y enviaron a todos sus líderes a pedir disculpas al campamento romano. En esta ocasión sí estaba presente Ariovisto, lo que terminó de enervar a César, quien los hizo prisioneros a todos y lanzó a sus legiones contra el inmenso campamento enemigo.


  Los germanos, sin nadie que diese órdenes u organizase una defensa, se dejaron sorprender primero y masacrar después por las legiones romanas. Los supervivientes huyeron hacia el Rin, intentaron cruzarlo ante el hostigamiento de las legiones y se ahogaron en su mayoría. En una sola jornada, César acabó con la nueva amenaza germana. El posterior recuento romano arrojó el sorprendente saldo de setenta y cuatro bajas[156].


  Los líderes germanos y los eduos supervivientes de la carga de caballería fueron ajusticiados por igual.


  —Deberíamos establecer una guarnición permanente en esta zona para evitar nuevas migraciones germanas —dijo Labieno.


  —Haremos algo mejor que eso —respondió César—: vamos a cruzar el Rin y a asolar sus tierras. Les haremos entender que no pueden volver a territorio galo.


  —César, nadie ha penetrado en esas tierras —respondió el militar de aspecto asalvajado.


  —Más razón para que sea yo el primero.


  —Mandaré a exploradores a buscar por dónde vadear el río —concedió Labieno sonriente.


  —No. Construiremos un puente —dijo César seguro de sí mismo.


  La búsqueda de la ubicación[157] perfecta para aquel puente, el primero que se construía sobre el Rin, se alargó durante una semana.


  Los germanos supervivientes del otro lado del río dieron la voz de alarma de las pretensiones romanas y abandonaron la zona en masa. Para las tribus del este del Rin, aquella era una empresa completamente imposible de realizar. Sin embargo, Julio César estaba cruzando aquel puente de vigas oblicuas clavadas en el lecho del río y el ancho de seis caballos en apenas diez días.


  
    
      
        [image: Puente sobre el Rin]
      


      Puente sobre el Rin[158]

    

  


  Durante dieciocho días, las legiones de Julio César penetraron en Germania, saqueando, incendiando, violando y robando todo lo que encontraron a su paso. No consiguieron dar con ningún ejército de entidad con el que luchar. Todos los enfrentamientos fueron trifulcas menores y sin posibilidad alguna para los pueblos invadidos. El general fue especialmente despiadado durante aquellas jornadas. Quería enviar un mensaje a las tribus germanas más allá del hecho de que sus ingenieros eran muy superiores. La zona de actuación fue completamente asolada. Se incendiaron las cosechas que no se podían recoger para dejarlos sin semillas para el año siguiente, se robó el ganado, se derribaron los poblados hasta los cimientos y no se perdonó la vida ni a los niños de pecho. Como despedida, los romanos provocaron un inmenso incendio forestal en la zona donde sabían que se escondía la población autóctona. El bosque ardió durante días y solo pudo ser sofocado por las lluvias de la primavera germana. Tras su regreso, César desmontó el puente pieza a pieza para que no pudiese servir a futuros fines enemigos.


  


  Con las inmensas columnas de humo aún a sus espaldas, el general volvió sobre su plan de invadir Britannia. En esta ocasión nadie intentó convencerle de lo contrario. César cruzó las Galias de este a oeste a marchas forzadas para poder aprovechar el verano y acampó en las inmediaciones de Bononia[159]. A las ochenta embarcaciones construidas por Décimo Bruto se unieron otras cien requisadas de entre los despojos que quedaron de los vénetos. A pesar de la debacle de la caballería edua frente a los germanos, el general volvió a convocar a Diviciaco para solicitar sus servicios. Sin embargo, en esta ocasión acudió a la cita su hermano, Dúmnorix. Si Diviciaco era un líder culto, cauto y servil a Roma, su hermano parecía ser todo lo contrario. El eduo se presentó en Bononia con casi más miembros de su harem que jinetes. Informó a César de que Diviciaco había muerto y de que él era el nuevo líder eduo. Las circunstancias de la muerte no estaban demasiado claras, aunque desde un primer instante quedó claro que aquel fallecimiento estaba relacionado con el apoyo que Diviciaco prestaba a los romanos.


  César recelaba de Dúmnorix, pero le exigió la ayuda habitual, varios miles de jinetes y dejó al eduo campar a sus anchas por el campamento.


  —Vigílale de cerca —dijo el general a Manlio.


  —Preferiría tenerle fuera del campamento, general —respondió el veterano militar.


  —Sospecho que pronto pagará su tributo a Caronte, pero de momento prefiero tenerle controlado. Si los eduos nos retiran su ayuda… son más de quinientos mil. Y podrían provocar la adhesión del resto de tribus —explicó César.


  Dúmnorix no había llegado hasta la costa del mar infinito con la idea de traicionar a César ante sus ojos, pero tampoco tenía ninguna intención de cruzar a Britannia. El eduo no había penetrado en el mar más allá de sus rodillas y la travesía en barco no estaba entre sus planes a corto plazo. Informó de que sus hombres no se embarcarían para aquella expedición y abandonó el campamento con sigilo en mitad de la noche antes de que los romanos pudiesen reaccionar a su negativa.


  A la mañana siguiente, la prevista para iniciar la expedición marítima, el general ordenó darle caza. Dúmnorix apenas se había alejado unas pocas millas y, en un exceso de confianza, había enviado por delante al destacamento de caballería que le acompañaba. Cuando las cohortes enviadas en su busca dieron con él, estaba escoltado por apenas veinte hombres y siete mujeres de su harem. El eduo, a pesar de la inferioridad numérica, desenvainó su espada y sonrió a los romanos de forma provocadora. Manlio en persona le cortó la cabeza tras unos instantes de combate desigual. Su escolta arrojó las armas y les dejaron marchar para que volviesen con la fuerza de la caballería exigida. Las mujeres fueron retenidas como rehenes con la esperanza de que hubiese entre ellas alguna líder valorada por su pueblo. En dos días, los eduos volvieron a aparecer por Bononia y aportaron dos mil jinetes. No hicieron mención alguna a su líder muerto ni mostraron preocupación por las mujeres raptadas. César ya había tenido tiempo de intimar con una de ellas, que resultó ser una helvecia de las entregadas en las alianzas matrimoniales forjadas unos años antes. La joven, de cabellos rojizos e intensos ojos verdes, cambió la brutalidad de Dúmnorix por la fogosidad del hombre que había aniquilado a su pueblo sin demasiados reparos.


  Aquellos dos días de retraso habían logrado cambiar las condiciones meteorológicas. Ante la falta de barcos y la ambigüedad de sus aliados, el general se hizo acompañar tan solo de la Séptima y la Décima. No quería dejar las Galias desguarnecidas en aquel delicado momento. Desde que empezaron a embarcar hombres y caballos, el mar se mostró embravecido y amenazante. César no dio su brazo a torcer e inició la navegación a pesar de las advertencias de sus legados y de los pescadores locales. Antes del mediodía habían perdido contacto visual con los barcos que transportaban a la caballería. El resto de naves llegó a costas de altos acantilados y necesitó navegar mediante cabotaje hasta dar con algún lugar donde se pudiese desembarcar. Cuando al fin dieron con un puerto natural[160], encontraron los desfiladeros que los secundaban atestados de britannos amenazantes.


  —Una concentración así no es casualidad. Nos estaban esperando —dijo César mirando a los acantilados repletos de enemigos.


  El general se mantuvo prudentemente alejado de la costa hasta constatar que la caballería se había perdido. Un rápido birreme informó de que en realidad habían decidido darse la vuelta tras perder contacto con el resto de la flota y ahora se negaban a volver a salir a la mar. El general escupió sobre la cubierta del barco y ordenó desembarcar a las dos legiones.


  Las naves iniciaron su acercamiento a la costa mientras los britannos observaban expectantes desde los acantilados. Su silencio se convirtió en mofas y risotadas cuando los primeros barcos empezaron a embarrancar y los fuertes crujidos de la madera recorrieron la costa. Aquellos hombres conocían bien su territorio y las mareas, y estaban esperando el error de los invasores. La Séptima y la Décima se vieron obligadas a desembarcar a más de cien pies de la playa, cargando con todo su equipo y con un enfurecido oleaje dándoles la bienvenida.


  Irremediablemente se rompieron las formaciones, se perdió armamento y algunos legionarios se ahogaron. Los que iban llegando a la playa se veían rodeados rápidamente de una decena de enemigos. Los britannos combatían semidesnudos y con sus cuerpos teñidos de azul tras frotarse con hojas de glasto. El atardecer, el cansancio y las condiciones desfavorables hicieron mella en los romanos, que comenzaron a retroceder ante aquellos enemigos azulados. Sin embargo, la prudencia de los soldados y su momentánea detención con el agua a la altura de del pecho hicieron que los centuriones pudiesen organizar un frente de batalla más sólido. Aquellas legiones, organizadas por centurias o cohortes, comenzaron a avanzar ordenadamente hasta lograr tomar la playa por completo y cambiar el tono azulado desteñido del agua por el rojo sangre.


  Los romanos completaron su accidentado desembarco e iniciaron la construcción de un competente campamento ayudándose de toda la impedimenta transportada y la madera de los barcos que habían quedado inservibles. Los britannos lanzaron algunos tímidos ataques durante las siguientes jornadas, pero mostrando una importante merma de fuerzas y ánimos. Tras una semana, y con el convencimiento de que la caballería no iba a reforzarlos, el general decidió salir del campamento para conseguir alimentos. Los exploradores no tardaron en encontrar campos cosechados y algunos poblados, aunque estaban desiertos. La ausencia de enemigos hizo que se pudiesen recoger las cosechas sin dificultad y que los romanos ganasen en confianza.


  —Nos están dejando hacer, César. No hay un solo enemigo a la vista —informó Manlio.


  —Aprovechemos. Terminarán apareciendo y probablemente serán más que durante el desembarco —dijo el general intentando otear el horizonte por encima de los acantilados que impedían su visión.


  El siguiente ataque britanno se lanzó sobre dos centurias que asolaban una granja cercana y se hacían con el ganado. Los hombres azules salieron de la nada y cayeron sobre los romanos en un instante. Los superaban ampliamente en número y obligaron a los legionarios a replegarse y a tocar las cornetas pidiendo auxilio desesperadamente. Los britannos contaban con una fuerza de élite montada sobre carros tirados por dos caballos. Sobre el carro[161] iban dos hombres: un auriga, que controlaba las monturas, y un guerrero, que lanzaba certeras picas primero y ponía pie en tierra después para batirse con la espada. Los carros eran lanzados contra la formación romana y conseguían abrir brechas. Cuando los legionarios volvían a organizarse y los britannos veían su vida en peligro, volvían a subir al carro y salían a toda velocidad de allí. Cada embestida estaba provocando numerosas bajas y hubiese acabado con una aniquilación total, de no haber aparecido Manlio con tres cohortes atacando a los britannos por la espalda. El enfrentamiento no tuvo un ganador claro y las bajas se repartieron por igual, pero provocó el envalentonamiento y la definitiva unión de la práctica totalidad de las tribus de Britannia.


  César llevaba casi un mes en la isla y sus habitantes no habían ofrecido parlamento ni una sola vez. Aquella ocasión no iba a ser diferente. Unos treinta mil guerreros pertenecientes a diferentes tribus se agolparon en torno al campamento romano con la intención de aniquilar al invasor de forma definitiva. Los hombres azules pensaron que los romanos se esconderían en su campamento ante la superioridad numérica aportada y no se atreverían a combatir en campo abierto. Para su sorpresa, César abrió las puertas y sacó a la totalidad de sus hombres en una ordenada línea de dos cohortes de fondo. Los britannos se lanzaron sobre ellos como lobos y sin la más mínima estrategia u orden. Fueron repelidos otra vez hasta que la montaña de cadáveres frente a las legiones impidió seguir luchando. Sus carros no eran efectivos en la playa. Aquellos que no quedaban hundidos en la arena eran arrastrados por el oleaje. En un momento dado, los atacantes comenzaron a abandonar el campo de batalla ante la imposibilidad de romper las líneas enemigas y sin casi haber causado bajas entre las legiones. Solo entonces el general dio permiso a sus hombres para un avance hostil y despiadado. Se abrieron paso entre la montaña de cadáveres y salieron en persecución de los britannos, que huían de forma desordenada y sin un destino claro. Cuando las dos legiones volvieron al campamento había cadáveres pintados de azul en veinte millas a la redonda. Sin embargo, César sabía que aquellos enemigos no volverían a cometer el error de luchar en la playa. La escaramuza de la granja había servido a ambos bandos para medir sus fuerzas y, sobre todo, sus debilidades. El héroe de Mitilene ordenó a sus hombres, casi sin darles descanso, que desmontasen el campamento para reforzar los barcos y abandonaron Britannia durante la noche aprovechando los vientos en calma de mediados de septiembre. Cuando los britannos se atrevieron a volver a pisar la zona, encontraron los restos esparcidos y abandonados de lo que había sido un campamento romano.


  Con las tropas seguras de nuevo en el continente y la inminente llegada del invierno, el general volvió al relato de sus gestas para ser enviadas a Roma.


  
    Bellum Galicum


    Cayo Julio César.


    Libro cuarto.


    … y así, dado que presentaba una gran dificultad trabar un puente sobre un río tan ancho, impetuoso y profundo, pero estaba seguro de emprender tal empresa o de la suerte de su ejército. La traza que dio fue esta: trababa entre sí con separación de dos pies dos maderos gruesos pie y medio puntiagudos por la parte inferior, y largos cuan hondo era el río, metidos estos y encajados con ingenios dentro del río…[162]

  


  


  En Roma, tras la recuperación de Julia, Pompeyo había dedicado mucho de su tiempo a agasajar al depuesto rey PtolomeoXII Aúteles[163] de Egipto. El monarca había sido expulsado del trono un año antes por su propia hija, Berenice, con ayuda de la madre de esta y buena parte de la casta sacerdotal alejandrina. Aúteles había logrado salir del Nilo in extremis y prácticamente con lo puesto, aunque seguía controlando los inmensos depósitos bancarios de la isla de Cos, Lesbos y Atenas. Aquella riqueza le garantizó amigos y no pocos aliados en la ciudad del Tíber. Pompeyo le alojó en uno de sus palacios en las afueras del pomerium y se aseguró de que sus banqueros le proporcionasen efectivo a intereses desorbitantes. Para el Ptolomeo la última preocupación eran los intereses de las deudas que estaba adquiriendo, siempre que abundasen las fiestas, los jovencitos y algún militar de calado se hiciese cargo de devolverle al trono. Ese hombre era Pompeyo, pero seguía sin intención de abandonar Roma, por lo que envió a Gabinio a hacerle el trabajo. El gobernador de Siria destrozó la débil defensa organizada por los aliados de Berenice en una mañana y con un competente Marco Antonio como jefe de caballería.


  Antes del final del año 55 a. n. e. PtolomeoXII era devuelto a su trono. Estranguló a Berenice con sus propias manos y nombró a otra de sus hijas, CleopatraVII, como su única heredera. La muchacha, de grandes ojos negros y piel canela, apenas tenía trece años y se pasó la ceremonia en la que se la nombraba heredera dándose codazos con sus amigas ante la presencia hercúlea de Marco Antonio. El romano apenas reparó en su existencia.


  La noticia llegó a Roma prácticamente al mismo tiempo que el engrandecido relato de la última victoria sobre los germanos y la expedición a Britannia. Pompeyo esperaba ser alabado por su gestión y por la competencia de sus colaboradores, pero solo consiguió críticas de los optimates por devolver a un incompetente como Ptolomeo al trono del Nilo y ser ignorado por la plebe ante los éxitos que relataba Julio César.


  Catón tampoco estaba atento a las peripecias del picentino y en la primera reunión del Senado en la que tuvo ocasión cargó su discurso contra César, ignorando completamente a Pompeyo y provocando en él la extraña sensación de estar molesto por no ser criticado por el líder optimate.


  —¡Es una ofensa a los dioses! —tronó Catón cuando el cónsul júnior le concedió la palabra entre gestos de hastío—. Atacó a los germanos en mitad de una tregua y cuando sus líderes pedían perdón. Eso es traición y no está a la altura de la moral romana ni del respeto mínimo al arte de la guerra. Después inició una campaña de castigo al este del Rin para la que no había sido autorizado. ¡César no puede abandonar los límites de su provincia! Exijo a esta cámara que Julio César sea relevado del mando y que sea entregado a los germanos para que hagan lo que consideren oportuno con él. Debemos sacrificarle ante los dioses para que estos no descarguen su ira sobre los soldados ni sobre la ciudad de Roma[164].


  Catón ni siquiera logró el aplauso de la bancada optimate a su propuesta. Por contra, se acordó premiar a César con veinte días de agradecimiento público por sus conquistas y victorias. La única concesión realizada a las posiciones conservadoras fue la creación de una comisión para estudiar in situ la situación de las Galias, más allá de los relatos que enviaba su conquistador. El Senado dedicó días a negociar la composición de aquella comisión, pero, una vez formada, jamás llegó a salir de Roma. Cicerón, que seguía en deuda con César por haber sido uno de los precursores de levantarle el exilio y devolverle sus propiedades, se había visto obligado a abandonar el bando optimate. En aquellas jornadas, estuvo entre los defensores del nuevo honor concedido al triunviro e incluso envió a su hermano Quinto como legado de este.


  En los últimos días del año, Pompeyo consiguió hacerse con cierto protagonismo, al inaugurar un suntuoso complejo de edificios multiusos que incluían un teatro con capacidad para diez mil personas, cinco templos dedicados a Venus, Honos, Virtus, Felicitas y Júpiter, y una curia en la que podría reunirse el Senado[165] El picentino gastó una fortuna en las obras. El mármol blanco, rojo y rosa abundaban en todas y cada una de las estancias, junto con estatuas policromadas, inscripciones de oro, escalinatas suaves y decoradas en toda su extensión, frisos, tallados, frescos en las paredes e inmensos mosaicos representando algunas de las gestas del promotor de las obras. Dos baños públicos y varios jardines completaban el complejo. En el interior de la curia, el picentino había hecho instalar una estatua de sí mismo, aunque unos años más joven. El Pompeyo que había conquistado oriente tiempo atrás llevaba demasiado tiempo alejado del rigor de las campañas militares. En Roma no tardó en difundirse el rumor de que el artista encargado de realizar la obra se había preocupado porque la estatua de piedra pesase lo mismo que el actual Pompeyo de carne y hueso. El picentino ignoró las chanzas y llevó a cabo una inauguración con toda la ostentación que pudo imaginar: músicos, gimnastas, carreras de carros, luchas de gladiadores y al menos quinientos leones y veinte elefantes fueron llevados a Roma para los diferentes eventos programados. Estos últimos ofrecieron un pobre espectáculo al asustarse por el griterío ensordecedor de la ciudad y protagonizar una estampida dentro del circo. Al final hubo que sacrificarlos en mitad de una carnicería y hasta Julia confesó a su amado el horror que le había provocado la imagen. Cicerón, que deploraba los espectáculos con fieras, no dudó en criticar duramente a su amigo por aquella masacre.


  


  Con el inicio del año 54 a. n. e. los cónsules abandonaron sus cargos y tomaron posesión de las provincias que se habían autoasignado.


  Craso se marchó inmediatamente a Siria como gobernador en mitad de cierta animadversión generalizada y malos augurios para la campaña que preparaba contra los partos. En el momento de su partida, incluso tuvo que oír alguna maldición y una importante retahíla de insultos. La ciudad del Tíber no se tomó bien la posibilidad de agredir a los partos. El plutócrata aprovechó el retorno de su hijo Publio para hacerle jefe de caballería durante la campaña y tomó a Casio Longino, el compañero de pupitre de Bruto, como cuestor de los soldados. Aquello acabó por desplazar a Aulo Gabinio de la que había sido su provincia. Pompeyo decidió enviarle a Hispania para explorar y conquistar las tierras de vaqueos, astures y gaélicos. El picentino seguía siendo reticente a abandonar Roma y más ahora que Julia volvía a estar embarazada.


  Cuando en martius de aquel año los triunviros estuvieron situados y dispuestos a iniciar sus campañas, Cayo Julio César, Cneo Pompeyo el Grande y Marco Licinio Craso tenían bajo su mando veinte legiones.


  


  César tenía informes de cierta reorganización de las tribus belgas, la certeza de que algo se fraguaba entre los aliados eduos y serias dudas sobre el papel que estaban jugando los druidas entre los diferentes clanes galos. A pesar de todo ello, Britannia seguía en sus pensamientos. El año anterior habían cruzado el mar tarde, con pocos efectivos y sin caballería. En la campaña del año 54 a. n. e. no sería así.


  El general embarcó cinco legiones y dos mil jinetes en una competente flota de seiscientos barcos. La mitad de ellos habían sido construidos durante el invierno y el resto donados o requisados a las diferentes tribus. El objetivo de conseguir una gran flota se vio cumplido, pero tal concentración de barcos y el importante número de legados enviados al norte y al sur para conseguirlos dieron como resultado algo que César ya sospechaba: los britannos les estaban esperando una vez más, pero mejor organizados y bajo el estandarte de un único líder; se llamaba Casivelono y era perteneciente a una de las tribus asentadas en la zona central de la isla.


  En Britannia el poder se tomaba por medio de las armas. No había reyes ni consejos de ancianos velando por el bien de los diferentes clanes. Por el contrario, sus líderes eran momentáneos, violentos y tomaban el poder mediante el asesinato de su predecesor. En un sistema político de estas características, las uniones entre los diferentes clanes se hacían muy complicadas y la permanencia en el poder era casi imposible. Pero Casivelono había conseguido convencer a la práctica totalidad de los habitantes de la isla de que los romanos volverían y de que la única posibilidad de derrotarlos era la unión entre todas las tribus.


  César volvió a desembarcar en la misma ensenada natural de la vez anterior. Los britannos estaban en el mismo acantilado, pero esta vez no atacaron. Dejaron a los romanos desembarcar sin disparar una sola flecha. Los recién llegados montaron un campamento cerca de la playa y con dos fuertes empalizadas oblicuas que se internaban treinta pies en el mar y a cuyo resguardo quedó amarrada la flota. Inmediatamente comenzó la reparación de los barcos que habían resultado dañados durante la travesía y las expediciones de rapiña para conseguir alimentos. Los britannos repitieron su estrategia del verano anterior y se concentraron en atacar a los destacamentos pequeños. En cuanto llegaban refuerzos se retiraban, pero estaban ocasionando un buen número de bajas. Puesto que Casivelono no se decidía a presentar batalla en campo abierto, el general decidió abandonar la seguridad de la playa y salir en su busca al frente de cuatro de sus cinco legiones. En el campamento tan solo quedó la Séptima a cargo de Manlio. César movió sus tropas al oeste primero y al norte después. Los britannos realizaron tímidos ataques contra la columna romana en los que apenas lograban provocar bajas, seguían evitando un enfrentamiento multitudinario en campo abierto. Su mejor conocimiento del terreno les permitía atacar con pequeños contingentes, replegarse y desaparecer rápidamente.


  Algunos prisioneros habían revelado bajo tortura que existía una especie de capital al norte del Támesis. El general llegó al cauce del río y durante una semana buscó el lugar ideal para cruzarlo. Aquella detención en su marcha estuvo salpicada de innumerables asaltos britannos, aunque todos sin importancia. Al fin encontraron el lugar por el que cruzar el río[166] y se dirigieron a marchas forzadas hacia la capital rebelde. Como los prisioneros habían asegurado y los exploradores confirmado, César se encontró con una fuerza no superior a los treinta mil hombres. Quinientos de ellos provistos de aquellos peligrosos carros de guerra.


  —No me gusta —dijo César a sus legados, entre los que estaba Quinto Cicerón.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Sabino.


  —Se han unido todas las tribus de la isla. No hemos visto a más de doscientos combatientes juntos hasta hoy. Y, cuando al fin aparecen, no llegan a los treinta mil hombres.


  —¿Pueden estar protegiendo otro lugar? —preguntó Quinto Cicerón.


  —O atacando otro lugar —dijo Cayo Trebonio.


  —Manlio… —dijo César pensando en voz alta.


  —Está con la Séptima y bien protegido tras el campamento —opinó Quinto.


  —Un campamento demasiado grande para ser defendido por una sola legión, además también tiene que proteger la flota —dijo César—. Tendremos que acabar rápido aquí y enviar algunas cohortes de regreso para saber qué está pasando.


  —¿Cohortes, César? —dijo Trebonio—. Están atacando a los destacamentos pequeños.


  —Tienes razón. Pero podrían estar tomando nuestro campamento mientras nosotros tomamos su capital —opinó César.


  —Y dejarnos sin flota para regresar —dijo Quinto.


  Se elevó un silencio incómodo en la tienda de mando que se prologó unos instantes, mientras César pensaba con la mirada clavada en la arena y los legados se escudriñaban entre sí.


  —Los invitaremos a salir a combatir. Si no lo hacen, enviaré una legión para saber lo que está pasando con Manlio.


  Casivelono, con terreno ascendente a su favor, la seguridad de poder protegerse tras sus murallas y superioridad numérica, no rehuyó el combate y opuso a la totalidad de sus fuerzas al ejército invasor.


  Los britannos, al contrario que tantas otras tribus, no se lanzaron sobre las ordenadas filas romanas, confiando en su número y en empequeñecer a su enemigo con alaridos y cánticos. Casivelono envió por delante a sus quinientos carros, seguidos muy de cerca por el grueso de sus huestes. La táctica era la misma que habían usado con anterioridad: los carros se estrellaban contra las legiones y abrían huecos por los que penetraba la infantería. Aquellos choques consiguieron provocar bajas y cierto desconcierto entre las cohortes romanas; pero pronto comprobaron que, en el cuerpo a cuerpo, los legionarios eran muy superiores a sus enemigos. Además, César había ordenado lanzar los pilos contra los aurigas, no contra los guerreros, por lo que muchos de aquellos carros quedaban inservibles antes de llegar a las filas romanas y no podían ser reutilizados. Los britannos estaban sobrados de guerreros, pero no de expertos aurigas.


  Cuando las legiones lograron neutralizar la mayoría de carros, hiriendo a sus ocupantes y a los caballos, comenzaron su avance. Las cohortes de la segunda línea que no habían entrado aún en combate reemplazaron a la primera línea, que había sufrido el durísimo castigo inicial y estaba ya sin pilos que lanzar. Los britannos, sin embargo, no tenían refresco alguno. Los hombres ya jadeaban y descansaban con las manos sobre las rodillas mientras veían a la fuerza invasora avanzar ordenadamente hacia ellos y desplegarse por los flancos. Casivelono ordenó también avanzar a los suyos y se lanzaron a la carrera y cuesta abajo contra la primera línea romana. Cuando estaba a quince pasos, los primipilus ordenaron arrojar los pilos, provocando una masacre. Los legionarios seguían avanzando, esquivando cadáveres enemigos y provocando el desconcierto britanno. Ante las dudas que estaban surgiendo entre sus hombres y la ausencia de daños en las filas enemigas, Casivelono ordenó a sus tropas un repliegue al interior de su capital, que consideraba inexpugnable. No fue una retirada ordenada ni tuvieron la preocupación de proteger su retaguardia. Iban a la carrera dirigiéndose hacia la única puerta horadada en las murallas. César ordenó perseguirlos e hizo que cundiese aún más el desconcierto entre sus enemigos. Miles de hombres se habían amontonado en torno al único acceso posible y estaban desprotegiendo sus espaldas. Los legionarios romanos provocaron una carnicería, hasta que Casivelono logró poner orden entre los hombres que estaban a salvo en el interior y comenzaron a defender a sus compañeros desde las murallas.


  Lo que para los britannos era una plaza inexpugnable para los romanos fue un juego de niños en el que habían penetrado tras dos horas de lucha, sirviéndose de los cadáveres enemigos como improvisado montículo para igualar la altura de las murallas. César dejó a dos legiones en el exterior y las otras dos accedieron al recinto con orden de no dejar supervivientes. Casivelono y un puñado de líderes tribales lograron escapar con los pocos caballos que les quedaban. Tras su marcha, la ciudad quedó reducida a cenizas y los habitantes no combatientes que habían sobrevivido fueron convertidos en esclavos. No hubo ni rastro de oro, perlas u otras riquezas.


  César no perdió el tiempo: dividió sus fuerzas en sendos contingentes iguales. Dos legiones quedaron para salvaguardar la caravana de pertrechos, vigilar a los esclavos y asegurar la retaguardia, y las otras dos se desplazaron a marchar forzadas hasta el campamento romano.


  Como el general había imaginado, Manlio llevada días bajo el asedio de una fuerza de cuarenta mil britannos. La intención había sido atraer al grueso del ejército invasor al interior de la isla, atacar su retaguardia e incendiar la flota para impedirles huir. Después pensaban matarlos de hambre y masacrar a los pequeños destacamentos que saliesen a por comida. El ataque no se inició hasta que César y las cuatro legiones expedicionarias cruzaron el Támesis. La batalla acaecida en el exterior de la capital no había sido más que un ardid para dar tiempo al contingente que debía atacar a Manlio.


  El legado romano se había visto obligado a renunciar a buena parte del campamento ideado inicialmente. Eran demasiados pies de empalizada para proteger por una sola legión, además había que defender también las dos murallas que protegían la flota, por lo que ordenó construir un campamento más pequeño y cercano al mar dentro de sus propios muros y se dispuso a aguantar un tortuoso asedio.


  Los britannos no contaban con sus carros, que se habían mostrado ineficaces en las playas, pero estaban usando el fuego para reducir a los romanos. Tanto desde la misma playa como desde los acantilados cercanos, estaban lanzando miles de proyectiles incendiarios al interior del campamento, con la esperanza de que el fuego se propagase a los barcos. Además, cuando conseguían acercarse lo suficiente a las empalizadas las untaban con brea e intentaban incendiarlas después. Por suerte para Manlio, si de algo disponía en aquel infierno era de agua, por lo que estaba logrando contener aquellos incendios gracias a que había dedicado una cohorte exclusivamente a las labores de extinción.


  Los britannos recibieron más combatientes, entre los que se encontraba su líder, Casivelono. Redoblaron sus esfuerzos y, sabiendo que César se aproximaba por su retaguardia, lanzaron un ataque ininterrumpido durante tres días y tres noches. Manlio consiguió mantener las líneas frente a un mar de enemigos delante y numerosos incendios a sus espaldas. Al amanecer del cuarto día, la maltrecha Séptima pudo ser testigo de cómo cientos de enemigos caían desde los acantilados. Los refuerzos habían llegado y acorralado a los britannos en torno al desfiladero. Las legiones, pilum en mano, estaban empujando a los hombres de Casivelono hasta obligarlos a arrojarse al vacío.


  El ejército britanno, concentrado en la playa, pudo observar la escena al igual que los romanos y sus integrantes comenzaron a huir en completo desorden. Manlio perdió un tercio de sus hombres. Del resto, la práctica totalidad estaba herida y presentaba quemaduras, pero había salvado buena parte de la flota romana.


  César regresó junto a la caravana de pertrechos una semana después. Para entonces, Manlio había recuperado la estructura original del campamento, la moral y a buena parte de los heridos. Las tres primeras legiones estaban seguras y perfectamente alojadas. Se habían perdido barcos, pero eran reparables. Unos días después, los britannos, con Casivelono a la cabeza, volvieron a dar señales de vida para pactar los términos de su completa rendición. El general exigió la entrega de mil doscientos rehenes escogidos entre las familias de los líderes tribales, una importante compensación en concepto de gastos de guerra y el pago anual de tributos a Roma.


  


  En la ciudad del Tíber Julia se puso de parto.


  La muchacha rompió aguas mientras cenaba en su palacio del Carinae, casi sin aviso ni contracciones previas. Notó la humedad antes de sentir dolor alguno y las matronas auguraron un parto plácido.


  Aurelia fue inmediatamente avisada y se desplazó junto a Calpurnia a la residencia del triunviro para ayudar en todo lo posible.


  Pompeyo subió a Julia al paritorio en volandas mientras cogía su mano con fuerza y le besaba la frente. Sin embargo, aquellas mismas matronas le pidieron que abandonase la estancia cuando, tras dos horas, el feto aún no había empezado a buscar la salida del útero materno. La placidez de Julia se tornó en terribles alaridos y cada contracción la dejaba cerca de perder el conocimiento. Su esposo se colocó una almohada púrpura en torno a la cabeza para intentar proteger los oídos de los gritos de su amada. Él lloraba igual o más que ella. El cuerpo enjuto de Julia soportó un parto de nueve horas, cuyo fruto fue un niño aparentemente sano, aunque con poca vitalidad en sus gestos. Aurelia no se separó de su nieta ni un instante. El crío fue envuelto en mantas y colocado sobre el regazo de su madre, que estaba sudorosa, con el cabello pegado a la frente e intensas ojeras violáceas. La inmensa alegría se vio inmediatamente interrumpida.


  —No deja de sangrar —informó una matrona.


  Aurelia rodeó el cuerpo de su nieta hasta situarse frente a su vagina. Pudo ver como las matronas intentaban contener un reguero constante de sangre que colmaba ya los apósitos de lino y estaba goteando al suelo.


  —Julia, ¿te duele algo? —preguntó Aurelia con el terror reflejado en su rostro.


  —No siento nada —dijo la joven con un hilo de voz—. ¿Qué pasa?


  —Nada, hija. Atiende al pequeño Pompeyo —dijo Aurelia mientras cruzaba una mirada funesta con las matronas.


  —Habría que sacar al niño de aquí —dijo una de ellas mientras se afanaba por limpiar la sangre de la piel de Julia y buscar alguna herida exterior.


  —Tienes razón. Llevad al niño con el padre —ordenó Aurelia.


  Pompeyo recibió a su tercer hijo, el primero con Julia, con cariño y ternura, pero la cara de la matrona que se lo entregaba le rebeló que algo ocurría.


  —¿Cómo está Julia? —preguntó con los ojos muy abiertos.


  —Está sangrando. La estamos tratando —respondió la mujer fingiendo seguridad.


  El picentino dejó al recién nacido en brazos de un sirviente e irrumpió en el paritorio dando órdenes para convocar a todos los médicos de Roma. Julia sonrió al verle e inmediatamente después perdió el conocimiento.


  Aurelia y las matronas intentaron detener la hemorragia sin éxito. Una de las mujeres introdujo su mano en el interior de la chica intentando palpar una herida abierta, quizás un desgarro. Pero no logró hallar nada. Los médicos desplazados al palacio del Carinae repitieron la operación con idéntico resultado mientras aquel pequeño torrente sanguinolento no dejaba de manar. La sangre había superado ya la habitación y había alcanzado las escaleras de mármol rosáceo, ofreciendo un tétrico espectáculo a los que iban llegando.


  Julia, pálida como la toga de un candidato y con los pómulos queriendo abandonar su frágil rostro, retomó la consciencia al alba. Vio a su marido envuelto en lágrimas y amenazando a los médicos, a Aurelia consumida y a las matronas con sus vestidos cubiertos de sangre. La joven sonrió a su esposo y en un susurro dijo.


  —Te quiero.


  Fueron sus últimas palabras.


  Cneo Pompeyo lloró más aún y le besó la mano que no le había soltado en toda la noche. Al llevarla a sus labios notó que la piel estaba fría.


  Julia expiró dos horas después. Había cumplido veinticinco años y murió en idénticas circunstancias a las que había fallecido su madre.


  Cneo Pompeyo golpeó a los médicos, las paredes, las puertas y a sí mismo. Desgarró sus ropas y se arrancó el cabello. En los siguientes días se negó a ver al recién nacido que, en cualquier caso, tan solo sobrevivió dos días a su madre. Aurelia no abandonó el palacio del Carinae mientras pudo atender al niño. Cuando al fin se dirigió a la domus pública en compañía de Calpurnia, lo hizo en silencio y con la cabeza alta. Ambas caminaron lentamente por la vía Sacra con dirección al Capitolio hasta tomar Vicus Tuscus para desembocar en el foro. Sin derramar una lágrima en público y sin decir palabra, solo cuando estuvo en el interior de la vivienda y en compañía de las vestales, comenzó a aullar como una loba. Aurelia había criado a Julia como a una hija y habían pasado toda la vida juntas hasta el feliz matrimonio con Pompeyo. En las siguientes jornadas se negó a comer y se recluyó en su dormitorio, negándose a ver a nadie o a recibir las innumerables muestras de pésame de Roma.


  Pompeyo organizó un funeral al que acudió toda la ciudad. El picentino no había dejado de llorar en tres días y se dejó acompañar por una plebe desconsolada y tan hundida como él. Del discurso fúnebre se encargó el joven Octavio. Ataviado con túnica negra y verdaderamente dolido ante la pérdida de la que consideraba su tía, Pompeyo deseaba enterrar a Julia en Picenum, pero durante el funeral, el pueblo de Roma exigió que los restos de la joven reposasen por toda la eternidad en el campo de Marte. Aquello necesitaba de la autorización del Senado, que el cónsul sénior, Lucio Domicio Ahenobarbo, movido por su odio a los triunviros, negó. Las amenazas de muerte y abucheos no tardaron en llegar y Ahenobarbo se vio obligado a dar su brazo a torcer. La joven fue incinerada en el foro con honores de cónsul y sus cenizas depositadas en el campo de Marte. El lugar estuvo rebosante de flores durante más de un año.


  Algo murió en Aurelia cuando perdió a su nieta. La vital, estricta, inteligente, despierta e influyente matrona romana se fue marchitando poco a poco en las semanas siguientes. Su negativa a comer y el aislamiento ayudaron y mucho a que su cuerpo amaneciese sin vida apenas un mes después de incinerar a Julia.


  Aurelia Cotta falleció a la edad de sesenta y seis años mientras dormía.


  


  El verano tocaba a su fin en las playas de Britannia la tarde que Julio César recibió un importante legajo de correo desde las Galias. Había cartas de su esposa, de Pompeyo, Cicerón, Marco Antonio, Calpurnio Pisón, de la vestal máxima y un despacho oficial del Senado. El correo viajaba con cierta frecuencia entre las costas y no solía amontonarse, por lo que aquella acumulación de cartas no le hizo presagiar nada bueno. El general acostumbraba a deambular por el campamento y a sentarse en las diferentes hogueras en las que los legionarios compartían sus ranchos. César los llamaba por sus nombres y compartía su misma comida al calor de las fogatas. Aquella noche se acomodó junto a una decuria anónima mientras oía romper las olas tras de sí. Primero rompió el sello de la carta de Pompeyo. Probablemente el relato más desgarrador de todos. El general dejó escapar las lágrimas al conocer la noticia sobre su hija. La siguiente carta, algo más somera, aunque del mismo puño y letra, lo descompuso completamente tras leer que su madre también había encontrado a Caronte. Los soldados respetaron lo que estaba ocurriendo sin preguntar, aunque muchos de ellos también habían recibido correo desde Roma y la noticia estaba corriendo ya por todo el campamento. César apretó la carta de Pompeyo contra su pecho y se balanceó unos instantes mientras intentaba digerir las noticias. Las lágrimas corrían por sus mejillas y salpicaban la arena de la playa. Miró a su derecha y fijó sus ojos en el resto del correo. Sin abrirlo lo arrojó al fuego. No quería volver a revivir las mismas noticias una y otra vez redactadas por diferentes plumas. Aquella hoguera se vio repentinamente avivada por el papiro e iluminó el rostro del general para sus compañeros. Estaba roto, bañado en lágrimas y hundido.


  César se puso de pie, arrojó la carta de Pompeyo también al fuego y se retiró a su tienda mientras el rumor de su dolor y los motivos se hacían extensibles a todo el campamento. Manlio, Trebonio, Quinto y el resto de legados fueron convocados de inmediato a la tienda de mando. Varios de ellos ya conocían la noticia cuando estuvieron frente al general, pero se mantuvieron en silencio.


  —Vamos a abandonar Britannia —reveló César.


  —¿Mañana? —preguntó Manlio.


  —En cuanto sea posible —contestó César—. Embarca la caballería, los esclavos, los rehenes y dos legiones. Que los barcos regresen a por el resto en cuanto las mareas lo permitan.


  Aquellos hombres sabían cuándo no se podía cuestionar una orden. Ninguno abandonó la tienda y poco a poco fueron dirigiendo sus miradas a Manlio. Este dio un paso al frente y abrazó a César con fuerza.


  —Lo siento, general —dijo antes de retirarse.


  —Lo siento, general —dijo Quinto Cicerón repitiendo el gesto.


  Todos ofrecieron su pésame mientras en el exterior Manlio ya ladraba las órdenes para que la tropa comenzase a prepararse para embarcar por la mañana.


  El primer envío romano acaparó cuatrocientos barcos. Las brumas hicieron que se perdiese su visión rápidamente. Además, los romanos tuvieron que preocuparse por un importante número de antorchas que aparecieron sobre el acantilado situado a sus espaldas.


  —¿Nos atacarán ahora que estamos disminuidos? —preguntó Cotta.


  —Tendremos que darles otra lección antes de abandonar definitivamente estas playas —auguró Quinto.


  —No se atreverán —dijo César.


  Pero transcurrieron tres días y la navegación hizo imposible el retorno de los transportes. Las legiones se estaban impacientando y los britannos envalentonándose, por lo que César tuvo que tomar decisiones.


  —Embarcad a los hombres que quedan en los barcos restantes.


  —César, no podemos… —dijo Quinto.


  —Sí podemos. Apretados, pero podemos. El verano pasado vinimos en menos barcos —interrumpió el general.


  —Hay embarcaciones muy dañadas, César —recordó Cotta.


  —Pues entonces hay trabajo que hacer. Empecemos —ordenó el general.


  Las tres legiones restantes desembarcaron antes del alba en la costa de las Galias, sanas y salvas. El traslado no provocó una sola baja y no fue necesario que los primeros transportes regresasen a por sus compañeros.


  Julio César jamás volvió a poner un pie en Britannia[167].


  El general había decidido pasar el invierno en Samarobriva[168] en lugar de desplazarse a Masilia, como había sido su costumbre todos los inviernos anteriores. Quería evitar las muestras de pésame y las previsibles delegaciones que se desplazarían desde Roma. Dejó su barba crecer en señal de duelo durante las siguientes semanas, mientras recibía el calor de los legionarios que intentaban acompañarle en su terrible pérdida.


  Cuando apenas se habían separado unos cientos de millas de la costa, los exploradores informaron de un nuevo hallazgo en la profundidad de los bosques galos.


  —Es otro roble cargado de oro, general —dijo un centurión cariacontecido.


  —No veo la alegría del oro en tus ojos, soldado —contestó César.


  —Tienes que verlo, general.


  Tal y como lo habían hallado en tierras belgas, aquel roble centenario estaba cubierto de objetos dorados hasta las primeras ramas. Sin embargo, en esta ocasión los druidas habían dejado una siniestra escolta. Había colgadas cinco jaulas de las ramas del árbol y dentro de ellas se observaban restos humanos carbonizados. Los despojos eran irreconocibles, pero sus cotas de maya, armaduras de franjas y cascos hacían evidente que los ajusticiados habían sido miembros capturados de las legiones romanas. Los habían asado vivos desde hogueras situadas bajo sus pies. Las jaulas eran metálicas, no de mimbre, pero el efecto había sido idéntico.


  —¡Bajadlos de ahí! —dijo César con la furia reflejada en sus ojos.


  —¡Pagarán por esto! —dijo Labieno.


  —Que preparen una pira funeraria como es debido. Décimo, ocúpate de que Caronte reciba su denario para que les ayude a cruzar el río. Sus cabezas aún son reconocibles —dijo César mirando a una de las figuras carbonizadas que aún estaba aferrada a los barrotes y parecía mirar al cielo.


  —Así se hará, general —respondió Décimo Bruto.


  —Después cataloga el oro, tala el roble, instala una letrina sobre sus raíces e incendia la zona. Enseñaremos a los druidas a no jugar con fuego —sentenció César sin apartar la mirada de los despojos de sus hombres.


  El general dio lentamente la vuelta a su caballo y regresó al destacamento principal sin mirar atrás.


  Antes de llegar a Samarobriva, César debía distribuir a las legiones en sus respectivos campamentos de invierno. Ya habían comprobado que la presencia de los soldados romanos en las diferentes zonas podía provocar mucha tensión entre las tribus locales. Las legiones suponían varios miles de bocas que alimentar y no siempre había excedentes suficientes para comerciar. Cuando existían, los romanos pagaban bien, ofrecían protección e incrementaban el comercio en general; pero cuando había ciertas carestías, tampoco atendían a razones: tomaban lo que necesitaban sin preocuparse demasiado por las necesidades de las tribus. Dado que había sido un año seco, César supuso que el comercio de alimentos se vería reducido y decidió no alejar en exceso a las legiones en previsión de revueltas. Los sacrificios rituales perpetrados por los druidas eran una clara señal de que existía un ambiente desafiante y pidió a todos sus legados que se mantuviesen muy alerta.


  Así, Fabio quedó al mando de la Octava en territorio de los morinos. Quinto Cicerón, con la Novena, quedó asentado entre los nervios. Roccio dirigió a la Duodécima a tierras eduas. Cayo Trebonio, Lucio Munacio y Labieno se dirigieron a tierras belgas, a tres campamentos separados por apenas veinte millas entre sí. Manlio quedó al mando de la disminuida Séptima —tras el asedio sufrido en Britannia—, en las cercanías de Samarobriva. El propio Julio César se quedó con la Décima como escolta personal. Por último, Sabino y Cotta compartieron el mando de la Decimocuarta, asentados en tierras de los eburones. Los distintos nombramientos provocaron la violenta irrupción de Décimo Bruto en la tienda de mando cuando supo que podría estar a solas con el general.


  —¿Dudas de mi capacidad o de mi lealtad? —espetó el joven a su pariente lejano olvidando todo protocolo.


  —Décimo, ¿qué ocurre?


  —Pones al mando a Munacio, a Sabino, a Roccio y a Cotta. ¿No merezco yo una legión? —dijo el joven cachorro romano apretando la mandíbula tras terminar de hablar.


  —Te necesito al norte, vigilando nuestra flota —respondió César sin apartar la mirada de las tablillas de cera que estudiaba.


  —Puedo entender que Manlio y Labieno estén un peldaño por encima de mí, pero ¿Sabino y Roccio? —insistió el joven.


  —Labieno es un militar muy capaz, pero no deja de ser un hombre de Pompeyo. Os he asignado a cada uno a un lugar estratégico y el cuidado de nuestra flota es esencial —dijo el general.


  —La flota está…


  —La decisión está tomada, Décimo. Irás al norte y los hombres a tu cargo serán las tripulaciones de la flota —interrumpió el general.


  —Pescadores, borrachos, traidores y renegados —dijo Décimo.


  —Pues tendrás que hacer de ellos bueno soldados. No es una misión menor —concluyó César haciendo un gesto con la mano para que se retirase.


  Aquella irrupción hizo que los pensamientos del general le llevasen a Roma y al hombre que había estado a punto de convertirse en su yerno: Marco Junio Bruto. El hijo de Servilia debía estar a punto de entrar en el Senado. Si seguía bajo la influencia de su tío, pronto sería un enemigo más a tener en cuenta y con un rencor difícil de vencer. César se decidió a escribirle para intentar tentarle con un puesto en sus legiones. Quizás Bruto estuviese ansioso por entrar en acción y pudiese aprovechar la desaparición de aquello que más los desunía —Julia— para atraerle a su bando. La carta voló a Roma y su respuesta regresó a Samarobriva con más presteza aún. Bruto rechazó el ofrecimiento aduciendo que la guerra no era su sitio. La carta parecía dictada por Servilia.


  El general comenzó a escribir una carta a su examante para recriminarle que se interpusiese en la carrera del chico, pero se vio interrumpido por una preocupante noticia: el rey de los carnutos, amigos y aliados de Roma, había sido asesinado en medio de una reunión de druidas.


  Era costumbre que aquellos particulares líderes religiosos se reuniesen una vez al año en Carnutum[169]. Las tres docenas de druidas y sus aprendices salían de las espesuras de sus bosques para encontrarse en la ciudad e intercambiar ideas. Las reuniones eran a puerta cerrada y, como era costumbre en ellos, no dejaban nada escrito. Pero de aquellas reuniones salían consejos para los líderes tribales, consignas religiosas, mandatos comerciales y, en ocasiones, órdenes de asesinato. Aquella ocasión podía haber sido una más en la que alguna tribu decidía cambiar a su líder utilizando la violencia, pero al rey de los carnutos lo había nombrado César en persona y que fuese eliminado durante el cónclave druida hacía sospechar de estos. El general no menospreciaba el poder que un líder religioso podía tener sobre su pueblo, sobre todo en los iletrados, supersticiosos e influenciables galos. Inmediatamente se dirigió a Carnutum acompañado de seis cohortes y pidió reunirse con los druidas. El asesinato ya no tenía remedio y el asesino se había suicidado antes de dejarse torturar, pero aún se podía evitar una crisis.


  Cuando Julio César llegó a la ciudad, la mayoría de los druidas se habían marchado ya, pero todo aquel al que preguntó le indicó que debía reunirse con un tal Antáramix. Si existía un líder druida, ese era él.


  El líder religioso galo era un hombre espigado, con melena cana hasta los hombros y una desaliñada barba que compartía tonos rojizos y rubios entre la espesura blanquecina que no dejaba ver sus labios. Vestía una túnica de algodón que un día debió ser blanca, con los bajos cubiertos de barro y las anchas mangas roídas por el tiempo. Para el romano su aspecto se acercaba más al de un vagabundo que al de líder alguno, pero obvió las consideraciones estéticas e intentó acercarse a aquel hombre.


  —Es un honor conocerte, Antáramix. Yo también soy un sacerdote de los dioses romanos —dijo al galo en un lento latín.


  —Los druidas no somos sacerdotes —reveló Antáramix en su lengua natal—. Y, si pretendes un acercamiento, estaría bien que usaras mi lengua. Todos sabemos que hablas galo.


  Julio César tragó saliva con cierta dificultad mientras sostenía la mirada de aquel hombre.


  —¿Hablas en representación del consejo de druidas? —dijo al fin y esta vez usando los conocimientos adquiridos de niño en el Subura.


  —No existe un consejo de druidas. Los druidas pertenecen al bosque y a la naturaleza. Cada uno de ellos sigue sus normas y es libre de interpretar sus señales. Nada nos rige por encima de la madre naturaleza —reveló Antáramix.


  —Pero tenéis vuestra reunión anual. Tendréis vuestra organización y…


  —Nuestra organización es la igualdad. Nos reunimos en torno a una mesa redonda. Sin presidencias ni cargos —interrumpió el galo—, sé que será difícil de entender para alguien que se hace llamar general.


  —Los galos tenéis reyes, jefes, príncipes y consejos. La jerarquía no la hemos inventado en Roma.


  —Para servir a los dioses sí. César, tú has pedido verme. ¿De qué quieres hablarme? —dijo el druida mientras mesaba sus largos bigotes.


  El romano cambió su gesto amable ante la desgana de su interlocutor y fue directamente al asunto que le había llevado a Carnutum.


  —De esa reunión vuestra de mesas redondas y comedores de hierbas, salió la orden de eliminar al rey de los carnutos. Ese hombre era amigo y aliado de Roma. No voy a permitir…


  —Ese hombre era celta. Estaba sujeto a las costumbres celtas, obedecía a sus dioses y debía servir a los intereses celtas incluso con la muerte —volvió a interrumpir el druida.


  —Antáramix, no juegues con mi paciencia —amenazó César.


  —Cuando esta reunión no sea de tu agrado, tienes mi permiso para abandonarla, romano.


  El general miró al druida de abajo arriba hasta acabar cruzando sus miradas con crudeza.


  —Soy yo quien da y quita los permisos aquí.


  —No reconozco la autoridad de un extranjero que expolia e incendia nuestros lugares sagrados y asesina y esclaviza a mi gente —dijo el galo sosteniendo la mirada.


  —Antáramix, no puedo hacer que temas a la muerte, pero sí puedo hacer que la desees —dijo César rebajando el tono de voz hasta convertirlo en un amenazante susurro.


  —Amenazas, violencia, guerras, torturas, incendios… ¡Eso es Roma! Te has atrevido a robar tesoros en la soledad de los bosques, pero ¿te atreverás a tocar un pelo a un druida en Carnutum acompañado solo de seis cohortes? Hay veinte mil guerreros celtas en esta ciudad.


  Ambos líderes volvieron a retarse con la mirada unos instantes.


  —No he venido aquí a matarte. He venido a advertirte. Y advertido quedas: si los druidas conspiran contra Roma, estas tierras se quedarán sin sus líderes religiosos. La próxima vez tendré menos paciencia, Antáramix —dijo César.


  —Querrás decir que vendrás con mejor escolta —dijo el druida mientras le daba la espalda al romano.


  El general abandonó Carnutum entre miradas amenazantes y algún insulto. El destacamento romano cruzó las calles de la ciudad lentamente. Sus habitantes tenían el odio reflejado en sus rostros y escupían al paso de la fuerza de ocupación. César, a caballo, ignoró la franca hostilidad que desprendía aquel recinto y permaneció con la cabeza alta hasta traspasar las murallas. Una vez en el exterior dio orden de moverse a marchas forzadas hasta dar con un refugio seguro.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Décimo Bruto tras la llegada a Samarobriva.


  —Tendremos un invierno complicado. Escribe a todos los campamentos para que se preparen —respondió el general.


  


  El invierno era mucho más que una época en la que acantonarse y resguardarse del frío. Los legionarios aprendían a leer, a escribir y, para su desgracia, a nadar. Se impartía instrucción dentro de las empalizadas, se enseñaba a los hombres técnicas defensivas y de subsistencia básica en condiciones adversas. Sabino y Cotta, al mando de la Decimocuarta, habían elegido el oppidum de Atuatuca[170] para pasar aquella temporada.


  Era un conveniente recinto de murallas de piedra que había quedado deshabitado tras las guerras belgas. Con una fuente natural de agua y en el que la mayoría de hombres pudo acomodarse en cabañas de piedra con techumbres pajizas. Cómodo, seguro y fácil de defender, en opinión de ambos legados. La legión se ocupó de talar todos los árboles cercanos a las murallas para mejorar la visibilidad ante un posible ataque, almacenó grano, ahumó pescado para garantizar su durabilidad y compró a buen precio todos los excedentes que pudo ofrecer la zona. Rápidamente se formó alrededor del oppidum una importante red de comercio. Se vendían vasijas, ropajes de abrigo, ornamentos, armas tribales, carne de caza, aparejos de pesca, animales de compañía, alcohol y, por supuesto, compañía femenina. Sabino y Cotta, como el resto de legados, permitían a sus hombres frecuentar los lupanares cercanos basándose en la opinión de Julio César, que decía: «Los hombres lucharán igual oliendo a perfume». Pero si aquel servicio venía a ellos hasta las mismas puertas del campamento, mucho mejor.


  Sin embargo, una fría mañana de otoño, todo aquel mercado había desaparecido repentinamente. Sabino y Cotta habían recibido las noticias acerca de la reunión de Carnutum y las órdenes de redoblar las guardias y permanecer muy alertas a los acontecimientos. Aquella súbita desaparición los hizo recelar y sus sospechas se vieron confirmadas cuando apareció un líder local llamado Ambiorix al frente de diez mil guerreros celtas. Eran de la tribu de los galones, aunque los exploradores de la legión pudieron observar algún pendón de los nervios y alguna otra tribu belga. Ambiorix pidió ser recibido por los legados romanos. Estos se negaron a darle acceso a Atuatuca, pero consintieron salir al exterior para hablar con él.


  —Siempre he sido fiel a Roma —dijo el galo cuando estuvo frente a Sabino y Cotta—, he prestado hombres y caballos a César siempre que se me ha requerido y por eso he venido a avisaros. Hay una gran rebelión en marcha auspiciada por los druidas. Toda la Galia, los belgas y parte de los germanos se han unido contra vosotros. El campamento de Labieno ha sido arrasado, la Séptima de Manlio ya no existe, César está bajo asedio en Samarobriva y nada se sabe de Fabio, Munacio y Trebonio; posiblemente estén muertos. Debéis salir de aquí antes de correr la misma suerte.


  Sabino no necesitó nada más para volver la grupa de su caballo y regresar a la seguridad del oppidum. Cotta, por su parte, quiso saber más.


  —¿Y precisamente los galones y los nervios vienen a avisarnos? —preguntó mientras veía como su compañero en el mando huía despavorido.


  —Hemos sido fieles a nuestros juramentos —respondió Ambiorix.


  —Los galones habéis aportado recursos a regañadientes y tuvimos que aniquilar a la mitad de los nervios para que depusiesen sus armas. Y ahora venís juntos a ayudarnos —dijo Cotta.


  —Tómalo como quieras, romano. Reconozco que no os queremos aquí, pero tampoco deseo que se derrame más sangre —respondió Ambiorix mientras asentía con la cabeza de forma convincente.


  Cotta regresó también al interior de Atuatuca sin dar pistas al galo sobre lo que iban a hacer. Al acceder, vio que su homólogo estaba ya dando órdenes para salir de allí a toda prisa.


  —¡Sabino! No es una decisión que puedas tomar solo ni precipitadamente —gritó a su compañero en el mando en mitad del campamento.


  —¿Quieres esperar a que vengan a masacrarnos?


  —No sabemos si es cierto —respondió Cotta.


  —¿No lo sabemos? ¿Es que no leíste el mensaje de César y su advertencia sobre la rebelión druida? ¡Ya están aquí!


  —Insisto Sabino, no sabemos si es cierto ni las intenciones de Ambiorix. Debemos detenernos y pensar qué hacer —dijo Cotta sin bajarse del caballo.


  La discusión pública había detenido la ferviente actividad del campamento. Todos los hombres esperaban órdenes y muchos empezaban a implorar a los dioses por sus vidas y porque sus líderes se pusiesen de acuerdo. Cotta logró imponer cierta calma y convocar al consejo de guerra de la legión: sus dos principales mandos, el primipilus y todos los centuriones.


  —Hemos enviado mensajeros, pero tardaremos días en saber de ellos —dijo Cotta.


  —Eso si han logrado atravesar las líneas enemigas —dijo Sabino.


  Ambos se miraron desafiantes. Cotta suspiró asqueado antes de volver a hablar.


  —No conocemos lo que está ocurriendo fuera de estas murallas, pero sí sabemos que podemos ejercer una fuerte defensa aquí dentro. Manlio aguantó en Britannia contra más enemigos y solo tenía empalizadas. Nosotros tenemos muros de piedra. Además, las órdenes de César son permanecer aquí.


  —¿César? ¡César ya estará muerto o camino de Roma! —dijo Sabino.


  —Eso no lo sabemos —intervino Sexto Apuleyo, primipilus de la legión y que no quería ni imaginar a su amado líder muerto o derrotado.


  —Pensemos, por todos los dioses, ¡pensemos! —dijo Cotta—. Galones y nervios saben que no pueden vencernos aquí. Necesitan que salgamos a campo abierto para tener una oportunidad y eso es lo que están intentando.


  —Pueden matarnos de hambre aquí dentro —intervino un centurión.


  —Para eso necesitarían dos años y Roma enviaría antes a otro ejército a socorrernos. Tenemos provisiones de sobra —dijo Cotta.


  —¿Otro ejército? Han arrasado más de la mitad de las legiones —dijo Sabino.


  —Eso no lo sabemos —insistió Cotta.


  —Debemos ir al encuentro de Quinto Cicerón y la Novena. Son los que están más cerca y no los han nombrado entre los exterminados —dijo Sabino.


  —¿Y no te hace sospechar? Nos piden que salgamos de un refugio seguro y nos marcan el camino que quieren que sigamos —espetó Cotta haciendo aspavientos con sus brazos.


  —Si llegamos a unirnos a Cicerón, seremos dos legiones —intervino Apuleyo.


  —En un campamento pensado para una sola y del que desconocemos sus almacenes y capacidad de suministros —respondió Cotta—. Eso si llegamos.


  —Es Quinto Cicerón. Su campamento estará bien pertrechado —dijo Apuleyo.


  —Como lo está este. ¿Por qué abandonar un lugar seguro para refugiarnos en una incógnita? —insistió Cotta, que veía como perdía aliados por momentos.


  —Si lo que ha contado Ambiorix es cierto, será mejor que unamos fuerzas con Cicerón. Si es falso, siempre podemos volver aquí —dijo un joven centurión que había permanecido en silencio hasta entonces.


  Sus palabras provocaron el asentimiento generalizado.


  Nadie logró dormir aquella noche.


  Los centuriones dieron orden de recoger las pertenencias, repartieron los víveres y pidieron a los hombres que se preparasen para una marcha ciertamente penosa de unas treinta millas, la distancia que los separaba de la Novena y el campamento de Quinto Cicerón. No les quedó más remedio que abandonar sus armas de asedio y los lentos carros en Atuatuca.


  Al alba, con un atemorizado Sabino y un contrariado Cotta al frente, la Decimocuarta abandonó la seguridad de la ciudad en medio de una intensa nevada. La visibilidad era muy reducida y la situación de premura impedía abrir un camino holgado, de modo que la legión avanzaba dividida por cohortes en una estrecha columna de seis hombres de ancho y más de media milla de largo. El ritmo era lento debido a las condiciones meteorológicas y al exceso de carga de cada legionario. Además de su impedimenta habitual, iban cargados con sacos de grano, ahumados, salazones y todas las armas. Cuando empezó a caer la tarde apenas habían recorrido la mitad del trayecto y los dos legados volvieron a discutir sobre cómo pasar la noche.


  —Una vez fuera no podemos detenernos —dijo Cotta—, si seguimos llegaremos al alba a las puertas de Quinto Cicerón.


  —Reconozco que no es seguro permanecer aquí, pero no hay ni rastro de Ambiorix o ningún otro ejército. Debemos acampar, descansar y continuar por la mañana. Los hombres están exhaustos y el frío les ha calado hasta los huesos —dijo Sabino.


  Cotta miró a su alrededor intentado otear algo entre la nieve y la espesura de los bosques.


  —Debemos elegir entre que nos mate el frío o que nos delate el fuego. Solo una de las dos opciones es una certeza para encontrar a Caronte —dijo al fin—. Demos órdenes a los exploradores de que busquen un lugar donde acampar.


  Sabino sonrió complacido al comprobar que su compañero al fin entraba en razón y gritó las órdenes sin la más mínima precaución acerca de quién podría estar oyendo oculto en el bosque. Las legiones avanzaron aún una hora más hasta entrar en un estrecho desfiladero. A su salida había una llanura despejada en la que parecía seguro acampar. Nunca llegarían hasta ella.


  Cuando buena parte de la columna romana estuvo dentro del desfiladero, Ambiorix apareció delante de ellos al frente de unos veinte mil hombres a pie. Cotta dio la orden de retroceder mientras Sabino se dejaba vencer por el pánico y buscaba al galope la parte trasera de la formación romana. Antes de llegar a ella fue consciente de que la retaguardia de la legión estaba siendo amenazada por una fuerza de al menos cuatro mil jinetes enemigos. Estaban rodeados y encerrados en un desfiladero. Sabino ordenó atacar y Cotta formar en agmen formate para preparar la defensa. Los centuriones no sabían qué orden obedecer, pero Apuleyo optó por la estrategia más conservadora mientras Sabino le amenazaba desde su caballo con ejecutarle si no atacaban. El propio Sabino fue de los primeros en acudir al centro del cuadrado que había formado la legión cuando la caballería gala se lanzó contra ellos. Los jinetes de Ambiorix arrojaron sus lanzas sin apenas exponerse a las armas arrojadizas romanas. Los legionarios estaban asustados, rodeados, entumecidos por el frío y confusos por lo contradictorio de las recientes órdenes. Cotta quería esperar, comprobar las fuerzas enemigas, sus intenciones y, si era posible, parlamentar. Sabino quería atacar e iniciar una huida desesperada. Ambos legados volvieron a hacer públicas sus disputas y se culparon mutuamente de la situación mientras hundían la moral de la tropa.


  Ambiorix ordenó atacar a la caballería desde el flanco derecho y a la infantería por el izquierdo y el frente. La Decimocuarta fue perdiendo terreno y pegando sus espaldas al acantilado mientras sufría una intensa lluvia de piedras desde lo alto de la pared. Los proyectiles apenas se identificaban hasta que estaban muy cerca debido a la oscuridad de la noche y la nieve. La caballería gala untó troncos con brea, les prendió fuego y los hicieron rodar contra sus enemigos. Los maderos ardiendo rompieron las líneas romanas completamente y provocaron que la caballería de Ambiorix pudiese penetrar con facilidad en el cuadrado formado por los legionarios. Salían enemigos por todas partes. Cotta ordenó reforzar el flanco derecho con lo poco que tenía, momento que aprovechó la infantería gala para redoblar sus esfuerzos y desbordar también el flanco izquierdo romano.


  El ataque combinado de la infantería y la caballería galas logró romper en dos la formación romana. La parte más exterior fue rodeada y aniquilada hasta el último hombre. Tras acabar, los galos se volvieron hacia lo que quedaba de sus enemigos, que no habían podido hacer más que asistir impotentes a la masacre de sus compañeros. Se produjo una calma tensa y se detuvieron momentáneamente los ataques. Sabino emergió de entre sus tropas con una bandera blanca pidiendo parlamentar para negociar la rendición. Como no podía ser otra manera, Cotta se negó a negociar nada. El legado más conservador había recibido el impacto de una honda en la cara, tenía un pómulo hundido en el rostro y había perdido un ojo, pero continuaba con su gladium en la mano y no estaba dispuesto a rendirse. Sabino ignoró sus gritos y se adelantó hasta la posición de Ambiorix acompañado de unos pocos fieles.


  —Rendirte. ¿Eso es lo que quieres ahora? —dijo el líder galo mientras escupía al suelo sin mirar al romano.


  —Reconocemos nuestra derrota, Ambiorix. Exigimos un trato justo y que se respeten las vidas de los soldados que solo cumplían órdenes —dijo Sabino sabiendo que su propia vida sería difícil de salvar.


  —¿Exigís? ¿Crees que estáis en condiciones de exigir nada? —contesto Ambiorix—. ¿Como vosotros respetasteis la vida de los cincuenta y dos mil belgas que vendisteis como esclavos? ¿O como respetasteis a los vénetos antes de robar sus barcos?


  Sabino llevó su mirada al suelo y se mantuvo en silencio.


  Ambiorix no dijo nada más. De un rápido movimiento desenvainó su espada y cortó de un tajo la cabeza de Sabino, que rodó varios pies antes de detenerse y ofrecer a todos la cara de sorpresa que había quedado congelada en ella. El resto de la escueta escolta romana fue igualmente ajusticiada entre los gritos de pánico de los supervivientes de la legión que observaban la escena. Con un gesto con la cabeza y la sonrisa reflejada en su rostro, Ambiorix ordenó volver a atacar a sus hombres. Esta vez se sabían ganadores, estaban crecidos y envalentonados ante apenas mil quinientos enemigos rodeados y aterrorizados.


  Cotta falleció luchando cuerpo a cuerpo, ensartado por tres enemigos al mismo tiempo mientras intentaba el enésimo repliegue de sus hombres. Un centurión anónimo murió mientras intentaba auxiliar a su propio hijo, rodeado entre veinte enemigos. Sexto Apuleyo fue alcanzado por una lanza que le atravesó el cuello y dejó su cabeza colgando de un jirón de piel y carne. Sin mandos, sin órdenes, sin posibilidad alguna de salir con vida y con la certeza de que no verían un nuevo día, los últimos cuarenta y dos legionarios supervivientes enterraron el águila de la legión para que no cayese en manos enemigas y cometieron devotio para evitar ser capturados y ser sometidos a tortura o acabar quemados vivos en jaulas de mimbre. Muchos de ellos necesitaron que un compañero empujase el gladium contra su esternón para acabar con sus vidas. Otros lo hicieron solos, a la vista de los enemigos que habían detenido su ataque en cuanto comenzaron los suicidios y estaban dando pasos atrás. El último legionario en ensartar su gladium llegó a ver el primer rayo de sol antes de dejarse caer sobre su arma, pues las heridas de sus brazos le impedían ejercer la fuerza suficiente para cometer la devotio según la tradición militar de Roma[171].


  Aquello acabó con el mito de la invencibilidad romana.


  Ambiorix y los suyos cortaron las cabezas de todos los enemigos, excepto las de aquellos que se habían suicidado, para llevárselas como trofeos y demostrar su completa victoria al resto de tribus.


  


  Una semana después, un ejército de más de sesenta mil galos y belgas caía sobre el campamento de Quinto Cicerón. A los galones y nervios se habían unido eburones, menapios, atrebates y morinos.


  Ambiorix no intentó repetir la estrategia que tan buenos resultados le había dado con Sabino y Cotta. El líder galo pensaba que no necesitaba sacar a los romanos al exterior de su campamento, dado que esta vez contaba con maquinaria de asedio: aquella que la Decimocuarta había dejado atrás en su huida de Atuatuca.


  Quinto Cicerón y la Novena se habían establecido en un competente campamento parapetado con una doble empalizada —la segunda de ellas construida sobre un terraplén, fruto de excavar el foso que rodeaba a la primera—. Contaba con seis mil hombres veteranos y dos fuentes de agua independientes. El mayor riesgo que sufrían era la ubicación, dado que era el campamento de invierno situado más al norte, en pleno territorio belga. Para Quinto, la sorpresa no fue la desaparición del comercio exterior o que los exploradores no regresasen. Lo que provocó su desconcierto fue ver aparecer aquella ingente masa de guerreros al frente de maquinaria de asedio perfectamente construida.


  Ambiorix los invitó a rendirse advirtiéndoles de que no habría una segunda oportunidad. Les informó del desastre de la Decimocuarta, mostrando una veintena de cabezas romanas como prueba y mintió al decir que todas las legiones estaban bajo asedio. La respuesta de Quinto Cicerón fue encerrarse tras sus empalizadas y desmontar las casas, establos, graneros y cualquier recinto que contuviese madera en su estructura para construir con ella sesenta torres defensivas.


  Por su parte los galos pasaron una semana preparando su asedio, entrenando con la maquinaria romana y desviando el cauce de los dos ríos que abastecían el campamento romano.


  —Han aprendido —dijo Quinto.


  Tito el Griego, primipilus de la Novena, observaba los movimientos del enemigo desde una de las nuevas torres defensivas junto con el legado.


  —Algo tenían que sacar de tantas derrotas —opinó.


  —Nos dejarán sin agua en unos días.


  —Han aprendido, pero no tanto. Estamos en época de lluvias, desviar esos cauces tiene más valor moral que práctico. Podemos derretir nieve o sentarnos a esperar que llueva sobre nuestras cabezas. La sed no será un problema —dijo Tito con seguridad.


  —¿Hay noticias de nuestros mensajeros? —preguntó Quinto.


  —De momento no sabemos nada de ellos, pero no han tenido tiempo de llegar hasta César y regresar.


  Sin embargo, aquella noche volvieron a saber de aquellos mensajeros. Los galos hicieron que se elevase un intenso silencio que solo se vio roto por los alaridos de hombres que estaban siendo torturados. Conforme morían, los galos ponían sus cabezas en catapultas y las lanzaban al interior del campamento romano. Los seis mensajeros enviados hasta ese momento habían sido interceptados.


  A la mañana siguiente se desataron definitivamente las hostilidades. En torno a sesenta mil guerreros galos fuertemente armados se lanzaron contra la primera empalizada romana entre gritos de exaltación. La primera oleada fue detenida con facilidad por la Novena. Los galos volvían a luchar sin orden y se lanzaban contra un enemigo muy capacitado y mejor pertrechado, por lo que Ambiorix ordenó detener el ataque y dar paso a la maquinaria. Las catapultas empezaron a arrojar material incendiario, las torres de asedio se fueron aproximando a la empalizada exterior y los temibles scorpiones lanzaban dardos que conseguían penetrar hasta el interior del recinto, hiriendo y matando a varios hombres a su paso. Inmediatamente, los romanos sofocaban los incendios, recomponían las empalizadas y respondían con su propia artillería. Quinto ordenó a sus hombres apuntar contra las torres de asedio que se aproximaban. Los legionarios consiguieron derribar dos de ellas cuando aún estaban a media milla, matando al instante a varios cientos de enemigos que estaban a su alrededor. Del mismo modo, los scorpiones que estaban siendo disparados desde el interior del campamento eran mucho más efectivos que los de Ambiorix; pero Quinto pronto se dio cuenta de que el número de bajas que provocaba era apenas un arañazo en la coraza gala. Él, sin embargo, no podía permitirse el lujo de perder un solo hombre. La primera semana Ambiorix repitió su ataque cada día. Lucharon desde el alba hasta el anochecer sin descanso, bajo la lluvia, la nieve, y combatiendo también contra el frío. Cuando cesaban los ataques, los galos volvían a dar muestras de que los mensajeros no estaban logrando salir del cerco. Quinto Cicerón estaba ofreciendo la paga de cien años a los voluntarios que arriesgasen su vida para llevar un mensaje a César, pero en una semana se había quedado sin candidatos. Para terminar de complicar las cosas, la disentería empezó a extenderse por el campamento y el legado fue uno de los primeros en caer. Quinto tuvo que retirarse a su tienda y dejar la defensa en manos de sus segundos. Estos, con Tito el Griego al frente, conocían perfectamente su cometido y no acusaron la ausencia de su líder; pero, si no lograban ayuda pronto, sabían cuál sería su destino.


  El noveno día de asedio fue un calón[172] el que se ofreció voluntario para contactar con César en Samarobriva a cambio de una importante bolsa y su libertad; era un joven de ascendencia gala y podría confundir a los hombres de Ambiorix gracias a su aspecto. Los legionarios aprovecharon la noche para hacerse con algunos cadáveres del exterior y usar sus ropajes para disfrazar al mensajero. Quinto Cicerón escribió en griego, por si era interceptado, un desesperado mensaje. Después lo enrolló sobre una lanza y lo cubrió con toda la parafernalia de adornos que usaban sus enemigos. El calón salió del campamento de noche y apestando a alcohol. En los diversos controles que debió sortear, provocó más chanzas que sospechas. Fingió quedarse dormido, retó a muerte a un belga que le sacaba tres cabezas, se orinó encima y se autolesionó los antebrazos para después beber su propia sangre, que aseguraba era rica en alcohol. Al final le dejaron pasar y el mensaje acabó llegando a Samarobriva en cuatro días.


  El general era completamente ajeno a la situación. Ni un solo informe de los enviados por Sabino y Cotta, y posteriormente por Quinto, había conseguido atravesar las líneas enemigas hasta ese momento, lo que desvelaba una importante organización del enemigo y cierta complicidad de otras tribus aparentemente amigas. Si Ambiorix contaba con la maquinaria de la Decimocuarta, esta debía haber sido masacrada y un secreto así no era fácil de mantener. César duplicó por adelantado la bolsa ofrecida a aquel mensajero para que volviese sobre sus pasos e informase a Quinto de que acudían en su ayuda.


  Inmediatamente escribió a Labieno y a Manlio, que estaban al mando de las legiones más cercanas. La respuesta de Labieno incrementó, si cabe, la preocupación de César.


  
    Carta de Tito Labieno a Cayo Julio César.


    La Galia, decembris del año 699 ab urbe condita.


    


    General, te estaba escribiendo cuando ha llegado tu mensaje.


    Anoche un puñado de supervivientes de la legión de Sabino y Cotta lograron llegar a mi campamento. Confirmaron tus sospechas. La Decimocuarta es historia, ha sido masacrada hasta el último hombre. La maquinaria ha caído en manos enemigas y probablemente también su águila. El líder galo es un tal Ambiorix y está alentado por los druidas. Probablemente tras su victoria se le han unido más tribus. Mis exploradores informan de que Quinto Cicerón está rodeado por no menos de sesenta mil enemigos y que su situación es desesperada.


    También debo informarte de que tengo a treinta mil tréveres acampados apenas a cuatro millas de mi campamento. De momento no se han atrevido a atacar, pero temo que si abandono la seguridad de mis murallas caerán en masa sobre nosotros. Dejo a tu criterio si debo acudir o no a socorrer a Quinto, pero mi opinión es que no debo salir de mi campamento en este momento.


    Tito Labieno.


    Legado de Roma.

  


  El general estuvo de acuerdo con el análisis de Labieno y le conminó a mantenerse en su posición hasta su llegada. Manlio, por su parte, informó de que podía salir inmediatamente en auxilio de Quinto. César le ordenó avanzar a marchas forzadas para unir fuerzas antes de cruzar el Mosa. Cuando ambos destacamentos se encontraron, apenas sumaban ocho mil hombres debido a lo mermada que quedó la Séptima tras el asedio sufrido en Britannia. Aun así, eran la Décima y la Séptima: las dos mejores legiones de Julio César.


  El antiguo calón, convertido ya en un hombre rico, cumplió su palabra y volvió hasta las mismas puertas del campamento de Quinto Cicerón. Extrajo el mensaje del escondrijo de su arma, lo introdujo en una funda de cuero pintada de amarillo y la ató a una lanza que arrojó al interior del campamento con todas sus fuerzas. Los legionarios tardaron dos días en encontrarla y se la hicieron llegar a Quinto que, con una notable pérdida de peso, la cara sucia, sin afeitar y ojeroso, pudo difundir la noticia de que la ayuda estaba en camino. Para entonces, incluso Júpiter se había puesto en contra de los romanos, pues llevaba una semana sin caer una sola gota de agua del cielo. Los legionarios ya habían hervido el agua de los charcos para poder beber algo, las letrinas estaban llenas, nueve de cada diez hombres estaban heridos y las bajas superaban el millar. No quedaban proyectiles que lanzar al exterior ni madera para recomponer las empalizadas. La situación era desesperada justo en el instante en que pudieron comprobar como Ambiorix volvía grupas. Había decidido dirigirse hacia otro botín más suculento.


  Los galos llevaban más de dos semanas chocando contra el muro romano y sin saber a ciencia cierta los daños que estaban provocando dentro. La mayoría de ellos había comenzado a alimentarse poco y a beber en exceso. Cuando los exploradores avisaron de la llegada de Julio César en persona, Ambiorix quiso restablecer el orden y, sobre todo, tomar una posición dominante desde la que poder enfrentarse al romano.


  El general, por su parte, había decidido explotar su franca inferioridad numérica. Hizo marchar a sus dos legiones como si fuesen una sola. Apretujó a los hombres hasta el máximo que permitían sus escudos al caminar y, sobre todo, al acampar. La treta surtió efecto y cuando las dos fuerzas se encontraron, Ambiorix pensaba que se enfrentaría a una sola legión. César no ocultó que era la Décima, pero de la Séptima no había ni rastro. Atacar a los galos hubiese sido una locura. Ambiorix había tomado una posición elevada muy favorecedora y, en cualquier caso, César ya había conseguido su primer objetivo: aliviar la presión sobre Quinto Cicerón y la Novena. Ordenó establecerse en el campamento más pequeño posible frente a los galos y rehuir de cualquier combate. Hasta en tres ocasiones fuerzas expedicionarias de ambos bandos se encontraron, provocando la huida desordenada de los romanos. Por las noches apenas encendían una treintena de hogueras y, cuando Ambiorix los invitó a salir a luchar a campo abierto, los legionarios de la Décima dejaron escapar gritos de pavor.


  Ambiorix acabó cayendo en la trampa. Lanzó a sus hombres sin la maquinaria de asedio, abandonada frente al campamento de Quinto, con el desorden habitual de las cargas galas y un importante exceso de alcohol. César por su parte, había montado sus empalizadas sobre bases abatibles hacia el exterior. Cuando vio su falso campamento completamente rodeado, dejó caer las empalizadas sobre los sorprendidos galos. Los que no murieron aplastados fueron ensartados entre los huecos de los troncos. Además, las dos legiones lanzaron sus pilos y salieron en tropel revelando al fin su verdadero número. Los soldados romanos tuvieron que escalar una montaña de cadáveres enemigos antes de poder verlos huir despavoridos. El general ordenó que su persecución fuese la mínima imprescindible para garantizar su dispersión. No fue una batalla con muchas bajas galas o belgas, pero sus fuerzas quedaron completamente desechas.


  Julio César se dirigió inmediatamente al campamento de Quinto, donde fue recibido como un dios. Incluso su legado y los más veteranos centuriones lloraron de alegría al verle llegar. Un tercio de aquella legión había fallecido o presentaba heridas que le impedirían volver a combatir. Prácticamente todos los supervivientes estaban enfermos, además de heridos, sedientos y en condiciones insalubres. Quinto Cicerón había llevado a cabo una labor defensiva encomiable y había conseguido mantener alta la moral de la tropa a pesar de las dificultades, pero aquel campamento apenas hubiese resistido en pie unas horas más. Los legionarios de la Décima y la Séptima compartieron sus odres de agua y asistieron a los heridos, se ocuparon de todas las guardias, de la reconstrucción del campamento y, en definitiva, de cualquier labor que pudiese afectar a la Novena durante los siguientes días.


  Tras asegurar la posición y enviar exploradores en todas direcciones para comprobar que Ambiorix no conseguía reagruparse, lo siguiente era buscar los restos de la Decimocuarta. El general se dejó guiar por pastores y labradores locales hasta ser llevado a los pies del acantilado donde Sabino y Cotta habían sido rodeados. El espectáculo recordaba a la batalla de las Termópilas, solo que todos los caídos eran romanos; algo menos de cinco mil cadáveres y casi todos ellos sin cabeza. Además, Ambiorix también se había llevado las armas. Los legionarios de la Décima asistieron a la escena apretando la mandíbula y con el odio reflejado en sus miradas.


  —Sus cabezas… —dijo Manlio.


  —Lo veo —contestó César.


  —No podrán pagar al barquero. A los hombres no les va a gustar esto.


  —Soy pontífice máximo. Realizaré un rito para pagar a Caronte en nombre de todos ellos —dijo César mientras miraba desolado a su alrededor.


  —¿Eso es posible? —preguntó Manlio.


  —No. Pero los hombres se lo creerán.


  Ambos dejaron sus caballos y continuaron a pie con cuidado para no pisar los cadáveres de sus compañeros. César se había llevado la capa a la cara para evitar en algo el olor y Manlio había hecho lo propio con un pañuelo que sacó de su coraza.


  —¡¡¡General!!! —gritó un soldado—. ¡¡¡Aquí!!!


  César y Manlio se dirigieron hacia él y pudieron comprobar que estaba en torno a un reducido número de cadáveres que conservaban las cabezas.


  —Devotio, sin duda. Ambiorix no se atrevió a tocarlos después de muertos —dijo César.


  —El águila debe estar aquí —informó Manlio.


  —Apartad los cuerpos y empezad a cavar —ordenó el general al soldado.


  El águila de la Decimocuarta no tardó en aparecer. Apenas lo cubría un palmo de tierra removida e impregnada en sangre. Los suicidas habían cumplido su última misión.


  El pontífice máximo ordenó construir allí mismo una inmensa pira funeraria sobre la que depositó los cuerpos. Cuando las llamas estaban en todo esplendor, arrojó sobre ellas un denario por cada uno de los legionarios muertos para satisfacer al barquero y que transportase sus almas de inmediato. De otra forma, Caronte los hubiese obligado a vagar cien años por la orilla del río antes de transportarlos gratis hasta el Hades. El rito no era más que una improvisación de César, pero contentó y convenció a los hombres.


  De regreso al campamento, Quinto Cicerón, Manlio y el propio César estuvieron de acuerdo en no permanecer allí. Habían reforzado las empalizadas, cavado nuevas letrinas y devuelto el cauce de agua, pero Ambiorix seguía siendo una amenaza muy seria. Podría volver a reagrupar a sus hombres o conseguir nuevos apoyos, sobre todo con el general allí dentro. Decidieron partir hacia la posición de Labieno para poder contar así con cuatro legiones, aunque dos de ellas estuviesen muy mermadas. Cuando el destacamento romano llegó a las inmediaciones del campamento de Labieno, encontró claras muestras de que también allí se había producido una batalla, pero no era lo que esperaban.


  Al acceder a la tienda de mando del legado, estaba invadida por un olor pestilente proveniente de una cabeza en estado de putrefacción clavada en una pica. Conservaba la melena y los bigotes que la identificaba como gala.


  —Los ataqué —revelo Labieno con toda tranquilidad.


  —¿A los tréveres? Eran treinta mil —dijo César mirando con asombro aquella cabeza pestilente.


  —Sí, pero los exploradores informaron de que pasaban las noches emborrachándose y los días con resaca. Envié a mis hombres antes del alba, cuando los pocos que seguían de pie se tambaleaban y el resto estaba dormido, ni siquiera había guardias. Pasamos a cuchillo a varios miles de ellos antes de que descubriesen que estábamos allí. Cuando se levantaron no sabían dónde habían dejado las armas y seguían borrachos. Yo mismo le corté la cabeza a su líder —informó Labieno señalando con la barbilla al trofeo con el que ornamentaba su tienda.


  —Labieno, eres un salvaje —dijo César.


  —Es lo que ellos le hicieron a Sabino y Cotta —contestó el legado.


  —Y por lo que los llamamos salvajes e iletrados —dijo Manlio.


  —No es digno de un romano, Labieno —apostilló César—. Te ruego que saques esos despojos de tu tienda. Te felicito por el ataque, por tomar la iniciativa y por la estratagema utilizada, pero no te rebajes a su altura si quieres permanecer en mis legiones.


  Labieno obedeció a regañadientes. Después necesitó varios días para dejar de percibir el olor que la cabeza había dejado impregnado en su tienda.


  César dedicó las siguientes dos semanas a obtener informes de todas las tribus posibles mientras la Novena se recuperaba e intentaban reclutar hombres. Los aliados estaban enviando informes confusos sobre el paradero de Ambiorix y sobre sus lealtades. Casi todas las noticias hablaban de visitas de los druidas intentando instigar a una rebelión, pero la mayoría de tribus se declaraban fieles a Roma. Tanta fidelidad era tan sospechosa como la ausencia de informes, por lo que los romanos dieron por hecho que se fraguaba una imponente alianza contra ellos.


  —Debemos reunir fuerzas y posiblemente reclutar más legiones —dijo César.


  —¿En qué has pensado? —preguntó Labieno, que había visto restablecida su confianza e influencia.


  —Quizás cuatro legiones más. Once en total.


  —No tenemos el permiso del Senado para… —dijo Quinto Cicerón.


  —Yo me ocuparé del Senado —interrumpió César pensando en el hermano de Quinto.


  —Aun así, no será fácil reclutar veinte mil hombres —opinó Manlio.


  —Eso es cierto. Estoy pensando en escribir a Pompeyo para pedirle una legión. Él tiene seis en Hispania y no las necesita. Son veteranas y están aburridas. Están cerca y aliviaría la carga económica que suponen —reveló César—. Eso nos deja con la necesidad de encontrar a quince mil hombres.


  —¿Pompeyo accederá? —preguntó Labieno.


  —Los dos sois picentinos. ¿Tú qué crees, Labieno? —preguntó César sonriendo.


  —No es Craso, no le motiva tanto el ahorro y son sus hombres. Sabe que los expondrás a peligros —respondió Labieno.


  —Lucharán por Roma, no por Pompeyo o por mí —respondió César de forma adusta y borrando la sonrisa de su rostro.


  
    Carta de Cayo Julio César a Cneo Pompeyo el Grande.


    Alrededores de Lutecia[173]


    Finales del año 699 ab urbe condita.


    


    Estimado amigo:


    Muchas son las pérdidas que nos afligen y los cambios que nos auguran los dioses. Este ha sido un año aciago para mí, ¿o debería decir para nosotros? Sé que el dolor por la pérdida de Julia pervive en ti tanto o más que en mí, pero debemos reponernos y ser fuertes.


    Te escribo porque entiendo que nuestra alianza sigue viva y ahora estoy necesitado de tu ayuda. Desde mi regreso de Britannia vengo sufriendo duros ataques de diferentes tribus belgas y galas, ahora además los informes dicen que se prepara una importante rebelión contra mí.


    Amigo mío, tengo que reconocer que he perdido una legión completa y tengo otras dos con apenas la mitad de sus efectivos intactos. Además, la capacidad de reclutamientos de mis provincias está ya muy limitada. Te escribo estas líneas para pedirte que confíes bajo mis órdenes a una de tus legiones de Hispania. Imagino que tendrás alguna en Tarraco, apenas a una semana de marcha de mi posición y yo correría con todos sus gastos, primas, salarios y compartiría mi botín. Prometo no exponerla más que al resto y que te la devolveré en su momento, pero cargada de oro.


    Espero que la situación en tus provincias te permita hacerme este préstamo.


    ¿Sabes algo de ese tacaño incorregible de Craso? Una carta tarda una vida en viajar de Siria a las Galias. Llevo meses sin saber de él.


    Labieno te envía saludos.


    Cayo Julio César.


    Triunviro y general de Roma.

  


  El general envió aquella misiva desde Lutecia, prácticamente en el centro del territorio galo, debido a que había convocado allí una conferencia con todas las tribus. Para ello declaró una tregua general que incluso incluía a los nervios —no así a los galones de Ambiorix, los únicos vetados para aquella reunión—. Aun así, al menos otras cinco tribus decidieron no asistir por no confiar en la tregua romana o por haber jurado ya fidelidad a Ambiorix y los suyos. Las negociaciones y solicitudes de garantías se prolongaron más de lo que César había pensado. Llegó el nuevo año —53 a. n. e.—, y tuvo que ocupar el tiempo en redactar sus comentarios sobre la guerra. Aquel iba a ser el primer invierno desde que estaba en las Galias que Roma no recibiría una crónica que esperaba con ganas. Las hostilidades belgas y galas le habían mantenido demasiado ocupado como para poder pararse a escribir. Y eran precisamente esas hostilidades las que quería intentar detener con aquella convención de tribus.


  En las calendas de martius pudo comenzar la reunión, a la que no asistió un solo druida. Los diferentes líderes tribales galos expusieron sus quejas y razonamientos, casi siempre dirigidos contra otras tribus o clanes. El general no tardó en detectar miradas cómplices y silencios sospechosos en aquellas exposiciones. Estaban cargadas de halagos a Roma en general y a su figura en particular.


  —¿Es que nadie va a decir realmente lo que piensa? —dijo César tras el enésimo discurso amigable y claramente fingido de un miembro de la tribu de los senones, feúcho y con los brazos exageradamente largos.


  Ninguno de los más de treinta líderes allí reunidos se atrevió a contestar ni casi a mirar a César. Entre los que sí sostenían la mirada, había un arverno que había llamado antes la atención del general por el ser el de menos envergadura de todos los presentes. Era un hombre bajo para ser galo, de poco más de treinta años, rubio con melena hasta los hombros, ojos negros y con amplios bigotes también rubios recorriéndole la cara y parte de la barbilla. Muy menudo, aunque musculado y con grandes manos.


  —Habla —le invitó el romano.


  El galo sonrió y miró en redondo a la sala que ocupaban para asegurarse de que César se estaba refiriendo a él. Cuando comprobó que la totalidad de las miradas estaban fijas sobre sus bigotes, tomó la palabra.


  —No sabría qué decir que no se haya dicho ya —dijo con cierta timidez.


  —Poco me importa lo que se ha dicho hasta ahora, ¿puedes decir algo nuevo? —le dijo César mirándole fijamente como el resto de la sala.


  —Estáis aquí… —comenzó titubeante—, no podemos negar algunas ventajas, expulsasteis a los helvecios y a los germanos con aquel… ¿cómo se llamaba?


  —Ariovisto —dijo César mientras se acomodaba en su silla.


  —Eso. Ariovisto. Un guerrero temible que asoló las tierras de los secuanos y te estamos agradecidos, pero… —el galo necesitó tomar aire para continuar—, ¿cuándo os iréis?


  Toda la sala estalló en un murmullo generalizado. César pudo observar no pocos gestos de asentimiento.


  —Somos aliados. Nos hemos necesitado mutuamente y hemos acudido, pero en los últimos años, tus legiones no regresan a las provincias romanas —continuó el galo—, sois una carga para nuestras cosechas y ganado. Queremos regresar a la situación anterior. Pensamos que es el momento.


  —Creo que pagamos por esas cosechas y llenamos vuestras bolsas con el comercio que se genera en torno a nuestros campamentos. Además de la protección que ofrecemos frente a los pueblos que has nombrado —dijo César.


  —Sí, es cierto. Pero quizás ya no estamos tan necesitados de esa protección. Has aniquilado a esos pueblos; si no sois una fuerza de ocupación, ¿por qué continuáis aquí? —preguntó el enjuto galo ganando seguridad en sus palabras.


  —No somos una fuerza de ocupación para nuestros aliados… —comenzó el general antes de verse interrumpido.


  —No lo sois si no se os lleva la contraria en lo más mínimo. Los vénetos se negaron a ofreceros unos excedentes que no tenían y… bueno, ya no existen los vénetos. No voy a decir que lo sienta más allá de que ya no puedo ir a robarles, pero es un buen ejemplo de lo que ocurre con vuestros aliados si no son completamente sumisos —dijo el galo antes de verse interrumpido por algunas risas derivadas de su comentario sobre el exterminio de los vénetos. Nadie en la Galia simpatizaba con ellos.


  César también sonrió uniéndose al momentáneo buen ambiente de la estancia.


  —Lo cierto es que Roma no tiene intención de irse —reveló de repente provocando la inmediata interrupción de las risas—. Hemos mejorado el comercio, podéis vender vuestros productos a todo el mundo, construimos puentes, calzadas, baños o acueductos en vuestras ciudades, de los que os beneficiáis vosotros más que nadie. Dejamos que adoréis a vuestros dioses, no os imponemos el idioma ni costumbre alguna y a cambio solo se os pide apoyo militar esporádico y un tributo… pero no vamos a irnos. Hemos venido a quedarnos. Podéis vernos como invasores o como el futuro de aquello en los que podéis convertiros. Si os dejamos, volveréis a enfrentaros entre vosotros como animales.


  El general y el galo volvieron a cruzar la mirada. César mostraba placidez, su interlocutor estaba dejando entrever su odio.


  —Dime, ¿qué hacías antes de la guerra? —preguntó César.


  —En mi pueblo no existe un antes de la guerra —respondió el galo.


  —¿Ves? A eso me refería. ¿Cuál es tu nombre?


  —Mi nombre es Vercingétorix, de la tribu de los arvernos —respondió el galo apretando la mandíbula.


  


  Aulo Hircio se unió como legado a las legiones de César y trajo consigo una buena noticia: Pompeyo le prestaba la Primera legión. Hircio era un erudito que ya gozaba de cierta fama en Roma por sus escritos y buscaba ahora un poco de acción. Era un hombre poco dado al ejercicio y con un aspecto bastante más cercano al de un intelectual que al de un militar, barriga prominente, piernas cortas, brazos delgados y algo de papada. El general lo aceptó en la tienda de mando más por su capacidad para la conversación que por sus inexistentes dotes militares.


  El préstamo de Pompeyo fue la única buena noticia que recibió César. Ambiorix había conseguido un tímido apoyo de los temibles suevos e inmediatamente la tribu de los senones también se había unido a él. El general se puso al frente de seis legiones y cuatro mil soldados de caballería edua para ir al encuentro de los senones, donde esperaba dar al fin con Ambiorix; pero descubrió a los nuevos aliados del líder rebelde sin compañía y ciertamente desprotegidos. De haber estado solo habría caído sobre ellos y hubiese provocado una masacre, pero los eduos, antiguos aliados de los senones, solicitaron intervenir y parlamentar. Al cabo de dos horas, los senones al completo se rendían en una guerra que aún no habían comenzado y revelaban que Ambiorix había cruzado el Rin para forjar nuevas alianzas. Al parecer estaba teniendo cierto éxito entre las tribus germanas que habían sido humilladas muy poco tiempo antes por los romanos y ya preparaban un asalto en masa a tierras galas. César no les iba a permitir tomar la iniciativa, de modo que volvió a levantar un puente en el mismo lugar donde ya lo había hecho antes y organizó una nueva expedición de castigo en territorio germano. Como ya le había ocurrido en la ocasión anterior, no encontró ejército alguno al que enfrentarse. Los pocos grupúsculos de guerreros armados con los que se toparon huyeron despavoridos. Las aldeas estaban desiertas, los bosques en silencio, las cosechas sin recoger y las granjas abandonadas.


  Dos semanas necesitó el contingente romano para dar con una tribu numerosa que no huyó nada más verlos. Era los ubios y se presentaron ante César completamente desarmados, descabalgados, con las manos sobre la cabeza y hablando un correcto latín.


  —No queremos enfrentarnos a ti, César —dijo su líder, un germano rubio de seis pies de altura cuya sola presencia hubiese hecho cagarse encima a cualquier niño romano—. Vamos a jurar fidelidad a Roma y a ponernos a tu disposición para lo que puedas necesitar.


  —Es… es… un alivio —dijo César sin saber muy bien qué decir.


  Habían llegado hasta allí para castigar a los germanos, no para entablar alianzas.


  Los ubios informaron al general de que Ambiorix había estado allí, pero que no se había adentrado más en territorio desconocido y de que sus alianzas no eran muy numerosas. Nadie entre los germanos confiaba en los celtas o belgas ni quería ligar su destino a un enemigo declarado de Roma. En opinión de los ubios, Ambiorix ya habría vuelto a cruzar el Rin. Las legiones y aquella tribu convivieron durante seis días con cierta placidez. Intercambiaron algunas armas y utensilios. Los ubios ofrecieron comida, caballos y mujeres, informaron de las rutas más seguras y firmaron un tratado de paz casi sin exigir nada a cambio. Además, demostraron ser unos excelentes jinetes. César se quedó tan satisfecho con la visita y con sus líderes que dio orden de abandonar territorio germano de inmediato y volvió a cruzar el Rin. Esta vez tan solo desmontó la mitad del puente de la orilla germana y dejó a un destacamento protegiendo la otra orilla.


  Llegaba la primavera y no había ni rastro de Ambiorix y los suyos. Apenas se produjeron un puñado de enfrentamientos menores, casi todos con los nervios, y todas las pistas sobre el paradero del líder rebelde resultaron ser falsas. El general tomó una determinación y convocó a su consejo de guerra para compartirla.


  —Vastatio[174] —dijo César mirando a sus hombres.


  —César, la mayoría de las tribus belgas se han rendido —dijo Quinto Cicerón.


  —Pues ahora le dan cobijo. Si quieren que nos detengamos, solo tienen que decirnos dónde está Ambiorix o traernos su cabeza.


  —Ya les infligimos un duro castigo y ahora… —dijo Décimo Bruto.


  —Insisto: nos detendremos en cuanto entreguen a Ambiorix —dijo César elevando el tono y dando a entender que no iba a aceptar más reproches.


  —Vamos a divertirnos, hay que vengar a la Decimocuarta —dijo Labieno sonriendo.


  Y, efectivamente, Labieno fue el que más disfrutó de aquella carta blanca para el salvajismo. Las legiones llegaban a cada aldea y no se detenían a hacer preguntas. El pillaje estaba autorizado y su fruto era para quien lo encontraba, no iba al cofre general de campaña. Los hombres podían violar incluso a las niñas, quedarse con lo que querían, matar a todos los habitantes y alejarse del poblado dejándolo en llamas. El margen oeste del río Mosa[175] sufrió la vastatio durante todo el verano. Los habitantes que salieron vivos lo hicieron mutilados, torturados, empobrecidos y humillados. Las legiones se acostumbraron a cortar una mano de los belgas que dejaban vivos para estar seguros de con cuáles se habían cruzado y con cuáles no. César, por su parte, envió emisarios a todas las tribus limítrofes para informarles de que se permitía el pillaje contra las tribus belgas, que se podían ocupar sus territorios, asolar sus poblados, recoger o quemar sus cosechas y disponer de sus mujeres. Ni siquiera se dejaron hembras de ganado o semillas para sembrar al año siguiente. Se condenó a la zona y a sus habitantes a la miseria más absoluta.


  Sin embargo, cuando llegó el otoño nadie había hablado. Ambiorix permanecía oculto y los romanos no lograron una sola batalla de mención en tierras belgas. Por el contrario, algunos batallones germanos se habían adentrado en el territorio al calor de la permisividad romana y, al no encontrar ya prácticamente nada que robar o quemar, acabaron atacando al primer destacamento romano que se estaba retirando ya de tierras belgas. Estaba al mando de Quinto Cicerón y se componía de toda la caravana de pertrechos escoltada por la recién reclutada Decimoquinta legión.


  La bisoñez de los reclutas, la lentitud de la caravana y la fiereza germana a punto estuvieron de situar a Quinto en mitad de otro desastre. Si salió con vida y pudo salvarse media legión fue por la intervención del mismísimo Julio César a cargo de la Décima, que transitaba por la zona por pura casualidad y pudo ir al rescate de su legado cuando este ya se daba por muerto. Los germanos salieron huyendo nada más ver aparecer los refuerzos y los suministros quedaron intactos, pero la legión de escolta quedó destrozada. Los pocos germanos capturados con vida arrojaron una información sorprendente: Ambiorix estaba muerto. Había caído en una reyerta menor al este del Rin unos meses antes, cuando aún estaba buscando alianzas[176].


  El general detuvo de inmediato la durísima campaña que estaba llevando a cabo, en especial los hombres de Labieno, y puso rumbo al sur con la intención de cruzar hasta Ravenna. Todo lo cerca que podía estar de Roma sin comprometer su imperivm. Pero antes de abandonar tierras galas convocó de nuevo a los jefes de tribu para tomar la temperatura de sus alianzas, tras la desaparición de la que consideraba su principal amenaza.


  La reunión tuvo lugar en Durocortorum[177] y consiguió movilizar a la práctica totalidad de los líderes celtas. Los eduos enviaron a su nuevo líder, Litavico. Los arvernos a Gobanitio, que era bastante más calmado y cauto que su sobrino Vercingétorix, también presente. Los remos a Vorax, un gigantón algo corto de ideas, pero lo suficientemente diestro con la espada como para haberse hecho con el poder entre su tribu. Rutenos, gábalos, volcos, senones, carnutos y dos decenas de tribus más enviaron a sus representantes con aparente docilidad y sumisión a Roma. No hubo reproches por brutalidad perpetrada contra los belgas y la mayoría de líderes asintieron con convicción cuando César expuso los motivos que había tenido para vengarse de Ambiorix de aquella terrible forma, pero las caras y las actitudes de los líderes celtas cambiaron cuando los romanos les mostraron el trofeo que acababan de capturar. Antaramix, el druida que había retado a César en Carnutum y al que se consideraba instigador del levantamiento de Ambiorix, fue mostrado ante los galos cargado de cadenas y con signos evidentes de haber sido torturado. Los líderes tribales se horrorizaron al comprobar el penoso estado en el que se encontraba el druida. No contento con los castigos ya infligidos, César anunció que sería azotado y decapitado por su traición.


  —No puedes tocar a un druida, César —dijo Litavico usando su tono más precavido.


  —Es un sacerdote, no un guerrero. No puedes castigarlo —insistió Vercingétorix adelantándose a la intervención de su tío.


  —Es un sacrilegio —intervino otro líder.


  —¡Sacrilegio! —gritaron varios a la vez.


  Pero el general hizo caso omiso de aquellas quejas y súplicas.


  Antaramix fue desposeído de su rala túnica blanquecina, plagada ahora de manchas de sangre, se le encadenó a un tocón y fue salvajemente azotado por un centurión de aspecto temible ante la atenta mirada de los líderes tribales galos. El druida, ya debilitado por anteriores castigos y por su cautiverio, falleció antes de que el centurión acabase su trabajo. Aun así, fue decapitado y sus restos arrojados a las alimañas. Era la culminación de la brutalidad romana ejercida aquel año e inmediatamente provocó una reunión de tribus, paralela a la que se estaba celebrando, pero sin presencia romana.


  —Hay que pararlos —dijo Vorax verbalizando lo que todos pensaban, pero pocos se atrevían a decir.


  —¿Queréis enfrentaros a ellos? ¿Es que no recordáis lo que les ocurrió a los helvecios o a los germanos? —dijo Litavico intentando calmar los ánimos.


  —No podemos permitir que maten a un druida ante nuestros ojos y permanecer incólumes —dijo Vercingétorix, que parecía llevar la iniciativa por encima de su tío.


  —Hay que ser cautos —dijo precisamente Gobanitio mirando con cierta sorpresa a su sobrino—, podrían destrozarnos como ocurrió con los tréveres o los nervios.


  —Los tréveres y los nervios no luchaban juntos —observó Vercingétorix.


  De pronto todos los presentes se le quedaron mirando en silencio.


  —Hay muchas cosas que nos separan. Pero nos une el respeto a los druidas, a nuestras tradiciones y la tierra que pisamos. Y siento que hemos entregado esa tierra a los romanos sin ni siquiera plantearles una batalla. Nos han conquistado sin luchar —expuso Vercingétorix mientras caminaba lentamente por el interior del círculo que habían formado los líderes galos.


  —¿Quieres enfrentarte a un ejército que ha derrotado a fuerzas que los superaban en diez a uno? —preguntó Litavico, de los eduos, buscado apoyos en las miradas de otros líderes.


  —Nosotros unidos los superaríamos en treinta a uno. Y no hablo de un éxodo cargado de ancianos, mujeres y niños, sino de unir a cuatrocientos mil guerreros de todas las tribus y expulsar al invasor de nuestras tierras —expuso Vercingétorix.


  —Estás loco, como todos los arvernos —dijo Litavico.


  —Sí, loco y ciego por la furia. Pero es la furia la que gana batallas —respondió Vercingétorix ignorando el insulto—. Tan solo necesitamos un líder que nos guíe a todos juntos.


  —¿Y vas a ser tú ese líder? —preguntó Indumecio, de los carnutos.


  —Lo seré si así lo queréis —respondió Vercingétorix mirando a su tío.


  —Yo soy el líder de los arvernos —respondió este.


  —No quiero dirigir a los arvernos, tío; quiero dirigir a los celtas.


  —Después de lo que he visto este año, si un hombre se levanta contra Roma puede contar con mi espada —dijo Vorax—. No me apetece seguir a un arverno, pero me tragaré mis escrúpulos hasta hacerme una coraza con la plata de las águilas romanas.


  —Los carnutos te seguiremos, Vercingétorix —dijo Indumecio.


  —Puedes contar con los volcos —dijo su líder.


  —Y con los gábalos.


  En ese instante todas las miradas se dirigieron a Litavico. Los eduos llevaban más de cien años en paz con Roma y habían sido su principal aliado durante aquellos siete años de guerra.


  —Puedes contar con mi silencio sobre lo que se ha hablado aquí. Mi pueblo no puede exponerse a enfrentarse a Roma —dijo el líder eduo.


  —Litavico, hablamos de enfrentarnos a ellos. En algún momento habrá una batalla y tendrás que decidir si los eduos sois las tropas auxiliares de César o su enemigo —dijo Vercingétorix.


  El líder eduo se tomó unos instantes para contestar. Llevó su mirada al suelo y habló entre dientes.


  —Ese día está lejano aún. No puedo adherirme a esta rebelión en este momento.


  —Los eduos podéis aportar cincuenta mil guerreros y, lo que es más importante, dejar a César sin caballería —dijo Indumecio.


  —No puedo comprometer mi palabra aquí y ahora sin consultar primero a mi pueblo. Los eduos llevamos generaciones en paz con Roma.


  —Esclavos de Roma —dijo Vercingétorix antes de escupir al suelo.


  Los dos hombres sostuvieron sus miradas desafiantes unos instantes.


  —Compromete tu silencio al menos —dijo Vorax al mismo tiempo que se llevaba la mano derecha a la empuñadura de su descomunal espada.


  —Podéis contar con ello. Nada de lo dicho aquí llegará a oídos de los romanos, pero tengo que consultar a mi tribu una decisión así —concedió Litavico.


  —Bien. Voy a confiar en tu palabra hoy para que tú confíes en mí en el futuro en el campo de batalla —dijo Vercingétorix.


  —Un momento, ¿quién te ha nombrado rey de la Galia? —preguntó Gobanitio.


  —No soy rey de nada. Tan solo soy el hombre que va a llamar a las armas al mayor ejército jamás visto por un romano. Cuando muerdan el polvo y la cabeza de César adorne mi cabaña, hablaremos de títulos —concluyó Vercingétorix.


  Incluso el general notó las prisas de los líderes celtas por acabar el cónclave oficial y partir a sus poblados, pero como él también quería tomar el camino de Ravenna achacó aquellas prisas a la incomodidad creada tras la muerte de Antaramix y no le dio más importancia. Instaló a las legiones en cuatro campamentos cercanos entre sí en territorio eduo y carnuto, y partió hacia la Cisalpina.


  César se llevó consigo a la Decimoquinta, la que estuvo a punto de caer junto a Quinto Cicerón, e hizo traer desde Capua a los instructores más duros que conocía. Una vez que estuvieron en Ravenna les dio una orden clara:


  —Entrenadlos hasta que se rompan y luego entrenadlos hasta que sean irrompibles.


  El resto del año lo dedicó a las interminables labores judiciales y administrativas de su provincia y al relato de los dos últimos años de campaña.


  
    Bellum Galicum


    Cayo Julio César.


    Libro quinto.


    Cuanto más se agravaba cada día la fiereza del asedio, principalmente por ser muy pocos los soldados defensores y casi todos heridos, tanto más se repetían los correos a César solicitando ayuda, pero todos eran cogidos y muertos entre grandes tormentos. Quinto Cicerón consiguió persuadir a un esclavo galo prometiéndole la libertad y grandes riquezas, para que llevase carta a César. Él la acomodó en su lanza y, como galo, atravesó por entre los galos sin la menor sospecha, hasta poner la carta en manos de César, por donde vino a saber del peligro de Cicerón y su legión[178].

  


  X. Pacuvio Labeón


  [image: capitulo 10]


  En Roma, los cónsules electos del año 53 a. n. e., Calvino y Mesala Rufo, se habían visto obligados a suspender las elecciones del año siguiente. El nivel de los sobornos había llegado a ser escandaloso hasta para los estándares de la ciudad del Tíber. Los optimates venían ganando influencia en los últimos años, prueba de ello era la designación de Calvino el curso anterior, a pesar de los éxitos de Julio César magníficamente promocionados por su propia crónica. Ambos bandos habían igualado de nuevo sus fuerzas y, al no haber vencedores claros para las siguientes elecciones, se recurrió a la compra de votos. Una compra sin disimulo, ilegal y descarnada que desembocó en nuevos episodios de violencia y la posterior suspensión de los comicios.


  Los optimates se habían hecho con los servicios de aquel exgladiador con ansias de grandeza llamado Milón para contrarrestar a los secuaces de Publio Clodio. Lo que Catón, Bíbulo, Ahenobarbo y los suyos no sabían era que Milón estaba a los órdenes de Pompeyo desde el primer día. El picentino estaba viendo cómo su prestigio militar estaba siendo eclipsado por Julio César y sabía que políticamente no estaba a su altura. Así las cosas y sin la connivencia de Publio Clodio, se hizo con los servicios de Milón y pudo dirigir desde las sombras aquellas reyertas callejeras que se sucedían continuamente. Pompeyo decidía el cuándo, el cómo, el dónde y las fuerzas en disputa en función de sus propios intereses. En realidad, ese interés no era otro que ser nombrado dictator, pero después de la experiencia con Sila, Roma en general y el Senado en particular eran muy reticentes a dejar a un solo hombre al mando y con inmunidad judicial.


  El conquistador de oriente había cumplido los cincuenta y cuatro años bastante desmejorado. La muerte de Julia le sumió en una depresión de la que empezaba a salir dieciocho meses después, aunque envejecido, con kilos de más y con su mata de pelo anaranjado volviéndose plateada. Seguía sin querer abandonar Roma a pesar de no tener ya a su amor allí. Ahora lo que le retenía era la posibilidad de ser olvidado y sepultado por los éxitos de los demás triunviros. La forma de mantener su fama y su poder era estar presente en Roma, y dado que no podía volver a presentarse al consulado, debía llegar al poder por otros caminos. Pompeyo se reunía en secreto primero con Clodio y después con Milón. Les daba órdenes contradictorias y les dejaba enfrentarse para después aparecer en el foro, fingiendo desolación por lo que estaba ocurriendo. No eran pocos los romanos que recordaban su excelente gestión antipiratería y sus éxitos orientales, por lo que muchos ciudadanos comenzaban a preguntarse por qué no dejar la república en sus manos por unos meses. Los optimates no estaban del todo en desacuerdo, siempre y cuando Pompeyo trabajase desde sus consignas y no desde las de Julio César, pero el picentino no acababa de romper con los triunviros ni de acercarse a ellos.


  Cuando Publio Clodio anunció su intención de presentarse al pretorado, Pompeyo fue el primer sorprendido. Aquello no estaba en los planes y Clodio estaba haciendo una promesa electoral muy peligrosa, aseguraba que otorgaría derecho de voto a todos los libertos de Roma. La comunidad de esclavos manumitidos llegaba a las quinientas mil personas que quedarían en deuda de por vida con el hombre que les concediese el derecho a voto, lo que suponía una peligrosa amenaza para la república. Tanto Pompeyo como César creían poder controlar a Clodio, pero este volvía a demostrar que no era una persona ni mucho menos controlable y que la madurez le estaba confiriendo la capacidad de explotar los límites de la ley en su propio provecho. César, que estaba apenas a cuatro jornadas a caballo de Roma, aunque sin poder abandonar los límites de sus provincias sin incurrir en delito, escribió a Pompeyo advirtiéndole de que debía parar los pies a Clodio. El picentino, que no conocía otra diplomacia que no fuese la guerra, puso en manos de Milón aquel encargo mientras se dejaba agasajar por los optimates. Pompeyo le había cogido el gusto a jugar a dos bandas. Primero con Milón y Clodio, y ahora con César y los optimates. El mayor miedo de estos era que el héroe de Mitilene accediese a un segundo consulado nada más volver de las Galias y legislase para autorizar con efecto retroactivo todas sus acciones durante aquella guerra. César había reclutado legiones sin permiso, había abandonado los límites de su provincia al penetrar en Britannia y Germania, había incumplido tratados de paz e incluso podían imputársele algunos crímenes de guerra. Por supuesto, los optimates no iban a enfrentarse abiertamente a un hombre al frente de once legiones que gozaba de una popularidad solo comparable a los mejores tiempos de Cayo Mario, pero Catón ya preparaba una causa judicial contra Julio César para cuando regresase a Roma y su atuendo de general estuviese guardado en un armario. Para conseguir sus objetivos, los optimates necesitaban a Pompeyo de su lado y estaban consiguiendo explotar la envidia que este sentía ya de su compañero triunviro.


  Tras haber esperado un tiempo prudencial por su viudez y viendo que el picentino estaba indeciso sobre sus lealtades, Catón, Bíbulo y Ahenobarbo jugaron una carta que venían reservándose desde hacía meses. Quinto Cecilio Metelo Pío Escipión Násica, cuyo insigne nombre tan solo escondía a una marioneta de los optimates, era hijo adoptivo de Metelo Pío, aquel que había ayudado al propio Pompeyo a derrotar a Sertorio en Hispania, y había adoptado el cognomen Násica en honor a su padre natural, de quien se decía que su nariz llegaba una hora antes que él a cualquier reunión. Toda Roma opinaba que solo era un hombrecillo al que todos sus nombres le venían grandes, pero tenía algo que él mismo y los optimates podían explotar: su hija Cornelia Metela, una joven apetecible en lo físico y envidiable en cuanto a su alcurnia.


  Násica pidió reunirse con Pompeyo por cualquier trivialidad y después anuló la cita en el último momento. Para disculparse, invitó al picentino a cenar y le dejó caer en la tela de araña tejida por Catón.


  Cornelia Metela era rubia, alta, de ojos grises y formas proporcionadas. Apenas abrió la boca durante la cena si no era interpelada o para sonreír al picentino como le habían indicado que hiciera. Cuando llegaron los mariscos pidió ausentarse y su padre le concedió permiso ante el mutismo del invitado, que más que otra cosa había ignorado a la chica.


  —Jóvenes —dijo Násica—, a saber qué pasa por su cabeza.


  —¿Qué edad tiene? —preguntó Pompeyo sin disimular su desinterés.


  —Diecisiete años, y aún no he conseguido comprometerla. No sé qué voy a hacer con esta chica.


  —Oh, Násica, no tendrás ningún problema para casar a una nieta de Metelo Pío, príncipe del Senado. Sería un honor para cualquier romano —dijo Pompeyo mientras se afanaba en abrir una ostra.


  —Pompeyo… ¿me estás pidiendo a mi hija en matrimonio? —preguntó Násica forzando hasta el infinito la conversación, pues era perfectamente consciente de que su invitado no había dicho tal cosa.


  Al picentino le costó tragar la ostra viva que tenía ya en la boca y miró a Násica de hito en hito.


  —Yo… no… he dicho que sería un honor, pero… podría ser —dijo entrecortadamente.


  Násica respiro aliviado al comprobar que los planes de Catón podrían cumplirse y se levantó de un salto para abrazar a Pompeyo. Este continuó recostado en la camilla unos instantes sin saber muy bien qué hacer. Terminó levantándose también y se dejó abrazar mientras pensaba en Julia. Habían transcurrido dieciocho meses desde el trance más triste de su vida. «Quizás sea el momento de volver a tomar esposa», pensó. Tras unos instantes de vacilación terminó abrazando a Násica con ganas y sonriéndole abiertamente mientras recomponía en su cabeza la imagen de la chica.


  Aquello suponía el fuerte golpe de timón que los optimates estaban esperando. Con la seguridad que les confería tener a Pompeyo más cerca que nunca, ordenaron a Milón detener la violencia en Roma con el fin de poder celebrar elecciones. Esperaban que el picentino apoyase a sus candidatos, pero este tenía otros planes para acabar con la violencia y reducir en lo posible el impacto que la noticia de su matrimonio produciría en los triunviros: ordenó a Milón acabar con Clodio. El mismísimo César le había pedido que parase los pies al marido de Fulvia, y el asesinato parecía una forma eficaz y definitiva de parar los pies a alguien. Como en otras ocasiones, Pompeyo organizó un encuentro violento de ambos bandos. En esta ocasión a las afueras de Roma, en la vía Apia, a salvo de testigos incómodos.


  Transcurridos dieciocho días del año 52 a. n. e. un reducido grupo de unos treinta de los hombres de Clodio se encontró con al menos cien hombres de Milón. A pesar de la franca inferioridad numérica, Clodio no rehuyó la trifulca pensando que acabaría con el intercambio de golpes habitual; pero los hombres de Milón iban armados.


  Publio vio los reflejos metálicos de las armas y ordenó a sus hombres huir a caballo, pero él mismo fue alcanzado por un pilum que le atravesó el costado y le tiró de su montura. Sus acólitos se detuvieron a socorrerle, momento que aprovecharon sus enemigos para abatirlos en su mayoría. El resto se vio obligado a huir dejando a su líder tirado en la vía, inconsciente. Milón llegó hasta su enemigo más encarnizado, comprobó que seguía vivo y clavó su gladium en su vientre hasta hacerlo impactar con las piedras del camino. Clodio hizo una mueca atroz y abrió los ojos para mostrar cómo se le escapaba la vida junto al charco de sangre que se formaba bajo su cuerpo.


  Publio Clodio Pulcro falleció asesinado a la edad de cuarenta años. Si hubiese habido elecciones, se daba por seguro que habría obtenido la pretura y que podría haberse hecho con el poder en Roma a través de las medidas populistas que le acompañaron durante toda su carrera política. Su vida pública fue una sucesión de escándalos sexuales, orgías, fiestas y éxito político. Solo él fue capaz de convertirse en un personaje incómodo tanto para los optimates como para los triunviros.


  El cadáver estuvo abandonado en la vía Apia hasta el atardecer. Los viandantes se hacían a un lado e ignoraban al difunto hasta que la noticia llegó a Roma y algunos de los amigos de Publio organizaron una comitiva fuertemente armada para acudir en su búsqueda. Los gritos de Fulvia Flaco se oían desde el exterior de las murallas servianas. La joven estaba desgarrada. Había amado a Publio con todas sus fuerzas y su vil asesinato casi la mata también a ella. Insistió en ir también a buscar el cuerpo de Clodio, pero sus amigas lograron convencerla para que se mantuviese en Roma, mientras se redoblaban las escoltas y se aseguraban las puertas. Estaban seguros de que los secuaces de Milón no se detendrían en Publio e intentarían hacer más daño al club Clodio. Los seguidores del fallecido recogieron sus restos de la vía Apia y los llevaron a la sede del Senado, la Curia Hostilia. Prepararon un féretro abierto e iluminaron el lugar con velas a la espera de que llegase Fulvia para velar al cadáver. Sin embargo, las temidas hostilidades no tardaron en iniciarse en el foro entre partidarios de ambos bandos. Los seguidores de Milón consideraban que el fallecido no era digno de ser velado en la Curia Hostilia. Las agresiones físicas llegaron hasta el interior del recinto, donde un tumulto desordenado acabó por tirar las velas y provocar un incendio que acabó consumiendo el edificio hasta los cimientos con el cadáver de Clodio dentro.


  En las siguientes jornadas murieron asesinados cuatro miembros del club Clodio y seis seguidores de Milón. El propio Marco Antonio, al que se consideraba el nuevo líder del club, sufrió dos atentados. Él mismo se vio obligado a deshacerse de dos atacantes en la primera ocasión y de cinco en la segunda. Los asaltantes no contaron con la fuerza del primo de César ni con su pericia con el gladium. Marco Antonio no dejó a ninguno vivo para poder interrogarlo. Interpelado por su acción dijo:


  —No necesitaba interrogarlos, sabía quién los había enviado.


  El ambiente terminó de hacerse irrespirable en Roma cuando Curión y los Claudios acusaron directamente a Milón del asesinato y la denuncia fue admitida a trámite.


  Pompeyo empezaba a dudar del efecto de su manipulación cuando Catón, Bíbulo y Cicerón se presentaron en su vivienda del campo de Marte para ofrecer una solución.


  —No puedes ser dictator —dijo Catón sin ambages.


  —Roma necesita el gobierno de un solo hombre para restablecer el orden. Todos los días amanece con muertos en sus calles —objetó Pompeyo.


  —En eso estamos de acuerdo, Cneo —intervino Cicerón, que estaba allí como su más antiguo amigo para suavizar las cosas—, pero no como dictator.


  El picentino se le quedó mirando con expresión interrogante en el rostro.


  —Cónsul único —reveló Catón.


  —¿Eso es constitucional? —preguntó Pompeyo.


  —Legislaremos para que así sea —respondió Bíbulo.


  —Tampoco es el primer caso —dijo Cicerón.


  —Quinto Rex fue cónsul en solitario la mayoría de su mandato —apuntó Catón.


  —Y tampoco podemos olvidar el consulado de Julio y César —dijo Pompeyo haciendo referencia al año en que Bíbulo, allí presente, se había retirado a observar los cielos.


  El comentario solo le hizo gracia a él; pero al ver las caras de Catón, Cicerón y Bíbulo no pudo evitar estallar en carcajadas y comenzó a retorcerse.


  —Bien, bien. Cónsul en solitario. Lo haré —dijo el picentino divertido cuando logró controlar la risa.


  El Senado no tenía autoridad para nombrar un cónsul, pero sin tribunos de la plebe que ejerciesen el veto y con el estado caótico de la ciudad nadie puso excesivas objeciones. Pompeyo accedió a su tercer consulado en martius e inmediatamente cesaron los episodios violentos. Aun así, el picentino hizo traer una legión de Capua. La mitad quedó acampada en el exterior de la ciudad y el resto accedió a Roma para garantizar la seguridad durante el inminente proceso electoral. Además, aquellos hombres hicieron desaparecer a muchos de los secuaces de Milón en mitad de la noche. Nadie los vio irse ni apareció cadáver alguno flotando en el Tíber. Sencillamente, desaparecieron.


  De las elecciones que debían devolver la normalidad a Roma, salieron como cónsules Servio Sulpicio Rufo y Marcelo, ambos optimates reconocidos e íntimos de Cicerón. La única alegría electoral para Julio César fue la elección de Marco Antonio como cuestor. En general, todas las magistraturas importantes quedaron en manos optimates y, probablemente, el recién casado cónsul único también. A pesar de todo, y para intentar mantener las formas, la primera ley promulgada por Pompeyo devolvía a la legalidad la posibilidad de presentarse al consulado in absentia, aquella figura legal que obligó a César a renunciar al triunfo para poder presentarse al consulado tras regresar precipitadamente de Hispania. Era una petición expresa del gobernador de las Galias y el picentino pensó que podría dulcificar su acercamiento a los optimates con aquella ley. En cualquier caso, podía volver a invalidarse en cualquier momento.


  


  Poco después de las elecciones Bruto regresó a Roma. El hijo de Servilia había estado en Cilicia tras ayudar a su tío Catón con la anexión chipriota. La ingente fortuna del joven le había llevado a dirigir un próspero negocio como prestamista. Su intención de entrar en el Senado hacía que aquella actividad debiese permanecer oculta, de modo que se parapetó tras dos testaferros y ejerció la actividad —siempre fuera de Roma— bajo el nombre de Matinio y Escapcio, dos hombres de paja. A Bruto le venía bien estar lejos de su madre y además se hacía acompañar de varios filósofos con los que charlaba continuamente sobre el universo, la naturaleza, filosofía o ética. En Roma nadie entendía muy bien cómo se conjugaba la ética con su actividad como prestamista, pero se daba por hecho que el joven sabía separar sus negocios de sus necesidades culturales. La marcha de Craso a Siria, del que no se tenían noticias desde hacía meses, abría una puerta a que Bruto pudiese ejercer su oculta actividad también en Roma, de modo que había decidido volver a la ciudad a pesar de que ello supusiese tener que convivir con su madre. El joven se había casado semanas antes de partir hacia Chipre con una de las múltiples chicas Claudias que poblaban Roma, de alcurnia suficiente para Servilia y de actitud indiferente para su hijo, que seguía enamorado de Julia. La realidad es que apenas habían convivido tres semanas y Bruto casi se había olvidado de ella cuando seis años después regresó a su residencia. La actitud sumisa y servil de la chica había propiciado su buena relación con Servilia, pero para su esposo era una desconocida que le resultaba incómoda. Las saludó con frialdad e inmediatamente se fue a ver a su tío.


  —Al fin en Roma —dijo Catón sentado en una silla que parecía a punto de venirse abajo al igual que su paupérrimo despacho.


  Bruto miraba a su alrededor sin entender del todo por qué un hombre con la fortuna y el prestigio de su tío quería vivir así. Catón le había explicado mil veces que el lujo y la ostentación eran contrarios a la vida estoica y al carácter de los verdaderos romanos, pero Bíbulo, Hortensio o Ahenobarbo, también optimates, cercanos al estoicismo y, sin duda, verdaderos romanos, no vivían así.


  —Sí, me decidí a volver. Tus cartas fueron muy convincentes —dijo Bruto tras acabar con el análisis de la estancia.


  —Mis cartas y las posibilidades de negocio —dijo Catón sin morderse la lengua.


  —Tengo que preocuparme por mi futuro y… —quiso justificarse el joven, pero se vio interrumpido.


  —¡Bruto! —gritó su prima Porcia tras irrumpir en la estancia como un elefante de Aníbal en una cristalería.


  La joven acababa de cumplir dieciocho años. Era alta y tenía la espalda de un legionario. Casi carecía por completo de curvas y unos ojos y la mandíbula inferior muy sobresalientes respecto de su rostro, le conferían un extraño aspecto equino. Los dos primos tenían muy buena relación desde pequeños. Ambos eran amantes de la literatura griega y soñaban con viajar a Alejandría para conocer su biblioteca.


  —Prima, ¡cómo has crecido! —dijo Bruto poniéndose de pie para abrazar a Porcia e ignorando completamente la conversación con Catón.


  —Tengo algunos libros que tengo que enseñarte. De Zenón y Perseo de Citio, Cleantes o Crisipo —dijo la joven.


  —Oh, ¿puedes creerte que he visitado la propia Citio, Atenas, Creta y Útica? —respondió Bruto con entusiasmo.


  —¡Dioses! Yo no he salido de Roma, pero conseguí sus libros.


  —Te he traído ejemplares que conseguí allí. Hay una obra de Panecio imposible de encontrar en Roma —dijo Bruto mientras rebuscaba entre sus pertenencias un rollo que quería entregar a la muchacha.


  —Ven a mi habitación. Yo también tengo algunos rollos para ti —dijo Porcia ignorando a su padre.


  Bruto se giró hacía él casi pidiendo permiso y Catón hizo un gesto con la mano indicando que podían retirarse. Era perfectamente conocedor de que ambos jóvenes podrían estar horas debatiendo sobre sus últimos descubrimientos y lecturas y que especialmente Bruto prefería esa charla al relato de los acontecimientos políticos que debía tratar con él.


  Entre aquellos acontecimientos, estaba el juicio a Milón.


  Las reyertas callejeras se habían detenido por completo, aunque seguían produciéndose algunos asesinatos selectivos. El principal blanco optimate era Marco Antonio, que había ganado mucho peso entre los seguidores de Clodio y ahora además había accedido al cargo de cuestor. Era cuestión de semanas que se marchase a las Galias junto con su primo y los secuaces de Milón querían impedir aquel refuerzo. Lo más inteligente hubiese sido que se marchase inmediatamente de Roma y pusiese mil millas y once legiones entre sus enemigos y él; pero Marco Antonio se empeñó en ejercer la acusación contra Milón en el proceso judicial. Junto a él estaban los hermanos Apio y Quinto Claudio, dos emergentes figuras de la abogacía romana.


  Por su parte, Milón había conseguido la considerada mejor defensa de la historia. Sus abogados eran Cicerón, Catón y Ahenobarbo, a los que se unió un Hortensio ya completamente senil, que no reconocía a sus allegados ni sabía dónde estaba, pero que saludaba a todos con una sonrisa y seguía gozando del enorme prestigio como abogado que había conseguido unos años antes. La intención al sentarle en el banco de los defensores era apenar al jurado por su estado.


  El proceso fue una sucesión de falsos testimonios. Tanto la acusación como la defensa lograron presentar a testigos que estaban allí, pasaron cerca o se acercaron al oír el altercado. Prácticamente todos mentían y varias de aquellas declaraciones fueron desmontadas por otros testigos que aseguraron ver a los primeros en diferentes lugares mientras se producían los hechos. Al final de una semana de testimonios y réplicas, los defensores de Milón seguían instalados en la defensa propia y los Claudios y Marco Antonio replicaban que había sido una emboscada calculada y desigual. Dado que ningún testigo consiguió dar un testimonio convincente, el veredicto iba a depender de las disertaciones finales de los abogados. Por la acusación intervinieron los tres representantes, mientras que la defensa cedió todo su tiempo a Cicerón. El reputado orador había preparado un discurso intachable basado en las innumerables reyertas que habían protagonizado ambos grupos. Era frecuente, en ocasiones casi a diario, que Milón y Clodio se enfrentasen, y no había razón para creer que la muerte de uno de ellos respondiese a una manipulación superior. Sencillamente quedaban para agredirse mutuamente y en aquella ocasión alguien salió peor parado que de costumbre, pero no era un asesinato; era defensa propia, dado que los hombres de Milón también fueron agredidos. Cicerón estaba repasando su discurso, seguro de ganar, cuando recibió un aviso de que Pompeyo quería verle. El abogado se dirigió al palacio que el picentino tenía en el Carinae, apenas a unos pasos de su propia residencia, para ver al cónsul único.


  —Imagino que preparas tu discurso de mañana —dijo Pompeyo con una copa de vino en la mano, que no ofreció a su viejo amigo.


  —Sí. Creo que podremos ganar. No ha sido posible demostrar que hubo algo más que una pelea entre iguales. Nadie sabe el número real de contendientes y…


  —No quiero que ganes, Cicerón —dijo Pompeyo mirándole fijamente a los ojos.


  —Pero Milón es…


  —Milón es prescindible. Es un paleto exgladiador con ínfulas de grandeza —dijo Pompeyo acercando su cuerpo al escritorio que les separaba.


  —Pensaba que… —intentó decir el orador.


  —¿Que estaba con él? No, no lo estoy.


  —Pero él ha defendido los valores de la república y…


  —¡Cicerón! ¡¿No me he expresado con claridad?! —dijo Pompeyo poniéndose de pie—. Si Milón sale absuelto mañana, haré algo más que exiliarte a Atenas.


  —Cneo… —dijo el reputado orador tragando saliva con dificultad.


  —Puedes irte. Esta reunión ha acabado —concluyó el picentino dándole la espalda.


  A la mañana siguiente Cicerón protagonizó un discurso torpe, deshilachado e inconexo. No agotó, como era su costumbre, las tres horas que tenía para ejercer la defensa. Tartamudeaba, sudaba con profusión y no consiguió hilvanar sus argumentos. No hubo ni pizca de su sagacidad ni de su ironía. Como el resto de letrados le habían cedido su tiempo, nadie tenía otro discurso preparado, por lo que aquel torpe alegato final supuso la sorprendente finalización del proceso. La sentencia fue condemno. Milón fue obligado a exiliarse a mil millas de Roma e inmediatamente se abrieron nuevos procesos contra él por malversación y fraude.


  El hombre que había movido los hilos para potenciar los enfrentamientos entre Clodio y Milón con el fin de hacerse con el poder veía ahora a uno muerto y al otro exiliado. Con esta situación nadie podía hacerle sombra ni quedaban testigos incómodos de sus manipulaciones. Cneo Pompeyo el Grande había conseguido regresar a lo más alto del poder en Roma.


  


  A finales de aprilis, César continuaba en Ravenna muy atento a los acontecimientos que se venían sucediendo en Roma. Su imperivm le impedía cruzar el Rubicón, el límite sur de la provincia, para acudir a la ciudad del Tíber en persona, pero había creado un servicio de correos compuesto por veintiséis jinetes que viajaban continuamente entre ambas ciudades. Como había algo más de tres días a caballo, cada jornada el general recibía varios legajos con cartas y noticias de Roma. Sin embargo, fue la llegada de Marco Antonio a Ravenna la que le trajo la noticia más sorprendente y funesta: Craso estaba muerto.


  —Primo, has perdido pelo —dijo Marco Antonio sin dar importancia al fallecimiento de Craso.


  Ambos llevaban varios años sin verse y era cierto que la primera línea del cabello del general había retrocedido ostensiblemente. César había comenzado a peinarse hacia adelante en un intento por ocultar lo inevitable.


  —Informa, Antonio —espetó César con sequedad.


  —La noticia ha llegado a Roma hace apenas cinco días, primo —dijo Marco Antonio, que se presentó en la residencia de César antes de asearse y quitarse el polvo del camino.


  —¿Qué sabes? —preguntó el general observando ciertos temblores en su protegido.


  —Parece que Craso organizó una expedición a territorio parto con siete legiones incompletas y con poco adiestramiento. Pidió ayuda a varios reyezuelos y diferentes líderes locales, pero su tacañería a la hora de repartir el posible botín hizo que casi todos rechazasen unirse a él —inició su relato Marco Antonio.


  —Hablamos del mismo Craso —dijo César entre dientes.


  —Al final recibió apoyo de un señor de la guerra llamado Ariamnes. Le aportó seis mil jinetes y trazó la ruta sin ayuda romana. Parece que sus consejos eran lo suficientemente baratos para Craso, pero terminó llevándolos a una emboscada al sur de Carrhae. Miles de arqueros partos cayeron sobre ellos por sorpresa y cuando las legiones consiguieron formar una defensa aparecieron los catafractos. Fue una masacre y… —Marco Antonio se detuvo para tragar saliva, visiblemente incómodo.


  —Continúa —dijo César con gravedad.


  —Publio Craso fue de los primeros en caer —reveló Marco Antonio—. Salió al frente de la caballería para intentar organizar un ataque y los catafractos volvieron con su cabeza en una pica.


  César apretó los labios con las lágrimas a punto de derramarse por el destino del que había sido su legado en los primeros años en las Galias.


  —Los partos estuvieron hostigando a nuestras legiones hasta que cayó la noche. Solo entonces se retiraron.


  —Sus dioses —dijo César—. Temen que sus dioses no los encuentren si perecen durante la noche.


  —Sí, algo así —confirmó Marco Antonio mientras miraba a su alrededor buscando una jarra de vino—. El caso es que Craso, que estaba herido, ordenó una desorganizada retirada a Carrhae. Caminaron durante toda la noche dejando atrás a los que no podían valerse por sí mismos. Una vez allí se celebró un consejo de guerra y Craso expresó su opinión de que debían reabastecerse y continuar la expedición. Muchos de sus mandos amenazaron con desertar si esas iban a ser las órdenes. A la mañana siguiente algo más de quinientos hombres cumplieron su amenaza.


  —¿Y qué hizo Craso? —preguntó César.


  —Poco podía hacer. Los partos se presentaron a las puertas de Carrhae y llamaron a la batalla. Parece que pidió parlamentar y le negaron siquiera una rendición digna. Los relatos son confusos, pero parece que algún caballo se desbocó y provocó una agresión. No se sabe quién empezó, pero los nuestros acabaron muertos y Craso hecho prisionero. Después los partos se lanzaron sobre lo que quedaba de las legiones. No hubo supervivientes —dijo Marco Antonio deseando acabar el relato e ingerir algo de alcohol.


  —¿Cómo acabó Craso?


  Marco Antonio carraspeó y respiró hondo antes de contestar.


  —Vertieron oro fundido en su garganta. Después le cortaron la cabeza para llevarla a la capital parta junto con las siete águilas de las legiones.


  César se llevó las manos a la cabeza y se tapó los ojos.


  —¿Y los desertores? —preguntó sin apartar las manos de la cara.


  —El de mayor rango es Casio Longino, ¿le recuerdas? —preguntó marco Antonio.


  —¿El compañero de pupitre de Bruto?


  —Exacto. Pero ahora además va a ser tu yerno. Servilia lo ha prometido con Tercia —dijo Marco Antonio.


  —Tercia puede ser hija mía, pero nunca la reconocí. A efectos legales no es mi hija ni Casio será mi yerno —dijo César mientras pensaba que con este acto Servilia daba un paso más en su venganza contra él. Casaba a su hija con un optimate reconocido.


  —Casio logró llegar a Siria con vida. En previsión de una invasión parta a gran escala, fortificó Antioquía y Damasco, y organizó a la milicia local. Pero los partos nunca llegaron. En vez de ellos fueron los siempre levantiscos judíos los que llevaron a cabo una rebelión contra Roma, aprovechando el momento de debilidad. Parece que Casio logró vencerlos en una batalla y ha vuelto a sentar a Antipater en el trono de Jerusalén.


  —¡Por Marte invicto! ¿Ha nombrado a un rey sin permiso senatorial y sin ser siquiera gobernador de la provincia? —preguntó César retóricamente.


  —Es solo el enemigo de su enemigo, supongo.


  —Aun así, se ha extralimitado. Yo mismo he movilizado milicias para defender a Roma en el pasado, pero no se me ocurrió jugar con los tronos de la región —dijo César.


  —Es incluso más que eso. Ahora está ejerciendo como gobernador de Siria y ha pedido al Senado que refrende su nombramiento en sustitución de Craso.


  El general negó con la cabeza y apartó la mirada de su primo. Este seguía oteando la estancia en busca de alcohol.


  —No permito a los hombres que están bajo mi mando beber, Marco Antonio —dijo César sin mirarle a la cara—. No quiero combatientes con los sentidos nublados y mucho menos a sus mandos. Ya no estás en una de las fiestas de Clodio. Acostúmbrate.


  Marco Antonio asintió lentamente con la cabeza mientras le recorría otro temblor.


  —Continúa —ordenó el general.


  El recién llegado dedicó varios días a poner al día a César de últimos acontecimientos acaecidos en Roma y en las provincias orientales. Mientras, en la frontera entre los galos y los belgas, Labieno estaba teniendo sus propios problemas.


  Una transacción común entre las legiones y una de las pocas tribus belgas que no había ofrecido hostilidad a Roma acabó con varios legionarios muertos. Labieno hizo llamar a su líder, Conmio. El asunto no hubiese tenido mayor importancia de no ser porque Conmio había sido nombrado por el mismísimo Julio César y ahora se creía por encima de sus legados. El líder belga no solo se negó a dar explicaciones sobre lo ocurrido, sino que retó a Labieno ante buena parte de sus hombres. El legado romano no se lo pensó demasiado, desenvainó su gladium y golpeó en la cabeza a Conmio con la parte plana de la hoja. En ningún caso tuvo intención de matarle —hubiese usado la punta o los bordes afilados, de haber sido así—, pero el incidente se interpretó primero y se magnificó después como un intento de asesinato a un líder tribal nombrado por César. Vercingétorix no necesitaba nada más. La noticia corrió entre el Rin y el mar infinito en pocos días, y una nueva tanda de tribus aseguraron que se unirían a la rebelión que se forjaba en secreto contra los romanos.


  El final de aquel secreto se produjo en Cebanum[179], capital de la tribu de los carnutos. De la noche a la mañana, todos los civiles griegos y romanos de la zona aparecieron muertos, incluido un enviado de Cayo Trebonio que estaba allí para comprar grano a la tribu. Nuevamente la noticia recorrió la Galia de extremo a extremo, solo que en este caso era una agresión en toda regla e iba a ser imposible de ocultar a los romanos durante mucho tiempo.


  Vercingétorix estaba en disposición de liderar a un importante número de tribus galas, pero no a la suya. Su tío Gobanitio seguía ejerciendo el poder y se había ocupado de aplacar los ánimos levantiscos de los arvernos hasta enterrar aquella rebelión. Cuando la noticia de la matanza de Cebanum llegó a Gergovia[180] capital de los arvernos, Vercingétorix imploró a su tío para liderar la rebelión y acabar de una vez con Roma. La respuesta de Gobanitio fue expulsarle de la ciudad. El impetuoso joven arverno reunió un puñado de hombres fieles, accedió a la ciudad con nocturnidad y depuso a su tío sin derramar una sola gota de sangre. Inmediatamente fue nombrado rey de los arvernos y envió a mensajeros a todas las tribus que le habían prometido aportar hombres para informarles de que había llegado el momento.


  Pictones, andos, petrocorios, santones, arvernos, rutenos, gábalos, volcos, senones, carnutos, suesiones, parisienses, mandubios y biturigos enviaron una primera remesa de hombres, mientras los eduos continuaban debatiendo de parte de quién debían ponerse. Aun sin ellos, Vercingétorix logró encabezar un ejército de más de cien mil guerreros.


  
    Carta de Cayo Trebonio a Julio César.


    Gorgobina[181] maius del año 701 ab urbe condita.


    


    General, hay noticias preocupantes en las Galias. No te escribiría si no fuese así.


    Debo informarte de que los carnutos han ejecutado a toda la población civil romana de los alrededores de su capital. No tenemos constancia de que haya habido supervivientes. Conmio y los suyos también parecen haberse rebelado después de un encuentro confuso con Labieno. Entiendo que será él mismo el que podrá ofrecerte explicaciones, pero sí puedo garantizarte que hemos perdido al único aliado belga que teníamos.


    Y esto no es lo más preocupante.


    ¿Recuerdas a ese Vercingétorix, de los arvernos? Es una certeza que está liderando una rebelión de la mayoría de las tribus galas contra nosotros. Repito, César: es una certeza. Todos los inviernos que hemos pasado aquí nos han llegado rumores de una docena de rebeliones que siempre fueron falsos. Este año no ha habido un solo rumor de ese tipo, pero nuestros exploradores hablan de una concentración de cien mil guerreros de diferentes tribus al sur de Bibracte. Parece que su intención es cortarte el paso para que no puedas unirte a nosotros. Cuando estén seguros de que no puedes llegar hasta aquí, piensan asediarnos y matarnos de hambre.


    Siguiendo tus instrucciones, no hemos salido de los campamentos. De momento no hemos sido atacados y me consta que Labieno tampoco. El principal objetivo eres tú e impedirte que te reúnas con nosotros.


    César, no quiero hacerte un dibujo alarmante de la situación, pero creo que nos enfrentamos a una situación muy delicada.


    Esperamos tus instrucciones.


    Cayo Trebonio.


    Legado de Roma.

  


  —Parece que toda rebelión contra Roma está destinada a iniciarse con una matanza de civiles en una colonia —dijo César a sus legados tras leerles la carta de Trebonio en voz alta.


  Entre aquellos legados estaba Lucio César, primo del padre del general. Lucio pertenecía a la otra rama de la familia y había sido cónsul en el año 64 a. n. e. Ambas ramas familiares permanecían bastante alejadas, pero Lucio había querido unirse a la expedición de su sobrino como su legado, a pesar de sacarle unos años y no estar necesitado de mejor posición o riquezas. Al general le agradó el gesto de aquel familiar al que apenas conocía y le integró en la tienda de mando de inmediato. Tampoco quedaba otra opción, dado que era consular.


  —¿Vercingétorix era aquel gigantón del norte? —preguntó Décimo Bruto.


  —No. El gigante pertenecía a los volcos. Vercingétorix era el más pequeño de ellos. Fue… el único capaz de dar argumentos notables, ¿le recuerdas? —dijo César.


  —¿El sobrino del rey de su tribu?


  —El mismo —confirmó César.


  —Debemos preocuparnos por un hombre que depone a su tío, aúna a sus enemigos y es capaz de dar un discurso convincente —dijo Lucio César.


  —Y ha sido capaz de trazar un plan —dijo César mientras desplegaba un mapa de las Galias sobre la mesa—. Nos ha cortado el paso natural hacia mi ejército.


  Todos se arremolinaron sobre el mapa para situar a sus enemigos.


  —Labieno y Trebonio podrían unirse —dijo Marco Antonio.


  —Es lo que estarán esperando. Labieno tiene cuatro legiones y Trebonio y Manlio seis. En cuanto salgan de sus campamentos serán vulnerables. Así nos venció Ambiorix —dijo César.


  —Lo que más les preocupa eres tú —dijo Décimo Bruto.


  —Y tendremos que jugar con eso —dijo César críptico.


  —Hay que conseguir que Vercingétorix se mueva y nos deje pasar —dijo Lucio.


  —Solo hay una opción: cruzar los Alpes hacia el norte. Llegar a Vindobona[182] a través de los pasos nevados —expuso César.


  —¡César! Es imposible. No se puede cruzar por el paso del norte salvo en lo más intenso del verano —dijo Décimo ante el asentimiento de Marco Antonio.


  —Pues tendremos que hacerlo. Por suerte tenemos aquí una legión, la Decimoquinta —dijo César.


  —¿Se la puede llamar legión después de lo ocurrido con Quinto Cicerón? —preguntó Décimo.


  —Ahora veremos de qué están hechos y si ha servido de algo la dura instrucción que han recibido. Lucio, tú te quedarás en el sur. Desplázate a Masilia, moviliza a la milicia y asegúrate de que los rebeldes no cruzan la frontera de la Cisalpina —ordenó César—. Décimo, tú y Marco Antonio vendréis conmigo. Una vez allí tendremos que atraer a Vercingétorix a nuestra posición, eso reducirá la presión sobre nuestros campamentos y nos dejará margen de maniobra.


  —Cruzar los Alpes… —dejó caer Marco Antonio resoplando.


  —Bienvenido a la guerra de verdad —sentenció César.


  Antes de partir, el general volvió a escribir a Pompeyo. La relación entre ellos estaba enrarecida. Posiblemente el triunvirato era historia y el acercamiento del picentino a los optimates era evidente. César sabía que había legislado la recuperación de las candidaturas in absentia con desgana y a regañadientes, pero esperaba que la amenaza sobre Roma le hiciese reaccionar. Y así fue, Pompeyo ordenó a sus legados en Hispania movilizar dos legiones hasta Tarraco, por si los galos intentaban asaltar sus fronteras o la Cisalpina se veía en peligro. La motivación del picentino volvía a ser su gloria personal y poder vender en Roma que había tenido que intervenir él para evitar un desastre del gobernador de las Galias, pero a César le valía. Con aquel movimiento la frontera sur quedaba asegurada.


  Sin perder un solo día, la Decimoquinta, con su general al frente, abandonó Ravenna con dirección oeste. Recorrieron cuarenta millas diarias hasta dar con las primeras nieves. Poco después, los pasos estaban cerrados y los caminos irreconocibles. La Decimoquinta tenía que abrirse paso cavando un pasillo de nieve por el que transitar. Se hicieron turnos para llevar a cabo aquella pesada labor y el mismísimo Julio César formó parte de ellos como uno más, entre las quejas de sus hombres.


  —Tú no puedes cavar, general —decían unos mientras César cavaba.


  —Te necesitamos fuerte y descansado, general —decían otros.


  Pero César no paraba.


  —Si mis hombres caminan, yo camino. Si mis hombres se mojan bajo la lluvia, yo me mojo. Si mis hombres pasan hambre, yo paso hambre. Y si mis hombres cavan… ¡no me entretengáis, por Júpiter! —Y seguía cavando como un recluta raso más.


  Llegaron a Vindobona en nueve días y sin perder un solo hombre. La Decimoquinta fue premiada con un día de descanso e inmediatamente se dividieron por cohortes para atacar al máximo número de poblados locales posible y llamar la atención de Vercingétorix. Se incendiaron aldeas y cosechas. Se incautaron armas y animales. Incluso tuvieron la suerte de dar con un druida al que se le rapó la cabeza y rasuraron sus barbas. Todo destinado a que los testigos corriesen la voz de que aquel ataque estaba siendo llevado a cabo por César en persona y que sus ecos llegasen hasta Bibracte. Cuando el general consideró que se había hecho suficiente ruido, dejó a la legión al mando de Décimo Bruto y volvió a cruzar los Alpes con dirección este con una escueta escolta de cuatrocientos hombres.


  —¡¿En Vindobona?! —dijo Vercingétorix al ser informado de la noticia—. No se pueden cruzar los Alpes en esta época del año.


  —Lo ha hecho. Todos los informes confirman que es él —insistió Vorax, que había llevado la noticia.


  —Por Dagda y Táramis[183]. Hace una semana continuaba en Ravenna, ¿cómo es posible? —insistió el rey de los arvernos.


  —Nadie ha sabido explicarlo. Apareció de repente y está haciendo estragos entre la población local.


  —Bien. Lo mismo es para nosotros acabar con él aquí que en Vindobona. Nos desplazaremos al sur para darle caza. Lo importante es que no se reúna con sus legiones —dijo Vercingétorix, dando la orden general de movilizar sus tropas.


  Era lo que César estaba esperando. Para cuando el enorme destacamento galo abandonó Bibracte, él ya había rodeado los Alpes y entrado en la Galia por el oeste. Desde allí envió órdenes a Labieno para que se desplazase hasta Gorgobina y pudo unirse a sus diez legiones sin un solo altercado en todo el camino.


  Por su parte, el desplazamiento de Vercingétorix le sirvió para comprobar que una legión romana era capaz de moverse más rápido a pie que los galos a caballo. La Decimoquinta evitó el combate, se fortificó cada noche para prevenir ataques, evitó las rutas naturales más vigiladas y acabó uniéndose al cuerpo principal del ejército romano acampado en Gorgobina, cuando el líder galo aún estaba buscándola en los alrededores de Vindobona. El general salió del campamento a recibirlos en persona y los saludó uno por uno.


  —Pensé que nunca haría de vosotros una legión. Ya pensaba en enviaros a Capua para uniros al cuerpo auxiliar de tejedoras que quiero crear allí. Pero me habéis demostrado ferocidad, eficiencia y dureza —les decía César mientras iban pasando.


  —No iba a ser tan fácil librarte de nosotros —decía algún legionario mientras su general le ayudaba con su macuto.


  —Me dejé los testículos congelados en la nieve, general, pero sigo siendo un soldado —dijo otro.


  —No pienso condecorar a un eunuco, así que ve a buscarlos y tráelos, aunque sea en un tarro, soldado —respondió César provocando la hilaridad de la tropa.


  Completada la reunión de Gorgobina, César pudo disponer por primera de vez de once legiones —aunque una de ellas fuese la Primera de Pompeyo—, una fuerza de más de cuarenta mil hombres a los que había que añadir seis mil jinetes eduos.


  Con todos sus legados también presentes, pudo convocar un consejo de guerra para analizar la situación.


  —Vercingétorix, que aún busca a la Decimoquinta en el sur, cuenta con más de cien mil hombres, pero pronto serán más —expuso el general—. La decisión que debemos tomar es si atacamos su retaguardia o nos enfrentamos directamente a él.


  —Rehuirá el enfrentamiento directo, César. Ya nos habría atacado si quisiera una batalla frontal —opinó Manlio que, junto con Trebonio, había pasado tres meses esperando un ataque que nunca se produjo.


  —Y atacando sus poblados podríamos evitar que otras tribus se unan a ellos —dijo Labieno, siempre dispuesto a causar estragos entre la población civil.


  —Además deberíamos vengar lo ocurrido en Cebanum —dijo Trebonio, que había perdido a algún amigo en la matanza perpetrada por los carnutos.


  —Estoy de acuerdo, Trebonio. Cebanum pagará su afrenta, pero quizás no debería ser nuestro primer objetivo.


  —¿Agedincum[184]? —preguntó Manlio.


  —Es una opción. Y enviaría un mensaje claro a los belgas de Conmio —dijo César mirando a Labieno y dándole a entender que tenían una conversación pendiente por el atentado al líder belga.


  —A Agedincum entonces —dijo Décimo Bruto.


  —Décimo, tú te quedarás aquí. La Decimoquinta necesita descanso. Te dejaré otras dos legiones para que defiendas el campamento y nos garantices los suministros —dijo César.


  Décimo Bruto no contestó, pero esperaba una misión de mayor envergadura después de su exitosa aventura alpina.


  —Saldremos con ocho legiones y la caballería edua. Será suficiente para tomar las ciudades del norte y estar disminuidos en número puede ayudar a Vercingétorix a atacarnos —expuso César—. Si las cosas se ponen feas, ya sabemos que Décimo Bruto sabe moverse rápido.


  El comentario dulcificó en algo el gesto de Décimo, aunque seguía ensimismado en sus pensamientos.


  César tomó Agedincum en tres días. La ciudad luchó con toda la ferocidad que le fue posible, que no era mucha. No disponía de defensas naturales y sus muros apenas eran más altos que un hombre. La población imploró a sus gobernantes una rendición desde el primer instante y terminó por mostrarse desde el interior y abriendo las puertas para salvar sus vidas. Los romanos ejecutaron a los líderes, todos ancianos senones, pues los jóvenes estaban ya a las órdenes del líder galo por excelencia, y obligaron al resto a abastecerlos de alimentos. Desde allí se dirigieron a Vellaunodunum[185], apenas a dos días de marcha: otro enclave incapaz de resistir un asedio que se vio obligado a capitular sin luchar. César vació sus graneros y requisó todo el ganado sin que Vercingétorix llegara a mostrarse una sola vez.


  A pesar de las dos rápidas capitulaciones, el alimento incautado apenas les daba para dos semanas. Décimo Bruto no estaba informando de problemas, y los eduos, que habían prometido un abastecimiento frecuente, no habían aportado un solo carro de trigo hasta el momento. El general dirigió a sus ocho legiones a Cebanum, el lugar donde había empezado la rebelión y la primera plaza verdaderamente fuerte de la zona. Por suerte para los romanos, la encontraron casi desierta. Tan solo unos pocos ancianos, mujeres y niños se habían quedado en el recinto. El resto había huido temiendo la ira romana. César la redujo a cenizas. Tras Cebanum, cruzó el Loira hacia el sur y sitió Noviodunum[186], la opulenta capital de los biturigos. La práctica totalidad de sus combatientes estaba con Vercingétorix, por lo que la ciudad cayó en menos de una semana. En apenas un mes, César había asolado cuatro importantes ciudades galas y, lo que era peor, obtenido sus valiosos suministros. Cuando puso rumbo a Avaricum[187], al líder galo no le quedó otro remedio que intervenir.


  La tienda de mando gala distaba mucho de ser un lugar sosegado donde los aliados preparaban su estrategia. Vercingétorix había sido nombrado rey de los arvernos y líder de la rebelión tribal, pero no era el gobernante de la Galia. Los carnutos y los biturigos habían visto asoladas sus ciudades sin haber podido intervenir y la estrategia que el joven líder galo quería imponer no era muy halagüeña para el futuro del resto de ciudades.


  —Ya sabemos que César puede moverse más rápido a pie que nosotros a caballo. Es capaz de vencer a un ejército muy superior gracias al orden de sus legiones y a sus estrategias. Puede tomar una ciudad que nosotros consideramos inexpugnable. Además, cuenta con más de cuarenta mil hombres —expuso Vercingétorix al consejo tribal.


  —Somos más de cien mil. Tenemos que caer sobre él —dijo el líder de los biturigos.


  —Nos aplastaría —aseguró el rey de los arvernos.


  —Vercingétorix, no nos hemos unido a ti para dejar caer nuestras ciudades —dijo el jefe de los carnutos.


  —Conmigo o sin mí habría arrasado Cebanum.


  —Pero yo hubiese caído luchando, no estaría aquí cruzado de brazos mientras mata a mis mujeres.


  —¿Eso quieres? ¿Morir luchando sin conseguir nada? —dijo Vercingétorix mirando al resto de líderes tribales reunidos en la tienda de mando—. Solo tenemos una opción de ganar y es debilitándolos. Dejarlos sin suministros, hambrientos y sin posibilidad de abastecerse. Entonces perderán la iniciativa, tendrán que buscar alimentos en lugares menos convenientes y serán vulnerables.


  —Pues dejándoles tomar nuestras ciudades no vamos a matarlos de hambre —dijo Vorax, el líder remo.


  —Por eso debemos quemar todo lo que haya a su paso —dijo Vercingétorix.


  El revuelo le hizo cerrar los ojos y tomar asiento mientras los líderes tribales vociferaban entre ellos.


  —¡Esus[188] está pidiendo sangre y sacrificios! —interrumpió Vercingétorix haciendo que se impusiese de nuevo el silencio—. Pero no conseguiremos nada si no nos sacrificamos antes nosotros. No quiero quemar todo aquello que César tiene por delante. Quiero que arda todo lo que se pueda recolectar, pastorear, almacenar, o cazar en cincuenta millas alrededor de sus legiones.


  —Sería inútil. No se puede tomar Avaricum —dijo el líder de los biturigos.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Puedo no estar seguro de quién es mi padre, pero ¿Avaricum? Está rodeada casi en su totalidad por un pantano cenagoso y el único acceso posible tiene un foso de doscientos pies de largo y una muralla de veinte de alto. Nuestros graneros están llenos y la población motivada. Jamás caerá —dijo el líder de los biturigos, seguro y orgulloso de su plaza.


  —Si van a sitiar Avaricum, podemos situarnos tras ellos y encerrarlos allí. Tendrán un muro delante y a más de cien mil celtas detrás —dijo Vorax.


  —Os advierto de que, si Avaricum cae en manos romanas, tendrán suministros para meses. Debemos quemarla nosotros mismos antes de que César la tome.


  —¡No vamos a quemar Avaricum, por Dagda y Táramis! —insistió el líder biturigo.


  Vercingétorix se vio obligado a dar su brazo a torcer con la capital, aunque sí logró su pretensión de asolar todas las tierras en cincuenta millas alrededor de la ciudad. Levantó su campamento y movió a sus hombres hasta situarlos a quince millas a las espaldas de César.


  Tal y como los galos opinaban, Avaricum no iba a ser fácil de tomar. El general solo vio una zona desde la que se pudiese intentar un asalto y no era precisamente vulnerable. El foso alrededor de la muralla era profundo y tremendamente ancho. Y aquella muralla estaba muy bien construida con piedras y vigas horizontales. Las vigas le daban estabilidad y la piedra no ardía, por lo que no quedaba otro remedio que tomarla al asalto tras intentar superar el foso. Mientras, las patrullas de reconocimiento informaban de la presencia de Vercingétorix en su retaguardia y de que no estaba siendo posible conseguir ni un saco de grano en los alrededores. César ordenó construir dos torres de asedio de idéntica altura a la de las murallas de la ciudad e ir rellenando el foso con piedras y troncos.


  Los habitantes de Avaricum, no menos de cuarenta mil, pudieron ver cómo los romanos construyeron grandes parapetos de madera para proteger a sus hombres. Estos iban arrojando al foso todo el material que encontraban y después los ingenieros trazaban una pasarela estable sobre ellos. Había veinticinco mil hombres acarreando piedras y talando troncos, mientras el resto, la Décima, la Séptima y la Octava, se encargaban de las labores de vigilancia y de mantener a raya a Vercingétorix.


  A causa de la intensa actividad, tras dos semanas, las legiones se habían quedado sin grano, levadura, sal o vegetales; solo les quedaba carne y muy racionada. Los eduos no habían enviado los suministros prometidos y Décimo Bruto no podía romper el cerco de Vercingétorix. Sin embargo, los trabajos continuaban mientras César apelaba al orgullo de sus tropas.


  —Si queréis que nos repleguemos, lo haremos. Esta es una decisión que debemos tomar entre todos. Si estáis demasiado hambrientos o cansados para seguir, decídmelo y saldremos de aquí huyendo como podamos —les decía mientras comprobaba los avances de sus obras.


  —¿Huir? ¿La Decimoprimera? Intenta convencer de eso a jovencitos de la Octava, general. Nosotros nos quedamos —le contestó el primipilus de la legión.


  —Pero ¿quién le ha dicho a César que la Séptima está pasando hambre? ¡¿Quién?! —vociferaba un centurión—. Nos comeremos las suelas de nuestras caligae antes que abandonar.


  —Añadiré tierra al agua hirviendo para hacer caldo antes que abandonar, general —dijo Cayo Crastino haciendo que toda la Décima le jalease.


  Mientras, los enviados eduos que lograban atravesar el cerco de Vercingétorix desplegaban todo su abanico de excusas para no traer los prometidos suministros. Una tormenta atrapó los carros en fango. Fueron asaltados por los remos. Una enfermedad acabó con toda la remesa bovina con la que contaban. Y, por supuesto, les era imposible atravesar el bloqueo galo.


  El racionamiento pasó de ser severo a convertirse en atroz. Una escueta ración de carne salada al día, todos por igual: del soldado raso más novato al mismísimo general, pero las obras no cesarían. Las torres estaban acabadas y la plataforma estaba ya apenas a unos pasos de la muralla de Avaricum.


  A estas alturas, aunque desconociendo lo desesperado de los suministros romanos, Vercingétorix ya sabía que Avaricum caería. Para evitarlo solo le quedó lanzar a sus tropas contra la retaguardia romana. Aquello ofreció a la Décima la posibilidad de olvidar el hambre matando galos. César no les dejó salir del campamento, pero los reiterados asaltos de las tribus fueron repelidos una y otra vez sin que afectase al desarrollo de las obras. El ataque solo sirvió para reforzar las tesis de Vercingétorix y para sembrar con diez mil cadáveres galos los alrededores del campamento romano.


  Tras veintidós días de asedio, fueron los ciudadanos de Avaricum los que tomaron la iniciativa: abrieron las puertas de la ciudad y un importante destacamento de soldados salió cargado de brea con la intención de untar la estructura que los amenazaba y poder prenderlas con flechas incendiarias lanzadas desde el interior. Los scorpiones romanos, con su tremenda fuerza y eficacia, los destrozaron sin necesidad de llevar hombres a luchar cuerpo a cuerpo. Sin embargo, algunos de los sitiados consiguieron su objetivo y lograron prender las estructuras romanas en varios puntos. César estaba esperando aquella contingencia y tenía preparadas varias cohortes para sofocar los incendios. Además, Júpiter demostró estar de su lado y comenzó a llover en cuanto el fuego se hizo visible en varios puntos de la plataforma.


  El vigésimo séptimo día de asedio, los habitantes de Avaricum intentaron huir de la ciudad abriendo sus puertas en mitad de la noche para unirse a Vercingétorix. A pesar de la oscuridad y de la intensa lluvia, aquello desencadenó las hostilidades definitivas. El general ordenó avanzar a las torres de asedio, que dieron acceso a sus hombres a la ciudad, mientras sus habitantes corrían despavoridos. En esencia no fue un asalto. Fue una ocupación casi sin oposición. Los legionarios, hambrientos, iracundos, frustrados por los racionamientos y viendo el final de sus penurias cerca, arrasaron la ciudad de lado a lado. De los cuarenta mil habitantes de Avaricum, sobrevivieron ochocientos.


  Los romanos se hicieron con todos los alimentos de la ciudad y antes de que Vercingétorix pudiese reaccionar, estaban llamándole a batalla tras formar en su totalidad en el exterior del campamento. En esta ocasión no eran solo tres legiones con tareas defensivas: eran ocho legiones que se habían alimentado bien y que querían vengarse por las penurias sufridas combatiendo contra guerreros de verdad.


  El líder galo ordenó la retirada sin luchar y en esta ocasión nadie cuestionó sus órdenes.


  —No le hemos causado bajas y ha conseguido reabastecerse —dijo Vercingétorix al consejo tribal, al que se habían unido ahora varios druidas.


  —Tengo que reconocer que llevabas razón. Nunca pensé que Avaricum podría caer, pero esos romanos saben hacer la guerra de una forma inimaginable —dijo el empequeñecido líder de los biturigos.


  —Hay algo que debéis asumir —dijo Hercinio, el nuevo líder de los druidas—, no venceremos a los romanos como un pueblo desordenado que toma sus decisiones en largos consejos tribales.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó un interesado Vercingétorix.


  —Que, si vamos a unirnos bajo la espada de un solo hombre, ese hombre debe ser rey de los galos, no solo de su tribu y un igual ante otros líderes. Avaricum ha caído por no hacerte caso y ahora los romanos son más fuertes y tienen otra batalla ganada que contar a sus nietos.


  Vercingétorix guardó silencio y dejó que fuesen el resto de líderes los que argumentasen a Hercinio.


  —Un ruteno no se arrodillará ante un arverno. Eso tenedlo claro —dijo su líder.


  —Entonces te arrodillarás ante Roma, si César no te corta antes las piernas —aseguró el druida.


  —Yo me niego a aceptar a un arverno como rey. He traído a mis guerreros y hemos decidido seguir una estrategia común, pero nadie habló de nombrar a un rey. Derrotaremos a los romanos y volveré a mis tierras sin hincar mi rodilla —dijo el líder de los gábalos.


  —Aunque derrotásemos a César en medio de este desorden, Roma enviaría a otro ejército con otro general. Si no nos convertimos en un pueblo unido y fuerte, seguiremos siendo un puñado de tribus débiles, ¿no lo entendéis? —dijo Vercingétorix.


  Fue Vorax el primero en abandonar el círculo que formaban y acercarse lentamente al rey de los arvernos. Al llegar hasta él se detuvo, desenvainó su inabarcable espada y se la ofreció a Vercingétorix mientras clavaba su rodilla derecha en el suelo.


  —Los remos te seguiremos durante y después de la guerra —dijo solemnemente.


  El siguiente fue el líder de los biturigos. Después vinieron los andos, los petrocorios y los santones. Tras unos instantes, solo los rutenos y los gábalos estaban de pie observándose entre ellos.


  Hercinio los miraba a ambos a punto de expulsar relámpagos desde sus ojos.


  El primero en arrodillarse y ofrecer su espada fue el ruteno. El gábalo lo hizo a continuación entre carraspeos incómodos, pero estaba hecho. Vercingétorix no era solo el rey de los arvernos, ahora era rey de la futura Galia libre.


  Mientras tanto, César había decidido desprenderse de algunas de sus fuerzas para animar a los galos a atacar. Envió a Labieno con la Séptima a hostigar a los parisienses. Después se dirigió de regreso a Noviodunum, donde dejó a Trebonio con la Decimosegunda, custodiando los suministros obtenidos en Avaricum y con orden de hacerlos llegar a la posición del general con regularidad. Los cacareados suministros eduos seguían sin aparecer.


  Para terminar de provocar a su enemigo, César dirigió a las seis legiones restantes con dirección a Gergovia, la capital de los arvernos. La ciudad de nacimiento de Vercingétorix. Sin embargo, para llegar a su nuevo destino tendría que cruzar el Loira, y Vercingétorix no estaba precisamente dispuesto a facilitar esta circunstancia. El ejército galo se situó en el margen oeste del río a tiro de arco de las legiones, que transitaban por el lado este, buscando un lugar por donde atravesarlo. A pesar de ser verano, el Loira era caudaloso y demasiado ancho. El ejército que se decidiese a cruzarlo sin un puente se situaría en una posición de franca desventaja, por lo que ambos contingentes recorrieron cien millas río abajo, en paralelo y sin llegar a enfrentarse.


  —¿No vamos a quemar Gergovia? —preguntó a Vercingétorix el líder de los rutenos.


  —No. No vamos a hacerlo —respondió el rey de los galos.


  —Veo que la estrategia de tierra quemada no se aplica cuando es tu ciudad la que debe arder. Nos pediste que nuestras ciudades y cosechas fuesen pasto de las llamas, pero cuando es la tuya…


  —No te lo pedí, te lo ordené como tu rey. Lo siguiente que va a arder es Julio César. Espera y verás —respondió Vercingétorix.


  —Cruzará el río y sitiará Gergovia. Quiero ver qué haces entonces —dijo el líder ruteno dando la espalda a su rey.


  —Tendremos problemas si seguimos así —dijo Hercinio.


  —Aún no estamos preparados —respondió el rey de los galos pensativo.


  —Si tu trampa sale mal, tendrás el reinado más corto de la historia —repuso el druida.


  —Saldrá bien. Solo hay que dejar al romano pensar —concluyó Vercingétorix.


  Los exploradores informaron a César de que no había un solo puente en pie a lo largo del Loira. Habría que arriesgarse allí donde el río se ensanchaba y se podía cruzar andando o rodearlo. Esto último supondría muchos días de marcha, consumo de alimentos y nuevos problemas de suministros.


  César decidió alejarse del margen del río para acampar y librarse así de la vigilancia gala. En los primeros días de sextilis, tras una noche acampados en la espesura del bosque, las seis águilas de las legiones reanudaron la marcha con los galos en el margen contrario del río. Era un ardid. El general había sacado las águilas y sus portaestandartes, pero en realidad había dejado escondidas dos legiones. Los galos continuaron el camino paralelo a aquellas cuatro legiones que habían espaciado su marcha para aparentar ser seis. Cuando estuvieron seguras de no ser vistas, las dos legiones que habían quedado atrás, con César al frente, construyeron un sólido puente sobre el Loira con toda la discreción posible.


  —¿Nos descubrirán? —preguntó Marco Antonio, que se había quedado con César.


  —Parece que están demasiado ocupados peleándose entre ellos —contestó el general—. Solo necesitamos dos días y podremos cruzar.


  —¿Qué sabes sobre sus disputas? —preguntó Marco Antonio mientras llevaba uvas a su boca y miraba distraído las obras del nuevo puente.


  —Sé que un gobernante que se enfrenta a su pueblo no será gobernante por mucho tiempo —contestó César.


  Cuando las cuatro legiones que habían continuado su camino río arriba se dieron la vuelta a marchas forzadas, Vercingétorix abandonó la ribera y se retiró a Gergovia. El líder galo no sabía dónde, pero estaba seguro de que los romanos cruzarían el cauce, por lo que prefirió asegurar sus posiciones en la capital.


  Gergovia estaba situada sobre una colina. Disponía de buenas protecciones naturales que habían sido reforzadas tras la certeza de que iba a ser atacada. Vercingétorix situó a poco más de cien mil hombres en seis campamentos alrededor de la altiplanicie en la que estaba situada la ciudad y se dispuso a esperar a los romanos. Su idea era que los campamentos se apoyasen entre sí y que César tuviese que tomarlos todos antes de acercarse si quiera a los poderosos muros de la capital.


  El general llegó a las inmediaciones de la ciudad a media tarde y lanzó a sus legiones contra uno de los campamentos, situado en la colina más alta que rodeaba Gergovia. Los galos no esperaban que César atacase sin guarecerse antes y la nocturnidad y lo sorpresivo del ataque, unido a la ferocidad romana, hicieron que el enclave fuese romano al alba. Era un recinto en que no se podían albergar seis legiones, por lo que lo ocupó Manlio al mando de dos de las unidades, mientras que César construyó un fortísimo campamento justo detrás del que acababan de tomar. Como era su costumbre, cavó un foso de ocho pies y aprovechó la tierra para elevar las empalizadas hasta los doce pies. Después, aseguró la ruta de suministros mientras los galos permanecían expectantes y asistían a la intensa actividad romana.


  —No va a ser fácil de tomar —dijo Manlio mirando a la ciudad.


  —Esperan que vayamos uno por uno a tomar sus campamentos para poder rodearnos —dijo César intentando abarcar con la mirada la totalidad de las fuerzas que se le oponían.


  —Hay que reconocer que están aprendiendo —observó Manlio—. Se han contenido hasta asegurarse una posición ventajosa.


  —Cierto. Además, debí traer más legiones —dijo el general.


  —César, hay emisarios eduos que desean hablar contigo —interrumpió Marco Antonio.


  —¿Más excusas para no entregar suministros? —preguntó el general sin volverse hacia su primo.


  —Creo que no. Hablan de una rebelión y de que se acerca un ejército —reveló Marco Antonio.


  —¿Rebelión edua? —preguntó Manlio con la preocupación reflejada en el rostro.


  El general los miró a ambos con gravedad sin contestar.


  El enviado eduo era Eperédorix, que en el pasado había servido como rehén de los romanos hasta llegar a entablar amistad con muchos de ellos y adoptar completamente sus costumbres.


  —Casi cuarenta mil eduos van a ofrecerse como fuerzas auxiliares, César. Pero es un ardid fabulado por Vercingétorix. El plan es tomar tu campamento desde dentro. Litavico está con ellos y ha jurado entregar tu cabeza al rey de los galos.


  —Por eso nos dejaron cruzar el Loira. ¡Por Marte invicto, nos querían aquí! —dijo César mirando a Marco Antonio antes de dirigirse de nuevo al eduo—. ¿Litavico se ha arrodillado ante Vercingétorix?


  —No. Y dice que no lo hará, que solo es una alianza temporal. Pero hay muchos eduos que creen que debe hacerlo —reveló Eperédorix.


  —Acabará haciéndolo —opinó César.


  —Son cuarenta mil hombres que han luchado junto a nosotros en el pasado. Conocen nuestras técnicas y pueden anticiparse a nuestros movimientos —dijo Marco Antonio.


  —¿Cuántos hombres te son fieles, Eperédorix? —preguntó el general.


  —Cuatro mil jinetes.


  —¿Confías en ellos? —insistió César.


  —Conozco a la mayoría personalmente. El tiempo de cambiar de bando ha pasado —respondió el eduo.


  —No podemos esperar a ese ejército aquí. Tendríamos a cien mil hombres delante y cuarenta mil detrás —dijo César pensando en voz alta.


  —¿Qué haremos? —preguntó Marco Antonio.


  —Salir a por ellos —reveló el general.


  El héroe de Mitilene dejó a Manlio a cargo de dos legiones con la misión de salvaguardar sus campamentos y envió un mensaje a Labieno para que acudiese con la Séptima en cuanto le fuese posible. Sin perder un instante, se puso al frente de las cuatro legiones de que disponía y salió al encuentro de los eduos hostiles, acompañado por la caballería de la tribu que permanecía fiel a Roma. Para sorpresa de los romanos, cuando ambos ejércitos estaban a punto de iniciar los enfrentamientos, los eduos se dispersaron. No hubo rendición ni parlamento alguno. Sencillamente abandonaron en campo de batalla profiriendo insultos mutuos entre aliados y enemigos de Roma. Cuando César aún estaba debatiendo si perseguirlos u ofrecerles un nuevo tratado de amistad para atraerles a su bando, llegó una petición de auxilio desesperada de Manlio: estaba siendo atacado por al menos ochenta mil enemigos y los dos campamentos estaban a punto de caer.


  El general regresó a Gergovia a marchas forzadas, mientras esperaba noticias de Labieno y confiando en que los eduos rebeldes no se agrupasen de nuevo. A su llegada, pudo ver el campamento que debía albergar cuatro legiones a punto de caer y completamente en llamas. El que había sido arrebatado a Vercingétorix estaba en mejores condiciones, pero solo era cuestión de tiempo. César tuvo que abrirse paso, gladium en mano, entre miles de enemigos hasta llegar a las puertas del campamento principal. Manlio abrió las puertas y las cuatro legiones pudieron socorrer a sus compañeros con pocas bajas. El reagrupamiento de fuerzas hizo desistir a los galos, que volvieron a la seguridad de sus propios campamentos en cuanto los romanos se hicieron de nuevo con sus recintos y sofocaron los incendios.


  Manlio, al igual que buena parte de sus dos legiones, estaba herido. Muchos hombres habían sufrido quemaduras y heridas de flechas. El legado reveló a su general que había estado a punto de dejar caer el campamento principal para replegarse en el pequeño.


  Durante tres días no hubo hostilidades. Los romanos se dedicaron a recomponer sus maltrechas empalizadas y a recuperar a los heridos, y los galos a pensar en nuevas estrategias tras el fracaso de su plan de tomar el campamento romano desde dentro. Vercingétorix había conseguido cierta paz en su tienda de mando cuando se reveló su estrategia; pero, fracasado el plan, volvía a tomar fuerza la posibilidad de dejar caer Gergovia. Tanto él como los druidas opinaban que sería un fortísimo golpe moral expulsar a César de allí sin tomar la capital, por lo que redoblaron esfuerzos para conseguir más guerreros y alianzas entre las tribus.


  —Necesitamos más hombres —dijo el rey de los galos a los jefes de tribu—. Pero no quiero un éxodo desordenado y sin planificación. Necesitamos pensar en la guerra como piensan los romanos.


  —Suministros —apoyó Hercinio.


  —Exacto. Que cada tribu envíe a todos los guerreros posibles. Ya no somos enemigos entre nosotros, por lo que no hace falta dejar a nadie atrás para prevenir ataques —dijo Vercingétorix ante el asentimiento general.


  —Cada hombre debe calcular la comida que va a necesitar durante un mes y traerla consigo. No quiero hombres desarmados o armados con palos y piedras. Cada guerrero debe traer al menos espada y lanza —continuó el líder galo.


  —Y escudo. A los romanos les va muy bien con sus escudos —apostilló Hercinio.


  —¿De dónde sacaremos escudos? —preguntó Vorax.


  —Si se puede, que los traigan. Pero lo importante es que nadie venga armado con un hacha que arrojará en los primeros compases de la batalla y luego pretenda vencer a los legionarios con un palo o sus puños. Si vienen diez mil hombres más, serán diez mil hombres armados, pertrechados y con alimentos —concluyó el rey de los galos.


  En la siguiente jornada, al menos cincuenta mensajeros abandonaron Gergovia para proponer alianzas entre las tribus que aún no habían aportado hombres y para solicitar refuerzos a aquellas que ya luchaban juntas. Litavico cruzó las líneas romanas sin mucho esfuerzo y sumó treinta mil hombres a los rebeldes. En los siguientes días la llegada de guerreros celtas fue un goteo constante. Las fuerzas estaban tan desequilibradas que César se vio obligado a intervenir.


  —Atacamos ahora o acabaremos aplastados. Llegan hombres de refresco cada día mientras nuestras legiones están más cansadas —dijo a sus legados.


  —¿Sabes algo de Labieno? —preguntó Manlio, preocupado por sus propios refuerzos.


  —Nada en absoluto.


  —¿Podría haber caído? —preguntó Marco Antonio.


  —¿Labieno? Puede estar sitiado, pero lo más probable es que esté asolando a los parisienses con tanta rapidez que no sepan lo que está pasando —dijo César, molesto con la ausencia de noticias de su principal legado, pero seguro de sus habilidades.


  —¿Y Décimo Bruto y Trebonio? —dijo Manlio.


  —No informan de problemas. Pero no podemos hacerlos venir. Defienden plazas seguras que podríamos necesitar —dijo César.


  —Pues eso nos deja solos. ¿Qué hacemos? —preguntó Marco Antonio deseoso de entrar en acción.


  César ordenó congregar a todas las mulas de las legiones y las puso tras una turmae[189] de caballería real. Las mulas eran dirigidas por esclavos, sirvientes y no combatientes, en general. Los galos vieron la polvareda, oyeron el estruendo y contemplaron las primeras decenas de jinetes dirigiéndose a la zona norte de la ciudad. Pensando que la caballería romana atacaba aquella posición en masa, reforzaron la zona y se prepararon para el posterior ataque de infantería. Mientras los hombres de Vercingétorix abandonaban sus posiciones defensivas para ayudar en la zona norte, la Décima y la Octava junto con los pocos aliados eduos estaban atacando por sorpresa los campamentos más cercanos a las puertas de la ciudad. Para cuando los galos se dieron cuenta de que la mayoría de las fuerzas atacantes era mulas de carga, las dos legiones ya se habían hecho con sus objetivos.


  Manlio, con la Decimosegunda y la Decimotercera, también estaba a punto de tomar un tercer campamento galo. Las otras dos legiones permanecían en reserva ansiosas de sangre, pero César decidió mantenerlas en la retaguardia por si necesitaba reforzar algún frente.


  La Décima y la Octava recibieron órdenes de avanzar hacia las puertas de Gergovia, sin esperar a que Manlio acabase con los defensores que aún permanecían vivos en el campamento que estaba atacando. Litavico de los eduos esperaba un avance romano, abandonó lo que parecía ser el frente principal de batalla y cayó sobre la Décima con sus treinta mil hombres. Los eduos aliados y rebeldes no habían tenido la precaución de modificar mínimamente su indumentaria para diferenciarse entre ellos. Todos vestían pantalón verde y coraza de cuero al estilo romano. Debido a ello, cuando Litavico entró en acción, la Décima no sabía qué eduos eran aliados y cuáles enemigos. Ante la duda, Cayo Crastino ordenó acabar con todos por igual.


  La Octava no se había visto perjudicada por el ataque de Litavico y logró alcanzar las puertas de Gergovia con relativa facilidad. Los hombres de Septimio Remo, su primipilus, se abrieron paso entre los galos casi sin bajas hasta llegar a las murallas. Solo allí se dieron cuenta de que empezaban a ser peligrosamente rodeados en el exterior y atacados con mucha eficacia desde lo alto de aquellas murallas. Remo ordenó lanzarse contra las puertas de Gergovia mientras oía un toque de corneta confuso, pero el griterío le impedía interpretarlo.


  Manlio había logrado tomar por completo el campamento que atacaba y lo estaba asegurando. Cayo Crastino había visto impedido su avance ante la superioridad numérica edua y la confusión entre aliados y enemigos. César seguía conteniendo a sus hombres en el campamento principal y vio que la Octava estaba sola. Inmediatamente había ordenado la retirada, pero, por alguna razón, la Octava no estaba obedeciendo. Los hombres que habían logrado llegar hasta las puertas de Gergovia estaban completamente rodeados y no dejaban de llegar más enemigos. La Decimosegunda y Decimotercera estaban seguras en su recién tomado recinto y la Décima se replegaba ya ordenadamente, pero Remo estaba casi tocando la madera de las puertas de la ciudad sin darse cuenta de lo que tenía alrededor.


  Vercingétorix fue informado de aquella circunstancia y ordenó que los soldados del interior de la ciudad abriesen las puertas para salir a luchar. Solo en ese momento Remo fue consciente de lo que estaba pasando. En un instante estaba rodeado por una veintena de enemigos que acababan de salir y estaban frescos. Septimio Remo murió ensartado por una decena de espadas enemigas en las mismas puertas de Gergovia, mientras gritaba a sus hombres que retrocediesen y se pusieran a salvo. La Octava al fin logró oír con claridad las cornetas que llamaban a retirada. Sin su líder, comenzaron un laborioso repliegue en agmen formate en medio de terribles bajas. Los escudos estaban repeliendo muchos ataques de espada, pero las lanzas enemigas lograban penetrar continuamente en la formación. César vio lo desesperado de la situación y ordenó a la Décima salir a por ellos. Cuando lograron ponerse a salvo en el campamento principal y se detuvieron las hostilidades, el recuento arrojó más de setecientas bajas y casi tres mil heridos. La Octava había quedado reducida a la mitad. El resto de legiones en liza también sufrió bajas de consideración. Entre los fallecidos había un inusual número de centuriones.


  —Cuarenta y seis centuriones, ¿qué ha podido pasar? —preguntó Marco Antonio aún con el rostro ensangrentado, pues había salido en persona a rescatar a la Octava.


  —Están atacando a los oficiales —reveló Manlio—. Sobre todo los arqueros.


  —Es más fácil apuntar a las crines azafrán de los cascos de los centuriones —dijo el general.


  —Cuarenta y seis centuriones… —repitió Marco Antonio atónito.


  —Tenemos que salir de aquí —concluyó Julio César.


  Para el general romano, el sitio de Gergovia había sido una batalla sin vencedores ni vencidos, pero su rápida salida durante la noche fue festejada entre los galos como una gran victoria. Vercingétorix no quiso perseguirlos para no arriesgarse a que algún contratiempo empañase aquel hito. Al margen de la trampa de Ambiorix, era la primera vez que obligaban a César a retirarse, abandonando un objetivo.


  La noticia recorrió las tierras entre el Rin y el mar infinito en dos días. Aquello acabó de unir a las tribus galas y las pocas que aún no habían tomado partido aún se decantaron por el rey de los galos. Incluso Litavico hincó su rodilla ante Vercingétorix, que llegó a Gergovia con cien mil hombres y salió de allí con ciento quince mil a pesar de las bajas.


  César cruzó el Loira por el puente que había construido semanas antes y se dirigió a Noviodunum al encuentro de Trebonio. Por el camino, desertaron los pocos aliados eduos que no lo habían hecho antes. El general encontró a su legado en una situación francamente desesperada. Noviodunum ardía casi por completo y estaba rodeada de no menos de treinta mil eduos. Las legiones se abrieron paso en medio de una nueva espantada de los antiguos aliados y salvaron lo que pudieron del espantoso incendio.


  —Justo a tiempo, César —dijo Trebonio—. No podíamos quedarnos dentro ni salir fuera.


  —En Gergovia no ha sido mejor. Pero debiste pedir ayuda —respondió César.


  —Lo hice, pero creo que interceptaron todos los correos que te envié y Labieno no contestó.


  —Labieno… ¡Por todos los dioses! ¿Dónde está Labieno? —se preguntó el general.


  —¿Tú tampoco tienes noticias?


  —Ninguna. Y no hubiese venido mal la ayuda de la Séptima. Más ahora, que hemos perdido a los eduos.


  —¿Qué vamos a hacer con eso, general? —preguntó Manlio intranquilo.


  —Es una gran pérdida. Además, son la tribu más numerosa. Vercingétorix ha conseguido la unificación total bajo su mando. De momento debemos hacer lo mismo. Partiremos hoy mismo hacia Agedincum. Décimo Bruto no ha informado de problemas, que acuda con sus tres legiones lo más rápido que le sea posible… ¡Y que alguien avise a Labieno de que quiero verlo en Agedincum de inmediato! —dijo el general antes de escupir en el suelo de la tienda.


  La columna romana dejó atrás las cenizas de Noviodunum con dirección al norte. Era la zona donde había comenzado la campaña de castigo y estaba pacificada. César no esperaba enemigos en los alrededores y contaba con dos importantes caravanas de suministros, además de lo que pudiese aportar Labieno. Desde Agedincum mandó llamar a la tribu germana que le había jurado lealtad la última vez que cruzó el Rin, los ubios. Su líder, un gigantesco pelirrojo de largas trenzas llamado Amrax, estuvo encantado de hacer valer la palabra dada a César, y más si era para enfrentarse a los galos. Seis mil gigantescos jinetes ubios se presentaron en Agedincum prácticamente al mismo tiempo que llegaba Labieno con la Séptima.


  El principal legado de César informó de que los parisienses habían dejado de existir y de que no había acudido en auxilio de Trebonio ni del mismísimo general por dar más importancia al exterminio que estaba llevando a cabo.


  —Labieno, he pasado por alto la injustificada brutalidad de tus incursiones y tu desafortunado altercado con Conmio, que nos hizo perder un aliado que nos traicionaría tarde o temprano. Pero yo soy el general de este ejército completo y de la Séptima en particular. Si vuelves a desobedecer una orden, te ejecutaré en mitad del campamento, aunque venga el mismísimo Cneo Pompeyo a interceder por ti —dijo César desafiante a su legado.


  Quinto Cicerón, Cayo Trebonio, Décimo Bruto, Manlio y Marco Antonio, presentes en la tienda de mando, miraban al suelo incómodos.


  Labieno sostenía la mirada a su general con media sonrisa en los labios. Tras unos instantes, se llevó el puño derecho lentamente hasta el pectoral izquierdo y agachó la cabeza sin apartar la mirada. Inmediatamente después dejó caer el brazo como un peso muerto y abandonó la tienda de mando.


  —Bien. Ya tenemos aquí a las once legiones —dijo Manlio intentando deshacer el irrespirable ambiente.


  César lo miró un instante con la gravedad que acababa de usar con Labieno, pero inmediatamente relajó el gesto.


  —Vercingétorix está motivado, envalentonado y crecido. Tenemos que animarle a atacar en campo abierto —dijo César más calmado, mientras todos sus legados volvían a respirar.


  —Rehuirá una batalla formal —aseguró Marco Antonio.


  —No si vuelve a vernos en una posición de desventaja —dijo el general sonriendo.


  —Ilústranos —dijo Cayo Trebonio sonriendo también.


  —La Decimoquinta hizo un buen trabajo en los Alpes —comenzó mirando a Décimo Bruto—, pero debemos deshacerla. La Séptima, la Octava y la Decimotercera están muy disminuidas. Repartiremos a los hombres entre las tres legiones. Así, además de reforzarlas, ocultaremos un águila a los exploradores de Vercingétorix. Iniciaremos una marcha hacia el sur, que crean que nos retiramos a nuestras provincias. No podrán resistir la tentación de atacar a una larga columna romana con la posibilidad de no dejarme salir vivo de las Galias —expuso César.


  Dieciocho millas. Una larga hilera de petos rojizos y corazas plateadas de dieciocho millas de largo y ocho hombres de ancho, con los carros de suministros en su parte central, salió de las seguras murallas de Agedincum sin un itinerario prefijado. Su intención solo era provocar a Vercingétorix y conseguir, al fin, una batalla en campo abierto.


  César recorrió veinte millas diarias durante cuatro días. Montando fortísimos campamentos por la noche y dejando ciertas facilidades por el día. En un repliegue táctico verdadero, hubiesen avanzado en tres columnas paralelas de ocho hombres de ancho, pero necesitaban que los galos se sintiesen muy seguros para que dejasen de huir. El ardid surtió efecto. Al mediodía del noveno día de septembris, quince mil efectivos de la caballería gala se conjuraron para que ningún hombre que no atravesase al menos dos veces las líneas romanas volviese a disfrutar de la sonrisa de sus hijos ni del calor de su mujer. Tras el ataque inicial y el desconcierto que esperaban provocar, el resto de los cien mil hombres de infantería de Vercingétorix caería sobre las legiones hasta su completa aniquilación.


  La cabecera de la columna romana entró en un pequeño valle que obligaba a girar a la izquierda. Era uno de los cuatro lugares en los que César había anticipado que podría producirse el ataque aquel día, debido a la pérdida de visibilidad sobre la totalidad de las legiones. La caballería gala salió de la nada y se lanzó contra la parte central de la columna romana, donde habían localizado a la Primera de Pompeyo, la Sexta y la Novena. El general oyó las cornetas ordenando el repliegue antes de poder ver al enemigo, pero sus hombres estaban preparados. Las legiones se replegaron sobre sí mismas en torno a los carros de suministros y consiguieron repeler a la caballería enemiga con cierta facilidad. Inmediatamente después, fueron los seis mil jinetes ubios los que salieron entre aterradores alaridos a enfrentarse a los galos. Vercingétorix y sus aliados desconocían que los ubios estaban allí y aquel ataque provocó un importante desconcierto entre sus tropas. Los galos temían a los germanos tanto como a los romanos. Los ubios, aun en inferioridad numérica, destrozaron la caballería gala sin que las legiones casi hubiesen tenido que intervenir. Tras esto, se lanzaron contra la infantería gala sin esperar órdenes de César.


  —Por todos los dioses, ¡van a ganar la batalla ellos solos! —dijo Marco Antonio mirando a su primo.


  —Todos los bárbaros son iguales… —dijo César negando con la cabeza—. Los destrozarán en cuanto los caballos se cansen y no puedan galopar.


  Todos los romanos, desde su general y los legados al último de los reclutas, se quedaron mirando a los ubios mientras los caballos comenzaban a acusar el cansancio.


  César ordenó avanzar a las legiones en forma deU con la Décima y la Séptima como puntas de lanza. El movimiento fue determinante para los rebeldes galos. Muchos hombres comenzaron a abandonar el campo de batalla al verse sin caballería y atacados por los romanos. Vercingétorix había salido indemne in extremis del ataque ubio y estaba recuperando el aliento cuando vio que las legiones no solo no huían, sino que estaban atacando. En la distancia quiso cruzar su mirada con Julio César, al que diferenciaba con su capa escarlata sobre un montículo.


  —Tendrá que ser otro día, César —dijo entre dientes.


  Vorax, Diviciaco y Hercinio lo miraban visiblemente nerviosos.


  —Ordena retirada —dijo el rey de los galos.


  —Vercingétorix, no podemos… —intentó alegar Diviciaco.


  —No voy a luchar en un lugar escogido por César, cuando César lleva la iniciativa y con una estrategia que César ha tenido tiempo de pensar.


  —¿Retirarnos adónde? ¡Nos perseguirán! —preguntó Vorax.


  —A Alesia —dijo el rey de la Galia.


  Las tropas galas, aún poco acostumbradas a la disciplina, acataron el repliegue a regañadientes y con cierto desorden. César se vio tentado a atacar con toda su fuerza mientras el enemigo huía, pero se contuvo temiendo una emboscada. Cuando consiguió reagrupar a los ubios, los puso al frente de la larga columna y ordenó seguir a Vercingétorix con la máxima cautela.


  El oppidum de Alesia estaba situado sobre un desfiladero natural de difícil acceso. Lo surcaban dos ríos que habían ido profundizando su cauce hasta levantar muros de la altura de veinte hombres. Tan solo su flanco oeste permitía un acceso poco abrupto, aunque estaba protegido por una fuerte muralla. Inmediatamente después de la llegada de Vercingétorix, se ordenó levantar un segundo muro en el exterior de la ciudad para proteger aún mejor aquella posición.


  Cuando las legiones romanas llegaron a sus inmediaciones dos días después, Alesia parecía verdaderamente inexpugnable incluso para el ingenio romano.


  César, sin descabalgar, se quedó mirando las defensas naturales de la ciudad mientras Marco Antonio, Manlio, Quinto Cicerón, Labieno y Décimo Bruto le observaban esperando instrucciones.


  —Vamos a rodearla. Que nos acompañen los primipilus de las legiones —ordenó el general pensativo.


  Un destacamento de apenas veinte hombres a pie comenzó a circunvalar la ciudadela, buscando pasos, evitando saltos peligrosos y cruzando los dos ríos en varias ocasiones, ante la atenta mirada de los galos, que los iban siguiendo desde las murallas. Tras tres horas, acabaron llegando al lugar del que habían partido. Todos estaban mojados y con algunos arañazos en brazos y en piernas, pero César sonreía.


  —Sería una construcción atroz, César —dijo Cayo Crastino expresando en voz alta la opinión de todos los acompañantes en aquella pequeña misión de reconocimiento.


  —Un lago se llena gota a gota, Crastino. Tan solo hay que esperar a que llueva —contestó el general.


  —Me temo que usaremos más el hacha y la pala que el gladium en este asedio —dijo Crastino mirando a Manlio.


  César se volvió hacia él con una mirada divertida y asintiendo con la cabeza.


  —Me has leído el pensamiento, Crastino. Puede hacerse, ¿verdad?


  —Me lo temía —contestó el primipilus de la Décima.


  —Al final haré de ti un legionario, estoy seguro —dijo César entre risas.


  El resto de los presentes apenas mostraron una sonrisa incómoda. El asedio de aquella ciudad parecía imposible solo teniendo en cuenta las defensas naturales que presentaba. Pero además contaba con un ejército que los doblaba en número y era más que probable que pronto contasen con refuerzos.


  Pero César ya había tomado una decisión.


  —Labieno —dijo el general—, tú te ocuparás de la defensa durante las obras. Organiza la caballería y, si es posible, que vengan más ubios. Me gusta el efecto que provocan en los galos. Además, cuenta con la Decimotercera.


  Tito Labieno sonrió y asintió con la cabeza como única respuesta.


  —Marco Antonio —continuó César—, eres el jefe de intendencia de este ejército, así que ocúpate de que nuestros suministros estén garantizados y de que no nos falte comida. Preveo que los sitiados pronto seremos nosotros, de modo que compra, cambia, recolecta, requisa y roba todo lo que se pueda comer a cincuenta millas de aquí. El bienestar de las tropas es tu responsabilidad. No quiero otra Avaricum. Coge a la Primera de Pompeyo para esa función.


  —No dejaré una tagarnina sin recoger, primo —contestó el cuestor con habitual familiaridad.


  —Bien. Quinto, tú tienes experiencia con los muros tras el asedio que sufriste por parte de Ambiorix —dijo César.


  —Mucha experiencia —apostilló Quinto.


  —Te encargarás de levantar la empalizada y las torres de vigilancia. Tendrás a tu cargo a la Octava, la Decimoprimera y la Decimosegunda para esa función —indicó el general.


  Quinto Cicerón sonrió a todos los presentes mientras se frotaba las manos.


  —Manlio, la Séptima siempre ha estado contigo, le añadiremos la Décima de Crastino y la Decimocuarta. Os encargaréis de cavar los fosos —ordenó César.


  El mencionado Crastino se desanudó aparatosamente el gladium y lo dejó caer al suelo con cierto estropicio.


  —No me va a hacer falta —dijo provocando las risas de todos los asistentes.


  —Trebonio. A ti te quiero pegado a mí en todo momento. Serás el encargado de trasmitir mis órdenes a todos los demás. No puedo estar en todas partes, pero sí puedo hacer que mis órdenes vuelen.


  —Pegado a ti como mugre y uña, general —contestó Cayo Trebonio.


  César los miró a todos en redondo hasta detenerse en Décimo Bruto.


  —Décimo, necesito de tu ingenio.


  El aludido sonrió agradecido.


  —Convierte en una trampa mortal las cercanías de las empalizadas y los fosos, que sea verdaderamente incómodo acercarse.


  —Algo tengo en mente… —dijo Décimo sin dejar de sonreír.


  —Bien. La Novena es tuya para esa misión. —César les dio la espalda y comenzó a andar hacia su caballo sin más—. ¿Es que no tenéis nada que hacer? —dijo sin darse la vuelta.


  La actividad fue frenética desde el primer instante.


  Manlio y sus hombres comenzaron a cavar un foso de diez pies[190] de profundidad y veinte de anchura. Allí donde fue posible, desviaron los ríos para inundarlo y complicar aún más el asalto. Quinto Cicerón arrasó los bosques cercanos con el fin de conseguir madera para su empalizada. Primero aprovechó la tierra que extraía Manlio para elevar el terreno y después comenzó a clavar los troncos. Una vez acabado, el conjunto superaba la altura de tres hombres. Después levantó una torre de vigilancia cada quinientos pasos. Las ramas de aquellos troncos fueron aprovechadas por Décimo Bruto, que las afiló y endureció las puntas al fuego, para clavarlas después en el fondo del foso que cavaba Manlio y en estrechos pozos que después cubrió con ramas. Además, sembró el terreno adyacente al foso de pequeños anzuelos de tres puntas y los cubrió con una fina capa de tierra suelta.


  —No matarán a nadie, pero los afilados anzuelos atravesarán su calzado y se clavarán en la planta de los pies. Evitarán que puedan seguir corriendo —explicó ante el asentimiento de César—. Tendrán que aprender a levitar si quieren llegar a la empalizada.


  Vercingétorix y los suyos veían aquella ingente construcción con asombro. Ni siquiera se habían planteado la posibilidad de que Alesia pudiese ser sitiada. Como único recurso, el rey de la Galia envió a su caballería para intentar importunar a las legiones, pero Labieno parecía estar en todas partes y aquellos tímidos ataques eran repelidos con facilidad. Tras nueve días, Vercingétorix ordenó a su caballería abandonar la ciudad antes de que los romanos lograsen cerrar su anillo. Además de lo fútil de los aquellos ataques y de la necesidad de pedir refuerzos, nadie había pensado que necesitarían comida para un largo asedio. Las hostilidades aún no habían comenzado y los suministros ya escaseaban dentro de Alesia, por lo que desprenderse de jinetes y monturas parecía razonable.


  Por su parte, Marco Antonio no estaba teniendo mayores problemas para proveerse. Él imponía los precios de lo que deseaba comprar y si alguien se negaba a vender lo asesinaba primero y le robaba después. Hicieron falta pocas jornadas para que toda la región supiese a lo que se exponía si llevaba la contraria al cuestor de César. Las opciones se reducían a aceptar los precios ridículos o a quemar las existencias y unirse a la guerra.


  En trece días, César logró cerrar el anillo en torno a Alesia. Tenía una longitud de doce millas y habían conseguido rodear el oppidum prácticamente en su totalidad, salvo en los lugares donde la naturaleza hacía imposible la entrada o la salida de personas.


  El rey de la Galia había convocado a todas las tribus galas y celtas en Bibracte. Ya era un hecho que el propio Vercingétorix no iba a poder asistir, pero aquella gran reunión se mantenía en pie y prometía dar como resultado el mayor ejército jamás visto para oponerse a Roma. A pesar de que no quedaban aliados eduos para informar de los que estaba ocurriendo en el cónclave galo, los exploradores informaron a César de que en el mejor de los casos doscientos mil galos bien armados y suficientemente pertrechados acudirían al rescate de su rey.


  —Son ochenta mil dentro y doscientos mil fuera, César —dijo Manlio—. Nosotros somos cuarenta y cinco mil.


  —Los hombres de Vercingétorix apenas van a poder atacarnos —dijo Labieno.


  —Pero pueden importunar —insistió Manlio.


  —¿En qué piensas? —preguntó César.


  —En otro anillo, esta vez exterior, y quedarnos dentro —reveló Manlio.


  —Por Júpiter que no tienes miedo a cavar, Manlio —dijo Décimo Bruto.


  —Te conseguiré más estacas y anzuelos, Décimo —dijo Quinto Cicerón.


  —Prefiero tener otra defensa contra el ejército rescatador. Sé que podemos vencerlos en campo abierto, pero tendremos que vigilar nuestra retaguardia y… —Manlio fue interrumpido por el general.


  —Tiene razón. Hagámoslo —dijo César.


  —Al ser exterior tendrá más recorrido, y ahora los árboles están más lejos —opinó Quinto.


  —Pero ahora tenemos experiencia. Lo haremos aún más rápido que la primera vez —dijo César.


  No fue más rápido. Necesitaron exactamente los mismos trece días para cerrar un segundo anillo, de diecisiete millas en esta ocasión, con idéntico foso, empalizada, torres de vigilancia y las trampas ideadas por Décimo Bruto[191]. El cerco se completó con cinco campamentos fuertemente parapetados situados alrededor del perímetro.


  [image: sitio de Alesia]


  Desde lo alto de las murallas de Alesia, el rey de la Galia fue testigo de excepción de los avances de su propia reclusión. El ambiente dentro del oppidum se enrarecía al mismo ritmo que se agotaban las provisiones y, en una decisión sin precedentes en la larga y belicosa historia gala, Vercingétorix decidió expulsar de la ciudad a todos los no combatientes. Ancianos, tullidos, mujeres y niños fueron obligados a abandonar sus casas y despojados de todo alimento, para ser expulsados al exterior de la muralla de Alesia y quedar a merced del enemigo en el terreno de nadie que había quedado hasta la primera empalizada. Vercingétorix confiaba en la clemencia de César para aquellos no combatientes, pero el general no se inmutó. Había sido la decisión de Vercingétorix y Vercingétorix debería cargar con ella. César prohibió a sus hombres ofrecer alimento o agua a los expulsados y dio orden de disparar a cualquiera que intentase acercarse al foso.


  Los ancianos intentaron negociar con los romanos para que les ofreciesen una salida, mientras las mujeres y los niños lloraban e imploraban a los suyos, muchas veces sus propios maridos y padres, que los dejasen regresar. Nada dio resultado. En tres días se producían las primeras muertes de sed, sin que ninguno de los dos bandos hiciese nada por evitarlo.


  En los últimos días de septembris, la concentración de Bibracte dejó ver sus frutos a los romanos: doscientos sesenta mil galos comandados por Conmio y Vercasivelauno, un primo de Vercingétorix que jamás se había enfrentado a un romano. El inmenso destacamento galo llegó desde el suroeste y se dejó ver en su totalidad al mediodía, situándose sobre una escarpada meseta con cortantes paredes laterales.


  —Los exploradores se quedaron cortos, César —dijo Marco Antonio—, son más de doscientos cincuenta mil. Contando a los de dentro, nos superan siete a uno.


  —Más enemigos, más honor —respondió el general pensativo, sin dejar de mirar la posición de la reciente irrupción de enemigos.


  —¿Estás viendo la posición, César? —preguntó Labieno sonriente.


  —Han querido asustarnos sobre la meseta, pero con los laterales tan escarpados no pueden maniobrar —le respondió César sonriendo también.


  —Podemos atacarlos. Su primera línea se deshará como la mantequilla en una buena hoguera sin que los que están detrás puedan hacer nada. Será como la batalla de las Termópilas —propuso Labieno.


  César se volvió hacia él sonriendo abiertamente.


  —Sería un gran recibimiento. Sal con los ubios antes de que se den cuenta —ordenó el general.


  Desde el interior de Alesia, Vercingétorix asistió aliviado a la llegada de Conmio y Vercasivelauno. Le era imposible calcular su número, pero sabía que era un ejército inmenso y podía diferenciar los pendones eduos, lo que significaba que la tribu más numerosa y otrora fiel a Roma no los había abandonado. Tras el éxtasis inicial y sin dejar de repartir abrazos de júbilo entre Vorax, Diviciaco y Hercinio, el rey de la Galia pudo observar cómo se abrían las puertas del campamento romano y salía un importante contingente de caballería.


  —¿Qué… qué están haciendo? —preguntó Vorax sin entender lo que pasaba, pero con la sonrisa aún dibujada en el rostro.


  —Nos están atacando… —dijo Hercinio casi en un susurro.


  —¿Atacando? ¿Ellos a nosotros? —dijo Vercingétorix deteniendo los abrazos y fijando su mirada en el rápido avance de la caballería romana—. Están locos estos romanos.


  El rey de la Galia unida y sus acompañantes borraron la sonrisa de sus caras lentamente, mientras Labieno y la temible caballería ubia avanzaba hacia la meseta de paredes laterales recortadas. Desde su privilegiada posición entendieron la estrategia antes de que Labieno descargase el primer golpe.


  Como César y Labieno habían previsto, el inmenso ejército de Conmio no podía maniobrar ni protegerse en su posición. Además, dado su número, tampoco podían retroceder con rapidez. Cuatro mil jinetes ubios cayeron sobre la vanguardia gala sin miedo a ser flanqueados o rodeados y sin una oposición comparable a su fuerza y velocidad. Labieno causó estragos entre las desconcertadas primeras líneas galas. Aquellos hombres tan solo podían avanzar o esperar. Conmio y Vercasivelauno estaban ordenando a su basto ejército que retrocediese para dejar maniobrar a las primeras líneas, pero era inútil. El primer enfrentamiento a las puertas de Alesia no se prolongó más de una hora, pues los romanos no querían agotar a los caballos para garantizarse la retirada, pero provocó tres mil bajas galas. Los ubios perdieron dos jinetes y cuatro monturas.


  Vercingétorix y Conmio no tenían forma de comunicarse, de modo que cada uno de ellos esperaba las acciones del otro para actuar. Los recién llegados no se preocuparon de montar un campamento o parapetarse de forma especial ante la amenaza romana, sencillamente montaron sus tiendas en una vasta extensión situada en el camino por el que habían llegado y organizaron turnos de guardia para estar atentos a nuevas incursiones de la caballería de Labieno. No se produjeron.


  A la mañana siguiente, Conmio y Vercasivelauno lanzaron un ataque desde todos los flancos posibles, que se vio inmediatamente replicado por Vercingétorix. Alesia abrió sus puertas por primera vez desde que había expulsado a los no combatientes. Aún quedaban vivos una centena de ellos y corrieron hacia el interior del oppidum. El rey de la Galia unida los dejó acceder sin hostilidades, pensando que el final de aquel asedio estaba cerca.


  Los guerreros de Vercingétorix salieron a la carrera para lanzarse contra la empalizada romana y pronto empezaron a comprobar que iba a ser más difícil que lo que habían pensado. Los hombres empezaron a caer en los pozos ocultos, provistos de afiladas estacas, y a clavarse los anzuelos en los pies. Se dieron cuenta de que no podían atravesar la zona corriendo. Debían ir con mucho cuidado y midiendo cada paso para no caer en aquellas trampas, lo que facilitaba el trabajo de los arqueros romanos.


  En el interior de la doble empalizada, César estaba arengando a sus hombres.


  —¡Hoy es el día que habéis estado esperando! Llevamos nueve años en estas tierras y la batalla definitiva por la Galia se dirimirá hoy. Alesia será testigo de la gloria de Roma y vosotros haréis que esa gloria traspase los confines del tiempo —dijo el general, ataviado con su capa escarlata y casco dorado con crines rojas.


  —El enemigo nos supera ampliamente en número y… —El general se vio interrumpido por el vuelo de varios proyectiles lanzados desde el exterior.


  —¿Han construido artillería? —preguntó Marco Antonio.


  —No. Es la que les robaron a Sabino y Cotta —aclaró Quinto Cicerón, que ya se había enfrentado a ella.


  En cualquier caso, aquellos primeros proyectiles dejaron atrás la doble empalizada y cayeron sobre los hombres de Vercingétorix, aumentando sus problemas. Cayo Crastino fue de los primeros en ver la escena y comenzó a gritarles a los enemigos del exterior.


  —¡Os estáis matando entre vosotros, ineptos! Os prohíbo que matéis galos. ¡Solo los romanos tenemos derecho a matar galos! —gritó con todas sus fuerzas, provocando las risas entre todos los que podían oírle en el interior de la doble muralla.


  —No podría pensar en mejor arenga que esa —dijo César sonriendo también—. ¡Todo el mundo a las empalizadas!


  Además de los erráticos disparos de la artillería incautada, el ejército exterior se había lanzado contra la empalizada sin sospechar lo que había en sus alrededores. Al contrario que los hombres del interior, a la inmensa masa de guerreros llegados desde Bibracte le estaba siendo bastante más difícil detenerse. Una vez más las órdenes eran confusas y los hombres que corrían detrás estaban empujando a los que estaban intentando contenerse al descubrir las trampas. A ambos lados de la doble empalizada se estaba produciendo una aglomeración de enemigos que los convertía en el blanco perfecto de los scorpiones romanos. Había cuarenta y cinco por legión y los ya de por sí diestros artilleros romanos apenas necesitaban apuntar. Allí donde dirigían sus mortíferos dardos, conseguían abatir a media docena de enemigos. A media mañana ni uno solo de los hombres de Vercingétorix había logrado tocar la empalizada. En el exterior, los hombres de Conmio y Vercasivelauno, a base de pasar sobre sus propios muertos, habían cruzado la zona de trampas y el foso inundado, pero los galos llegaban tan cansados y en tan escaso número a la empalizada que eran presas fáciles para los descansados legionarios.


  Conmio ordenó la retirada cuando empezó a ponerse el sol.


  Al alba, el Estado mayor romano recorrió todo el perímetro de la doble empalizada para comprobar sus daños y las bajas enemigas. Los cadáveres galos se contaban por miles, sobre todo en el exterior. El rey de la Galia unida parecía haber sido más cauto en su intento de asalto, pero Conmio y Vercasivelauno habían perdido al menos veinticinco mil hombres.


  —Es una gran victoria, general. Prácticamente no nos han arañado y ellos tienen un número importante de bajas —dijo Trebonio.


  —No nos confiemos. Lo único que hicieron ayer fue comprobar nuestras defensas. El siguiente ataque será el de verdad —predijo César.


  —Habrán encontrado puntos débiles y las trampas de Décimo serán mucho menos efectivas —apostilló Manlio.


  —Y no creo que retiren sus cadáveres. Ayer pasaban sobre ellos sin ningún miramiento —dijo César—. ¿Dónde atacarías tú, Labieno?


  —Al sur. Hay un monte que no pudimos rodear por falta de tiempo y que deja al enemigo en una posición elevada sobre nuestra empalizada. Un ataque de artillería e infantería desde allí podría hacernos mucho daño —contestó el veterano jefe de caballería.


  —Coincido —dijo Manlio—. El monte Rea es nuestro punto débil.


  —Y no podemos hacer una especial concentración de hombres allí. Atacarán desde todas partes —apuntó Marco Antonio.


  —No, pero podemos situar allí a la Décima —dijo César.


  Tal y como los romanos esperaban, Conmio y Vercasivelauno habían descubierto aquel punto débil. No lo vieron en el reconocimiento inicial del terreno, pero fueron informados tras la batalla de que había sido el único punto desde el que habían estado cerca de desbordar a las legiones romanas.


  El único movimiento galo evidente durante aquel día fue el traslado de la artillería incautada a Sabino y Cotta hasta aquel monte. Vercingétorix, desde su privilegiada posición, pudo ver claramente la maniobra y supo que habría una nueva batalla al día siguiente. Si Conmio atacaba aquella zona de manera masiva, él debería esforzarse por diluir todo lo posible las fuerzas romanas y evitar una concentración en aquel punto. Durante la noche no fue Conmio, sino Vercasivelauno, el que al mando de sesenta mil hombres se ocultó en las inmediaciones del monte Rea. Con las primeras luces del día, la artillería gala descargó todo los que tenía contra la empalizada exterior romana. Por su parte, Vercingétorix repartió todo lo posible a sus hombres por la totalidad del perímetro interior. El rey de la Galia unida no quería un solo legionario ocioso que pudiese apoyar a la zona bajo el asedio de Vercasivelauno.


  Por primera vez desde que habían llegado a Alesia, las legiones romanas se vieron desbordadas. El ejército galo interior, a base de usar a sus propios cadáveres como pasarelas, logró llegar a la empalizada y prender fuego en varios puntos.


  Conmio inició una maniobra de distracción al norte que necesitó de un importante número de legionarios para ser contenida. A media mañana, César fue informado de lo inevitable:


  —La muralla frente al monte Rea está destrozada y un importante destacamento galo se dispone a penetrar en la doble empalizada —dijo Trebonio entre jadeos—, ya hay galos en el interior.


  El general no esperó más información ni dio orden alguna. Comenzó a correr hacia la zona afectada haciendo que su capa escarlata volase paralela al suelo. Todas las legiones le vieron correr en dirección a la zona conflictiva y por donde iba pasando era vitoreado y elevaba la moral de las tropas. Al llegar hasta donde estaba la Décima, buscó a Crastino, que luchaba cuerpo a cuerpo con los galos junto a los restos maltrechos de la empalizada, desenvainó su gladium, tomó un escudo y se situó junto a él.


  —¡¡¡Aplastémoslos!!! —gritó para que los hombres supieran que estaba allí.


  La Décima, al ver a su general luchando entre ellos, pareció haber triplicado su número y, desde luego, su fiereza. Nadie quería mostrar debilidad o caer en presencia del mismísimo Julio César.


  En unos instantes lograron avanzar y expulsar a los galos del interior de la empalizada. Vercasivelauno también había visto a César y sabía que descabezar a los romanos sería su perdición. Comenzó a gritar a los suyos para informarles de que el general romano estaba allí y que le identificarían por su capa escarlata. Los galos también se envalentonaron ante la noticia y redoblaron sus esfuerzos y el griterío con el que solían luchar. Todo ello les impidió darse cuenta de que Labieno y Marco Antonio habían salido con la caballería ubia y los estaban masacrando desde la retaguardia. Vercasivelauno se subió a una roca para tener una mejor visión del estado del asalto y fue el primero en darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. En esa misma posición se convirtió en un blanco apetecible para los scorpiones romanos y su tórax fue atravesado por un dardo que después aún mató a dos hombres más. Vercasivelauno estaba muerto antes de caer al suelo y no pudo avisar a sus hombres de lo que estaba sucediendo. Los ubios masacraron a las fuerzas galas del monte Rea hasta que Marco Antonio pudo abrazarse a César junto a la derruida empalizada. Ambos estaban cubiertos de sangre de pies a cabeza, pero los enemigos estaban huyendo del campo de batalla y de los alrededores de Alesia.


  Vercingétorix, que a pesar de haber logrado alcanzar la empalizada interior, apenas había causado daños, fue informado del desastre de su primo Vercasivelauno y de que Conmio y los eburones estaban abandonando Alesia en desbandada. El rey de la Galia unida ordenó replegarse al interior de la ciudad mientras, a sus espaldas, los romanos celebraban ya una incontestable victoria.


  El tercer día de octobris del año 52 a. n. e. con los alimentos agotados, la moral hundida, la población local en contra y sin un ejército que pudiese rescatarlos, Vercingétorix anunció su rendición incondicional.


  Los romanos limpiaron de trampas la zona interior de la empalizada frente a las puertas de Alesia y construyeron un pequeño podio. Los galos fueron obligados a desfilar uno a uno hasta el foso, que había sido previamente desecado, y arrojar todas sus armas a él. El último en desfilar fue el rey de la Galia unida, que iba ataviado con coraza de cuero y una larga espada que le llegaba a los tobillos. Caminó despacio, se la desató de su cinto y la depositó cuidadosamente sobre el resto de las armas. Después se dirigió con cierto alivio hasta situarse delante del podio romano, con Alesia a sus espaldas.


  César había observado la escena con respeto y en completo silencio. Llevaba su atuendo de general con faldilla de tiras de cuero rematada en púrpura, coraza de plata con el águila de las legiones grabada sobre el pecho y casco, también de plata con las crines rojas, además de su capa escarlata de general.


  El líder galo se sentó en el suelo ante él y le miró fijamente.


  —Mi fin siempre ha sido derrotarte, no humillarte. Has sido un contendiente majestuoso. Por favor ponte en pie —le dijo César.


  Vercingétorix, que esperaba encontrarse con sus dioses allí mismo, se levantó lentamente.


  —Caminemos —le dijo César, al tiempo que invitaba a su derrotado enemigo a moverse a su lado.


  —Sé que mi rendición es incondicional, pero querría pedirte algo —dijo Vercingétorix con un hilo de voz.


  —Si está en mi mano, te lo concederé.


  —Alesia —dijo el líder galo mirando sus muros—, se han visto envueltos en esta guerra sin pedirlo. Yo decidí refugiarme aquí y la ciudad no tenía la capacidad de cerrarme sus puertas. Me gustaría que la clemencia de César recayese sobre la ciudad.


  —Así será. Alesia ya ha sufrido bastante en esta guerra —dijo César rememorando la expulsión de los no combatientes—, no tomaré represalias contra ella.


  —Pensé que sería un lugar seguro —dijo Vercingétorix sin apartar la mirada de sus muros.


  —¿Conoces algún lugar realmente seguro en una guerra? —preguntó el general.


  —Supongo que las tumbas —contestó el líder galo.


  César asintió sin romper su silencio.


  Vercingétorix tomó aire profundamente y se volvió hacia el hombre que le había derrotado, deteniendo así su paseo.


  —Estoy preparado. Te ruego que no demores mi ejecución.


  —¿Tu ejecución? ¿Ahora? No, Vercingétorix. De momento serás mi prisionero y gozarás de tu condición de rey de la Galia por un tiempo. No se te causará daño alguno y vivirás con ciertas comodidades hasta mi triunfo en Roma.


  —¿Viviré? —preguntó el líder galo sin entender la costumbre romana.


  —Al menos por un tiempo. Tendrás que desfilar con tus armas y tus mejores ropas en mi triunfo por las calles de Roma. Solo entonces serás condenado a muerte —explicó César.


  Vercingétorix exhaló todo el aire de sus pulmones y bajó la mirada.


  Aquella noche, César permitió el alcohol y el esparcimiento de sus tropas. Marco Antonio fue de los que más agradeció aquel dispendio y bebió junto a los hombres de la Décima hasta perder el conocimiento. Fue la primera ocasión en ocho años en la que César permitió algo así, señal inequívoca de que las hostilidades a gran escala habían concluido.


  La caída de Alesia y la rendición de su líder se vio seguida de un buen número de tratados de paz con las diferentes tribus belicosas. Tan solo los belovacos y los eburones de Conmio[192] mantuvieron las hostilidades durante algún tiempo, aunque acabaron capitulando, en ocasiones ante la sola presencia de las legiones en sus territorios. César aplicó una extrema dureza con las tribus y oppidos que continuaron mostrando resistencia. En ocasiones cortó las manos y la lengua de los supervivientes para obligarles a mendigar y que sirviesen de ejemplo ante futuras revueltas. Los castigos fueron desiguales en función de la belicosidad de las zonas. Sin duda el territorio belga se llevó la peor parte. Al final del año 51 a. n. e. su población se reducía a ancianos sin valor como esclavos, algunas mujeres, niños concebidos por los legionarios romanos y un puñado de tarados, tullidos y deficientes mentales. Para garantizarse la paz en la totalidad del territorio, el general ordenó la ejecución de todos los druidas y sus aprendices, aunque fuesen niños. La orden religiosa desapareció para siempre[193].


  El exterminio del último druida supuso también el fin de la guerra de las Galias[194].


  
    Bellum Galicum


    Cayo Julio César.


    Libro séptimo.


    … los habitantes, que en paz habían recibido a las tropas de Vercingétorix, fueron echados de la ciudad con sus hijos y mujeres. Los cuales, arrimados a las trincheras de los romanos, les pidieron alimento y agua deshechos en lágrimas y jurando ser sus esclavos. Mas César, poniendo guardias en la barrera, se negó a darles cuartel[195].
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      Vercingétorix[196]

    

  


  XI. Cayo Trebonio
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  Roma. Año 52 a. n. e.


  


  Con la llegada del verano romano, Pompeyo comprendió al fin la diferencia entre ser cónsul en solitario y ser dictator. Sus leyes estaban sujetas al escrutinio del Senado y a la tutela de los optimates. Los fasces siempre recaían sobre él, y con ello la obligación de asistir a las reuniones de la cámara, y no tenía a veinticuatro lictores escoltándole a su paso por las calles de Roma. En definitiva, aquello suponía más trabajo y ninguna ventaja, por lo que decidió nombrar a su suegro, Escipión Násica, como cónsul júnior y poder así ausentarse de la ciudad. Násica aceptó encantado y los optimates lo hicieron a regañadientes por considerarlo un honor excesivo para el aludido y un incumplimiento flagrante del mos maiourum. Bien podían haber estado debatiendo hasta el nuevo año, de no ser porque llegó a Roma la noticia de la contundente victoria de César en Alesia. La plebe salió a las calles a celebrarlo y al Senado —dominado por Catón, Bíbulo y Ahenobarbo— no le quedó más remedio que ofrecer veinte días de reconocimiento público en honor de su victorioso general.


  Catón temía el retorno de un César victorioso, exultante y aclamado por la plebe, por lo que decidió presentarse a las elecciones al consulado del año siguiente, con la intención de contrarrestar todo el poder posible del conquistador de las Galias. El anuncio de su candidatura fue acogido con frialdad en la ciudad del Tíber. En especial, la clase ecuestre no se mostró especialmente ilusionada con la perspectiva de un hombre como Catón ocupando la principal magistratura del Estado, pero los optimates le auguraron una victoria segura y un consulado que pasaría a la historia por su rectitud y eficacia. Habría que esperar a las elecciones para comprobarlo. Mientras, el Senado volvió a reunirse y Ahenobarbo propuso una nueva modificación de la ley que permitía las candidaturas in absentia. Era la tercera modificación de la norma en poco tiempo. Se había pasado de la prohibición, que provocó que César tuviese que renunciar a un triunfo, a la total permisividad, que hubiese ofrecido la posibilidad a cualquier general de presentarse al cargo sin tener que estar en Roma. En esta ocasión la norma obligaba al candidato a estar en territorio romano, aunque fuera de la ciudad. En la práctica, como un general no podía internarse en los límites de la provincia de Roma con su ejército, obligaba a César a acudir al campo de Marte con poco más que una escueta escolta. En esas condiciones podría ser detenido e incluso ser objeto de un atentado. Como gobernador con imperivm proconsular, César no podía ser procesado, pero ese imperivm quedaba sin efecto al cruzar el límite efectivo de su provincia, en este caso, el río Rubicón. Si además acudía sin escolta, la victoria optimate estaba garantizada.


  La intención del general era prorrogar su mandato provincial nueve años y presentarse de nuevo al consulado diez años después de haber ostentado el cargo por primera vez, como ordenaba la legislación formulada por Sila. Después, la muerte de Craso ofrecía la excusa perfecta para iniciar una campaña contra los partos y obtener así imperivm por al menos cinco años más. Solo tras estos periodos, tenía César intención de volver a la vida privada de Roma. Y para entonces sus éxitos habrían eclipsado a los de Pompeyo y los optimates no se atreverían a tocarle.


  Los partidarios de César en el Senado eran conscientes ya de estos planes y sabían que la limitación para presentarse in absentia ponía seriamente en peligro a su líder, por lo que Lucio Cotta, hijo del afamado abogado fallecido unos años antes, se vio obligado a recordar a Pompeyo sibilinamente sus acuerdos privados con Julio César.


  —Sí, por supuesto —dijo Pompeyo fingiendo un olvido—, yo mismo redactaré a mano una excepción a esta ley para permitir a mi amigo presentarse desde Ravenna.


  La ley se labró en bronce y la plancha fue llevada al templo de Júpiter Óptimo Máximo para su custodia. Sin embargo, la excepción incluida por el picentino estaba escrita a mano por él mismo, lo que la convertía primero en ilegal y después en inservible a los propósitos del conquistador de la Galia. Con el Senado ya concentrado en las nuevas elecciones, a los partidarios de César les fue imposible volver a abrir el debate.


  La candidatura de Catón al consulado se saldó con la derrota más estrepitosa que se recordaba en la ciudad del Tíber. Los optimates tuvieron que reconocer que Roma no quería a un cónsul absolutamente insobornable, mientras su líder se arrancaba el cabello y se arañaba la cara en un ataque de cólera incontrolable. Tan solo el alcohol logró acabar con su furia. Catón estuvo encerrado en su casa una semana en un lamentable estado etílico. En cualquier caso, los cónsules electos eran dos optimates fanáticos, sobre todo el júnior, Cayo Claudio Marcelo: un hombre enemistado con César por haber apartado a los Claudios de muchos de los puestos de poder que normalmente se repartían. Fue esta circunstancia la que le acercó a Catón, Bíbulo y los suyos, y no su afinidad ideológica, pero los optimates pudieron apuntarse sendas victorias en un año que se antojaba crítico para el conquistador de las Galias.


  Marcelo comenzó el año 51 a. n. e. sin los fasces, pero tomó rápidamente la iniciativa legislativa con dos medidas del gusto optimate. En primer lugar, logró aprobar una ley por la que los gobernadores acudirían a sus provincias cinco años después de haber ocupado el cargo de cónsul o pretor; con ello se pretendía evitar que uno de estos magistrados huyese a su provincia al acabar su mandato y escapase del peso de la ley gracias a su nuevo imperivm. La medida era una acusación velada a César, al que los optimates, entre otras causas, querían procesar por haber legislado mientras Bíbulo observaba los cielos.


  —Eso nos deja sin gobernadores los próximos cinco años —dijo Cicerón, descontento con la medida.


  —No si hombres como tú, que renunciaron a su provincia en su momento, ostentan ahora el cargo —respondió Marcelo ante el asentimiento general del Senado.


  —Yo… yo no… —balbuceó Cicerón.


  —Ya sabemos que no lo que sea, Cicerón, pero tendrás que hacerlo por la república. Como Bíbulo, Léntulo Espínter o Ahenobarbo. Todos ellos hombres capaces que renunciaron a sus provincias y a los que hoy Roma necesita.


  Bíbulo, que desconocía la estratagema, dio un respingo en su asiento. No tenía ninguna intención de dejar Roma. Sin embargo, había votado a favor de la medida de Marcelo, aunque solo por evitar la marcha de César de la ciudad en el caso de que consiguiese volver a ganar el consulado.


  Estaba hecho y era inútil negarse, por lo que en aquella misma reunión se repartieron las provincias. Cicerón fue enviado a Cilicia y el propio Bíbulo a Siria a sustituir a Casio Longino, que seguía en la provincia desde la muerte de Craso y del que se consideraba que se estaba excediendo en su inexistente imperivm.


  Pasado el revuelo provocado por las nuevas medidas gubernamentales y sabiendo que había causado molestias a buena parte de los optimates, Marcelo convocó al Senado con la intención de aprobar otra controvertida medida.


  —Estimados padres conscriptos —comenzó el cónsul—, Marco Livio Druso fue probablemente el tribuno de la plebe más importante de nuestra historia.


  Todos los senadores se removieron incómodos en sus asientos ante la mención de aquel nombre.


  —Sus políticas agrarias fueron más importantes que las de los hermanos Gracos, reformó esta sagrada cámara, los tribunales, la orden ecuestre… En fin, quizás le debamos mucho de lo que hoy es Roma, pero ¿en qué hemos convertido Roma? Hoy somos un vasto territorio con provincias asociadas, aliados, pueblos amigos e intensas relaciones comerciales. Nos costó una guerra civil y mucha sangre de nuestros jóvenes que esto sea así. Yo me enorgullezco de ello. —Marcelo hizo una pausa mientras asentía con la cabeza—. Pero más me enorgullezco de ser un romano nacido en la ciudad del Tíber.


  Un intenso murmullo se elevó en la cámara al atisbar por dónde iba el cónsul júnior.


  —Hemos igualado los derechos de nuestros antiguos aliados itálicos a los de los ciudadanos nacidos en Roma. ¡Hoy un hombre nacido en Tarraco, en Ravenna o Atenas se puede llamar a sí mismo romano! Gentes que jamás han pisado las siete colinas se llama romana. Es un insulto para los verdaderos romanos y debemos cambiar…


  Marcelo no pudo continuar con su discurso. Varios de los senadores que provenían de las provincias se habían puesto de pie y estaban vociferando y amenazando al cónsul. Los optimates sonreían con cierta malicia en sus miradas, sin atreverse a apoyar o rechazar la propuesta. Todos tenían en mente a un hombre nacido fuera de las murallas Servianas y que tendría mucho que decir en aquella votación y en el futuro inmediato de Roma: Cneo Pompeyo el Grande, nacido en Picenum. Por supuesto, hombres como Catón y Ahenobarbo estaban de acuerdo con la propuesta, pero no hubo ocasión de votarla. El vocerío y las amenazas se convirtieron en violencia física antes de que el cónsul pudiese llamar a votar. Volaron los bancos de madera, se partieron labios, pómulos y cejas. Muchos senadores abandonaron la cámara a la carrera, provocando un bochornoso atasco de togas praetextas en la única salida de la curia, mientras los más calmados, y no agredidos, negaban con la cabeza avergonzados.


  Cuando se restauró la calma, apenas quedaban veinte hombres en la cámara, casi todos optimates y el propio Pompeyo. Había algunos rastros de sangre en el suelo y los lictores atendían a un hombre inconsciente.


  —¿Quieres expulsarme del Senado, Marcelo? Claudios… —dijo el picentino con todo el desprecio que pudo acumular en su voz.


  —Pompeyo… yo no me refería a ti ni a Picenum. Son otras poblaciones… —Marcelo quiso justificarse, pero se vio interrumpido por su interlocutor.


  —¡Fuimos los aliados itálicos los que ganamos las guerras para vosotros! Yo derroté a Mitrídates y a ese romano de pro que era Quinto Sertorio. ¡¿Cómo te atreves?!


  —No pensaba en Picenum al decir…


  —¡¡¡No pensabas en nada, por Marte, Júpiter y todos y cada uno de mis antepasados!!! Os juro que cruzaré el Rubicón para unirme a César y caer sobre vosotros si esta medida vuelve a nombrarse en esta cámara —sentenció Pompeyo dando la espalda al cónsul y al resto de optimates para salir de la curia que llevaba su nombre.


  —Había que intentarlo… —opinó Catón cuando Pompeyo se hubo marchado.


  Algunos de los optimates más influyentes intentaron ocultar aquella sesión senatorial, pero la ley aprobada por César —antes del retiro de Bíbulo— era clara: las actas debían transcribirse y ser expuestas al pueblo. La noticia del intento del cónsul Marcelo por desposeer de derechos a los pueblos aliados recorrió la península itálica y buena parte del Mare Nostrum en apenas unos meses. El propio cónsul se vio obligado a emprender un viaje por las poblaciones y provincias más cercanas para explicar, matizar y, en última instancia, negar su propia propuesta. La tensión llegó al extremo de que Marcelo fue abucheado en Novum Comum[197] y los lictores tuvieron que intervenir para impedir una agresión. El cónsul ordenó detener al agresor y que fuese azotado. El problema era que Novum Comum era territorio galo, no romano y, en esencia, la administración de justicia en aquella zona correspondía a César, no al cónsul. El general, que se encontraba en los alrededores de Bibracte cazando druidas, ordenó a la Decimoquinta acudir a Novum Comum para restablecer el orden, pero Marcelo se lo tomó como una amenaza y tuvo que abandonar la ciudad con destino a Roma a hurtadillas, durante la noche, disfrazado de comerciante y prescindiendo de sus lictores, que habían mostrado su preferencia por César en aquella disputa.


  Bíbulo y Cicerón también dejaron Roma, aunque a regañadientes. El primero llegó a Antioquía y descubrió que Casio Longino ya se había marchado de la ciudad. Para su sorpresa encontró la provincia ciertamente pacificada y bien administrada. El joven cachorro romano había realizado con eficacia y justicia el trabajo que no le habían encargado. Fue precisamente la llegada del consular lo que reavivó la amenaza parta. En toda la provincia comenzó a extenderse el rumor de que los partos se habían envalentonado con la debacle de Craso y que ya reunían un poderoso ejército para caer sobre Siria. Bíbulo no se detuvo a comprobar si aquello era cierto o no. Estimó insuficientes las dos legiones que había reunido Casio Longino y escribió al Senado una carta alarmante y basada en rumores en la que exigía refuerzos urgentes.


  Por su parte, Cicerón tampoco encontró precisamente paz en la provincia que le habían asignado. Cilicia estaba al borde de la rebelión contra Roma y, para sorpresa del reputado orador, el causante de aquello era otro de los jóvenes cachorros romanos: Bruto, el hijo de Servilia. El joven había pasado algunas temporadas en Cilicia después de servir junto a su tío Catón en la recién anexionada Chipre. Su principal actividad eran los préstamos, que realizaba a través de su empresa pantalla, Matinio y Escapcio, a la que se habían visto obligados a acudir los ciudadanos de la provincia para pagar a las compañías publicani encargadas de la recaudación de impuestos. Cicerón se encontró con que los habitantes de Cilicia estaban pidiendo préstamos a Roma para pagar los impuestos que les imponía la propia Roma. La situación terminó por explotar cuando llegó un gobernador de bajo perfil político y nulas aptitudes militares. Cicerón necesitó tres días para tomar una aldea de pescadores sin defensas; no se atrevió a presentar batalla a un grupo de jornaleros armados con aperos de labranza, toleró la negativa de los potentados de las ciudades a alojarle y, en definitiva, dejó que la provincia se le rebelase y organizase cierta resistencia al dominio romano. El orador estimó insuficientes las dos legiones con las que contaba, pero, al contrario que Bíbulo, consideró indigno solicitar refuerzos al Senado. Lo que sí solicitó fue la presencia de su hermano, Quinto Cicerón, tras prolongar el asedio de Pindenissus[198] más de veinte días. Cuando llegó Quinto, se encontró con un asentamiento cuyas murallas no superaban la altura de un hombre y que César habría conquistado en una mañana sin apenas bajas. El pequeño de los Cicerón tomó las riendas de la campaña y la ciudad cayó dos jornadas después de su llegada. En total, el asedio había durado cincuenta y siete días.


  


  En Roma, los cónsules electos habían convocado las elecciones para el año siguiente, pero, sorprendentemente, el que debía ser uno de los acontecimientos más relevantes del año se estaba viendo eclipsado por un hecho sin precedentes: César había hecho llegar a la ciudad el capítulo final de sus comentarios de la guerra de las Galias, que incluía el relato del asedio de Alesia, y la gente estaba haciendo cola para comprarlo. Había lista de espera y los copistas de las editoriales romanas no daban abasto para cubrir la demanda de los escritos del general. Había gente durmiendo a las puertas de los establecimientos que disponían de ejemplares y muchos candidatos a las elecciones se desplazaban hasta aquellas colas, en lugar del habitual foro, para hacer campaña. Curiosamente, el éxito editorial de César terminó beneficiando a sus adversarios políticos, pues, en una campaña de perfil bajo, otro Marcelo, en este caso Cayo Claudio Marcelo, acabó ostentado los fasces junto al neutral Lucio Emilio Lépido. Las elecciones tan solo ofrecieron una buena noticia al general y los suyos: Curión, histórico miembro del club Clodio y amigo íntimo de Marco Antonio, consiguió acceder al tribunado de la plebe tras presentarse a las elecciones en el último momento. Justo antes de acabar el año 51 a. n. e. y tomar posesión de su cargo, Curión desposó a Fulvia, con la que mantenía relaciones incluso en vida de Clodio, quien acudió a la ceremonia con una prominente barriguita.


  César se aseguraba con Curión un tribuno fiel y, con su matrimonio, una fuente inagotable de sobornos a su favor. Además, existía la posibilidad de atraer para su causa a uno de los cónsules. Lucio Lépido era el primer cónsul no optimate en varios años y los partidarios del conquistador de la Galia esperaban aprovechar aquella circunstancia, a pesar del controvertido pasado de la familia de los Lépidos. Dos de sus antepasados habían dado sendos golpes de Estado en los últimos cien años y se los consideraba antirrepublicanos e indisciplinados por naturaleza[199]. A pesar de todo ello, eran la mejor opción y Lépido pasó a ser un corderito cesariano cuando Balbo hizo que apareciesen en sus cuentas mil quinientos talentos de oro.


  Aun así, quedaba el otro cónsul, que estaba lejos de poder ser comprado, primero por la inmensa fortuna de los Claudios y después por la enemistad de estos con los Julios. Balbo sondeó a Marcelo el Joven por si había posibilidades, pero obtuvo una rotunda negativa. Para el banquero gaditano era difícil de entender la extraña honorabilidad creada en torno a la compra de voluntades en Roma. Un senador no perdía su honor por el hecho de aceptar su soborno, sino por faltar a la palabra del hombre que lo había comprado.


  En martius del año 50 a. n. e. las posturas y las mayorías en el Senado estaban ya muy bien definidas. Lo que no estaba tan claro era hasta cuándo podría disponer César de imperivm como gobernador y, por lo tanto, de su inviolabilidad. Los optimates defendían que el mando le había sido concedido por cinco años en el año 59 a. n. e. y que después los triunviros prorrogaron ese mando por cinco años más a partir del convenio de Lucca, celebrado en aprilis del año 56 a. n. e. Por lo tanto a César le quedaba un mes como gobernador de las Galias.


  Por contra, los cesarianos, con Lucio Cotta a la cabeza, argumentaban que la prórroga de cinco años acordada en Lucca entraba en vigor al término del primer mandato y que por eso Julio César tenía imperivm hasta decembris del año 50 a. n. e. En cualquier caso, la redacción del tratado de Lucca no era definitiva para ninguno de los dos bandos, así pues ambos intentaron reforzar sus posiciones, mientras debilitaban al contrario.


  Sin haber acabado el mes, Marcelo el joven propuso una moción para desposeer a César de su imperivm inmediatamente y sin esperar a que se aclarase el asunto de las fechas. El tribuno Curión hizo uso de su derecho de veto para prohibir la votación, evitando que Lépido tuviese que descubrirse. Lo que no pudieron evitar ni uno ni otro fue que se debatiese sobre el posterior reparto de provincias y que Ahenobarbo se hiciese con las Galias tras una reñida votación. En una reunión posterior, el propio Senado se atribuyó el poder para licenciar ejércitos, prerrogativa que hasta entonces estaba en manos de su general. Curión no vio prudente vetar debido a que la medida podía venirse abajo más adelante por inconstitucional.


  —¡Lo tenemos! —dijo Catón a los suyos una vez terminada la reunión de la curia mientras abusaba de vino sin aguar—. ¡Podemos quitarle sus tropas!, no puede presentarse al consulado in absentia y hay un gobernador legal designado para las provincias que ocupa. ¡Es nuestro! Jamás volverá a ser cónsul.


  —Este es el fin de César —apostilló Afranio.


  —Tengo más de cien demandas preparadas contra él. Lo tendré tan ocupado en los tribunales que preferirá exiliarse de Roma voluntariamente —reveló Catón.


  —¿Cien demandas? —preguntó Ahenobarbo mientras buscaba agua para rebajar el fortísimo vino ofrecido en la residencia de Catón.


  —Legisló con el otro cónsul observando los cielos, ha reclutado tropas sin mandato senatorial, ha atravesado los límites de su provincia en numerosas ocasiones, ha declarado guerras ilegales, ha violado tratados de paz firmados por el Senado, ha cometido diversos crímenes de guerra, ha aprobado leyes inconstitucionales, ha sobornado a miembros de la curia… ¡incluso la anexión de Chipre estuvo corrompida! —dijo Catón rememorando los supuestos crímenes sin necesidad de anotación alguna.


  —Catón, tú mismo participaste en la anexión de Chipre —dijo Afranio.


  —¡Pues me exiliaré también! Pero no antes de haberlo hundido —gritó Catón, que había apurado tres copas de vino, mientras sus invitados aún buscaban agua con la que rebajar su primera consumición.


  En mitad de las jornadas de enaltecimiento optimate, llegó a la ciudad del Tíber Casio Longino procedente de Siria. Había cumplido los treinta y seis años durante la desastrosa campaña parta de Craso y su posterior gobierno provisional de la provincia. Su cuerpo estaba más fibroso y musculado que nunca y su cabello rizado, algo largo para el estándar romano, no presentaba una sola cana. A pesar de ello, Casio parecía mayor que su amigo Bruto, al que fue a ver nada más llegar a Roma.


  —Te has entretenido —dijo Bruto tras abrazar calurosamente a su amigo de la infancia.


  —Pensé que bien me merecía un descanso, Bruto. Han sido unos años complicados —apuntó Casio mientras miraba a su alrededor para comprobar cómo había crecido la opulencia del despacho de su amigo en su ausencia.


  —Hay rumores de invasión parta en Siria. ¿Qué opinión te merecen? —preguntó Bruto.


  —Infundados. Los partos están haciendo la guerra entre ellos. Te aseguro que darán más problemas los judíos de Siria —informó Longino.


  —Bíbulo ha pedido tropas de refuerzo —dijo el anfitrión.


  —Bíbulo es un inútil que… —Casio se vio interrumpido por la irrupción de Servilia en el despacho de su hijo.


  —¡Casio! Has vuelto a Roma —dijo la mujer al tiempo que se abalanzaba sobre él para besarle como si aún fuese el compañero de pupitre de su hijo.


  —¡Al fin! —contestó el aludido.


  —Estoy segura de que hay algo que te gustará ver… —dijo la matrona romana divertida y sonriendo al recién llegado.


  Casio elevó las cejas entre sorprendido y entusiasmado mientras Bruto resoplaba incómodo.


  —Adelante —dijo Servilia mirando a la puerta.


  Bruto elevó su mirada y Casio giró el cuello hasta el límite para ver entrar a Junia Tercia, su prometida.


  Ambos jóvenes llevaban cuatro años sin verse. Casio había madurado, se habían endurecido sus facciones y sus gestos, pero Tercia simplemente había dejado de ser una niña para convertirse en mujer. Contaba diecinueve años y su parecido físico con Julia, la fallecida esposa de Pompeyo, era espectacular. No en vano eran hermanas de padre, aunque César nunca reconoció a Tercia. Casio se puso de pie de inmediato y tomó la mano de la joven mientras esta intentaba disimular su azoramiento.


  —Tercia… —dijo Casio sin dejar de admirar la belleza de la joven.


  —¿Cuánto tiempo lleváis prometidos? —intervino Servilia.


  —No lo sé… ocho años, quizás —respondió Casio sin mirar a su futura suegra.


  —Casi ocho —corrigió la joven.


  —Pues ya es hora de que os caséis —dijo Servilia, que tenía prisa por importunar en todo lo posible a su examante.


  La madre de Bruto sabía que la noticia de que Tercia estaba prometida con un optimate habría llegado a cualquier rincón de las Galias donde estuviese César. El general no había hecho gesto alguno, pero la boda podría provocarle aún más. Al estar los novios conformes —y enamorados—, y no existir impedimento legal o religioso alguno, el enlace se celebró en una semana.


  En el mismo barco que Casio había desembarcado en Ostia llegó abundante correspondencia de las provincias orientales; entre ellas la petición oficial que hacía Bíbulo de al menos dos legiones para enfrentarse a la amenaza parta.


  Incluso los optimates más extremistas consideraron exagerada y fuera de lugar la petición del nuevo gobernador de Siria. Sin embargo, Catón acabó encontrando una manera de debilitar a César en aquella petición. De inmediato se dirigió al campo de Marte para ver a Pompeyo, acompañado del excónsul Marcelo, Afranio y Ahenobarbo.


  —¡Pues que las reclute en su provincia! —dijo el picentino con cara de aburrimiento.


  —¿No te das cuenta, Pompeyo? ¡Pide dos legiones formadas! ¡De veteranos! —apuntó Ahenobarbo.


  —Eso queremos todos los generales, pero ni siquiera en Capua tenemos algo así. Tendrá que buscarlas y formarlas él.


  —César y tú tenéis legiones —dijo Catón con una sorprendente tranquilidad, para lo que solían ser sus formas.


  —¿Y quieres que César se deshaga de una de sus legiones de las Galias y yo le envíe una desde las Hispanias? —preguntó Pompeyo con cara de asombro.


  —No exactamente —dijo Catón sonriendo—: quiero que César envíe una desde las Galias y tú envíes la que le prestaste, que también está en las Galias.


  —La Primera de Pompeyo —pensó en voz alta el aludido.


  —Supone restar dos legiones al hombre que podría lanzarlas contra nosotros —dijo Afranio.


  —César no haría eso —opinó Pompeyo.


  —En cualquier caso, es algo que puede aprobar el Senado y que Curión no se atreverá a vetar. Abriremos el debate solicitando una legión a cada general en activo y, solo cuando esté aprobado, tú anunciarás que cedes la Primera —dijo Catón.


  —Perderá dos legiones y no podrá oponerse a ello —sentenció Ahenobarbo.


  La reunión del Senado se convocó no sin antes dejar correr el rumor en Roma de la precaria situación a la que estaba sometido Bíbulo en Siria. Aquellos que en un principio no le dieron importancia a la petición del gobernador y tacharon su pretensión de exageración iban ahora puerta por puerta a las residencias de los senadores más cesarianos, elevando el nivel de alarma sobre lo que estaba a punto de ocurrir en Siria si el Senado no actuaba.


  La reunión bien pudo celebrarse en el templo de Bellona, pero Pompeyo impuso que fuese en su propia curia para consternación de Catón, quien prefería mantener las tradiciones en todo momento. Iban a tratarse temas marciales y por lo tanto había que reunirse fuera del pomerium.


  Como los optimates esperaban, Curión no vetó la medida al estimar que restar una legión a cada general era una decisión justa. La propuesta se aprobó por unanimidad y solo entonces tomó la palabra Pompeyo:


  —Es una situación urgente que requiere de nuestra máxima presteza. En este momento no dispongo de barcos en Hispania para transportar una legión completa, por lo que enviaré a Siria a la Primera —anunció el picentino mientras sonreía a Curión.


  Lucio Cotta, el propio Curión, Filipo y el resto de cesarianos entendieron la estratagema, pero ya era tarde. El Senado no podía imponer a César qué legión ceder, pero tendría que hacerlo, lo que hizo perder casi diez mil hombres de una tacada.


  La noticia le llegó a César en Masilia, donde continuaba la Decimoquinta después de haber espantado a Marcelo. La Primera de Pompeyo estaba en tierras belgas al mando de Trebonio. El general la hizo llamar de inmediato, junto a la Decimotercera, que estaba en los alrededores de Bibracte al mando de Labieno. Con las tres legiones, emprendió la marcha hacia Placentia[200], justo al sur de la Cisalpina y el núcleo de población más grande en el que el general podía estar sin perder su imperivm. La ciudad estaba apenas a tres días a caballo de la propia Roma —a cuatro, sin matarlos—, y en la ciudad del Tíber no tardó en extenderse el rumor de que César estaba a punto de penetrar en territorio itálico al frente de cuatro legiones para caer sobre Roma. Nadie sabía de dónde salió el rumor, pero en una mañana había senadores abandonando la ciudad con destino a sus villas en la costa, caballeros vendiendo propiedades y comerciantes anulando sus pedidos. Los banqueros se quedaron sin efectivo y el precio de las propiedades inmobiliarias se desplomó a la mitad. Para terminar de complicar las cosas, una delegación del Senado encabezada por Marcelo el Mayor, que ni siquiera era cónsul ese año, se dirigió a la residencia de Pompeyo para pedirle que protegiese Roma del ataque de César.


  —¿A qué debo el honor de esta…? —El picentino se quedó paralizado al ver entrar en su atrium a un grupo de entre sesenta y setenta senadores.


  —¡César nos ha atacado! —anunció Catón exaltado.


  —Ha cruzado el Rubicón al frente de al menos cuatro legiones —informó Marcelo—, debes tomar el mando de las defensas de la ciudad.


  Marcelo el Mayor sacó de entre los pliegues de su toga un gladium con vaina de plata y quiso entregárselo a Pompeyo. Este negó con la cabeza y apartó de sí el arma.


  —Ya tengo espada, Marcelo —dijo en voz baja, aunque audible para todos los presentes. Tras esto sí elevó la voz ostensiblemente—, y no es cierto que César haya cruzado el Rubicón. He enviado a mis legados a Placentia para hacerse cargo de las legiones que deben ir a Siria y no me han informado de nada semejante. Llegaron a Placentia, fueron recibidos por César en persona, pasaron revista a las tropas y todo quedó dispuesto para marchar al día siguiente. Me enviaron un mensajero a caballo de inmediato para informarme de que todo estaba en orden.


  —No es lo que nos ha dicho a nosotros —insistió Catón.


  —Vosotros sois unos generales de salón, más parecidos a una vestal asustadiza que a un militar: ni conocéis el ejército ni conocéis a César si pensáis que va a atacar Roma a la primera de cambio. Si algún legionario ha cruzado el Rubicón, ha sido la Primera de Pompeyo y la Decimoquinta de César, él no iba al frente y lo hicieron por mandato senatorial —dijo Pompeyo con total seguridad.


  —Pompeyo, ¿y si te equivocas? —preguntó Ahenobarbo con el terror instalado en la voz.


  —Si me equivoco, César se paseará desde Ancona a Brundisium sin encontrar oposición alguna. No lo vamos a detener con órdenes senatoriales ni con las armas de Marcelo —apuntó y miró al aludido despectivamente—, pero no me equivoco. Marchad a vuestras residencias, atrancad las puertas como viejas asustadas y en una semana comprobaréis que César sigue en Placentia y que la Primera y la Decimoquinta habrán llegado a Capua. ¡Y ahora salid todos de mi residencia!


  Pompeyo les dio la espalda y se marchó al interior de su vivienda sin esperar una respuesta del numeroso grupo de senadores.


  Para tranquilidad, y cierta vergüenza, de los senadores más exaltados, Pompeyo llevaba razón. Las dos legiones cedidas llegaron a Capua al mando de los hombres del picentino. Dieron muestras de cierta hostilidad hacia el Senado y hacia el propio Pompeyo —no en vano se habían convertido en hombres de César—, pero en ningún caso hubo conatos violentos.


  Independientemente de la veracidad del rumor, el clima prebélico era evidente en Roma y los optimates no iban a desaprovecharlo. En la siguiente reunión senatorial, Catón propuso una moción para desposeer a César de su imperivm y de todas sus legiones de inmediato. Dado que la espantada de senadores por el falso rumor de cruce del Rubicón había hecho huir de Roma sobre todo a senadores que simpatizaban con Catón y los suyos, Curión dejo que se produjese la votación. La moción salió aprobada por un estrecho margen y solo entonces el tribuno de la plebe vetó la resolución. De inmediato, Lucio Cotta propuso que fuese Pompeyo el desposeído de todos sus cargos y legiones. El resultado de la votación fue calcado, pero en el sentido inverso. Por último, a Curión se le ocurrió una idea más transgresora: propuso que ambos generales fuesen desposeídos de su imperivm y tropas, lo que suponía derogar el tratado de Lucca. Tan solo veintidós hombres se opusieron a la medida: los optimates más fanáticos y el propio Pompeyo. Inmediatamente los tribunos de la plebe controlados por los optimates vetaron la moción, pero el mensaje ya estaba enviado: Roma no quería la guerra, y si para ello debía desposeer a sus dos hombres fuertes de sus ejércitos así se haría.


  A la salida de la cámara, Pompeyo se encaró con Curión en público y sin el más mínimo recato.


  —¿Tienes órdenes de César para hacer esto? —preguntó cogiendo al tribuno por el pecho.


  —¿Has visto a César aquí hoy? —contestó Curión intentando zafarse.


  —César controla a distancia a sus perros. Dile que no he querido oponerme a él por respeto a nuestra vieja amistad, pero que no intente debilitarme o caeré sobre él como Aquiles cayó sobre Héctor —amenazó el picentino antes de empujar a Curión contra una pared.


  El tribuno quiso contestar, pero Lucio Cotta, Filipo y otros senadores se lo llevaron en volandas para evitar el pobre espectáculo. El incidente no pasó desapercibido para casi nadie y menos aún para Catón y los suyos, que se reunieron poco después en los jardines de la residencia de Ahenobarbo.


  —Hay que reconocer que tenemos menos apoyos de los que creíamos —dijo el anfitrión.


  —Desposeerlos a los dos… ¿Quién dirigirá los ejércitos? ¿Marco Antonio? —preguntó Catón de forma retórica.


  —Esa no es la cuestión. Lo que debemos preguntarnos es qué apoyos tendremos si esta situación desemboca en una guerra civil —intervino Marcelo el Mayor.


  —¡Por Júpiter! Si hay guerra, seremos los agredidos. Roma estará con nosotros —aseguró Catón.


  —¿Tan seguro estás? ¿Has olvidado cómo arrasaba César en las elecciones? ¿Has visto lo que han votado hoy los senadores no alineados? —dijo Ahenobarbo.


  —Tenemos a Pompeyo —insistió Catón.


  —Sí, le tenemos. Pero solo porque es más controlable que nuestro honorable pontífice máximo —dijo Marcelo con sorna en sus palabras.


  —A la salida de la sesión de hoy no parecía muy controlable —dijo Afranio mientras servía vino a todos los presentes.


  —Pompeyo es manipulable, y sobre todo es el único militar capaz de oponerse a César —dijo Catón recuperando cierta calma.


  Ahenobarbo carraspeó ante la afirmación del líder optimate.


  —No me interrumpas —dijo Catón sin mirarle a la cara—: la diferencia entre César y Pompeyo es que Roma nunca aceptará al segundo como rey.


  —¿Crees que César pretende proclamarse rey de Roma? —preguntó Afranio.


  —¿Qué otra cosa le quedará al hombre que disponga de un ejército y no tenga oposición en el Senado? —respondió Catón—. La dictadura es poco para él. César es un Julio con dioses entre sus ancestros. Si no lo paramos, primero nos hará desaparecer a todos nosotros y después acabará con la república.


  —No he oído jamás a César decir algo así —intervino Marcelo.


  —¿Acaso estás entre sus íntimos? ¡Por supuesto que quiere ser rey! —aseguró Catón.


  —Tú tampoco estás entre sus íntimos, Catón —dijo Marcelo con un evidente tono molesto en su voz.


  Con este ambiente, hubieron de celebrarse las elecciones consulares en la ciudad del Tíber.


  Los elegidos fueron un tercer Marcelo, sobrino y primo de los dos anteriores, y Lucio Cornelio Léntulo Crus, hermano de Léntulo Espínter y uno de los optimates más fanáticos del Senado.


  Estas elecciones marcaban también el principio del fin del rocoso Curión y su posibilidad de vetar las decisiones en contra de César. El general necesitaba otro hombre para ejercer aquella misión y decidió enviar a Roma a Marco Antonio. La medida provocó sorpresa en la ciudad del Tíber, aunque los cesarianos sabían lo que debían hacer. Con lo que César no contó fue con el descontento creado entre sus propios legados. Hombres como Décimo Bruto, Trebonio o Manlio llevaban en las Galias desde el primer día. Sin embargo, César hizo aquel encargo a su primo, que había llegado al final de la larga campaña y que únicamente había participado en el final de Vercingétorix.


  El motivo de César, además de la confianza que tenía en su primo, era precisamente el poco tiempo que este se había ausentado de Roma y que debía mantener su popularidad intacta. En cualquier caso, Marco Antonio ganó las elecciones a tribuno de la plebe como el más votado y Curión y los cesarianos se aseguraron un sucesor de garantías para el año 49 a. n. e.


  


  Antes de finalizar el año, regresó a Roma Cicerón tras pacificar la provincia que le había sido asignada a regañadientes. El reputado orador había mantenido una intensa correspondencia con César y, nada más pisar el campo de Marte, se dirigió a la residencia de Pompeyo para intentar mediar entre ellos. El picentino había rechazado recibir a varias delegaciones senatoriales desde el episodio de Marcelo el Mayor y la simbólica entrega del gladium, pero a su amigo de juventud sí le recibió.


  El anfitrión de aquella reunión encontró a Cicerón bastante desmejorado. Los rigores de campaña, que tan bien habían sentado a hombres como el propio picentino o a Casio Longino, habían hecho estragos en el abogado más famoso de Roma: había perdido el poco pelo que le quedaba, la delgadez hacía que su prominente cabeza resaltase aún más y presentaba continuos temblores en el brazo izquierdo. Pompeyo lo recibió con cariño y amabilidad sin hacer mención de su aspecto mientras su invitado entraba directamente en materia.


  —Sabes que el triunvirato no fue de mi agrado. —Cicerón hizo una de las pausas teatrales a las que tenía acostumbrado al público que acudía a sus juicios—. Pero debo reconocer que dotó a la república de equilibrio. Los tres teníais miedo de que la unión de los otros dos dejase en inferioridad al restante.


  —¿Crees que era posible una unión de Craso conmigo? —preguntó el conquistador de oriente con un gesto de asco en su faz.


  —Me he expresado mal. El equilibrio lo ofrecía la posibilidad de que César se uniese a Craso contra ti o a ti contra Craso —se corrigió el orador.


  —César siempre en medio —dijo Pompeyo resoplando.


  —Así es. Pero creó fuertes vínculos con ambos para que eso no ocurriera. Su amistad con Craso… y Julia.


  —¡Oh, Julia! Mi amor, mi Elena de Troya, mi ángel… —dijo Pompeyo con evidente tristeza en sus palabras.


  —Pero ese vínculo ya no existe —sentenció Cicerón verbalizando lo evidente—, ahora tenéis que encontrar un nexo diferente y dejar de amenazaros, o le dejaréis el trabajo hecho a los optimates.


  —Pensaba que estabas con ellos —expresó el picentino.


  —Estoy con Roma. Con la república. Y soy amante de sus tradiciones, pero no considero a César una amenaza como lo considera Catón.


  —¿Y si cruza el Rubicón? —preguntó Pompeyo.


  Cicerón se quedó en silencio mirando con gravedad a su interlocutor. Respiró profundamente antes de contestar.


  —Espero que no llegue ese día, amigo mío. No podemos ir a la guerra por impedir a un hombre presentarse a las elecciones in absentia —dijo Cicerón.


  —Estoy de acuerdo en que ese es el motivo último —dijo Pompeyo—, pero tampoco podemos permitir que alguien se salte la ley por el mero hecho de tener once legiones.


  —Nueve, por lo que me han informado.


  El picentino concedió con la cabeza sonriente antes de volver a hablar.


  —César debe solicitar mi protección. Yo me aseguraré de que no se vulneren sus derechos y de que pueda presentarse al consulado el año que viene —propuso Pompeyo con toda seriedad.


  —Oh, vamos, Cneo. César no hará eso. Sería concederte el título de primer hombre de Roma y reconocer que está por debajo de ti —dijo Cicerón.


  —¿Es que consideras que no lo está?


  —No importa lo que yo considere, importa lo que considera él, y sus éxitos militares están más cercanos que los tuyos. Reclamará triunfos, querrá entrar en Roma como el mismísimo Júpiter sobre un carro dorado, exhibirá sus trofeos y arrasará en las elecciones. ¿Qué vas a hacer tú? ¿Trenzarle la corona de roble?


  —Cicerón, ¿has venido a mediar o a convencerme de que yo me pliegue a las condiciones de César? —preguntó a Pompeyo francamente molesto.


  —He venido a evitar que la guerra de egos desemboque en guerra civil. Hay que permitir a César presentarse al consulado in absentia, nada más. ¡Eso evitará la guerra! Y he venido a ti porque sé que Catón y los suyos no lo permitirán, pero tus senadores sumados a los de César sí —dijo Cicerón.


  El picentino respiró hondo y apartó la mirada de su amigo antes de contestar con el sosiego recuperado.


  —Escribe a la reina de Bitinia y pregúntale sus condiciones. Si solo quiere el consulado, podré arreglarlo —concluyó Pompeyo con aspereza.


  Cicerón abandonó la residencia de su amigo, con dirección a la que él mismo poseía en el campo de Marte. Su imperivm le impedía entrar en Roma a pesar de que deseaba ver a Catón para intentar rebajar la tensión también con él. El reputado orador le envió un mensaje con un esclavo para que se desplazase a verle, pero Catón había abandonado su vivienda ante la llamada del otro gran abogado de la época. Hortensio se encontraba a punto de encontrar a Caronte y estaba llamando al líder optimate entre gemidos.


  Nada más acceder a la opulenta domus de Hortensio, pudo comprobar que habían adoptado la nueva moda romana de sustituir al esclavo que hacía las labores de mayordomo por un sirviente muy bien remunerado. La aristocracia romana había decidido que era indigno que las visitas fuesen atendidas por un esclavo y la nueva costumbre se imponía a toda velocidad. Para Catón era un nuevo abandono de las costumbres ancestrales de Roma y subió las escaleras hasta el lecho de muerte de su mentor murmurando entre dientes. El espectáculo le hizo olvidar sus pensamientos. Hortensio yacía en la cama tapado con varias mantas que solo dejaban ver su rostro huesudo y avejentado. Sin embargo, su mirada era la de un niño. Su mente le había abandonado hasta el punto de que solicitaba frecuentemente algunos juguetes para entretenerse, en los cortos periodos en los que estaba despierto.


  Hortensio apenas reparó en la presencia de la persona a la que había estado llamando unas horas antes. Catón notó que no le había reconocido y no quiso forzar la memoria del hombre que lo había sido todo en los tribunales de Roma. Tomó asiento junto a la cama y se dispuso a esperar lo inevitable en compañía de algunos familiares cercanos.


  Quinto Hortensio Hórtalo falleció a la edad de sesenta y cuatro años, abandonado por su mente y sin ni siquiera recordar su nombre. En su testamento, legó su amplísima y rica bodega precisamente a Catón. Hortensio era de ideas conservadoras y llegó a liderar a los optimates en sus inicios, pero por encima de todo era un legalista. Aquello fue su forma de anunciar a Roma que el hombre que le había sustituido al frente de la facción más conservadora del Senado, y que estaba intentando dirigir los designios de la república, era alcohólico.


  El fallecimiento de Hortensio dejaba una vacante en el colegio de augures. Estos no necesitaban dar muestras de poder sobrenatural alguno. Su función era interpretar las señales conforme a los libros sagrados. Sin embargo, el título sí estaba dotado de cierto prestigio y se solía conceder a personas con carreras intachables y personalidad discreta y alejada de los escándalos. Marco Antonio era todo lo contrario de esta definición, pero recibió el encargo de presentarse al puesto, solo para demostrar la fuerza de César entre los votantes. Su primo ganaría por el mero hecho de que se presentaba por designación suya. El propio Marco Antonio se negó en un principio, pues los augures tenían ciertas restricciones que no casaban con la vida disoluta y desordenada del primo del general, pero César le prometió una dispensa —cosa que podía hacer como pontífice máximo—, y el consulado en cuanto fuese posible. Marco Antonio aceptó la propuesta y acabó arrasando en las elecciones, mientras que Décimo Bruto, Trebonio, Aulo Hircio y Labieno volvían a sentirse ninguneados y celosos tras sus años de excelente servicio.


  Entre tanto, la comunicación de César y Cicerón era fluida. El orador estaba intentado evitar la guerra a toda costa, aunque sin decantarse por ninguno de los bandos. Su intensa labor epistolar tuvo sus frutos en novembris, cuando César le comunicó que estaba dispuesto a renunciar al consulado por el momento; a cambio solicitaba ser nombrado gobernador de la provincia de Iliria y poder quedarse con una legión.


  Cicerón respiró aliviado al leer aquella carta. En su opinión era una petición insignificante. César evitaba volver a Roma y el infierno judicial al que pensaba someterle Catón y se quedaba con una provincia con posibilidades de expansión hacia los Balcanes y una sola legión.


  —¡Es una gran noticia! —dijo Pompeyo abrazando al orador hasta levantarlo en volandas.


  —No habrá guerra —aseguró Cicerón con lágrimas en los ojos.


  —Has salvado a Roma, Cicerón. Has evitado el derramamiento de sangre romana. Te digo de verdad que no me apetecía tener que aplastar a César —dijo el picentino, seguro de sí mismo.


  —Debemos convocar al Senado inmediatamente y refrendar el acuerdo —dijo Cicerón.


  Pero en la reunión del Senado celebrada en el templo de Apolo el entusiasmo era mucho menor.


  —¡¡¡Jamás!!! —bramó Catón al conocer las condiciones de César—. No podemos negociar con un chantajista. Ha cometido múltiples delitos. Está cerca de ser un traidor y tú también, Cicerón, tan solo por atreverte a defender sus exigencias.


  —Ha cedido en todo, Catón. ¿Qué más esperas de él? —preguntó el orador intentando conservar la calma.


  —Espero su procesamiento. La confiscación de sus bienes. El exilio…, pero sobre todo espero que esta sagrada cámara no dé la imagen de que un hombre puede estar por encima de la ley —dijo Catón buscando apoyos a su alrededor.


  El argumento era contundente: el nombramiento de César como gobernador de Iliria era ajeno a cualquier costumbre o ley, escrita o no. Concederle sus pretensiones era un flagrante quebrantamiento del mos maiorum y sembraría un peligroso precedente.


  Curión, Marco Antonio, Filipo, Cotta y el resto de cesarianos hubieron de asistir a un bronco debate entre optimates en el que, poco a poco, Catón impuso sus argumentos hasta rechazar incluso votar la propuesta. Al final de la sesión, Cicerón miró a Marco Antonio fijamente durante unos instantes. Los dos mantuvieron la mirada hasta que el orador tuvo que apartarla con la pena reflejada en ella. No sería él el que informaría a César de lo que había ocurrido.


  El segundo día de decembris, tras llegarle la noticia de que se rechazaban sus condiciones y recibir un despacho del Senado en el que se le instaba a presentarse en Roma a primeros de año para ser juzgado, César llevó a la Decimotercera hasta Rávena, el punto habitado más al sur en el que podía permanecer antes de cruzar el Rubicón y, con ello, ser acusado de traición. El movimiento hacia el sur esta vez era real y volvió a provocar una estampida en Roma. Los optimates volvieron a la residencia de Pompeyo, que en un principio no quiso recibirlos, pero acabó reuniéndose con ellos de mala gana.


  —Dejadme adivinar —les dijo mirando fijamente a Catón—, casi provocáis una guerra y ahora venís a mí para que lo solucione, ¿verdad?


  —Debes… debes encargarte de la defensa de Roma —dijo Marcelo el Mayor.


  —No ha cruzado el Rubicón —dijo Pompeyo, que estaba sobradamente informado de los movimientos de su exsuegro.


  —Lo hará —aseguró Catón.


  —Probablemente —dijo el picentino en un susurro.


  —Cneo, ¿estás con nosotros o con el traidor? —dijo Catón.


  —¿Es que no he estado siempre a disposición de Roma cuando se me ha necesitado? Resolveré lo que vuestro poco sentido común ha provocado, pero no ha cruzado el Rubicón.


  —Debemos estar preparados —sentenció Marcelo tras constatar que contarían con al menos un militar capaz.


  En Rávena, César había alojado a la Decimotercera en un fuerte campamento a las afueras de la ciudad. Él mismo había evitado trasladarse a la residencia de algún potentado de la ciudad y permanecía en el praetorium[201] atento a todas las noticias que llegaban de la ciudad del Tíber. Sin embargo, no fue de Roma, sino de las Galias, de donde llegó una contundente noticia en forma del más experimentado legado de César.


  —Labieno, ¿qué haces aquí? —preguntó el general al ver a su colaborador, que mantenía su habitual aspecto con pelo largo y barba sin arreglar.


  —Estás muy al sur, César —respondió Labieno.


  —Conozco mi posición.


  —Parece que vas a atacar Roma —dijo Tito Labieno sin mirar a los ojos a su general.


  —Parece que no me quedará otro remedio.


  —No puedo acompañarte en esta campaña —dijo Labieno dejando que sus palabras cayesen como una losa sobre la tienda de mando.


  —Amigo mío… —dijo César con la voz entrecortada.


  —No puedo ayudarte a luchar contra mi patria, César. Además, no puedo enfrentarme a Pompeyo. Sabes que le debo mucho.


  —Pensé que tras todos estos años… —comenzó a decir el general antes de verse interrumpido.


  —Solicito tu permiso para desertar de tu ejército y volver a Roma —dijo Labieno con toda solemnidad.


  A César ni se le había pasado por la cabeza que sus hombres no le siguieran tras las afrentas de Catón. No era una cuestión de obediencia, sino de devoción. Procesar a César por los acontecimientos acaecidos en la guerra de las Galias era insultar a su ejército y a todos y cada uno de los hombres que habían luchado en aquellas campañas. Pero allí estaba Labieno, el hombre que le había salvado la vida en dos ocasiones en aquellos años le estaba solicitando su permiso para abandonarle.


  —Debo decirte que estoy intentando evitar una guerra civil con todas mis fuerzas. Pero no te negaré que el resultado de mis esfuerzos es incierto y que la perspectiva del conflicto es cada vez más real. No obligaré a nadie a luchar en una guerra en la que no cree —dijo el general, dando así su permiso a Labieno para marcharse.


  Este se llevó el puño derecho al pectoral izquierdo con su habitual marcialidad. En silencio desabrochó la insignia del toro, que identificaba a las legiones de César, y abandonó la tienda de mando entre el asombro del propio César y de los legionarios presentes. Labieno subió a su caballo y se dirigió a la puerta sur del recinto lentamente. No espoleó al animal, simplemente lo dejó avanzar a su ritmo, mientras él fijaba la mirada en el horizonte para no cruzarla con los hombres de la Decimotercera. El rumor de la deserción de Tito Labieno llegó a la puerta del campamento antes que el aludido. Nadie se atrevió siquiera a dirigirse a él para despedirse y hacer comentario alguno. El legado más capaz de Julio César llegó a Roma tres días después y se puso a las órdenes de Pompeyo, el hombre que impulsó, financió y dirigió su carrera hasta la guerra de las Galias.


  Tras la marcha de Labieno, César hizo llamar a Quinto Lutacio, primunpilus de la legión que le acompañaba.


  —Quinto, ¿desde cuándo estás conmigo? —preguntó César.


  —Creo que llegué a la Galia antes que tú, general: nueve años.


  —¿Sabes? Recuerdo el día que te nombré primunpilus de la Decimotercera —dijo César.


  —Los helvecios nos pusieron las cosas difíciles, general —dijo Lutacio sonriendo y rememorando también la primera campaña.


  —No van a ser más fáciles a partir de ahora. Voy a pedirles a mis hombres que me acompañen a luchar a la batalla más difícil. —El general hizo una pausa—. Y no quiero que nadie se sienta obligado.


  —Vamos, general. Te seguiremos hasta el Hades. De hecho, muchos ya hemos estado en sitios peores, como Britannia —dijo Lutacio provocando la sonrisa a todos los presentes y una leve carcajada del propio César.


  —Si vamos a enfrentarnos a los nuestros, no quiero que nadie lo haga forzado. Forma a la legión en el exterior del campamento, necesito dirigirme a ellos.


  Lutacio llevó a cabo la orden con su habitual eficacia y, en menos de una hora, la legión al completo estaba esperando las palabras de César.


  —La Decimotercera… —dijo César pensando que era una de las legiones reclutadas sin permiso del Senado y por las que Catón pretendía procesarlo—. En algún momento pensé que nunca llegaría a hacer hombres de vosotros, pero aquí estáis. Ahora podéis hacer que cualquier enemigo se cague encima con solo veros.


  Los legionarios se miraron entre sí orgullosos.


  —Sabéis que os llevaría conmigo a cualquier lugar, pero en esta ocasión no puedo ordenaros que me acompañéis. Hoy vuestro general no os ordena ir a la batalla, os suplica que le acompañéis. Vamos a tener que cruzar el Rubicón y enfrentarnos a nuestra patria, al Senado y a nuestros hermanos. Y eso no es algo que yo os pueda ordenar. Es algo que tengo que solicitaros humildemente. —César hizo una pausa—. Muchachos, voy a tener que enfrentarme a Roma. Todos lo sabéis. También sabéis todos que Labieno ha abandonado el ejército de César. No es una dispensa que le haya otorgado por ser mi legado. Me da igual si es mi principal legado o el último recluta de la más débil decuria de la más bisoña legión. Todos los que me acompañen a partir de ahora lo harán con conocimiento de causa y voluntariamente. Cualquier hombre que tenga reparos en marchar contra Roma tiene mi permiso para abandonar la legión inmediatamente. Se le entregará íntegra su paga inmediatamente, se le licenciará con honores y, os digo más, conservará mi amistad por el resto de su vida. Los que no quieran acompañarme en esta campaña no tienen más que abandonar la formación —concluyó el general.


  Los legionarios de la Decimotercera se miraron entre sí, entre sorprendidos y envalentonados. «¿Abandonar a César? ¡Jamás!», parecían estar pensando. Los centuriones más veteranos miraban a sus hombres buscando alguna mirada dudosa, pero no las encontraron.


  —¡O César o nada! —gritó Quinto Lutacio.


  —¡O César o nada! —repitieron varios hombres de forma desordenada.


  —¡O César o nada! —dijeron quizás una centena de legionarios consiguiendo que sonase casi al mismo tiempo.


  —¡¡¡O César o nada!!! ¡¡¡O César o nada!!! ¡¡¡O César o nada!!! —gritó toda la legión al unísono y provocando las lágrimas del general.


  —Que se transcriba mi discurso y sea leído a todas mis legiones —dijo a uno de sus legados—, no obligaré a nadie a seguirme.


  


  Con el inicio del año 49 a. n. e. Léntulo Crus hizo honor a la fama de fanático desde el mismo momento de su juramento como cónsul. Además de la fórmula habitual, juró defender a Roma de las amenazas nacidas en sus entrañas y que se personificaban en las Galias. Marco Antonio tuvo ocasión de estrenarse como tribuno, vetando el juramento por no ajustarse al mos maiorum, y Léntulo Crus se vio obligado a volver a realizarlo, pero la declaración de intenciones estaba sobre la mesa. La acción de Marco Antonio terminó de convencer a los optimates de que este iba a ser un tribuno tan correoso y firme como lo había sido Curión, si es que alguno albergaba dudas. El séptimo día del año 49 a. n. e. se decretó un senatus consultum ultimun, desposeyendo a César de todos sus cargos, se declaró el estado de excepción y se nombró a Pompeyo defensor de Roma. Era la única fórmula legal que los tribunos no podían vetar, por lo que Curión, Marco Antonio y los suyos nada pudieron hacer, más que encararse con sus opositores y acusarle de traición a la república. La violencia verbal derivó en física y ambos terminaron siendo agredidos. El primo de César rompió un par de brazos y mandíbulas antes de ser reducido entre al menos veinte hombres. Los lictores, que no sabían a quién obedecer, se vieron obligados a detener la trifulca y a sacar a los cesarianos protegidos para que no siguieran agrediéndoles. Todos los senadores acudieron corriendo a sus casas, atrancaron las puertas y armaron a sus esclavos a la espera de disturbios. Curión y Marco Antonio, con las heridas aún sangrantes, emprendieron la marcha hacia Rávena sin ni siquiera coger una muda o alimentos.


  Ambos necesitaron dos días para presentarse ante César con las togas hecha jirones, la sangre seca en la cara y en los brazos, algún labio partido y un ojo morado.


  —Se atreven a agredir a la figura inviolable de un tribuno de la plebe, pero me acusan de traición a mí… —dijo César al ver el lamentable estado de su primo.


  El décimo día del año 49 a. n. e., el general ordenó a la Decimotercera cruzar el Rubicón[202] en orden y en silencio. Él mismo, junto a su Estado Mayor, se quedó en el margen norte del río. Se montó una improvisada tienda de mando para refugiarse de la tenue lluvia y compartieron algunos alimentos de forma frugal, mientras todos intentaban rebajar la tensión con alguna charla trivial.


  César tomó algo de queso y pan duro, y se mantuvo en silencio prácticamente durante toda la comida. Cuando terminó con su ración se acercó al lecho del río y se agachó para beber agua. Una vez saciada su sed, se puso de pie y miró a Curión, a Marco Antonio y al resto de sus legados presentes.


  —Alea iacta est —dijo con solemnidad antes de avanzar dos pasos y mojarse las caligae en las gélidas aguas del río. Tan solo se había mojado los pies, ni siquiera lo había cruzado, pero los optimates ya tenían casus belli. César acababa de convertirse en agresor y, por lo tanto, en traidor a su patria.


  La Decimotercera al completo observaba a su general en un silencio tenso y expectante. Al verle acercarse al lecho del río, muchos hombres se pusieron de pie y abandonaron sus labores. Cuando se agachó a beber agua, contuvieron la respiración. En el instante en que avanzó dos pasos y hasta pisar el lecho del río, la legión entera estalló en gritos de júbilo. No pudieron oír las palabras de su general, pero conocían perfectamente la importancia de lo que acababa de ocurrir.


  La noticia llegó a Roma a la velocidad del rayo, aunque con la veracidad de un cuento infantil.


  Catón llegó corriendo, sudoroso y jadeante a la residencia de Pompeyo, donde ya estaban Marcelo el Mayor, los hermanos Léntulo Espínter y Crus, Labieno y Ahenobarbo.


  —¡César ha cruzado el Rubicón al frente de siete legiones! —anunció el líder optimate sin saludo o protocolo alguno.


  —¡Por todos los dioses! —dijo Marcelo aterrado.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Ahenobarbo antes de alarmarse mientras Catón recuperaba el aliento.


  —Absurdo —dijo Labieno mirando a Pompeyo.


  —¿Quién eres? —preguntó Catón mirando al extraño de pelo largo que cuestionaba su información.


  —¿Qué opinas? —le preguntó también Pompeyo ignorando a Catón.


  —César tiene a la Séptima en tierras de los belgas. La Décima, la Novena y la Duodécima estaban conmigo al norte de Bibracte. La Octava, la Sexta y la Decimocuarta están con Lucio César en Narbo, más cerca de Hispania que de Italia. El paradero de la Primera de Pompeyo y la Decimoquinta ya lo conocéis. Si es cierto que César ha cruzado el Rubicón, lo ha hecho con la Decimotercera y nada más —aseguró Labieno.


  —Eso no tiene sentido —dijo Marcelo—, ¿por qué traer tan escasas fuerzas?


  —Eso es lo que debería preocuparnos. No le temo al hombre que se enfrenta a mí con un ejército al que cree poderoso. Le temo al que piensa que solo necesita a una legión para derrotarme —dijo Pompeyo pensativo.


  —¡Contamos con más fuerzas que él! —dijo Catón.


  —Generales de salón… —murmuró Labieno.


  —Maldita sea, ¿quién eres? —repitió Catón, pero Labieno volvió a ignorarle.


  —Tenemos siete legiones en Hispania, tres en Siria, dos en Grecia y Macedonia, las dos que le quitamos a César, en Capua, y quizás podamos reclutar dos más. En total dieciséis legiones —informó Ahenobarbo.


  —¿De verdad aún no lo veis? —preguntó Labieno dirigiéndose por primera vez a todo el grupo en vez de a Pompeyo, aunque fue este el que contestó.


  —La fidelidad de las dos legiones de Capua está por ver. El reclutamiento no ha empezado y el resto de fuerzas están fuera de la península itálica. La realidad es que no tenemos legiones dispuestas para la batalla aquí. Con una sola legión de veteranos de las Galias César podría llegar a las puertas de Roma, tomarla y pasearse después por toda la provincia —auguró el picentino.


  —¿Por qué no estamos preparados para esto, Pompeyo? —ladró Catón con sangre inyectada en los ojos.


  —Porque nunca pensé verdaderamente que César cruzaría el Rubicón —respondió el conquistador de Oriente pensativo.


  —Hay que reclutar de inmediato y traer tropas a suelo itálico —dijo Ahenobarbo.


  —César bloqueará en Narbo a las legiones de Hispania. Puede que estén en inferioridad numérica, pero son veteranas. Por mar no es una opción en esta época del año, y las que están en Siria o Macedonia… seamos realistas: César está a dos días de Roma —dijo Labieno.


  Pompeyo le miró fijamente sabiendo que decía la verdad. Respiró hondo mientras oía a Catón gritar improperios contra todos ellos, contra César, contra las legiones Hispanas y contra los cónsules electos.


  —Ahenobarbo y Espínter —dijo Pompeyo, ignorando a Catón—, vosotros sois consulares respetados. Organizad una defensa con todo lo que podáis encontrar. Dejad aparte a las dos legiones de Capua, lo último que necesitamos es que se pasen al enemigo en este momento. Pero en Capua habrá algo más en formación, llamad a las milicias, a exgladiadores y a cualquiera que sepa empuñar un gladium. Ahenobarbo, tú toma la vía Aurelia, es su ruta más probable. Léntulo, para ti la vía Emilia. Si lo que sabemos es cierto, es solo una legión. Podemos detener esto antes de que empiece. Labieno, tú ve a Capua a comprobar de qué lado están la Primera y la Decimoquinta. Léntulo Crus, Marcelo y los demás, organizad las defensas de Roma. Yo comenzaré a recabar ayuda en Oriente.


  Si los rumores anteriores habían provocado una avalancha de ciudadanos abandonando Roma y la práctica paralización del comercio, la certeza de que esta vez había ocurrido realmente no hizo más que multiplicar estos efectos. Al menos cien senadores, la mitad de los caballeros y la práctica totalidad de las fortunas de Roma abandonaron la ciudad con dirección sur. Mientras, César se estaba paseando por el norte de la provincia itálica sin mayores complicaciones. Había dividido a su exigua legión en tres grupos: diez cohortes al mando de Marco Antonio se dirigieron a la costa Adriática, tres cohortes fueron al oeste y las otras tres se quedaron con él mismo, avanzando lentamente hacia el sur por la vía Emilia. Con este despliegue y en apenas una semana, habían caído en sus manos Arretium, Pisaurum, Fanum, Arno y Ancona. Todas se rindieron sin luchar, abrieron sus puertas al general entre vítores y agasajaron a los soldados. César pagó escrupulosamente todo lo que consumieron o tomaron como suministros y continuó camino hacia el sur sin derramar una sola gota de sangre.


  Tres exiguas cohortes, con Quinto Lutacio al frente, se encontraron con Léntulo Espínter a las afueras de Florentia. Espínter había conseguido reunir una legión y, sin pensar en su bisoñez ni preocuparse por su adiestramiento, no dudó en lanzarla contra los apenas mil hombres con los que se encontró.


  Quinto Lutacio, siguiendo las instrucciones de César de evitar el derramamiento de sangre si no era estrictamente necesario, ordenó un agmen formate. Los veteranos lo ejecutaron con tal perfección y en tan corto espacio de tiempo que fue suficiente para hacer que los recién reclutados hombres de Espínter vaciasen el contenido de sus intestinos sin abandonar su torpe formación.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó Lutacio, que no podía creer lo que veía.


  —Han detenido el avance —contestó un centurión.


  —¿Bajan el águila? —preguntó otro hombre.


  —Espínter está huyendo… —apuntó Lutacio sin salir de su asombro.


  —Debe ser una trampa —dijo el centurión.


  Pero no lo era.


  La primera legión reclutada para oponerse a César bajó su águila y arrojó sus armas al suelo ante una fuerza a la que superaban cinco a uno. César dio orden de no perseguir a Léntulo, perdonó a todos los reclutas, invitando a los que quisieran a unirse a sus fuerzas y dispersando al resto con la única condición de entregar sus armas. Inmediatamente, Florentia, que había mostrado ciertas reticencias al conquistador de las Galias, abrió sus puertas y se declaró cesariana. El general, aun sabiendo que mentían, tampoco tomó represalias. Volvió a pagar por sus suministros y continuó hacia al sur en cuanto llegó Curión y pudo contar con seis cohortes.


  Léntulo Espínter llegó a Roma y contó lo sucedido en persona a Pompeyo y los optimates.


  —¿Las ciudades le están abriendo sus puertas? No lo puedo comprender, es un traidor —dijo Marcelo el Mayor.


  —Seguramente si tú no hubieses intentado legislar para quitarles sus derechos de ciudadanía estaríamos de otra forma —le contestó Pompeyo.


  —¿Ahora he provocado yo esta guerra? —le atacó Marcelo.


  —Yo no he ido por las provincias azotando ciudadanos —le espetó Catón.


  —¡Oh! ¡Dioses! ¿Es Catón el que me acusa a mí de provocar a César? —dijo Marcelo con sarcasmo.


  En ese momento entró un sirviente en el despacho de Pompeyo con una nota lacrada con el sello consular de Marcelo el Joven, sobrino del Marcelo que estaba presente en la reunión. El picentino rompió el sello y leyó la carta en silencio. Después elevó la mirada y la fijó con gravedad en sus contertulios.


  —El cónsul Marcelo se declara neutral —anunció mirando a su tío.


  —¡Traidor! —espetó Catón, para el que aquella neutralidad suponía declararse cesariano.


  —¿A qué se debe? —preguntó Léntulo Espínter.


  —Marcelo el Joven está cortejando a la sobrina de César, una tal Octavia. Tiene fuertes relaciones comerciales con su padrastro, Filipo, y no desea intervenir en modo alguno en esta guerra —informó Pompeyo haciendo uso de la nota.


  —Eso arrastrará a no pocos Claudios al bando cesariano —intervino Labieno.


  —Arrastrará a numerosos senadores de los no alineados. ¡Por Júpiter, es un cónsul declarándose neutral! —dijo Espínter.


  —César está siendo clemente con los que no se le oponen y avanza hacia Roma. Las ovejas nos muestran su verdadera cara —dijo Labieno.


  —Aún tenemos a Ahenobarbo en su camino —dijo Catón.


  Pompeyo miró a Labieno mientras un temblor le recorría la espalda.


  —¡Hay que abandonar Roma! —dijo el picentino de repente y algo exaltado.


  —¿Dejar Roma? ¿Pero por qué estamos luchando? —dijo Catón mirando en redondo a los miembros de aquella reunión mientras buscaba apoyos.


  —Ahora mismo, por nuestras vidas y fortunas. ¿Es que no recuerdas los horrores a los que sometió Mario a Roma tras tomarla? ¿Has olvidado las proscripciones de Sila? —dijo Léntulo Espínter haciendo una pausa antes de continuar—. Pues una versión mejorada de ellos se nos echa encima.


  La diáspora optimate se consumó en apenas una tarde. Las vías Latina y Apia se llenaron de literas, caballos, mulas y carros cargados con todo lo que los optimates pudieron cargar en ellas. La huida fue tan precipitada que olvidaron llevarse consigo el tesoro de Roma. Los templos de Saturno, Juno, Apolo, Ops y Júpiter estaban a rebosar de oro en lingotes y monedas, riquezas que quedaron a merced de César en cuanto llegase a Roma.


  Las únicas excepciones en aquella huida fueron Catón, al que se le encargó hacerse cargo de la defensa de Sicilia —el objetivo era doble: asegurar el grano de la isla y sacarle de la tienda de mando de Pompeyo, que ya no le soportaba—, y Léntulo Espínter, que recibió la orden de unirse a Ahenobarbo junto con dos nuevas cohortes recién reclutadas, en el único punto donde los optimates estaban ofreciendo alguna resistencia, Corfinio. Allí, el consular había conseguido acantonarse con las dos legiones novatas que había reclutado y estaba siendo asediado por Marco Antonio y sus diez cohortes. En esta ocasión, además de la franca superioridad numérica, se daba la circunstancia de que Ahenobarbo consideraba a Marco Antonio un patán alcohólico sin capacidad para mandar tropas. Sin embargo, en las primeras escaramuzas, el primo de Julio César había destrozado a las fuerzas filopompeyanas hasta hacerlas retroceder y acantonarse en la ciudad, a la espera de refuerzos. Marco Antonio no tenía hombres suficientes para mantener el asedio e impedir el acceso a Léntulo, por lo que le dejó entrar a Corfinio sin hostilidad, confiando en que seiscientas nuevas bocas que alimentar, más que ayudar, empeorarían las condiciones de los asediados.


  
    Carta de Cneo Pompeyo el Grande a Cayo Julio César.


    Capua, quinto día del segundo mes mercedonio[203] del año 704 ab urbe condita.


    


    Estimado amigo:


    Espero que sepas que me he visto tan forzado como tú mismo a esta situación. Siempre, desde mi juventud, he estado al servicio de la república que ambos defendemos. Lo último que podía esperar es que tuviese que defenderla de ti, pero aquí nos encontramos.


    Te pido encarecidamente, apelando a nuestro amor a la patria y a la memoria de nuestra amada Julia, que detengas tu avance, vuelvas grupas al norte y busquemos solución a esta situación que no suponga derramamiento de sangre romana.


    No podemos castigar a Roma con otra guerra civil. Una guerra que, además, tendrán que librar dos amigos. Solucionemos esto antes de que sea tarde.


    Cneo Pompeyo.


    Protector de Roma.

  


  


  
    Carta de cayo Julio César a Cneo Pompeyo el Grande.


    Alrededores de Corfinio, décimo día del segundo mes mercedonio del año 704 ab urbe condita.


    


    Querido Pompeyo:


    Aprecio y valoro enormemente tu carta. Creo que la solución a este conflicto debemos hallarla tú y yo, sin intermediarios, aunque ese intermediario sea Cicerón. Puedo asumir tu propuesta de volver grupas y regresar a mi provincia, pero creo que lo primero sería desmilitarizar esta discusión.


    Te propongo que licencies a todo tu ejército, después yo haré lo propio y dirimiremos esta disputa en Roma sin la amenaza de las armas. Te propongo un encuentro en el campo de Marte, sin renunciar a nuestros imperivms, pero sin tropas presentes.


    Licencia a tus ejércitos y regresa a Roma en paz. Ni una gota de sangre será derramada y renovaremos nuestra alianza presentándonos juntos al consulado.


    Cayo Julio César.


    Gobernador de las Galias e Iliria.

  


  Por supuesto, para Pompeyo licenciar su ejército no era una opción. En la práctica, eso suponía una rendición y él no estaba dispuesto a claudicar ante César. El picentino no respondió a la misiva de su exsuegro. Su única reacción fue salir de Capua con dirección a Brundisium, al frente de todas las tropas con las que podía contar, incluidas las Primera y la Decimoquinta, a las que Labieno había convencido para que jurasen fidelidad a Pompeyo definitivamente. Si el picentino hubiese confiado en aquel juramento, quizás habría tomado otro camino, pero su decisión era abandonar la península itálica, dejarla en manos de César y concentrar todas sus fuerzas leales en Macedonia; eso incluía a las dos legiones que Ahenobarbo tenía en Corfinio, el cual recibió orden de salir de allí a sangre y fuego y unirse a Pompeyo en Brundisium. Lo que el picentino desconocía cuando envió aquella orden era que César y Curión ya estaban en Corfinio, y a ellos se habían unido la Séptima y la Octava llegadas ya desde las Galias.


  Si con tan solo diez cohortes Ahenobarbo se había visto bloqueado, tres legiones veteranas completas provocaron el absoluto desconcierto y el pánico entre sus tropas. El consular optimate intentó huir de la ciudad en mitad de la noche disfrazado de campesino, pero fue interceptado por los hombres de Marco Antonio y llevado ante César. A la mañana siguiente, Corfinio abrió sus puertas y las dos legiones pompeyanas se rindieron sin luchar. César perdonó a Ahenobarbo y a Léntulo Espínter —a este por segunda vez—, y los dejó marchar sin represalias. Las legiones, dada la inoperancia demostrada, fueron licenciadas y, como en las ocasiones anteriores, tampoco se tomó medida alguna contra la ciudad que las había albergado. Lo que sí incautó César fueron los cofres de guerra optimates: seiscientos mil sestercios destinados a pagar a las tropas que pasaron a engrosar la ya de por sí boyante economía cesariana.


  Cuando la noticia de la deshonrosa caída de Ahenobarbo llegó a Roma, sesenta senadores que se habían declarado neutrales, e incluso algunos optimates, cambiaron de bando para convertirse en cesarianos. Entre ellos, el cónsul Marcelo, los hermanos Lépido y Publio Servilio Vatia Isáurico, hijo del Vatia Isáurico que había intentado hacer la vida imposible a César en su juventud.


  César, sabiendo que la península itálica era suya, envió media legión a Sicilia para asegurar la principal fuente de grano de Roma. La isla debía estar siendo defendida por Catón, al que todos consideraban un inútil desde el punto de vista militar. Después, aquellos mismos hombres debían asegurar Cerdeña y esperar órdenes. El resto del ejército se desplazó a marchas forzadas hacia Brundisium para impedir a Pompeyo embarcar. En los primeros días de marzo, el general hizo acto de presencia en el tacón de la bota italiana, mientras Pompeyo alquilaba barcos desesperadamente y a precios desorbitados para conseguir huir. La última barcaza con tropas pompeyanas zarpó justo cuando César cruzaba las puertas de la ciudad. A pesar de que el apoyo de Brundisium a su enemigo había sido evidente, tampoco hubo represalias.


  —Podemos recorrer la costa en busca de barcos y seguirlos en unos pocos días —dijo Marco Antonio en la posterior reunión en la tienda mando.


  —No. No debemos seguirlos. Sería arriesgado adentrarnos en las provincias orientales. No podemos ignorar la influencia que Pompeyo conserva en oriente —respondió César pensativo.


  —¿Cuál será entonces nuestro próximo paso? —inquirió Curión expectante.


  —Tendremos que enfrentarnos primero a un ejército sin general para ir después en busca de un general sin ejército —dijo César.


  —Hispania —adivinó Marco Antonio.


  —Tiene allí siete legiones con experiencia. Debemos neutralizarlas antes de que las use contra nosotros —expuso César.


  En ese momento un tribuno hizo acto de presencia en la tienda de mando.


  —La Decimosegunda ha llegado —informó sin esperar a ser preguntado.


  —¡Fantástico! Ya tenemos cuatro legiones —dijo el general levantándose de un salto para ir a recibir a sus muchachos.


  César regresó al norte inmediatamente, con dirección a Roma.


  La ciudad del Tíber estaba tranquila. A su alrededor se dirimía una guerra civil, pero era una guerra sin víctimas. El conquistador de las Galias había recorrido y tomado la península itálica de norte a sur casi sin oposición y causando apenas veinte víctimas mortales en el asedio de Corfinio.


  El general se alojó en la lujosa villa desde la que Pompeyo había estado ejerciendo el gobierno, situada en el campo de Marte, y de la que había salido precipitadamente apenas unas semanas antes. César invitó amablemente a los sirvientes del picentino a abandonar la vivienda y la convirtió en una especie de cuartel general, aderezado con todo tipo de lujos y obras de arte. Por el momento, no pretendía cruzar el pomerium de la ciudad, aunque dicho acto fuese una minucia legal comparado con cruzar el Rubicón.


  El primer día de aprilis convocó al Senado en el templo de Apolo con la intención de anunciar algunas medidas de excepción. Para su sorpresa y la de todos los cesarianos, apenas asistieron sesenta senadores, lo que estaba muy por debajo del quorum requerido para poder tomar decisiones. Todos sabían del importante éxodo provocado, pero esperaban que los neutrales y los abiertamente cesarianos acudiesen. Entre las ausencias más destacadas estaba la de Cicerón, que se mantenía en su residencia de Tibur[204] y que se negaba a tomar partido por ninguno de los dos contendientes. Aun así, la reunión se celebró y César anunció sus medidas a un puñado de hombres completamente rendidos a sus pies.


  —No seré yo quien provoque violencia, padres conscriptos. He ofrecido la paz en varias ocasiones, renunciando a muchos de mis privilegios y exponiendo mi auctoritas[205]. He perdonado a hombres que me han insultado, injuriado y acusado injustamente. Algunos de ellos incluso han vuelto a enfrentarse a mí y he vuelto a perdonarlos. He llegado a Roma sin saqueos, pagando por lo que comían mis hombres y respetando las tierras, rebaños y cultivos que he encontrado a mi paso. Si después de esto quieren acusarme de ser hostil, aún puedo deciros una cosa más: licenciaré a mis ejércitos hoy mismo si Pompeyo hace lo propio. Después, resolveremos nuestras diferencias ante esta sagrada cámara y con Roma como testigo —concluyó el general abriendo los brazos en señal de inocencia.


  La mayoría de senadores se pusieron de pie a aplaudir. César agradeció el gesto, pero no podía ignorar que no eran más que sus fieles. Apenas había un par de neutrales y puede que un optimate, el tribuno Lucio Metelo, que en esencia era la máxima autoridad optimate presente en la ciudad.


  El conquistador de las Galias esperó a que acabase la ovación mientras escudriñaba las caras de los hombres menos entusiastas con su discurso. Lucio Metelo había permanecido sentado en el banco de los tribunos, a una distancia prudente de Marco Antonio y sin dejar que su rostro delatase sus sentimientos. Era un joven delgado y espigado, con ojos hundidos, los huesos de la nariz muy marcados y dientes desordenados. Mantuvo su rictus durante el discurso inicial de César e incluso cuando diferentes senadores tomaron la palabra para alabarle. Tras casi una hora dejando que los senadores babeasen sus elogios, el general miró a todos los asistentes en redondo mientras asentía con la cabeza lentamente y volvió a tomar la palabra.


  —Y, sin embargo, es una guerra —dejó caer como si fuese una sentencia.


  Se elevó un cierto silencio expectante e incómodo.


  —Soy yo quien defiende la república y no los que han huido a los márgenes de sus fronteras. Soy el agredido, el insultado y el vilipendiado. Pero ahora, además, soy el que debe alimentar y defender a Roma, ya que sus magistrados electos han abandonado la ciudad. Debo solicitar a esta cámara tomar los fondos del tesoro, que tan amablemente mis enemigos dejaron aquí, para alimentar a Roma, pagar los suministros del ejército que defiende la república e iniciar la campaña para derrotar a mis enemigos. Solicito una dispensa especial de…


  —Veto —dijo Lucio Metelo elevando la voz solo lo justo para que la oyese César.


  El general suspiró hondo sin mirar al tribuno.


  —Lucio Metelo, supongo —dijo mirando al suelo y no al aludido.


  —Tribuno de la plebe, Lucio Metelo. Elegido legalmente por la asamblea, con poder de veto sobre las decisiones del Senado y magistrado que no ha abandonado Roma. Por si alguien no me ha oído: veto tu moción, veto que se discuta, veto que se toque el tesoro hasta que vuelvan los cónsules y, desde luego, veto que se ponga un denario en tus manos —concluyó Metelo.


  —¿Hasta que vuelvan los cónsules? ¿Están de vacaciones? —preguntó Marco Antonio, al que Metelo le tenía pánico.


  El Senado soltó algunas risas ante la pregunta del primo de César, pero este no borraba de su rostro una mirada de intensa gravedad.


  —Has apelado a la legalidad de tus acciones —continuó Metelo—, a que no has cometido delito alguno. ¡Por todos los dioses, ni siquiera has atravesado el pomerium! ¿Vas a saltarte el veto inviolable de un tribuno de la plebe?


  César se volvió hacia él por primera vez desde que había hecho uso de su legítima prerrogativa. Sostuvieron las miradas unos instantes hasta que Metelo se vio vencido por la penetrante pupila azul del general y llevó sus ojos al resto de la cámara, pero el tribuno sabía que había ganado.


  —Doy por concluida esta reunión —dijo César, mientras plegaba su silla curul de marfil e indicaba con la mirada a un ayudante que recogiese sus papeles. En el templo de Apolo nadie movió un músculo mientras veían al general recoger y dirigirse a la salida. Solo cuando estuvo en el exterior, el resto de senadores hizo lo propio. Lucio Metelo salió protegido por varios lictores. A su cargo no le correspondía verse acompañado de ellos, pero aquellos hombres estaban para mantener la paz en torno a los magistrados y se aseguraron de que Metelo no fuese agredido.


  Durante los siguientes tres días, César deambuló por la residencia de Pompeyo hecho una furia. Hablando solo, casi sin dormir e interrumpiendo sus pensamientos por la visita de uno u otro caballero o senador que le pedía audiencia. Finalmente, el cuatro de aprilis, tomó una decisión. Acompañado de doce lictores, el número habitual de un cónsul, y ataviado con su uniforme de general, con capa escarlata y casco bajo la axila, atravesó el campo de Marte a plena luz del día y ante la sorpresa de los ciudadanos de Roma. Cruzó el pomerium y se dirigió directamente al templo de Saturno. Para ello tuvo que rodear el monte Capitolino y atravesar todo el foro hasta su zona occidental, tiempo de sobra para que Lucio Metelo fuese avisado y se presentase a las puertas del templo justo a tiempo para impedir el acceso de César al recinto.


  —¡Te prohíbo que accedas a este sagrado templo, César! ¡No eres un magistrado elegido por el pueblo de Roma y dudo de tus intenciones ahí dentro! —dijo intentando que todos los presentes pudiesen oírle.


  —Metelo, apártate. No lo diré dos veces —respondió el general.


  —He vetado tu resolución de…


  Lucio Metelo no pudo concluir su frase. César le propinó un tremendo codazo en la mandíbula. El golpe hizo que varias piezas dentales volasen por los aires y empujó a Metelo hacia la pared del templo, contra la que sufrió un segundo golpe. El tribuno se volvió hacia César dolorido, asustado y humillado. Quiso hablar, pero los lictores lo apartaron de las inmediaciones de la puerta para que su líder pudiese acceder. El hombre que había justificado, en parte, su invasión en el ataque sufrido por Curión y Marco Antonio no había dudado en agredir a un tribuno a la vista de todo el foro romano. Accedió al templo de Saturno limpiando su codo con cierta aprensión y preguntando por el encargado del tesoro. Apenas una hora después, sus hombres comenzaban el transporte de quince mil lingotes de oro, quince mil de plata y treinta millones de sestercios en moneda.


  A la salida no había ni rastro de Metelo. César, que ya había atravesado sin remedio el pomerium, decidió ir a la residencia del pontífice máximo, situada en el otro extremo del foro y que llevaba diez años sin pisar. En el trayecto fue nuevamente aclamado por no pocos transeúntes, conscientes o no de lo que acababa de ocurrir en el templo de Saturno.


  La residencia del pontífice máximo era también la de las vírgenes vestales y compartía edificio con el templo de Vesta. César accedió en silencio y sin ser anunciado. El gentío había provocado cierto jaleo en el exterior, pero nada inusual en la plaza donde se ubicaba el mercado y se realizaban la mitad de los negocios de Roma. La primera visión del general al entrar en su domicilio fue una niña de unos ocho años ataviada con la túnica blanca y el complicado tocado de las vestales, una maraña de siete nudos de la que nadie recordaba su origen.


  —¿Quién eres? —preguntó la niña con cierto descaro y poco acostumbrada a ver militares.


  —Eso debería preguntarte yo, jovencita —respondió el general sin mirarla y oteando a alguien más aproximándose por un pasillo.


  Cuando la luz de la entrada iluminó la figura de la desconocida, César descubrió a una joven de unos treinta años, alta, con bellas facciones, algunas mechas naturales rubias, el pecho marcado y poderosas piernas. Aunque lo que más llamó la atención del recién llegado es que iba ataviada con sencillo vestido rosado con algo de vuelo que le tapaba hasta las rodillas. ¡No era una vestal! Y desde luego no era una esclava.


  —¿Calpurnia? —preguntó el general.


  —César —dijo esta con toda calma y placidez—, has venido.


  Ambos se habían unido en matrimonio unas semanas antes de la marcha de él hacia las Galias como gobernador. Por supuesto, había disfrutado de los encantos de la muchacha en aquellas jornadas, pero la escasa convivencia y la larguísima ausencia habían borrado a Calpurnia de la mente de César. Apenas recordaba que estuviese casado y mucho menos el aspecto de la que era su esposa. En numerosas ocasiones había recordado a Servilia, su ferocidad y su fogosidad en la alcoba y, por supuesto, había disfrutado de compañía femenina durante la campaña gala. Pero allí estaba. Era su legítima esposa. Calpurnia había estado allí durante la muerte de Julia y de Aurelia, había pasado de ser una extraña en la residencia del pontífice máximo a ser su máxima autoridad. Se había hecho amiga de las vestales de su edad, algunas de las cuales ya habían abandonado el servicio, y había ejercido como madre o hermana mayor de las más pequeñas. Era hija de un consular y la esposa del pontífice máximo: una autoridad en Roma…, pero una completa desconocida para su esposo.


  La joven, que había esperado aquel momento como Penélope esperó a Ulises, se agarró al fornido brazo desnudo del general y le animó a acompañarle al interior de la residencia. Le presentó a las vestales, le condujo por las diferentes estancias, salones, cocinas, jardines y al final llevó al pontífice máximo a su despacho. Todo estaba en un orden, mantenido, limpio y en perfectas condiciones, como si Aurelia nunca hubiese faltado. El general quedó muy complacido con la visita guiada a la que era su casa.


  —¿Quieres que ordene que te traigan comida? ¿Vas a recibir visitas o clientes? —dijo Calpurnia continuando con el papel de la perfecta esposa.


  César estaba palpando la que había sido su mesa durante años e intentando acomodarse en una silla que su espalda no reconocía.


  —No… —dijo vagamente y sin mirar a su esposa—. Ahora quiero ver nuestra alcoba.


  Ella sonrió sin reparos. Durante años había temido aquel encuentro o algo peor: recibir un repudio por carta y tener que abandonar su estatus. Ser del agrado del hombre del que estaba enamorada y que volvía como héroe y salvador de Roma no podía resultarle más satisfactorio. La joven se puso de pie, dejó caer su vestido y besó a César mientras se subía a la mesa que él todavía estaba palpando. El general buscó el sexo de la chica con una mano y sus senos con la otra. Antes de casi darse cuenta estaba desnudo también y ella le estaba cabalgando a horcajadas sobre aquella incómoda silla. En ese instante un sirviente irrumpió en la estancia anunciando una visita.


  —¡Sal de aquí! —gritó Calpurnia girando la espalda, pero sin perder el ritmo de sus movimientos.


  El general llegó al éxtasis con los pechos de su esposa en la boca y en medio de sudores. Ella hubiese continuado un rato más.


  —Tendremos que continuar esto después —le dijo recogiendo su vestido, mientras él asentía con la cabeza y la veía vestirse y salir de su despacho.


  La visita anunciada, que debió oír sobradamente los jadeos y movimientos de los dos amantes, eran los hermanos Cayo y Publio Servilio Casca, dos poderosos comerciantes romanos pertenecientes históricos a la clase ecuestre y que habían accedido al Senado tras la muerte de Craso, gracias a que la cámara ignoraba deliberadamente sus múltiples negocios. Intermediarios habituales de las compras del Estado, aplicaban comisiones, aranceles, corretajes y primas a todo lo que pasaba por sus manos. Tiempo atrás fueron rivales de Craso por diferentes concursos y concesiones del Estado, lo que los había llevado a enemistarse también con César. Ahora habían decidido tomar partido por él, aunque no se habían atrevido a asistir a la reunión del Senado celebrada tres días antes. Y ese era precisamente el motivo de la visita: solicitar su perdón por la ausencia, mostrar su lealtad y, si era posible, obtener alguna licitación comercial con el ejército del general.


  Cayo era el mayor de ellos, un hombre alto y obeso, cuyo escaso cabello era oscuro y solo poblaba sus sienes. Poco acostumbrado a la toga praetexta, llevaba los pliegues torcidos y se le notaba incómodo en el papel de senador. Publio Servilio era otra cosa, un hombre más joven, en forma, con el cabello rizado intacto, sonrisa perfecta y con una fortuna al alcance de muy pocos hombres en Roma. Tenía fama de conquistador y de soltero vocacional. En ausencia del propio César y de Marco Antonio, era el amante más temido de la nobleza romana, aunque era mucho más discreto que ellos dos.


  —¡César! —inició Cayo—. No sabes lo que nos alegra que estés aquí.


  —Y cuánto hemos rezado para que fueses tú el que se hiciese con Roma —añadió Publio Servilio.


  —Y sacrificios —insistió Cayo.


  —Montones de ellos —aseguró Publio, para terminar de convencer a César de lo ensayado del discurso.


  —Estamos a tu disposición. ¿En qué podemos ayudarte? —preguntó Cayo Casca.


  —Ehmmm… —llegó a decir el general.


  —Armas —propuso Publio.


  —Mulas, tiendas, cuero para las mochilas… —dijo Cayo.


  —Nuestros almacenes están llenos y a tu disposición —aseguró Publio.


  —A disposición de Roma —corrigió César.


  —Eso —dijeron los hermanos Casca al unísono.


  —¿Contáis con grano en vuestros almacenes? —preguntó el general.


  —Hay grano en Ostia, en Formia y en Florentia —dijo Cayo Casca de memoria.


  —Pues traedlo a Roma. Mis hombres no se han hecho aún con Sicilia. Nos hará falta para alimentar a la ciudad —aseguró César—, se os pagará un precio justo por él.


  —Estamos seguros de eso César —dijo Publio.


  —¿Qué más podemos hacer por ti? —preguntó Cayo.


  —Asistir a las reuniones del Senado cuando se os convoque —respondió César algo cáustico mientras hacía un gesto con la mano para que abandonasen su despacho.


  


  A pesar de los redescubiertos encantos de Calpurnia, el conquistador de las Galias no podía permanecer más tiempo en Roma. Su estancia no había llegado a una semana, pero eran días en los que los legados de Pompeyo en Hispania podían hallar la forma de poner al servicio del picentino sus siete legiones, y eso no se podía permitir. César reunió a sus hombres de confianza, a los que se había sumado Marco Emilio Lépido, en el cuartel general del campo de Marte.


  —Curión —comenzó el general con su habitual tono marcial—, necesito grano. Roma no puede sufrir esta guerra civil o comenzará a cuestionar las motivaciones de sus contendientes. Llévate dos legiones veteranas y dos de las que cambiaron de bando, y empieza por Cerdeña. Dales su bautismo de sangre y después ve a Sicilia, expulsa a Catón y asegura las islas. Cuando acabes, cruza a la provincia de África[206] con los barcos que puedas incautar.


  —Con las tres provincias graneras no faltarán suministros —dijo el legado.


  El general asintió con la cabeza como única confirmación.


  —Lépido, a ti te necesito en Roma; eres consular y tu elección es reciente. La ciudad te conoce y saben que confío en ti. Necesito que mantengas el orden, repartas el grano que te enviará Curión y que crees un ambiente de cierta normalidad. Organiza fiestas, reúne al Senado, aprueba leyes sin importancia… Que todos se olviden de que hay una guerra o, al menos, que no noten penuria alguna —ordenó el general.


  —Dalo por hecho, César —contesto Lépido encantado de estar en aquella reunión.


  —Marco Antonio —dijo César a su primo—, no estoy del todo convencido de la fidelidad de la península itálica. Las ciudades abrieron sus puertas a nuestra llegada, cierto es. Pero ¿qué opción les quedaba? Brundisium ayudó a Pompeyo, Florentia cerca estuvo de oponérsenos y otras muchas expresaron sus dudas. Ejercerás como gobernador de la provincia. Te quiero en todas partes, imparte justicia, soluciona conflictos, repara calzadas, acueductos y puentes, y, por lo que más quieras, mantén tu entrepierna apartada de las hijas de los potentados itálicos.


  Marco Antonio sonrió y se encogió de hombros.


  —Todo estará en orden, primo —dijo entre risas.


  —Dolabella —dijo César mirando al histórico miembro del club Clodio y el más joven de la reunión, pero de repente cambió su tono autoritario por una pregunta—, ¿cómo está tu suegro?


  —La vieja cacatúa está encerrada en Tibur —dijo el joven, que había tomado nupcias recientemente con una hija de Cicerón.


  —Bien. Necesito que recorras todas las ciudades costeras del Superum[207] y me consigas todos los barcos que sea posible. En algún momento habrá que cruzar a Grecia y necesitaré cientos de barcos —indicó César.


  —Todo lo que flote será nuestro, general —respondió el joven encantado con su verdadera primera misión militar.


  César echó en falta en aquel instante al hombre que se había encargado de sus flotas hasta ese momento, Décimo Bruto. También pensó en el siempre efectivo Manlio o en Cayo Trebonio, pero todos ellos tenían misiones en las Galias. Tenía que confiar en los que tenía con él allí.


  —Yo iré a las Hispanias por tierra, me encontraré con el resto del ejército, aplastaré a Petreyo y a Afranio y volveré a Roma lo antes posible.


  Todos se llevaron el puño derecho al pectoral izquierdo y se despidieron allí mismo. Las órdenes eran claras.


  César abandonó Roma aquella misma tarde al frente de dos legiones. Trebonio le estaba esperando en la Cisalpina con otras dos. Décimo estaba más al oeste y Manlio ya viajaba desde el sur de las tierras belgas con una más. El encuentro debía producirse en los alrededores de Masilia que, para sorpresa de César, cerró sus puertas al ejército cesariano. El primero en llegar a la ciudad fue Cayo Trebonio. Pidió agua y provisiones para sus hombres sin ni siquiera imaginar que los gobernantes de Masilia pudiesen plantearse una negativa. El ambiente no era claramente hostil, pero, tras la insistencia del legado, la ciudad envió una delegación para proclamar que se declaraba neutral en aquella guerra y que por ello no podía ayudar a ninguno de los contendientes. Trebonio, que apenas había tomado precauciones en su discurrir por una Galia completamente pacificada, se vio obligado a construir un fuerte campamento y escribió a César dándole la noticia. El general aún necesitó dos días para llegar a la posición. Su primera decisión fue desviar a Manlio a Narbo, la ciudad a los pies del paso de los Pirineos en la que estaba establecido Lucio César y donde Décimo Bruto tenía anclada su flota.


  —Si no vamos a poder proveernos de suministros, prefiero tener menos hombres aquí —dijo el general mientras recorría el perímetro amurallado de la ciudad.


  —Masilia. No puedo creerlo —dijo Trebonio.


  —Creo que he pasado más inviernos aquí que en Roma —dijo César, que tampoco esperaba aquel revés.


  La delegación masiliense que recibió al general tampoco aclaró mucho las cosas. La ciudad había sido fundada por la diáspora griega surgida unos siglos antes y ellos se consideraban griegos, no romanos, y mucho menos galos. Sus principales relaciones comerciales eran con Grecia y aquella era una provincia dominada por Pompeyo. Masilia no quería oponerse a César, pero tampoco le ayudaría. Los argumentos estuvieron a punto de ser convincentes, pero la llegada de Ahenobarbo con una flota de cuarenta barcos reclutada para oponerse a los cesarianos y la inmediata apertura del puerto para el recién llegado terminaron de convencer a César de la filiación de la ciudad.


  —Bien. Trebonio, te dejo tres legiones y enviaré a Décimo Bruto por mar para bloquear el puerto. Enseña a Masilia lo que ocurre cuando te opones a nosotros. Yo continuaré el viaje hasta Narbo y cruzaré a las Hispanias lo antes posible. En cuanto la provincia esté pacificada volveré aquí —dijo César.


  —Encontrarás Masilia a tus pies, general —dijo Trebonio.


  César estaba seguro de que así sería, pero debió marchar hacia Narbo acompañado tan solo de la Decimotercera. Allí esperaban la Quinta y la Undécima, y poco después llegó Manlio, al mando de la temible Décima de Cayo Crastino y de la Sexta.


  Narbo llevaba tiempo bajo el mando de Lucio César, consular y tío del general, que había mantenido el orden, impartido justicia y administrado el tesoro de la ciudad con juicio y sabiduría. La zona nunca había sido más próspera y, además, Afranio y Petreyo, los hombres de Pompeyo en Hispania, no se habían atrevido a cruzar los Pirineos, por lo que todo era un remanso de paz. César fue vitoreado a su llegada a la ciudad y sus habitantes pusieron a disposición de su ejército hasta el último saco de grano de sus despensas. Como en su tránsito por Italia, el general pagó por todo lo que se llevó. Además, atendió la demanda de los narboerenses: no querían que Lucio César abandonase la ciudad. El tío del general nunca se había sentido más querido y estuvo encantado de quedarse. La única mala noticia para él fue la confirmación de que su hijo, Lucio Julio, se había puesto del lado de Pompeyo en la guerra. Una decepción para toda la familia.


  Cinco legiones veteranas cruzaron los Pirineos en iunius, en medio de un excelente clima y sin la más mínima oposición para entrar en la provincia. Avanzaron hacia el sur sin rastro de las tropas de Pompeyo siguiendo el cauce del río Sicoris[208] e intentando dar con alguno de sus puentes. Todos habían sido derribados por Afranio y Petreyo, que demostraban así su poca disposición a luchar. Los dos ejércitos tardaron nueve días en encontrarse, pero el río seguía estando entre ellos y el deshielo de los Pirineos hacía imposible cruzarlo. Ambas fuerzas se siguieron con dirección sur desde orillas opuestas. La repentina desaparición de Afranio y Petreyo tres días después indicó a César que debía haber algún paso transitable a poca distancia. Y así era. El Sicoris se ensanchaba enormemente tras varios recodos y su profundidad apenas llegaba por la cintura a los legionarios.


  La totalidad de las fuerzas pompeyanas en las Hispanias era de siete legiones, aunque dos de ellas estaban en los alrededores de Gades al mando de Marco Terencio Varrón. Afranio y Petreyo, con cinco legiones y un mejor conocimiento del terreno, no estimaron oportuno hacer venir a Varrón; decisión que se tornó más acertada aún cuando todas las ciudades que habían pertenecido a Quinto Sertorio, con Osca a la cabeza, se declararon cesarianas y negaron los suministros a los pompeyanos. Fue algo que Afranio y Petreyo no supieron ver, pero además de que Sertorio y César eran sobrinos de Cayo Mario, todas aquellas ciudades habían sufrido con la victoria de Pompeyo veinte años antes y no dudaron cuál sería su bando en aquella guerra.


  Sorprendentemente, César mantenía mucho mejores suministros que las tropas establecidas en la provincia. A los generales pompeyanos no les quedó más remedio que emprender la huida hacia el sur para reabastecerse, pero se encontraron en su camino con un Hiber[209] tan crecido o más que el Sicoris. No se les ocurrió otra cosa que dividir sus fuerzas ante un enemigo acechante. Petreyo se dispuso a construir un puente y Afranio se dirigió al oeste fingiendo llevar consigo a las cinco legiones. César no cayó en la trampa. Fue primero a por Petreyo y le ofreció una rendición honrosa mientras la legión con la que contaba hacía torpes intentos por levantar aquel puente. El legado pompeyano rechazó la oferta y protagonizó una desordenada y vergonzosa huida, sobre todo porque César había ordenado no atacarlos, aunque sí seguirlos de cerca. Afranio había acampado a los pies de Ilerda[210], en un competente campamento muy bien defendido que hizo que por primera vez César le considerase un militar. Afranio había obtenido fama en Roma como bailarín —además de como optimate fanático, claro— y el conquistador de las Galias no le tenía el más mínimo respeto. Sin embargo, el legado pompeyano volvió a dar muestras de cierta maestría marcial al indicar a Petreyo que levantase su propio campamento a los pies de Ilerda con una doble intención: por una parte, evitar abrir sus puertas con César cerca y, por otra, obligar al general a dividir también sus fuerzas para vigilar a dos enemigos. Petreyo, a regañadientes, montó su propio campamento para una legión con bastante menos tino que su compañero y sin una fuente fiable de agua.


  César, en vez de dividir sus fuerzas como esperaba el legado bailarín, decidió montar su propio campamento entre sus dos enemigos. En conjunto, los tres recintos estaban tan cerca que los legionarios podían charlar con sus enemigos casi sin alzar la voz. Muchos se conocían, eran vecinos de las mismas localidades e incluso familia. Se preguntaban por los negocios, los hijos o las noticias de Roma y bajaban juntos a bañarse al río. Una noche, Afranio fue informado de que había soldados cesarianos compartiendo el rancho con sus hombres en el interior de su campamento. El legado bailarín montó en cólera y ordenó buscarlos y capturarlos. Sus propios hombres escondieron a los cesarianos y los ayudaron a huir al alba. Finalmente, una delegación encabezada por el hijo de Petreyo se presentó ante César, a espaldas de su padre, para negociar la rendición.


  —Aprecio tu gesto y no lo olvidaré en el futuro, chico. Pero son tu padre y Afranio los que deben rendirse. Si lo hacéis así, pueden acusaros de traición —le dijo César en tono paternalista antes de dejarlos marchar sin represalias.


  En paralelo a las órdenes que había dado de confraternizar con el enemigo, César dejó sin agua al campamento de Petreyo, y estaba siendo informado de la alarmante falta de suministros de Afranio. Cuando estuvo seguro de que ambos tenían a sus tropas en contra y de que estas no se enfrentarían a sus hombres, el general salió con sus cinco legiones de su campamento y llamó a la batalla. Afranio, el más seguro de los legados de Pompeyo, quiso hacer lo propio, pero sus hombres le informaron de que se negaban a luchar contra sus hermanos romanos. Los legados de Pompeyo no tuvieron otra opción más que rendirse. El vencedor de aquella guerra sin batallas los perdonó inmediatamente y les permitió marcharse sin represalias. Ninguno de los dos tardaría demasiado en volver a enfrentarse a César.


  Las legiones pompeyanas fueron invitadas a unirse a las suyas. Los hombres que decidieron no hacerlo fueron licenciados con la totalidad de su paga, con la única condición de abandonar sus armas. Con el norte completamente pacificado y sin casi haber derramado una gota de sangre, las legiones cesarianas se dirigieron al sur para buscar a Varrón. Apenas habían llegado a Valentia cuando llegó la noticia de que Gades había expulsado al último legado pompeyano. Este había huido a Corduba, que había decidido abrirle sus puertas. Sin embargo, tres días después Varrón había optado por rendirse.


  —¿Rendirse ante quién? —preguntó Manlio divertido.


  —Lo desconozco —le respondió César asombrado y cerca de la carcajada.


  Faltaban pocos días para comenzar septembris cuando la principal fuerza de Pompeyo se dio por completamente desmantelada. La guerra en las Hispanias había acabado y nuevamente lo hacía casi sin bajas ni represaliados.


  César dejó como gobernador en las Hispanias a Quinto Casio, hermano del Casio Longino, quien había sido compañero de pupitre de Bruto y que había destacado en Siria tras la derrota de Craso. Quinto se había posicionado en contra de su hermano y de casi toda su familia a favor del general, y ahora recibía su recompensa.


  El conquistador de las Galias regresó a Masilia justo a tiempo para ver cómo se rendía. Sus gobernantes no contaron con que Décimo Bruto sería capaz de bloquear completamente el puerto de la ciudad y, en cuanto sus sibaritas habitantes empezaron a ver carencias en sus mercados y a sufrir racionamientos, obligaron a Ahenobarbo a marcharse y a rendir la ciudad. César ordenó a Décimo que dejase salir sin hostilidades al optimate. Fue la segunda vez que le perdonó la vida.


  El completo desbloqueo del puerto trajo a la ciudad abundante correo y noticias de Curión: había tomado Cerdeña; después Sicilia, casi sin luchar, permitiendo a Catón salir de la isla. Todas sus cosechas estaban aseguradas: Roma no pasaría hambre. Curión había cruzado entonces hasta Útica[211] con tan solo dos legiones. Allí debió derrotar al gobernador pompeyano de la provincia, Publio Accio Varo. La batalla fue cruenta, pero Curión salió victorioso y obligó al principal aliado de Varo, el rey Juba de Numidia, a emprender una penosa huida hacia sus tierras. Curión había ido dejando atrás tropas en su tránsito por Cerdeña y Sicilia. En esta última, dada su importancia estratégica, dejó a su mejor legión. El legado de César no se había dado cuenta de que, al desembarcar en África, lo hacía con una mayoría de tropas que habían pertenecido a Pompeyo en algún momento. Y ahora se encontraban en territorio del picentino. En la batalla inicial contra Varo apenas se notó, pero poco a poco se fueron incrementando las deserciones.


  Curión salió inmediatamente en busca del rey Juba, informado de sus penurias y debilidades, pero pronto descubrió que no era más que un ardid. El monarca mantenía intactas sus tropas y, lejos de huir, había recibido refuerzos de su temible caballería númida. El legado cesariano creyó estar persiguiendo a sus tropas mientras sufría una continua hemorragia de las suyas propias, hasta el río Bagradas[212]. Allí, las repuestas fuerzas de Varo unidas a las del rey Juba aplastaron a Curión sin contemplaciones.


  Cayo Escribonio Curión falleció en combate el 24 de sextilis[213] del año 49 a. n. e. El tribuno más formidable con el que contó jamás Julio César dejó a Fulvia Flaco viuda por segunda vez en tres años. El rey númida ordenó cortarle la cabeza y enviarla a Roma en salmuera. Varo no hizo nada por evitarlo.


  La noticia provocó las lágrimas de César, que juró venganza contra el rey Juba de Numidia.


  


  En Roma, Lépido estaba ejerciendo la política de bajo calado encargada por su líder. Su única decisión polémica había sido reducir el quorum senatorial, necesario para tomar decisiones, a sesenta hombres. La cifra era ridícula y parecía destinada a ejercer el poder sin injerencias, pero nada más lejos de la realidad. Lo que de verdad pretendían los cesarianos era obligar a la oposición y a los senadores neutrales a asistir a las reuniones de la curia. Con un quorum de tan solo sesenta hombres no les quedaba más remedio que asistir para poder contener a Lépido. De esta forma, consiguieron que entre ciento ochenta y doscientos senadores acudiesen a cada convocatoria y dotaron aquellas reuniones de la normalidad que César quería. En aquellos meses tan solo se tomó una medida polémica, aunque nadie se atrevió a oponerse a ella: cuando llegó a Roma la noticia de la derrota de las tropas pompeyanas de las Hispanias, con los cónsules en oriente y sin ningún ejército que se le pudiese oponer en todo el continente, César fue nombrado dictator de Roma con la unanimidad del Senado.


  Bruto, el hijo de Servilia, no quiso asistir a aquella reunión y junto con Cicerón abandonó suelo itálico a escondidas con dirección a Grecia. El reputado orador acabó con su neutralidad y decidió unirse al bando de Pompeyo en aquella extraña guerra civil.


  Por su parte, Marco Antonio estaba ejerciendo su particular gobierno de la provincia. Había adquirido cuatro leones para que tirasen de la biga con la que accedía a las ciudades. Estos habían resultado demasiado vagos para tirar del carro, ni siquiera a base de látigo, de modo que fueron sustituidos por leonas. Las hembras eran bastante mejores para aquella función, pero tenían el problema de que, con cierta frecuencia, devoraban a algún ciudadano que veía extasiado el espectáculo desde los márgenes de la calle. Marco Antonio necesitó tres accidentes similares para olvidar su capricho y hacer que su carro fuese tirado por caballos. Siguiendo órdenes expresas de César, estaba reprimiendo sus instintos sexuales. Había enrolado en su séquito a tres amantes que satisfacían todos sus caprichos y además eran las encargadas de seleccionar la residencia que ocuparían en cada ciudad. Ellas llegaban con cierta antelación, elegían la vivienda, incautaban muebles y obras de arte en otras residencias y en los templos, y preparaban todas las comodidades de las que gustaba rodearse a Marco Antonio. Cuando este llegaba, el trabajo estaba hecho y, como le habían ordenado, no mantenía discusión alguna con los potentados de las ciudades. Solventaba problemas con la ley del mínimo esfuerzo, administraba justicia bajo lo que él consideraba adecuado y se dedicaba a emborracharse hasta el día siguiente. Sorprendentemente, aquella actitud le estaba facilitando el reclutamiento de tropas. Todos los hombres que se unían a sus continuas fiestas acababan jurándole lealtad en el campo de batalla.


  Los ecos de su actitud llegaron a Roma, pero Lépido no quiso intervenir.


  El último de los legados de César en la península itálica, Dolabella, había conseguido reunir cincuenta grandes barcos de transporte a lo largo del Superum. Sin embargo, se vio sorprendido por el almirante de Pompeyo, Lucio Libón, que le derrotó al frente de una centena de trirremes especialmente equipados para la guerra. Nada pudieron hacer las torpes embarcaciones del legado de César ante los ágiles y ligeros trirremes de su enemigo. Dolabella salió vivo in extremis y después de alcanzar a nado la costa italiana mientras los arqueros pompeyanos intentaban hacer diana en su cuerpo. Perdió la totalidad de la flota que había reunido y se vio obligado a empezar desde cero.


  Por su parte, el general se había visto obligado a dejar a Trebonio con una legión en la Galia Transalpina y a Décimo en la Cisalpina con otra. El territorio limítrofe con la provincia de Italia no presentaba hostilidad alguna, pero sí veía posible que Décimo tuviese que acudir en ayuda de Trebonio en algún momento. Con ello, César llegó a Placentia al frente de ocho legiones. Inmediatamente llegó también Marco Antonio —sin leones—, que le informó de que había reclutado cuatro más y le puso al día de las noticias de Roma. Sin embargo, fue en Placentia donde se produjo el hecho más relevante de aquel otoño. Una delegación de la Novena pidió ser recibida por el general en la tienda de mando, en presencia de Marco Antonio y Manlio.


  —Esto no es una guerra —dijo su representante con ciertos reparos—, no hay combates, no hay batallas… Somos una fuerza de guardaespaldas que intimida sin luchar. No es esto lo que nos prometiste, César. La Novena solicita su paga y ser licenciada.


  —¿Combates? ¿Luchas? —repitió el general intentando reprimir su indignación—. ¿Es que creíais que al seguirme en esta campaña ibais a saquear Roma?


  Los representantes de la Novena suspiraron dando a entender que algo así pretendían.


  —Estamos luchando por Roma, no contra ella. Vosotros habéis estado conmigo en las Hispanias, ¿es que no visteis que aquellos a los que llamamos enemigos eran vuestros familiares y vecinos? ¿A esos hombres pretendéis enfrentaros? —preguntó el general.


  —Te hemos seguido por toda la Galia, Britannia, Germania y allí donde nos has llevado. Hemos sido fieles y buenos hombres…


  —Habéis sido los mejores —interrumpió César—, por Marte invicto, ¡la Novena!, que aguantó el ataque de Ambiorix en tierras belgas. Quinto Cicerón se arrojaría sobre su gladium si estuviese aquí.


  Todos los representantes de la Novena miraban al suelo avergonzados.


  —Manlio, forma a la legión. No quiero hablar con estos hombres. Me dirigiré a la legión entera.


  Con la presteza habitual, la Novena formó a las afueras del campamento, junto con una representación de cada una de las demás legiones como testigos.


  César se puso su coraza de cuero, la que usaba cuando iba a entrar en combate. La que había usado luchando cuerpo a cuerpo junto a aquellos hombres. Se dirigió con toda seriedad al estrado dejando que la capa escarlata tomase cierto vuelo. Al subir a él, miró fijamente la formación y apoyó las manos sobre la empuñadura de marfil de su gladium.


  —Legionarios de la Novena, ¿es esto lo que queréis? ¿Licenciaros sin honor aquí y ahora? Vuestros representantes me informan de que esta guerra no es de vuestro agrado, que no queréis acompañarme en la campaña más importante, que ya no queréis ser mis muchachos nunca más —dijo dirigiéndose a la totalidad de los soldados allí reunidos, y no solo a la Novena.


  —¡Claro que queremos ser tus muchachos, general! —gritó una voz anónima.


  —Siempre seremos tus muchachos —dijo otro legionario.


  —¡¡¡Pues mis muchachos no se amotinan!!! —tronó el general—. Si yo digo que avancen, lo hacen. Si hay que cruzar un río, lo cruzan. Y, si les digo que se vistan de bailarinas, van corriendo a por su taparrabos más escueto. ¡Por todos los dioses, tomamos Alesia juntos! ¿De verdad queréis abandonarme?


  —Nunca, general —se oyó en medio de la formación.


  —Siempre contigo, general —dijo otro hombre.


  —¡O César o nada! —gritó otro soldado, pero esta vez entre los testigos de las demás legiones.


  —¡O César o nada! —gritaron varios más.


  —¡O César o nada! —se oyó al unísono entre toda la tropa.


  Se necesitó un buen rato para volver al silencio, pero el general no había cambiado un ápice su rictus serio.


  —No obstante, no puedo pasar esto por alto —dijo una vez recuperada la calma—. Quiero a los instigadores de este motín.


  El general escrutaba la formación esperando una respuesta.


  La delegación que se había presentado en la tienda de mando salió de entre las filas cabizbaja. Eran unos treinta hombres. De pronto, algunos más fueron empujados de las filas y con ello señalados. En un instante, al menos cien hombres —entre ellos algunos centuriones— fueron expulsados por sus compañeros de la formación y obligados a situarse entre la legión y el estrado que ocupaba su general. Todos estaban avergonzados, pero esperaban la misma clemencia que se había mostrado con los enemigos.


  —Estos hombres serán inmediatamente ejecutados —dijo el general—, y lo hará la Novena como purga por sus culpas.


  Cada uno de los aproximadamente cien señalados volvió a su unidad y fue golpeado hasta la muerte por sus propios compañeros. Sus objetos personales se repartieron entre la tropa y sus ganancias de guerra fueron sumadas a la bolsa común de la legión[214].


  A la mañana siguiente, como si nada hubiese pasado, César comenzó un lento peregrinaje hacia Roma. Se detuvo en cada municipio por el que fue pasando, se reunió con sus gobernantes y con cada ciudadano que requirió su atención en privado o en público. Atendió sus peticiones, oyó sus quejas, necesidades, propuestas y planes de futuro. Necesitó casi un mes, para recorrer una distancia de tres días a caballo y acabó llegando a Roma en los idus de novembris. Una delegación del Senado, encabezada por Lépido, salió de la ciudad a recibirle y a solicitarle que aceptase el título otorgado de dictator. El general prestó juramento en el campo de Marte y accedió a la ciudad del Tíber caminando y precedido de veinticuatro lictores, como había establecido Sila. Iba ataviado con armadura de plata, capa escarlata de general y faldilla de tiras de cuero ribeteada en púrpura. Una tremenda multitud le vitoreaba, jaleaba y arrojaba flores a su paso. Un observador extranjero bien podía haber pensado que se trataba de un merecido triunfo, pero solo se trataba del amor de Roma hacia su hijo predilecto.


  Con la premura habitual y sin perder un solo instante, César convocó elecciones. Estas debían haberse celebrado en quintilis, pero la ausencia de cónsules y de la mayoría de magistrados lo hizo imposible. Como no podía ser de otra manera, se presentó al consulado e incluso lanzó un gesto amistoso hacia los optimates, eligiendo como compañero al hijo de Vatia Isáurico. Arrasaron. Por enésima vez en su vida, Julio César no solo fue el candidato más votado, sino que consiguió más votos que todos los demás candidatos juntos. Si bien es cierto que en esta ocasión el resto de candidatos eran títeres del propio César para aparentar oposición, Vatia Isáurico hijo accedió a un sorprendente consulado junto con todos los candidatos cesarianos propuestos —y descaradamente señalados— para el resto de magistraturas de la ciudad.


  El aún dictator promulgó una Lex data[215] concediendo la ciudadanía romana a toda la Galia Cisalpina y anunció, en contra de lo que se creía tras su entrada en la ciudad y su incontestable victoria electoral, que no perseguiría a los hombres que se opusieran a él, ni confiscaría sus propiedades, ni iniciaría el temible proceso de proscripciones similar al que llevó a cabo Sila.


  —Son solo hombres con la opinión equivocada —dijo al Senado, reunido precisamente en la curia de Pompeyo—, romanos válidos que la ciudad necesitará en el futuro y con los que espero poder conversar para solventar nuestras diferencias. Solicito a esta sagrada cámara que sea enviada una delegación para informar a Pompeyo y a los suyos de que no se tomará represalia alguna contra ellos. Que licencien sus ejércitos y yo haré lo mismo. Y que este Senado, legítimo gobierno de Roma, tiene sus puertas abiertas para ellos. Que regresen y nada habrá pasado.


  El dictator se tomó unos instantes de tenso silencio antes de continuar.


  —Por último, quiero anunciar, aquí y ahora, que deseo devolver el poder al Senado del pueblo de Roma y renunciar al cargo de dictator. Hay cónsules electos y el gobierno puede quedar en manos de un interrex hasta la toma de posesión —dijo para sorpresa de todos los presentes.


  La totalidad de senadores que ocupaban las bancadas de mármol, incluso los más críticos, tuvieron que levantarse y aplaudir. No solo las políticas como dictator habían sido justas y completamente carentes de aprovechamiento personal o inquina hacia los enemigos, es que, además, César abandonaba el cargo transcurridos tan solo once días desde de su juramento. En aquel mismo instante despidió a doce de sus lictores y se aprobó el nombramiento de Lépido como interrex. Eran los primeros días de decembris y, por lo tanto, apenas quedaban veinte jornadas para que los nuevos magistrados tomasen posesión de sus cargos.


  Por desgracia, la delegación del Senado que debía informar a Pompeyo y a los optimates de lo ocurrido jamás abandonó Roma.


  César salió de la curia en mitad de una inmensa ovación que se convirtió en estruendo cuando la noticia se conoció en la ciudad. Paseó en volandas entre el campo de Marte y el foro, siendo felicitado por miles de romanos con lágrimas en los ojos. Los lictores tuvieron que emplearse a fondo para abrir un pasillo hasta la residencia del pontífice máximo. Incluso en el interior de la vivienda continuaron los aplausos entre sirvientes, amigos y algunos de los clientes más influyentes. Finalmente fue Calpurnia la que puso orden a tanto agasajo. Mandó a los sirvientes a hacer sus tareas, despidió amablemente a clientes y amigos, invitó a lictores y vestales a buscar mejores cosas que hacer y se quedó a solas con su esposo.


  —El hombre más amado de Roma también necesita reposo —le dijo con lascivia al oído.


  —No es en reposar en lo que estaba pensando —contestó César mientras le arrancaba el vestido.


  —He pedido a los esclavos que no nos molesten bajo ningún concepto.


  —Has hecho bien —contestó César mientras llevaba la lengua al sexo de su esposa y esta arqueaba la espalda sobre la mesa del despacho dejándose hacer.


  La toga praetexta ribeteada en púrpura y azafrán, identificativa del pontífice máximo de Roma, quedó a los pies de su habitual portador al mismo tiempo que este se levantaba y llevaba su pene hasta el sexo de Calpurnia, que le miraba como a un dios. Justo en ese instante llamaron a la puerta.


  —¡Por Venus, Afrodita y las siete musas que crucificaré al sirviente que llama a la puerta si no es el mismísimo Cneo Pompeyo el que solicita verme! —dijo César dejando que su amenaza se oyese sobradamente en el exterior.


  —Puedo esperar —se oyó en el exterior, pero fue suficiente para que César reconociese a Filipo.


  —Hazle entender que es importante —dijo una segunda voz dirigiéndose al sirviente amenazado. En esta ocasión era la voz de Lépido.


  La mente del pontífice máximo se puso a trabajar para averiguar qué llevaría a sus dos colaboradores a solicitar tanta premura, mientras se esforzaba por mantener el rítmico movimiento con su esposa. Las labores de Estado pudieron esperar hasta que ambos quedaron satisfechos y se vistieron. Calpurnia miró con odio a los dos hombres al salir de la habitación y se llevó al sirviente tirando de uno de sus brazos.


  Filipo y Lépido entraron en el despacho, en el que se respiraba un fuerte olor a sexo, y vieron cómo César se secaba el sudor y se arreglaba la toga.


  —¿Qué es tan urgente? —dijo tomando asiento y buscando algo de beber con la mirada.


  —Es Calvino —reveló Filipo.


  —¿Está en Roma? —preguntó el general.


  —Desde hoy sí. Y ha pedido verte —respondió Lépido.


  —¿Trae alguna proposición de Pompeyo? —inquirió el pontífice máximo.


  —Todo lo contrario. Dice que quiere cambiar de bando y que puede ofrecer información —reveló Filipo como si fuese un éxito personal.


  Los tres hombres se quedaron en silencio unos instantes mientras el cónsul electo procesaba la información.


  —¿Qué propone? —dijo al fin.


  —Nada concreto. Cenar en mi casa esta noche y ponerse a tu disposición. No hay reivindicaciones por su parte —expuso Filipo.


  Calvino había sido un correoso tribuno de la plebe durante el primer consulado de César. Era un optimate convencido, aunque no fanático, y fue uno de los hombres a los que el club Clodio debió impedir ejercer sus funciones mediante alcohol y sexo. Décimo Bruto tuvo que verter el jugo de la amapola en su bebida para que perdiese el conocimiento. Aquello le acercó aún más a Catón y los suyos hasta conseguir el consulado en el 53 a. n. e. Sorprendentemente, fue un cónsul justo y con políticas que acabaron exasperando a sus supuestos aliados. Tras él, vinieron los años de sobornos y elecciones amañadas, por lo que se le consideraba como el último magistrado realmente electo. Desde el inicio de las hostilidades había mantenido un perfil muy bajo entre los optimates y ahora se desvelaba la causa. Calvino era un idealista, del tipo de Casio Longino o Cicerón. No tomaba partido por el bando al que creía vencedor, como hacían otros muchos hombres. Si apostaba por César, era porque creía que la justicia y la razón estaban de su lado, y eso podría atraer a muchos más indecisos a su bando.


  El pontífice máximo, como siempre, no perdió el tiempo y la cena se celebró esa misma noche en la residencia de Filipo. Para dotar a la reunión de cierto carácter social y que no pareciese una traición, todos los asistentes se hicieron acompañar de sus esposas e incluso de sus hijos. De esta forma el anfitrión, además de verse acompañado por la sobrina de César, Atia, lo estaba también por Octavio y Octavia, los frutos de los matrimonios anteriores de ella.


  Octavio había cumplido los catorce años. Era un chico despierto, de rizos rubios y ojos azules y dientes desordenados. Demasiado enclenque para su edad y continuamente enfermizo. Sufría diarreas, asma, diversas alergias, además de cierto afeminamiento. Su hermana era la típica belleza Julia, podía estar sacada de cualquier mosaico de Diana cazadora y estaba pretendida por el consular Marcelo el Joven, unión a la que muchos miembros de la familia, incluido su hermano, se oponían ferozmente. La verdad era que César prácticamente no conocía a ninguno de los dos. Dado que no tenía descendencia directa, se había interesado por todos sus sobrinos, pero Octavio parecía demasiado débil para destacar en el campo de batalla y Octavia parecía estar enamorada de su hermano.


  El pontífice máximo se esforzó por apartar aquellos pensamientos de su cabeza y se concentró en Calvino. Era algo más joven que él y también le acompañaba una importante pérdida de cabello, aunque, al contrario que César, Calvino no hacía nada por disimularlo. Lo llevaba muy corto y dejaba ver perfectamente las zonas de su redonda y pequeña cabeza donde ya estaba completamente desprovisto de él. Tenía un cuerpo poco trabajado, aunque delgado y no demasiado alto. Ambos se habían cruzado continuamente en la vida política romana, siempre desde bancadas opuestas. Ninguno de ellos recordaba una conversación afable entre ambos.


  —Es una gran noticia que estés aquí, Calvino —dijo César tras acomodarse en su camilla y dejar que el ambiente general les permitiese mantener una conversación más o menos privada.


  —Para mí es un honor que me recibas, César.


  —¿Qué sabemos de los senadores peregrinos? —preguntó el pontífice máximo, evitando usar palabras más hirientes como exiliados o huidos.


  —No creas que tengo acceso a su alto mando. Como toda Roma, supongo, he recibido cartas de Cicerón, varias de los hermanos Léntulo y una de Catón. Están formando un ejército al que esperan unir pronto las legiones de Hispania, y esperan a que cruces a las provincias orientales para derrotarte allí —dijo Calvino.


  —Imagino que aún esperan a Afranio y Petreyo con sus siete legiones —observó César.


  —La noticia de la derrota hispana no ha llegado aún a Tesalónica, César —dijo el invitado.


  —Calvino, ¿crees que hay posibilidades de lograr la paz sin derramamiento de sangre?


  El ex optimate se tomó su tiempo para responder. Sorbió vino de su copa, miró en redondo a la habitación, respiró hondo y ofreció su opinión:


  —Ninguna, César. Catón es un fanático capaz de envenenar a los hombres más cabales que le acompañan. Pompeyo se siente ofendido personalmente y se cree capaz de salir victorioso de cualquier guerra, excepto si esta es dialéctica y contra ti. Además, ahora tienen el respaldo moral de Cicerón y a Labieno como asesor. No te quepa duda, solo una batalla acabará con la guerra civil por muchas delegaciones que envíes y por mucho que cedas en cualquier negociación —sentenció Calvino.


  XII. Cayo Casca
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  Tesalónica. Martius del año 49 a. n. e.


  


  Cneo Pompeyo el Grande se encontraba como pez en el agua en las provincias orientales. Tras el precipitado traslado desde Brundisium con sus enemigos a las puertas de la ciudad, había cruzado Grecia para asentarse en la cómoda, avanzada y muy bien comunicada Tesalónica, mientras concentraba tropas y suministros en Dyrrachium[216]. El picentino tenía cincuenta y siete años y llevaba trece sin participar en una batalla. A la vista de todos estaba que había perdido su forma física, pero aquellos acontecimientos le estaban rejuveneciendo.


  Desde el primer instante quiso dar muestras de su proverbial capacidad de organización, pero verse acompañado de todo el séquito de generales de salón le dificultaba bastante el trabajo.


  —Todas las posaderas que hay sentadas en un trono entre Antioquía y Mauritania son clientes míos, me deben favores o los designé directamente yo para el puesto. ¡Todos! Y todos acudirán a mi llamada, os lo aseguro. Reuniré veinte legiones en pocos meses y aplastaré a quien se me ponga por delante —amenazó Pompeyo en presencia de los hermanos Léntulo Espínter y Crus; Labieno; su suegro, Escipión Násica, y Casio Longino.


  Lo cierto es que no eran pocos los monarcas, reyezuelos y sátrapas dispuestos a colaborar, pero desde el primer momento se vio que no iba a ser la avalancha que Pompeyo esperaba. Lo más sencillo estaba siendo reunir barcos. Muchas ciudades costeras los alquilaban al mejor postor y, en este caso, solo había un posible cliente. Dolabella aún no se había atrevido a cruzar al otro lado de la costa y Pompeyo era conocido por haber pagado sus deudas en el pasado, por lo que las flotas fueron puestas a su disposición rápidamente a cambio de promesas de pago al final de la guerra. A nadie se le escapaba que en una guerra civil el botín siempre era escaso, pero confiaban en Pompeyo.


  Sin embargo, eran precisamente las finanzas lo que tenía más preocupados a los optimates. El mayúsculo error de Léntulo Crus de dejar atrás el tesoro de Roma en su precipitada huida le atenazaba continuamente y era un tema de continua fricción entre ellos. Los precios de los productos básicos se habían multiplicado por diez en la zona. El grano, los animales de corral, las legumbres o la madera estaban alcanzando precios prohibitivos, y más aún si quien los pretendía adquirir llevaba uniforme militar. Pompeyo acabó por solicitar a sus aliados que las tropas llegasen pertrechadas de su propio alimento y comenzó a enviar delegaciones para conseguir más suministros y dinero en efectivo.


  Bíbulo había anunciado que regresaba de Siria para unirse al Estado Mayor de la revolución, por lo que su antecesor no oficial como gobernador de la provincia, Casio Longino, fue enviado a recaudar todo lo posible. Junto a él partió Escipión Násica con la misión de traer a las dos legiones que estaban en esa misma provincia para contener a los partos.


  Cneo Pompeyo hijo fue enviado a Egipto para pedir alimento y barcos a Cleopatra.


  Léntulo Espínter, a Macedonia y Crus, a Judea o a cualquier lugar con tal de perderlo de vista.


  El picentino cumplía la doble función de exigir la ayuda usando a consulares de prestigio y, de paso, conseguía vaciar su tienda de mando hasta quedarse con el único militar que habitaba en ella, Tito Labieno.


  Las visitas a Dyrrachium eran continuas. Allí, ambos militares se ejercitaban con la tropa, montaban a caballo, usaban el gladium, el pilum y el escudo. Pompeyo comenzó a recuperar la forma al tiempo que daba muestras de su destreza con las armas, sorprendiendo incluso a los centuriones veteranos con sus capacidades. Por desgracia para él, tras unos días, debía volver a Tesalónica y enfrentarse a la realidad. El reclutamiento estaba siendo lento, la colaboración menor de la esperada y, para colmo, comenzaban a llegar malas noticias y peores portadores.


  Catón había perdido Sicilia. Algo esperado y que, en esencia, no creaba problemas al ejército de Pompeyo más allá de la propia presencia de Catón en Tesalónica. El picentino pensó en enviarle a pedir tropas más allá del río Indo, pero la tremenda popularidad del líder optimate entre las tropas le obligó a mantenerle a su lado. El siguiente en llegar fue el insufrible Bíbulo, que, tras tres escaramuzas menores con los partos, llegó dando lecciones bélicas y sobre cómo dirigir una fuerza de caballería. Rápidamente le designaron como almirante de las flotas pompeyanas, lo que le obligaba a permanecer lejos de Tesalónica. Tenerle junto a Catón era insoportable para Pompeyo y Labieno, por lo que le buscaron un destino lejos de ellos.


  Los conocimientos de Bíbulo sobre marinería se limitaban a saber que los barcos flotan, pero estuvo encantado de aceptar aquella responsabilidad. En esencia, debía impedir el desembarco de César en las provincias orientales, patrullando sin descanso en Superum. Se entregó a aquella labor con su habitual disciplina y dedicación, sin saber que su objetivo estaba en las Hispanias.


  Conforme avanzó el año, llegaron a Tesalónica Afranio y Petreyo, con las pésimas noticias de su derrota sin batalla, y Bruto y Cicerón anunciando la perdida de Masilia, la dictadura y que César había arrasado en las elecciones y contaba con el favor de Roma. A nivel popular, la causa optimate era una completa debacle. Tan solo sus finanzas estaban peor.


  Pompeyo exigió a cada uno de los senadores presentes en las provincias orientales la entrega de doscientos mil sestercios en efectivo para sufragar los gastos de guerra. La medida, irrealizable para muchos de ellos, terminó de encender la mecha contra Léntulo Crus. La realidad era que casi todos habían salido con pocos fondos de Roma, sus propiedades eran invendibles en mitad de aquella crisis y sus banqueros no podían proveerles efectivo. El picentino recurrió entonces al que debía ser el hombre más rico de Roma, que además de militar en su bando estaba presente en Tesalónica.


  —Bruto, vamos a necesitar un préstamo —le dijo el conquistador de oriente, en presencia solo de Labieno.


  —¿Un préstamo? —preguntó el hijo de Servilia repitiendo lo evidente.


  —No tenemos acceso a nuestras fortunas y, por lo que sé, tú tienes intereses entre Iliria y Damasco. No te será complicado conseguir efectivo —insistió el picentino.


  —Pompeyo, yo no… —alcanzó a decir Bruto mientras se empequeñecía en su toga.


  —¿No qué? —dijo Labieno tranquilo pero amenazante.


  —No puedo —dijo el joven.


  —¿Cómo que no puedes? —preguntó Pompeyo sorprendido, dado que esperaba su completa colaboración.


  —¿Sabes cuánto dinero he prestado a quienes te lo están prestando a ti? Además, poner dinero para una guerra sería algo demasiado público. Mi posición depende de la sutileza de mis negocios. No puedo prestarte dos millones de sestercios y sentarme dentro de unos meses en el Senado como si mi fortuna proviniese de la tierra. Estaría revelando mi posición a toda Roma —se explicó Bruto.


  —¿Dos millones? Iba a pedirte diez —dijo el picentino.


  —Toda Roma sabe a lo que te dedicas, chico —intervino Labieno.


  —Pues son dos buenas razones para negaros el préstamo. Además, no ofrecéis garantías —concluyó el hijo de Servilia.


  —¿Garantías? —Pompeyo se levantó de su sillón y se abalanzó sobre Bruto con intención de agredirle.


  Solo la intervención de Labieno detuvo al picentino mientras Bruto se protegía como podía poniendo las rodillas por delante de su cara. En cuanto vio que Labieno detenía el ataque, se puso de pie y corrió hacia la puerta.


  —Lo siento, Pompeyo. No puedo —dijo antes de salir.


  Los dos militares se calmaron poco a poco entre jadeos y maldiciones.


  —¿Por qué no me has dejado? —preguntó el conquistador de oriente a Labieno.


  —Es un burócrata aniñado. Golpearle no le hará soltar su bolsa. Quizás si se ve acorralado y que peligran sus posiciones en Roma, sí, pero no así. Es mejor tenerle de nuestro lado —explicó Labieno mientras Pompeyo se serenaba.


  Quizás Bruto no, pero el rey Deiotario de Galacia, Ariobarzanes de Capadocia, Mitrídates de Pérgamo, los reinos de Comagena, Sopherye, Odromea y Gordinea, además de Bitinia y el Ponto, que eran provincias asoladas pero fieles, estaban enviando suministros, dinero en efectivo y tropas. Cleopatra, cuyo antecesor y padre también le debía el trono a Pompeyo, envió barcos cargados de dátiles. Cneo Pompeyo hijo había exigido grano y eso precisamente le había prometido ella. Pero los barcos estaban a rebosar de dátiles. La joven faraón del Nilo estaba inmersa en sus propios problemas sucesorios con la siempre conflictiva corte de Alejandría, por lo que envió los barcos e ignoró las cartas donde se le exigían explicaciones.


  


  Con el inicio del año 48 a. n. e. llegó la noticia a Tesalónica de que César había desembarcado en Grecia al frente de la Séptima, la Novena, la temible Décima y la Decimosegunda. En su tránsito marítimo no había encontrado ni rastro de Bíbulo y su flota de contención. Los informes hablaban de navegación plácida, vientos a favor y desembarco amigable. La práctica totalidad de las ciudades del norte de Grecia cambiaron de bando inmediatamente. Apenas recordaban las visitas del joven Julio César veinte años antes, pero unirse a un contendiente cuyo tratado de adhesión no contemplaba contraprestaciones pareció una buena idea a los municipios que estaban siendo exprimidos por las exigencias de los pompeyanos. Tras hacerse con valiosos informes sobre la situación de Pompeyo y sus tropas, César se dirigió a Dyrrachium, donde sabía que almacenaba la mayoría de sus suministros. El picentino fue avisado justo a tiempo para trasladarse a la zona con los refuerzos recién llegados y acampar a las puertas de la ciudad apenas dos horas antes de que llegase el conquistador de las Galias.


  Viendo que el rápido movimiento no había tenido éxito y la franca inferioridad numérica, César decidió entonces moverse hacia la costa hasta acampar en las inmediaciones de Apolonia, al norte del río Apso[217]. Pompeyo le siguió desde la orilla sur del río, evitando en todo momento el enfrentamiento, a la cabeza de una amalgama de diferentes tropas. Juntas contabilizarían ocho legiones y quince mil soldados de caballería, pero pertenecían al menos a veinte reinos distintos, en ocasiones mal avenidos entre ellos. La cadena de mando era espuria, las órdenes debían darse en media docena de idiomas y la táctica militar romana distaba mucho de estar implantada.


  En cualquier caso, lo único que hizo César tras este primer encuentro fue proponer unas conversaciones de paz. Ambos bandos enviaron a legados menores para pactar las condiciones, mientras los ejércitos se observaban recelosos desde los márgenes del río. Los negociadores cesarianos apenas impusieron las habituales propuestas ya exhibidas con anterioridad: licenciar los ejércitos y dirimir las disputas en el Senado. Por su parte, los pompeyanos llevaron un listado de exigencias que pasaban por la inmediata salida de César de las provincias orientales, la renuncia al consulado y a cualquier imperivm, la convocatoria inmediata de nuevas elecciones y, cómo no, la sumisión expresa a los tribunales de Roma. Tras semana y media de conversaciones, fue el propio Labieno el que acudió a la reunión y exigió una nueva condición.


  —Quiero la cabeza de César. Bien cercenada, de un tajo. Limpia de sangre y otros fluidos y colocada en una bandeja de plata sobre esta mesa.


  Fue la última oportunidad de alcanzar una paz pactada.


  El cónsul sénior electo había dejado a Marco Antonio y al recién incorporado Calvino al mando del resto de su ejército y con la misión de transportarlo desde Brundisium. Las mareas y los vientos habían sido bastante menos favorables desde que cruzaran las primeras legiones y, además, Bíbulo se estaba desdoblando para impedir el resto de la incursión.


  El excompañero consular de César se empleaba a fondo para vigilar desde toda la costa. Pasaba el día patrullando él mismo y las noches leyendo informes. En dos ocasiones había hecho que Marco Antonio y Calvino tuviesen que dar la vuelta, y no pensaba permitir aquel desembarco. Sin embargo, tanta actividad, el frío invernal y la falta de descanso acabaron llevando a Bíbulo a la cama aquejado de fuertes fiebres. El consular se desplomó sobre la cubierta de un barco, fue llevado con precipitación a tierra y pasó tres días en cama en medio de delirios y sin que los doctores llegasen a diagnosticar su afección. Recuperó lo suficiente la consciencia para dedicar sus últimas palabras a su eterno enemigo:


  —Detendremos a César —dijo agarrando con sus inexistentes fuerzas la mano de Catón.


  Marco Calpurnio Bíbulo falleció en la destartalada cabaña de un pescador en los primeros compases del año 48 a. n. e. El hombre cuyo retiro para observar los cielos dio base legal a los enemigos de César para procesarle por toda la legislación que aprobó después, falleció de lo que podían haber sido unas fiebres. Sin embargo, lo oportuno de la enfermedad y los hechos acaecidos inmediatamente después hicieron sospechar a los optimates que, en aquella muerte, habían mediado la traición y el envenenamiento.


  El final de la omnipresente participación de Bíbulo permitió a Marco Antonio y Calvino desembarcar varias millas al sur de Apolonia, al frente de Sexta, la Octava, la Undécima y la Decimotercera. César al fin tenía a todas sus tropas en Grecia, aunque separadas. La red de informadores tejida por Pompeyo permitió al picentino conocer el desembarco antes que su enemigo. De la noche a la mañana, desapareció del margen sur del río Apso y se dirigió a por Marco Antonio con todo su ejército. El primo del cónsul y Calvino acamparon pegados a la costa y enviaron mensajeros en todas direcciones para buscar a su general. Fue uno de aquellos mensajeros el que regresó al galope para avisar de que Pompeyo estaba a punto de caer sobre ellos. Ambos legados tenían la suficiente experiencia militar como para saber montar un buen campamento. Los esfuerzos de Pompeyo fueron en vano y César acabó por aparecer el doce de iunius, logrando rescatar a sus propios hombres y poner al picentino en franca retirada.


  —Se ha retirado… —dijo Marco Antonio sorprendido tras reencontrarse al fin con su primo.


  —Buscará una ocasión mejor para enfrentarse a nosotros —dijo César sin prestar demasiada atención.


  —Pero nos tenía bloqueados y podía haber caído sobre ti con muchas más fuerzas —insistió el impulsivo legado.


  —Marco Antonio, ¿desde cuándo oyes las historias de las victorias de Pompeyo? —le preguntó su primo dejando de lado el papiro que leía y prestándole toda la atención de repente.


  —Desde que era un niño.


  —Pues no has estado atento a esas historias. Pompeyo jamás inicia una batalla si no cuenta con una importante superioridad numérica. Nunca ha ganado una guerra solo o en condiciones adversas —dijo César con toda solemnidad.


  —Su acción contra los piratas en el Mare Nostrum fue notable —apeló Marco Antonio, cuyo padre había perecido en una misión similar.


  —Le reconozco capacidad de organización, de persuasión entre los reyes y, desde luego, es capaz de confraternizar con sus hombres para que le sigan a cualquier parte. Pero cuando se trata de una batalla tan solo es capaz de lanzar a sus legiones hacia el enemigo sin la más mínima estrategia, por eso necesita superarle en número —expuso César.


  Marco Antonio asentía en silencio.


  —No se enfrentará a mí hasta que me supere ampliamente en número, el terreno le sea favorable y me vea debilitado por distintas razones —concluyó el general.


  Tras aquel encuentro, Pompeyo dirigió a sus tropas hacia Asparagium, manteniendo siempre una fuerte vigilancia sobre lo que hacía su enemigo. César decidió seguirle con seis legiones y la mitad de la caballería, mientras enviaba a los otras dos y quinientos jinetes al mando de Calvino a intentar interceptar a Escipión Násica, que se aproximaba desde Siria con las dos legiones veteranas de la provincia.


  A las puertas de Asparagium, y a pesar de contar con solo seis legiones, el general salió de su campamento en formación de combate y llamó a batalla a sus enemigos, pero Pompeyo no se atrevió a salir. Ante la imposibilidad de provocar el enfrentamiento, abandonó su campamento en mitad de la noche con dirección a Dyrrachium una vez más. El centro logístico y de aprovisionamiento de Pompeyo era un objetivo demasiado valioso para que el picentino lo dejase caer y, como César esperaba, se vio obligado a salir y perseguirle.


  En esta ocasión el conquistador de las Galias llegó antes que su enemigo y levantó un campamento fuertemente parapetado entre la ciudad y la costa. Pompeyo llegó horas después y tomó posiciones con el mar a sus espaldas, lo que debía garantizarle un continuo suministro gracias a su numerosa flota.


  César estaba estudiando las defensas de Dyrrachium cuando llegó su enemigo. Era una ciudad bien construida, con importantes defensas naturales y una fe ciega en Pompeyo.


  —Hemos hecho cosas peores —dijo Manlio mirando los muros de la ciudad.


  —Sí, las hemos hecho. Pero eran definitivas para la guerra —dijo César negando con la cabeza—. Aquí el objetivo es impedir que Pompeyo pueda usar los alimentos con los que cuenta en su interior y eso ya lo estamos haciendo sin necesidad de arriesgar tropas en un asalto.


  —¿Nos concentramos en Pompeyo, entonces? —preguntó Marco Antonio.


  —Vas a terminar sabiendo hacer la guerra, Antonio —dijo César sonriendo a su primo—. Mirad la posición que ha tomado.


  Los tres dieron la espalda a Dyrrachium y observaron la frenética actividad que daría como resultado el levantamiento del campamento de sus enemigos.


  —Si los rodeásemos… —dijo Manlio.


  —Podríamos situar nuestra artillería en los extremos para ahuyentar sus barcos… —apuntó Marco Antonio.


  —Y ahogarlos —completó César—. ¿Dónde está Crastino?


  Cayo Crastino, el primunpilus de la Décima que había acompañado al general durante toda la campaña gala, se incorporó al Estado Mayor como un legado más.


  —¿Ves lo que yo, Crastino? —preguntó el general mirando al horizonte.


  —Veo altos muros delante, enemigos detrás, inferioridad numérica, suministros escasos… lo normal luchando a tu lado, general. ¿Qué hay que hacer esta vez? —dijo Crastino provocando algunas risas entre los hombres que le escuchaban y en el propio aludido.


  —Es sencillo —dijo César—, vamos a rodearlos con una empalizada con foso para que se queden aislados con la costa detrás. Después, desde los acantilados, opondremos nuestra artillería a sus barcos de suministro.


  —¿Por qué me imaginaba que volvería a usar la pala más que el gladium cuando me has llamado? —dijo Crastino sin necesitar nada más para empezar a organizar a sus hombres.


  El experimentado centurión se llevó el puño derecho al pectoral izquierdo y se giró sobre sus talones casi al mismo tiempo que empezaba a hablarle a sus hombres.


  —A ver legionarios, ¿¡qué es lo que mejor saben hacer las legiones de César!?


  —¡Cavar! —respondieron con sorna los legionarios que se encontraban más cerca.


  —¿Y después? —insistió Crastino apenas a tres pasos de su general.


  —¡Cavar, cavar y cavar! —respondió buena parte de la tropa entre risas.


  —¡Pues vamos a demostrarlo! —dijo Crastino mirando de reojo la sonrisa de Manlio, Marco Antonio y su general.


  Los mismos hombres que habían levantado el espectacular asedio en torno a Alesia se afanaron en construir una imponente empalizada con la altura de dos hombres, precedida de un foso de entre tres y seis pies de profundidad. Pompeyo comprendió al instante la estrategia de sus enemigos y comenzó a construir su propia empalizada alrededor de su campamento, con la intención de alargar sus líneas hasta hacerlas inabarcables para las legiones cesarianas. Pero sus fuerzas no tenían ni el entrenamiento ni la experiencia de las legiones que habían luchado —y cavado— en la guerra de las Galias. Aquella extraña competición estuvo igualada apenas unos días, hasta que las legiones de César acabaron tomando la delantera. Cuando el cerco estuvo cerrado, la empalizada de Pompeyo medía doce millas y la de César dieciocho. En ambos perímetros se habían establecido diferentes campamentos menores y fuertes de vigilancia, casi siempre enfrentados y con un terreno de nadie de unos cuatrocientos pies[218] entre unos y otros. Las escaramuzas y enfrentamientos menores entre ambos ejércitos fueron frecuentes durante la construcción, aunque lo que de verdad empezaba a preocupar a ambos ejércitos era la falta de suministros que comenzaban a sufrir. Pompeyo apenas estaba recibiendo algún barco por mar. Había apostado por la fortísima Dyrrachium para almacenar sus suministros y no tenía otros almacenes o fuentes de las que abastecerse. La longitud final de las fortificaciones había hecho inútil la posición de la artillería de César, pero sencillamente el picentino no contaba con más alimentos que transportar hasta allí. Antes siquiera de finalizar la empalizada, se había visto obligado a dejar de alimentar a los animales y a reducir considerablemente las raciones de sus legiones. Pronto empezaron a morir las mulas y muchos caballos, creando un segundo problema al picentino: apenas tenía sitio donde enterrarlos dentro del cerco que él mismo había construido. El olor se hizo insoportable, provocando además las quejas de los Léntulos, Catón y el resto de generales de salón; estos no respetaban el racionamiento impuesto a las tropas e incluso hacían gala de cierto derroche en sus tiendas. Léntulo Crus había olvidado llevarse el tesoro de Roma, pero lo que no había dejado atrás era a sus dos cocineros y una treintena de barriles de nieve con codornices, perdices, esturiones, lubinas, conejos, lechones, un excepcional garum y algunas otras delicias que había ido completando en el inicio del periplo oriental. La situación ciertamente extrema de las tropas y el bloqueo al que se veían sometidos no fue óbice para continuar con sus cenas sociales y para animar a los cocineros a lucirse ante los invitados a su tienda cada noche.


  Las legiones cesarianas no estaban mejor. Dyrrachium parecía difícilmente accesible y las patrullas recolectoras estaban alejándose cada vez más para traer alimentos. Además, los rigores del comienzo del verano griego hacían muy complicado el transporte, por lo que comenzaron a cocer raíces de charax. Después las mezclaban con leche y las horneaban hasta conseguir una masa grisácea de sabor indescriptible a la que los hombres llamaban pan. Cuando la noticia de las penurias de las tropas pompeyanas llegó a oídos de César, hizo llegar a sus enemigos algunas raciones de su particular pan, con la excusa de que los hermanos romanos no debían pasar hambre. Pompeyo llegó a probar aquella masa grisácea tras tener conocimiento de lo que se estaban alimentando sus enemigos. Sin embargo, fue incapaz de tragar la mezcla. Escupió aquella inmundicia entre arcadas y ordenó a Labieno que ocultase al campamento lo que estaban comiendo los hombres que los cercaban. La fortaleza necesaria para mantener el asedio alimentándose de aquello podría minar la moral de sus propios hombres. Entre tanto, César había acumulado toda la artillería en los alrededores de Dyrrachium y se dispuso a poner a prueba la fidelidad de la ciudad. Había comenzado quintilis y la inacción empezaba a preocupar al general, por lo que ordenó un ataque contra la ciudad con la esperanza de hacerla recapacitar o, al menos, mantener a las legiones ocupadas. Cuando los proyectiles comenzaron a llover sobre Dyrrachium, la población solicitó ayuda a Pompeyo; pero este poco podía hacer encerrado tras dos empalizadas. Su única solución fue atacar el campamento principal de su enemigo, aprovechando que este y el grueso de sus tropas estaban frente a las murallas de la ciudad. Ese campamento había quedado al cuidado de Manlio al frente de la Séptima, que repelió a las fuerzas pompeyanas y les provocó algo más de dos mil bajas antes de que César fuese avisado y acudiese al rescate. Cuando se detuvieron las hostilidades, el general pudo contar más de treinta mil proyectiles lanzados al interior de su campamento por los pompeyanos. Tan solo el escudo de un centurión llamado Sceva tenía ciento veinte flechas clavadas. El tal Sceva estaba herido, pero en pie y listo para seguir luchando. El ataque había sido multitudinario y muy concentrado, pero solo sirvió para hundir la moral de los pompeyanos y aumentar las críticas en la tienda de mando. Para terminar de complicarle las cosas, los habitantes de Dyrrachium anunciaron que se habían quedado sin sus propios suministros y que empezaban a hacer uso de los almacenes de Pompeyo. Aquello que estaban protegiendo empezaba a ser consumido por sus propios protectores, haciendo inútil aquel asedio para los dos bandos.


  El siguiente paso de César fue cortar el suministro de agua al campamento de Pompeyo. Para ello, ordenó a sus hombres desviar el cauce de los cinco riachuelos de los que se abastecía. Aquello fue demasiado para los acomodados Léntulos, Petreyo, Afranio, Catón y el resto de optimates. Además, la medida se vio incluso empequeñecida ante las fiebres[219] que comenzaban a afectar a muchos hombres. Las críticas feroces, la escasez de alimentos, los innumerables animales muertos a su alrededor, sumado a la falta de agua, obligaron a Pompeyo a actuar. La madrugada del noveno día de quintilis lanzó a todo su ejército contra el flanco izquierdo de César, que estaba protegido por la Novena. El factor sorpresa, el empuje y, sobre todo, la desesperación de las fuerzas pompeyanas, hicieron flaquear a la legión de César, que perdió hombres y posiciones desde el primer momento. Para cuando el general acudió en su auxilio ya habían abandonado el campamento, muchos hombres se habían rendido y Pompeyo había conseguido sacar su caballería al exterior del anillo. El conquistador de las Galias llegó en tropel y se encontró con una situación difícil. Pompeyo contaba con diez mil jinetes que podían lanzarse contra él en cualquier momento y la Novena estaba perdida. César decidió ordenar la retirada, mientras su antiguo yerno se debatía entre atacar o no. De haberlo hecho, bien podía haber acabado con la guerra al amanecer del décimo día de quintilis. Pero estimó que César le estaba tendiendo una trampa y no se atrevió. El general pudo retirarse a su campamento principal y volvió a fortificarse a la espera de un ataque masivo que nunca llegó.


  Por la noche, ordenó encender las hogueras habituales en las que las decurias cocinarían y mantendrían sus reuniones, pero no fue más que un ardid para que los pompeyanos pensasen que estaban allí. Cuando el amanecer arrojó luz sobre el campamento de César, sus cinco legiones supervivientes habían desaparecido.


  Pompeyo pudo salir del cerco y celebró una gran victoria que consiguió acallar a sus críticos en la tienda de mando. Dyrrachium abrió sus puertas y sus inmensos almacenes de suministros. La celebración acabó con Labieno en persona ejecutando a los legionarios de la Novena que se habían rendido. La mayoría eran hombres que habían servido con él en las Galias y que esperaban ser tratados con la misma compasión con las que trataba César a los ejércitos que vencía; pero nada más lejos de la realidad: Labieno comenzó llamando a algunos de ellos por su nombre, para pasar a calificarlos como traidores a la república y a ajusticiarlos sumariamente. El acto horrorizó a los generales de salón, que pidieron a Pompeyo que detuviese a su principal legado, pero el picentino hacía tiempo que había perdido las riendas de Labieno.


  La noticia le llegó a César acampado en los alrededores de Apolonia. Entre los caídos en batalla, los desaparecidos y los ejecutados por Labieno, la legión que se rebeló en Placentia había dejado de existir.


  Pompeyo exageró los ecos de su victoria todo lo que pudo, pero sabía que apenas había arañado a su adversario. Debía salir en su busca y acabar lo que había empezado antes de que consiguiese refuerzos y suministros. Para minorar las críticas en la tienda de mando, dejó a cargo de Dyrrachium a Catón y a Cicerón. Reunido con todos los generales de salón, les hizo ver la importancia del aquel enclave, con la esperanza de que el insufrible Catón aceptase la misión y de que varios de sus insoportables acompañantes se uniesen a él. Por desgracia, tanto los Léntulos como Afranio y Petreyo perseguían cierto reconocimiento militar y se negaron a quedarse en retaguardia. Antes de que el conquistador de oriente pudiese salir en persecución de César, llegaron a Dyrrachium su esposa, Cornelia Metela, que decía que se aburría en Roma, y su hijo pequeño, Sexto. Ambos se unieron al ejército con más vida social jamás formado.


  Los exploradores fueron incapaces de informar del paradero de César, por lo que Pompeyo se dirigió a ciegas hacia Heraclea, donde se encontraron con Bruto y Ahenobarbo.


  —Lo único que tengo claro de esta guerra es que no va a librarse en el mar —dijo el dos veces perdonado por César al encontrarse con el grueso de las tropas pompeyanas—. Voy a unirme a las fuerzas terrestres.


  Pompeyo se echó las manos a la cabeza por tener que recibir al optimate con más ínfulas de general de todo el Senado. A pesar de que apenas había disputado un par de escaramuzas y de las dos derrotas infligidas por los cesarianos en los meses anteriores, Ahenobarbo se consideraba a sí mismo el militar más competente con el que podría contar Pompeyo. Los roces en la tienda de mando con Labieno no se hicieron esperar y cuando el picentino dejó clara su preferencia por el exlegado de César, Ahenobarbo comenzó a llamarle en público Agamenón y rey de reyes.


  Por su parte, Calvino había salido al encuentro de Escipión Násica al frente de dos legiones y había dado con el suegro de Pompeyo en las inmediaciones de la frontera con Macedonia. Escipión tenía órdenes precisas de su yerno de no entrar en enfrentamiento alguno, fuesen cuales fuesen las fuerzas opositoras o la provocación. La confianza del picentino en las dotes militares de su suegro eran nulas y quería aquellas dos legiones veteranas a su lado antes de acometer la batalla final, por lo que redobló el envío de cartas para que no se enfrentase a Calvino bajo ningún concepto. Aquello provocó que las legiones cesarianas acorralasen a Escipión y le obligasen a parapetarse en un estrecho campamento. Lo único que evitó el asalto fue la noticia engrandecida de la derrota de César a los pies de Dyrrachium. Aquello exaltó a los hombres de Escipión y sembró las dudas entre los cesarianos sobre el paradero y estado de su general, por lo que Calvino decidió abandonar el asedio y volver grupas hacia la costa griega. Para su consternación, el conquistador de la Galia era tan invisible para los exploradores de Pompeyo como para los suyos propios.


  César había dejado atrás Apolonia y había tomado al asalto Tesalia, Tricca y Gomphi[220], sin dejar tiempo a ninguna de las tres a avisar a Pompeyo. Los gobernantes de Tesalia decidieron oponer alguna resistencia y, tras tomarla, César dejó a sus hombres arrasar la ciudad. Saquearon, violaron, incendiaron y bebieron sin orden hasta la madrugada. Tricca y Gomphi, avisadas de lo ocurrido, abrieron sus puertas y se dejaron saquear a cambio de que respetasen a sus mujeres, casas y murallas. Tras ellas, el siguiente objetivo era Larisa. De camino hacia este enclave, Calvino consiguió dar con César y unirse al fin a él, comprobando que las pérdidas eran mucho menores de las relatadas por los pompeyanos y que la moral seguía intacta. A pocas millas de llegar a la ciudad, que ya había anunciado que opondría resistencia, César divisó un valle con una suave pendiente, el río Epineo a su derecha y una minúscula aldea al norte.


  —¿Dónde estamos? —preguntó a sus exploradores.


  —La aldea se llama Farsalia, general, Larisa se encuentra apenas a dos horas —respondió el jinete.


  —Nos detendremos aquí. Montad el campamento en la parte baja del valle —ordenó César.


  —¿Aquí? —preguntó Marco Antonio tras acercarse a caballo.


  —Aquí derrotaremos a Pompeyo. En Farsalia —dijo César oteando el valle como si vislumbrase la batalla.


  —¿Has dado órdenes de que acampemos en la parte baja del valle? Eso obligará a nuestras legiones a luchar cuesta arriba —dijo Marco Antonio.


  —Si no le doy ventajas no se atreverá a luchar, Marco Antonio. Tengo que ceder si queremos acabar con esta guerra —explicó el general.


  Pompeyo llegó a Farsalia el quinto día de sextilis. Se estableció en la parte alta del valle, como César esperaba, y no recibió hostigamiento alguno por parte de sus enemigos. Al día siguiente, cuando Pompeyo tuvo el campamento montado y organizado, las fuentes de agua aseguradas y el terreno explorado, César sacó a sus tropas al exterior del suyo propio en disposición de batalla. El picentino le ignoró por completo.


  El general estaba aprovechando aquella inactividad para ponerse al día con el correo de Roma. Lépido le informaba de cómo discurría la política y que la ciudad del Tíber era una balsa de aceite segura de su victoria. La única mala noticia se la ofreció Cayo Trebonio. En una carta enviada ya desde la propia Roma, le informaba de que había abandonado su puesto en la Galia Transalpina para continuar su carrera política y que se presentaba al cargo de cuestor, para lo que solicitaba su bendición. César no contestó a la carta, pero sí dio indicaciones a Lépido para que importunase en todo lo posible a Trebonio.


  Al amanecer del séptimo día de sextilis se repitieron los papeles. César sacó a sus tropas al exterior llamando a la batalla y Pompeyo no hizo movimiento alguno. Al mediodía, el conquistador de la Galia volvió a su campamento, repartió el rancho y agua, y nada más terminar de comer, volvieron a salir para provocar a Pompeyo por tercera vez en dos días. Sin embargo, el picentino no se sentía ni mucho menos provocado, cosa que no se podía decir de los generales de salón.


  —¿Hasta cuándo estaremos aquí, Agamenón? —preguntó con tono hiriente Ahenobarbo—. ¿Tendremos que quedarnos sin nada que comer y oliendo a caballo podrido para que te atrevas a luchar?


  —Deberías leer más libros de historia, Ahenobarbo. Estoy usando las tácticas fabianas[221] que detuvieron al mismísimo Aníbal —contestó Pompeyo con cierta arrogancia.


  —Ah, ¿le detuvo? En los libros que yo leí, Aníbal llegó hasta las mismas puertas de Roma.


  —Solo porque el Senado le retiró a Fabio su imperivm y dejó la guerra en manos de hombres como tú, Ahenobarbo —contestó el picentino.


  Pero en esta ocasión incluso Labieno estaba con los generales de salón.


  —Tienen razón —dijo el antiguo legado de César—. Hay que salir a luchar o perderemos lo que ganamos en Dyrrachium.


  —¡Vaya! ¿Tú también, Labieno? ¿Y puedo saber qué estrategia nos recomiendas? —preguntó Pompeyo francamente molesto.


  Tito Labieno estaba ansioso por demostrar que era mejor general que Pompeyo e incluso que César, que su papel secundario jugado en las Galias hubiese sido mucho más importante de no haber tenido que seguir órdenes. Pensaba que Farsalia podía ser su momento.


  —Esta será una batalla de caballería —dijo a todos los presentes sin detenerse especialmente en Pompeyo—. Tenemos una importante superioridad numérica. Debemos enfrentar a las caballerías. Los destrozaremos con facilidad y después los envolveremos. Su infantería tendrá que dividirse para luchar en dos frentes. A la vanguardia contra nuestra propia infantería, que también los supera en número, y en retaguardia contra nuestra caballería.


  —¡Al fin ha hablado un militar! —dijo Ahenobarbo.


  Pompeyo tenía una mezcla de odio e impotencia reflejada en la mirada. El plan expuesto por Labieno, sin ser brillante ni alejarse de la estrategia básica de una batalla de cualquier libro de historia, era más completo y llegaba más lejos de lo que él había ideado.


  —¡¡¡Agamenón!!! ¿Hasta cuándo estaremos aquí? —insistió Ahenobarbo exigiendo una reacción.


  Pompeyo respiraba alterado cuando contestó.


  —Mañana plantearemos batalla —dijo casi en un susurro.


  El octavo día de sextilis los preparativos en el campamento pompeyano comenzaron antes que en el de sus enemigos. Con la llegada de las tropas de Escipión Násica, el picentino había conseguido reunir once legiones, aunque su caballería se había visto mermada hasta los siete mil efectivos tras Dyrrachium. El despliegue táctico fue ordenado y rápido. La infantería a su derecha con el río como barrera natural y la caballería a la izquierda. Afranio y Bruto liderarían el frente derecho; Ahenobarbo con Espínter, el centro, y Petreyo y Crus, el izquierdo. Labieno en persona quedaba al mando de la totalidad de la caballería.


  César esperaba ver salir a su enemigo para actuar. Observó la colocación de las fuerzas pompeyanas y se quedó plácidamente en su campamento hasta que, al caer la tarde, el picentino ordenó a sus hombres volver al interior del suyo.


  En la tienda de mando cesariana no había distensión alguna. El general, en presencia de Marco Antonio, Manlio, Crastino y algunos otros primunpilus más, explicó la estrategia de la batalla que se avecinaba.


  —Bien. Quería ver su disposición táctica antes de la batalla, por lo que mañana deber ser el día. Prefiero que sean ellos los que se hayan desgastado hoy. Han comido mal, han permanecido todo el día de pie, con poca agua y estarán cansados, mientras que los nuestros no han realizado esfuerzo alguno —expuso el general ante el asentimiento unánime por lo vivido en aquella jornada.


  —Crastino, tú ganarás esta batalla —continuó César mirando al experimentado centurión—, quiero que tales ramas del tamaño de tres hombres, les saques punta y las endurezcas al fuego. Daremos una sorpresa a Labieno.


  La mañana del nueve de sextilis del año 48 a. n. e., tras observar que la disposición táctica de las tropas de su enemigo no había variado con respecto al día anterior, Cayo Julio César se dispuso a pasear a lomos de su caballo por delante de las legiones que formaban su primera línea. Llevaba la corona de roble sobre su cabeza y la capa escarlata de general. Desde esta posición comenzó a arengar a sus tropas:


  —¡Cunnus! Tenéis ante vosotros una contienda desigual. El enemigo nos supera en número de dos a uno, así que os pido que tengáis piedad de ellos. ¡Porque hacen falta cuatro soldados pompeyanos para siquiera arañar a un veterano de las Galias! —Las legiones reían la gracia de su general mientras este los contemplaba orgulloso—. Hoy se decide el destino del mundo y vosotros no vais a ser los testigos, vais a ser los jueces. ¡Vais a ser los verdugos! Al final del día de hoy, este valle estará teñido de rojo por la sangre de nuestros enemigos.


  Al general le gustaba demostrar que conocía a todos sus centuriones por sus nombres, así que se dirigió a algunos de ellos:


  —Quinto Lutacio, ¿piensas morir hoy?


  —¡No, general! Yo moriré en mi cama, con la barriga llena de vino y una mujer a cada lado —respondió el centurión.


  —¡Tito el Griego! —gritó César fingiendo sorpresa—, pensaba que habías huido con toda tu legión a esconderte en un nido de ratas.


  —Lo hice, general, pero desde allí pude oler tu miedo por tener que entrar en combate sin nosotros y decidí volver para que no hicieras el ridículo. —La tropa estalló en carcajadas ante la ocurrencia del centurión mientras César se golpeaba los muslos con las manos y reía exageradamente.


  —Décimo Pavieno, ¿sigues aquí? ¿Dónde escondes tu bastón? ¡Por Júpiter, podrías ser mi abuelo, centurión!


  —¿Y quién dice que no lo soy? Alguien tiene que vigilar tus travesuras, general.


  Y Cayo Julio César continuó con la arenga:


  —Se cantarán canciones sobre esta batalla, los poetas compondrán sus mejores versos inspirados en ella, ¡os compararán con los valientes trescientos espartanos que defendieron el paso de las Termópilas! Pero nada de eso os complacerá tanto como el hecho de que las rameras no volverán a insultaros por vuestros pequeños penes cuando les digáis que… ¡luchasteis en Farsalia! —César iba elevando el tono hasta acabar gritando con todas sus fuerzas—. ¡Por Marte invicto, por vuestras tierras e hijos, por Roma!


  Las legiones al unísono contestaron a su general:


  —¡Por Roma, por César!


  Algunos soldados reían, otros lloraban y todos vociferaban sin control.


  César regresó a la tienda de mando y desde allí buscó con la mirada al líder de sus oponentes, mientras pensaba: «Una mirada, un gesto, una señal y detendremos esta locura, querido amigo». Pero el único gesto que se produjo fue el sonar de las cornetas de Pompeyo dando orden de ataque a su caballería. Labieno comenzó a avanzar al trote al frente de siete mil jinetes.


  Desde su puesto de mando, César asintió mirando a su corneta, que tocó la señal para que avanzase la caballería, comandada por Marco Antonio.


  Antes de que los jinetes de ambos bandos estuviesen a la distancia suficiente de lanzarse sus pilos, Pompeyo dio orden de avanzar a sus once legiones de infantería. César prefería esperar y dejar descansar a sus tropas, que tendrían que avanzar por terreno ascendente.


  Tito Labieno, lanzado al galope contra sus enemigos, vociferó órdenes para lanzar los pilos e intentar rodear a las fuerzas de Marco Antonio, a las que superaban siete a uno. El responsable de la caballería de César hizo lo propio y ambos bandos se quedaron rápidamente sin armas arrojadizas. Era difícil acertar a un blanco en movimiento, disparando desde un caballo al galope, y ese primer ataque no solía ser eficaz.


  Aquellos ocho mil jinetes desenvainaron sus gladios y se dispusieron a un combate cuerpo a cuerpo. Cuando se oyó el sonido inconfundible del choque metálico, César dio orden de avanzar a seis de sus siete legiones de infantería contra las fuerzas de Pompeyo. Pero aquella también era la señal acordada para que Marco Antonio fingiese una retirada desordenada, hacia la espalda de sus propias legiones por el flanco derecho.


  Tito Labieno no dudó en perseguir a Marco Antonio y sus hombres sin contar con que en aquel flanco esperaban agazapadas siete cohortes de los más rudos y experimentados veteranos de la guerra de las Galias, equipados con las largas lanzas de madera afiladas la noche anterior. Los hombres de Cayo Crastino dejaron pasar a los jinetes de Marco Antonio e inmediatamente después elevaron las largas lanzas de madera, con intención de atacar a los caballos y provocar la caída de los hombres de Tito Labieno y rematarlos en tierra.


  La treta salió perfecta y en un instante la mitad de las fuerzas de caballería de Pompeyo estaban desmontadas, heridas y rodando por el suelo. El propio Tito Labieno, que atacaba en cabeza, fue uno de los que perdió su montura, aunque pudo recomponerse sin heridas graves y continuó luchando con su gladium. Desde el suelo pudo ver cómo su caballería estaba totalmente desorganizada y empezaba a ser rodeada por los hombres de Marco Antonio, que volvían a cargar ordenadamente y habían podido pertrecharse de pilos. En esta ocasión los blancos no estaban en movimiento, estaban rodeados de cadáveres de animales y hombres, y apenas podían maniobrar, por lo que la precisión de los pilos de la caballería de César fue mucho mayor.


  Cuando Tito Labieno se supo derrotado, se consagró a matar al mayor número de adversarios posible y en el fragor de la batalla se encontró con el mismísimo Cayo Crastino, que estaba cubierto de sangre de pies a cabeza. Los dos hombres que juntos habían salvado al ejército de César en la batalla del río Sambre se atacaron y defendieron con extrema fiereza, y sin apartar la mirada el uno del otro ni rehuir el combate ni un instante. Labieno atacó con todas sus fuerzas. Crastino detuvo el golpe apenas a cuatro dedos de su cara, se recompuso y lanzó su gladium contra el vientre de Labieno, pero este esquivó el envite de un salto. El centurión giró su brazo en un movimiento circular hasta arañar la coraza de cuero del legado de Pompeyo. Este se llevó la mano al costado y pudo ver su propia sangre. De inmediato lanzó su brazo armado a la altura del cuello de Crastino, pero el centurión volvió a detener el gladium cuando ya casi rozaba su piel. Lo que no pudo detener fue a un jinete de Labieno que aún conservaba intacta su montura, y le ensartó con su gladium por la espalda y con deshonor. Tito Labieno subió a la grupa de aquel caballo y ordenó retirada a lo que quedaba de sus tropas.


  Apenas seiscientos jinetes de Pompeyo volvieron grupas hacia sus posiciones defensivas, perseguidos de cerca por la prácticamente intacta caballería de Marco Antonio.


  Cayo Crastino, de rodillas, con un hilo de sangre propia en la boca y un mar de sangre ajena cubriéndole completamente, sacó fuerzas para gritar una última orden:


  —¡Formad y desbordadlos por el flanco! —dijo antes de que otro enemigo le ensartase su arma en la boca hasta sacarla por la nuca.


  Los legionarios de aquellas siete cohortes vieron perder la vida a Cayo Crastino al mismo tiempo que realizaban un perfecto movimiento semicircular para caer sobre el flanco izquierdo de Pompeyo, completamente desprotegido con su caballería en franca retirada.


  En el centro de la batalla, Pompeyo casi duplicaba las fuerzas de César, aunque estas últimas eran mucho más experimentadas y mantenían las líneas sin demasiado esfuerzo. Cuando se acusaba cansancio, un toque de corneta hacía que la primera línea de uno y otro bando se retirase ordenadamente y entraban en juego hombres de refresco. No se estaban produciendo bajas cuantiosas en ninguno de los bandos hasta que aquellas siete cohortes que venían de destrozar a la caballería de Pompeyo se incorporaron al combate, desbordando totalmente el lateral izquierdo de las ordenadas filas pompeyanas. El picentino, sorprendido por aquel inesperado ataque, ordenó reforzar ese flanco quitando hombres de refresco de las líneas que protagonizaban la lucha frontal. Cuando César observó ese movimiento, ordenó a la legión que había dejado de reserva unirse al combate.


  Rara vez un general ponía en juego a su legión de reserva, pues era su seguro de vida en caso de derrota y verse obligado a huir, pero aquello era Farsalia: aquello era vencer o morir y aquellos cinco mil experimentados hombres, completamente frescos por no haber entrado en combate aún, no acusaron el desnivel desfavorable del terreno para incorporarse y romper totalmente las líneas de Pompeyo, que además empezaba a verse rodeado por las siete cohortes en su flanco izquierdo.


  Cneo Pompeyo el Grande se supo derrotado, aunque no ordenó inmediatamente la retirada. Las legiones de César, sin perder el orden, habían penetrado totalmente en las líneas de sus enemigos y ya daban la vuelta para empezar a rodearlos. Bruto, ubicado en el flanco derecho, podía ver a algunos de sus hombres cruzando el arroyo para desertar y, por mucho que afinase la mirada, no se veían hombres de César morir; solo los pompeyanos estaban cayendo. El aviso de las cornetas de César de que la caballería de Marco Antonio regresaba para unirse al combate general, una vez aniquiladas las fuerzas de Tito Labieno, fue la señal que necesitó Pompeyo para completar aquella ignominia y huir del campo de batalla sin ni siquiera intentar salvar a parte de su ejército.


  El picentino cabalgó hasta el campamento primero y hasta su tienda de mando después, al frente de un puñado de fieles. Todos comenzaron a coger los objetos de valor y el dinero en efectivo mientras pensaban en una precipitada huida. Casi al mismo tiempo llegaron los Léntulos con idénticas intenciones. No se hablaron, pero una mirada bastó para decir lo que todos sabían. En unos instantes, una treintena de jinetes abandonaba el campamento con dirección a Larisa, donde esperaban la esposa de Pompeyo y su hijo Sexto. Por el camino se unieron a algunos otros hombres que también habían huido, entre ellos Afranio y Petreyo.


  —¿Dónde están Labieno y Ahenobarbo? —preguntó el picentino.


  —Ahenobarbo ha caído —informó Petreyo—. Le vi morir con mis propios ojos al frente de la infantería. De Labieno no sé nada.


  —Yo tampoco he visto a Labieno —dijo Afranio—. Vi que huía con Marco Antonio detrás, pero desconozco su estado.


  Pompeyo reprimió su alegría por la noticia concerniente a Ahenobarbo y miró entonces a los Léntulos.


  —Ni idea. Cuando vi volver a Marco Antonio lo di por muerto, pero no lo he visto caer —dijo Léntulo Crus.


  La ciudad de Larisa recibió la noticia de la derrota de boca del propio Pompeyo. Cuando ya se fraguaba una traición para capturarlos a todos y entregarlos al vencedor de Farsalia, embarcaron rumbo al oeste, en una barcaza de suministros a cuyo capitán Léntulo Crus logró sobornar justo a tiempo. En esta ocasión el consular no había olvidado su bolsa.


  Mientras, César accedía sin oposición al abandonado campamento pompeyano y era testigo de la variedad de alimentos con los que contaba. Tan seguros estaban de la victoria que tenían preparado un importante banquete, se estaban asando animales, se habían decorado las tiendas y abierto un gran espacio en el praetorium para disponer mesas cargadas de viandas. El general fue picando algo aquí y allá mientras se dirigía a la tienda de su oponente para incautar lo que hubiese dejado. Todos los enseres estaban revueltos y tirados por el suelo. La precipitación era evidente, sobre todo porque el picentino había dejado toda la documentación y las cartas. En los días posteriores, y gracias a aquellas cartas, César descubrió alguna traición entre sus filas de Roma y varios senadores que jugaban en ambos bandos. Entre otros documentos, se hizo con el testamento de PtolomeoXII Auteles, el de Hircano de Judea y numerosas escrituras de posesión a favor de Pompeyo, expedidas por los monarcas orientales. Aquello demostraba que había algo más que amistad en las disposiciones del picentino a favor de aquellos monarcas. La posterior revisión de las tiendas del resto de legados principales arrojó inmensas riquezas en obras de arte y diferentes objetos, como vajillas o corazas, sobre todo en las dependencias de los Léntulos.


  A la mañana siguiente, César debió contar algo más de mil doscientas bajas, incluida la del valiosísimo Cayo Crastino, que fue condecorado de forma póstuma[223]. El general derramó lágrimas ante su pira funeraria.


  Las fuerzas pompeyanas sufrieron quince mil bajas y veinticuatro mil hombres fueron hechos prisioneros en el campo de batalla. Al día siguiente otros veinte mil hombres se acercaron hasta Farsalia desarmados para rendirse. Todos ellos fueron invitados a prestar juramento a César o a dejar el ejército con la única condición de abandonar sus armas. Entre los capturados con vida, estaba Bruto, el hijo de Servilia, que fue llevado a la tienda de mando en medio de diversas agresiones. Bruto había estado escondido durante dos días en la zona pantanosa del río, sin comida y sin agua. Sabedor del resultado de la batalla y sin aliados, decidió rendirse antes de que le capturasen o de que algún legionario pompeyano intentase ganar el favor de César llevándole su cabeza.


  El joven tenía un aspecto terrible. La nariz rota y sanguinolenta, varias heridas en brazos y piernas y le faltaba una caligae. Todo ello a pesar de que no había llegado a entrar en combate.


  —¡Bruto! ¿Qué te han hecho? —preguntó el general con verdadera preocupación.


  No podía tolerar que sus hombres tratasen mal a los prisioneros, sobre todo teniendo en cuenta el exquisito trato que estaba ofreciendo él.


  —Solo yo soy culpable de mis heridas, César. Me caí en los pantanos —respondió el joven, entre agradecido por la preocupación y avergonzado.


  —Entra a mi tienda y descansa. Ya ha acabado —dijo el general rodeándole por los hombros y empujándole cariñosamente al interior.


  Le invitó a tomar asiento e hizo que su médico personal se ocupase de las heridas que presentaba.


  —¿Crees que ha acabado? —preguntó Bruto algo más repuesto cuando estuvieron a solas.


  —Eso dependerá de los optimates, no de mí. Yo he ofrecido la paz en innumerables ocasiones. No he tomado represalias contra ninguno de ellos ni contra los hombres que los comandaban.


  —Catón… —dijo Bruto negando con la cabeza.


  —Catón no se rendirá, eso lo sé. Probablemente tampoco Labieno, si es que sigue vivo. ¿Sabes algo de él? —preguntó César.


  —Nada en absoluto —respondió Bruto antes de tomar aire profundamente—. César, deseo suplicar tu clemencia. He tomado muchas decisiones erróneas en mi vida, pero situarme contra ti en esta guerra es la peor de ellas.


  —¡Bruto! No tienes ni que pedirlo. Recupérate y escribe a tu madre. Estará preocupada. Eres libre de permanecer en este campamento o de volver a Roma —dijo César.


  —Quiero permanecer contigo, César. ¿Dónde puedo serte útil?


  El general le sonrió como a un hijo recordando los años que el chico había sido el prometido de su amada Julia. La deriva de Bruto hacia las posiciones de su tío Catón había causado muchas molestias, pero no podía negar que apreciaba a aquel joven.


  


  La noticia de lo acaecido en Farsalia llegó a Dyrrachium con el peor portador posible. Tito Labieno había matado a media docena de caballos para alcanzar el centro de abastecimiento pompeyano, donde se encontraban Catón y Cicerón. Ambos compartían una charla insustancial, cuando Labieno irrumpió en la estancia tras empujar y amenazar de muerte al legionario que hacía guardia en la puerta.


  —Nos ha destrozado en apenas una hora —dijo a los dos no combatientes como único saludo.


  Catón se atragantó con el vino que consumía, mientras Cicerón se llevaba las manos a la cabeza. Cuando logró recuperar la compostura, el líder ideológico optimate, que aún conservaba el cabello largo y la barba sin rasurar en señal de luto por Bíbulo, quiso conocer los detalles.


  —Entablamos una batalla de caballería aprovechando nuestra superioridad numérica, pero César nos estaba esperando —relató Labieno, omitiendo quién había sido el estratega.


  —¡Por supuesto que os estaba esperando! —bramó Catón—. ¿Es que olvidasteis a quién os enfrentabais? ¿Dónde está Pompeyo?


  —Lo desconozco. Algunos hombres que he encontrado por el camino aseguran haberlo visto huir del campo de batalla —dijo Labieno con cierta actitud sumisa.


  —Imposible… No me creo que Pompeyo huyese —intervino Cicerón.


  —¿Una hora? —dijo Catón ignorando al abogado.


  —Fue una debacle desde el primer instante —aseguró Labieno con un hilo de voz—, parecía que hubiese conocido perfectamente cada uno de nuestros pasos. Lo tenía todo pensado…


  Catón se levantó con los brazos en jarras sin saber adónde mirar. Recorrió la sala de punta a punta. Hizo ademán de hablar en tres ocasiones, alzó un puño, se mordió los labios, se llevó las dos manos a la cabeza primero y a los ojos después. Sencillamente no sabía qué decir ni qué hacer. Aquella derrota no entraba en sus planes. Ni se había planteado otra posibilidad que no fuese una derrota total de César en Farsalia; que saliese vivo o consiguiese huir tal vez, pero derrotado, al fin y al cabo. Sin embargo, allí estaban. Sin ejército, con Pompeyo desaparecido, lo más granado de la tienda de mando huyendo o directamente muertos y sin posibilidad de volver a Roma.


  En los siguientes tres días, no menos de tres mil hombres de diferente condición y rango llegaron a Dyrrachium con relatos similares. El líder optimate conoció la muerte de Ahenobarbo, la cobarde actitud de Bruto, el abandono de Pompeyo y los Léntulos, y la no menos deshonrosa marcha de Afranio y Petreyo, así como su posterior partida desde Larisa. El único que comenzó a atisbar cierta luz con aquellas noticias fue Labieno, que empezó a ver el camino despejado hacia su ansiado mando militar en aquella guerra. Si las noticias se confirmaban, al fin podría ser general sin intromisiones. Aunque habría que reclutar un nuevo ejército.


  —De momento no estamos seguros aquí —dijo Catón—, César podría volver sobre sus pasos y tengo la certeza de que esta vez Dyrrachium abriría sus puertas y le ofrecería nuestros cadáveres como gesto de paz.


  —Yo voy a volver a Roma —dijo Cicerón.


  —¿A Roma? ¡Ni hablar! —ladró Catón—. Tendrías que rendirte ante él. Pedir perdón y suplicar por tus posesiones.


  —No me importa, Catón. César ha perdonado a hombres bastante más belicosos que yo. La guerra ha terminado —aseguró el orador.


  —La guerra no ha terminado —intervino Labieno con el odio reflejado en sus palabras.


  —La guerra no acabará mientras controlemos los mares. Pompeyo estará viajando al encuentro de su hijo, que cuenta con doscientos barcos en Corcira[224]. Y aún tenemos fuerzas terrestres en África —dijo Catón.


  —África es nuestra mejor opción. Tenemos que reagruparnos allí, exigir colaboración a los monarcas orientales y comenzar a reclutar —dijo Labieno.


  —En cualquier caso, la guerra no es mi lugar. Regresaré a Roma —insistió Cicerón.


  Casi sin opciones y al frente de unos diez mil hombres, Catón y Labieno se embarcaron con dirección a Corcira, con la esperanza de reunirse con Pompeyo allí.


  


  La barcaza de Cneo Pompeyo y sus ilustres acompañantes había navegado con cierta placidez hasta Mitilene. Los Léntulos, Afranio y Petreyo estaban bastante más calmados desde la derrota y habían cesado completamente su violencia verbal hacia el picentino, al menos en voz alta. Los murmullos e insinuaciones continuaban, pero Pompeyo no tenía que soportar faltas de respeto a la cara como le había ocurrido con el fallecido Ahenobarbo. Nada más arribar a Mitilene, todos pudieron comprobar que la ciudad había derribado las estatuas que se habían levantado en honor al picentino por librarlos de los piratas unos años antes. Esto incluía la imponente estatua ecuestre que presidía la bocana del puerto, de la que solo habían logrado retirar a Pompeyo y ahora representaba a un solitario caballo.


  —Así que ya ha llegado la noticia… —dijo el recién descabalgado a su mujer y su hijo.


  Sexto fijó su mirada furiosa en la muchedumbre del puerto intentando buscar culpables.


  —Debemos dar por hecho que la noticia se extiende por todo el Mare Nostrum a la velocidad del rayo —dijo Léntulo Crus.


  —Debemos ser precavidos. No serán pocos los que buscarán el favor de César con nuestra captura —dijo Petreyo.


  —¿Nuestra? —dijo Pompeyo con desprecio—. A ti volverá a perdonarte.


  —En cualquier caso, no deberíamos desembarcar sin permiso de los gobernantes locales —aconsejó Espínter.


  —Léntulo, tú fuiste cesariano hasta después de tu consulado y también te ha perdonado la vida varias veces —respondió Pompeyo molesto.


  —Sus fieles y las condiciones de un posible cautiverio podrían ser menos amables que César —dijo Léntulo Espínter sin mirar al picentino.


  —Septimio —dijo Pompeyo al que era uno de sus centuriones más fieles desde las guerras mitriádicas—, desembarca y anuncia nuestra llegada a las autoridades del puerto. Si están derribando estatuas, ya tendrán instrucciones de qué hacer.


  El centurión torció el gesto, pero dio un salto a tierra y se perdió entre el gentío.


  —Deberíamos tener una enseña en el barco —dijo Afranio.


  —Esto ni siquiera es un barco —respondió el picentino mirando a su alrededor—, y desde luego no tuve tiempo de buscar mis enseñas.


  La ciudad de Mitilene, en función de los servicios prestados en el pasado, permitió el desembarco y alojó correctamente a los vencidos de Farsalia. Durante dos semanas no hubo ni rastro de incomodidad o preocupación, pero la incesante llegada de noticias sobre lo ocurrido y el destino de los vencidos obligó a los gobernantes de la ciudad a invitar a Pompeyo a abandonar la isla. El picentino dejó atrás a Afranio y Petreyo, que preferían encontrarse con Catón, y continuó su viaje en tres competentes naves suministradas por un plutócrata local, en compañía de su mujer, su hijo, los Léntulos y una treintena de legionarios fieles. Su siguiente destino fue Syedra[225], donde abastecieron las naves de alimentos y agua, pero no les permitieron desembarcar. En Pafos tuvo una mejor acogida, dado que todo Chipre seguía culpando a César de su anexión a Roma. Les permitieron desembarcar, pero con la condición de partir de nuevo antes del alba.


  —No queremos insultarte, Pompeyo, pero tampoco podemos ayudarte —dijeron sus gobernantes—. Cuenta con tus bodegas llenas y duerme hoy en una cama digna de ti, pero sal de la isla mañana.


  Lo que sí propició aquella breve visita fue que los recién llegados fuesen informados de los acontecimientos que estaban teniendo lugar en Egipto.


  


  La cuenca sur del Mare Nostrum llevaba tres años sufriendo una terrible sequía. En condiciones normales, territorios como Egipto, Mauritania o las provincias de Siria y África eran proveedoras de alimento de Roma. Había unas excelentes relaciones comerciales sustentadas en los excedentes agrarios y la seguridad marítima. Sin embargo, aquellos años de sequía habían reducido las cosechas al mínimo y muchos de aquellos territorios apenas tenían lo necesario para autoabastecerse. Entre los más castigados estaba Egipto. Las cosechas de la estrecha franja de tierra en torno al Nilo dependían del desbordamiento del río y del limo depositado durante dicho periodo. Las crecidas del Nilo de los dos últimos años habían sido las más bajas jamás registradas. Y en Egipto se conservaban registros desde hacía tres mil quinientos años. La situación era peor, si cabe, dado que la sequía afectaba a todo el Mare Nostrum, por lo que tampoco se podían comprar los excedentes de otros territorios. Cleopatra no había mentido a Cneo Pompeyo hijo al decirle que no tenía grano que ofrecerle. La población del país más rico del mundo estaba pasando hambre. La reina del Nilo había conseguido solventar aquella exigencia de ayuda cargando los barcos con dátiles, pero sus enemigos no habían desaprovechado la ocasión para desacreditarla ante su pueblo.


  Cleopatra, a sus veintiún años, gobernaba junto con su hermano PtolomeoXIII, de tan solo once. Fieles a las tradiciones ancestrales del Nilo, se habían casado, pero al chico le faltaban unos años para ser capaz de dejar embarazada a su hermana. Y su principal tutor, un eunuco obeso y afeminado de nombre Potino, no ayudaba precisamente en aquella labor. La reina tenía otros dos hermanos, Arsinoe y un segundo Ptolomeo, que padecía un hechizo muy común entre las familias endogámicas. Todos eran hijos de Auteles, pero no de la misma madre, salvo PtolomeoXIII y Arsinoe. Este hecho y que Cleopatra gozase del favor de Karnak, centro del poder religioso del país, hacían que Potino conspirase desde hacía tiempo para derrocar a la reina y casar a su protegido con Arsinoe.


  El tutor de Arsinoe era Ganímedes, otro eunuco, aunque este nada afeminado ni obeso, fruto de que había perdido su hombría cuando ya era adolescente. Ganímedes estuvo encantando con los planes de Potino y envenenó la mente de Arsinoe para enfrentarla a su hermana cuando llegase el momento.


  Y el momento llegó cuando, según ambos tutores, Cleopatra negó el alimento a Egipto para entregárselo a los romanos que guerreaban en Grecia. En cuanto los barcos cargados de dátiles salieron del puerto de Alejandría, PtolomeoXIII y Arsinoe acusaron a Cleopatra de entregar todo el trigo que quedaba en Egipto a los romanos y de provocar con ello la hambruna en Alejandría. Para demostrarlo abrieron las puertas del principal silo de la ciudad, el famoso faro de Alejandría. Como los dos niños inducidos por sus tutores habían asegurado, el silo estaba vacío, si bien era cierto que llevaba así dos años. Poco importaron las razones o la verdad, Cleopatra se vio inmediatamente depuesta y obligada a abandonar Alejandría a la carrera acompañada de un puñado de fieles. Al contrario de lo que habían hecho su padre cuando fue depuesto, su abuelo y otro monarca que, en esencia, era tío y primo de la faraón al mismo tiempo, la reina no se dirigió a Roma, sino a Karnak, en el corazón de Egipto.


  Cleopatra ya había sufrido un exilio en Karnak cuando era una niña y fue allí donde aprendió a hablar la lengua local[226], sus costumbres y donde llegó a ser amada por su pueblo. Su coronación e inmediato nombramiento como faraón provocaron cierto rechazo en la helenizada Alejandría, pero la dejaron hacer ante la corta edad de los demás aspirantes al trono. Su condición de faraón le daba acceso al legendario tesoro de Karnak, cosa que no ocurría cuando tan solo se era rey. En esencia, el rey o la reina lo era de Alejandría; el faraón gobernaba sobre todo Egipto y sus tesoros.


  Aquella amplísima disponibilidad económica le permitió reclutar un ejército de mercenarios judíos y regresar al Nilo al frente de quince mil hombres fuertemente armados y mejor pagados. Además, contaba con el apoyo interesado de Hircano, que no desaprovechaba la posibilidad de hacer negocio mientras veía cernirse de nuevo sobre él la amenaza de Roma.


  Entre tanto, Potino y Ganímedes no habían permanecido ociosos: habían movilizado a las milicias y reclutado a su propio ejército hasta contar con veinte mil efectivos. Al frente de él, pusieron al militar más competente de Egipto: Aquilas, si por competente entendemos que había visto de lejos alguna batalla de verdad y había leído las hazañas de Alejandro Magno. Aquel inexperto ejército se desplazó hasta la frontera este del Nilo, la ciudad de Pelusium, y se dispuso a enfrentarse a las huestes de Cleopatra.


  Chipre en general y Pafos en particular estaban bastante más interesados en las noticias que llegaban del Nilo que en Farsalia, por lo que Pompeyo recibió un completo informe de lo que estaba ocurriendo en Egipto y se reunió en secreto con su mujer y con su hijo.


  —Debemos ir a Egipto —les dijo tras compartir con ellos la información que tenía.


  —¿Otra guerra? —preguntó Cornelia Metela, hastiada de conflictos.


  —No es una guerra… Bueno, sí lo es —se corrigió Pompeyo—, pero librada entre dos críos que además son hermanos. Yo senté a su padre en el trono. Mediaré entre ellos y pediré asilo político.


  —Padre, ¿no vamos a reunirnos con tus aliados en África? —preguntó Sexto, que nunca se había planteado otra posibilidad que seguir luchando hasta derrotar a César.


  —No, hijo mío. No vamos a hacerlo. No voy a compartir mi tienda con los generales de salón ni a soportar la actitud de Labieno. Mis días de general han acabado.


  —Podemos volver a Roma —dijo Cornelia.


  —¿Y someternos a César? ¿Rogar por nuestras vidas y posesiones? —argumentó Pompeyo.


  —Ha sido clemente con sus enemigos hasta ahora —insistió Cornelia.


  —Hombres sin importancia. Conmigo no mostrará esa clemencia. Que me deje vivir en paz en Egipto es lo máximo que puedo esperar ya de él —dijo Pompeyo sin atreverse a mirar ni a su mujer ni a su hijo.


  —¡Podemos luchar! —insistió Sexto a punto de romper a llorar.


  —No quiero luchar más —dijo Pompeyo hastiado.


  El picentino, su familia y la treintena de legionarios escogidos se embarcaron de noche, a escondidas y sin el concurso de los Léntulos, en las tres naves dispuestas por Mitilene. Lucio Septimio se encargó de organizar la huida. Todos habían abandonado las aguas de Chipre cuando amaneció y Espínter y Crus se dieron cuenta de que estaban solos en Pafos.


  Eolo quiso que la escueta comitiva pompeyana divisase la ciudad de Pelusium el vigésimo día de septembris. El puerto estaba atestado de navíos de guerra con la enseña de PtolomeoXII, por lo que los barcos de Pompeyo se vieron obligados a desplazarse al oeste de la ciudad para fondear en las inmediaciones de una playa cercana. Lucio Septimio fue el encargado de desembarcar, buscar provisiones y entregar una carta manuscrita de puño y letra del picentino en la que solicitaba reunirse con el niño rey. Con las provisiones tuvo suerte, pero la carta fue entregada al secretario del secretario del secretario de un alto funcionario alejandrino y necesitó cinco días para llegar hasta Potino.


  —¡Pompeyo! ¡Cneo Pompeyo el Grande en persona está en Pelusium y solicita audiencia con el rey! —anunció el orondo castrado en medio de un sudor frío.


  —Debemos recibirle —dijo Aquilas, general del ejército que debía hacer frente a Cleopatra.


  —Debemos… ¿debemos? —preguntó Potino de forma retórica mientras miraba distraído a las puertas de la estancia donde descansaba el niño rey.


  —Es un senador, conquistador de oriente, Roma podría… —Aquilas se vio interrumpido por los pensamientos en voz alta de Potino.


  —Ya no es nadie —dijo en un tono casi inaudible.


  Aquilas se quedó mirando al eunuco con un silencio expectante.


  —Ha sido derrotado. Ha huido del campo de batalla y seguro que sus enemigos le buscan —dijo devolviendo la mirada al general egipcio.


  —¿Quieres capturarle para César?


  —Quiero hacer más que eso. Ese hombre puede ser peligroso mientras respire. César estará agradecido de que le entreguemos la cabeza de su enemigo —dijo Potino acabando su frase con media sonrisa que dejó ver una importante ausencia de piezas dentales.


  —Estará protegido. No vendrá solo. Tiene una escolta… —dijo Aquilas a modo de protesta.


  —Pues tendremos que hacer uso de nuestra más refinada táctica persuasoria.


  Aquilas enarcó las cejas esperando una respuesta clara.


  —El soborno —repuso Potino con tono evidente y asintiendo con la cabeza.


  Tres días después y sin apenas haber acordado los términos del encuentro, una barcaza con vela púrpura y remos de plata se acercaba hasta las naves pompeyanas, que continuaban fondeadas al oeste del puerto.


  Pompeyo vestía toga praetexta ribeteada en púrpura y estaba de puntillas en la cubierta de uno de sus barcos intentando ver al niño rey. Para su consternación, no venía a recibirle.


  —Es un insulto —dijo Cornelia al comprobar que Aquilas era el dignatario más elevado que venía a dar la bienvenida a su esposo.


  —No me gusta, padre —dijo Sexto sin intentar disimular cuando los egipcios ya estaban junto a ellos.


  —Tranquilos. La noticia de mi derrota también estará ya en Egipto. El niño rey habrá tomado sus precauciones. No es lo más sensato recibir con grandes honores al derrotado de una guerra —dijo el picentino para tranquilizarlos a todos.


  Bajó de su barco con agilidad y tomó asiento en la barcaza mientras se preocupaba por colocar correctamente los pliegues de su toga. De inmediato comenzó la navegación hacia la orilla, donde había una tienda sin faldones, también púrpura, y varios ocupantes en su interior. «Ahí estará el rey», pensó Pompeyo mientras sonreía a Aquilas y giraba todo el cuerpo para despedirse con una mano de Cornelia.


  En unos instantes la barcaza era suavemente detenida por la arena negruzca de la playa. Aquilas bajó de un salto y sin esperar a su invitado se dirigió a la tienda. Pompeyo se lo tomó con más calma, se preocupó de no mojarse los pies al desembarcar y volvió a colocarse la toga correctamente. En ese instante notó un golpe en la espalda. De inmediato, algo húmedo y caliente le recorrió el cuerpo hasta las rodillas y le faltó el aire. Un segundo golpe por detrás le dejó ver la reconocible punta de un gladium saliéndole del pecho. Notó un fuerte tirón y el arma desapareció de su vista, pero perdió las fuerzas en las piernas y se fue al suelo de bruces. El picentino encontró la energía suficiente para darse la vuelta y ver al hombre que iba a hacer que se encontrase con Caronte. Era su fiel Lucio Septimio. Pompeyo se sabía asesinado, por lo que, mientras veía aproximarse al centurión para rematarle, concentró sus últimas fuerzas en taparse la cara con la toga. Nadie debía ver el rostro de un romano mientras moría.


  Septimio clavó por tercera vez su gladium en el cuerpo de su general a la altura de su corazón. Después, necesitó dos tajos para separar la cabeza del tronco y la levantó de la arena para mostrársela a Aquilas y Potino, mientras Cornelia Metela se deshacía en la cubierta del barco y Sexto bramaba órdenes de abandonar aquella playa.


  Cneo Pompeyo el Grande, tres veces cónsul y laureado general con tres triunfos celebrados en Roma, falleció el 28 de septembris del año 48 a. n. e. en una playa indeterminada de los alrededores de Pelusium. Fue asesinado por uno de los hombres que le habían acompañado hasta el mar Caspio veinte años antes. Le faltaba un día para cumplir los cincuenta y nueve años.


  Dos esclavos sumergieron su cabeza en una cántara con natrón, el fluido que usaban los egipcios para embalsamar los cuerpos. La sellaron y toda la comitiva abandonó la playa, dejando el resto del cadáver del picentino a merced de las olas.


  XIII. Quinto Hortensio


  [image: capitulo 13]


  Julio César necesitaba dejar organizadas las provincias orientales antes de marcharse. La mayoría de los reyes que prestaron ayuda a Pompeyo habían solicitado audiencia para disculparse y, si hacía falta, postrarse a los pies de César para mantener sus tronos. El cónsul estaba más preocupado por los romanos filopompeyanos que querían verle que por aquellos reyes de los que ya desconfiaba antes y más ahora al cambiar de bando. Entre los compatriotas que le solicitaban audiencia encontró a un sorprendente Quinto Cicerón, aquel que había sido su legado en las Galias y había resistido junto a la Novena el despiadado ataque de Ambiorix después de destrozar a Sabino y Cotta. Quinto había tenido que marcharse de las Galias para servir como legado de su hermano en Cilicia. La precipitación de los acontecimientos posteriores hizo que el cabeza de familia se posicionase con Pompeyo y que Quinto quedase en una comprometida situación sin poder tomar partido por ninguno de los contendientes. Sin embargo, se había extendido el rumor de que Quinto Cicerón había luchado del lado pompeyano en Farsalia y el aludido se había apresurado a pedir cita con su general para desmentir aquella falacia y presentar sus respetos.


  —¿Tú en Farsalia? Jamás hubiese ganado esa batalla contigo entre mis enemigos, Quinto —le dijo César cómodamente establecido en Tarso mientras organizaba su partida.


  —César, no sabía si lo habías creído o no. Estaba muy preocupado —respondió el hermano del abogado más reputado de su época.


  —Jamás, Quinto. Jamás. Derramé lágrimas por la decisión de tu hermano e imaginé tu delicada situación, pero nunca pensé que te contases entre mis enemigos —dijo César.


  —¿Es siempre una guerra civil tan complicada? —preguntó Quinto—. El hijo de Vatia Isáurico está con nosotros. El hijo de Lucio César, con Pompeyo, al igual que mi hermano. Sin embargo, su yerno, Dolabella, es uno de tus colaboradores…


  —¡Por Marte invicto que he intentado evitar esto por todos los medios! —dijo el cónsul.


  —Lo sé. Toda Roma lo sabe, César.


  —Me dispongo a salir en busca de Pompeyo para ofrecerle en persona mi perdón. Quiero que se reincorpore al Senado e intente mediar con Catón.


  —Eso te honra, César —respondió Quinto, que había recuperado la tranquilidad e incluso cierto color en la piel.


  —Tú podrías hacer lo mismo con tu hermano —propuso el general.


  —He oído que dejó Dyrrachium, pero ahora desconozco su paradero.


  —Yo tampoco tengo mucha información, pero sé que mis enemigos pretenden reagruparse en la provincia de África.


  —Juba —adivinó Quinto.


  —Y Publio Accio Varo, el asesino de Curión —repuso César—, en el único lugar donde queda un ejército con el que oponerse a mí.


  César ordenó el envío de dos legiones a Siria. Situó a otras dos en las provincias de Grecia y Macedonia y envió a Marco Antonio de regreso a Roma con el grueso del ejército, incluyendo a las legiones más veteranas. Puso a Calvino al frente de las provincias orientales, con Bruto como su segundo, y se embarcó con la esperanza de encontrar a Pompeyo antes de que este se arrojase sobre su gladium. Como escolta se llevó a la muy disminuida Sexta, que contaba con apenas mil hombres, la Vigesimoséptima, recién formada con los despojos de Pompeyo, y ochocientos jinetes de la valiosísima caballería ubia. En total, no llegaban a cinco mil hombres apretujados en treinta y cinco barcos. Como legados llevaba a Manlio y su sobrino segundo, Septimio Mario.


  Nada más perderse de vista en el horizonte los mástiles de la flota de Julio César, llegó a Tarso la noticia de que Fárnaces de Bósforo, uno de los innumerables hijos de MitrídatesIV, intentaba aprovechar la guerra civil romana y había invadido el Ponto, Capadocia, Armenia y Cólquida Menor[227] al frente de cien mil hombres. Calvino y Bruto contaban con nueve mil legionarios inexpertos para contener aquella invasión.


  César, ignorante de las preocupantes noticias que se precipitaban a sus espaldas, navegó siguiendo el rastro de Pompeyo. Allí donde arribaba su flota, conseguía noticias del picentino. Mitilene, Syedra y Pafos rindieron pleitesía al nuevo amo del mundo, renegaron de su anterior visitante y ofrecieron los datos que les fue posible sobre el posible paradero de los derrotados de Farsalia. En Chipre, César tuvo conocimiento de los planes del picentino de pedir asilo en Egipto. Sin reprimir su alegría por saber que seguía con vida y con proyectos de futuro, volvió al mar con sus treinta y cinco barcos rumbo a Alejandría.


  La capital del Nilo era la ciudad más grande del Mare Nostrum y una potencia económica sin parangón en el mundo antiguo. Más rica y poblada que Roma, más extensa que Antioquía, con más palacios que Babilonia y con más vida cultural que Atenas, Alejandría era una ciudad complemente improductiva por sí misma: ni cultivaba, ni recolectaba, ni construía, ni fabricaba nada, pero había hecho de la intermediación un arte. La mitad de los productos que se comerciaban en el Mare Nostrum acababan enviando algún tipo de tasa o impuesto a Alejandría. Sus tres puertos eran el centro del comercio del mundo. Había logrado imponer el papiro como base de la comunicación, desplazando a las tablillas de cera. Las hojas fabricadas con la planta del fibroso y espigado papiro habían pasado de rareza sibarita a bien de consumo irrenunciable en todas las ciudades conocidas. Su venta había llevado una inmensa riqueza hasta el Nilo y mejorado exponencialmente el comercio y la comunicación.


  Vista desde el mar, Alejandría era una perla blanca en mitad del desierto. Había sido fundada trescientos años antes por el mismísimo Alejandro Magno sobre el poblado pesquero de Rakotis. El conquistador heleno estableció un trazado hipodámico de calles anchas, esquinas en ángulo recto y dos inmensas avenidas de noventa pies de anchura que recorrían toda la ciudad de norte a sur y de este a oeste. A orillas del mar se encontraba la inmensa zona palaciega: un recinto amurallado y recubierto de mármol blanco completamente inabarcable. Había palacios dentro de los palacios; para los nobles, los reyes, sus hermanos, tutores, altos dignatarios, los eunucos o simples potentados. Todo lo que la riqueza pudiese comprar se encontraba en el recinto real, sin olvidar la famosa biblioteca de Alejandría, el centro de sabiduría y conocimiento del mundo. La edificación albergaba más de un millón de rollos, además de un zoológico con mil especies, diferentes laboratorios, observatorios astronómicos y salas de discusión. Sin embargo, si algo destacaba de la ciudad cuando se llegaba a ella era su imponente faro, una de las siete maravillas del mundo descritas por los griegos. De planta octogonal y más de trescientos pies de alto[228], estaba situado en la isla de Pharos y unido al continente por una pasarela artificial de más de una milla de largo. César quedó tan maravillado con la contemplación de la ciudad que necesitó un buen rato para darse cuenta de que el mástil que anunciaba la presencia de los reyes en Alejandría permanecía desnudo.


  Ganímedes, el tutor de Arsinoe, fue informado de la presencia de la flota romana en el puerto principal de la ciudad. El rey PtolomeoXIII se había desplazado a Pelusium junto con Potino para supervisar el enfrentamiento contra Cleopatra. Por lo tanto, la máxima autoridad presente en Alejandría era Arsinoe. Su tutor maldijo su suerte al comprobar que no solo tenía una flotilla romana en su costa, sino que el amo del mundo estaba a punto de desembarcar en Alejandría.


  César bajó al muelle de un salto, acompañado de los doce lictores que atestiguaban su cargo de cónsul y vestido con la toga praetexta ribeteada en púrpura y azafrán, y la corona de roble sobre su cabeza. Dejó que Ganímedes se deshiciese en halagos hacia él mientras se dejaba observar por el gentío concentrado en el puerto. Cuando se cansó de halagos y del palabrerío del eunuco, fue directamente a lo que le había llevado allí.


  —¿Dónde está la reina? —preguntó al visiblemente incómodo Ganímedes.


  —La reina… en esencia no ha sido aún coronada… pero está…


  —¿No ha sido coronada? ¿Cleopatra? —preguntó el cónsul.


  —Ehmmm… —Ganímedes necesitó pensarlo y tomar aire dos veces—. Cleopatra ha sido depuesta, César. Ahora gobierna PtolomeoXIII, y su hermana Arsinoe está pendiente de ser coronada. Ella sí está aquí. La depuesta Cleopatra y el rey están a punto de enfrentarse en los alrededores de Pelusium.


  —Una nueva guerra civil ptolemaica… —dijo César pensativo—. Son más frecuentes las guerras entre Ptolomeos que las Olimpiadas en Atenas, Ganímedes. Haz llamar a los reyes, quiero verlos.


  —Pero, César, hay una batalla en ciernes… Ella no es la reina y…


  —¡Haz llamar a los reyes, eunuco! —interrumpió César—. ¡Y dispón provisiones y agua para mis hombres! Mientras yo me alojaré en palacio.


  Ganímedes asintió sumiso al mismo tiempo que indicaba a su séquito que se llevasen a cabo las órdenes del romano. En realidad, ya había enviado un mensajero a Potino al galope para avisar de la oportuna visita. Ambos tutores habían conspirado para deponer a Cleopatra y Ganímedes estaba al tanto de la maniobra llevada a cabo contra Pompeyo en las playas de Pelusium, pero no esperaba ser él el primero en encontrarse cara a cara con el romano.


  El mensaje tardaría unos días en recorrer las doscientas millas que separaban ambas ciudades, por lo que César se acomodó en uno de los palacios, junto con su Estado Mayor, y se dedicó a visitar la ciudad, los edificios públicos, los gimnasios, el ágora, el faro y, sobre todo, la biblioteca. Todo en Alejandría era opulento y desaforado en sus costes. Los edificios públicos usaban cedro en sus vigas y diferentes mármoles y granitos para los recubrimientos. Las estatuas de oro macizo se encontraban decorando cualquier esquina. Las avenidas estaban pavimentadas con mármol y salpicadas de lapislázuli, puertas con clavos de oro, mosaicos con piedras preciosas y diferentes monolitos traídos de los confines del Nilo decoraban una ciudad con ritmo constante y a la que le era imposible ocultar su riqueza.


  A César no le faltaba el entretenimiento en la capital y mucho menos a sus tropas, que, aunque permanecían oficialmente embarcadas, tenían permiso para pasear por la ciudad y visitar sus mercados y lupanares siempre que regresasen a dormir a puerto.


  Potino necesitó una semana para llegar a Alejandría. Venía acompañado por el niño rey y un séquito de más de trescientas personas. Su llegada fue anunciada al cónsul cuando estaba en la biblioteca conversando sobre las estaciones del año con Sosígenes, el hombre que ostentaba el cargo de bibliotecario, la tercera magistratura en importancia de Alejandría. César abandonó a regañadientes la interesante conversación que estaba manteniendo y se desplazó a la sala del trono, donde ya esperaban el niño rey Ptolomeo, Arsinoe y sus incómodos tutores. Si las riquezas podían observarse en cualquier lugar de la capital egipcia, aquella sala del trono era directamente fastuosa: paredes recubiertas de oro, techos salpicados con diamantes y ópalos, suelos de granito negro y un estrado de madera tallado sobre el que había dos tronos de oro macizo con forma de cabeza de cobra. En ellos había sentados dos jóvenes con aspecto ciertamente ridículo. El niño llevaba la cara pintada de blanco, los labios de rojo y de su ojo izquierdo caía una especie de lágrima curvada. Iba tocado con la corona azul del alto y bajo Egipto y calzaba unas incómodas sandalias de oro. Por su parte, Arsinoe, que ya había hecho gala de su insoportable temperamento con los romanos, había optado por el maquillaje clásico heleno, con colorete en los pómulos, labios rosáceos y el entrecejo blanco. Iba ataviada con vestido azul de lino, tiara dorada e idénticas sandalias a las de su hermano.


  César sonrió al verlos y cruzó una mirada divertida con Manlio y Licinio, el jefe de sus lictores, mientras recordaba las muchas veces que Craso le había hablado de aquellas riquezas, que él consideraba exageradas.


  —Gran César, os presento a los reyes PtolomeoXIII y Arsinoe de Egipto —dijo el orondo y afeminado Potino.


  —¿Y tú eres…? —preguntó el cónsul.


  —Mi nombre es Potino, tutor del rey y guardián de la Corona —dijo el eunuco.


  —A Ganímedes ya lo conozco y también he tenido ocasión de conocer a Arsinoe —dijo César mirando a su alrededor.


  —Reina Arsinoe —quiso corregir esta.


  —Arsinoe a secas está bien. Que yo sepa, la reina sigue siendo Cleopatra —dijo César mirando a la chica de apenas dieciséis años.


  —Está prohibido nombrar a la depuesta —dijo Arsinoe con asco.


  —Si está depuesta o no lo decidiré yo. Y ahora guarda silencio —le respondió César—. ¿Dónde está Cleopatra?


  —¿Cómo te atreves a mandar callar a la reina del Nilo? —dijo Arsinoe en mitad de un estridente chillido.


  César la ignoró y miró directamente a los tutores.


  —¿Dónde está Cleopatra? —repitió.


  —Hemos enviado mensajeros para avisarla de tu llegada, pero desconocemos su paradero, gran César.


  —La depuesta no va a venir —dijo el niño rey, interviniendo por primera vez en la conversación.


  El cónsul se llevó la mano derecha a la cara mientras negaba con la cabeza.


  —¿Podemos hablar los adultos en algún lugar más privado? —preguntó a los eunucos en lo que en realidad era una orden.


  —En todo lo referido a las cuestiones de Estado debemos estar… —Arsinoe quiso dar una muestra más de autoridad, pero se contuvo ante una señal de Ganímedes.


  —En mis dependencias estará bien —dijo César forzando una sonrisa—, inmediatamente.


  Todos los romanos abandonaron el opulento salón del trono, mientras Potino y Ganímedes se miraban entre sí y asentían con complicidad.


  Que ambos tutores necesitasen casi una hora para desplazarse a los aposentos de César no sorprendió al cónsul. Lo que sí lo hizo es que llegasen acompañados de nuevo por el niño rey. El cónsul se le quedó mirando un instante antes de llevar su mirada furiosa a Potino.


  —Tenemos un regalo para ti —dijo el eunuco antes de que César llegase a hablar y mientras Ptolomeo se escondía detrás de su tutor.


  Inmediatamente unos sirvientes accedieron a la estancia con una cántara sellada. César les dejó hacer unos instantes y los sirvientes rompieron el sello dejando que cierta cantidad de natrón empapase la alfombra. La destaparon por completo y dieron dos pasos atrás con una reverencia. Potino, con una ridícula sonrisa dibujada en su rostro, se acercó al envase remangándose la túnica. Metió el brazo en ella y extrajo un objeto grisáceo mientras miraba al cónsul con orgullo.


  César se quedó inmóvil y horrorizado. El eunuco, sin haber borrado la estúpida sonrisa de su rostro, sostenía por el cabello plateado la cabeza perfectamente conservada de Cneo Pompeyo. A pesar de su tono grisáceo, era claramente reconocible. Para terminar de confirmar la identidad, Potino le mostró un anillo con la inscripción «CN·POMPEIVS·CN·F·SEX·N·MAGNVS». El cónsul se abalanzó hacia el eunuco y le empujó con furia al mismo tiempo que abrazaba la cabeza de su amigo y derramaba las primeras lágrimas.


  —¡¿Qué habéis hecho, salvajes?! —dijo a los dos tutores, que aún mantenían las sonrisas en sus caras.


  Poco a poco retomaron su rostro serio sin saber muy bien lo que estaba pasando.


  —¡Traed paños! ¡Y que sean púrpuras! ¿Dónde está el resto del cuerpo? —preguntó el cónsul.


  —Ehhm… Pelusium… una playa —alcanzó a decir Potino que estaba pálido.


  —César, era tu enemigo, hemos… —dijo Ganímedes.


  —¡Qué sabrás tú sobre quiénes son mis enemigos o los lazos que me unían a este hombre! ¿Y quién creéis que sois para tocar siquiera a un senador de Roma? Buscad el resto del cadáver de Pompeyo para que tenga un sepelio como es debido u os azotaré a los dos hasta que vuelvan a creceros los huevos —bramó César mientras envolvía cuidadosamente la cabeza de su exyerno.


  —¡Y que venga Cleopatra! —les dijo cuando ya salían de la estancia empujando al niño rey.


  A la salida, Potino indicó a los sirvientes que escondiesen una segunda cántara de natrón que había en la puerta. Esta contenía la cabeza de Léntulo Crus, que había seguido a Pompeyo días después hasta Pelusium y había corrido su misma suerte.


  Esa misma noche, César fue informado por un funcionario menor de la imposibilidad de dar con el cadáver de Pompeyo. Probablemente había sido arrastrado por las aguas. Sin perder el tiempo, como era habitual en él, ordenó montar una pira funeraria en unos de los patios del palacio real y él mismo puso un denario en la boca de aquella cabeza grisácea para pagar al barquero. Los restos del cuerpo de Pompeyo fueron incinerados y sus cenizas posteriormente recogidas para ser enviadas a su viuda a Roma.


  Mientras esperaba noticias de Cleopatra, César ordenó desembarcar a sus tropas y ubicarlas en dos campamentos sin parapetar, uno para la infantería y otro para la caballería, ambos dentro del recinto del palacio real. Los soldados quedaron en estado de alerta en previsión de problemas y dejaron las correrías por la ciudad de Alejandría.


  


  En Corcira, Catón y Labieno habían coincidido con Afranio y Petreyo, además de con Cneo Pompeyo hijo. Todas las noticias de que disponían hablaban de una concentración en África, pero nadie podía asegurar que Pompeyo fuese a estar allí, por lo que comenzaron las discrepancias sobre quién daría las órdenes en el campo de batalla.


  —Debemos desplazarnos a África con toda rapidez y saber con qué tropas contamos —dijo Afranio tomando la iniciativa.


  —Afranio, ¿quién te ha nombrado general? —preguntó Labieno sin mirar a su interrogado.


  —Te recuerdo que soy consular y, por lo tanto, la máxima autoridad presente. Además, tengo experiencia en el campo de batalla.


  —Experiencia rindiéndote sin luchar —dijo Labieno—. Solo yo tengo la experiencia necesaria para dirigir a un ejército con garantías.


  —Oh, habló el creador de la estrategia de Farsalia —dijo Petreyo.


  —¿Estamos al menos de acuerdo en la necesidad de ir a África? —preguntó Catón detrás de una copa de vino sin aguar.


  —No, no lo estamos —intervino Cneo Pompeyo—. Yo tengo órdenes de mi padre de desplazar mi flota a Sicilia e importunar lo máximo posible el transporte de grano a Roma.


  —Bien, pero son cosas diferentes. Las legiones pueden ir a África y las flotas a Sicilia —apuntó Catón.


  —Eso no es del todo cierto. Necesitaremos barcos para llegar junto a Accio Varo —aclaró Labieno.


  —Supongo que disponemos de barcos suficientes para hacer ambas cosas —dijo Catón—. Cneo, hemos llegado hasta aquí con apenas cien embarcaciones. Necesitaré que nos prestes al menos cien más para acometer una travesía como esta.


  —Los barcos pertenecen a la flota de mi padre y yo…


  —¡Tu padre no está aquí! Ha huido del campo de batalla y desconocemos su paradero. Ha podido arrojarse sobre su espada, naufragar o cambiar de bando, ¿lo entiendes?


  El hijo de Pompeyo agachó la cabeza en silencio.


  —Me parece bien que sigas sus órdenes, sobre todo porque importunar en Sicilia es lo único inteligente que le oído a un Pompeyo desde que empezó esta guerra; pero cuentas con quinientos barcos en toda la costa.


  —No es una petición, como consular te lo ordeno… —quiso intervenir Afranio.


  —¡Cállate, Afranio! —bramó Catón.


  —¿Quién crees que eres, Catón? ¡Exijo mi lugar como consular que soy! —dijo el aludido.


  —Tranquilo, Afranio, te dejaremos bailar en la fiesta tras la victoria —intervino Labieno con su tono más irreverente.


  Ambos cruzaron una mirada despectiva y esperaron las instrucciones de Catón.


  —Contamos con unos diez mil hombres. Imagino que con trescientos barcos será suficiente. Eso deja otros trescientos para el bloqueo de Sicilia, ¿estás de acuerdo, Cneo? —preguntó Catón.


  —Os prestaré los barcos y las tripulaciones, pero, en cuanto toméis tierra, tenéis que devolvérmelos —aceptó Cneo.


  Las flotas estaban listas para zarpar en cualquier momento y la isla de Corcira no daba más de sí, por lo que el éxodo quedó fijado para la mañana siguiente. Sin embargo, al alba, Catón descubrió que Labieno, Afranio y Petreyo ya se habían marchado. El consular tuvo la consideración de dejarle una nota en la que informaba de que el destino era el mismo, pero la ruta no. Además, insinuaba que prefería la compañía de Labieno, a pesar de los insultos, que la del propio Catón. En conjunto, los tres habían partido llevándose consigo unos cuatro mil hombres y los cien barcos con los que llegaron desde Dyrrachium. Eso dejaba a Catón como líder indiscutible de otros doscientos barcos y unos seis mil legionarios, aquellos que estaban en peor estado.


  Los capitanes de las embarcaciones recibieron la orden de navegar lo más juntos posible y siempre por detrás del barco que transportaba al líder optimate. Los hombres embarcaron sin estrecheces e iniciaron una incierta ruta de navegación al oeste con los vientos en contra, lo que obligaba a remar. Como se esperaba de él, Catón participó en los turnos de remo, de cuatro horas al día. El resto del tiempo lo pasaba navegando en un pequeño bote entre los distintos barcos para comprobar el estado de las tropas e intentar mantener la moral alta.


  Tras veintidós días de navegación el agua y las provisiones habían empezado a escasear. Algunos legionarios estaban logrando pescar algo para atenuar en algo el racionamiento, pero el agua empezaba a ser un problema serio. Los capitanes abogaban por girar al sur y buscar la costa para abastecerse, pero Catón fue inflexible en sus órdenes. Racionó el agua hasta el mínimo imprescindible e invitó a cada uno de los legionarios a pasar los días remando o durmiendo. El vigésimo sexto día de navegación, Neptuno ofreció tregua y sufrieron una leve tormenta. No causó daños ni pérdidas, pero llovió lo suficiente para conseguir reabastecerse de agua y mejorar el ambiente general. Cuando las nubes dieron paso de nuevo al sol del Mare Nostrum, divisaron tres embarcaciones que se cruzaban en su camino.


  La enorme flota de Catón no tenía nada que temer de la exigua fuerza que venía a su encuentro y esta enarboló de inmediato la bandera blanca. Para sorpresa de Catón, aquellas tres embarcaciones pertenecían a Cornelia Metela y Sexto Pompeyo. Así, el líder optimate fue informado de los acontecimientos acaecidos en las playas de Pelusium y del triste destino del conquistador de oriente. La viuda había decidido volver a Roma después de un penoso periplo de cabotaje por las costas del sur.


  —Es lo correcto, Cornelia —le dijo Catón—, vuelve a Roma. La guerra no es cosa de mujeres.


  —Yo me quedo con vosotros —dijo Sexto.


  Catón concedió con la cabeza, pero se quedó esperando el veredicto de su madre.


  —Venga a tu padre —dijo ella con la mirada ausente.


  El joven cambió sus pertenencias de barco y ambas flotas continuaron su camino. Sexto informó de que habían dejado la costa atrás apenas dos días antes, por lo que estaban cerca de tierra y de fuentes de aprovisionamiento al oeste de Egipto. Catón aceptó el consejo y consiguieron divisar tierra y algún afluente de agua dulce en pocas horas. Después, aún debieron navegar once días más pegados a la costa hasta divisar Cirene, la capital de la provincia de Cirenaica[229]. Allí estaban también Labieno, Afranio y Petreyo, que habían conseguido cierta paz entre ellos, evitando hablar del tema del mando de la campaña, a pesar de que ya eran conocedores del fallecimiento de Pompeyo. Además, habían logrado reclutar a cuatro mil hombres más.


  Labieno fue a recibir a Catón al puerto.


  —Pompeyo ha muerto —le dijo nada más poner un pie en tierra.


  —Lo sé —contesto cáustico el líder optimate.


  —Fue asesinado en Egipto.


  —Lo sé, Labieno. Traigo conmigo a su hijo Sexto, quien fue testigo del asesinato. Cuando acabemos con César, tendremos que pedir responsabilidades al rey PtolomeoXIII… si sigue vivo —dijo Catón.


  —¿Sabes algo de César? —preguntó Labieno.


  —Esperaba recibir aquí noticias. Organizando a su gusto oriente, supongo. ¿Qué sabes tú de Varo y el rey Juba?


  —Nos esperan y piden que llevemos todas las tropas posibles. Ya he escrito a todos los reinos de la zona.


  —¿Han contestado? —preguntó Catón temiendo la respuesta.


  —Ninguno —dijo Labieno.


  —Me lo temía. Debemos asumir que hemos perdido todos los territorios al este de Egipto. Y, dado que sus gobernantes han dado claras muestras de preferir a César, el Nilo y sus posibilidades de financiación también son suyos —aseguró Catón.


  —Debemos continuar la navegación hasta Útica y reagruparnos de una maldita vez —dijo Labieno intentando no perder la calma.


  —Para eso sería útil que no desaparezcas en mitad de la noche con buena parte de los hombres que nos quedan. Espero que al menos hayas disfrutado de la compañía de Afranio y Petreyo —dijo Catón.


  —No voy a disculparme por tomar decisiones; soy el militar más dotado y lo sabes.


  Catón se vio obligado a asentir, aunque sin disimular el desagrado en su rostro.


  Nada más acabar el desembarco en Cirene, los capitanes de la flota informaron de que volvían a Sicilia junto con Cneo Pompeyo. La trifulca entre estos y Catón no se hizo esperar. El líder optimate los acusó de traición, pero el pacto alcanzado con Cneo era claro: los barcos y sus tripulaciones volverían tras tomar tierra. Nadie habló de dónde se tomaría tierra y, en cualquier caso, Cirene era territorio amigo. Los capitanes de los barcos que habían transportado a Labieno y los suyos eran más fieles y no se sentían atados por aquel pacto, por lo que decidieron continuar la ruta. El problema era que no había forma de meter a catorce mil hombres y sus provisiones en aquellos barcos. Catón evitó los problemas y las discusiones de las veces anteriores.


  —Labieno, embarca todo lo que puedas en tus naves y parte hacia Útica sin perder tiempo. Yo iré a pie con el resto de nuestras legiones y quien quiera acompañarme.


  —¿A pie? ¡Son mil quinientas millas de desierto! —dijo Afranio—. Jamás llegaras a Útica.


  —Afranio, puedes acompañarme a mí o embarcarte con Labieno, pero no dudes de que llegaré a Útica. Cuando comparezca, espero que estéis formando un ejército. César no tardará en llegar —aseguró Catón.


  —Yo te acompañaré —intervino Sexto.


  —Ya tengo un seguidor, ¿alguno más?


  Ninguno de los que tenía opciones de elegir.


  Labieno embarcó junto a Afranio, Petreyo, los hombres que estaban en peor estado y la poca caballería de que disponían, mientras Catón y Sexto preparaban una ruta penosa, peligrosa y que jamás se había realizado antes. Era territorio inexplorado y sin calzadas por las que transitar. Los lugareños informaron de algunas fuentes de agua dispersas en las primeras cien millas. El resto del camino era una incógnita hasta Leptis Magna. Las certezas eran serpientes, escorpiones, arañas del tamaño de un casco de legionario y sed, mucha sed.


  


  Bruto y Calvino no estaban en una situación mejor que los optimates que intentaban reunirse en Útica. El ataque de Fárnaces los había cogido por sorpresa a todos, incluido a César. Calvino debía enviar refuerzos a su líder a través de Siria y Judea, pero apenas conseguía reunir tropas para sí mismo. Su segundo al mando, Bruto, que era una nulidad militar, tampoco ayudaba mucho. Por suerte para ambos, Fárnaces se había detenido a las puertas de Macedonia para celebrar una gran victoria en la que castró a todos los ciudadanos romanos capturados, la mayoría civiles. A partir de ese momento sus tropas se dedicaron al pillaje y al alcohol, mientras el propio Fárnaces esperaba acontecimientos. Calvino exigió tropas y suministros a todos los reyezuelos que habían apoyado a Pompeyo meses antes. Para estos, lo único que amenazaba su posición más que César era el propio Fárnaces, por lo que la ayuda no tardó en llegar. Calvino pudo contar con cuatro legiones muy heterogéneas con las que enfrentarse a los cien mil hombres de Fárnaces. Entre los que envió ayuda estaba uno de los hermanos del propio invasor, Mitrídates de Pérgamo. El sátrapa homónimo a su padre estaba logrando conservar a duras penas el gobierno de su ciudad y las pocas tierras que la rodeaban a base de dádivas, altos impuestos y su concurso en todos y cada uno de los últimos conflictos romanos acaecidos a su alrededor. En esta ocasión, además, tenía la oportunidad de congraciarse con el vencedor de Farsalia y hacer olvidar así su anterior apoyo a Pompeyo. Rápidamente anunció a Calvino que colaboraría con una legión de mercenarios judíos. La respuesta del legado de César fue que esperase; para él iba a ser imposible hacer llegar los refuerzos prometidos al cónsul y Pérgamo estaba mucho más cerca de Alejandría.


  De hecho, Mitrídates estaba bien informado de lo que estaba ocurriendo en Egipto y de la guerra entre hermanos que se estaba dirimiendo allí. Cleopatra le había pedido ayuda también a él, pero optó por no intervenir. Días después, también tuvo noticias de que César reclamaba la presencia de la depuesta reina en Alejandría y de que los tutores de sus hermanos hacían todo lo posible por asesinarla antes de que se produjese el encuentro…


  


  En el quinto día de octobris, dos sacerdotes del templo de Karnak, ataviados con su peculiar túnica acampanada, que cubría desde los pectorales a los tobillos, y totalmente depilados de la cabeza a los pies, comenzaban a pasar controles de seguridad romanos y alejandrinos portando un regalo para Cayo Julio César: una riquísima alfombra hilada con los más nobles tejidos de Tebas, algodón del Nilo, lino, hilo de oro y sedas de Sérica[230] —el territorio más allá del río Indo del que provenía ese extraño y suave tejido conocido como vestis serica—. En toda Roma, tan solo Lúculo había logrado poseer una delicada muestra de aquel rarísimo material.


  César, al ser informado del presente, asistía entusiasmado al registro y revisión de los dos sacerdotes por parte de sus lictores, mientras miraba el objeto enrollado con los extremos protegidos por fundas de mimbre trenzado.


  En el momento en que la guardia personal del dictator dio por buenas las intenciones de los dos rasurados, estos se dispusieron a desenrollar el regalo, cortaron los remates de mimbre y extendieron la tela con delicadeza sobre el suelo de mármol del recinto.


  Cuando apenas la mitad de lo que parecía una larga alfombra se había desenrollado, emergió de ella una figura femenina menuda que se sentó sobre sus muslos mirando al suelo e intentando recuperar el aliento. Los doce lictores de César echaron mano a sus gladios. Algunos de ellos llegaron a desenvainarlos y avanzaron amenazantes hacia la desconocida. Ella lentamente se levantó del suelo, colocó su melena sobre sus hombros, secó su rostro húmedo por el sudor con el reverso de sus manos, intentó, con poco éxito, deshacer las arrugas de su túnica y, finalmente, alzó el rostro hacia Julio César y dijo:


  —Soy Cleopatra VII, reina de Egipto y faraón del Nilo. —La reina hizo una pausa y con un tono infantil, interesado y divertido añadió—: ¿Me habéis hecho llamar?


  Cayo Julio César reía abiertamente mientras sus hombres se retiraban de la muchacha que los había burlado. Cleopatra le miraba alegre sabiendo que había agradado al todopoderoso romano. Pudo observar rápidamente a un hombre de unos cincuenta años, cuyo cabello, anteriormente rubio, era ahora plateado. Se peinaba exageradamente hacia adelante intentando tapar una calva que llegaba ya a la mitad de su cráneo. Tenía los ojos azul claro, su toga praetexta dejaba ver fuertes brazos y pantorrillas. No había rastro de barriga o papada. Aquel hombre se mantenía en forma y Cleopatra lo encontró ciertamente atractivo.


  —Muy bien, joven reina, una argucia encomiable. Me alegra conoceros al fin —dijo César pensando que era la primera vez que conseguía hablar con un Ptolomeo sin tener que dirigirse a uno de aquellos eunucos, tutores, pedagogos o niñeras. Además, era muy hermosa. Ojos negros, labios carnosos, pómulos muy marcados, melena endrina con corte recto hasta los hombros y una figura delgada, marcada por dos pechos que al romano le parecieron muy apetecibles.


  César se volvió al jefe de sus lictores, Cayo Licinio y le dijo:


  —Avisad al niño rey y a la princesa Arsinoe y sus secuaces de que la reina ha llegado. En una hora podremos reunirnos todos —dijo y añadió—: Licinio, que todos los hombres que estaban de guardia hoy entre la puerta del palacio real y esta habitación sean azotados veinte veces por este fallo en los controles de acceso.


  Cuarenta y cuatro legionarios fueron castigados por la estratagema de CleopatraVII con la alfombra.


  En poco menos de una hora se habían dispuesto cuatro sillas iguales formando un semicírculo frente a la silla curul de César, todas a la misma altura, aunque evidentemente presididas por la del romano.


  Los cuatro hermanos Ptolomeos ya estaban en el patio rectangular porticado abierto al mar, acompañados de Potino, Ganímedes y algún otro desconocido para César, cuando este accedió al recinto acompañado por parte de sus lictores. Tomó asiento en su silla curul, adelantó la pierna derecha, dejando la izquierda bajo su silla como mandaban los cánones de compostura romanos e ironizó:


  —Bienvenidos a la trigésimo octava conferencia de paz ptolemaica de este lustro.


  Ninguno de sus interlocutores se atrevió siquiera a sonreír, por lo que prosiguió:


  —Tengo en mi poder el testamento de vuestro padre, PtolomeoXII Auteles, y voy a hacerlo cumplir. —El cónsul les mostró el documento encontrado en la tienda de Pompeyo tras su huida de Farsalia—. Vuestro padre ordenó que gobernasen Cleopatra y su hermano PtolomeoXIII bajo la tutela de Roma, y eso es lo que va a ocurrir aquí.


  —Yo soy la reina de Egipto y tú no eres quién para negar mis derechos —interrumpió Arsinoe desafiante.


  —Pequeña princesa gritona Arsinoe —comenzó Julio César—, Roma pone y quita soberanos en todo el mundo y tú obedecerás mis órdenes. Además tengo un trono para ti: Chipre. —César hizo una pausa buscando reacciones que no encontró—. Chipre fue anexionada a Roma por decreto del Senado y yo voy a deshacerlo y a devolvéroslo como era el deseo de vuestro padre. La pequeña princesa gritona gobernará allí como sátrapa de Egipto junto con PtolomeoXIV.


  —¡Pero si está hechizado! —interrumpió Arsinoe haciendo referencia al estado que su hermano más pequeño sufría desde su nacimiento.


  César se volvió hacia Cayo Licinio y le dijo:


  —Licinio, te hago responsable del silencio de la pequeña princesa gritona, puedes usar los medios que consideres oportunos para que yo no vuelva a oír su voz en esta reunión.


  El legionario avanzó hacia Arsinoe y al llegar a su altura ella comenzó a decir desafiante:


  —Si me tocas, ordenaré…


  Arsinoe no pudo acabar la frase. Recibió tres bofetadas por parte de Licinio y la tercera de ellas la tiró al suelo. El propio legionario la recogió y volvió a sentarla en la silla. Arsinoe sangraba por el labio superior y estaba aterrada, pues nunca antes nadie la había agredido y mucho menos con la fuerza y la falta de miramientos de aquel legionario romano que, sin perder tiempo, sacó un pañuelo del interior de su coraza de cuero y amordazó a la muchacha.


  Ganímedes miraba al suelo furioso por el trato que se estaba dando a su protegida. El niño rey PtolomeoXIII tenía lágrimas en los ojos. Potino fingía que no estaba pasando nada. CleopatraVII sonreía con malicia y PtolomeoXIV, el hechizado, miraba al horizonte intentando ver a algún animal volador, pues le fascinaban.


  —Bien, mucho mejor —continuó César—. Vosotros dos gobernaréis en Alejandría y licenciaréis a vuestros respectivos ejércitos. Yo me quedaré aquí unos meses para tutelaros hasta que todo quede en orden —sentenció mirando a PtolomeoXIII y a Cleopatra, que era la única que le mantenía la mirada—. Podéis marcharos todos… en silencio, Arsinoe.


  Potino abandonó aquel patio sin esperar a PtolomeoXIII y, antes de que cayese la tarde, envió un mensajero al galope a Pelusium para que Aquilas movilizase todo el ejército con intención de tomar Alejandría. En la misiva le informaba de las exiguas fuerzas que el cónsul había traído consigo y de que sería fácil derrotarle ante la aplastante superioridad numérica.


  En un intento por aparentar normalidad y con la intención de volver a hacerse con las riendas de Alejandría, aquella noche Cleopatra organizó una de las míticas recepciones egipcias en honor de sus invitados romanos. La reina había reinstaurado a buena parte de su corte, que se encontraba escondida en la ciudad, y acudió al palacio real en cuanto se difundió la noticia de su retorno. Entre sus fieles estaban Iras y Charmión, las dos mujeres que habían sido sus damas de compañía desde la infancia, o el chambelán mayor, Apolodoro.


  Para la ocasión se había elegido la explanada de mármol blanco que unía el salón de recepciones con el puerto privado del palacio real. Se instalaron dos camillas sobre un podio de cedro decorado con figuras egipcias clásicas en dos dimensiones, que representaban diferentes personajes, siempre de perfil y ricamente policromadas. A la derecha del podio se situaron otras dos camillas, de forma que también presidían la estancia, pero desde una altura menor.


  El resto de camillas se distribuyeron a lo largo y ancho de aquella explanada, colocando siempre sobre ellas pequeños toldos de algodón anaranjado. Los invitados se situarían más o menos cerca del podio principal por orden de importancia.


  Aunque lo natural hubiese sido que las camillas presidenciales fuesen ocupadas por Cleopatra y PtolomeoXIII, fue Cayo Julio César el primero de los asistentes al que se invitó a ocupar una de las dos camillas ubicadas sobre el podio de cedro. César, que tenía muy presente el episodio de Pompeyo orquestado por Potino, aprovechó la ocasión de agraviar al niño rey con aquel insulto.


  Cleopatra VII tenía un talento innato para el espectáculo y decidió hacerse esperar. Los sirvientes comenzaron a pasar bandejas con huevas de mújol, loto y papiro comestible, cerdo y ternera asados, aves al horno, diferentes pescados en salazón acompañados de cerveza, shedeh[231] y vino aguado.


  Unos pocos músicos acompañaban la velada a los que se unió la bella Iras, una de las damas de compañía de la reina, tocando el arpa. En general, había un ambiente distendido, salvo en las dos camillas ocupadas por PtolomeoXIII y Arsinoe, secundados por Potino y Ganímedes, a los que César miraba de reojo desde lo alto de aquel podio mientras pedía que aguasen en exceso el vino que iba a consumir para evitar nublar sus sentidos.


  El Estado Mayor de César estaba reclinado sobre sus camillas cerca de su general y este estuvo a punto de levantarse en un par de ocasiones para sentarse con ellos, pues se estaba aburriendo solo en aquel estrado. Justo entonces, CleopatraVII hizo su aparición.


  No hubo anuncio alguno o cambios en el ambiente musical que advirtiesen de su llegada. Tan solo se elevó un murmullo cuando la reina comenzó a bajar los treinta y un escalones que daban acceso a la explanada. Cleopatra lucía un vestido de seda blanco con dos grandes aberturas hasta cada uno de sus muslos, lo que hacía que, al andar, la parte central del vestido quedase entre sus piernas. La prenda tenía transparencias en forma de uve desde el ombligo hasta su cuello y el corte entre la seda tupida y la transparencia pasaba por la mitad de cada uno de sus pechos. Los brazos quedaban descubiertos desde los hombros y los había adornado con sendos brazaletes de oro por encima de los codos. Llevaba la melena recogida sobre el lado derecho de la cabeza, dejando a la vista un pendiente de rubíes con forma de escarabajo en su oreja izquierda. No llevaba corona, tiara ni cetro, aunque sí varias pulseras de oro macizo y anillos con piedras preciosas. Como solía ser su costumbre, iba descalza. Un tenue maquillaje al estilo griego, mucho más suave que el estilo egipcio, hacía que la reina atrajese toda la atención.


  César no podía dejar de mirarla. Ella se dirigió directamente al podio, atenta a la disposición de las camillas, a sus invitados o al mar en calma en el horizonte, pero procurando no cruzar la mirada con el romano hasta que estuvo a su lado.


  —Cleopatra, ya pensaba que no acudiríais a vuestra propia fiesta —dijo César a modo de bienvenida, disimulando su embelesamiento.


  —Disculpadme, gran César, tengo una corte que recomponer y tan solo llevo medio día aquí. Asuntos de Estado requerían mi atención.


  —Nada me complace más que vuelvas a gobernar… salvo tu compañía.


  La reina sonrió halagada sabiendo que su entrada y atuendo habían surtido el efecto deseado. Mientras, se acomodaba en su camilla y cruzaba una mirada de asco con su hermano PtolomeoXIII, al que sabía que estaba humillando al dejarlo fuera del podio presidencial.


  Cleopatra iba a tomar cerveza fermentada con dátiles, pero al observar que su acompañante bebía vino, se decidió por la misma opción, aunque en su caso sin aguar.


  —Gobernar es mi derecho heredado. No podía ser de otra manera —dijo la reina tras beber de su copa.


  César sonrió y dejo escapar una suave carcajada.


  —¿No es así? —preguntó Cleopatra.


  —El poder no se hereda, se toma —dijo el cónsul apartando la mirada de la muchacha.


  La reina quería saberlo todo sobre la vida en Roma, su gobierno y sus costumbres, y César se mostraba encantado de instruir a su joven anfitriona. Conforme avanzaba la noche y el alcohol iba haciendo estragos en los invitados, los niños se retiraron —incluido el rey— y la fiesta fue tomando el cariz sexual que se esperaba de ella. Arsinoe, aunque tenía edad para quedarse, también se retiró a una orden de Licinio, pues este no quería cargar con la insolente muchacha y tenía sus propios planes para aquella noche.


  Cuando ya algunos invitados, sobre todo alejandrinos, practicaban sexo sin pudor sobre sus camillas, la reina se levantó y se mezcló entre los romanos asistentes. Comenzó a mostrarse juguetona y ardiente mientras se paseaba entre aquellos hombres. Acariciaba brazos, besaba nucas y metía la mano bajo la faldilla de tiras de cuero para palpar algún pene, todo ello mientras miraba directamente a César. Si ofrecía su espalda al dictator unos instantes, era para volverse rápidamente y descubrirle mirándola embelesado, mientras ella seguía con su juego de seducción.


  Al fin, Cleopatra eligió a un hombre, nada menos que Manlio, y le besó en los labios, le cogió de la mano y tiró de él para llevárselo a sus dependencias privadas. El romano miró a su general, que negó levemente con la cabeza e inmediatamente rechazó el ofrecimiento de la soberana. Cleopatra sonrió al reconocer la orden de su verdadero objetivo y volvió junto a él, acomodándose en su misma camilla.


  —¿Es que el amo del mundo me quiere para sí? —dijo Cleopatra besando en los labios a César.


  El general se dejó hacer y notó su inmediata erección ante los encantos y tocamientos de la joven.


  —No es costumbre en Roma yacer en público de forma impúdica, Cleopatra.


  —Pues no veo a tus hombres incómodos, gran César, pero retirémonos antes de perder esto —dijo asiendo con las dos manos el pene erecto del romano a través de su toga.


  Ambos, con el cónsul algo encorvado para disimular su erección, abandonaron la fiesta seguidos con la mirada por Potino y Ganímedes.


  —Ahora sí estamos perdidos… —dijo Potino pensando en voz alta.


  —Estamos perdidos desde que decidiste matar al otro romano —dijo Ganímedes.


  —Pues tendremos que matar también a este para conseguir nuestros fines —contestó el orondo eunuco.


  —¿Estás loco? ¿Quieres matar al cónsul que se ha hecho con el gobierno del mundo en Alejandría? Todas las legiones de Roma caerán sobre nosotros si le tocamos un pelo.


  —Caerán sobre Aquilas, que es quien dirige los ejércitos. Nosotros solo controlamos a los dos críos, que gobernarán si muere Cleopatra y su protector.


  —Roma nos convertirá en polvo, Potino. Despierta de una vez.


  —Prefiero ser polvo en Alejandría que esclavo de un romano —sentenció el eunuco dando por acabada la conversación.


  Cleopatra y César accedieron a la estancia privada de la reina. Ella dejó caer su vestido desde sus hombros quedando totalmente desnuda, mientras se dirigía a su lecho.


  Fuera quedaban de guardia soldados egipcios y lictores romanos.


  César pudo observar que la joven no presentaba un solo vello en su sexo. Las formas perfectas de su cuerpo le parecieron irresistibles La reina casi arrancó la toga al romano y le empujó de espaldas sobre la cama mientras introducía el pene en su boca, mirándole con lascivia. César se acomodó, miró al techo decorado con pan de oro y betún de Judea y se dejó hacer.


  La reina avanzó gateando sobre el cuerpo de su amante hasta hacer coincidir sus sexos y se dejó penetrar con facilidad. Cabalgó encima del romano mientras este masajeaba los perfectos senos de la reina. Se besaron, sudaron y gimieron hasta quedar exhaustos entre las sábanas de seda púrpura de aquel lecho. Al acabar aquel primer envite, CleopatraVII comenzó a juguetear con el pene de César hasta conseguir otra erección. Esta vez el romano buscó la espalda de la reina y la penetró con fuerza por detrás mientras ella permanecía apoyada sobre su antebrazo derecho y se masajeaba el clítoris con la mano libre. Ambos estallaron casi al unísono y se dejaron caer el uno sobre el otro sin que César sacase su pene del interior de la reina. Ella estaba a gusto penetrada y sintiendo el peso del romano sobre sí. Cuando el pene se escurrió entre sus piernas, la reina se esforzó por darse la vuelta bajo el romano para poder besarlo apasionadamente. César jugueteó haciendo peso muerto sobre la muchacha, que apenas podía moverse, pero que se encontraba enormemente complacida tras haber yacido con el romano.


  —¿Sabes que existe una profecía que auguró este encuentro? —preguntó la reina.


  —Existe una profecía para cada acción que nos conviene —respondió él resoplando.


  —Lo digo en serio. Osiris, reencarnado en hombre, vendrá del oeste para dejar encinta a la faraón y engendrar dioses juntos —explicó ella dando muestras de conocer perfectamente aquel augurio.


  —¿Ahora soy un dios? —preguntó César sin prestar demasiada atención.


  —Por lo que he podido averiguar de ti, hay dioses entre tus antepasados —dijo Cleopatra.


  César sonrió recordando aquel linaje que sus tutores le habían hecho aprender de memoria cuando era un crío y que repetía a aquellos que se mofaban de él en el Subura.


  Ambos se durmieron entre arrumacos.


  La primera luz del amanecer despertó a Cleopatra con la cabeza apoyada sobre el pecho de su amante, que permanecía boca arriba rodeándola con su brazo derecho. Miró al romano y vio que ya estaba despierto observándola en silencio.


  —¿Listo para otro asalto? —preguntó divertida.


  —¿Nunca te cansas, Cleopatra?


  —Jamás —contestó ella antes de besarle.


  


  Ganímedes tampoco había desaprovechado la noche.


  Entre las sombras de aquel palacio, la complicidad de parte de la guardia —convenientemente comprada— y la inmensidad de Alejandría, habían conseguido sacar a Arsinoe de la ciudad con una pequeña escolta y cabalgaban juntos al encuentro de Aquilas. Ni siquiera Potino era consciente de aquella jugada, debido a que Ganímedes estaba convencido de que cada Ptolomeo debía empezar a hacer la guerra por su cuenta. Encontraron a Aquilas y su ejército dos días después. Inmediatamente se unieron a él y pusieron rumbo a Alejandría a marchas forzadas. Aquellos veinte mil soldados de infantería y dos mil de caballería tardarían al menos cuatro días en caer sobre la ciudad y superarían en número de cinco a uno a las exiguas fuerzas que protegían ahora a Cleopatra.


  Los exploradores de César informaron de aquel movimiento con dos días de antelación a la llegada de Aquilas y el cónsul comenzó a dar órdenes inmediatamente.


  —Enviad mensajeros a Bruto y a Calvino para que nos hagan llegar refuerzos a Alejandría. Nos superan en cinco a uno y tendrán a la ciudad de su parte. Además, nuestra caballería será inútil en una guerra urbana. —César pensaba en voz alta ante Manlio, Licinio y Séptimo Mario. También asistían la propia Cleopatra y un sorprendentemente dócil Potino, que parecía haber aceptado la posición de su protegido, PtolomeoXIII, como regente hasta tener edad de procrear.


  —No podemos defender toda la ciudad con tan pocos hombres, César —dijo Manlio—. Además, desconocemos las lealtades de los alejandrinos.


  —Los alejandrinos han aclamado reina a Arsinoe y ella cabalga ahora con ese ejército —intervino Cleopatra.


  —Es cierto que no podemos defender toda la ciudad. Habrá que concentrarse en el palacio real. Licinio, que parapeten los dos campamentos dentro del recinto. Usad toda la madera que encontréis en los edificios ajenos al palacio real —dijo César.


  —César, destruirás la ciudad —intervino Cleopatra aterrada.


  —La ciudad sufrirá, pero no hay otro remedio. Si no nos parapetamos en este recinto, nos desbordarán sin remedio. —César volvió a dirigirse a Manlio—. Eleva las murallas del palacio y construye una torre de vigilancia cada medio estadio. Aunque la caballería será prácticamente inútil, tenemos cuatro mil hombres de infantería bien entrenados. Podremos resistir.


  —No será peor que en Britannia —dijo el experimentado Manlio, que se había visto en situaciones peores.


  —Marte invicto está con nosotros, César —dijo el joven Séptimo Mario.


  —Eso espero, pero tú encomiéndate a Neptuno y parte por mar hasta encontrar refuerzos y víveres.


  —Así se hará, César —dijo Séptimo Mario.


  —Licinio, tú debes organizar la defensa del puerto y estar prevenido ante un ataque por mar. Organiza también una escolta permanente para el niño rey Ptolomeo y su despreciable eunuco, aquí presente; no quiero más huidas a medianoche que alienten al enemigo y revelen nuestros planes.


  —Nosotros os somos leales, gran César —intervino Potino fingiendo indignación.


  —Entonces agradeceréis aún más esta escolta y mi preocupación por vuestra seguridad, eunuco.


  Los soldados comandados por Manlio salieron en tropel a la ciudad para buscar madera. La mayor parte de los edificios de la ciudad estaban construidos con piedra y mármol, pero quedaban aquellas majestuosas vigas de cedro. Se desmontaron todos los grandes palacetes de los potentados de la ciudad, el gimnasio, algunos templos y todos los embarcaderos privados que daban al mar. Muchas de las casas quedaron derruidas y se aprovecharon sus piedras para alzar y fortalecer las murallas del palacio real. Al cabo de dos días, la ciudad estaba casi en ruinas, más de un millón de habitantes habían huido o deambulaban por las calles buscando comida o algunas de sus pertenencias. El comercio quedó suspendido y la actividad normal reducida a su mínima expresión. Pero para cuando Aquilas llegó con su ejército, el inmenso recinto del palacio real había duplicado el tamaño de sus murallas y dos campamentos romanos se disponían a resistir el asedio perfectamente fortificados, aunque mal pertrechados, por lo que se verían obligados a salir a la ciudad a buscar alimentos.


  Aquilas, falto de suministros, ofreció a César una rendición incondicional. Le permitiría abandonar Alejandría con su ejército a cambio de rendir la ciudad, permitir la salida de PtolomeoXIII y la entrega de CleopatraVII viva o muerta. El general respondió que no dejaría un solo hombre vivo de aquel ejército si no deponían su actitud inmediatamente, y dio al general egipcio un día para rendirse. Así las cosas, comenzó en la ciudad una guerra de guerrillas con numerosas escaramuzas en la que ninguno de los dos bandos se veía excesivamente debilitado, pero en la que ambos contendientes iban consiguiendo algo de comida para subsistir entre las ruinas de Alejandría.


  En el tercer día de asedio, Séptimo Mario quiso abandonar la ciudad por mar con doce galeras para pedir refuerzos, pero se vio sorprendido por al menos cincuenta navíos de Aquilas, que le derrotaron sin remisión y le obligaron a volver a puerto tras hundir seis de sus naves.


  César no tenía la certeza de que alguno de sus correos hubiese traspasado las fuerzas enemigas y en la reunión en la tienda de mando de aquella tarde dijo:


  —Hay que racionar alimentos y redoblar esfuerzos para defender el recinto del palacio. Como última opción nos defenderíamos dentro del campamento de infantería y podríamos sacar la caballería a la explanada del palacio real; pero, si nuestros jinetes pueden maniobrar, los suyos también y nos superan en número.


  —Aquilas no se ve muy capaz, general; no podrá tomar un campamento romano —dijo Licinio.


  —Así también lo veo yo, pero podría dejarnos sin agua y obligarnos a salir a combatir —dijo César preocupado—. Cleopatra, ¿sabéis cómo llega el agua a la ciudad?


  —Es canalizada desde el delta, César —contestó la reina.


  —Ese es nuestro talón de Aquiles. Si lo descubren, tendremos problemas de verdad —dijo el general a los asistentes.


  En treinta y seis horas, Aquilas cortaba el suministro de agua de la ciudad y se iniciaban las primeras revueltas entre los alejandrinos, que comenzaban a tomar parte abiertamente por los sitiadores, tras los daños provocados por los hombres de Manlio. César ordenó cargar diez de sus barcos con cántaras vacías y remontar el Nilo para traer agua dulce. Esperaba que el bloqueo de Aquilas fuese hacia el este y tuviese desprotegida la desembocadura del Nilo cercana a la ciudad, pero nuevamente las naves fueron interceptadas y tuvieron que volver al puerto de Alejandría, aunque sin presentar bajas.


  César paseaba por la explanada de mármol blanco del recinto real hasta su borde exterior acompañado de Cleopatra y Licinio junto a sus doce lictores como escolta.


  —Hay que encontrar agua o estaremos perdidos —dijo el general.


  —Las reservas durarán dos días a lo sumo, César —informó el jefe de los lictores.


  —Tres si bebemos algo de agua de mar.


  Su incierta ruta los llevó hasta un foso atestado de caimanes situado en un extremo de la explanada. Era el lugar donde se realizaban las ejecuciones. Los reos eran empujados a su interior, y aquellos caimanes daban cuenta de sus restos ante el evidente pánico de los hombres que serían ejecutados a continuación. César lo observó meditativo y en silencio mientras sus acompañantes cruzaban conocimientos sobre las consecuencias de beber agua salada.


  Aquel foso de algo más de veinte pies de profundidad estaba infestado con reptiles de gran tamaño que apenas estaban siendo alimentados en aquellos días.


  —Son caimanes —dijo César pensativo.


  —Sí, César, son caimanes del Nilo —confirmó Cleopatra.


  —¿No os dais cuenta? —dijo César con un brillo en los ojos—. Son animales de agua dulce.


  Cleopatra y Licinio lo miraban expectantes mientras César disfrutaba del momento con media sonrisa.


  —Hay agua dulce bajo la ciudad, ¿no lo veis? Por eso este foso es profundo. Al estar a orillas del Mare Nostrum, pensé que si excavábamos solo encontraríamos más agua de mar, pero este foso con animales de agua dulce demuestra que la ciudad se asienta sobre roca caliza que separa sus cimientos del mar. Solo hay que cavar para volver a tener agua dulce como la tienen esos caimanes.


  Cleopatra permanecía admirada ante su amante mientras recordaba los pasajes de la religión egipcia que recreaban escenas de Isis siendo ayudada por caimanes en diferentes situaciones.


  César ordenó cavar un centenar de pozos dentro y fuera del recinto del palacio real y, como había previsto, el agua dulce afloró con facilidad. Aquel día los alejandrinos cambiaron sus simpatías. Algunos llegaron a aclamarle como a un dios y Cleopatra logró recuperar buena parte de sus adeptos.


  Pero César seguía más concentrado en la situación que en las muestras de divinidad que ofrecía a la ciudad.


  —Demasiada casualidad que Aquilas descubriese nuestro punto débil tras nombrarlo aquí. Creo que tenemos un infiltrado haciendo llegar noticias al exterior —dijo el cónsul.


  Potino palideció mientras todas las miradas se dirigían a él.


  —Ejecutadlo —dijo César sin pestañear.


  Licinio desenvainó su gladium y lo clavó en el costado izquierdo de Potino en un solo movimiento ascendente que traspasó el corazón de su víctima. Al romano no le varió un ápice la expresión del rostro al cumplir aquella orden sin pararse a pensarla, mientras veía que el eunuco se derrumbaba sorprendido por la acción y con un aullido de dolor. Desde el suelo, lanzó su última mirada de odio a Cleopatra. Ella besó a César en la mejilla como gesto de agradecimiento.


  


  Roma.


  


  Marco Antonio había regresado victorioso a la ciudad del Tíber, al mando del grueso de las legiones veteranas de las Galias. Sin la vigilancia y disciplina de César, su primo no había tardado en emborracharse con los hombres, saquear alguna destilería o hacer promesas de pago que no podría cumplir a los encargados de los suministros de las legiones. La llegada a la capital no mejoró esta situación. Marco Antonio dejó a las legiones en Capua y accedió a Roma en un evidente estado etílico y armado. Senadores, caballeros, magistrados en general y lictores fingieron no ver sus correrías, pero esto no hizo más que convencerle del sigilo y discreción con los que estaba obrando, por lo que aumentó la frecuencia y la intensidad de sus juergas y escándalos. A final de año acudió a una reunión del Senado recién salido de una orgía de varios días, sin haberse aseado y con la toga cubierta de manchas. A pesar de todo pidió la palabra y nadie se atrevió a negársela. A continuación, y con toda la grada mirándole, vomitó sobre el mármol blanco y rosado de la curia de Pompeyo. Inmediatamente después, perdió el conocimiento derrumbándose sobre sus propios fluidos.


  Como colofón a sus escándalos, el primo de César había decidido instalarse en el palacio que Pompeyo poseía en el Carinae, un suntuoso edificio que había ido perdiendo poco a poco el buen gusto interior con el que lo decoró la fallecida Julia. Ahora estaba lleno de estatuas de oro, jaulas de pájaros, pinturas de carácter sexual y mosaicos obscenos. Vatia Isáurico hijo y Lépido se encaminaron hacia allí para intentar detener a su nuevo inquilino.


  —¡Esto tiene que acabar, Marco Antonio! —dijo Lépido sin casi esperar a que su anfitrión reaccionase.


  —No creo que sea lo que César… —Vatia Isáurico no acabó la frase, interrumpido por el propio Lépido.


  —¡No es lo que César quiera o haga! Tú eres cónsul, Vatia —le espetó su acompañante.


  —¿Vais a detenerme? —les respondió Marco Antonio sin mirarlos y sosteniéndose la cabeza entre las manos mientras daba claras muestras de sufrir una atroz resaca.


  —Esta es una visita extraoficial por el bien de todos. No hemos venido togados ni con lictores —explicó Lépido.


  —Entonces, ¿me estáis pidiendo un favor? —preguntó Marco Antonio en tono neutro.


  —Tienes que entender que Roma… —Vatia volvió a intentar razonar, pero de nuevo fue interrumpido.


  —¡Yo soy Roma cuando el viejo no está aquí! —tronó Marco Antonio levantando la cabeza y dejando ver sus ojos enrojecidos y restos de maquillaje en su rostro.


  —Antonio, hay un cónsul electo en Roma y en esta sala —dijo Lépido.


  Los tres mantuvieron unos instantes las miradas en silencio. Finalmente, el primo de César sonrió de una forma extrañamente amable.


  —Quizás deberíamos convocar al Senado mañana y poner remedio a esta situación —dijo Marco Antonio con gran afabilidad, al tiempo que se ponía de pie para casi empujar a los visitantes hacia la puerta.


  —Convocaremos al Senado mañana y espero que te disculpes… —El anfitrión cerró la puerta del palacio de Pompeyo en las narices de Vatia Isáurico sin dejarle culminar su frase. Él y Lépido se miraron mientras negaban con la cabeza y comenzaban a bajar hacia el foro.


  A la mañana siguiente, el primo de César acudió a la reunión de la curia con una toga impoluta, en plenitud de facultades y con un sorprendente buen aspecto. Tomó asiento entre sonrisas y alguna chanza amigable mientras esperaba que el único cónsul presente realizase los sacrificios y ritos previos para empezar la sesión. Dado que el único orden del día eran las disculpas públicas de Marco Antonio, se le concedió la palabra sin la más mínima dilación.


  —Estimados padres conscriptos —inició Marco Antonio tras constatar que había quorum y que los asistentes eran en su mayoría cesarianos—, el gran Cayo Julio César me encargó regresar a Roma con sus más preciadas legiones. Ahora están en Capua velando por la seguridad de la república y para que se respeten los designios de su general.


  »En este sentido debo deciros que estoy preocupado por el devenir de la ciudad, de este Senado y de la provincia. No se han celebrado elecciones consulares, hay vacantes en las principales magistraturas, el tesoro está vacío y son muchas las provincias que no envían sus tributos. Recibí instrucciones precisas de César, de renovar su cargo de dictator si la situación lo requería. ¡Y por todos los dioses que lo requiere!


  El Senado dejó escapar un incómodo murmullo ininteligible. Lépido suspiró afligido mirando al techo, mientras Vatia, Filipo, Lucio Cota o Marcelo el joven no entendían nada.


  —Propongo aquí y ahora —continuó Marco Antonio, mientras sonreía a Lépido—, nombrar a Julio César dictator por segunda vez. En esta ocasión, por lo que queda de este año y el que viene. Yo, como su segundo al mando, seré magister equitum.


  Los senadores que mejor conocían a Marco Antonio negaban con la cabeza horrorizados, pero se encontraban ante una situación difícil: votar en contra de aquella moción era posicionarse contra César. Incluso si era falso que su primo hubiese recibido aquellas instrucciones, negarse seguía siendo oponerse a César. Por el contrario, votar a favor suponía dejar a Marco Antonio el gobierno efectivo de la ciudad, situándolo por encima de los cónsules.


  Cuando la recién nacida república creó el puesto de dictator para dar el poder a un solo hombre electo en casos de crisis, se nombró también a un jefe de caballería. En aquellos tiempos las crisis eran eminentemente bélicas y lo que se esperaba de un dictator era una solución rápida, con toma de decisiones que no debiesen estar supervisadas por el Senado o consensuadas por otro hombre. Cuando el designado partía a la batalla, el gobierno de Roma quedaba en manos de su jefe de caballería, el magister equitum. Habían pasado quinientos años desde la primera vez que se había nombrado un dictator y, desde luego, las condiciones eran muy diferentes, pero la tradición y el mos maiorum ordenaban que el magister equitum siguiese siendo la mayor autoridad de la república en ausencia del dictator.


  Como Marco Antonio había imaginado, ningún senador se atrevió a oponerse y él mismo salió de la cámara con un mando ilimitado y sin posibilidad de veto sobre sus decisiones o acciones. Para celebrarlo, se fue a emborracharse con Dolabella, Fulvia Flaco y todo el que quiso unirse.


  


  Provincias orientales.


  


  En decembris, Calvino había conseguido oponer siete legiones a las inmensas fuerzas de Fárnaces. Ambos ejércitos se encontraron en Nicópolis[232] y el monarca oriental no dudó en lanzar a la totalidad de sus hordas contras las ordenadas fuerzas romanas. El primer ataque de caballería produjo más bajas entre las fuerzas orientales que a los romanos, pero provocó el pánico de dos de las legiones, compuestas básicamente por soldados gálatas. Sin que Calvino pudiese hacer nada y a pesar de haber resistido aquel primer envite, los gálatas abandonaron el campo de batalla a la carrera. Para empeorar aún más las cosas, aquellas dos legiones formaban el centro de la línea romana, por lo que las fuerzas de infantería de Fárnaces pudieron atravesar sin oposición el hueco que había dejado y rodearon al resto de las legiones sin esfuerzo alguno. Los romanos se replegaron en testudo y montaron dos cuadrados independientes con los que resistir e intentar avanzar de forma lateral para encontrarse, pero las fuerzas enemigas eran demasiado numerosas y habían visto reforzada su moral con la huida gálata. Las legiones estaban causando grandes bajas a sus enemigos, pero en cuanto se quedaron sin pilos que lanzar, Fárnaces encontró la forma de aproximarse y romper las líneas. Los orientales cargaron con troncos como si se lanzasen contra las puertas de una fortificación en un asedio, les lanzaron flechas incendiarias y caballos desbocados. Calvino se vio obligado a ordenar una retirada lo más ordenada posible hasta su campamento. Aparte de los gálatas, perdió otra legión y los supervivientes quedaron completamente aislados dentro del recinto. Por suerte para los romanos, Fárnaces dedicó las siguientes jornadas a emborracharse y a proclamar su victoria mientras devastaba los territorios ocupados. Entre tanto, Calvino emprendía la huida con dirección a Pérgamo.


  Ajeno a estos acontecimientos, Bruto ejercía como gobernador en Tarso y se preocupaba por reclutar y adiestrar nuevas legiones, mientras vigilaba de cerca al importante número de optimates derrotados, sátrapas y reyezuelos locales que le habían solicitado préstamos. Todos habían apostado por la victoria de Pompeyo para recuperar su dinero y ahora, los plazos ofrecidos por Matinio y Escapcio comenzaban a vencer.


  


  Cirene.


  


  Catón comenzó su penosa marcha con los diez mil supervivientes de Farsalia el segundo día del año 47 a. n. e. Sus hombres recibieron la orden de dejar atrás todo lo que no fuese estrictamente necesario. Así, se abandonaron las tiendas de cuero, la ropa de abrigo, el material de asedio, las vigas de madera, los scorpiones y los objetos personales o recuerdos voluminosos. La carga de cada soldado debía ser poco más que sus armas y agua, toda la que pudiesen trasportar. Catón había logrado comprar veinte mil pellejos de distintos tamaños para llevar agua. A pesar de ello, los habitantes de la región avisaron de que sería insuficiente. Además de los diez mil hombres, acompañaban a la expedición trescientas vacas, quinientas ovejas y ochocientas mulas. Todo el ganado iba cargado también con odres de agua e iría sirviendo de alimento durante el camino. La expedición abandonó la seguridad de Cirene y se adentró en el desierto con buen ánimo y con su líder y Sexto Pompeyo abriendo la marcha.


  Recorrían unas diez millas diarias, todo lo que los animales eran capaces de avanzar. Iban en paralelo al mar, aunque evitando las playas, que incrementaban la sensación de sed y dificultaban la marcha. Por las tardes se montaba un campamento sin defensas, los hombres podían bañarse y los animales buscaban los pocos pastos disponibles. El primer poblado que alcanzaron fue Ficlaenorum, un conjunto de treinta casas cuya población se dedicaba al comercio de camellos y que asistió impresionado a aquella larga comitiva. Aparte de agua, tenían poco que ofrecer. No disponían de excedentes de cosecha alguna y a Catón le resultó vomitivo comer carne de camello, por lo que continuaron hacia el oeste, desoyendo las advertencias de lo que encontrarían a continuación.


  Aunque lo que encontraron fue nada.


  No había agua por ningún sitio, pastos para los animales, sombra ni alimento alguno. El desierto se presentó hostil y descarnado. Las serpientes, los escorpiones y aquellas inmensas arañas hicieron su aparición. Los soldados más veteranos, que habían luchado junto a Pompeyo contra Mitrídates y los piratas, salían despavoridos ante aquellas arañas. Las picaduras de escorpión eran muy dolorosas y, en ocasiones, mortales. Además, se demostró que había sido un error abandonar la ropa de abrigo en Cirene. Las altísimas temperaturas del día se tornaban heladoras por las noches, y no había tiendas en las que resguardarse ni madera para prender hogueras.


  Tras cuarenta días de marcha, los animales mostraban sus cuartos traseros a punto de ser atravesados por sus propios huesos y el agua empezaba a escasear de forma alarmante.


  


  Alejandría.


  


  Después de dos meses de asedio y escaramuzas, Aquilas había sufrido más bajas que el ejército romano. En los combates cuerpo a cuerpo que se producían en Alejandría entre las patrullas de ambos bandos que buscaban comida, la mayor pericia militar romana era patente. Las fuerzas egipcias acabaron por rehuir totalmente el combate incluso cuando se encontraban en franca superioridad numérica. Desde las murallas del palacio real, los artilleros romanos disparaban sus scorpiones, con enorme precisión y causando muchas bajas en el campamento enemigo. Y, cuando Aquilas intentaba tomar aquellas murallas al asalto, ni siquiera conseguía acercarse, perdiendo centenares de hombres en cada acometida.


  César pensó que aquellos miembros de la guardia real egipcia que fuesen leales a Arsinoe y PtolomeoXIII ya habrían desertado, por lo que pudo unir unos trescientos hombres más a sus tropas.


  En las primeras semanas del año 47 a. n. e. se vivía una calma tensa en ambos bandos y las escaramuzas habían descendido considerablemente. César no tenía espías en el campamento enemigo para conocer lo que estaba pasando, pero el vencedor de Alesia sabía lo que era desesperarse cuando no avanzaba un asedio. De este modo, se intentaba llevar una vida apacible en palacio mientras llegaban refuerzos del exterior.


  Aquella mañana, Cayo Julio César despertó al alba y al levantarse para acudir a la letrina arrastró consigo sin darse cuenta las sábanas de seda que cubrían a Cleopatra. Cuando volvió al lecho de la faraón pudo verla desnuda y relajada en todo su esplendor. Observó sus pezones más oscuros, que sus pechos habían crecido y la piel aceitunada radiante.


  César se acercó a ella, la tapó de nuevo con la sábana de seda, la besó en los párpados y la abrazó cariñoso. Cleopatra se despertó sonriendo por los mimos de su amante del que ya estaba profundamente enamorada y correspondió a los besos.


  —Joven reina —dijo César de forma cariñosa—, estás embarazada.


  Ella sonrió y asintió mientras se abrazaba fuertemente a él entre las sábanas.


  —Va a nacer un dios, hijo de dioses, César. Este niño reinará en el mundo entero.


  —¿Ya sabes que es niño?


  —Me lo ha dicho Amón-Ra. Es un niño: el heredero de Roma y Egipto.


  César la besó de nuevo en un intento para que ella no viese su cara. La amaba, es verdad que la amaba, pero Roma jamás aceptaría como gobernante al hijo de una reina oriental, aunque fuese suyo. Roma seguiría gobernada por el Senado. Los sueños de CleopatraVII no podrían realizarse, pero César decidió disfrutar de aquel momento. Además, si la reina tenía razón, sería su primer y único hijo tras la muerte de Julia.


  En el campamento de los sitiadores egipcios las noticias no eran tan dulces. Aquilas había demostrado ser un general altamente ineficaz e incompetente. Las tropas adoraban a Arsinoe, que era capaz de lanzar un discurso incendiario cada mañana, y ya le habían jurado lealtad como reina del Nilo. Arsinoe y Ganímedes se sintieron fuertes y ordenaron asesinar a Aquilas. Con el general muerto, el tutor y consejero de la reina accedió al mando del ejército y su primera orden supuso un cambio radical en la estrategia de aquella guerra. Si no era posible tomar Alejandría por tierra, la tomarían por mar. Atacarían el puerto e invadirían la ciudad desde el Mare Nostrum.


  El movimiento tenía la suficiente envergadura como para no pasar desapercibido para César. Los enfrentamientos en la muralla cesaron totalmente y se podía ver a simple vista como Ganímedes concentraba barcos frente a la ciudad, invitando al romano a salir a mar abierto a combatir.


  El tutor egipcio contaba con más de cien barcos, en su mayoría pesados quinquerremes. César, por su parte, conservaba intactas veintiséis de las treinta y cinco galeras con las que había llegado, a las que había podido sumar dos decenas de barcos egipcios pobremente equipados. A pesar de la inferioridad evidente, se vio obligado a salir al mar para detener la plausible estrategia de sus enemigos. En ausencia de Décimo Bruto, confió a Manlio el mando de su escuadra naval. El general daba por seguro que Ganímedes rodearía el puerto totalmente y no contaba con hombres suficientes para contener un ataque en la muralla y en el puerto al mismo tiempo. Por lo tanto, era preferible una batalla naval en mar abierto que mantuviese alejado a Ganímedes del puerto de Alejandría.


  César puso a disposición de Manlio veintiséis centurias, una para cada barco, y ordenó redoblar las guardias en la muralla del palacio real para que no se notase la falta de hombres.


  El experimentado legado salió del puerto de Alejandría con las veintiséis galeras romanas, rápidas, de fácil maniobrabilidad y equipadas con corvus[233]. Las legiones romanas no eran muy diestras en las luchas navales, pero gracias a aquella herramienta podían convertir una contienda naval en una batalla terrestre, y en ese campo el ejército romano era el mejor del mundo.


  Una vez lanzado el corvus, las legiones tenían espacio para atacar y maniobrar como en tierra.


  Ganímedes nunca había visto una flota romana atacando y, en los primeros compases de aquella batalla, no rehuyó el combate cuerpo a cuerpo, dando como resultado que, en una hora, los romanos habían hundido siete de sus grandes quinquerremes sin sufrir una sola baja.


  Manlio dispuso sus veintiséis galeras de dos en dos. Cada pareja fijaba un objetivo entre los barcos de Ganímedes y le atacaban y abordaban al unísono. Los marineros fieles a Arsinoe intentaban abordar con cabos y garfios uno a uno, mientras que los romanos los contenían y abordaban con facilidad mediante centurias completas.


  Ganímedes, tardó en comprender la estrategia, pero acabó por ordenar a sus barcos que se mantuviesen alejados de aquellos corvus hasta tener totalmente rodeadas las galeras romanas y, entonces, atacar. Al caer la tarde y suspenderse la batalla por falta de luz, Manlio volvía a puerto con dieciocho galeras intactas, mientras que Ganímedes lamentaba el hundimiento de más de veinte de sus barcos y una terrible pérdida de tropas dentro de aquellos quinquerremes que se mantenían a flote, pero habían sido asaltados.


  En el puerto, César, en presencia de Licinio, Septimio Mario, Cleopatra y el niño rey PtolomeoXIII, hizo recuento de la batalla pensando en voz alta.


  —Ha sido una victoria, pero si mañana salimos a combatir con la misma estrategia nos quedaremos sin barcos. Una victoria pírrica.


  —Te aplastarán, César, y no lo han hecho aún porque yo no estoy al mando de mi ejército —interrumpió PtolomeoXIII.


  Los romanos tuvieron que contener la risa ante el comentario del niño de trece años.


  —Reíros —continuó este—, os aplastaré a todos. Todos moriréis aquí cuando yo dirija mi ejército. Yo no soy un inútil como ese Ganímedes.


  En esta ocasión fue Cleopatra la que abofeteó a su hermano y le pidió silencio. El niño concentró todo el odio que pudo en su mirada, pero obedeció.


  —Sea quien sea el almirante de esos quinquerremes no podemos volver a salir a mar abierto —continuó César—. El corvus ya no los sorprenderá y, si perdemos otros diez o doce barcos, pronto nos quedaremos sin flota.


  —Hay que concentrarse en contenerlos fuera del puerto, César —dijo Licinio.


  —Es nuestra única opción; pero, si mantenemos veinte centurias en los barcos, seremos desbordables en la muralla —observó Manlio.


  —Hay que bloquear el puerto sin usar hombres de infantería —dijo César pensativo.


  —Podéis usar los barcos de mi flota que permanecen en puerto y podríamos traer a los mercenarios que tengo acampados en el monte Casio, a las afueras de Pelusium —intervino Cleopatra, a la que no se le notaba el embarazo de pie y vestida.


  —No me fío de los mercenarios ni de su líder, Herodes. Podrían decidir cambiar de bando al ver el equilibrio de fuerzas que tenemos aquí. Y con los barcos, igualmente, necesitaríamos hombres para gobernarlos. Además, podrían caer en manos de Ganímedes y volverse contra nosotros —dijo Manlio.


  —Debemos quemar todas las naves en la bocana del puerto —concluyó César, que tampoco se fiaba de Herodes ni de nadie de Judea—. Si quemamos y hundimos nuestros propios barcos, los restos impedirán acceder a los quinquerremes de gran calado de Ganímedes. Sus hombres tendrán que llegar nadando al puerto si quieren invadirlo, llegarán cansados y tendremos el terreno a nuestro favor. Serán presas fáciles para nuestros legionarios. Además, evitaremos el riesgo de que ningún barco cambie de manos.


  —Una estrategia arriesgada y desesperada, César —dijo Licinio.


  —Nuestra situación es desesperada, señores. Prefiero que esto sea un asedio terrestre, donde los legionarios son superiores. Podremos dejar de preocuparnos por uno de los flancos. Prended la flota esta misma noche. —César hizo una pausa mirando al niño rey PtolomeoXIII y dijo mirando a Licinio—: Lleva a su majestad a sus habitaciones, también tengo planes para él.


  El niño pataleó, lloró y se resistió al romano hasta que este se vio obligado a usar la fuerza una vez más, cosa que hacía con gusto cuando se trataba de un Ptolomeo, y alejó al rey del centro de mando.


  —¿Vas a matarlo? —preguntó Cleopatra sin aparente preocupación en su rostro.


  —No, aún no. No lo he decidido aún, joven reina, pero quizás le deje dirigir su ejército como es su deseo —contestó César.


  —¿Vas a liberarlo? —preguntó la reina con sus finas cejas enarcadas.


  —Ganímedes es mejor estratega que Aquilas, Cleopatra. Liberar a tu hermano podría relevar al tutor de Arsinoe del mando de las tropas. Estoy seguro de que un general de trece años llevará a sus tropas al desastre. Pero, como te digo, no lo he decidido aún.


  Aquella noche, todos los barcos de los que disponía Cayo Julio César ardieron en el puerto de Alejandría ante el asombro de Ganímedes, que no esperaba una estrategia semejante. El egipcio comprendió que la entrada por mar en Alejandría sería imposible. Pero aquella acción estaba teniendo otra consecuencia de la que no eran conscientes en el exterior de la ciudad. El fuego se había extendido primero al puerto y después al recinto del palacio real que contenía la famosa biblioteca de Alejandría.


  Mientras Cleopatra VII lloraba amargamente viendo el fuego consumir su amada biblioteca, César desplazó a todos los hombres que pudo para sofocar las llamas. Él mismo formó en la cadena de efectivos que portaban cubos de agua para luchar contra el incendio.


  Los bibliotecarios arriesgaban sus vidas accediendo al recinto, salían portando tantos rollos como permitían sus brazos y volvían a entrar. En ocasiones, aquellos hombres salían con sus ropajes en llamas, ponían a salvo los textos, rodaban por el suelo y volvían a acceder a la biblioteca. Muchos no volvían a salir mientras se oían derrumbes y las llamas alcanzaban la altura del faro. Cuando la cúpula del museo se vino abajo, ningún otro bibliotecario pudo volver a salir.


  Al amanecer, se confirmaba el desastre: setecientos mil rollos, de los casi un millón con que contaba la biblioteca, se habían perdido entre las llamas. Todo el saber del mundo antiguo, textos de Arquímedes, Homero, Aristóteles o Catón el Viejo; las memorias de Escipión el Africano, gran parte de los escritos de Tales de Mileto, Quilón de Esparta o Solón de Atenas se perdieron para siempre.


  Obras de Sófocles, Parménides de Elea, Aristófanes, Plauto y Eurípides se convirtieron en cenizas. Diseños y planos de Calícrates, Policleto el Joven, Fidias, Ictino y Calícrates jamás serían contemplados por las futuras generaciones.


  Cleopatra VII lloró desconsolada varios días y César rasgó sus vestiduras y arrojó ceniza sobre su cabeza entre lágrimas. La noticia corrió por toda la ciudad de Alejandría y por el campamento de Ganímedes, que ordenó detener las hostilidades mientras los sitiados ponían a salvo el mayor número de rollos posibles.


  


  Desierto de Cirenaica.


  


  La situación era desesperada. Un cuenco de agua al amanecer y otro al culminar la marcha. Era lo único que se podía ofrecer y esto teniendo en cuenta que se estaba matando de sed a los animales. El racionamiento de agua era tan extremo que muchos hombres comenzaron a consumir sus orines para saciar su sed. Otros optaron por el agua del mar o la sangre del ganado recién sacrificado. Los cálculos más optimistas auguraban diez días más de marcha bajo un sol abrasador y una completa ausencia de pozos o sombras. Algunos hombres ya habían desfallecido a pesar de que el ritmo no era alto y Catón había dado órdenes de no dejar a nadie atrás. Los que perdían el conocimiento eran obsequiados con uno de aquellos preciados cuencos de agua, pero nada más. Con el convencimiento de que darse la vuelta ya era imposible, Catón ordenó acelerar la marcha para intentar llegar a algún lugar antes de que muriesen todos. Así, la larga hilera que ya formaban se tornó inabarcable a la vista. Por la noche, las últimas unidades tardaban hasta tres horas en llegar. Los animales se desplomaban de repente y muchos hombres necesitaban ayuda para caminar. Pero seguía sin dejarse atrás a nadie.


  Tras más de sesenta días de marcha, cuando solo quedaban diez vacas y treinta mulas, divisaron la ciudad de Carax[234], situada en un puerto natural y con un acuífero algo lodoso que a los hombres de Catón les pareció hidromiel o el mejor Falerno jamás vendimiado. Los habitantes de la ciudad no podían creer el relato de Catón y Sexto Pompeyo. Alguna vez un viajero provisto de media docena de camellos cargados de agua había completado aquella hazaña, pero ¿diez mil hombres?


  Carax ofreció algunas ovejas, camellos, pescado ahumado y tres jornadas de descanso. Se llenaron los odres de agua y continuaron con la seguridad de que Leptis Magna estaba a pocos días de camino. En realidad, fueron veinte, pero la moral estaba alta y todos sabían que había pasado lo peor. Catón apenas se detuvo en el rico enclave marítimo. Cuando sus pies pisaron al fin una calzada romana casi no quiso detenerse más que para adquirir algunas provisiones. Leptis podía ofrecer trigo, algunas verduras e incluso caligae de repuesto para los legionarios.


  El camino entre la ciudad y Tripolitania[235] fue un paseo para los diez mil. Encontraron varias fuentes de agua, algún oasis arbolado y el tránsito habitual que se podía esperar en una calzada romana. Pastores, comerciantes, furcias, pescadores, artistas, artesanos e incluso alguna patrulla de legionarios romanos, todos quedaban impresionados con el relato de aquella marcha y ofrecían sus servicios a los hombres de Catón.


  La llegada a Tapso incluso estuvo acompañada de cierto jolgorio local. La noticia de aquella gesta había precedido a los diez mil y la ciudad les preparó un banquete de bienvenida, mostrando que ya estaban en territorio anticesariano. El gobernador de la provincia aún no había enviado noticias, pero toda la región estaba recibiendo a Catón y a sus hombres como héroes salvadores.


  Tras cinco meses, lograron llegar a Útica. El gobernador de la provincia de África, Publio Accio Varo, salió a recibirlos con la intención de acompañarlos en las últimas millas de marcha, pero Catón no se lo permitió; expulsó al gobernador de la comitiva en cuanto se situó junto a él y comenzó a saludar con la mano a las personas que se agolpaban en los márgenes de la calzada.


  —¿Es que pretendes compartir la gloria de estos hombres? —le dijo mientras le empujaba a la vista de todos.


  El hombre que había acabado con Curión no dejó de sonreír mientras se retiraba discretamente junto con su escolta y dedicaba una mirada de odio a Catón.


  Cuando los diez mil pisaron al fin Útica, debieron contar un total de ochenta y siete bajas.


  La alegría con la que la ciudad recibió aquellas tropas distaba mucho de contagiarse a la futura tienda de mando del ejército optimate. Hasta la ciudad ya habían llegado hacía meses Labieno, Afranio, Petreyo y Escipión Násica. Este último tras un periplo salpicado de sobornos y alguna huida marítima más que sospechosa. Desde el primer momento se mostraron más preocupados por su discusión sobre quién debería llevar la capa de general que por reclutar tropas. Además, ahora había un nuevo contendiente al cargo, Accio Varo, que también se creía con derecho a liderar el frente contra César. En esencia, era el único que había infligido una derrota al menos a un legado del cónsul.


  —Soy el gobernador de la provincia y, por lo tanto, todas las legiones están bajo mi mando —dijo Accio Varo en presencia de Catón, que se había unido al Estado Mayor tan solo unas horas después de su llegada.


  —¿Has perdido el juicio, Varo? ¡Estás en presencia de dos cónsules, por Marte invicto! —dijo Petreyo.


  —Cónsules sin imperivm en mi provincia —respondió el gobernador.


  —¿Tu provincia? —intervino Labieno—. ¿Estás seguro de que sigue siendo así?


  —No ha llegado despacho alguno del Senado relevándome del mando —respondió Varo elevando las manos para remarcar lo que él creía evidente.


  —Eso se debe a tu insignificancia. Si fueses alguien, César ya te habría hecho llamar a Roma —dijo Afranio—. Como cónsul más veterano, exijo el mando inmediato. Con los hombres llegados junto a Catón ya tenemos siete legiones, aunque su preparación es muy deficiente. Me haré cargo de su adiestramiento y…


  —¿Vas a enseñarles a bailar, Afranio? —preguntó Labieno provocando las carcajadas de Varo y la mirada de odio de Petreyo.


  —Quirites, yo soy el consular más reciente y también ostento el cargo de gobernador. Yo debo hacerme cargo de la guerra —dijo Escipión Násica.


  —¡Gobernador de Siria!, provincia que has abandonado como un cobarde —dijo Accio Varo llevándose las manos a la cabeza.


  —¿Es que queréis morir todos como Ahenobarbo? —preguntó Labieno ninguneando la experiencia militar de todos ellos.


  —Un momento, un momento. ¿Quién ideó la estrategia que acabó con Ahenobarbo? —preguntó Afranio con tono hiriente.


  —¡Ya basta! —bramó Catón desde un rincón y abrazado a una copa de vino.


  Labieno, Afranio, Petreyo, Escipión Násica y Accio Varo casi habían olvidado que estaba allí.


  —¿Sabéis? Antes de venir aquí, quise que Cicerón se hiciese cargo de esta guerra. Él lo rechazó —reveló el líder optimate—, solo por ese rechazo ya merecía ostentar el cargo. Vosotros, en vez de eso, aspiráis a poneros una capa que os viene grande. A todos. Labieno y Afranio, César os ha derrotado sin esfuerzo. A uno sin luchar y al otro en una hora. ¿Debe nuestra causa confiar en vosotros? ¡Varo! Por todos los dioses, ni siquiera eres cónsul. ¿Cómo puedes pretender situar tu imperivm por encima de los cónsules?


  Todos se quedaron en silencio mirando a Catón. Lentamente fueron girando sus cabezas hasta fijar sus miradas en Escipión Násica. El único que no había sido nombrado por el líder optimate sonrió incómodo y expectante.


  —Un consular, evidentemente, se hará cargo de esta guerra —continuó Catón—. Escipión, no te regodees. Te falta experiencia militar y probablemente valor y conocimiento de las legiones. Por eso Labieno será tu segundo al mando. Intenta que tu ego te deje oír sus consejos. Él al menos sabe lo que es una batalla.


  —¡Exijo…!


  —¡Tú no exiges nada, Afranio! —interrumpió Catón en medio de un grito agudo e irritante—. Nuestro mos maiorum exige un consular y nuestras legiones exigen moral y creer en la victoria. Roma nunca ha ganado una batalla en África si no había un Escipión al frente de sus legiones.


  —¿Vamos a basar nuestra estrategia en una ridícula creencia pagana? —intervino Petreyo.


  —He dicho el mos maiorum. Si además la presencia de Escipión Násica anima a los hombres a creer en la victoria, bienvenido sea —dictaminó Catón.


  —¿Y cuál será tu papel?, puesto que das las órdenes —preguntó Accio Varo cuando ya parecía que todos habían acatado aquel reparto de poder.


  —Todos sabéis que no he logrado ser cónsul. Cuestor del tesoro ha sido mi máxima magistratura y de eso voy a encargarme, de las finanzas de las legiones y de la provincia. Me ocuparé de armar, alimentar y abastecer al ejército —concluyó el líder optimate.


  Afranio, Petreyo y Accio Varo salieron murmurando entre dientes, mientras Labieno dedicaba una mirada amenazadora a Escipión Násica y a Catón.


  —¿Vas a esconderte detrás de tus cuentas para no ser responsable de nada? —preguntó Labieno al hombre que acababa de imponer su criterio.


  —Soy responsable de que todos estemos aquí y de traerte dos legiones. Ahora me ocuparé de que no mueran de hambre y de vigilaros a todos para que no nos llevéis al desastre.


  —¡Qué peligroso debe ser para ti que estalle la paz, Catón! —dijo Labieno dándole la espalda y marchándose también.


  


  Alejandría.


  


  En martius, César puso en marcha la estratagema para liberar a PtolomeoXIII. Ofreció a Arsinoe y Ganímedes un intercambio de prisioneros sin mayor trascendencia y estos contestaron exigiendo la entrega del niño rey a cambio de las apenas tres docenas de romanos que mantenían retenidos.


  Ptolomeo XIII salió del palacio real cargando de baúles a su pequeño séquito y se puso inmediatamente al frente del ejército, deponiendo a Ganímedes. Arsinoe tampoco pudo quejarse en exceso, pues el rey era él y además le necesitaba para quedarse embarazada si quería consolidarse en el trono. El ejército confió en la divinidad de PtolomeoXIII y se dejó hacer mientras Arsinoe estuviese en la tienda de mando.


  Ganímedes había estado construyendo siete torres de asalto para tomar el palacio real y el niño rey, como César esperaba, se lanzó con todo lo que tenía a aquel asalto sin la más mínima estrategia ni planificación.


  Las torres estaban razonablemente bien construidas, tenían parapetos para los hombres que tiraban de ellas y capacidad para cien soldados tras la pasarela de asalto. Sin embargo, el niño general no tuvo la precaución de despejar de escombros el camino de aquellas siete estructuras. Como resultado, cuatro de ellas quedaron trabadas entre los escombros de Alejandría y lejos de alcanzar las murallas del palacio real. Dos volcaron, matando a la mayoría de sus ocupantes, y tan solo una de ellas pudo llegar a su objetivo, aunque con mucho esfuerzo. Para ese momento, los romanos habían concentrado tal cantidad de tropas en el punto donde iban a ser atacados que ni uno solo de los egipcios consiguió atravesar las defensas romanas. Cuando PtolomeoXIII ordenó retirada, habían caído cinco mil soldados egipcios entre accidentes, incendios de las torres detenidas entre los escombros y el asalto propiamente dicho.


  Manlio tuvo que informar al general de apenas noventa bajas. Fue la primera victoria sin contemplaciones de las fuerzas de César en el asedio de Alejandría y consiguió desmoralizar a las tropas de PtolomeoXIII, que hasta ese momento pensaban que estaban dirigidas por un dios. Ahora empezaban a asumir que se enfrentaban a uno.


  El niño rey ordenó recuperar y reconstruir las torres trabadas y caídas y, mientras se realizaban estos trabajos, puso al resto de hombres de los que disponía a limpiar de escombros el camino por el que transitaría su maquinaria bélica. Aquello ofreció una nueva oportunidad a los arqueros y artilleros de César de diezmar al enemigo. Los romanos lanzaban sus scorpiones, tremendamente efectivos, y reían y jaleaban cada vez que un arquero abatía a un egipcio. Los sitiadores apartaban cuerpos de sus compañeros y escombros casi al mismo ritmo.


  A mediados de martius, con las torres aún en reconstrucción y el camino sin despejar, llegaron los refuerzos de César.


  El sátrapa Mitrídates de Pérgamo acudía en auxilio de su nuevo benefactor, con tres legiones a las que se unieron buena parte de los mercenarios que Cleopatra mantenía en Pelusium. Un total de diecinueve mil hombres de infantería y dos mil de caballería, que hacían huir en desbandada a las tropas de PtolomeoXIII con dirección al delta del Nilo. Estas se habían visto reducidas a diez mil efectivos. Prácticamente la mitad del ejército que había iniciado aquel torpe asedio había caído a las puertas de Alejandría.


  César y sus legados, acompañados por Cleopatra, que ya no podía ocultar su embarazo, contemplaron la huida de sus enemigos antes de poder otear en el horizonte la llegada de ayuda. Alejandría estaba completamente en ruinas, la biblioteca había ardido, la flota romana estaba totalmente destruida y habían perdido mil quinientos valiosos veteranos de las Galias; pero habían sobrevivido y vencido.


  El dictator, como muchos de sus hombres, estaba sufriendo fiebres y diarreas cuando llegaron los refuerzos, por lo que no pudo ponerse al frente de su ejército. Ordenó a Mitrídates perseguir al enemigo sin darle cuartel y aniquilar hasta el último de sus hombres.


  El delta del Nilo era un terreno pantanoso, plagado de canales y fango, alta vegetación y sin caminos claros por los que transitar. Un paisaje muy alejado de las llanuras de Pérgamo a las que Mitrídates estaba acostumbrado. Al verse obligado a salir a la caza de un ejército en franca retirada por un terreno que conocía mucho peor que sus enemigos, el sátrapa descuidó la marcha. Los legionarios avanzaban desordenados, cansados y desorientados entre la maleza y evitando el fango. Mitrídates ni siquiera notó que llevaba cuatro horas sin recibir informes de sus exploradores cuando los egipcios cayeron sobre ellos en tropel. No había una línea de defensa clara y los soldados de Ptolomeo aún eran suficientes como para hacer mucho daño. Mitrídates ordenó una formación defensiva en cuadrado a cada legión; pero, allí donde intentaban formar, los hombres caían en el fango o eran atacados por la retaguardia. Diez mil egipcios sedientos de una victoria y perfectos conocedores del delta atacaban, lanzaban sus lanzas, disparaban sus arcos y desaparecían antes de que los romanos pudiesen ver de dónde venía el peligro. Mitrídates ordenó retirada ante la imposibilidad de formar y defenderse, pero las fuerzas de PtolomeoXIII ya los habían rodeado.


  El sátrapa se vio obligado a desmontar y a abrirse paso usando su propia espada y escudo. Cuando salieron a terreno abierto en desbandada, los romanos habían perdido la mitad de sus hombres. El niño general tuvo la oportunidad de ganar aquella guerra allí mismo, pero no se atrevió a seguir luchando en terreno abierto y ordenó a sus hombres detener la persecución y volver a refugiarse en el delta.


  La noticia de la derrota cogió a César casi recuperado de sus fiebres, pero no quiso arriesgarse a una recaída adentrándose en un delta infestado de mosquitos y fango, por lo que ordenó a Manlio ponerse al mando de las tropas y salir en busca de PtolomeoXIII y Arsinoe. No hubo reproches excesivos para Mitrídates, que bastante había hecho con acabar con el asedio que casi les cuesta las vidas.


  El sátrapa de Pérgamo y Cleopatra VII eran familiares lejanos, aunque no se conocían. La reina ofreció a Mitrídates uno de los palacetes del recinto real y este se dedicó a dar consejos a la faraón sobre cómo reconstruir la ciudad, además de prometerle copias de los rollos de la biblioteca de Pérgamo para reconstruir la de Alejandría.


  Manlio no era Mitrídates, había luchado junto a César durante quince años en todo tipo de terrenos y contra todos los enemigos imaginables. Buscó senderos anchos y secos antes de adentrarse en el delta, arrasó la vegetación a su paso para no verse sorprendido, recibía a los exploradores cada dos horas y tan solo avanzaba unas diez millas al día. Toda cautela era poca tras el relato de Mitrídates.


  Se produjeron varios escarceos e intentos de PtolomeoXIII por repetir su éxito en el delta, pero el niño general se veía obligado a ir retrasando sus posiciones ante cada acometida romana. Finalmente quedó confinado en un pueblo pesquero junto al cauce principal del Nilo. Se pertrechó de alimentos y agua, dispuso a sus tropas para resistir un asedio y fortificó las murallas del recinto hasta considerarlas totalmente inexpugnables. Dicha consideración distaba mucho de la opinión de Manlio, que tan solo necesitó una hora para desbordarlas por varios flancos e inundar el pueblecito de pescadores de legionarios, que mataron sin diferenciar entre soldados y civiles.


  El veintisiete de martius del año 47 a. n. e. Arsinoe era hecha prisionera mientras vestía coraza y blandía una espada contra los romanos, llegando a herir alguno de ellos. Su hermano intentaba huir en una barcaza de pesca artesanal Nilo arriba, a la que cada vez llegaban más soldados egipcios a nado.


  Ptolomeo XIII se dio cuenta de que acabarían hundiendo la balsa y comenzó a atacar a sus propios hombres para que abandonasen la embarcación, y a cercenar y herir las manos y los brazos de quienes intentaban subirse a ella. Pero eran demasiados. La superficie comenzó a hundirse lentamente por un lateral. La inclinación fue incrementándose hasta hacer perder el equilibrio a sus ocupantes, incluido el niño rey. Todos cayeron a las aguas profundas y verdosas del Nilo.


  Ptolomeo llevaba puesta su armadura de oro, que le empujaba al fondo del río sin remisión. Movió sus piernas y brazos y consiguió detener su descenso momentáneamente. Pero al instante continuó la inmersión. Veía el sol reflejado en el agua cada vez más lejos y a su alrededor hombres ahogados y despojos humanos sanguinolentos. No podía aguantar más la respiración e instintivamente su cuerpo aspiró agua. Tosió, se convulsionó y aspiró más agua hasta que sus pulmones se llenaron de líquido y se dio cuenta de que podía aspirar y espirar de forma pesada pero suficiente y pensó: «Qué sorpresa se llevarán mis hombres y los romanos cuando emerja del río y demuestre que, al ser un dios, puedo respirar bajo el agua». Pero no era aire lo que respiraba e instantes después, la falta de oxígeno en su cabeza le hizo perder el conocimiento, sin llegar a ser consciente de que estaba muriendo.


  Manlio necesitó tres jornadas para dar con el cuerpo de PtolomeoXIII, al que numerosos testigos vieron hundirse. Le reconocieron por la armadura de oro macizo, dado que los tres días entre los lodos del Nilo y los animales del río le habían desfigurado completamente. Su cadáver en descomposición fue llevado a Alejandría en el mismo carro donde iba encadenada su hermana Arsinoe, que no cesó en todo el camino de amenazar, insultar y escupir a sus captores.


  Nunca se encontraría rastro alguno de Ganímedes, al que se dio por huido.


  


  Roma.


  


  A pesar de su recién adquirida posición de magister equitum, las finanzas de Marco Antonio eran un desastre. Sus continuas fiestas, lujos y excesos le estaban costando una fortuna y no contaba con ninguna fuente de ingresos. Fulvia ya le había hecho varios préstamos con cargo al botín de guerra de las Galias, pero para él nunca era suficiente. Sabía que, si tocaba el tesoro, César le pediría cuentas, pero ¿dónde estaba su primo? Lo último que se había sabido de él fue la llegada de las cenizas de Pompeyo el Grande junto con una sentida carta de pésame para su viuda. Pero de eso hacía seis meses y desde entonces nadie había recibido una sola misiva del dictator. No había constancia de que los despachos senatoriales hubiesen sido entregados y tampoco Calvino informaba de haber recibido instrucciones. Marco Antonio empezó a pensar que su primo podría estar muerto y eso le convertía a él en dictator y, lo que era más importante, probablemente en su heredero. Mientras se confirmaba la noticia, la fuente de ingresos más factible era el botín de las Galias, de modo que el magister equitum se dirigió a Capua para sondear los ánimos de las legiones. Allí descubrió que la situación no era buena. Los hombres esperaban el regreso de César para licenciarse y recibir su parte del botín. Y, para terminar de complicar las cosas, Marco Antonio fue informado de que tampoco estaban recibiendo su paga mensual. Era la situación perfecta para un motín a gran escala que él, lejos de mitigar, se dedicó a auspiciar. Las legiones querían a Marco Antonio, habían luchado, saqueado, vencido y bebido a escondidas con él. Ahora ostentaba el título oficial de segundo al mando del general, por lo que sus sibilinos e interesados consejos estaban siendo oídos por los hombres que una vez prestaron juramento a César. En lo que pudo haber sido el golpe de efecto definitivo, Marco Antonio acudió a Roma para llevarse quince mil talentos de plata con la excusa de acuñar moneda para pagar a las legiones. Sin embargo, en su camino se cruzaron Dolabella, Fulvia y otra juerga, y aquella moneda nunca se acuñó. Por supuesto el magister equitum tampoco devolvió los fondos al templo de Ops. Dos semanas después, la plata había desaparecido y había funcionarios del tesoro pidiendo cuentas a Marco Antonio por toda la ciudad. El magister equitum no tuvo más remedio que abandonar Roma y huir a Capua al refugio de las legiones. A aquellos hombres les negó que hubiese retirado los fondos, sino que el tesoro se había negado a concedérselos. Cuando los funcionarios del tesoro llegaron a Capua con intención de pedir cuentas a Marco Antonio, fueron recibidos a pedradas por los descontentos legionarios.


  Mientras, Dolabella se había hecho adoptar por una plebeya para poder acceder al cargo de tribuno de la plebe. La misma treta que había llevado a cabo con éxito Publio Claudio unos años antes. Al ser, teóricamente, un hombre de César, logró el puesto sin complicaciones e inmediatamente propuso una condonación general de deudas. Los verdaderos tribunos de César lo vetaron, pero Dolabella insistió haciéndoles ver que el primer deudor de Roma era el propio César y que este les estaría agradecidos por aquella ley, pero el resto de tribunos no se dejaron amilanar y mantuvieron su veto durante tres meses. La tensión fue en aumento entre la insistencia de uno y los vetos del resto, hasta que acabó derivando en violencia física. Las carreras, las peleas, los golpes y la sangre regresaron al foro como en los tiempos de Clodio y Milón. El Senado exigió al magister equitum que pusiera orden y a Marco Antonio no se le ocurrió otra cosa que acudir a la ciudad con la Décima armada hasta los dientes, y con un exceso de alcohol en la sangre, para restablecer el orden. Fallecieron treinta y dos ciudadanos; la mayoría de ellos tan solo pasaban por allí y no estaban participando en los disturbios.


  Confirmada su desastrosa intervención, a Marco Antonio no le quedó otro remedio que volver a huir a Capua, mientras Dolabella se refugiaba en Puteoli en casa de su suegro, Cicerón. El orador, que seguía negándose a asistir al Senado, fue el primero en criticar abiertamente la gestión de los cachorros del vencedor de Farsalia y en asegurar que este sería el futuro de Roma si César continuaba como dictator.


  


  Alejandría.


  


  Cleopatra y Julio César paseaban entre las ruinas escoltados por los doce lictores habituales de un cónsul, pues él desconocía que era dictator, evaluando el estado de la ciudad.


  —Hay que reconstruir los templos para honrar a los dioses… —inició la faraón.


  —Cleopatra —interrumpió su amante—. ¿Gobiernas para los dioses o para los hombres? Tienes a dos millones de personas sin casa, vestidos con harapos y pasando hambre. Debes reconstruir sus viviendas, darles alimentos y devolver el comercio a la ciudad. Cuando los habitantes de Alejandría recuperen la normalidad, ellos honrarán a los dioses. Los templos, los gimnasios o la biblioteca son lo último de lo que debes preocuparte. Mantengo mi promesa de devolverte Chipre, de donde podrás traer madera para la reconstrucción y grano para paliar el hambre. Envía allí a un gobernador de tu confianza.


  La reina asentía atenta al discurso del romano, que continuaba:


  —Toma los barcos abandonados por tu hermano y envíalos de Gades a Antioquía a por alimentos, y cuando lleguen reparte la mitad gratuitamente. Recupera el comercio de la ciudad y será tuya para siempre. Los partidarios de tus hermanos han muerto o huido, recompensa a tus seguidores, baja los impuestos y los diezmos. Usa el tesoro del faraón para crear un país próspero.


  —Del tesoro, precisamente, quería hablarte, César. Me gustaría surcar el Nilo y llevarte a Tebas. Enseñarte el Nilo, enseñarte el Egipto, que no es Alejandría.


  —Joven reina, con la ayuda de Mitrídates llegó numeroso correo atrasado de estos seis meses. Roma me necesita y Fárnaces ha hecho que el Ponto y sus alrededores se levanten en armas otra vez contra mí.


  —El mundo sobrevivirá sin ti, César. ¿Es que no quieres ver nacer a tu hijo?


  César miró la barriga de Cleopatra VII y la acarició suavemente.


  —Sí, sí quiero verle nacer, pero no puedo desatender la república. Mis enemigos se concentran en la provincia de África y llegan noticias preocupantes del gobierno de Marco Antonio en Roma.


  —Fárnaces, los optimates, Marco Antonio… Roma, siempre Roma. Casi tendré que agradecer a mis hermanos el sitio de Alejandría por haber podido pasar contigo estos meses, César.


  —Conoceré el Nilo, Cleopatra, pero Roma es mi vida, mi sangre y mi amante, no lo olvides —concedió César a la mujer de la que ya se había enamorado.


  La faraón disponía de un palacio flotante para surcar el Nilo, la Talamego, un enorme catamarán de medio estadio de largo, treinta pies de ancho y cuarenta de altura[236]. Los dos cascos paralelos del catamarán hacían que tuviese poco calado, lo que facilitaba la navegación por el Nilo hasta la primera catarata. Pero no eran sus dimensiones lo que impresionó a César, sino su decoración. La Talamego tenía su entrada por la popa, se accedía por un patio porticado con columnas de mármol que daba acceso a un vestíbulo de oro y marfil. Tras este, un pasillo con cuatro habitaciones a cada lado con capacidad para veinte personas cada una y ventanas al exterior. Las puertas eran de cedro y ciprés con incrustaciones de marfil y clavos de oro, y sobre ellas había frisos de mármol decorados con escenas de guerra.


  Al fondo del pasillo había un gran salón para banquetes y audiencias, y la escalera que daba acceso a la planta superior.


  Subiendo las escaleras se accedía a otro dormitorio con capacidad para cinco ocupantes, los sirvientes directos de la reina, una capilla en honor a Isis, otro salón para banquetes y recepciones, y una última y suntuosa habitación para la faraón. La estancia estaba salpicada de esculturas de Plinio en mármol rosa y blanco, maderas de cedro libanés, puertas de bronce tallado, cortinas púrpura de tiro, sedas y multitud de piedras preciosas incrustadas en las paredes.


  La embarcación había sido construida por PtolomeoIV Filopator y tenía su propio astillero en Memphis, donde era barnizada, acuchillada, reparada y mantenida desde hacía doscientos años. Cleopatra la hizo venir de vacío hasta Alejandría para surcar el Nilo con dirección sur.


  —Si Craso hubiese visto esto, Egipto ya sería provincia romana, Cleopatra —dijo César mientras recorría el inmenso catamarán—. Él decía que Egipto era el país más rico del mundo y no podía ni imaginar lo que hay en este barco.


  Cleopatra VII estaba encantada de poder impresionar a su amante y de paso poder mostrarse ante su pueblo. Cada día pasaba horas en la terraza más alta de la embarcación tocada por la doble corona blanca y roja, símbolo de la unión del alto y bajo Egipto, un peto para cubrir sus senos y una falda de lino por debajo de la cadera que resaltaba su pronunciado vientre. Los habitantes del Nilo enloquecían al ver a su faraón embarazada y además llevando en su vientre al hijo de un Dios.


  Isis había encontrado a Osiris llegado del oeste, juntos habían derrotado a Seth y engendrado a Horus. Cleopatra era sin duda la encarnación de Isis y cumplía cada uno de los puntos de la mitología.


  La embarcación navegaba por el día y era amarrada en el margen derecho del Nilo por las noches. Continuamente visitaban lugares tierra a dentro que Cleopatra consideraba que interesarían a César, así el romano pudo visitar las pirámides de la explanada de Guizah, cerca de Memphis.


  —Es la construcción más alta que he visto en el mundo, joven reina. Pensaba que no había nada más alto que el faro de Alejandría.


  —Son trescientos codos reales de altura, César. Dos millones trescientos mil bloques de piedra y veintisiete mil planchas de mármol para recubrirlas[237].


  —¿Cómo llegaron aquí? ¿Cómo realizasteis esta descomunal obra?


  —Las piedras se trajeron aprovechando las crecidas del Nilo. Cada vez que se depositaba y aseguraba una hilera, se enterraba, de forma que la siguiente hilera se trabajaba a ras de suelo, cuando la estructura estuvo acabada se desenterró.


  —¿Y la cúspide? ¿Está inacabada? —preguntó el romano con interés.


  —La cúspide era de oro macizo y fue robada durante las guerras nubias mucho tiempo atrás.


  —¿Cuántos esclavos hicieron falta para levantarla?


  —¿Has visto muchos esclavos desde que salimos de Alejandría, César? —preguntó Cleopatra divertida—. Las tres pirámides se levantaron en periodos de falta de trabajo o malas cosechas para que sus constructores pudiesen tener un salario a cargo del tesoro real. En el Nilo está prohibida la esclavitud, antes y ahora.


  Julio César visitó Karnak, donde conoció a los sacerdotes agrimensores, que eran ciegos pero capaces de recordar los límites de las tierras cuando el río se llevaba las lindes. Visitó las grandes plantaciones de papiro, que, cuando no había crecida suficiente del Nilo, eran regadas con canales de regadío artificial. Los Ptolomeos poseían el monopolio del comercio mundial de rollos de papiro y los beneficios iban directamente a sus arcas privadas.


  Por último, en los últimos días de aprilis, visitaron el nilómetro de Elefantina, que marcaba para aquel año una crecida de quince codos sagrados, la crecida perfecta. Amón-Ra bendecía el fruto del vientre de CleopatraVII, que ya estaba de ocho meses, y así se hizo saber en todo el cauce del Nilo.


  La reina se encontraba incómoda por su estado y aceleraron el regreso del palacio flotante a la capital para que pudiese descansar y asegurarse de dar a luz en la ciudad.


  Al llegar a Alejandría encontraron un paisaje completamente en obras. Habían estado navegando por el Nilo algo más de un mes, pero la ciudad ya se veía francamente transformada: había varios miles de casas nuevas o reconstruidas, las avenidas estaban limpias de escombros y restos del asedio. En el puerto se habían eliminado los restos de la flota romana, se habían restablecido los mercados, se construían baños públicos, se rehabilitaban palacetes, se adoquinaban calles y las fábricas de cerámicas y factorías de cristal de roca volvían a funcionar.


  Mientras Cleopatra se maravillaba con los avances de su ciudad, Cayo Julio César prestaba toda su atención a las preocupantes noticias que le llegaban de Roma, donde la política de Marco Antonio estaba siendo desastrosa; de África, donde los optimates reunían tropas para enfrentarse de nuevo a él, y del Ponto, donde Calvino había sufrido una aplastante derrota a manos de Fárnaces. No le quedó más remedio que abandonar Alejandría al mando de la maltrecha Sexta y la caballería ubia, dejando otras dos legiones para salvaguardar Egipto de posibles amenazas. Al mando quedó Manlio, que se había casado con una alejandrina y se mostró encantado de quedarse en la ciudad.


  Cleopatra VII le despidió entre lágrimas, sin saber si volvería a verle, ni si le daría una hija para poder casarla con el varón que estaba a punto de nacer y así poder continuar con la tradición egipcia.


  Antes de marcharse, César recibió de su amante un imponente anillo de oro con una cuidada talla de una esfinge egipcia. Bajo ella, la palabra «cesar» escrita al revés para que pudiese ser leída correctamente en caso de que aquel anillo se usase como sello. El dictator lo adoptó como su plica personal inmediatamente.


  XIV. Décimo Bruto


  [image: capitulo 14]


  Cayo Casio Longino había pasado buena parte de la contienda que acabó en Farsalia recaudando fondos para Pompeyo —principalmente en Siria, donde era un hombre querido y valorado por su gestión tras la derrota de Craso y la posterior rebelión judía—. En unos pocos meses consiguió la adhesión y el apoyo militar y económico de Damasco, Antioquía, Palmira e Hierapolis[238] a pesar de que toda la región había sido sometida por el picentino pocos años antes. La noticia de la derrota de Farsalia sorprendió a Casio Longino de camino a Qazatí[239], mientras compraba varios rebaños de ganado con los que alimentar a las legiones. En el puerto de la ciudad, además de confirmar el insistente rumor, fue informado de que los restos de la debacle optimate intentaban reorganizarse en la provincia de África y de que Pompeyo estaba muerto. El idealista Casio, ausente la mayor parte de la campaña de las discusiones y luchas de ego de la tienda de mando, puso rumbo a Útica con una pequeña flota de quince barcos. Al llegar, descubrió que no se tenían noticias de Catón y que los líderes optimates allí concentrados estaban entablando una lucha descarnada e intestinal por hacerse con el poder militar. Casio no se quedó a esperar. Dio por acabada su lucha y volvió a embarcarse en su pequeña flota para dirigirse a Tarso, donde esperaba dar con su amigo Bruto. Tras casi un mes de navegación al este y sin querer tocar tierra por miedo a posibles represalias de las ciudades que acababan de declararse cesarianas, llegó al puerto de Tarso. Izó una bandera blanca y pidió reunirse con la máxima autoridad de la ciudad para rendirse. Por suerte para él, esa autoridad era Bruto.


  —¡Amigo mío! —le dijo Bruto sin respetar el más mínimo protocolo militar y abrazando con fuerza a su antiguo compañero de pupitre.


  El recién llegado se dejó hacer mientras miraba con desconfianza a los miembros de la escolta de su amigo, todos con la insignia de toro que identificaba a las legiones de César.


  —Tranquilo —dijo Bruto—, César nos ha perdonado.


  —Aún no me he rendido. No ha podido perdonarme —espetó Casio.


  —Estás aquí, ¿no? —respondió Bruto sin dejar de sonreír—. Perdonó a Calvino, a Espínter, ¡incluso al difunto Ahenobarbo dos veces! Te perdonará a ti también. Lo último que sé de él es que salió en busca de Pompeyo para ofrecerle una capitulación honrosa y su regreso a Roma.


  —Por desgracia no llegó a Egipto antes que él —dijo Casio sin importarle lo más mínimo que le oyese la escolta de su amigo.


  —¡Casio! —dijo Bruto mirando de reojo a aquellos hombres que adoraban a César como a un dios.


  El aludido se limitó a desabrochar la funda de cuero del gladium de su cintura y entregarla a Bruto a la vista de todos, mientras agachaba la cabeza en señal de sumisión y apretaba la mandíbula.


  —No tienes que hacer esto, amigo mío. Cuando llegue César… —empezó a explicar Bruto.


  —Prefiero rendirme ante ti. No sé si podría hacerlo ante él —dijo Casio sin guardar las formas a pesar de la amenazante mirada de los legionarios presentes.


  —Bien. Como quieras. Acepto tu rendición —dijo Bruto, encogiéndose de hombros mientras uno de aquellos legionarios tomaba el arma recién entregada.


  —Conmigo vienen unos cien hombres. Todos dispuestos a entregar sus armas también. Además, dispongo de quince embarcaciones y algunas cabezas de ganado. Todo queda en tus manos desde este momento —informó Casio sin abandonar la mirada desafiante hacia el hombre que se alejaba con su arma.


  —César apreciará esta ayuda. Te lo aseguro —dijo Bruto intentando rebajar la tensión.


  Casio escupió al suelo como única respuesta.


  Además de la administración de la provincia, la misión del hijo de Servilia en Tarso era reclutar y adiestrar a dos legiones que debían servir de apoyo a Calvino, labor para la que Bruto no estaba ni mucho menos dotado. La irrupción de Casio Longino ofreció a aquellos reclutas un extraño líder. Era sólido, constante, tenía experiencia militar y una fuerte voluntad, pero sus ideales eran totalmente contrarios a los de las fuerzas que estaba adiestrando, y no lo ocultaba. Aun así, Bruto le nombró su segundo en la ciudad y le concedió todas las atribuciones militares. Ni Calvino ni César estaban allí para opinar.


  El vencedor de la guerra de Alejandría estaba viajando por tierra con dirección este, acompañado de la Sexta y la leal caballería ubia. Nada más salir de Egipto, se detuvo en Biblos[240], Tiro, Sidón y Antioquía. Todas ellas fueron castigadas por su apoyo a Pompeyo con una multa similar a lo que habían aportado al ejército enemigo. Aquel acto apenas supuso un rasguño en la economía de enclaves como Tiro, que concentraba el comercio mundial del tinte púrpura. Lo extraían de la mucosa de un molusco al que llamaban murex[241] y cuyos restos formaban inmensas montañas alrededor de la ciudad y provocaban un olor nauseabundo para los visitantes ocasionales.


  El siguiente destino fue Jerusalén. Allí, su gobernante, Antipater, se apresuró a informar a César de que no habían enviado un solo saco de grano a Pompeyo ni le había prestado apoyo militar alguno. La razón no era que el judío creyese en la victoria del general frente al conquistador de oriente. Su falta de apoyo se debió a que ya había puesto sus recursos a disposición de Cleopatra cuando llegó Léntulo Crus reclamando ayuda. Además, la reina del Nilo pagaba en efectivo y no con promesas futuras como pretendía Crus. El resultado fue que el consular que olvidó llevarse consigo el tesoro de Roma se fue de Jerusalén con las manos vacías. Ahora César tenía una deuda de gratitud con el hombre que se había mostrado partidario de Cleopatra, aunque fuese por dinero. Además, en última instancia, aquel ejército formado por Antipater acabó uniéndose al de Mitrídates de Pérgamo para liberar Alejandría y rescatar al general.


  El líder judío acudió a recibir a César a las puertas de la ciudad, acompañado de su hijo Herodes, un joven de unos treinta años, callado y regordete, de mirada muy despierta, cabeza pequeña y rizos impregnados en betún.


  —Jerusalén está a tu disposición y la de tus hombres, César. Cuenta con aquello que puedas necesitar de nosotros —dijo Antipater ante la atenta mirada de su hijo.


  —Ya estoy en deuda con vosotros, no querría incurrir en nada más —contestó el general con cortesía mientras accedía a la ciudad observando sus imponentes murallas.


  —Insisto, César, todo lo que puedas necesitar… —repitió Antipater sonriente.


  —Tan solo agua. Si nos llevamos algo más, mis cuestores pagarán por los suministros. No estamos aquí para saquear tus tierras.


  El líder judío quiso agasajar a sus invitados con todo tipo de manjares y los mejores licores. Antipater desconocía la frugalidad de César y su aversión a nublar sus sentidos con alcohol, por lo que gastó una pequeña fortuna en alimentos y vinos que el general apenas probó. Aun así, logró la simpatía de su invitado y poner sobre la mesa el tema que le interesaba.


  —En esencia, no pertenecemos a Siria y nos gustaría ser independientes de la provincia —dijo Antipater cuando el jolgorio de su alrededor le permitió estar a salvo de oídos indiscretos.


  —Cleopatra me contó el origen de vuestro pueblo —respondió César distraído.


  —Entonces sabrás que buscamos nuestra propia tierra —dijo Antipater.


  —¿Y no os gusta el lugar donde estáis ahora?


  —Nos gusta. Pero también querríamos un puerto de mar y, desde luego, yo querría ser algo más que gobernador —dijo Antipater.


  —Rey de Judea, supongo —repuso César.


  —No sería el primer rey que nombra Roma —dijo Antipater.


  —No. No lo sería —respondió César, que había legislado a favor de nombramientos similares realizados por Pompeyo quince años antes—. Enséñame un mapa.


  Antipater se quedó sorprendido al ver que su invitado se había puesto en pie de un salto.


  El líder judío hizo lo propio y ambos se dirigieron a una sala aparte, acompañados solo por Herodes. Allí desplegaron varios rollos de papiro ricamente policromados y con las indicaciones escritas en griego.


  El general comenzó a dibujar un trazo algo errático con sus propios dedos antes de hablar.


  —Jerusalén, Amato, Gazara, Jericó y Sefora galilea[242] Estos serán los territorios de Judea —dijo el general mirando a Antipater y a su hijo.


  —¡César!… Es… no tengo palabras —dijo Antipater.


  —Tendré que refrendarlo en el Senado cuando regrese a Roma y se os exigirá un tributo anual, pero podrás administrar la zona a tu antojo y se respetará la autonomía y tus decisiones.


  —¿Es un reino? —preguntó Herodes con la mirada iluminada.


  —Por el momento es un gobierno autónomo e independiente de la provincia de Siria —concedió César.


  Antipater y su hijo se deshicieron en reverencias y halagos mientras volvían a la recepción oficial.


  A la mañana siguiente las tropas romanas dejaron atrás Jerusalén con dirección a Tarso. Acabaron llegando a la ciudad a mediados de quintilis del año 47 a. n. e. No fue hasta ese momento cuando el general se enteró de que había vuelto a ser nombrado dictator y del verdadero calado de las correrías de Marco Antonio y Dolabella. Por el contrario, Tarso y sus alrededores eran un remanso de paz. Bruto estaba administrando con eficacia la provincia y había delegado en Casio Longino las labores militares, con lo que, además, se encontró con dos legiones perfectamente entrenadas.


  —Calvino nos necesita en Pérgamo —informó Bruto—. No me ha dejado acudir a ayudarle por temor a que se desestabilizase la región aquí. Las lealtades aún son muy volubles.


  —Sabia decisión de Calvino —respondió César—. Lo de las lealtades me lleva a Casio.


  El general miró al joven romano directamente sin esperar a la conclusión del informe que pretendía ofrecer Bruto.


  —¿Estás cómodo aquí, hijo?


  Casio Longino necesitó tragar saliva y pensarlo unos instantes para responder.


  —Estoy bien —espetó con sequedad.


  —¿Cómo está Tercia? —preguntó César interesándose por su hija ilegítima.


  —Está bien. Continúa en Roma.


  —¿Tenéis hijos?


  —Aún no —dijo Casio inasequible a la afabilidad del general.


  —Debéis dar hijos a Roma. Y más un joven como tú. Tu servicio a la república en Siria tras la muerte de Craso ha sido muy valioso, Casio. Te estoy agradecido por ello —César los miró a ambos sonriendo—. Pronto os haré cónsules.


  El general indicó a los dos jóvenes que saliesen de la sala y continuó con la montaña de correo acumulado. Bruto abandonó la estancia con una sonrisa en la cara y casi dando saltos.


  —¿Has oído, Casio? ¡No hará cónsules! —dijo a su amigo—. Te dije que te perdonaría.


  —Yo esperaba llegar al consulado gracias a las urnas, no por imposición de un tirano —dijo el aludido.


  —¡Casio!, ¿quieres que te ejecuten por traición?


  —Quiero que se restablezca la república y no estar a merced de un dictator y sus caprichos. Si hoy me regala un consulado, ¿quién me asegura que mañana no me condenará a un exilio? —preguntó a Bruto mirándole fijamente a los ojos.


  —Te… nos ha perdonado. Ha restablecido nuestra posición y propiedades. Está siendo muy comprensivo con todos los que nos opusimos a él —contestó Bruto con el miedo reflejado en su rostro.


  —No quiero una posición que depende de la voluntad de un solo hombre. Deseo el cargo de cónsul, pero ganado a pulso en unas elecciones limpias —espetó Casio.


  —Pareces Catón —dijo Bruto en un susurro.


  —Por eso me uní a su bando —respondió Casio dejando atrás a su amigo.


  Aunque sospechaba de la hostilidad de Casio, César tuvo que reconocer el buen trabajo que había realizado con las legiones recién reclutadas. Aquellos soldados estaban listos para entrar en combate y Calvino temía una nueva incursión de Fárnaces en cualquier momento. El dictator necesitó casi una semana para leer su correo y ponerse al día con los asuntos que le concernían. Sin duda las noticias de África eran preocupantes, pero peores eran las de Roma. Ordenó a Calvino salir de Pérgamo con sus cuatro legiones supervivientes y emprender la ruta del este. Él mismo se puso al frente de la Sexta y las dos recién reclutadas para encontrarse en Iconio[243]. César no quería apartar a los hombres del que había sido su principal mando durante su ausencia, por lo que invitó a Bruto y Casio a acompañarle en aquella campaña. La unificación de las siete legiones se produjo en los últimos días de quintilis y, para sorpresa romana, no fueron pocos los gobernantes locales que ofrecieron apoyo. Entre ellos Deiotario de Galacia, que se había deshecho en halagos hacia Pompeyo y le había apoyado con más de diez mil hombres. El monarca temía las consecuencias de su anterior filiación y acudió al encuentro de César sin ser llamado y con una fuerza de caballería de cuatro mil jinetes. Todos con los que contaba. Además, llevó grano, cabezas de ganado, armas y oro en lingotes. Todo lo que estimó oportuno para poder conservar su reino tras haberse opuesto al nuevo amo del mundo.


  César aceptó la ayuda sin mostrar la más mínima amabilidad hacia el gobernante y prometiéndole estudiar su caso tras la derrota de Fárnaces. Fueron precisamente los exploradores de Deiotario los que informaron de que el invasor se había movido al norte en su expedición de saqueo y se habían fortificado en los alrededores de Zela[244].


  Cuando las siete legiones y cinco mil jinetes pusieron rumbo a marchas forzadas hacia Zela, Fárnaces no tardó en dar señales de vida, aunque no las que los romanos esperaban. El hijo de Mitrídates proponía una retirada amistosa de las tierras ocupadas y se ofrecía a pagar los gastos de guerra. César no contestó y continuó su avance hacia el norte.


  Dos días después llegó un nuevo ofrecimiento de paz en forma de corona de oro macizo salpicada de piedras preciosas.


  —Quiere hacerte rey —dijo Calvino.


  —Es su segundo ofrecimiento de paz, ¿no te resulta extraño? —preguntó el general.


  —Llevan nueve meses devastando la zona. Ha debido cundir la indisciplina entre las tropas y habrán acabado con todo el alcohol en mil millas a la redonda —opinó Calvino.


  —Desde luego ha tenido tiempo de pensarlo, pero no podemos dejar impune lo que ha hecho —contestó César, que empezaba a verse tentado a aceptar aquella rendición para poder acudir a Roma.


  —¿Piensas en una sanción? —intervino Casio.


  —Podría ser, pero desconozco el estado de sus finanzas. Podría pedirle cinco mil talentos como reparación de guerra y llevarlos encima —dijo César pensativo.


  —Viendo las coronas que envía no me extrañaría —dijo Bruto mientras sopesaba el presente enviado por Fárnaces.


  —Pompeyo esquilmó los palacios de su padre en las principales ciudades. No debe quedarle mucho oro —opinó Calvino.


  —De eso hace ya quince años. Y tampoco conocemos lo que se dejó atrás. Habría fortunas escondidas o ciudades demasiado al este a las que Pompeyo no quiso desplazarse —dijo César pensativo—. Bruto, ¿puedes calcular los daños ocasionados en la zona? Habla con Deiotario y con los gobernantes locales que encuentres. Intenta darme una cifra de los daños que ha causado, por si hay posibilidad de llegar a un acuerdo justo.


  Con la idea de volver a Roma a la mayor brevedad posible, la expedición continuó su marcha hacia el norte. Cuando los exploradores divisaron Zela el primer día de sextilis, Fárnaces envió una tercera propuesta de paz: otra corona cargada de piedras preciosas, aún más ostentosa que la anterior. El dictator estaba más atento a estudiar las defensas montadas en torno a Zela por su enemigo que a aquella corona, pero ya estaba convencido de que no habría enfrentamiento. El grueso de las tropas romanas divisó la colina de la ciudad al día siguiente. César ordenó instalarse en un campamento con todas las medidas de seguridad habituales: foso, empalizada y torres de vigilancia. Los trabajos comenzaron de inmediato, mientras era enviado un mensajero a Zela para proponer unas conversaciones de paz. Aquel hombre y su escolta no llegaron a entregar el mensaje. La ciudad abrió sus puertas y los cien mil hombres de Fárnaces salieron en tropel completamente armados y lanzándose colina abajo contra los romanos.


  El general había dejado a la disminuida Sexta y a toda la caballería como defensa del resto de las tropas. Los legionarios estaban afanados en levantar el campamento, pero no habían cometido los errores del río Sambre. César llevaba demasiadas batallas a sus espaldas como para permitir que se alejasen de sus unidades o se deshicieran de las armas mientras cavaban o talaban. Los toques de corneta fueron certeros e inmediatos. En unos instantes, las legiones estaban volviendo a su posición, en orden y perfectamente armadas.


  El primer choque fue de caballería. Los hombres de Fárnaces superaban en número a las fuerzas aliadas romanas, pero no en destreza. Los apenas mil ubios y los cuatro mil jinetes de Deiotario lograron contener la primera andanada rival, dando tiempo a la infantería romana a recomponerse. Cuando los hombres de a pie de Fárnaces llegaron hasta las fuerzas de caballería, los gálatas comenzaron a flaquear como había ocurrido en el enfrentamiento que dirigió Calvino. César vio que muchos jinetes empezaban a abandonar el campo de batalla justo en el momento en que las legiones estaban perfectamente formadas y esperando al enemigo. El encuentro entre las infanterías fue un desastre para los hombres de Fárnaces. La primera línea romana se protegía con los escudos, mientras la segunda arrojaba sus pilos sin necesidad de apuntar y la tercera se mantenía de refresco. Cada andanada de cinco mil pilos lanzados contra la masa de cien mil guerreros del Bósforo provocaba un ingente número de bajas. Los cadáveres empezaron a amontonarse frente a las tropas romanas sin que la primera línea casi hubiese entrado en combate. Cuando las legiones se quedaron sin armas arrojadizas, César ordenó avanzar. Había hombres de Fárnaces que ya estaban huyendo del campo de batalla. Los que quedaban se encontraban paralizados ante lo que acababa de ocurrir. Además, Deiotario había conseguido detener la huida de sus jinetes y estaban volviendo al escenario principal por el flanco derecho de Fárnaces. La batalla duró apenas una hora más. El rey del Ponto logró huir al frente de apenas novecientos hombres. El resto pereció en Zela o fueron hechos prisioneros.


  Al reencontrarse en la tienda de mando, Calvino no podía ocultar su admiración por el general.


  —César… ha sido… Hace cinco días que salimos de Iconio y ya has acabado con la guerra.


  —Vini, vidi, vici[245] —contestó el dictator de forma distraída mientras leía un informe sobre sus casi inexistentes bajas—. Con ejércitos como el de Fárnaces, no es de extrañar que Pompeyo conquistase todo oriente.


  El propio Calvino quedó al mando de la caballería y encargado de dar caza a Fárnaces, del que algunos informes revelaban que se dirigía a Sinope, mientras el dictator con el grueso de sus fuerzas volvía grupas al oeste con intención de alcanzar la península itálica cuanto antes. En el camino de regreso, se detuvo en Bitinia, donde visitó el palacio real en el que había conocido a Nicomedes en su juventud. El edificio estaba en ruinas y la ciudad casi deshecha tras veinte años de administración romana. El general recorrió los ostentosos salones de antaño, ahora sin techos. Observó los restos calcinados de las puertas y los huecos de lo que en un tiempo habían sido clavos de oro, restos de cortinajes púrpura en alguna pared y algún mosaico con escenas de sexo homosexual, que tan del gusto eran del difunto rey Nicomedes. La vieja Nicomedia era casi una ciudad fantasma. Desde la misma bahía en la que muchos años antes aquel reino había escondido sus barcos, César puso rumbo a Lesbos. En Mitilene, antiguo feudo pompeyano, fue recibido con cierta frialdad. Los gobernantes de Mitilene no tardaron mucho en descubrir que el vencedor de Farsalia era el mismo que treinta años antes había obtenido la corona de roble ante sus murallas, en una precoz e intuitiva maniobra ante un scorpion. La ciudad acabó cayendo ante Lúculo. César, además de proporcionar la flota que bloqueó su puerto, había destacado en el asalto por tierra. Había sido el primer éxito militar de un desconocido soldado en un mundo gobernado por Sila. Ahora, los gobernantes de Mitilene se veían obligados a postrarse ante aquel hombre. Él, por supuesto, no había olvidado nada de aquello. Se ciñó la corona de roble y accedió a la ciudad mientras buscaba con la mirada el lugar exacto de su hazaña, sin llegar a reconocerlo. Entre los actuales habitantes de Mitilene, estaban los autoexiliados Marcelo el Mayor, aquel que quiso hacer entrega de su espada a Pompeyo para que defendiese la ciudad, y Léntulo Espínter, que estuvo a punto de seguir a su hermano a Egipto, pero decidió tomar otra ruta en el último instante. Ambos fueron llamados por el dictator para que se presentaran ante él y ser oficialmente perdonados. Marcelo acudió a la llamada tragándose su orgullo y dedicando una mirada cargada de furia a Bruto y a Casio, pero Espínter se negó a acudir. César dejó pasar la desobediencia, por considerarlo acabado.


  En Mitilene, Bruto solicitó a César abandonar su compañía para atender sus negocios en oriente.


  —Tengo muchos intereses en la zona y poco que hacer en Roma —dijo al dictator.


  —Te quiero en el Senado, Bruto —contestó César.


  —Y me tendrás, pero debo atender a mis clientes aquí. Ya hay numerosos senadores en Roma y más que esperan para rendirse ante ti.


  —¿Sabes cuál es la razón por la que perdono a estos hombres? —preguntó César con tono paternal.


  —¿No quieres más sangre romana derramada?


  El general dejó escapar una leve carcajada.


  —También. Pero el principal motivo es que no quiero ejercer el gobierno sin oposición. Un hombre sabio me dijo una vez que todo gobernante necesita rivales para mesurar sus leyes.


  —Por la oposición no debes preocuparte, tienes a Casio —dijo Bruto sonriendo.


  —Es un idealista, ese joven.


  —Me alegra que le perdonases —insistió Bruto.


  —Es un soberbio, indolente, presuntuoso y arrogante, pero quizás consiga moldearle y hacer un buen romano de él —dijo César—. En cualquier caso, estoy seguro de que no será un cordero en el Senado. Por eso le quiero a mi lado.


  —Pues él marchará contigo a Roma. Yo debo ir a Atenas, si me das tu permiso —solicitó Bruto.


  César le sonrió y asintió con la cabeza.


  El verdadero motivo de Bruto no era otro que cobrar deudas. Matinio y Escapcio, su empresa pantalla de prestamistas, había dejado dinero a más de la mitad de los miembros del Senado que se exiliaron cuando César cruzó el Rubicón. Marcelo el Mayor y el insumiso Espínter estaban entre sus deudores; pero también el rey Deiotario, Pomponio Ático, las familias de los Ahenobarbos, los Escipiones o el fallecido Crus y el mismísimo Cicerón. Todos habían recurrido a su bolsa en un momento u otro de la guerra y la diáspora optimate tenía muy preocupado al hijo de Servilia. Sabía que había deudas imposibles de cobrar, pero, estando en la zona, podría apretar a sus deudores y más estando ahora en el bando vencedor y con la confianza del dictator restablecida.


  


  Julio César acabó desembarcando en Brundisium a finales de septembris del año 47 a. n. e. La ciudad le recibió como a un dios intentando difuminar ofensas del pasado. En aquel momento su más ilustre habitante era Cicerón, que había ido alejándose paulatinamente de Roma, aunque sin querer dejar la península itálica. El dictator fue a su encuentro de inmediato y sin ni siquiera recibir a la comitiva de gobernantes locales.


  Encontró al orador desmejorado y ocultando su brazo izquierdo y sus continuos temblores bajo la toga. Cicerón, sin embargo, pudo ver a un César en plena forma física, bronceado por el sol oriental, curtido por los rigores de la guerra y con los músculos de los brazos definidos y torneados. Lo único que estropeaba su imagen era la calva, que ya no sabía cómo ocultar. La corona de roble ayudaba en aquella función, pero estaba peinando el cabello de la coronilla hacia delante de forma exagerada hasta casi parecer ridículo. Era una cortinilla gris, entre la que sobrevivía algún mechón rubio, y que se antojaba escasa para ocultar el cuero cabelludo oscurecido por el sol.


  —Me alegra verte, viejo amigo. ¿Qué haces en Brundisium? Esperaba verte en Roma —dijo el general tras abrazar al orador.


  Cicerón se dejó hacer sin demasiado entusiasmo.


  —No veo prudente estar en Roma —contestó con sequedad.


  César se le quedó mirando con expresión interrogativa.


  —Tus secuaces no están creando una ciudad precisamente segura —reveló Cicerón.


  —He tenido noticias de ello, pero nadie se atrevería a tocarte un pelo a ti.


  —De eso no estoy tan seguro. Esa bestia de Marco Antonio es capaz de cualquier cosa y mi querido yerno, Dolabella, no lo es menos —dijo Cicerón acabando la frase con cara de asco.


  —Ambos tendrán que rendirme cuentas, Cicerón. Acompáñame a Roma y te haré testigo de ello.


  —¿Rendir cuentas? ¿Es que no seguían tus órdenes? —preguntó el orador con cierta violencia reflejada en sus palabras.


  —Te aseguro que no di órdenes de ser nombrado dictator ni…


  —Pero aceptaste el cargo —interrumpió el orador—. Han intentado promulgar una condonación de deudas que tampoco te vendría mal, han irrumpido con tropas en el foro, han sustraído fondos del tesoro… ¡Por todos los dioses, Marco Antonio lleva a su madre en una carroza y obliga a quienes se cruzan con ella a postrarse!


  César cerró los ojos y se llevó las manos a la cara.


  —Pondré remedio a todo esto —dijo dejando que sus palabras saliesen de entre sus manos—. Pero te necesito en el Senado precisamente ahora.


  —No pondré un pie en la curia, César. Puedes exiliarme o hundir tu gladium en mi pecho ahora mismo, pero no perteneceré a un Senado domesticado por ti —dijo Cicerón desafiante.


  —No quiero senadores domesticados. Quiero oposición. ¿Cuántas veces debo explicarlo? —dijo César poniéndose de pie y haciendo aspavientos con las manos.


  —Sentarme en la curia supone validar tus acciones desde que cruzaste el Rubicón. No soy hombre de armas y me es imposible oponerme a ti. Ya lamento la pérdida de los hombres que mantienen la resistencia en África, pero no seré tu marioneta en el Senado —insistió Cicerón.


  —¡No quiero marionetas! Solo quiero acabar con esta guerra civil y restablecer el orden en la república —dijo César exasperándose.


  —Mientras retengas el cargo de dictator y cuentes con un ejército para hacer cumplir tus leyes, no me sentaré en el Senado, César. Es mi última palabra —sentenció Cicerón.


  Dejando a su amigo por imposible, el vencedor de la guerra civil cabalgó al galope a Roma sin detenerse si quiera en Capua para ver a sus legiones.


  En la capital le esperaba una carta de Cleopatra.


  
    Carta de Cleopatra a Julio César.


    Alejandría. Mes tercero de shemu[246] del cuarto año del reinado de CleopatraVII.


    


    Queridísimo César:


    Te comunico con gran gozo que has sido padre de un hijo. Está sano y despierto. Los dioses nos han bendecido con un César de ojos claros y cabello rubio. Parece Alejandro Magno. Su nombre es PtolomeoXV Filópator Filómetor César, aunque todos en la corte le llamamos Cesarión.


    Fue un parto plácido y yo también me encuentro bien.


    Alejandría casi ha olvidado las penalidades sufridas durante la guerra. Está casi reconstruida y, como me aseguraste, el comercio se ha restablecido y la normalidad se instala ya en sus calles. Mitrídates de Pérgamo sigue aquí conmigo, aconsejándome y velando por mi seguridad junto a Manlio.


    Espero que esta noticia te alegre tanto como a mí y pronto podamos vernos para dar una hermana a Cesarión. La tradición egipcia así lo exige para que puedan casarse. Si tus compromisos en Roma te impiden volver a Egipto, estaré encantada de ir yo a la ciudad del Tíber.


    Cleopatra VII.


    Faraón del Nilo.

  


  Era su primer hijo varón. César leyó la carta con evidente alegría en la mirada, hasta que se le torció el gesto al llegar a la parte donde Cleopatra sugería casar a dos hermanos. Le parecía una costumbre salvaje y aberrante, digna de sociedades poco avanzadas. «Jamás te daré otro hijo, joven reina», pensó César mientras enrollaba cuidadosamente el papiro de aquella misiva.


  El anuncio de la llegada de Marco Antonio y Dolabella a la residencia del pontífice máximo le sacaron de su ensimismamiento.


  Dolabella parecía recién llegado de viaje, con la toga arrugada y los pliegues mal doblados, mientras que Marco Antonio presentaba su habitual buen aspecto, acrecentado porque vestía coraza militar a pesar de encontrarse en el interior del pomerium, prerrogativa que le concedía su cargo de magister equitum. El general empezó por él.


  —¿Te indiqué yo que renovases mi dictadura, Marco Antonio?


  —César, la situación se nos iba de las manos. Tuve que improvisar. El cónsul Vatia era un inútil y Lépido no me dejaba actuar.


  —¡Precisamente por eso les dejé aquí! Para que no dejasen actuar a patanes como vosotros —rugió el dictator.


  Los dos aludidos se empequeñecieron en el despacho para clientes del pontífice máximo.


  —¿Te has llevado quince mil talentos de plata del tesoro? —prosiguió César.


  —Fue para pagar a las legiones —contestó Marco Antonio.


  —Pero no pagaste, por lo que me informa Balbo.


  —Me fue imposible acuñar moneda y no podía entregarles la paga en bruto —se justificó Marco Antonio.


  —¿Y dónde está la plata?


  —En mi residencia, es más segura que el templo de Ops. No me pareció…


  —En la residencia de Pompeyo que has ocupado ilegalmente, querrás decir —interrumpió el general.


  —Necesitaba espacio —dijo Marco Antonio en un susurro.


  —¿Y no encontraste otro que precisamente el espacio en el que murió mi hija?


  Marco Antonio agachó la cabeza en silencio.


  —Dudo que tengas un solo sestercio allí o en cualquiera de tus cuentas. Pero mañana devolverás ese dinero al tesoro. Vende propiedades, róbalo, asalta a un rey oriental o pídelo prestado si es que algún banquero de Roma aún se fía de ti, pero mañana quiero los quince mil talentos de plata devueltos en el tesoro o te arrojaré yo mismo desde la roca Tarpeya por traición —dijo César dando a entender que la amenaza era real.


  —Vamos contigo, Dolabella —dijo mirando a su otro invitado—. ¿Te has hecho adoptar por una plebeya para ser tribuno de la plebe?


  El aludido no respondió ni se atrevió a levantar su mirada del suelo de la estancia.


  —Imagino que olvidaste que algo así debe ser autorizado por el pontífice máximo en persona. Y no recuerdo haberte concedido esa dispensa. Por lo tanto, tu elección queda anulada. Como eres lo suficientemente inútil como para no haber aprobado ley alguna, esto apenas tendrá consecuencias para la ciudad. Sin embargo, no puedo pasar por alto tu intento de condonar todas las deudas —César esperó una disculpa mientras respiraba ruidosamente.


  —Pensé que serías el primer beneficiado —contestó Dolabella con un hilo de voz.


  —¡¿Crees que crucé el Rubicón para enriquecerme a costa de Roma?! —tronó César—. Pagaré hasta el último sestercio de lo que tomé prestado de las arcas del tesoro y no necesito tu ayuda para hacerlo. ¡Lo único que conseguiste fue provocar disturbios en el foro!


  Dolabella no se atrevía a cruzar la mirada con el dictator.


  —Menos mal que tenías a tu compañero de correrías, aquí presente, para intervenir militarmente en Roma y sofocarlos. ¿En qué estabais pensando?


  —Yo… —comenzó a decir Marco Antonio.


  —¡Salid de mi vista los dos! —dijo César mientras ambos se levantaban y salían de la estancia corriendo—. ¡Mañana quiero el dinero ingresado y que abandones el palacio de Pompeyo, Marco Antonio!


  La última frase la gritó cuando ya estaba solo en su despacho.


  A la mañana siguiente se difundió el rumor en Roma de que César daría un discurso en el foro frente al templo de Castor y Pólux. Al alba ya había varios cientos de personas congregadas y poco tiempo después ya era imposible acceder al recinto. El todavía dictator salió de la residencia del pontífice máximo entre vítores, aunque no tan ensordecedores como en otras ocasiones. César saludaba, daba la mano y llamaba por su nombre a muchas de las personas allí congregadas. Muchos miembros de la clase ecuestre y casi todos los senadores estaban también allí para oírle, a pesar de no haber existido convocatoria oficial. El discurso fue algo improvisado y carente de la oratoria formal de la que a su protagonista le hubiese gustado dotarlo, pero lanzó todos los mensajes necesarios.


  —No va a existir una condonación de deudas —inició César—, en primer lugar, porque sería injusto para aquellos que prestaron dinero legalmente. En segundo lugar, porque el primer deudor de Roma soy yo mismo. Si alguno de vosotros ha pensado que iba a legislar para favorecerme es que no conocéis a César.


  Las masas allí reunidas iniciaron un aplauso tímido, que se fue extendiendo hasta hacerse ensordecedor. El dictator tuvo que pedir silencio con sus manos para poder seguir.


  —Sí hay algunas cosas que van a cambiar. La guerra es costosa y en muchas ocasiones nosotros la encarecemos aún más. Anuncio que voy a acabar con los intermediarios del Estado, hombres que encarecen todo aquello que suministran a las legiones sin ser sus fabricantes o sus recolectores. El Senado nombrará prefectos para encargase de los suministros y estos tendrán un sueldo del erario; no percibirán comisión alguna por sus servicios —dijo el general.


  La plebe se tomó con indiferencia la noticia, pero muchos caballeros y senadores perdieron el color en sus rostros. En especial los hermanos Casca, que eran los principales intermediarios del Estado.


  —Sobre los gastos de guerra —continuó César—, bien sabéis que he perdonado a hombres que se han opuesto a mí en varias ocasiones. Pero esto tiene que acabar algún día. Prometí que no proscribiría a nadie y mantengo lo que dije, pero veo justo que algunos ciudadanos obcecados se hagan cargo de los gastos que están causando. Las propiedades de Pompeyo, Catón, Ahenobarbo, Labieno, Escipión Násica, Petreyo, Afranio y algunos hombres más serán confiscadas y subastadas para sufragar los gastos de guerra. Sus familias serán respetadas, así como sus títulos. No busco una venganza personal, pero alguien tiene que pagar esta guerra sin botín que algunos se empeñan en continuar.


  La ovación no se hizo esperar. César miró a su alrededor sabedor de que tenía de nuevo a Roma en sus manos y que los desmanes de Marco Antonio y Dolabella tendrían solución.


  —Por último, os anuncio que habrá una bajada general de impuestos para animar el comercio, se reducirán los alquileres del Estado para las viviendas y los puestos comerciales, continuaremos con el grano subvencionado…


  No pudo continuar, Roma, su Roma, se sumió en un griterío ensordecedor. Palmas, vítores, aclamaciones y ovaciones acabaron con aquel discurso de forma precipitada. César tuvo que salir del foro escoltado por sus veinticuatro lictores para evitar que el gentío que quería abrazarle y besarle se le echase encima.


  En la residencia del pontífice máximo esperaban Lépido, Filipo y Vatia Isáurico. Antes de que entrase el anfitrión, llegaron también Cayo Trebonio y Casio Longino, que habían sido llamados por César esa mañana.


  Los cinco senadores se miraron con suspicacia. Todos habían sido en algún momento amigos y aliados, después enemigos irreconciliables, y ahora se encontraban unidos bajo el manto de César. Casio y Trebonio permanecieron apartados del resto. Cuando los lictores dejaron al pontífice máximo a las puertas de su residencia, este se encontró a los cinco hombres en silencio y con miradas desafiantes. Los miró en redondo y acabó sonriendo divertido.


  —Bien, no puedo obligaros a celebrar una fiesta. Acompañadme todos.


  Los seis se dirigieron al triclinium de la residencia y se acomodaron en una estancia bastante más espaciosa que el despacho para los clientes.


  —No voy a poder estar mucho tiempo en Roma. Catón, Labieno y Escipión Násica se refuerzan en África. Imagino que ya cuentan con el concurso del rey Juba y, por supuesto, de ese cobarde de Accio Varo —dijo César buscando cierta complicidad en las miradas de sus acompañantes.


  No hubo reacción entre ellos.


  —Vatia y Lépido, estamos sin cónsules. ¿Porque no habéis celebrado elecciones?


  —La ciudad era un caos, César… —dijo Lépido.


  —Por eso precisamente hacían falta elecciones —interrumpió el dictator—. Las celebraremos, aunque sea para tres meses. Proponedme mañana candidatos. Nadie con afán de protagonismo, solo van a estar tres meses en el cargo. Su función, básicamente, va a ser supervisar las siguientes elecciones.


  —Es una farsa —dijo Casio.


  —Nadie te ha pedido tu opinión, Longino —dijo César sin mirar al irreverente joven.


  —¿Y puedo saber qué estoy haciendo aquí? —preguntó el impulsivo Casio.


  —Estás siendo testigo de cómo se hace la política romana. No espero de ti alabanzas, pero sé que no mentirás. Estoy pidiendo elecciones, ¿eres consciente de ello?


  Casio no contestó.


  —Vatia, me gustaría que fueses gobernador de Macedonia el próximo año —continuó el general ante el silencio de Longino—. Filipo, tú iras a Sicilia a asegurar las cosechas.


  Ambos asintieron agradecidos.


  —Trebonio, ¿qué voy a hacer contigo? —preguntó el general.


  El aludido no apartó su mirada. Había desobedecido las órdenes directas de César, abandonando la Galia Transalpina para regresar a Roma y presentarse a cuestor. Ganó las elecciones, al pensar los electores que era una designación directa del propio César, pero Lépido había recibido el encargo de importunarle en todo lo posible. Al final, con una Roma intervenida por Marco Antonio y sin apoyo oficial, Trebonio pasó su año como magistrado prácticamente sin actividad.


  —Me gustaría enviarte a Hispania, si es que puedo contar con tu fidelidad. En caso contrario, confío en que te retires discretamente a donde consideres. He perdonado a enemigos y puedo hacer mucho más que eso contigo, pero quiero una respuesta aquí y ahora —dijo el general.


  —Estoy contigo, César. Me equivoqué al dejar mi puesto.


  —Eso esperaba. Las Hispanias serán tu destino —sentenció el dictator.


  Por último, se dirigió a Lépido.


  —Amigo mío, he decidido presentarme a las elecciones del próximo año, ¿querrás ser mi compañero consular?


  —Será un honor, César —dijo Lépido mientras Casio soltaba un bufido.


  —¿Algo que objetar, Casio?


  —¿Vas a ser cónsul otra vez? —preguntó el aludido.


  —Voy a presentarme a las elecciones, al menos —respondió César.


  —La legislación de Sila dice…


  —Entonces, como dictator, derogaré la legislación de Sila antes de convocar las elecciones —interrumpió el pontífice máximo.


  —¿Esta es la república que propones? ¿Un sistema donde un hombre puede derogar las leyes para perpetuarse en el poder? —preguntó Casio con media sonrisa en el rostro.


  —Elecciones, Casio. La clave son las elecciones. Si salgo elegido, ejerceré el poder, sí. Y no olvides que antes seré un dictator derogando leyes de otro dictator. Un amante de la república como tú debería alegrarse —dijo César sin ocultar que Casio comenzaba a resultarle molesto.


  El joven, fiel a su arrogancia, mantuvo la mirada en silencio hasta que el propio dictator la apartó.


  —Lépido, ¿qué sabes de la plata de Marco Antonio? —continuó César.


  —Ha entregado un documento de pago esta mañana. Lo han comprobado antes de darle validez. La deuda está saldada.


  —¿De dónde ha sacado el dinero? —preguntó Vatia.


  —De Fulvia Flaco, supongo —dijo César mirando a Lépido.


  —Eso creemos —respondió el interrogado—. La bolsa de Fulvia es inagotable.


  César dio por acabada la reunión y todos los invitados abandonaron la residencia. Trebonio y Casio esperaron a estar solos para tantearse.


  —Hispania. Es un buen destino para un cuestor —dijo Casio comedido.


  —A mí tampoco me gusta la situación, Casio. Puedes ser sincero —respondió Cayo Trebonio sin dejar de caminar.


  —Hay que pararle —dijo Casio sin atreverse a mirar a su interlocutor.


  —¿Y qué sugieres?


  —Lo que haga falta.


  Ambos continuaron caminando en mitad de un silencio incómodo.


  —Con un poco de suerte, Labieno le atravesará el pecho en África —dijo Trebonio.


  —¿Y si no? —preguntó Casio.


  Ambos se detuvieron y quedaron mirándose frente a frente.


  —Debo irme —dijo Trebonio justo antes de darse la vuelta y perderse entre el gentío del foro.


  


  En las elecciones consulares celebradas para el mismo año 47 a. n. e., los magistrados electos fueron Quinto Caleno y Publio Vatinio, dos hombres que jamás habrían llegado al puesto de no ser directamente señalados por César. El primero de ellos había prestado sus servicios en las Galias y Vatinio había sido un combativo tribuno y pretor, siempre atento a las órdenes del dictator. Ambos esperaban poder participar en la fase final de la guerra civil que —tal y como se daba por seguro— se desarrollaría en África. En cualquier caso, ambos cónsules mostraron bastante más entusiasmo por aquel conflicto que las legiones concentradas en Capua. En cuanto les llegó la noticia de que serían embarcadas para acudir al encuentro de Labieno y Escipión Násica, la Sexta, la Séptima, la Novena, la Décima, la Decimosegunda y la Decimotercera se rebelaron. Mucho tuvo que ver la presencia de Marco Antonio en sus campamentos. Aquellos hombres llevaban alistados más de veinte años y no veían el momento de celebrar el triunfo de su general y repartir al fin el botín de guerra. El más interesado en esa celebración y en el posterior reparto era Marco Antonio, cuyas finanzas estaban bajo mínimos y era continuamente acosado por los prestamistas a los que debía dinero. El primo del general necesitaba urgentemente aquella fuente de ingresos o tendría que exiliarse en la más completa ruina. Siendo un hombre querido por las tropas y compartiendo sus necesidades económicas, no le fue complicado urdir aquella revuelta, que terminó con la Décima marchando hacia Roma, con la mayoría de sus miembros en un estado etílico lamentable. El resto de legiones no se atrevieron a salir de Capua, pero enviaron cartas a su general exponiendo sus quejas.


  Con la Décima de camino, César convocó al Senado de urgencia.


  Caleno y Vatinio apenas participaron en los ritos iniciales de apertura de sesión, antes de que César tomase la palabra.


  —Estimados padres conscriptos, si habéis oído rumores, no tengo otro remedio que confirmarlos. La Décima se dirige a Roma no sé con qué intenciones. El único jinete que se ha adelantado a las tropas se ha caído del caballo debido a su estado —dijo César mirando a su primo fijamente—. Soy el responsable de esos hombres, y es a mí a quien vienen a buscar y a plantear sus quejas, por lo que saldré a recibirlos al exterior de los límites de Roma e intentaré detener esta locura.


  Los senadores que ocupaban las gradas se relajaron al saber que el dictator en persona se ocuparía de aquella situación. Hubo algunos resoplidos de alivio y un conato de aplauso que el aludido detuvo al instante.


  —Sin embargo —continuó el general—, no puedo permitir que esos hombres se enfrenten a las instituciones de Roma personificadas en su dictator. Por ello, renuncio aquí y ahora al cargo. Recibiré a la legión como un ciudadano más.


  Tan solo tuvo que asentir con la cabeza a sus lictores para que los veinticuatro comenzasen a abandonar la sede de la curia, con dirección al templo de Castor, donde debían depositar las faces.


  A Marco Antonio se le salían los ojos de las órbitas mientras miraba boquiabierto a su primo. Si él renunciaba al cargo de dictator, automáticamente desaparecía la figura de magister equitum, que era lo único que le hacía mantenerse a flote en Roma. El poder real quedaba en manos de los cónsules y las posibilidades de ser procesado por sus deudas se incrementaban considerablemente.


  —No… no puedes renunciar —dijo sin pedir la palabra—. Roma te necesita.


  —Está hecho —le respondió el cónsul Vatinio mientras César ocupaba un lugar en la grada entre los consulares presentes.


  —La Décima viene… —alcanzó a balbucear Marco Antonio mirando a su primo.


  —He dicho que yo me ocuparé de la Décima —dijo César mirando al frente.


  Sin más temas que tratar, se dio por concluida la sesión. Marco Antonio quiso acercarse a su primo, pero varios senadores y algunos lictores teóricamente asignados a otros magistrados se lo impidieron con cierta violencia. Sin perder un instante, el general acudió a su residencia para cambiar su toga praetexta y salir al encuentro de la Décima.


  Atardecía sobre la ciudad de Tíber cuando el águila de la legión pudo verse desde la puerta Capena. Apenas a media milla por la vía Appia, un solo hombre esperaba a aquellas tropas. César llevaba coraza de cuero —la que usaba cuando pensaba entrar en combate—, su gladium con empuñadura de marfil, la corona de roble —que recordaría a sus hombres que era un héroe de guerra condecorado—, la capa escarlata de general y tenía el casco con crines púrpura con el que había combatido en las Galias bajo la axila. Los miembros de la Décima habían tenido tiempo de pasar sus borracheras durante el camino. Cuando vieron a su líder, se quedaron petrificados. Los hombres que venían por detrás de los primeros se tropezaron con sus propios compañeros, que no se atrevían a seguir avanzando. César hizo un recuento rápido y calculó unos dos mil efectivos: la mitad de la legión.


  Ante la súbita detención del avance y con media Roma como testigo asomada a murallas Servianas, fue César el que completó los pocos pasos que les separaban. Al observar las caras de sus hombres, supo que los motivos que los habían llevado allí se habían diluido como el alcohol en su sangre.


  —¿Quién os ha dado permiso para abandonar Capua? —preguntó elevando la voz, aunque sin dirigirse a ninguno en particular.


  Lo máximo que consiguió como respuesta fue un murmullo incómodo.


  —¿Tan graves son vuestras condiciones o vuestras quejas que pretendéis marchar sobre Roma? Pues bien. Roma también ha preparado un ejército. Soy yo. —César desenvainó su gladium lentamente—. ¿Quién quiere enfrentarse a mí?


  —General, no… —dijo algún legionario anónimo.


  —Solo queremos hablar —dijo otro.


  —¿Y para hablar necesitáis venir armados? —preguntó César mientras comprobaba el filo de su arma.


  Inmediatamente se oyó el sonido metálico de multitud de armas cayendo al suelo.


  —Por Marte invicto os juro que me alegro de que Cayo Crastino esté muerto y no tenga que ver esto —dijo César mentando al histórico primunpilus de la Décima—. Mi mejor legión rindiéndose ante un solo hombre…


  El general negaba con la cabeza con el asco reflejado en el rostro.


  —General, nos hemos equivocado —se oyó decir a algún hombre.


  —¡Dioses! Claro que os habéis equivocado —respondió César sin dejar de blandir su gladium.


  En ese momento uno de los centuriones que se había dejado corromper por Marco Antonio abandonó la estrecha formación y caminó despacio hasta su líder.


  —No entiendo lo que nos ha hecho venir aquí. Pero si crees que debemos ser diezmados, me temo que estoy entre los culpables. Aceptaré tu castigo —dijo antes de ofrecer su arma a César y ponerse de rodillas.


  —No es mi intención diezmar a mi mejor legión. Lo que quiero es que volváis a Capua, esperéis mi orden para embarcar hacia África y no volver a oír que hay problemas entre mis legiones. ¡Ahora! —bramó el general haciendo que muchos de sus hombres se estremecieran.


  Lentamente empezaron a darse la vuelta. El portaestandarte corrió para volver a tomar la primera posición en la marcha y Julio César se quedó atrás con su arma en la mano y respirando hondo. Desde las murallas de la ciudad comenzaron a aplaudir. Solo cuando perdió al último de los legionarios de vista, envainó el gladium y se dirigió lentamente hacia la puerta Capena. Allí le esperaba Lépido con un pequeño contingente de la milicia de Roma, que habría debido servir de escolta si las cosas no salían bien.


  —¿De verdad los has perdonado?


  César soltó todo el aire de sus pulmones a modo de leve carcajada.


  —Oh, no… Esos hombres están muertos. Ellos no lo saben, pero ya son cadáveres. Los expondré tanto en su próxima batalla que ni uno de ellos volverá a ver las calles de Roma —dijo el general sin detenerse para responder a Lépido.


  Marco Antonio, que era uno de los numerosos testigos que observaban desde las murallas Servianas, quedó con la frente apoyada sobre la fría piedra mientras su última oportunidad de recibir algún ingreso se alejaba con destino a Capua. Aquel mismo día tuvo que mudarse al palacio de Fulvia para evitar a los acreedores, que hacían guardia noche y día a las puertas de su propia residencia.


  Con los ecos de éxito ante la Décima extendiéndose por toda la ciudad, César anunció que optaría a su tercer consulado para el siguiente año y quería a Marco Emilio Lépido como compañero consular. Se habilitaron un puñado de candidaturas alternativas para conferir apariencia de normalidad a lo que era casi un nombramiento a dedo. Lo cierto es que César y sus seguidores estaban celebrando la victoria varios días antes de una jornada electoral en la que no hubo sorpresas. Inmediatamente después se hizo nombrar de nuevo dictator, con Lépido como magister equitum. La intención no era otra que poder legislar libremente sobre las propiedades incautadas a los optimates y proceder a su subasta sin que algún tribuno pudiese vetar la iniciativa.


  Los más afectados fueron Pompeyo y Catón. La familia del conquistador de oriente tan solo conservó su villa de Picenum, a la que se vio obligada a mudarse Cornelia Metela para no quedar en la indigencia. Catón perdió hasta las caligae. También se subastaron las posesiones de Escipión Násica, Afranio, Petreyo, Ahenobarbo, Bíbulo, los hermanos Léntulo Espínter y Crus y Marcelo el Mayor. El único que no se vio afectado debido a que no se le encontraron propiedades fue Labieno, demostrando así que solo él había contemplado la posibilidad de perder aquella guerra. El Estado recaudó nueve mil talentos de oro con las subastas, apenas un tercio del coste de la guerra. Muchas de aquellas propiedades se vendieron a precios ridículos cuando comenzó a acabarse el efectivo. Villas como la de Pompeyo en el campo de Marte o los viñedos de Bíbulo alcanzaron precios exorbitantes, pero poco a poco los precios fueron bajando hasta llegar a las gangas. Marco Antonio tuvo la desfachatez de ofrecer cuatro millones de sestercios por el palacio del Pompeyo en el Carinae, el que había ocupado ilegalmente meses antes. Los subastadores no aceptaron sus promesas de pago hasta que Fulvia puso su sello en el documento de crédito. Entre los grandes beneficiados por las gangas finales estuvieron Servilia y Casio Longino, que se encontraron un descuento adicional de un tercio entre todo aquello que adquirieron; era una orden directa del dictator.


  —Un tercio —dijo Cicerón al enterarse—. ¿Es que no veis la broma? Tercia es la hija ilegítima que César tuvo con Servilia y que ahora es esposa de Casio.


  El propio Casio Longino, que había adquirido sobre todo propiedades que habían pertenecido a Catón con la intención de devolvérselas en algún momento, donó justo la cantidad condonada a la diosa Fortuna y al pequeño templo en el que los gladiadores honraban a Aquiles, el héroe mitológico que, durante la guerra de Troya, había herido a Eneas, ancestro divino de Julio César. Fue la última acción provocadora de Casio antes de ser enviado a Asia como segundo al mando de Vatia Isáurico. Logró cruzarse en Roma un solo día con su amigo Bruto, que inmediatamente fue también destinado; en su caso, como gobernador a la Galia Cisalpina.


  


  En los primeros días del año 46 a. n. e. César volvió a apretujar a sus legiones en los barcos que tenía disponibles y puso rumbo a África. El dictator iba en el primer destacamento, acompañado de apenas dos legiones y con una importante carestía de suministros. Los barcos debían tocar tierra y regresar de inmediato a por más tropas. La meteorología era terrible para la navegación y aquella flota iba a tener que hacer el camino en varias ocasiones para llevar a su destino a siete legiones, por lo que se intentó calmar los miedos y supersticiones de las tropas en todo lo posible —incluyendo aquella vieja profecía de que Roma no podía ganar una batalla en África sin un Escipión en la tienda de mando—. En esta ocasión no había sido fácil dar con uno de ellos. Buena parte de la familia estaba exiliada y el resto francamente enfrentada a César. Finalmente, fue Calvino el que consiguió sacar a un tal Escipión Salvito de un lupanar de Atenas, vestirle de militar y dejarlo ver junto a César en un par de ocasiones para mitigar aquella superstición. Los cesarianos también tenían ya su propio Escipión. Aun así, el desembarco no estuvo carente de accidentes. La costa estaba plagada de hombres de Labieno y muchas ciudades habían declarado su hostilidad a César, por lo que había que buscar un núcleo urbano con un puerto grande, capacidad de ofrecer suministros y, al menos, cierta neutralidad en la guerra. La única opción posible fue Leptis Magna. La ciudad no había declarado filiación alguna y, aunque era imposible desembarcar en su atestado puerto, contaba con varias ensenadas naturales en las que tomar tierra, acampar y protegerse. César iba a la cabeza de aquel rápido desembarco. Tan rápido que su nave no logró frenar a tiempo y el general, que iba en proa supervisando la llegada, salió catapultado hacia la orilla cuando el barco embarrancó; un augurio terrible para todos los testigos. César cayó de bruces en la orilla y necesitó unos instantes para reaccionar. Se levantó lentamente y tomó entre sus manos toda la tierra que fue capaz de abarcar, se dio la vuelta para dejarse ver ante sus legiones y les gritó:


  —¡África, ya te tengo en mi poder!


  Los legionarios presentes cambiaron su cara de espanto ante lo ocurrido por las carcajadas al ver que su líder se encontraba bien. Estaba empapado, algo dolorido por el golpe y la tierra húmeda le chorreaba de los brazos, pero había conseguido dejar el mal augurio en un segundo plano.


  El resto del desembarco fue bastante más organizado. Las legiones se parapetaron en un campamento y comenzaron las expediciones para conseguir alimento, mientras las flotas iniciaban el regreso a Italia.


  Los optimates habían hecho un fuerte acopio de suministros en la isla de Cercina. La maniobra pretendía evitar lo ocurrido en Dyrrachium y anular cualquier oportunidad de asedio. Con lo que no contaron Escipión Násica, Labieno y los suyos fue con que Cercina había sido ocupada por los veteranos de Cayo Mario cuarenta años antes y que el encargado de repartir las tierras había sido el padre de Julio César, en una de sus larguísimas ausencias cuando este era niño. El general hizo valer aquel recuerdo y la isla entera se declaró cesariana, entregándoles sin hostilidad alguna todos los alimentos y pertrechos acopiados por sus enemigos. De repente, los problemas de suministros cambiaron de bando. Násica y Labieno comenzaron a tener problemas para alimentar a sus tropas, mientras César gozaba de algunos excedentes y concentraba ya a cinco legiones en su recinto.


  El sorpresivo cambio de filiación de Cercina obligó a los optimates a buscar alimentos mucho más al sur de lo que se habían adentrado nunca. Además, acabaron por pedir ayuda al rey Juba de Numidia. Este acudió encantado a la llamada, pues se sabía entre los enemigos de César. El monarca aportó seis mil jinetes y todo el grano que fue capaz de acarrear, pero seguía siendo insuficiente y el invierno no iba a ofrecer cosechas.


  Násica y Labieno pensaban en cómo alimentar a once legiones completas mientras paseaban por un campo de trigo que apenas les llegaba a los muslos y estaba lejos de poder ser recogido. El suegro del difunto Pompeyo paseaba su mano derecha por las crestas del cereal, que comenzaba a cambiar su verdor por tonos dorados y, ante la imposibilidad de aprovecharlo, dijo:


  —Arrasadlo todo. ¡Que ardan hasta las raíces!


  —Matarás de hambre a la población local —dijo Afranio dando un respingo sobre su caballo.


  —Pero no caerá ni un solo grano en manos de César. Arrasadlo todo en doscientas millas a la redonda —insistió Násica ante la mirada cómplice de Labieno.


  Mucho más al sur, el anciano rey Bogud de Mauritania estaba muy atento a los acontecimientos. Él era amigo y aliado de Roma y había procurado no destacarse lo más mínimo durante los albores de la guerra civil con bastante éxito. Ninguno de los enviados de Pompeyo había llegado hasta su reino y tampoco ahora los de Julio César le estaba pidiendo nada. Sin embargo, la noticia de la victoria de Farsalia había recorrido ya el mundo entero entre Gades y Sérica. Para Bogud, era el momento de tomar partido por alguno de los contendientes. Sin previo aviso y sin que César supiera nada, el monarca mauritano atacó Numidia desde el sur. Fueron varias escaramuzas a caballo dedicadas a saquear y a incendiar, con la única intención de llamar la atención de Juba y obligarle a regresar, pero fue suficiente. Juba de Numidia apenas estuvo dos semanas en la provincia de África, antes de verse obligado a volver a su propio reino para enfrentarse a los invasores del sur. Aquello restó fuerzas y, sobre todo, confianza a los optimates. Hasta ese momento habían podido contar con una fuerza de caballería a la altura de los temibles ubios.


  En los primeros días de martius terminaron de desembarcar las últimas fuerzas auxiliares cesarianas, consistentes en los mencionados ubios y dos destacamentos de honderos baleares, que el general había hecho reclutar y traer hasta allí específicamente, aunque sin revelar cuál sería su misión. En total contaba con siete legiones veteranas, mil jinetes y seiscientos honderos, suficientes para que Escipión Násica y Labieno no se atreviesen a atacarlos a pesar de la superioridad numérica. En campo abierto, Labieno se hubiese atrevido, pero tomar un campamento romano bien fortificado con aquellas fuerzas dentro era un suicidio en opinión del veterano de las Galias.


  Aquella inactividad dio paso al desabastecimiento. Era más acusado entre las fuerzas optimates, pero amenazaba ya a ambos bandos. César se vio obligado a salir a buscar alimentos y, con los campos y granjas arrasados, la opción más sensata parecía ser Ruspina[247]. El enclave ya venía comerciando con ellos, por lo que no mostraba hostilidad y estaba lo suficientemente al oeste como para no encontrar grandes destacamentos optimates.


  El general se puso al frente de cinco cohortes y fue en persona hasta la ciudad con la intención de pagar por todo lo que se llevasen e intentar reunirse con sus gobernantes y atraerlos a su causa. Sin embargo, en el segundo día de camino se toparon con cuatro legiones y dos mil jinetes al mando de Labieno. El antiguo legado no se lo pensó y lanzó a todas sus fuerzas contra los escasos mil quinientos hombres del enemigo. La infantería atacó de frente, mientras la caballería rodeaba irremediablemente a los hombres del conquistador de la Galias.


  Uno de los portaestandartes de César salió despavorido en dirección contraria a la caballería y fue a toparse con el general en persona. Este le tomó por los hombros y le dio la vuelta como si fuese una marioneta.


  —Te equivocas de dirección, el enemigo está allí delante —le dijo mientras le pateaba el trasero y le devolvía a su posición.


  El general ordenó disparar a los arqueros hasta quedarse sin flechas para evitar el acercamiento. Al mismo tiempo, todas las cohortes formaron en orbe para no ofrecer flancos al enemigo. Labieno cayó sobre ellos con todo y, a pesar de los escudos y la veteranía, las fuerzas cesarianas comenzaron a flaquear. El círculo de escudos iba empequeñeciéndose y perdiendo efectivos bajo el peso del ataque optimate. A César no le quedó más remedio que ordenar deshacerlo y formar en dos líneas rectas contrapuestas. Unos lucharían contra la infantería y otros contra la caballería optimates: espalda con espalda y sin hombres de refresco. Labieno observó lo desesperado de la maniobra y se creyó vencedor de la batalla y de la guerra cuando vio aparecer a Petreyo al galope al frente de otros mil seiscientos jinetes. César también los vio emerger del desierto, pero no movió un músculo. Esperó a que la caballería cayese sobre sus espaldas y ordenó arrojar los pilos que quedaban. Uno de ellos atravesó a Petreyo y otro hizo descabalgar a Labieno, que se levantó magullado y exigiendo otra montura. Los dos heridos hicieron dudar a los optimates, momento que César aprovechó para ordenar avanzar a su propia infantería. Labieno, desde el suelo, casi no podía creerlo, pero aquellos legionarios veteranos de las Galias estaban abriendo brecha entre los suyos, mientras su caballería se veía incapaz de penetrar en las líneas cesarianas. La falta de sus dos líderes, el empuje de los veteranos y las dudas terminaron por abrir un hueco en las fuerzas optimates, por el que César ordenó replegarse hasta el campamento. Fueron acechados y hostigados durante treinta millas, pero lograron ponerse a salvo cuando los exploradores los divisaron y Calvino sacó a tres legiones para auxiliarlos. El general perdió quinientos hombres; Labieno, algo más de seiscientos y su única oportunidad de ganar aquella guerra.


  Para ninguno de los bandos fue exactamente una derrota. En cualquier caso, el enfrentamiento tuvo bastantes más consecuencias en la tienda de mando optimate, donde Násica reprochó a Labieno haber entrado en combate sin su permiso. Catón estaba en Útica, por lo que no podía mediar entre ellos, de modo que ambos militares casi llegan a las manos en presencia de un agonizante Petreyo. Lo único que logró calmar los ánimos fue el regreso de Juba. Además de su temible caballería númida, trajo consigo ciento veinte elefantes adiestrados para la guerra.


  El enfrentamiento en los alrededores de Ruspina hizo reaccionar a César para recuperar la iniciativa de la guerra. Seguro de que no atacarían su campamento, se decidió a avanzar hacia el norte con dirección a Útica. Su ejército se movía pegado a la costa, seguido por las fuerzas optimates a una distancia prudencial tierra a dentro. El segundo día de aprilis, Escipión Násica hizo un ofrecimiento para parlamentar. César aceptó las conversaciones con la intención de medir la moral de sus enemigos.


  —Estáis en inferioridad numérica, sin posibilidad de conseguir suministros y rodeados con el mar a vuestras espaldas. Estoy en condiciones de ofreceros una rendición honrosa —dijo Násica a sus enemigos.


  Calvino tuvo que aguantar la risa, pero fue César quien le respondió.


  —Si es así como ves la situación, es que tu ambición y tu orgullo superan con mucho a tu talento —dijo el general con tono paternalista.


  —Ya has estado a punto de caer una vez, César —respondió Násica molesto.


  —¿Eso te ha contado Labieno? —respondió el general mirando al aludido—. Deberíais revisar vuestras crónicas, yo no me he sentido en peligro en ningún momento.


  —No voy a volver a hacer este ofrecimiento —dijo Násica apretando los puños.


  —¿Cómo está Petreyo? —preguntó César cuando ya se daba la vuelta y abandonaba la tienda situada en terreno de nadie.


  —¿Qué opinas? —preguntó Calvino mientras subían a sus monturas y se alejaban lentamente de aquel lugar.


  —Solo hay que esperar. Se precipitarán y nos atacarán en cualquier momento. Tenemos que estar preparados.


  Desde ese instante las legiones cesarianas avanzaron en tres líneas paralelas de ocho hombres de ancho cada una, la formación más segura cuando se esperaba un ataque inminente. Los estandartes de la Décima, la Séptima, la Novena y la Decimotercera, las más temibles de las legiones de César, iban en el centro de la marcha, mientras que las fuerzas auxiliares y las legiones más bisoñas abrían y cerraban la formación.


  Labieno los observó durante un día entero e identificó a las diferentes tropas y sus debilidades. El cuarto día de aprilis, César estaba en las inmediaciones de Tapso, una ciudad que los optimates no podían dejar caer. Sus defensas no eran suficientes para contener al dictator, pero su tamaño y los suministros que contenía la hacían imprescindibles para Násica y los suyos. César continuó su marcha hacia sus murallas con idéntica formación a la de los días anteriores, pero antes de llegar a las puertas de la ciudad vio como Labieno ordenaba avanzar al galope a su caballería para situarse delante de él, mientras Násica desplegaba a la infantería a sus espaldas. Lo primero que hicieron los optimates fue lanzar a los elefantes de Juba contra las apretadas líneas cesarianas. El dictator ordenó avanzar a los honderos baleares, que hicieron caer una lluvia de piedras sobre los animales. Al instante se encabritaron, se desbocaron y se lanzaron contra sus propias tropas, haciendo estragos a su paso.


  —¿Cómo sabías que traerían elefantes? —preguntó Calvino, que desconocía el motivo de la presencia de los honderos baleares.


  —Generales de salón, amigo mío. Escipión traería elefantes porque es lo que ha leído en los libros de historia. Las únicas batallas que de verdad conoce —respondió César—. Ahora vamos a comprobar cómo caen en nuestra trampa.


  Escipión Násica y Labieno no se dejaron amilanar por la desaparición de los elefantes y dieron orden de avanzar sobre lo que debían ser las tropas auxiliares de César, situadas a la cabeza y en la cola de su formación. La intención era eliminar a las tropas más bisoñas antes de enfrentarse a las veteranas y hacer valer entonces la superioridad numérica. Pero los primeros compases de aquel choque no estaban yendo bien para los optimates, que perdían posiciones desde el primer instante. Labieno necesitó un buen rato para darse cuenta de lo que ocurría y solo lo hizo cuando reconoció a muchos de sus antiguos hombres entre aquellos combatientes. César había intercambiado los estandartes. Al frente y en cola de su formación estaban las más temibles legiones curtidas en las Galias, la Décima, la Séptima, la Novena y la Decimotercera.


  Escipión Násica perdía posiciones a simple vista, Juba estaba huyendo ya del campo de batalla con sus jinetes y los propios hombres de Labieno estaban rodeados y siendo masacrados ante los ojos de su líder. El antiguo legado de César siguió luchando con fiereza hasta que fue convencido por sus hombres para abandonar el campo de batalla. Le informaron de que Násica estaba implorando una rendición. La batalla estaba perdida.


  En esta ocasión, César no ofreció la rendición solicitada. Ordenó a sus hombres seguir avanzando hasta dejar veinte mil cadáveres a las puertas de Tapso y disolver por completo las fuerzas optimates.


  Petreyo fue hecho prisionero y ejecutado después.


  Juba consiguió huir del campo de batalla junto a Afranio. Ambos fueron abandonados por los jinetes númidas, que volvieron grupas para rendirse ante César. Solos, sin comida ni posibilidades de redención, decidieron batirse en un duelo a muerte. Juba hizo valer su juventud y abatió al veterano Afranio sin grandes esfuerzos. Después se arrojó sobre su espada.


  Escipión Násica logró embarcarse con destino incierto, pero su nave fue interceptada por la flota de César y decidió quitarse la vida antes de ser capturado.


  Labieno, Accio Varo —el asesino de Curión— y el joven Sexto Pompeyo lograron alcanzar las Baleáricas y salvar sus vidas momentáneamente. La diosa Fortuna les permitiría luchar en otra batalla.


  Tapso abrió sus puertas rogando clemencia. César se la concedió a cambio de alimentos, suministros y que varios miles de sus habitantes se encargasen de recoger e incinerar a los fallecidos en la batalla. El resto de ciudades de la zona se rindieron en cadena. Todas excepto Útica, en la que permanecía Catón.


  Antes de abandonar los alrededores de Tapso, apareció el anciano rey Bogud de Mauritania al frente de dos mil jinetes, mil ovejas, cuatrocientos bueyes y trescientos carros de grano, además de doce de sus dieciocho esposas. El monarca y Julio César se habían conocido cuando el romano aún cortejaba a Servilia, casi treinta años antes. El ahora dictator no era nadie entonces y Bogud no había reparado en él entre los varios cientos de cachorros romanos que conoció en aquellos días. César, sin embargo, sí le recordaba, sobre todo por su esposa Eunoe, que entonces era una niña de dieciséis años de belleza espectacular. Curiosamente, Bogud tenía ahora otra esposa del mismo nombre y similar belleza. El anciano monarca ofreció a sus esposas con el mismo tono neutro con el que entregó a los bueyes. El dictator no rehusó la invitación y disfrutó de la nueva Eunoe durante toda la noche. La chica se mostró gustosa de ofrecer sus encantos a un hombre más joven, pulcro y educado que su odioso esposo, aunque fuese por una sola noche.


  Las fuerzas cesarianas tardaron una semana en alcanzar Útica. En su interior, los debates habían sido intensos. El consejo de la ciudad, formado por trescientos de sus habitantes, había jurado fidelidad a Catón y estaban dispuestos a cerrar las puertas y resistir hasta el final. El líder optimate les desaconsejó aquella iniciativa y exponerse a un sufrimiento innecesario.


  —En cualquier caso, yo solo soy cuestor de Roma —les dijo—, no puedo decidir por vosotros. Mi consejo es que abráis las puertas y os preparéis para una sanción económica. Si lo hacéis así, César no os hará daño.


  Tras estas palabras, dejó al consejo de los trescientos deliberando y se marchó a su humilde residencia. Los primeros destacamentos cesarianos ya estaban rodeando la ciudad, aunque al dictator no se le esperaba hasta el día siguiente.


  Catón, que no había rasurado su barba ni cortado su cabello desde la muerte de Bíbulo, pidió queso curado, pan del día y algo de vino sin aguar, y cenó solo. Tampoco tenía ya a nadie de su nivel con quien conversar sobre los filósofos estoicos y sus enseñanzas. Un sirviente se acercó para recoger los restos y volver a llenarle la copa. Catón le sonrió agradecido y se marchó a su habitación. Allí tomó el Fedón de Platón, una discusión sobre la inmortalidad del alma, y se tumbó en la cama a leer tranquilamente. A ratos asentía o murmuraba algo casi en voz alta. A media noche alzó la mirada y se quedó contemplando su gladium, que permanecía colgado de una pared. Se dirigió hacia el arma, la desenvainó y se sentó en la cama. Apoyó la punta contra su esternón y empujó tanto como pudo. El arma hizo un movimiento extraño ante la propia agonía del suicida y acabó saliendo por un costado. Catón se fue al suelo y dejó escapar un grito de dolor que alertó a los sirvientes.


  Le encontraron en medio de un charco de sangre, intentando volver a atravesarse con el gladium. Los sirvientes avisaron a un médico y se llevaron todo lo que pudiese considerarse un arma de la habitación. El líder optimate toleró los cuidados con cierta docilidad. Se limpiaron, cosieron y vendaron sus heridas y se le dejó reposando. En cuanto se quedó solo de nuevo, deshizo los vendajes, arrancó las costuras, desgarró las heridas con sus manos y sacó de sí sus propias vísceras hasta esparcirlas por la cama y el suelo. Cuando el médico volvió a comprobar su estado, ya estaba muerto.


  Marco Porcio Catón el Joven falleció en Útica el 12 de aprilis del año 46 a. n. e., fruto de unos de los suicidios más espantosos jamás concebidos. Tenía cuarenta y ocho años.


  Dejó una nota dirigida a Roma en la que decía: «Prefiero la muerte a vivir en un mundo dominado por César».


  


  Los ciudadanos de Útica prepararon esa misma noche una pira funeraria cargada de mirra, incienso, canela y diferentes y ricos bálsamos, un derroche ostentoso que el propio Catón hubiese aborrecido. En medio de un respetuoso silencio y en presencia de varios miles de uticienses, se prendió fuego al conjunto, que ardió durante buena parte de la noche. La ciudad le rindió su último y sentido tributo, mientras en el exterior se dejaban oír las correrías de los vencedores.


  A la mañana siguiente Útica abrió sus puertas. El vencedor de la guerra accedió a caballo, con atuendo militar de general. César fue informado de todo lo ocurrido la noche anterior y de las horribles circunstancias finales de su más acérrimo enemigo. Ante los restos de la pira funeraria, alzó la voz y dijo:


  —¡Catón!, a regañadientes acepto tu muerte, como a regañadientes hubieras aceptado que te concediera la vida.


  —¿Vas a echarle de menos? —preguntó Calvino.


  —Me gustan las personas que mantienen sus opiniones en el tiempo, aunque sean contrarias a las mías —sentenció el amo del mundo.


  La ciudad de Útica se llevó el peor castigo por su apoyo a los optimates: diez mil talentos de oro, el equivalente a los impuestos de quince años.


  XV. Casio Longino
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    Roma.


    Septembris del año 46 a. n. e.

  


  


  El regreso a la ciudad del Tíber tuvo un sabor agridulce para César. Por una parte, fue aclamado por sus victorias y continuamente agasajado en su tránsito entre Sicilia y la capital. Pero todos los ciudadanos eran conscientes de la práctica desaparición de sus enemigos y de que la amenaza que estos constituían había dejado de existir. En esta nueva situación, se consideraba que el cargo de dictator no era necesario. Cada vez eran más las voces que se alzaban pidiendo a César que renunciase al cargo y restableciese el orden natural de la política romana.


  —Devuelve la república —le decían ciudadanos anónimos, conocidos, colaboradores y allegados.


  «Devuelve la república», le escribió Cicerón tras su enésima negativa a asistir a las reuniones del Senado.


  —Devuelve la república —tuvo que oír mientras accedía a Roma y esperaba ser vitoreado por sus habitantes.


  César no había dejado de trabajar desde que salió de Útica. Había realizado la travesía en barco hasta Sicilia con cierta placidez, por el clima favorable, enfrascado en rollos y rollos de documentos. Recorrió la isla en calesa acompañado de cuatro escribas, a los que iba dictando leyes y cartas. Tras desembarcar en la península itálica, continuó con sus maratonianas jornadas de trabajo y con la redacción de aquellas leyes. Tan solo al llegar al campo de Marte, abandonó su calesa, atestada ya de documentos, para entrar en Roma a caballo. La reacción de sus habitantes le hizo enclaustrarse en la residencia del pontífice máximo y tardó casi una semana en volver a dejarse ver y convocar al Senado.


  Lo hizo en la curia de Pompeyo, el único edificio con la capacidad necesaria para albergar a todos sus miembros. Aunque se esperaban algunas ausencias notables, César había nombrado a cincuenta senadores nuevos, restituido en el cargo a algunos de los hijos de sus antiguos oponentes y perdonado a otros muchos hombres que estaban regresando a Roma en un goteo constante. Así, estaban allí con sus recién estrenadas togas praetextas ribeteadas en púrpura tres centuriones que habían obtenido la corona de roble durante las campañas, los hijos de Quinto Hortensio, Léntulo Espínter, Ahenobarbo e incluso el de Catón, que había pedido disculpas en nombre de su padre e inmediatamente fue reincorporado a la curia. Además, asistían los hermanos Lépido, Calvino, Dolabella e incluso Marco Antonio, que intentaba recuperar el favor de su primo por todos los medios imaginables. Entre firmes partidarios, hombres que querían congraciarse con el dictator, hijos agradecidos de viejos enemigos y las dos docenas de miembros que habían obtenido la toga por designación directa de César, el Senado había llegado hasta los setecientos sumisos miembros.


  El cónsul Lépido se encargó de rezar las oraciones y realizar los ritos de apertura, mientras el dictator seguía escribiendo en tablillas de cera, sentado en su silla curul de marfil y con una mesa plegable delante de él. Fue el silencio, que lo envolvió todo a su alrededor cuando su compañero consular acabó con los ritos, lo que le hizo volver a la realidad. Soltó el punzón de acero sobre la mesa con un pequeño estruendo y se puso de pie.


  —No voy a renunciar al cargo de dictator por el momento —dijo sin saludo alguno y provocando algún resoplido incómodo en la grada—. Roma necesita cambios, reformas que, si hubiésemos acometido antes, habrían evitado la guerra. Y no voy a iniciar esos cambios permitiendo vetos, alegaciones y debates interminables. Me propongo realizar modificaciones en la mayoría de las instituciones de la república y voy a hacerlo como dictator designado, no como un ciudadano más, ni siquiera como cónsul, aunque anuncio que seré cónsul único el próximo año.


  César hizo una pausa buscando reacciones hostiles. Comprobó que los que no estaban de acuerdo, al menos, lo disimulaban bien.


  —En las próximas semanas solicitaré a esta sagrada cámara cuatro triunfos por los éxitos de mis campañas —reveló mientras comenzaba a pasear por el estrado.


  Se elevó un murmullo generalizado en las gradas.


  —Sí. Cuatro. Por mis victorias en las Galias, en Alejandría, en las provincias orientales contra Fárnaces y por último en África, contra los enemigos de Roma y el rey Juba —reveló César.


  —En África luchó contra romanos, no contra Juba. Esto no va a gustar —dijo Lucio Cota a Filipo en un susurro, mientras este asentía preocupado.


  —Esto llenará las arcas de Roma con la parte del botín que corresponde al tesoro, pero no es suficiente. Nuestra economía está muy mermada por la guerra. Yo podré devolver todo lo que tomé prestado en cuanto se realice el reparto del botín. —César buscó con la mirada a Marco Antonio y le hizo un casi imperceptible asentimiento con la cabeza—. Aun así, me temo que tendremos que subir impuestos. Las provincias están asoladas y empobrecidas. Nosotros mismos las hemos esquilmado con nuestras disputas internas. No creo que Macedonia, Asia ni África puedan enviar sus tributos en unos años. Las Galias no están mejor y los informes que llegan de Hispania… mejor dejemos ese tema. Y no van a ser los ciudadanos más humildes de Roma los que deberán pagar nuestros desmanes. Voy a crear un impuesto al lujo. Al lujo que los miembros de esta cámara lucen. Se grabarán las perlas y piedras preciosas, las ostras, el tinte púrpura de Tiro o el garum de Gades. Además, voy a crear un impuesto especial para los mausoleos. Todo hombre que gaste una fortuna en un edificio funerario tendrá que pagar al Estado la misma cantidad en impuestos.


  El dictator hizo una pausa para permitir asimilar la información al Senado. Todas las medidas anunciadas iban dirigidas contra los hombres más ricos de Roma.


  —Hay que generar empleo entre los más pobres. Desde el comienzo del nuevo año, será obligatorio tener al menos un tercio de empleados en los grandes latifundios. Se acabó lo de explotar las tierras solo con esclavos —continuó César.


  —¡Será la ruina, César! —dijo Severo Claudio, miembro de una de las familias con más tierras de Roma.


  —No, no será una ruina. Te ahorrarás el desembolso inicial del esclavo, alimentarle, cobijarle y a los hombres que deben vigilarlos y hacerlos trabajar. Por contra, tendrás a un asalariado que se marchará cada noche a su propia casa y que se esforzará por tus campos. Si supieras usar el ábaco, verías que llevo razón.


  »Esto me lleva al reparto gratuito de grano y a los que se benefician de él. La ley aprobada por Clodio quedará inmediatamente derogada. Es absurdo que yo mismo tenga derecho a grano subvencionado por el Estado, con el coste que ello supone. Solo los más necesitados podrán acceder al grano gratuito, y espero que esa cifra se reduzca considerablemente con la oferta de empleo. Por otra parte, todo ciudadano sin recursos que lo solicite recibirá tierras en las provincias…


  —No podemos regalar tierras —dijo tímidamente Pomponio Ático—. Es la vieja pretensión populista desde Cayo Mario. ¿Has calculado el coste que tendría eso para el Estado?


  —Te equivocas, Ático —respondió Calvino mientras César dejaba hacer—, tenemos inmensas parcelas deshabitadas en las provincias. Podemos ubicar a los veteranos, que se han ganado su derecho a ellas, y a los ciudadanos que lo soliciten.


  —Llevarán nuestra cultura, nuestra lengua y nuestra agricultura avanzada a esas tierras, serán nuestros proveedores de grano al mismo tiempo que prosperan y dejan de ser una carga. No hay coste para el Estado, Ático —dijo César intentando acabar con el debate.


  —Aun así, ¿a quién darás grano o tierras? —preguntó Ahenobarbo hijo.


  —Ese es el siguiente punto del que quería hablar. Llevamos una década sin censo. No voy a nombrar nuevos censores, pero sí voy a crear un cuerpo específico de funcionarios que recorrerá la península itálica puerta a puerta. Preguntará por las finanzas, el número de hijos, la escolarización, el medio de vida y las posesiones. A partir de sus informes realizaremos los repartos. Además, me propongo fomentar la natalidad con exenciones de impuestos. Roma necesita nuevos hijos. Os haré llegar una copia de estas leyes a cada uno de vosotros para que podáis leerlas antes de votarlas en la próxima reunión.


  Como dictator, no necesitaba la aprobación del Senado ni de la Asamblea de la Plebe para aprobar una ley, de modo que aquella pequeña concesión resultó agradable para los senadores más críticos. Al menos podrían buscar fallos en las leyes y debatirlos.


  —Hay más —dijo César—. Debemos acometer una reforma en nuestro calendario.


  Esto provocó algún grito ahogado y un buen número de miradas incómodas.


  —Es absurdo que estemos en septembris y apenas haya empezado la primavera. Vamos a acabar con los meses intercalares y a establecer un calendario basado en el sol…


  —¡Eso es contrario al mos maiorum! —dijo el hijo de Catón—. Solo los salvajes orientales tienen calendarios solares.


  —No calificaría de salvaje oriental a Sosígenes de Alejandría. Ha calculado la duración exacta del año y es de 365 días. Nuestro calendario lunar es un desastre y nos obliga a continuas rectificaciones. Incluiremos dos nuevos meses al principio del calendario. Se llamarán ianuarius: en honor a Jano, el dios de las puertas, porque este mes pasará a ser el que abrirá el año, y februarius: dedicado a Februus, más conocido por el nombre de Plutón, dios de las ceremonias de purificación para expiar las culpas y faltas cometidas a lo largo del año que acaba, y para comenzar el nuevo con buenos augurios —explicó César ante un Senado mudo—. El año pasará a tener trescientos sesenta y cinco días, salvo uno de cada cuatro que tendrá trescientos sesenta y seis, para corregir el anuario. Comenzaremos el próximo año con las estaciones ajustadas al calendario, por lo que, según mis cálculos…


  El dictator recorrió los escasos pasos hasta su mesa y rebuscó unos instantes entre sus papeles.


  —Este año tendrá 455 días.


  Guardó silencio tras su exposición buscando reacciones. Fue Marco Antonio quien tomó la palabra no sin antes aplaudir en solitario la iniciativa del dictator.


  —Bravo, Cayo Julio, bravo —decía mientras aplaudía—, como siempre guías a Roma con tu sabiduría y tu experiencia. Pero yo quiero proponer algo más a esta cámara para complementar tu reforma. Puesto que se añaden dos meses más, el mes quintilis, pasará a ser el séptimo mes del año y su nombre quedará con poco sentido, ¿no os parece, padres conscriptos? Yo propongo a esta sagrada cámara llamar a este mes julio, en honor a Cayo Julio César, el impulsor del nuevo calendario de Roma.


  Volvieron los murmullos y los sobresaltos, algunos senadores bromearon con llamar al mes cleopatro, pero a la hora de la votación todos los miembros se situaron en la parte derecha de la cámara, aprobando así las medidas del calendario juliano por unanimidad[248].


  Antes de concluir aquella sesión, el Senado otorgó a César cuarenta días de agradecimiento público y los cuatro triunfos solicitados. Extrañamente, el dictator no impuso fechas para su celebración y anunció a la cámara que informaría más adelante de los días elegidos. El motivo de aquel retraso no era otro que la anunciada llegada de Cleopatra a Roma. La reina del Nilo había escrito a su amante para anticiparle su llegada y él quería que estuviese presente en aquellas jornadas.


  La llegada de cuarenta y siete inmensas naves con velas púrpura y mascarones de oro al puerto de Ostia fue solo un adelanto de lo que vendría a continuación.


  Una traía a Cleopatra; otra, a Cesarión. Madre e hijo no viajaban juntos por seguridad. El resto, a toda su corte, acompañantes, pertrechos y equipajes.


  La reina esperaba un gran recibimiento por parte de su amante en aquel puerto, pero se encontró con una ciudad atestada de comerciantes, desde la que no podía navegar Tíber arriba debido al calado de sus barcos.


  El único recibimiento oficial fue el tío del dictator, Lucio César, que había regresado de Narbo tras su exitoso periplo como gobernador.


  —El Senado del pueblo romano da la bienvenida a la reina y faraón del Nilo.


  —La reina y faraón os lo agradece —dijo Cleopatra intentando disimular su decepción.


  —César y vuestro agente en Roma os han dispuesto un palacio con vistas al campo de Marte, Cleopatra. Debemos dirigirnos allí.


  En unas horas se organizó una comitiva compuesta por sirvientes, eunucos, consejeros, niñeras, gatos, escribas, enanos, actores, ilusionistas, escultores, pintores, músicos, escupidores de fuego, sacerdotes —algunos de ellos médicos—, nobles alejandrinos, adivinos, hechiceros, ciento cincuenta hombres a caballo de la guardia real y CleopatraVII, todos ellos cubiertos de oro de la cabeza a los pies.


  La guardia real llevaba ceñidas armaduras de oro sobre los caballos, todos negros y con monturas y bocados acabados en oro.


  Las camillas sobre las que viajaban Cleopatra y sus potentados eran de madera de cedro con varales de oro para los toldos púrpura de Tiro. Eran acarreadas por sirvientes vestidos de lino blanco con collares de oro y con sandalias con hebillas de oro.


  Los enanos, actores, escupidores de fuego, pintores y escultores caminaban alrededor de las camillas, completamente enjoyados con grandes collares, anillos, brazaletes y pendientes de oro.


  Los adivinos y hechiceros llevaban cascos de oro fuesen a pie o no. Incluso los gatos llevaban pequeños petos dorados.


  La comitiva se completaba con los muebles, enseres, vestidos, joyas, inmensos cofres con dinero y más oro para fundir, telas de las más ricas del mundo, la cama de la reina, sus almohadas y sábanas habituales, algunas estatuas, cosméticos, perfumes, ungüentos, alfombras, cortinas, dos tronos, espejos de plata pulida, alimentos, salazones, especias y toda la parafernalia religiosa encargada por los sacerdotes.


  —Viene a quedarse —dijo a sus dos lictores Lucio César al ver aquel despliegue.


  Los músicos abrían la lenta marcha en aquel camino entre Ostia y Roma, de casi una milla de largo, a la que se iban uniendo todos los que transitaban la misma ruta. Las gentes dejaban de trabajar en los márgenes del camino y se unían a la marcha, cantaban, vitoreaban a la reina, la insultaban, se postraban, intentaban arrancar algún elemento de oro, le tiraban pétalos de flores, le volvían la espalda, eructaban, enseñaban los genitales o aplaudían. Algunos incluso hacían varias de estas cosas por turnos, según veían la diversión.


  Cleopatra organizó aquella impresionante caravana con la intención de ser recibida en el foro de Roma por César y el Senado al completo, pero al llegar a las inmediaciones de la ciudad vio como Lucio César dirigía la comitiva hacia un lateral, en lugar de encaminarse a la visible puerta de Roma y le hizo llamar.


  —Noble Lucio César, ¿es que no entramos en la ciudad?


  —Ningún rey puede atravesar el límite sagrado de Roma, majestad. Perderías tu reino en favor de Roma si lo hicieras. Mi sobrino no quiere eso para ti.


  Para completar el enfado de Cleopatra, César aún necesitó tres días para ir a verla. Fue en los últimos días de septembris cuando, acompañado de sus veinticuatro lictores, apareció en el palacete situado en el monte Vaticano. En esta ocasión fue la reina la que hizo esperar al dictator mientras se arreglaba. César aprovechó para recorrer el salón de audiencias del palacio, que ya había sido decorado al gusto alejandrino. Habían transportado murales de yeso con aquellas representaciones planas y ricamente policromadas. Los muebles eran de cedro con incrustaciones de marfil, cortinas de lino y dos tronos de oro con grandes cojines de vestis serica rosados y dorados. Solo con aquellos cojines, se hubiese pagado un palacio en el Carinae.


  Al fin apareció la reina ataviada con un vestido de lino blanco muy sencillo y una diadema dorada. Iba acompañada por sus damas de compañía, Iras y Charmión. Cleopatra se dirigió a su trono sin casi mirar a César ni a los lictores, pero el dictator la detuvo por el camino.


  —Pequeño sol —dijo con actitud cariñosa mientras la cogía de un brazo.


  Ella alzó la barbilla sin llegar a mirarle, pero se deshizo entre sus brazos al instante abrazándole con fuerza.


  —¿Qué es eso de que no puedo entrar en Roma? —preguntó la reina en un susurro mientras buscaba los labios de él.


  —Son nuestras costumbres. No te enfades por ello. Hay un límite sagrado de la ciudad y…


  Cleopatra le interrumpió con un beso. Ambos se fundieron y comenzaron a retorcerse hasta convertir la escena en incómoda para el resto de asistentes. Todos los ignoraron mientras ella arrastraba a su amante a la zona más privada del palacio. Al traspasar la puerta de los aposentos de la reina él ya estaba desnudo, su toga praetexta ribeteada en púrpura y azafrán había quedado en el exterior, mientras que la reina había recogido su vestido por encima de sus caderas. Aun así, César le arrancó la prenda para llevar los pechos a su boca mientras la cogía en volandas. Ambos se tumbaron sobre la cama con ella debajo y saciaron sus ansias de verse hasta que la reina llegó al clímax. Él se contuvo para mantener su simiente dentro de sí. Entre jadeos, más besos y sudores, ella no se dio cuenta de aquella ausencia.


  —¿De verdad no puedo entrar en Roma? —preguntó la reina una vez recuperada la calma.


  César sonrió y la besó en el cuello.


  —He esperado a tu llegada para celebrar mis triunfos y podrás verlos desde el campo de Marte. Pero no podrás cruzar el pomerium, a menos que desees entregar tu reino a Roma —expuso el dictator.


  —¿Dónde está mi hermana Arsinoe?


  César no pudo evitar reírse con una leve carcajada.


  —Está en Roma —contestó.


  —Junto con la mitad de mi séquito, que no cabe en este mausoleo al que llamáis palacio. ¿Ellos están en el interior de la ciudad, pero me prohibís la entrada a mí?


  Su amante no supo qué contestar.


  —Sé que hay otros monarcas aquí —insistió la reina.


  —El rey Bogud de Mauritania y algún sátrapa oriental han sido invitados a las celebraciones. Todos alojados en el exterior del pomerium. No es una medida contra ti, Cleopatra. No puede haber reyes en el interior de Roma. Es nuestra ley.


  La reina quiso argumentar, pero César la detuvo con más besos y con la pregunta que ella estaba esperando.


  —¿Dónde está Cesarión?


  A Cleopatra se le iluminó la mirada y se mordió el labio inferior mientras abandonaba la cama y buscaba su vestido. Ella misma abrió la puerta para recoger la toga de César y se la lanzó con rapidez indicándole que se vistiera.


  Instantes después hizo llamar al chico. Llegó acompañado de dos nodrizas y fingiendo cierto aire regio a pesar de sus escasos dieciséis meses. El pequeño no perdió las formas hasta que se abalanzó para que su madre lo cogiese en brazos.


  —Este es tu padre, Cesarión —dijo al pequeño.


  —Tata —dijo el niño mirando al romano.


  César pudo comprobar su parecido. Era innegable, no solo se parecía al niño que el dictator había sido, es que incluso guardaba parecido con su aspecto actual. Nadie podría negar que el niño era suyo.


  —¿Le enseñas latín? —preguntó el dictator mientras intentaba cogerlo, aunque el pequeño se revolvió y se enroscó en su madre como si fuese una pitón.


  —Tiene que comunicarse contigo. También aprende griego y egipcio —respondió Cleopatra.


  César sonrió embobado mientras le revolvía el cabello rubio y observaba sus ojos azules.


  


  Los agentes del dictator se ocuparon de recordar que celebraría triunfos conmemorando victorias obtenidas en Europa, África y Asia. Logros mayores que los de Pompeyo.


  El primero de los triunfos, por la inconmensurable victoria en las Galias, se celebró el veintiuno de septembris. La comitiva partiría desde el campo de Marte, donde se habían instalado gradas para los mandatarios extranjeros. Después debía acceder a Roma por la puerta Triumphalis, bajar al foro Boario y rodear el Circo Máximo hasta tomar la vía Appia, que desembocaría en la puerta Capena. Tras atravesarla, buscarían la vía Sacra hasta desembocar en el foro y llegar al monte Capitolino y al templo de Júpiter Óptimo Máximo.


  La marcha la abrían los senadores que no ostentaban magistraturas aquel año. Tras ellos iban músicos tocando sus tibicem, flautas confeccionadas con las tibias de sus enemigos muertos en combate. Solo entonces comenzaban a desfilar las carretas. En ellas se recreaban las escenas más sobresalientes de la guerra: el sitio de Atuatuca, el cruce del mar infinito hasta Britannia, una representación del horrible sitio que sufrió la Novena al mando de Quinto Cicerón, una maqueta de Alesia y sus impresionantes fortificaciones o una recreación de la batalla del río Sambre. En algunas de las carretas, actores caracterizados como César y sus legados y enemigos representaban lo ocurrido como en una obra teatral. Por supuesto, no hubo mención alguna a la derrota de Sabino y Cotta. Después de todo esto, se exponían las riquezas incautadas. Se necesitaron treinta carros para transportar los tesoros encontrados alrededor de los robles sagrados de los druidas, los requisados en Atuatuca, donde los belgas llevaban siglos almacenando el fruto de sus rapiñas y todos los tesoros incautados a las diferentes tribus vencidas. A continuación, eran precisamente los vencidos los que debían desfilar. Allí estaba Vercingétorix ataviado con sus mejores galas y con aspecto inmejorable. El rey de la Galia unida llevaba seis años esperando aquel día y su posterior ejecución. También desfilaban una serie de prisioneros de menor importancia. Tras todos ellos estaba César, ataviado con una túnica púrpura ribeteada en oro, con la cara y las manos pintadas de ocre, para parecerse a la efigie de Júpiter que esperaba en el templo del monte Capitolino. Era la única ocasión en que se permitía a un mortal asemejarse a un dios. César, además, llevaba la corona de roble y un esclavo sostenía sobre su cabeza una segunda corona de laurel. Este era el hombre encargado de susurrarle al oído continuamente.


  —Memento mori. Memento mori[249].


  El general iba rodeado de setenta y dos lictores, una prerrogativa nunca antes concedida en la historia de Roma.


  En el momento de iniciar la marcha, el carro ceremonial partió su eje y tanto César como el esclavo estuvieron a punto de irse al suelo. Aquello suponía un pésimo augurio que hizo que Cleopatra se llevase las manos a la cara y muchos de los presentes elevasen un murmullo de preocupación, pero César se apartó tranquilamente y dejó a los artesanos trabajar para sustituir el eje dañado. Tenían uno de repuesto y varias ruedas allí mismo. Nada se dejaba a la improvisación.


  Después del general desfilaba una selección de las legiones. Era la parte del desfile más informal y en aquella jornada era costumbre que los hombres cantasen canciones subidas de tono e incluso insultando a su general. La Décima fue las más ácida al cantar: «Encerrad bajo llaves a vuestras mujeres, el adúltero calvo ha vuelto. Ha subyugado las Galias y por eso recibe triunfo; sin embargo, Nicomedes le subyugó a él y no recibe honores».


  La alusión a su supuesta experiencia homosexual molestó al general y dio órdenes para que no repitiesen aquella estrofa.


  Al final del desfile, Vercingétorix fue estrangulado en público. Al resto de líderes galos se les perdonó la vida y se les dejó marchar.


  En los siguientes días se celebraron el resto de triunfos con idéntica pompa y espectacularidad. Arsinoe desfiló ante la atenta mirada de su hermana, junto con una maqueta de las pirámides, otra de Alejandría y su faro, y varios carros donde se mostraba el hundimiento de la propia flota de César en la bocana del puerto de la ciudad. Varios hombres se encargaban de prender fuego a barcos de juguete para dejarlos hundirse en el agua. Se ocultó a Roma el desastre de la biblioteca de Alejandría, pero sí se mostró la armadura de oro con la que murió el niño rey y una recreación de su torpeza con las torres de asedio. Al final del desfile Arsinoe debía ser ejecutada, pero los asistentes pidieron clemencia por considerarla una niña y se le perdonó la vida para consternación de Cleopatra. La irreverente joven fue enviada al templo de Artemisa en Éfeso, donde viviría confinada el resto de sus días.


  El siguiente desfile triunfal fue el conmemorativo de la victoria sobre Fárnaces. César mostró varios carros con las riquezas incautadas, incluidas aquellas ostentosas coronas que el monarca envió cuando quería solicitar la paz. Se recreó la estrategia de la batalla y, en un último carro, se colocó con letras doradas, el que sería el lema del dictator a partir de aquel momento: «veni, vidi, vici».


  El último de los desfiles se celebró el segundo día de octobris. En él se mostraron las discusiones en la tienda de mando de los optimates y se exageraron las fuerzas y el protagonismo de Juba en la campaña. También se realizó una recreación de la estrategia usada por el general en la batalla y aquel ingenioso cambio de estandartes que precipitó que Labieno dividiese sus fuerzas. Esta última celebración provocó más incomodidad que regocijo en la ciudad del Tíber. Por todos era sabido que los derrotados eran ciudadanos romanos, y no el rey Juba. Además, los hijos de Ahenobarbo, Espínter o el propio Catón se vieron obligados a participar en el desfile, al ser senadores. César quiso pasar página rápidamente y enlazó los triunfos con los juegos funerarios que nunca pudo celebrar en honor de la fallecida Julia. Hubo combates de gladiadores, peleas de fieras, se exhibieron animales nunca vistos en Roma —como jirafas o cebras—, se organizó una naumaquia en un recodo excavado en el Tíber y se dispusieron veintidós mil mesas a rebosar de comida y vino en las calles de Roma. Cuando llegó la noche, los más necesitados de la ciudad pudieron llevarse sacos enteros con la comida sobrante a sus casas.


  Con la finalización de las celebraciones, llegó al ansiado reparto del botín.


  Los representantes de cada legión montaron sus tiendas en el campo de Marte. Muchos de ellos venían cargados con las autorizaciones de todos los hombres que no iban a poder estar allí. Otros se habían agrupado por cohortes, centurias o incluso empresas de inversión que enviaban a una sola cabeza visible.


  Los legionarios rasos, aparte de sus correspondientes salarios, recibieron veinte mil denarios en concepto de botín de guerra, el equivalente a la paga de ciento cincuenta años. Los centuriones recibieron cincuenta mil denarios. Los legados, cuya labor no estaba remunerada salvo que existiese botín, recibieron entre uno y ocho millones de denarios, en función de veteranía y tiempo de servicio en las campañas. Muchos de ellos salieron del campo de Marte murmurando entre dientes porque César había usado parte de aquel botín para entregar a los más necesitados de Roma cuatrocientos sestercios en efectivo y una cántara de aceite.


  La conclusión de aquel reparto convirtió a Julio César en el hombre más acaudalado de Roma, por encima de Bruto y de lo que nunca llegó a ser Craso.


  Marco Antonio recibió cuatro millones de denarios, dieciséis millones de sestercios que apenas servían para cubrir las obligaciones contraídas. A regañadientes y ante la posibilidad real de quedarse sin nada, sus acreedores acordaron rebajar sus pretensiones hasta esa cifra a cambio de una condonación total de sus compromisos monetarios. El primo del dictator regresó al palacio de Fulvia Flaco sin un solo sestercio en su bolsa, sin propiedades ni fuentes de ingresos, pero también sin deudas. Esa misma semana tomaron nupcias. Marco Antonio se había negado a casarse con ella por necesidad, pero cuando sus astronómicas obligaciones estuvieron saldadas, se apresuró a llevar al altar a la viuda de Clodio y Curión.


  Con los ecos aún presentes de todas las celebraciones vividas, regresó a Roma Cayo Trebonio con malas noticias: Labieno, Accio Varo y los hermanos Pompeyo le habían expulsado de las Hispanias tras reclutar trece legiones en las dos descontentas provincias. César no había terminado de recibir agasajos de Roma y además debía dividir su tiempo atendiendo a Cleopatra, pero poco después de llegar la noticia aceptó la invitación de Filipo y de su sobrina Atia para cenar en su residencia. El dictator estaba cansado de recepciones, pero tenía interés en aquel sobrino nieto suyo llamado Octavio. El chico había pronunciado un bello discurso en el funeral de Julia. Balbo se ocupó de transcribirlo y enviarlo a las Galias. Después habían coincidido varias veces y el general se había sorprendido con su mente despierta, aunque seguía siendo demasiado endeble para destacar en el campo de batalla. La invitación de Filipo suponía la ocasión perfecta para comprobar cómo seguía el muchacho. Para su sorpresa, al llegar a casa de su sobrina, el joven estaba ausente, al igual que su hermana.


  —Debemos ir ya —dijo Octavia, que permanecía desnuda sobre su cama.


  —El tío César no nos echará de menos, hermana —le contestó Octavio mientras la besaba en los labios primero y en el cuello después.


  —Todos nos echarán de menos si no vamos ya. ¿Quieres volver a oír a Filipo? —dijo Octavia mientras se cubría con una bata rosada.


  —¿Los Ptolomeos se han casado entre hermanos durante siglos y yo no puedo estar un rato más contigo?


  —Tú no eres egipcio —dijo ella entre risas.


  —Ni tú mi hermana del todo —contestó Octavio rindiéndose mientras comenzaba a vestirse.


  Octavia era rubia de pelo rizado y ojos azules, piel pálida, facciones muy femeninas y un cuerpo delgado y estilizado. Se ruborizaba con el más nimio comentario y apenas abría la boca en cualquier reunión con más de tres personas. Estaba enamorada de su medio hermano, Octavio, desde que tenía uso de razón y por ello evitaba los matrimonios de conveniencia que le iban ofreciendo. Tenía como aliado a la persona que debía aprobar un posible matrimonio, su propio hermano, que, al ser huérfanos de padre, se convertiría en pater familias al cumplir los dieciocho años.


  Octavio no recordaba desde cuándo estaba enamorado de su media hermana. De los baños, pasaron a los juegos, de estos a los besos y después se metió en su cama. Evitaron a su madre y a los esclavos al principio, aunque la historia terminó corriendo por toda Roma. Atia Balbo lo consideraba una chiquillada que se les pasaría con la edad, pero no había sido así.


  El joven seguía afectado por su enfermedad respiratoria, sobre todo en primavera. Por ello, Octavio ejercitaba su oratoria, su declamación, su voz e incluso era capaz de hacer imitaciones. Parodiaba a Cicerón, con su voz estridente y aflautada, y el tono atronador y seguro de su tío Julio César, entre otros senadores y personajes ilustres de Roma.


  —Al fin nos acompañáis —dijo Filipo al ver entrar a los medio hermanos en el peristilo de la vivienda.


  Se habían dispuesto tres camillas para los hombres, el propio Filipo, Julio César y Octavio, y dos sillas para Atia y Octavia, como mandaba la tradición romana.


  César miró a los chicos distraído, mientras tomaba unos caracoles con salsa negruzca que le ofrecía un esclavo. Pudo ver como su enfermizo sobrino ponía gesto serio y se quedaba quieto mirando al marido de su madre.


  —¿Qué ocurre, muchacho? —preguntó Julio César.


  —Tío, no creo que la disposición de las camillas sea la adecuada —contestó Octavio.


  —Octavio, no seas impertinente —dijo Atia, azorada.


  —No lo soy, madre, pero la posición del pater familias debe ser la central entre las camillas con el invitado de honor a su derecha. Y veo que es tu marido quien ocupa mi sitio, dejándome a mí la camilla de su izquierda —contestó Octavio mientras señalaba con el dedo índice de la mano derecha cada una de las posiciones que iba enumerando.


  César le miró sin ocultar que disfrutaba de la situación, sorbió con fuerza uno de aquellos caracoles y giró su cabeza para esperar la reacción de Filipo. Pero fue de nuevo Atia la que habló a su hijo mientras Octavia ocupaba su silla, recatada y cabizbaja.


  —Estás avergonzando a Filipo, Octavio. Te pido que te comportes.


  —Visto toga viril, madre. Mi lugar es el presidencial en esta estancia.


  —Deja al chico, me cambiaré de camilla —intervino Filipo con tono cansino mientras tiraba al suelo una servilleta con ribetes púrpura.


  César miró a Filipo divertido y con las cejas enarcadas mientras este dejaba su sitio al muchacho.


  —¿Yo estoy bien situado, sobrino? —le preguntó el dictator a Octavio con sorna.


  —No bromees con el mos maiorum, tío César —dijo Octavio dedicando a su tío una amplísima sonrisa que dejó ver sus desordenados y pequeños dientes.


  —No seré yo quien se atreva a contravenir las normas sagradas de Roma, ¿y tú, Filipo? —preguntó César.


  —Yo me sentaría sobre el Vesubio en llamas por no escuchar al chico.


  —Tampoco me parece apropiado que me llames así, Filipo —dijo Octavio sin mirar al marido de su madre.


  —¿Debo llamarte pater familias en mi propia casa?


  —Con Octavio será suficiente. Y debo recordarte que la casa es herencia de mi padre —dijo Octavio desafiante.


  —Ya es suficiente, sobrino —dijo César, dando por acabada la batalla dialéctica familiar.


  Todos acataron la orden del verdadero dirigente de la familia, de Roma y del mundo.


  —Tratemos el tema por el que me habéis hecho venir —continuó el dictator—. Octavia debe casarse y traer una nueva alianza a la familia.


  Octavia no se atrevió a alzar su mirada del suelo mientras sentía cómo un inmenso calor le paralizaba el cuerpo.


  Octavio carraspeó, se atragantó brevemente con el vino muy aguado que saboreaba y tomó la palabra.


  —No he sido informado de que ese fuese el motivo de esta cena —dijo con toda la solemnidad que pudo encontrar dentro de sí.


  —No, no lo has sido. Pero entenderás cuál es la utilidad de las mujeres de la familia y lo que debemos hacer con ellas. Las alianzas políticas son vitales para la supervivencia de la familia, Octavio —dijo César, que realmente no esperaba oposición alguna a sus decisiones y menos de su sobrino.


  —¿Hay más de un candidato que se deba considerar? —intervino Atia, que estaba viendo al joven Marcelo cortejar a su hija desde hacía años.


  —Marcelo… —dijo Octavio demostrando su nulo entusiasmo ante aquella perspectiva.


  —¿Preferirías a Publio Cornelio Dolabella? —preguntó César.


  —Un inútil, un libertino, no es digno de entrar en la familia y comenzó la guerra civil en tu contra, tío César —dijo Octavio al instante demostrando su rapidez de reflejos—. Su gestión fue un desastre y tengo entendido que le alejaste de ti.


  —Cierto es que estuvo al lado de Pompeyo, pero se pasó a mi bando cuando el resultado de la contienda aún era incierto. Hay que ser magnánimo y condescendiente, sobrino —dijo César con tono aleccionador—. Está buscando mi perdón. Para ello me ha hecho saber que se ha divorciado de la hija de Cicerón y que usó su parte del botín para devolver la dote.


  —No veo qué gana la familia con esa unión. —Octavio evitaba la mirada del resto de invitados mientras tomaba un trozo de lubina del Tíber y la impregnaba en garum.


  —La familia se asegura aliados —intervino Filipo.


  —¿Prefieres a Marcelo? —preguntó César con interés.


  —¿¡Marcelo!? —dijo Octavio, exagerando los gestos—. Familia de Catón, tu principal adversario. Es cierto que se mostró siempre a tu lado durante la guerra, pero ¿quién te dice que no es un impostor que pasaba información a tus enemigos?


  —Me lo dice el hecho de que mis enemigos están muertos —dijo César, seguro de sí mismo, pero apreciando el conocimiento que el muchacho demostraba de la sociedad romana, de las alianzas de la familia y su tremenda rapidez de reflejos.


  «¿Cómo discutir y conseguir vencer dialécticamente a César?», pensaba Octavio mientras buscaba la forma de no perder a su amada hermana. Había pospuesto aquel matrimonio durante años, pero nunca había tenido que oponerse a su tío.


  —¿Estás seguro de la lealtad de Marcelo? —preguntó finalmente.


  César le miró considerándole un hombre por primera vez en su vida. Seguramente el rumor sería cierto y el chico no quería casar a su hermana por su propio interés. Pero no podía enfrentarse a él, de modo que escogía al rival más débil. Leal o no, Marcelo era más controlable que Dolabella, mejoraría la relación de César con los Claudios y nunca podría destacar demasiado sin ser acusado de traición: un corderito.


  Octavio elegía y lo hacía con sabiduría. Además, conseguía impresionar a su tío con su entereza, rapidez y madurez.


  Octavia procuró no dejar caer una sola lágrima mientras aceptaba su destino.


  —No has recibido formación militar, ¿verdad, sobrino? —inquirió César sin recordar exactamente la respuesta.


  —Octavio ha estado enfermo, César —intervino Atia.


  —Yo le veo bien. Delgaducho, pero bien —dijo el dictator.


  —Está mejor que hace unos años, pero no creo que la guerra sea su lugar —dijo Atia.


  —La guerra no es lugar para nadie, pero es necesaria; y, si llega, es mejor estar preparado —respondió César.


  —Podría acompañarte a tu próxima campaña, tío César —intervino Octavio con tono humilde.


  —¡Ni hablar! No puedes ir a la guerra —dijo Atia tajante.


  En ese instante Octavia se levantó y pidió ausentarse con serias dificultades para que la voz saliese de su cuerpo. Perder a su hermano para casarse con otro hombre era insufrible. Imaginarle muerto en batalla era sencillamente superior a ella.


  —Iré a ver qué le ocurre —dijo Octavio abandonando también la estancia en auxilio de su amada hermana.


  César, Filipo y Atia los contemplaron desaparecer en silencio.


  —Necesita hacerse un hombre, Atia —dijo César buscando la complicidad de Filipo.


  —No irá a la guerra. Tú no le has visto cuando no puede respirar y tiene diarreas —dijo la madre desafiante.


  —Te sorprendería la cantidad de legionarios que he visto sin poder contener su vientre en una batalla —dijo César.


  —Pues tu sobrino no será uno de ellos, César. El chico se quedará en Roma.


  —Alejarlo de su hermana y de su madre le vendría bien —intervino Filipo.


  —Le buscaremos un puesto donde no corra peligro, Atia —dijo César queriendo convencer a su sobrina.


  —No irá a la guerra, César —dijo ella tajante.


  —Hablaremos de esto cuando llegue el momento —concluyó César—. Por ahora quiero tenerle más cerca y comprobar de qué es capaz. Voy a concederle la plaza en el colegio de pontífices que está vacante desde la muerte de Ahenobarbo.


  —¡César…! —alcanzó a decir Filipo, que no esperaba aquel honor.


  Por desgracia para Atia, el momento ya había llegado. Los informes de Cayo Trebonio eran muy preocupantes. El general no disimuló lo más mínimo su desagrado con el que había sido uno de sus principales legados en las Galias ante aquel nuevo abandono de su puesto casi sin luchar. En cualquier caso, se vio obligado a abandonar Roma antes de final de año para sofocar aquella rebelión. Octavio no pudo acompañarle. Una vez más sufría una de aquellas interminables diarreas y apenas podía alejarse de su cama y las letrinas. Su tío le prometió dejar vacante el puesto de contubernalis y Atia se resignó a ver a su hijo vestido con atuendo militar en cuanto se recuperase de sus diarreas.


  


  En las Hispanias la situación se había ido complicando poco a poco. Tras la victoria sobre Afranio y Petreyo a orillas del Híber, César había dejado a Quinto Casio como gobernador sin imperivm. El joven era el hermano mayor de Casio Longino, pero estaba lejos de su integridad y valía. Quinto Casio se estableció en Corduba y comenzó a expoliar la provincia al estilo de los peores gobernadores provinciales del pasado. La propia Corduba, Hispalis, Acinipo y algunas otras ciudades de la provincia no tardaron en enviar sus quejas a Roma, pero allí no había nadie para recibirlas o la autoridad designada, Marco Antonio, era aún peor que el propio Quinto. Al final organizaron un atentado contra el gobernador del que salió vivo in extremis y provocó su precipitada huida desde Cartago Nova. El joven se embarcó en un bajel sin cubierta, junto con buena parte de lo que había robado. El desenlace nunca quedó del todo aclarado, pero, fuese por una traición o por una tormenta, Quinto Casio acabó en el fondo del Mare Nostrum con el fruto de sus fechorías. César no quiso investigar demasiado lo ocurrido, por no remover su propio error, y envió a Trebonio a las Hispanias sin poder imaginar que los optimates supervivientes acabarían recalando en sus costas. El resto fue una suma de provincias descontentas, promesas optimates de reparación, exenciones de impuestos, y la dejadez de un Trebonio, que se consideraba ninguneado por su general.


  César alcanzó Placentia muy preocupado por la falta de veteranos. La mayoría de sus hombres habían sido licenciados tras los triunfos y las dos únicas legiones que continuaban en activo eran la Quinta alaude y la Décima. Ambas los acompañaron a marchas forzadas hacia el norte, mientras Quinto Pedio y Fabio Máximo se internaban en territorio hostil con las dos legiones acantonadas en la Galia y que apenas habían entrado en combate. Calvino había recomendado a Vatinio como general de intendencia y este había comenzado un rápido reclutamiento en la Cisalpina. Básicamente, se estaban alistando veteranos aburridos, por lo que la instrucción estaba siendo rápida.


  —Son hombres de la Novena, la Séptima e incluso algunos de la Décima a los que ya tocaba licenciarse. Casi todos han luchado para ti y el resto no quieren ser menos —informó Vatinio, que no tenía dotes para la guerra, pero sí para la organización.


  —Eso espero. Los exploradores hablan de trece legiones optimates. Necesitamos llegar allí con un mínimo de fuerzas —dijo César.


  —Si somos demasiados, Labieno no se atreverá a atacar —apuntó Calvino rememorando las batallas anteriores.


  —Tarde o temprano aprenderá —dijo el general con la preocupación reflejada en el rostro.


  En la tienda de mando estaban también el perdonado Dolabella y Tiberio Claudio Nerón, unos de los muchos Claudios que poblaban las instituciones del Estado y con los que César intentaba estrechar lazos después de expulsarlos de las principales magistraturas. Nerón era un inútil, pero su presencia en campaña aplacaría los ánimos de su familia.


  Cuando llegó la noticia de que Labieno tenía sitiados a Pedio y Fabio Máximo al norte del Betis, los cesarianos apenas contaban con siete legiones y aún no había acabado aquel largo año 46 a. n. e. El general puso rumbo a las Hispanias a marchas forzadas, llegando a recorrer cincuenta millas al día. La absoluta pacificación del territorio que iban a recorrer facilitó mucho aquella gesta. En las Galias no era necesario montar un campamento cada noche y se podían alargar las jornadas de marchar. Además, por el aquel camino, consiguieron reclutar a otra legión de veteranos desocupados. César aprovecho el trayecto para componer Iter[250], un bello poemario:


  
    … tú también, medio Menandro, te encuentras entre los poetas más grandes,


    y, sin dudas, entre los amantes de la prosa pura.


    Pero cómo me gustaría que tus versos tuvieran tanta fuerza como buen estilo,


    poder alabar tus pasajes llenos de comicidad como lo hacemos con los de los griegos,


    y que no tuvieras que sufrir escarnio por culpa de esa debilidad.


    Oh, Terencio, solo esa pieza falta en tu genio…

  


  Tan solo necesitaron veintisiete días para asomar tras las colinas donde resistían Pedio y Fabio Máximo. Labieno se retiró inmediatamente a pesar de la superioridad numérica. El recuento general que hizo César tras la unificación de sus tropas fue de ocho legiones, frente a las trece de los optimates. Las fuerzas de caballería estaban igualadas, unos cuatro mil jinetes hispanos para Labieno y la misma cifra de los antiguos aliados eduos para César. Los ubios no habrían llegado a tiempo, aunque sí esperaba contar con la ayuda del rey Bogud, que podría trasladar a sus jinetes a través del estrecho de Gades. En términos territoriales, los optimates dominaban toda la costa del Mare Nostrum, desde Tarraco hasta Sexi Firmum[251], y contaban con el apoyo de las grandes urbes con Corduba, Hispalis o Cartago Nova. Ninguno de los núcleos urbanos se había declarado cesariano. Y, lo que era peor, tenían a sus espaldas a los belicosos lusitanos y el peligro de que cántabros, astures, vascos y gaélicos decidiesen realizar una incursión al sur por el simple placer de enfrentarse a los romanos. César necesitó extremar las precauciones en cada uno de sus movimientos y, como en ocasiones anteriores, asegurarse los suministros. Para ello atacó Ategua[252], el centro logístico de sus enemigos. La ciudad amaneció asediada una mañana con una fortificación que recordaba a la construida en Alesia, aunque de menores dimensiones, una doble empalizada con foso y las tropas cesarianas en su interior.


  Sexto Pompeyo estaba a cargo de Corduba mientras su hermano se concentraba en Cartago Nova, y Labieno y Accio Varo buscaban suministros por toda la región. El pequeño de los Pompeyo lanzó un tímido ataque contra las defensas de César que solo le sirvió para perder tres mil hombres y para que los veteranos de las Galias recuperasen la forma. Después se retiró a lamerse las heridas y a esperar la llegada de militares más expertos.


  —Es inútil —dijo Labieno observando las defensas montadas por su enemigo—. Ategua está perdida. No lograremos penetrar en el anillo ni con un millón de hombres.


  —¡No puedo creer que nos haga otra vez lo mismo! —dijo Accio Varo, que ya había sufrido la pérdida de buena parte de los suministros atesorados cuando la isla de Cercina cambió de bando antes de Tapso.


  —Esta vez no cometeremos los mismos errores —apuntó Labieno mientras se levantaba de su discreto puesto de observación y daba la espalda a sus suministros.


  La ciudad acabó abriendo sus puertas cuando se sintió abandonada por los que deberían ser defensores. César volvió a practicar la política más clemente. Además, necesitaba sus muros para fortificarse en su interior, por lo que no podía arrasarla. La toma de Ategua supuso un problema para ambos bandos, y es que estaba a tiro de catapulta de Corduba y era difícil evitar las escaramuzas entre las patrullas enemigas. Prácticamente en todos los enfrentamientos que se produjeron terminaron imponiéndose los hombres del general, por lo que el mando optimate decidió dejar atrás Corduba y concentrar sus fuerzas más el este.


  —No podemos enfrentarnos aún a él —dijo Accio Varo—. Nuestros reclutas no están preparados.


  —Coincido —dijo Labieno, que había bajado sus humos desde la derrota de Tapso.


  —¿Y qué necesitamos? ¿Son trece legiones? —preguntó el joven e impulsivo Sexto mirando a su hermano.


  —Lo siento, caballeros, yo soy un almirante. Preguntadme por cargas de barcos o pedidme que bloquee un puerto, pero soy un patán para la guerra en tierra —dijo Cneo Pompeyo hijo.


  —Debemos esperar. El tiempo nos fortalece a nosotros y los debilita a ellos. Sigamos con la instrucción de nuestras tropas y no les permitamos salir de su propio encierro, aunque sin plantearles una batalla en campo abierto. El invierno hispano se les podría hacer muy largo —expuso Labieno.


  —¿Podemos negociar con los lusitanos? —preguntó Varo.


  —Podemos intentarlo, pero son salvajes; igual nos dejamos la cabeza en ello —respondió Labieno.


  —Salvajes que fueron castigados por César hace años —apuntó Varo.


  —Dudo que alguno sepa quién es. E incluso así, es improbable que quieran luchar por nosotros. Insisto: el invierno será nuestro mejor aliado —concluyó Labieno.


  


  
    Roma.


    Principios del año 45 a. n. e.

  


  


  Casio Longino había abandonado su puesto en la provincia de Asia sin el permiso de Vatia Isáurico. El impulsivo joven había vuelto a Roma tras la enésima discusión con el gobernador y aun a riesgo de perder el favor de César por su desobediencia. Para su sorpresa, al llegar a la ciudad del Tíber, su amo no estaba allí. Como mucho tendría que vérselas con Lépido. Su primera visita fue la residencia de Bruto, donde había dejado a Tercia. Allí, además de su esposa, estaba Servilia.


  —Has regresado pronto de Asia —le dijo la matrona, que estaba cerca de cumplir los sesenta años.


  Casio la miró primero desafiante, pero pensó que ella siempre había sido amable con él y que no había reproche, sino interés en sus palabras.


  —No… no estaba… —dijo Casio algo inseguro.


  —Tranquilo, hijo, puedes hablar —dijo Servilia con tono tranquilizador.


  —No quiero un puesto que no me corresponde mientras se pierde mi carrera en Roma —reveló Casio—. ¿Dónde está mi esposa?


  —Otro cachorro descontento con el dictator —dijo Servilia haciendo caso omiso a la pregunta final.


  —Supongo que no seremos pocos —dijo Casio distraídamente.


  —Ni poco influyentes, desde luego —respondió Servilia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tu esposa está arriba. ¿Te quedarás a cenar? —respondió la madre de Bruto ignorando la pregunta.


  —No. Quiero ir a mi residencia con Tercia.


  Servilia asintió con la cabeza con media sonrisa en el rostro y le señaló las escaleras. Casio no quería entretenerse y siguió la indicación hasta la mitad del recorrido.


  —¿Está Bruto en Roma? —preguntó desde la escalera.


  —No. Sigue en la Cisalpina. Él es un cachorro obediente —informó Servilia con malicia.


  En los siguiente días Casio tuvo que asistir a las reuniones del domesticado Senado de César: reuniones vacías, repletas de opiniones vacías y demasiados hombres a los que la toga praetexta les quedaba grande, en opinión de Casio. Algunos jóvenes no podían ocultar su incomodidad, mientras los más veteranos leían los despachos de César y fingían hacer política. Trebonio y Décimo Bruto conversaban a la salida de la curia cuando Casio se acercó a ellos con intención de medir su nivel de enfado.


  —Pensaba que estaríais en Hispania —les dijo.


  Ambos se miraron entre sí primero y después a Casio.


  —Sí, yo también lo pensaba —contestó Trebonio.


  —¿Qué has hecho tú, Décimo? —preguntó Casio.


  —¿Qué he hecho para qué? —inquirió Décimo Bruto.


  —Para que el viejo te deje aquí. —Casio miró a Trebonio encogiéndose de hombros—. A ti sé que te expulsaron de las Hispanias.


  Trebonio puso cara de asco, nadie supo si era hacia Casio o con respecto a la idea de su expulsión por parte de Labieno.


  —Yo… yo no sé qué hago aquí y por qué Dolabella está en Hispania —respondió Décimo Bruto.


  —Hasta Marco Antonio será cónsul antes que tú —aportó Trebonio.


  —Tú debías haberlo sido este año, ¿no, Trebonio? —dijo Casio incidiendo en la herida.


  —Es mi año, sí. Pero tendré suerte si llego a ser pretor en una letrina de Atenas —respondió el joven.


  —¿Habéis hablado con él? —preguntó Casio.


  —Estaba demasiado ocupado con la puta de Alejandría —dijo Trebonio.


  —Yo ni siquiera me crucé con él. Me embarqué desde Narbo mientras César cruzaba la Galia por tierra —informó Décimo Bruto.


  Los tres se quedaron en silencio mientras Casio respiraba hondo y buscaba la forma menos peligrosa de decir su siguiente frase.


  —En algún momento tendremos que hacer algo con esta situación.


  Décimo Bruto le miró sobresaltado. Trebonio con interés.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó el primero de ellos.


  —Absolutamente nada —le respondió Casio, aunque mirando a Trebonio.


  —¿La puta de Alejandría sigue en Roma? —preguntó Trebonio en un más que obvio cambio de tema forzado. Aunque seguía mirando a Casio fijamente.


  


  Cleopatra seguía en Roma, aunque no por mucho tiempo.


  Para la reina, el invierno era la época del año en la que una suave brisa llegada del mar, refrescaba las tardes de Alejandría y, en ocasiones, obligaba a calentar su dormitorio durante las noches con unas pocas brasas. Sin embargo, en Roma había nevado y no lograba entrar en calor en ningún momento del día. Cesarión estaba encantado jugando con la nieve, pero era el único que parecía estar disfrutando de aquello. Todo su séquito abogaba por volver a la calidez del Nilo. La llegada de una carta de César en la que le informaba de que no preveía poder volver a Roma hasta el verano siguiente no acabó de convencerla. La reina dio órdenes de empaquetar lo mínimo imprescindible y volver a Alejandría en varias ocasiones, pero su necesidad de dar una hermana a Cesarión eran más fuertes que la soledad y el frío. Además, los vientos invernales no facilitarían la navegación hasta sus dominios. Cleopatra apenas se había dejado ver en el campo de Marte en un par de ocasiones y las fiestas cargadas de sexo y alcohol que anticiparon su llegada no habían existido, por lo que nadie en Roma lamentaría su marcha excepto Cicerón. El orador había recibido el encargo de compilar todas sus obras, discursos y escritos para ser depositados en la biblioteca de Alejandría. Él, fiel a su retórica densa y sobrecargada, estaba realizando aquella tarea, adornando, reescribiendo y mejorando lo escrito en el pasado. En cualquier caso, aquel encargo se había visto retrasado por la necesidad de escribir una oda a las virtudes de Catón. La reina del Nilo tendría que esperar para obtener sus obras completas.


  El mismo día que el editor Tito Pomponio Ático inundaba Roma con el Catón de Marco Tulio Cicerón, un panegírico cargado de alabanzas al líder optimate, su actitud y su rectitud ante los vicios de la vida política romana, Cayo Casio recibía una invitación para cenar en la residencia de Cayo Trebonio, advirtiéndole de que debía acudir sin compañía.


  Trebonio vivía en el monte Opio, junto a las grandes residencias del Carinae. En Roma se decía que era una zona «con vistas a las residencias con mejores vistas», algo que ya suponía un logro para un joven sin antepasados ilustres, que había logrado su fortuna, el acceso al Senado y cierta fama a golpe de campañas militares —todas ellas bajo la sombra de César—.


  La vivienda no tenía las dimensiones de las de Casio, y mucho menos sus obras de arte, pero era un conjunto moderno y agradable con un inmenso jardín, tres plantas y una cuidada selección de esclavos. A Trebonio le hubiese gustado celebrar la reunión entre sus cuidados manzanos y melocotoneros, y al arrullo del estanque que decoraba la zona exterior, pero el frío invernal obligó a buscar refugio en el interior. Además, prefería estar a salvo de oídos indiscretos. Casio llegó a la hora prevista y fue conducido por un sirviente de mirada sombría hasta el triclinium de la residencia. Allí esperaba encontrar al anfitrión con la misma soledad que le había solicitado a él, pero había algunas personas más: Minucio Básilo, otro destacado colaborador de las Galias; Quinto Ligario y Pacuvio Labeón, dos juristas del máximo nivel en Roma; los hermanos Cayo y Publio Servilio Casca; los dos comerciantes y exintermediarios del Estado, que tan perjudicados se habían visto por la nueva legislación de César; el hijo de Hortensio; el de Catón, y, por último, el hijo de Espínter, cuyo fallecimiento en extrañas circunstancias acababa de conocerse en la ciudad del Tíber.


  Casio se quedó mirando a los nueve hombres que, a su vez, quedaron en silencio y se habían girado para observarle a él.


  —Tranquilos —dijo Trebonio haciéndose cargo de la situación—. Podemos confiar en él.


  —¿Confiar? —preguntó Casio aún desde el exterior de la estancia.


  —Nosotros somos los que estamos intentando hacer algo con la situación política de Roma, Casio. No es algo que podamos hablar delante de Décimo Bruto ni de casi nadie, pero te aseguro que hay personas dispuestas a hacer algo —expuso Trebonio.


  Casio avanzó tres pasos hasta el interior de triclinium.


  —¿Planeáis un golpe de Estado? —dijo mirando a Trebonio.


  —Podemos llamarlo así —contestó Cayo Casca, el mayor de todos ellos.


  —Aunque aún no está decidido —apuntó su hermano Publio.


  —Espero que entiendas la cautela necesaria —dijo Trebonio.


  Casio les miró uno por uno lentamente.


  —Un golpe de Estado haría necesarias muchas muertes y, con ellas, muchos enemigos. Lo que hay que hacer es matar a César. Solo a él. Debemos ser magnicidas, no golpistas —dijo Casio mientras se hacía con una copa de vino.


  El hijo de Hortensio y Pacuvio Labeón necesitaron sentarse al oír aquellas palabras.


  Trebonio tampoco acusó bien la verbalización de lo que todos pensaban. Necesitó respirar hondo antes de volver a tomar las riendas de la conversación.


  —Hemos sopesado eliminar a Lépido, Calvino, Filipo y a algunos más, pero aún no tenemos un plan de acción. En cualquier caso, César tiene que… desaparecer —dijo de forma incómoda.


  —¿No crees que Décimo vaya a apoyarnos? —preguntó Casio.


  —Ya tanteamos a Marco Antonio y no se unió a nosotros. Es difícil que un familiar de César… —Pacuvio Labeón se vio interrumpido sin poder acabar la frase.


  —¿Marco Antonio lo sabe? —preguntó Casio alarmado.


  —Fue uno de mis primeros confidentes. Estaban muy enemistados y pensé que podría ser uno de los más beneficiados —explicó Trebonio.


  —¿Y qué te dijo? —preguntó Casio con vivo interés.


  —Absolutamente nada. Me miró, sonrió enigmáticamente y me dio la espalda marchándose —relató Trebonio.


  —¿Y no se lo dijo a César?


  —Estamos vivos, ¿no? —dijo Trebonio como respuesta.


  Casio sopesó la actitud de Marco Antonio en silencio.


  —Desde entonces descartamos a los familiares de César, incluyendo a Décimo Bruto, por mucho que se queje —dijo Cayo Casca.


  —¿Hay más conspiradores? —preguntó Casio.


  —Liberatores —dijo Léntulo Espínter.


  Casio arqueó las cejas sin comprender.


  —Nos hacemos llamar liberatores. Si la conspiración llega a oídos de César, siempre podremos decir que somos un grupo de librepensadores políticos —dijo Trebonio.


  —Muy tranquilizador… —respondió Casio sarcástico.


  —Contigo somos diez —dijo el joven Catón respondiendo a la pregunta antes formulada por Casio.


  —Pero estamos tanteando a más senadores —apuntó Hortensio—. Buscamos descontentos, olvidados, ignorados y a cualquier hombre al que se le hayan negado sus derechos de cuna. ¿Puedes darnos algún nombre?


  La reunión se prolongó hasta la madrugada. Trebonio ofreció buenos alimentos y un vino muy aguado para que nadie tuviese la ocasión de perder la discreción necesaria. Se barajaron muchos nombres y se descartaron otros tantos. En cualquier caso, los liberatores debían ser senadores influyentes, discretos y con la posición más acaudalada posible, por si debían mediar sobornos. Todo ello los llevó a un nombre evidente: Marco Junio Bruto.


  El hijo de Servilia regresó a Roma desde su provincia en aquellos días. Ser gobernador de la Galia Cisalpina era un honor que no esperaba, sobre todo sin haber sido aún pretor ni, por supuesto, cónsul, pero así era la Roma de Julio César. Bruto había cumplido los cuarenta años y regresó mucho más seguro de su destino. El hombre que había huido a esconderse cuando se anticipaba el desenlace de Farsalia seguía sin estar hecho para la guerra, pero la administración provincial sí se le daba bien. Durante su año como gobernador había mantenido una incesante correspondencia con Cicerón, que se ocupaba de ponerle al día de los chismes de Roma, y con su adorada prima Porcia, la hija de Catón, que centraba las cartas en sus muchas penas y en la delicada situación familiar. Nada más llegar a Roma, Bruto fue a ver a Porcia, antes que a su madre y a su propia esposa.


  La chica mantenía aquel aspecto equino y sus dimensiones masculinas de siempre.


  —¡Porcia! —dijo Bruto al tiempo que la abrazaba y notaba la aspereza de sus ropas.


  —¡Primo Bruto, al fin estás aquí! Tengo montones de libros que enseñarte.


  —Te he traído algo —dijo él.


  Bruto sacó de la mochila de piel de cordero que llevaba a la espalda una caja de madera muy fina y, de su interior, un rollo de papiro avejentado. Se lo tendió a su prima y dejó que ella lo desenrollase.


  —¡Cleantes! —dijo ella maravillada—. ¿Cómo lo has conseguido?


  —En una biblioteca de Masilia. ¿No te parece increíble que Roma no tenga una sola biblioteca?


  Ella no contestó. Se abalanzó hacía él con intención de abrazarle más fuerte que la primera vez y besarle las mejillas, pero la postura les jugó una mala pasada y acabaron besándose en los labios por accidente. Ambos retrocedieron instintivamente. Se quedaron mirando el uno al otro unos instantes y comenzaron a acercarse con toda cautela. Un momento después estaban besándose apasionadamente. Porcia se ocupó de que no quedase un solo sirviente en la planta que ocupaban y disfrutó de los encantos de su primo durante horas. Habían esperado años la ocasión. Cuando oyeron la presencia del joven Catón en la residencia, ambos se vistieron y fingieron estar manteniendo una de aquellas charlas sobre literatura estoica que espantaba a cualquier visita. Pero Bruto no estaba dispuesto a fingir mucho más. Regresó a su residencia, donde le esperaban Servilia y su esposa, Claudia.


  El recién llegado no se anduvo con rodeos.


  —Te repudio —le dijo a la joven mientras ella le miraba con cara de espanto.


  La que reaccionó fue Servilia.


  —¿Qué? —preguntó dando un respingo.


  —Ausencia de descendencia. Llevamos ocho años casados. Eres infértil y… —Bruto hubiese querido argumentar algo más, pero no se le ocurrió.


  La chica, que siempre había sido dócil, discreta, amorosa y correcta, recogió sus cosas y se marchó a casa de su hermano esa misma tarde.


  —¿Has conocido a alguien en la Cisalpina? —preguntó Servilia a su hijo cuando se quedaron solos.


  —Mucho mejor que eso. Tengo a la mujer de la que llevo años enamorado.


  Servilia llevó su mente a Julia.


  —Porcia —reveló Bruto con una inmensa sonrisa en su cara.


  —Agghh —dejó escapar ella—. ¿La hija de Catón?


  —Tu hermano, Catón. Es tu sobrina.


  —Solo medio hermano. Yo no soy descendiente de una esclava —corrigió Servilia—. Pero ella no tiene la culpa de quién es su padre. ¿Has pensado bien esto?


  —Completamente. La quiero y es la mujer…


  —Me refiero a César —le cortó su madre.


  —¿Ahora te importa lo que piense César? Pensaba que le odiabas.


  —Hace muchos años de aquello —dijo Servilia en referencia a la negativa del dictator a casarse con ella—, y más aún de la ruptura de tu compromiso con Julia. No es lo que piense sobre mí, es lo que pueda opinar acerca de que te cases con la hija de su enemigo.


  —Ha hecho al joven Catón miembro del Senado. Ella es mucho más insignificante.


  —Pero tú no lo eres —respondió Servilia—, podría verlo como un desafío. Además, te enemistarás con los Claudios por esto.


  Bruto se quedó callado, malhumorado y con el gesto fruncido. Su humor mejoró notablemente cuando pidió al joven Catón la mano de su hermana y se casó con ella una semana después. Marco Porcio Catón hijo estuvo encantado en entregar a Porcia y atraer así a Bruto a su círculo más íntimo.


  


  
    Hispania Ulterior.


    Norte del río Betis. Februarius del año 45 a. n. e.

  


  


  César había pasado el duro invierno hispano redactando su Anticatón, en la que refutaba uno por uno los elogios de Cicerón hacia su desaparecido enemigo. Se había detenido especialmente en su reprochable vida personal, su trato a los esclavos, su alcoholismo y en criticar las horribles circunstancias de su suicidio. Solo cuando el texto estuvo finalizado, el general retomó la actividad bélica.


  Los hermanos Pompeyo, Labieno y Accio Varo habían estado aún menos activos que él, por lo que se redujeron las escaramuzas y se vivió un tranquilo aunque tenso invierno. La única noticia importante para ambos campamentos fue la incorporación al bando cesariano del rey Bogud de Mauritania con cuatro mil soldados de caballería.


  César decidió salir en busca de sus enemigos con todo su ejército y emprendió la marcha hacia el este, hasta ocupar los alrededores de Soricaria[253]. La pequeña aldea poco pudo hacer aparte de abrir sus puertas y rezar a sus dioses porque su anterior filiación pompeyana no hubiese llegado a oídos del nuevo ocupante. Enterado o no, el general no hizo más que comprarles alimentos e ignorar las repentinas muestras de fidelidad de sus habitantes.


  Fue en Soricaria donde una patrulla se topó con dos aparentes desertores del ejército de Pompeyo, de aspecto extraño y desaliñado. Uno de ellos decía ser sobrino del general, por lo que los desarmaron y los llevaron al campamento evitando golpes innecesarios. Para sorpresa de la patrulla en cuestión y del propio César, eran su sobrino nieto Octavio y un joven optio[254] con fama de renegado llamado Vipsanio Agripa. Ambos llegaron con una increíble historia que contar.


  —Salí de Roma apenas mes y medio después de tu marcha. La intención era encontrarnos con el ejército al norte de Tarraco, aún en territorio amigo —comenzó a relatar Octavio mientras bebía un poco de vino caliente para recomponerse—. Nuestro barco fue atacado por piratas. Lograron abordarnos. Salimos vivos por poco y con la embarcación muy dañada.


  —Piratas —dijo César antes de escupir al suelo.


  —La nave quedó sin posibilidad de gobierno y con una vía de agua. Además, el capitán murió poco después.


  —Suerte que había allí un optio —intervino Pedio mirando a Agripa con expresión desafiante.


  —Deja al chico seguir —dijo César.


  —Agripa se hizo cargo de la situación…


  —Fue tuya la idea —interrumpió el aludido a Octavio.


  —Bueno, como no teníamos timón, se me ocurrió dar la vuelta al barco para que el espolón guiase la nave, pero Agripa fue quien hizo que los supervivientes nos siguieran.


  El optio sonrió y se encogió de hombros.


  —Eso podía llevaros a cualquier parte —dijo César.


  —Con viento del este, siempre a las Hispanias —dijo su sobrino—. En cualquier caso, pronto tuvimos que abandonar el barco debido a la vía de agua y cargamos todo lo que pudimos en un bote.


  —Y tuvimos que remar —intervino Agripa.


  —Interminables días remando y con un motín a bordo —dijo Octavio mirando al optio con admiración.


  —¿Sin rastro de más piratas? —preguntó Dolabella interesado por el relato.


  —No. Pero casi hubiese sido mejor. Las mareas y los días de remo nos llevaron a Cartago Nova —dijo Octavio.


  —Territorio enemigo —repuso César.


  Octavio y Agripa se miraron y no pudieron evitar reírse mientras los demás permanecían expectantes.


  —Nos quitamos nuestras insignias, robamos otras del ejército pompeyano en uno baños públicos y conseguimos enterarnos de que estabais aquí —dijo Octavio.


  —¿Y qué os hace tanta gracia? —preguntó César.


  —Nos encontramos de bruces con un campamento enemigo a la salida de Cartago Nova —dijo Agripa tomándose unos instantes para continuar—, y lo atravesamos tranquilamente como soldados pompeyanos. Caminando y con toda normalidad.


  Pedio, Dolabella, Fabio y el propio César se echaron a reír.


  —Confiamos en que nadie nos conocería —dijo Octavio.


  —Espero que los dioses me concedan poder contarle esto a Labieno en persona —dijo César entre carcajadas—. ¿Qué paso después?


  —Entramos por una puerta y salimos por la contraria sin una sola pregunta. Nos apartamos de los caminos, nos internamos en el bosque y seguimos el curso del río Betis hasta aquí. El siguiente encuentro ha sido con la patrulla de esta mañana —dijo Octavio triunfal y divertido.


  —La guerra te sienta bien, sobrino —repuso César mientras le rodeaba con su brazo los hombros y le achuchaba cariñosamente—. Pero jamás le cuentes todo esto a tu madre.


  En los primeros días de martius los exploradores trajeron la noticia definitiva. Cneo Pompeyo había abandonado, junto con todas sus tropas, el refugio seguro de Cartago Nova y se dirigía al sur. Sexto hacía lo propio desde el este y Labieno había levantado un inmenso campamento en las inmediaciones de Acinipo. La concentración de tropas era inminente y con ello los pompeyanos llamaban a la batalla.


  —Será el fin de esta maldita guerra. Dejaremos Soricaria al alba, nos desplazaremos a marchas forzadas al encuentro de Cneo Pompeyo y los suyos —dijo a Pedio, Fabio Máximo, Dolabella y al inútil de Tiberio Claudio Nerón, al que seguía teniendo que soportar en la tienda de mando.


  César encontró un campo de batalla desigual a su llegada a Acinipo. La ciudad disponía de una inmejorable defensa natural al norte, con un desfiladero de algo más de doscientos pies y una sólida muralla circular coronada por tres imponentes torres defendiendo el resto del perímetro. Quizás el único error en la elección de Labieno fue que la ciudad era prácticamente insignificante en comparación con su ejército y no podía albergar a las trece legiones que los pompeyanos enfrentarían a César. Labieno había construido un campamento a los pies de la muralla y el terreno en el que se verían obligados a enfrentarse mantenía cierta pendiente en contra a las tropas del dictator. Sin duda había aprendido tras dos derrotas consecutivas, había elegido bien el terreno y obligaba a las tropas de su enemigo a desgastarse, limpiando de encinas lo que sería el campo de batalla.


  Por supuesto, César hizo de la dificultad una ventaja y usó aquella madera para montar un imponente campamento al oeste de la ciudad, sobre la única colina que igualaba en altura a Acinipo. Tras seis días salpicados de pequeñas escaramuzas y con un ambiente prebélico insostenible en ambos bandos, César hizo llegar a sus enemigos y las ciudades que los habían ayudado, tales como Corduba e Hispalis, una dura carta de advertencia:


  
    Hoy acaba la clemencia de César.


    He perdonado a enemigos declarados, he restaurado a hombres en sus cargos y funciones, y he devuelto propiedades confiscadas por el Estado a reputados optimates. Eso se ha acabado. Todo hombre en edad militar que se levante contra César en las Hispanias será ejecutado, las ciudades serán arrasadas y juro que las piras funerarias de los cadáveres de los enemigos de César se podrán ver desde Roma.


    Los reclutas hispanos sufrirán la misma suerte que los soldados romanos, sus mandos, sus apoyos y todo aquel que haya osado levantarse contra César.

  


  El mensaje corrió de boca en boca por toda Hispania en general y por el campamento pompeyano en particular, que no pudo contener el rumor en la tienda de mando. A la mañana siguiente varios miles de los reclutas hispanos de Labieno y Cneo Pompeyo habían desertado.


  —Debemos reconfigurar las legiones —dijo Sexto Pompeyo—, ya no contamos con hombres para que sean trece.


  —No podemos hacer eso ahora, Sexto. Los hombres están acostumbrados a luchar dentro de sus unidades. Modificar ahora sus estructuras y mandos sería peor. Esto no son tripulaciones de barcos, no podemos equiparlas y lanzarlas al mar —concluyó Labieno haciendo alusión al terreno en el que los hermanos Pompeyo se desenvolvían realmente bien.


  —Lo cierto es que no sé comandar tropas en tierra. Esta batalla tendréis que dirigirla vosotros —intervino Cneo Pompeyo, que había permanecido callado desde que leyese la nota amenazante de César.


  Accio Varo y Labieno se miraron con suspicacia. Las peleas por el mando previas a la batalla de Tapso las había resuelto Catón con una mezcla de costumbre, galones y superstición. Ahora solo quedaban ellos dos para intentar vencer a César.


  Tito Labieno presentaba una imagen asalvajada que había ido cultivando desde su derrota en Farsalia. Posiblemente no había cortado su cabello desde entonces, jamás se peinaba y rara vez se rasuraba la barba. Su vestimenta militar, sin embargo, permanecía impoluta, lo que le daba un aspecto aún más fiero y totalmente alejado de la imagen típica de un general romano. En un primer vistazo podía recordar a un germano. Accio Varo respetaba bastante más los cánones que se estilaban en la ciudad del Tíber, a pesar de no haberla pisado en mucho tiempo. Llevaba el cabello muy corto y su rostro lucía como el de un niño de seis años.


  —Bien. Yo comandaré esta batalla y juro que la convertiré en la peor contienda a la que César haya asistido jamás —concluyó Labieno mirando a Varo.


  Inmediatamente comprobó que sus palabras habían provocado alivio en el exgobernador de la provincia de África.


  El 17 de martius del año 45 a. n. e., fue César el que abandonó la seguridad del campamento y sacó a sus ocho legiones a campo abierto para provocar la batalla.


  Cuando Labieno hizo lo propio y los ejércitos quedaron enfrentados y expectantes, César comenzó la arenga a sus tropas:


  —Solo hay dos clases de hombres que ven el final de una guerra: los que mueren durante la campaña y los que salen victoriosos de la batalla final. —César elevaba el tono de voz mientras hablaba—. Los dioses han querido que esta odiosa guerra civil entre hermanos acabe a los pies de Acinipo. Voy a deciros una cosa, legionarios: saldré de aquí victorioso o muerto, ¡y eso espero de cada uno de vosotros!


  —¡Moriremos por ti, César! —gritó Lutacio, centurión de la Décima.


  —Quinto Lutacio, ¿qué tengo que hacer para librarme de ti? ¿Eres inmortal, centurión?


  —No, César, es que tus enemigos son demasiado cobardes. Algún día deberías atreverte con soldados de verdad —contestó con sorna el veterano centurión.


  Toda la tropa y el propio César rieron estentóreamente.


  —Lutacio, después de hoy encontraré un enemigo a tu altura o aún peor, te casaré con una Julia.


  Los hombres reían las ocurrencias de sus compañeros y de su general mientras intentaban descargar la tensión previa a la batalla.


  —Hoy, en esta llanura alejada de Roma, de nuestras familias y hogares, se decide el futuro de la república. Vais a tener el honor de escribir una importante página en la historia de Roma, legionarios. ¡Y espero que la escribáis con la sangre de nuestros enemigos sobre jirones de su piel! ¡Violaremos a sus mujeres, asolaremos Corduba e Hispalis, gastaremos sus tesoros en sórdidos lupanares y beberemos su mejor vino sobre los cadáveres de todos nuestros enemigos! ¡Los cobardes agonizan ante la muerte, los valientes ni se enteran de ella! ¡Por Roma!


  —¡Por Roma! ¡Por César! —respondieron las ocho legiones al unísono.


  César volvió al promontorio desde el que dirigiría la batalla para observar a los treinta mil legionarios que componían su infantería desplegados en una sola línea. La caballería, compuesta por cuatro mil jinetes eduos y otros cuatro mil aportados por el rey Bogud, estaba situada a la derecha.


  —Hoy será un gran día para los buitres —murmuró el general.


  Labieno debía contar con casi setenta mil hombres a pesar de las deserciones. La caballería, apostada para enfrentarla a la de su enemigo, apenas reunía seis mil hombres de los diez mil con los que llegó a contar. Los jinetes galos habían desertado en masa en las últimas semanas.


  Tito Labieno, conocedor de las estratagemas del dictator, buscaba trampas en la disposición táctica de su enemigo, pero lo máximo que pudo atisbar fue que la caballería de César, dirigida por Fabio Máximo, parecía inferior a la suya propia a pesar de contar con más efectivos. Quiso encontrar una explicación, pero las cornetas de Julio César ordenando el avance le hicieron olvidar aquellos pensamientos. El propio Labieno se puso al frente de su caballería y se lanzó al trote al frente del destacamento de jinetes. «Vencer o morir», se dijo.


  Las caballerías de ambos ejércitos fueron las primeras en entrar en contacto. Arrojaron sus pilos y entraron en el combate cuerpo a cuerpo con los gladios, causando más bajas entre las fuerzas de César, que parecían empequeñecidas también vistas desde cerca. Los hombres del dictator aguantaban la posición a duras penas. Labieno era ya plenamente consciente de que en realidad tenía una importante superioridad numérica. Ordenó redoblar los esfuerzos y el ataque, entre las dudas de si César también había sufrido deserciones o era una nueva estratagema.


  La aniquilación total de su caballería a manos de Marco Antonio en Farsalia hizo que Labieno ordenase mantener las líneas cuando los jinetes cesarianos comenzaron a batirse en retirada de forma desordenada. De seguirlos, habría aniquilado a aquellos hombres y sus monturas, dando un golpe definitivo a la batalla, pero no lo hizo. Mantuvo a sus hombres en formación de combate y esperó una nueva embestida de la caballería de César para no caer en ninguna trampa.


  En el centro de la batalla ambas infanterías se batían en un encarnizado combate cuerpo a cuerpo sin que ninguno de los dos bandos avanzase o sufriese de forma aparente.


  Los dos ejércitos mantenían de forma incólume las líneas, acudían a los relevos, causaban bajas y sufrían heridas de forma equiparable. La temible Décima, comandada por Dolabella, estaba situada justo en el centro del campo de batalla y en varias ocasiones consiguió romper las líneas pompeyanas, pero rápidamente se veían obligadas a retroceder al no ser secundadas por el resto de las legiones cesarianas. Si seguían avanzando, podrían ser rodeados y aniquilados por una fuerza muy superior. Sin embargo, aquellas repetidas incursiones en las líneas enemigas acabaron por debilitar las fuerzas de la Décima y tras tres horas en el campo de batalla era precisamente esta legión la que estaba a punto de ceder posiciones.


  El dictator podía observar un debilitamiento a la altura de la Décima y eso precipitaba sus planes. César desenvainó su gladium, tomó el escudo y comenzó a bajar la ladera para unirse a sus tropas en la lucha cuerpo a cuerpo. Apenas había dado unos pasos cuando se volvió sobre sí mismo y dio una última orden a Quinto Pedio:


  —En el momento en que veas que restablecemos las líneas de la Décima, ordena atacar a Bogud.


  Cayo Julio César se abrió paso entre sus propias tropas, sin guardaespaldas ni una especial protección, llegó hasta la misma línea de batalla y, tras asestar un fuerte golpe con la empuñadura de marfil de su gladium sobre el casco de un soldado enemigo, les dijo a sus hombres:


  —¿Es que creíais que ibais a divertiros vosotros solos? ¡Vamos, Décima, son solo niños y no son romanos! ¡Aniquiladlos!


  La presencia de su general en persona motivó a los hombres de tal manera que en unos instantes habían recuperado las posiciones perdidas, con el propio Julio César luchando en primera línea como un recluta más. Al instante pudo oír los toques de corneta que anunciaban el ataque de Bogud. César sonrió para sus adentros y continuó matando.


  Labieno había ordenado ya cuatro ataques consecutivos de su caballería con idéntico resultado: contención de las tropas de César sin excesivo desgaste, bajas y retirada. Seguía sin atreverse a perseguirlos y empezaba a caer la tarde en los alrededores de Acinipo.


  En ese instante recibió una nota de Sexto Pompeyo: un importante destacamento de caballería de César estaba atacando el campamento pompeyano por la retaguardia.


  Ese era el ardid: ahí estaban los jinetes que Labieno no veía. César había escondido un tercio de su caballería y estaba atacando su campamento.


  La orden fue inmediata. Labieno, a la cabeza de la totalidad de su destacamento, abandonó el campo de batalla para defender su cuartel general.


  Aquella maniobra de Labieno consiguió el efecto deseado por César: muchos de los hombres de las tropas enemigas pensaron que Labieno estaba desertando e hicieron lo propio.


  Fue el fin de las tropas pompeyanas, de la batalla y de la guerra civil. Los seguidores de Cneo y Sexto Pompeyo perdieron las líneas, el valor y en muchos casos las armas para salir corriendo del campo de batalla. César, como había anticipado, no concedió perdón. Sus tropas aniquilaban por igual a los pompeyanos que continuaban luchando, a los que pretendían rendirse y a los que huían. Entre los que cayó en aquella desastrosa etapa de la batalla, estaba Accio Varo, al que un centurión anónimo le cortó la cabeza de un tajo y la pateó para que rodase pendiente abajo y sus hombres de refresco pudiesen recogerla.


  El rey Bogud de Mauritania, al mando de dos mil jinetes, había incendiado las empalizadas del campamento pompeyano y accedido a él como si fuese suyo. Apenas encontró resistencia hasta la llegada de Labieno. Este acudía con las monturas y hombres ya muy cansados por las horas de batalla. Muchos de ellos estaban heridos. Aún superaban en efectivos a Bogud, pero las horas de combate pesaban sobre ellos. El mauritano ordenó una andanada con los pilos que no pudo ser respondida por las tropas de Labieno, quienes habían perdido esas armas mucho tiempo antes. En la lucha cuerpo a cuerpo tampoco encontraron mejor suerte. Las fuerzas de Bogud, descansadas y frescas, hicieron estragos en la caballería pompeyana.


  Labieno pudo observar una multitud de hombres huyendo de la batalla a pie, comprendió que era su infantería y supo que todo estaba perdido. Arreó su caballo y se lanzó contra las tropas de Bogud sin esperar a que ningún otro de sus hombres le acompañase en aquella acción. Consiguió herir y desmontar a varios de sus enemigos antes de ser herido él mismo en una pierna primero y en el hombro derecho después. Casi al instante cayó de su montura rodeado por un mar de enemigos. Aún pudo levantarse de entre su propia sangre, superar el aturdimiento inicial de la caída y lanzar un par de ataques antes de ser ensartado por la espalda con un pilum que uno de los jinetes enemigos desclavó del cadáver de un pompeyano caído.


  Labieno vio como el arma le brotaba del pecho y casi inmediatamente cortaba su respiración. No sintió dolor, pero algo le hizo caer de rodillas. Agarró con las dos manos el arma que estaba acabando con su vida, intentando extraerla de sí, mientras seis jinetes cesarianos eran testigos de la escena en silencio. Al sentirse observado, alzó la mirada y pudo ver a sus enemigos, quietos y atentos. Su instinto de guerrero le hizo buscar su gladium para volver a atacar, alejando las heridas momentáneamente de sus pensamientos. Encontró aquella espada junto a él en el suelo y lo sostuvo desafiante, levantando la cabeza lo suficiente para que uno de sus enemigos se la separase del cuerpo de un solo tajo y sin bajarse del caballo. Tito Atio Labieno murió luchando valientemente por la causa en la que creía sin arrepentimientos y sin mirar atrás.


  En el campo de batalla principal, Julio César se había quedado sin enemigos a los que abatir. No quedaban pompeyanos vivos. Estaba herido en la pierna izquierda y presentaba cortes sangrantes en los dos brazos. Tenía un pómulo abierto y la dentadura totalmente ensangrentada. El general respiraba pesadamente cuando Quinto Pedio y Fabio Máximo llegaron hasta él para anunciarle el fin de la batalla y la completa victoria sobre el ejército pompeyano.


  —Te has expuesto demasiado, César, la batalla ha sido cruenta —dijo Pedio viendo el estado de su general, aunque sabiendo que ninguna de sus heridas era grave.


  —Cuanto más dura es la batalla, más dulce es la victoria, Pedio —dijo César escupiendo sangre entre sus palabras, mientras intentaba recuperar el aliento y buscaba a Dolabella.


  Treinta y tres mil soldados pompeyanos murieron en el campo de batalla aquel día, por algo más de ocho mil legionarios de César. Los hermanos Pompeyo habían huido y Acinipo había cerrado sus puertas, protegiendo a unos miles de enemigos.


  Entre los fallecidos o incapacitados para el combate de las legiones del dictator se encontraba la práctica totalidad de la Décima, de la que tan solo sobrevivirían treinta y seis efectivos. César se enfrentó a sentimientos encontrados por aquellos hombres: la mayoría le habían acompañado desde las Galias, pero también había sido la legión que se atrevió a amotinarse y desafiarle a las puertas de Roma.


  Con el aliento recuperado y hecho el recuento de bajas, había que tomar decisiones rápidas para evitar el reagrupamiento de los desertores y vencer la hostilidad de las ciudades filopompeyanas.


  —Enviad un mensaje a los gobernantes de Acinipo. Tienen hasta el alba para abrir las puertas o no quedará de esta ciudad piedra sobre piedra, ejecutaré a cada hombre desde los siete años y venderé al resto y a las mujeres como esclavos. ¡Y que una patrulla salga en busca de los hermanos Pompeyo e intenten traerlos vivos! —dijo César mientras empapaba sangre de sus heridas en la tienda de mando.


  —¿Puedo encargarme de la caza, César? —preguntó Cesenio Lento, siempre dispuesto a agradar al dictator.


  —De acuerdo, Cesenio, pero intenta traerlos vivos. Llévate una turmae de caballería. ¿Alguien los vio marcharse?


  —Solo a Cneo, que partió hacia el sur. A Sexto no lo ha visto nadie, ahora buscamos entre los cadáveres —informó Dolabella.


  —Entre los cadáveres no estará, no se habrá acercado al peligro —opinó Fabio Máximo.


  —Y Cneo hacia el sur. ¿Quizás Carteia? Allí está anclada lo que queda de su flota —dijo Cesenio Lento.


  —Posiblemente. Dirígete allí y dale caza —ordenó César, que continuaba escupiendo sangre sobre el suelo de la tienda.


  Cesenio Lento no perdió el tiempo. Tomó monturas de refresco, agua y alimentos, y su unidad salió hacia el sur a la caza de Cneo Pompeyo en plena noche.


  Acinipo no esperó a agotar el plazo dado por el dictator para abrir sus puertas. Apenas dos horas después de recibir el mensaje la ciudad se rendía sin oponer resistencia entre un mar de excusas de sus gobernantes por el apoyo a los pompeyanos. Independientemente de su veracidad, era imposible que una ciudad así pudiese oponerse a un ejército como el que Labieno situó a sus puertas, por lo que César tan solo les impuso una multa.


  Cesenio Lento había partido al galope en busca de los hermanos Cneo y Sexto Pompeyo, pero estos, o al menos la partida de militares con insignias pompeyanas de las que iban teniendo noticias, también iban a caballo y les llevaban horas de ventaja. Nadie pudo dar noticias sobre la presencia de Sexto entre aquellos hombres, pero era seguro que los comandaba Cneo.


  El grupo de pompeyanos huidos, unos treinta al principio, había ido mermando por las deserciones nocturnas o aprovechando cualquier excusa, hasta que finalmente tan solo quince hombres llegaron a las puertas de Carteia. Sexto no estaba en el grupo ni había pertenecido nunca a él, los hermanos decidieron separarse para aumentar las posibilidades de supervivencia.


  La ciudad desconocía aún la noticia de la derrota y albergaba a buena parte de las tripulaciones de la flota de Cneo Pompeyo. Carteia no se había posicionado políticamente por uno u otro bando, pero acogía gustosamente el comercio que generaban las tripulaciones ancladas en sus costas.


  Allí, Cneo fue informado de que la flota estaba rodeada en el Mare Nostrum y que los hombres no se atrevían a adentrarse en el mar más allá de las columnas de Hércules.


  —Habrá que buscar la forma de reorganizarnos en tierra. Por mar no podemos partir —dijo Cneo a sus pocos colaboradores la misma noche de su llegada.


  A la mañana siguiente, difundida totalmente la noticia de la derrota, Carteia se declaró cesariana, expulsó a Cneo Pompeyo y prohibió el comercio a sus hombres. En realidad, aquellos hombres también habían desertado en su mayoría durante la noche.


  El prófugo y su decena escasa de partidarios incondicionales dejaron la ciudad sin mayores beligerancias y se dirigieron al puerto más cercano desde el que tendrían opciones de embarcar o de internarse en la provincia, Baelo Claudia.


  Cesenio Lento llegó a Carteia ese mismo día, horas después de la expulsión de los pompeyanos. Los gobernantes de la ciudad informaron de su arraigada posición política al legado de Julio César y avisaron de la expulsión de Cneo. Cesenio no quedó conforme con la actitud de la ciudad por opinar que debían haberlos detenido, pero se conformó con las monturas de refresco que les ofrecieron y alguna que otra pobre excusa, junto con la posibilidad de pasar la noche con ciertas comodidades tras tres jornadas a caballo.


  Lo que sí consiguió Carteia con sus excusas fue dar tiempo a un jinete, que salió al galope hacia Baelo Claudia para avisar a Cneo de la cercanía de sus perseguidores.


  El joven no vio posible huir por mar desde Baelo Claudia y, tras la llegada del oportuno aviso desde Carteia, abandonó su nuevo refugio con dirección a la única ciudad que parecía permanecer fiel a su causa, Corduba.


  Cuando Cesenio Lento llegó a Baelo Claudia, encontró a sus gobernantes a sus puertas, portando alimentos, viandas, oro, joyas y cualquier otro presente que pudiese agradar a los enviados del dictator y les evitase un castigo. Cesenio Lento no estaba para castigos, pero tampoco para ofrendas. Llevaba cinco jornadas pisando los talones a su presa sin llegar a cazarla y la nueva huida terminó de desatar toda su ira.


  —Que se envíe un edicto a cada ciudad de Hispania. No habrá paz para los hermanos Pompeyo ni para los que les refugien o ayuden. Toda ciudad que les abra sus puertas será castigada y el hombre que le dé muerte será recompensado —dijo Cesenio, ignorando las órdenes de César de atraparlo vivo.


  En esta ocasión los perseguidores no se detuvieron a descansar. Pusieron dirección a Corduba sin pasar una sola jornada en la bella Baelo Claudia.


  Cneo había cabalgado hasta matar a los caballos de agotamiento y ahora continuaba su viaje hacia Corduba a pie, evitando caminos transitados y alimentándose de lo que podía ir robando o cazando. Tan solo le acompañaban tres hombres cuando Cesenio le dio caza apenas a un día de camino de su destino.


  —¡Déjame morir con dignidad! —solicitó un Cneo Pompeyo polvoriento, hambriento y arrodillado ante su captor.


  Cneo pedía un gladium para poder cometer devotio y dar un final digno a sus días. No quería servir de espectáculo como prisionero de César ni pensaba pedir su perdón como habían hecho muchos otros de los partidarios de su padre.


  El pompeyano creyó que el legado del dictator cumpliría su deseo cuando este se aproximó a él con el gladium en la mano. Nada más lejos de la realidad. Cesenio Lento alzó su arma ante el enemigo arrodillado e indefenso y la descargó con todas sus fuerzas sobre su cuello, haciendo rodar su cabeza por el polvo hasta los linderos del camino.


  —Recogedla. César querrá verla —ordenó a sus hombres.


  A estas alturas César había desplazado el grueso de sus tropas hasta las afueras de Corduba. Había dado a la ciudad tres días para su completa rendición a cambio de respetar la vida y la libertad de las mujeres y los niños. Los hombres en edad de luchar estaban sentenciados se rindiesen o no.


  Cesenio pudo presentarse en la tienda de mando de Julio César esa misma noche con la cabeza de Cneo aún caliente. Relató al dictator su caza y, como plato fuerte final, sacó la cabeza de su presa de un saco al tiempo que relataba cómo él mismo la había cercenado.


  —¿Qué has hecho, salvaje? —dijo César horrorizado al ver que el hijo de su antiguo amigo había obtenido exactamente el mismo final que su padre—. ¡Te dije que lo quería vivo! —tronó César mientras Cesenio Lento se empequeñecía en la tienda de mando.


  —César… yo… —Fue lo único que acertó a decir un Cesenio que temía al dictator más que a Júpiter.


  Cesenio Lento fue expulsado del ejército por aquella acción. Se le ordenó volver a Roma para quedar a la espera de juicio por asesinato. Perdió el favor de César y a su regreso a la ciudad del Tíber, fue inmediatamente captado por las clandestinas reuniones de Casio y Trebonio.


  Corduba no tuvo mejor suerte.


  La ciudad abrió sus puertas sin belicosidad, pero César cumplió cada una de sus amenazas. Todos y cada uno de sus ciudadanos varones en edad de combatir fueron sumariamente ejecutados e incinerados a las puertas de la ciudad entre los llantos de sus madres y esposas. Algo más de tres mil hombres sufrieron la prometida ira de César en Corduba. También fueron ejecutados a las puertas de la ciudad los veintidós mil hombres partidarios de Pompeyo que habían sido capturados.


  En el aire se mezclaba el olor metálico de la sangre con las piras funerarias cuando César dejó la ciudad con dirección a Hispalis, que había comunicado ya oficialmente su rendición y esperaba el castigo del indiscutible amo del mundo.


  Con Hispania prácticamente en paz, allí donde se dirigía César lo acompañaba su caravana administrativa: tres carros con escribas, armarios de papiros, leyes en redacción, preparativos para la invasión a Partia, diferentes disposiciones para Roma y, últimamente, su sobrino Octavio, con quien gustaba de charlar e intercambiar impresiones.


  —La mitad de una victoria son los preparativos de campaña, Octavio —dijo César mientras comía una manzana—. Vamos a llevar quince legiones a cuatro mil millas de Roma, donde ningún romano se ha adentrado jamás. Necesitaremos instruir a las legiones, armas, dinero, comida, cien ballestas por legión, torres de asalto, forraje para los animales… Los partos ya son un enemigo terrible, no debemos enfrentarnos también a la carestía de alimentos.


  —¿Has pensado cómo vencer a sus catafractos y arqueros a caballo? —preguntó Octavio con avidez de los conocimientos de César Invicto.


  —Sobrino, lo que tiene que preocuparte de Aquiles no es su pericia con la espada, es su talón. Busca siempre el punto débil de tus enemigos y atácalos ahí. Los catafractos son lentos y los arqueros necesitan reabastecerse de flechas continuamente. Esa será su perdición.


  —¿Crees que Craso preparó mal su campaña parta? —preguntó Octavio rememorando la insidiosa derrota del mejor amigo de su tío en Carrhae.


  —Los hombres tienden a creer aquello que les conviene. Craso subestimó a su enemigo. Los tomó por bárbaros desorganizados y sin aliados. Sin embargo, demostraron ser temibles guerreros que solo dejaban de matar al caer la noche.


  —Temían a sus dioses —intervino Octavio, que conocía la historia contada una y mil veces por Casio Longino.


  —Desde luego no temían a los romanos. Yo haré que eso cambie.


  —Júpiter Óptimo Máximo está con nosotros, tío César.


  —Los dioses no siempre te concederán lo que les pidas; pero, si te esfuerzas, te darán lo que necesitas —concluyó Julio César pensativo.


  A la llegada a Hispalis, sus gentes salieron a aclamar al dictator con el mismo entusiasmo con el que habían renegado de él unos meses atrás. La ciudad sabía que se jugaba su supervivencia, la de sus habitantes, un duro castigo y una multa ejemplar, por lo que cada uno de sus pobladores interpretó su papel esperando que César se hubiese desahogado con Corduba y fuese menos severo con ellos.


  El dictator ordenó reunir a los magistrados de la ciudad en la plaza central y permitió el acceso, hasta donde lo permitía el aforo, a todo aquel que quiso asistir. Quería público para aquel discurso:


  —Fui cuestor de Roma en esta provincia. En esta ciudad —comenzó a decir César con la mirada perdida en una multitud que casi no se atrevía a respirar—. No pocas veces beneficié a sus habitantes y los defendí ante el Senado. Más tarde, siendo pretor, eximí a la provincia de los altos impuestos ordenados por Metelo Pío, liberándola de la opresión de los pagos y ganándome con ello no pocos enemigos en Roma.


  César se tomó un descanso para observar las caras de sus interlocutores. Todos miraban al suelo.


  —Siendo cónsul beneficié a la ciudad con incontables favores y prebendas. Y cuando Roma y César os piden lealtad, ponéis vuestras manos sobre sus sagrados magistrados, atacasteis a Quinto Casio intentando darle muerte en este foro y traicionasteis mis designios. —César alzó la voz hasta el límite para continuar—: ¡Vosotros habéis aborrecido siempre la paz de tal manera que nunca puede menos Roma que vigilaros de cerca con sus legiones! ¡Los beneficios recibís como injurias y estimáis por favores los agravios!


  En el foro no se oía un solo murmullo. Los asistentes no se atrevían a levantar la mirada mientras Octavio asistía maravillado a la demostración de fuerza del discurso de su tío, que continuaba:


  —Así, nunca habéis sabido conservar ni la concordia en la paz ni, lo que es peor, el valor en la guerra. Acogisteis a mis enemigos, que como pago asolaron vuestros campos y dieron muerte a muchos de vosotros. ¿No os disteis cuenta de que, aun venciéndome a mí, quedaban diez legiones romanas capaces no solo de resistiros a vosotros, sino de sepultar al mundo en sus ruinas?[255]


  Hispalis perdería su condición de colonia romana, lo que la eximía de pagar impuestos a Roma, y pasaría a ser municipium civium romanorum. Algunas otras ciudades filopompeyanas, pero de menor importancia, corrieron peor suerte: Urso fue derruida hasta los cimientos y sobre ella se construyó Genetiva Julia, con rango de colonia desde el día de su fundación y poblada por veteranos de las legiones que habían luchado en Hispania.


  En los primeros días de sextilis, Julio César partió hacia Roma dejando completamente pacificada la provincia y con el único cabo suelto de la huida del joven Sexto Pompeyo. El dictator subió a su inseparable caravana administrativa y, mientras redactaba una nueva ley agrícola con ciento sesenta y ocho disposiciones, y culminaba los preparativos para la campaña parta, continuaba sus charlas con su sobrino Octavio.


  —Debes rodearte de hombres que te complementen, sobrino. Allí donde seas débil pon a un colaborador que domine ese campo —aconsejaba César.


  —Siempre pienso en Agripa como mi complemento en temas bélicos, tío César.


  —Cuida a Agripa, Octavio. Cultiva su amistad y cuando tengas oportunidad cólmale de oro y honores. No permitas que sea tu enemigo —dijo César pensando en el optio.


  —Nunca me separaré de él. Conozco su valía —contestó Octavio que veía lejano el día en el que pudiese ofrecer oro y honores a su amigo.


  —No te faltarán enemigos, sobrino. A ningún Julio nos han faltado, pero ellos nos han hecho más fuertes mientras intentaban acorralarnos y destruirnos —explicó César rememorando viejas y nuevas rencillas en Roma.


  —Nadie puede destruirte, tío César. Eres el primer hombre de Roma.


  —Y te aseguro que prefiero ser primero en una aldea que segundo en Roma —dijo César.


  —De todos modos, no te quedan enemigos —observó Octavio.


  —Siempre hay enemigos, sobrino; al acecho, ocultos y expectantes. Esperando un error o un signo de debilidad, pero siempre están ahí. No bajes nunca la guardia y, cuando estés en medio de la jauría y seas la carne más fresca, no dudes en matar y arrojarles algo más fresco que tú.


  —¿Me hablas de traición, tío César?


  —Te hablo de supervivencia. Adoro la traición y las victorias tan dulces que ocasiona, aunque odio a los traidores y jamás confío en ellos. Haz siempre lo mismo.


  XVI. Marco Junio Bruto


  [image: capitulo 16]


  Finales de sextilis del año 45 a. n. e.


  


  Tras cruzar los Pirineos, César detuvo su periplo en la ciudad de Narbo. Tenía dos razones. La primera de ellas era convertir la región en una provincia, la Galia Narboerense, una nueva división administrativa que premiaría la fidelidad de la zona. En segundo lugar, había sido informado de que al menos cincuenta senadores pensaban anticiparse a su regreso a Roma y viajar para reunirse con él a lo largo del camino. Algunos de aquellos senadores se habían desplazado hasta Narbo y el más insigne de ellos era su primo, Marco Antonio. El dictator se desplazó hasta la residencia del gobernador, construida y decorada por Lucio César, y encontró a su primer magister equitum sentado en el jardín bebiendo un zumo de naranja.


  Marco Antonio tenía un aspecto excelente. Su toga parecía nueva, sin una sola arruga y con los pliegues perfectamente recogidos. Dejaba ver sus torneados brazos y aquel sempiterno tono rojizo de sus ojos había desaparecido por completo.


  —Marco Antonio —dijo César sorprendido—, te encuentro muy bien.


  —Llevo casi dos meses sin beber, primo.


  —Veo que Fulvia ha hecho algo más que poner a tu disposición su infinita fortuna —dijo el general.


  —Hemos tenido un hijo —informó Marco Antonio.


  —No es tu primer descendiente —observó César mientras invitaba a su primo a acompañarle a las estancias superiores.


  —No, no lo es. Pero está sano, ha nacido dentro del matrimonio y es… será mi heredero.


  César lo miró con una sonrisa paternal.


  —Quiero pedirte disculpas, César —dijo Marco Antonio revelando el motivo que le había llevado a Narbo—. Me comporté como un imbecillis mal criado y traicioné tu confianza.


  El dictator detuvo su marcha y se quedó mirando en silencio a su primo.


  —¿Sabes lo importante que es para mí poder confiar en mis allegados? —le preguntó.


  —Lo sé, César. Y lo siento. No calibré bien lo que el poder podía hacer en mí —respondió Marco Antonio.


  —Pusiste en riesgo toda mi gestión.


  —No puedo estar más arrepentido, primo.


  —Necesito a hombres como tú, Marco Antonio. Voy a aceptar tus disculpas. He perdonado a Dolabella e incluso a mis enemigos, pero te aviso de que estás a prueba —concedió César.


  —Estaré donde me necesites cuando me necesites —dijo Marco Antonio con la sonrisa iluminándole el rostro.


  En ese momento irrumpió en la escalera Octavio.


  —Tío César, ¿dónde vas a instalarte? —preguntó el joven.


  —¿Qué hace este afeminado aquí? —preguntó Marco Antonio sin medir sus palabras y dejando que lo oyese el aludido.


  —¡Marco Antonio! —tronó César mirando a su primo—. Es mi contubernalis.


  El antiguo magister equitum levantó las manos y comenzó a bajar las escaleras en silencio. Al cruzarse con Octavio dejó ver una sonrisa malévola, pero ya daba la espalda a César.


  —Me instalaré en la zona más silenciosa del palacio. Lejos del bullicio —dijo César a su sobrino nieto.


  Durante las siguientes jornadas, se llevó a cabo la nueva división administrativa de la provincia, entre las innumerables visitas de senadores, caballeros y potentados de Roma pidiendo favores, cargos y prebendas. Marco Antonio permaneció en todo momento tan cerca de su primo como alejado del vino. Cuando abandonaron Narbo, ya formaba parte de nuevo del círculo de confianza del dictator. Las siguientes etapas fueron Masilia, Placentia y Mediolanum. En todas ellas se repitieron las visitas de la oligarquía romana, que temía no poder acceder a César cuando estuviese en Roma. El Senado se anticipó a su llegada, nombrándole dictator por diez años y concediéndole un triunfo por la reciente campaña hispánica. Ambas iniciativas partieron de Cayo Trebonio, en un intento por desprestigiar a César y hacer ver a Roma que no pensaba abandonar el poder.


  El primero de aquellos honores fue acogido por el aludido con total naturalidad.


  —Es el tiempo que necesitaré para anexionar Partia, vengar a Craso y completar mi legislación —dijo al ser informado mientras en su mente se producía un cierto acercamiento a Trebonio.


  Sobre el triunfo hispánico, no se pronunció; pero, desde luego, tampoco renunció a él a pesar de su evidente inconstitucionalidad. Los triunfos conmemoraban victorias sobre enemigos extranjeros y, en esta ocasión, nadie se preocupó de situar en el centro de la batalla a un rey Juba o cualquier otra excusa similar. Iba a ser un triunfo sobre ciudadanos romanos de pleno derecho.


  El desfile se celebró el quinto día de octobris en medio de una cierta incomodidad. Se rumoreó que César iba a exhibir las cabezas de Labieno, Varo y Cneo Pompeyo conservadas en sal. Finalmente, el rumor resultó ser falso, pero el dictator procesionó por las calles de Roma, haciendo gala de su victoria, exhibiendo lo recaudado tras las multas impuestas a las ciudades que habían apoyado a sus enemigos y con un par de líderes locales como cabecillas enemigos supervivientes. Tras él desfilaban los treinta y seis únicos miembros de la Décima que habían salido vivos de Hispania, casi todos heridos. Muchos senadores se negaron a participar y a su paso por el foro, el tribuno de la plebe Poncio Aquila se negó a ponerse de pie ante el dictator pintado de ocre. El gesto no pasó desapercibido para el homenajeado y Aquila fue inmediatamente apartado de las posteriores celebraciones. Como todo aquel que caía en desgracia por una u otra razón, pronto recibió la discreta visita de Trebonio y Casio Longino.


  Al día siguiente, César convocó al Senado para realizar algunos cambios.


  —Voy a renunciar al cargo de cónsul —anunció a la sumisa cámara—. No así al de dictator, pero nombraré nuevos cónsules hoy mismo. Necesito que me descarguen de trabajo administrativo para poder centrarme en la campaña parta. Los designados son Fabio Máximo y Cayo Trebonio.


  Ninguno de los dos lo esperaba. Fabio Máximo le había acompañado en Hispania y suya había sido gran parte de la victoria al dirigir la caballería. Trebonio directamente se sentía olvidado y vilipendiado por el dictator. Su nombramiento respondía al supuesto énfasis mostrado en ausencia de César, aunque el verdadero interés fuese criticar su figura. Ambos juraron sus cargos todavía atónitos, mientras Casio intentaba escrutar en la mirada del líder de los liberatores si iban a ser traicionados por aquel honor.


  La reunión prosiguió con los nuevos cónsules sentados tras César en el estrado, mientras se anunciaban el resto de nombramientos.


  —Trebonio irá como gobernador a Asia el año que viene. Sustituirá a Vatia Isáurico. Décimo Bruto regresará a la Galia Transalpina —anunció César mirando a su familiar.


  Este asintió con la cabeza manteniendo el gesto serio.


  —Cimbro irá a recomponer Bitinia. Estatilio Tauro a Siria y Placo a África —anunció el dictator buscando con la mirada a todos ellos—. Lépido, tú iras a las Hispanias, lo que me hace necesitar un nuevo magister equitum… Ocupará el cargo Calvino.


  César fijo la vista en ambos y recibió su mirada de aceptación y un leve gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Bruto será pretor urbano y Casio pretor peregrino —anunció mientras pensaba en volver sacar al incómodo pero necesario Casio de Roma.


  Bruto sonrió en su banco mientras era felicitado por sus adláteres. Casio no se inmutó.


  —Por último —continuó el dictator cuando se hizo de nuevo el silencio—, Marco Antonio será mi compañero consular para el próximo año. En los idus de marzo partiré a la campaña, de modo que renunciaré al cargo y como cónsul sufectus me sustituirá Dolabella.


  Los dos hombres que habían causado estragos en Roma durante el asedio de Alejandría se vieron súbitamente aupados a la más alta magistratura del Estado. Eso sí, tutelados por el futuro magister equitum, Calvino. Ninguno de ellos esperaba tal honor y se formó un importante revuelo a su alrededor. Mientras, Casio, Trebonio y, sobre todo, Décimo Bruto negaban con la cabeza atónitos.


  La reunión continuó con una serie de nombramientos de menor calado. A su conclusión, al menos cinco de los miembros de los liberatores habían sido honrados con varias magistraturas de diversa responsabilidad. César demostraba así que contaba con ellos.


  A la salida de la cámara se formaron los habituales corrillos. Los más grandes en torno a Marco Antonio y Dolabella. También Fabio Máximo y Trebonio estaban recibiendo numerosas felicitaciones, pero alrededor a este último se fue formando un grupo dispar y con semblantes nada halagüeños. Eran los hermanos Casca, Cesenio Lento, Quinto Hortensio, el joven Catón, Casio o el recientemente apestado Pontio Aquila. Todos estaban esperando que desapareciesen las visitas incómodas para poder hablar con Trebonio acerca de su situación. Entre los no deseados en aquel corrillo estaba Décimo Bruto, que no podía ocultar su indignación con la designación de Marco Antonio, mientras que él tendría que volver a las Galias por tercera vez. De repente todos se fijaron en él y Décimo recorrió con la mirada uno a uno aquellos hombres. Se quedó pensativo mientras se elevaba un incómodo silencio y acabó dirigiéndose a Casio y a Trebonio.


  —Quiero participar —dijo secamente.


  —Décimo… nosotros no… ¿participar? —dijo un nervioso Trebonio.


  —Sea lo que sea lo que estáis tramando, la reunión de los hijos de los derrotados, los castigados y los olvidados no puede ser casual —dijo Décimo Bruto mirándolos en redondo.


  —Pues, si tan evidente es, más vale que nos separemos —contestó Trebonio al reparar en lo público de la reunión—. Décimo, ven esta tarde a mi casa.


  A la reunión vespertina tan solo acudieron cuatro hombres. El anfitrión, Casio, el recién incorporado Sulpicio Galba y Décimo.


  —Estoy aquí para comprobar que vuestros recientes nombramientos no disipan nuestra importante misión —dijo Galba, que había obtenido algún mando importante en el inicio de la guerra de las Galias, siempre con desastrosos desenlaces.


  —No aspiro a ningún cargo entregado al antojo de un tirano —dijo Casio.


  —Los nombramientos de hoy solo confirman mi convencimiento de que debemos actuar —dijo Trebonio mientras repartía copas de vino entres sus invitados.


  —Eres cónsul, Trebonio, no te quejes —dijo Casio con tono hiriente.


  —No quiero ningún cargo que no salga de las urnas, y menos el consulado, pretor peregrino —respondió Trebonio en idéntico tono al usado por Casio.


  —¿Cuál es exactamente esa misión? —preguntó Décimo cansado de esperar.


  Todos le miraron unos instantes. No estaban seguros de poder confiar en él, pero entendían que el nombramiento de Marco Antonio habría colmado su paciencia.


  —Vamos a asesinarle —se animó a confesar Casio.


  Décimo le sostuvo la mirada indolente.


  —¿Al tirano y a quién más? —fue la respuesta de Décimo, que provocó que todos los demás consiguiesen relajarse.


  Trebonio tragó saliva algo menos incómodo.


  —No lo hemos decidido —reveló el anfitrión.


  —¿Cuándo? —preguntó Décimo.


  —No lo tenemos aún claro —dijo Casio.


  —¿Dónde? —insistió Décimo.


  —Nos hacemos llamar los liberatores y estamos manteniendo discretas reuniones para decidir todo esto —dijo Trebonio intentando calmarse a sí mismo y al interrogador.


  —Aparte de nombre, ¿qué tenéis? —volvió a la carga Décimo Bruto.


  —Mucho miedo —dijo Galba antes de apurar su copa de vino.


  


  César compaginaba su ferviente actividad en la ciudad del Tíber con sus nada discretas visitas a Cleopatra. El dictator pasaba jornadas enteras en compañía de su amante y no se ocultaba ni ante sus lictores ni ante las numerosas visitas que recibía la reina. Halagarla a ella pronto se convirtió en una efectiva fórmula de llegar hasta él, por lo que no eran pocos los ciudadanos que cruzaban al monte Vaticano con la esperanza de cruzarse casualmente con el dictator. Mientras, Calpurnia disimulaba su mal humor como podía y disfrutaba de las sobras que le ofrecía su marido con la fogosidad y la pasión de siempre. La influencia de Cleopatra se dejaba notar continuamente en su amante. Una de las primeras medidas que tomó tras el triunfo hispánico fue nombrar a Cneo Domicio Ahenobarbo, otro de los hijos perdonados tras Farsalia, como bibliotecario general de Roma. Ello teniendo en cuenta que la ciudad del Tíber no contaba con una sola biblioteca pública. La misión de Ahenobarbo sería realizar tres copias de todos y cada uno de los libros depositados en las bibliotecas privadas de la ciudad e irlos compilando hasta culminar la construcción de la Curia Julia, que debía sustituir a la Curia Hostilia como sede del Senado. César no se estaba limitando a reconstruir el edificio que ardió hasta los cimientos durante el funeral de Clodio, lo estaba ampliando, mejorando y decorando acorde con su inmensa fortuna. La biblioteca tan solo sería uno de los edificios aledaños que acompañarían al recinto, junto con templos, jardines, un teatro polivalente y unas termas.


  Al mismo tiempo, había promulgado una ley para triplicar los salarios de todos los maestros, pedagogos y profesores que impartiesen sus enseñanzas en la ciudad. Esto hizo que varios cientos de los más reputados educadores del Mare Nostrum se desplazasen a Roma buscando fortuna. Muchos de ellos ya eran ricos, pero la normativa aprobada les permitía cobrar cifras astronómicas por sus servicios. La nueva oligarquía romana apreciaba la cultura tanto como la anterior y nadie dudó de los beneficios de aquella medida. Además, el Estado subvencionaba parte de aquellos salarios a cambio de que los pedagogos impartiesen también sus enseñanzas en las scholas públicas y gratuitas de Roma. César estaba dispuesto a acabar con la desescolarización de las clases más necesitadas.


  El final del año 45 a. n. e. sumió a la ciudad en una tensa placidez que Cleopatra aprovechó para organizar una suntuosa fiesta. Invitó a todas las figuras eminentes de la ciudad y gastó una fortuna en sus preparativos.


  En un jardín con orientación al este desde el que se veía gran parte de Roma y que daba acceso al salón más grande del palacete de la reina, se habían instalado mesas, camillas, triclinios y sillas para trescientos invitados, secundados por más de doscientos sirvientes. Para combatir el frío invernal romano, se habían instalado numerosos recipientes con brasas a lo largo del jardín y en el interior del salón. El ambiente era cálido y el vino corría a raudales, por lo que no era difícil entrar en calor. Había camareros, abanicadores con plumas de avestruz, portadores de antorchas, trinchadores, guardarropas, escoltas, nomenclátores, niñeras, floristas, cocineros explicando sus recetas y cinco encargados de protocolo colocando a los invitados según su rango.


  Allí estaba Marco Antonio, recatado y obediente, acompañado por la nuevamente embarazada Fulvia Flaco; Bruto, con Porcia Catón; el joven sobrino de César, Octavio, acompañado de su medio hermana Octavia; la madre de ambos, Atia Balbo, y Filipo. El joven estaba a punto de abandonar Roma para dirigirse a Apolonia, donde se concentraban las tropas que invadirían Partia, pero no quiso perderse la fiesta. También asistían Dolabella, Ahenobarbo, Calvino, Lépido y Trebonio, sin compañía femenina aparente. Casio Longino, con su esposa Tercia; Sempronia Tuditani y Décimo Junio Bruto; Aulo Hircio, con Murcia Ostia, y Servio Sulpicio Rufo, con su tercera esposa, Postumia.


  Un total de setenta y cuatro senadores acudían a la recepción movidos por la reiteración en las invitaciones de la reina y la franca curiosidad tras la promoción realizada en Roma acerca de aquella celebración. Pero entre todos los invitados había alguien que destacaba; en parte, porque era raro que asistiese a fiesta alguna en Roma y, en parte, por la especial relación que había tenido en el pasado con el dictator. Sin embargo, Cleopatra se había preocupado de invitarla personal e insistentemente y, tras varios intentos, había conseguido que acudiese Servilia Cepionis.


  Allí estaba Servilia, en el peristilo del palacio de la mujer que le había arrebatado a su amante, invitada por ella misma y dispuesta a demostrar a la extranjera la dignidad y clase de una verdadera romana. Vestía una vaporosa túnica compuesta por al menos siete capas de diferentes rosas que se transparentaban entre sí, sin dejar que llegase a verse la piel. Lucía un moño alto del que dejaba caer algunos tirabuzones y un maquillaje muy tenue. En conjunto, dejaba adivinar aún una cierta belleza, a pesar de sus sesenta años cumplidos.


  La romana accedió a la estancia con la espalda recta, la cabeza alta y sin detener su mirada en ningún otro invitado. Fue conducida hasta una de las camillas más cercanas a la que ocuparía la reina, provocando silencios y algún murmullo a su paso. Tomó asiento, probó unas olivas fritas que le ofrecieron en ese instante y buscó con la mirada a su hijo y a su nuera. Quería comprobar que su camilla estaba situada en mejor posición que la de ellos y, de paso, ubicarlos por si necesitaba aliados aquella noche. A su lado estaba Calvino, el nuevo magister equitum, encargado de darle conversación hasta la llegada del propio César y la anfitriona.


  El ruido que provocaban al avanzar los veinticuatro lictores que escoltaban al dictator precedió su entrada en el palacio. Los lictores portaban fasces y hachas e iban ceñidos bajo la coraza de su uniforme de gala. César vestía toga praetexta ribeteada en púrpura y azafrán, y llevaba la corona de roble ganada en Mitilene. Tenía aspecto cansado, ojeroso y algo despeinado, lo que hacía entrever la calva que se esforzaba por disimular. Además, los pliegues de su toga necesitaban una recolocación urgente. Sin duda había estado trabajando hasta el mismo instante de salir hacia aquella recepción. Tomó asiento en el área presidencial del jardín, desde donde podía ver a una distancia prudencial a Servilia, que charlaba animadamente con Calvino. Junto a César quedó una camilla libre que sería ocupada por Cleopatra. Ella esperaba la llegada de todos los invitados para, fiel a su estilo melodramático, hacer su espectacular entrada.


  Y la hizo.


  La reina del Nilo apareció descalza, con un vestido dorado con un leve vuelo desde los tobillos hasta el talle, totalmente ceñido a su torso y pechos, y con cuello alto. Los brazos quedaban descubiertos y estaban, junto con la cara, totalmente maquillados con polvo de oro, incluidas las manos, los ojos y los labios. Para rematar, llevaba una peluca hecha con pequeños eslabones de oro que simulaban un flequillo hasta los ojos y el resto de una melena que le tocaba los hombros. La reina dejaba impregnado con oro todo aquello que rozaba a su paso, incluidas ropas, comida, mejillas o muebles.


  Demasiada ostentación para la prudente Roma. César no consideraba para nada adecuado el atuendo por llamar la atención excesivamente y porque, en rigor, no hacía justicia a la belleza natural de su amante; un primer punto a favor para la elegante Servilia, que se supo con ventaja ante una más que posible charla con la reina del Nilo. Y hacia Servilia se dirigía Cleopatra distraídamente, haciendo leves paradas entre sus invitados, saludando a unos y a otros, bebiendo de sus copas, dejando algunas risas y su pequeño rastro de oro en todo aquello que rozaba. La reina iba sin escolta aparente a pesar de llevar puesta una fortuna encima.


  —¡Servilia! Has venido —dijo Cleopatra cuando se encontró con la camilla de la romana, fingiendo que la aproximación había sido casual, aunque elevando su tono de voz ostensiblemente para publicitar aquel encuentro entre sus invitados.


  —No podía rechazar tu invitación, majestad —dijo la romana con una levísima inclinación de cabeza antes de decir con sarcasmo—: bonito atuendo, Cleopatra. No ha debido quedar oro en el Nilo.


  La reina dejó atrás a la incómoda Servilia con una sonrisa y se acercó a Fulvia Flaco para saludarla como si fuesen amigas de la infancia.


  Saludó a todo el círculo de confianza de César, a senadores, a banqueros y prohombres de la ciudad, nombrando a cada cual por su nombre sin necesidad de nomenclátor. Era la noche que había estado esperando para demostrar que podía conversar en latín, hebreo, egipcio o griego, que conocía personalmente a las autoridades allí reunidas y que no era una cría estúpida consentida por César. La noche que cambiaría la opinión que Roma tenía de ella.


  «César. Al fin César», pensó Cleopatra al dirigirse hacia él. Estaba recostado en una camilla junto a la reservada para la reina. Algo desmejorado por el trabajo y los años, pero allí estaba su amado César. La reina se acercó al fin a él y sin el más mínimo recato le besó en los labios antes de sentarse en su propia camilla.


  De los muchos restos de oro que había ido dejando entre la concurrida estancia, solo uno estaba en los labios de alguien. Solo ella podía marcar a César como suyo y ahora toda la fiesta, testigo o no de aquel beso, podría decir que Cleopatra besó al dictator en los labios en público. La marca de oro que el romano tenía en su boca era la prueba evidente.


  César entendió rápidamente la treta. Pudo ver el rastro de oro que había en brazos, copas, bandejas, ropas, varales, camillas, vestidos y mejillas de los invitados y pudo imaginarse a sí mismo con su boca y nariz impregnadas de oro, además de los restos que podía ver en su toga. Público, innegable y perdurable. Se estremeció levemente al pensar en la cólera de Calpurnia.


  Cleopatra, con su primera misión de la noche cumplida, pidió que le sirviesen cerveza y se dedicó unos instantes a mirar complacida y divertida las caras de sus invitados y a atisbar los cuchicheos ante la incómoda posición de su amante.


  Octavio y su familia hablaban discretamente sobre Cesarión.


  —¿No vamos a ver a su hijo? —preguntó Atia Balbo.


  —El tío César lo tiene escondido por su parecido físico —aclaró Octavio.


  —Tampoco es hora ni lugar para un niño de apenas tres años —apuntó Filipo.


  —Si no se pareciese tanto a César, estaría aquí —dijo Octavio.


  —¿Y su madre no quiere enseñarlo? —Atia seguía intrigada por el niño.


  —Su madre sabe que César no quiere que muestre al niño —dijo Octavio pensativo.


  —¿Tanto se parece a él? —intervino Octavia.


  —La verdad es que sí —confirmó Octavio, que había conocido a Cesarión días antes en una visita con César a la reina—. El parecido es innegable y con ello la paternidad también.


  —¿Y cómo es? —insistió Octavia a su hermano.


  —Odioso, mal criado, irreverente. Coincidí un rato con él y quería ahogarlo en un estanque.


  —¡No digas eso! —le corrigió su hermana dándole un suave golpe en el hombro.


  —Si es así, no sé a quién me recuerda —dijo Filipo mirando al lado contrario del que se encontraba su hijastro.


  —Si tanto se parece y César le llama hijo, será su heredero. Es su único vástago —observó Atia.


  —¿Único? Mamá, media Roma podría ser hija del tío César. ¿Qué me dices de Tercia?


  —Que nunca la ha reconocido, eso te digo.


  —¿Y crees que va a reconocer al hijo de una reina extranjera y salvaje? —inquirió Octavio molesto con su madre.


  —Depende de lo enamorado que esté de esa reina, Octavio. De momento no se les ve muy distantes —dijo Filipo mirando la cara de César teñida de oro.


  Octavio estaba celoso de cualquiera que pudiese ser el favorito de su tío, posición que pensaba que ocupaba Marco Antonio. Este nuevo rival le tenía desconcertado al no saber cómo luchar contra un niño. A Marco Antonio tan solo había que dejarle hacer de las suyas para que volviese a perder el favor de César: dejarle gobernar, dejarle emborracharse, alejarle de Fulvia. Marco Antonio era un patán descerebrado, pero ¿cómo alejar a Cesarión de César?


  Avanzaba la fiesta entre viandas, alcohol, música, escupidores de fuego y malabaristas cuando CleopatraVII, con su recubrimiento dorado casi intacto, se acercó a la camilla de Servilia, a quien quería conocer mejor. La mujer que retuvo en sus redes a César veinte años tendría cosas que enseñarle. La reina del Nilo tenía sincero interés en aquella mujer y esperaba que no se sintiese ofendida o atacada.


  —Servilia, ¿es todo de tu agrado? —dijo la reina cortés y sinceramente.


  —Lo es, majestad. Un garum excelente y un ambiente exquisito —le contestó Servilia poniéndose en guardia.


  —Veo tu copa vacía —observó la reina haciendo una leve señal a un sirviente para que ofreciese vino a su invitada.


  —Solo agua, por favor.


  —¿No quieres probar este vino de Campania?


  —No tomo alcohol en ninguna ocasión, majestad —contestó Servilia—. Una dama romana no puede exhibirse en público bajo sus efectos ni beber en solitario.


  Cleopatra concedió con un gesto afirmativo de su dorada cabeza, haciendo que tintineasen los eslabones de su peluca, mientras soltaba su copa de cerveza fermentada con dátiles al estilo egipcio.


  —Tengo mucho que aprender sobre las damas romanas.


  Servilia aceptó el elogio y empezó a sentirse más cómoda con la extranjera.


  —¿Quizás es ese el motivo de esta invitación, majestad?


  —Servilia, mi país es lejano en distancia y costumbres, y no se me ocurre nadie mejor que tú para aprender en Roma. Quizás podríamos vernos de forma más privada durante mi estancia en la ciudad.


  Servilia aceptó rápidamente la idea de influir en la mujer que influía en el amo del mundo.


  —Estaré encantada de visitaros mientras estés en Roma, majestad —concedió Servilia.


  —Prometo recibirte con un estilismo más adecuado, Servilia —dijo la reina dorada sonriendo.


  —No tengo pegas a tu indumentaria, majestad. Estás espectacular, alejas la atención de otros temas, como era vuestra intención, y has conseguido marcar tu territorio de forma clara… de forma dorada —acabó la frase señalando con el mentón a César.


  Ambas mujeres rieron mirando al dictator, que también las miraba a ellas en la distancia, pero no podía adivinar el tema sobre el que discurría la conversación.


  En el otro extremo del jardín Marco Antonio asistía aburrido a la conversación de su esposa con Aurelia Escévola y Tercia Marrón. Las mujeres hablaban de ropa, maquillaje y compras en Atenas, y el romano decidió unirse a un grupo de hombres donde seguramente se hablaría de guerra o furcias. De reojo pudo ver al afeminado Octavio charlando con su hermana. ¿Afeminado o incestuoso? ¿Cuál sería la debilidad de su odiado sobrino segundo? A lo lejos pudo ver a Calvino, que charlaba con Lépido. Demasiado cerca de Cleopatra, Fulvia no le dejaría por allí solo mucho tiempo. Se dirigió a las camillas donde conversaban animados Casio, Décimo Bruto y Trebonio. Conforme se acercaba, los veía parlamentar entre cuchicheos y pensó que el tema le iba a interesar. ¿Alguna de las invitadas ya estaba ebria? ¿La reina Cleopatra habría hecho otra de las suyas y ya había un nuevo rumor en la calle? Se acercó a ellos con su copa de vino sin aguar en la mano y haciendo gestos desde lejos de que se estaba volviendo loco entre tantas mujeres. Décimo Bruto le vio venir y detuvo a Casio, que estaba a punto de decir algo. Se hizo un incomodísimo silencio justo cuando Marco Antonio llegaba a la altura de los tres hombres.


  —¿De qué hablabais? —preguntó con actitud animada esperando un chisme.


  —De nada concreto —dijo Trebonio sin dar importancia a la conversación.


  El silencio casi pesaba sobre los hombros de Casio, Décimo y Trebonio mientras Marco Antonio los miraba sonriente. Al comprender que no iban a compartir el chisme, borró la sonrisa de su cara y pudo observar cómo los tres hombres tragaban saliva con dificultad y llevaban su atención lejos de él. Casio miraba al cielo, Décimo Bruto a Roma y Trebonio al suelo.


  Los ecos de la fiesta de Cleopatra resonaron en Roma durante semanas, hasta que un triste acontecimiento vino a eclipsarla. El último día del año falleció repentinamente el cónsul Fabio Máximo. En una reacción que nadie en el Senado entendió, César nombró cónsul sufectus para un solo día a Cayo Canidio Rébito. El innecesario nombramiento no tardó en desatar la ironía de Cicerón, que, aunque seguía negándose a acudir a la curia, había vuelto a Roma y se mantenía en contacto con sus miembros más ilustres.


  —No podemos negar que Canidio fue el cónsul más vigilante que jamás verá Roma. Se dice que no llegó a dormir ni un solo día durante su consulado —dijo Cicerón provocando las carcajadas de sus invitados.


  —Lo malo del consulado de Canidio fue el hambre. Desde que juró el cargo hasta que lo abandonó nadie nunca almorzó en Roma —dijo en otra reunión revelando una velada crítica a la gestión del dictator.


  Para César, sin embargo, el repentino fallecimiento de Fabio Máximo había sido un fuerte golpe. El cónsul ni siquiera estaba enfermo. Cayó fulminado de repente e hizo que el general recordase su testamento. No quería adentrarse en Partia sin rectificar el documento que había depositado en el templo de Vesta tras regresar de las Galias. Durante meses había dudado entre los dos candidatos que tenía en mente. Al no tener descendencia, se debatía entre Décimo Bruto y su primo Marco Antonio. El elegido como principal heredero había sido este último, si bien Décimo también aparecía en el documento con generosos donativos. Ni siquiera Balbo conocía las intenciones de César a este respecto, aunque, como el resto de Roma, veía a Marco Antonio como el principal candidato. Sin embargo, en los últimos meses, la situación había cambiado para César. De repente apareció otro posible candidato que fue ganando fuerza poco a poco. Tras el sepelio de Fabio Máximo, el dictator redactó un nuevo testamento y lo depositó discretamente en el templo de Vesta. La residencia del pontífice máximo compartía edificio con la de las vírgenes vestales, por lo que ni siquiera tuvo que salir del palacio para verse con la vestal máxima.


  —Fabia —la llamó César mientras ella acompañaba a una de las niñas a su dormitorio.


  —César, ¿en qué puedo ayudarte? —dijo la joven personificación de la suerte de Roma.


  Apenas tenía veintiséis años.


  —Deseo modificar mi testamento —reveló el dictator.


  El templo de Vesta estaba siempre abierto para aquella función. Se podía acceder a él a cualquier hora del día o de la noche y las siete vestales hacían turnos para atender a los posibles depositantes. La inmensa mayoría de ellos no tenía acceso más que a la zona exterior, donde entregaban sus documentos y recibían una ficha de barro cocido como garantía del depósito. El pontífice máximo, por el contrario, tenía acceso a los rincones más ocultos del edificio, incluidos los sótanos que servían al almacén. Fabia le acompañó mientras descendían hasta adentrarse en una estancia que César ya no recordaba. Tres millones de últimas voluntades, la mayoría enrolladas en papiro y otros muchos escritos en tablillas de cera envueltas en tela, atestaban múltiples hileras de estanterías de madera. De todos ellos colgaba una etiqueta con el nombre del depositario y estaban ordenados según la procedencia, la familia o el cargo del usuario. De este modo, había una estantería para los testamentos procedentes de Hispania o de Grecia, otra solo para la inmensa familia Claudia; varias para los senadores y algunos apartes más. Si un Claudio entraba en el Senado, se cambiaba su testamento de lugar. Si un residente griego obtenía una magistratura, sus últimas voluntades cambiaba de sitio, y así continuamente. En realidad, solo las vestales tenían acceso a aquel lugar y solo ellas conocían a la perfección su estricto orden. César descubrió que su primer testamento estaba ubicado en solitario en una estantería en el centro del sótano. El mueble no tenía inscripción alguna. Simplemente estaba allí, sin una mota de polvo y con un solo rollo de papiro y su irrenunciable etiqueta colgando. El dictator comprobó el intacto lacre, marcado con su antiguo sello, «IMP·GAIVS·IVLIVS·CAESAR», y se llevó el rollo bajo su axila, al tiempo que tendía a Fabia un nuevo documento lacrado con el sello de la esfinge. Ella lo tomó al mismo tiempo que hacía una leve reverencia con la cabeza y dejó el rollo donde antes había descansado el anterior testamento. Estaba hecho.


  


  Los primeros compases del año 44 a. n. e. estuvieron cargados de nuevos honores para César.


  Se situó una estatua suya entre las de los fundadores de Roma, se acuñó moneda con su efigie, convirtiéndose en el primer romano vivo en recibir tal honor. Se creó un templo dedicado a la clemencia de César, del que se nombró a Marco Antonio flamen, lo que convertía al homenajeado en semidivino en vida. Otra estatua suya se colocó en el foro, una espectacular reproducción a tamaño real, realizada con marfil, sobre un carro de oro tirado por cuatro caballos, también de oro macizo. Se sustituyó su silla curul de marfil por una de idéntica forma, pero hecha de oro. Todo ello sumado al hecho de que accedió a su quinto consulado y a la sexta designación como dictator. En esta ocasión, el cargo se le concedió de forma vitalicia. El Senado aprobó la moción sin reproche alguno. Ni siquiera Casio se atrevió a oponerse y se situó sumisamente en el lado derecho de la cámara, haciendo que la propuesta se aprobase por unanimidad. Cicerón, que había comenzado a pensar en acudir a la cámara para hacer oposición, criticó con dureza aquel nombramiento y aún con más dureza a los senadores que lo habían permitido. En esencia, era el único hombre que se atrevía a criticar en público a César y esto llamó la atención de los liberatores.


  Ya eran unos veinte miembros. A Trebonio, Décimo, Casio, los hijos de los insignes derrotados y los Casca, Galba, Pontio Aquila y Cesenio Lento se habían unido Minucio Básilo, Quinto Ligario, Sexto Quintilio Varo, Livio Druso Nerón, Marco Favonio, Décimo Turulio y Casio Parmensis. Todos ellos viejas glorias olvidadas y sin influencia real, en opinión de Trebonio, pero al menos no habían hablado.


  —¿Y Cicerón? —propuso Casio.


  —¿Estás loco? Lo que no cuenta en sus cartas, se lo chismorrea a sus esclavos. Nada le gusta más que un rumor —dijo Trebonio.


  —Se sabría en Atenas al mismo tiempo que en Roma —opinó Galba.


  —Sin embargo, puede ser útil tras el asesinato —intervino Quinto Hortensio.


  —Sí, después debemos contar con él. Seguro que nos apoyará —dijo Galba.


  —No estéis tan seguros. Fueron muy amigos en el pasado —dijo Décimo.


  —Su influencia nos vendría bien —aportó Léntulo Espínter.


  —Influencia, eso es lo que nos falta. Necesitamos a alguien verdaderamente influyente para que Roma tenga a un líder a quien seguir tras su muerte —dijo Trebonio mirando a Casio—. ¿Has pensado en Bruto?


  —Humm… No lo veo capaz de matar a una mosca. No estoy seguro —respondió el que había sido su compañero de pupitre.


  —Está cómodo con los cargos que le viene regalando, podría acudir a César —dijo Décimo Bruto.


  —De eso no estoy tan seguro. No creo que me traicionase —reveló Casio—. Al menos sin cagarse encima.


  —Habría que tantearle —dijo Trebonio.


  —Si se suma a nosotros, será con el objetivo del magnicidio. Debemos olvidar el golpe de Estado —dijo Casio.


  —¿A César sí, pero no al inútil de Marco Antonio o al juerguista Dolabella? —preguntó el joven Catón.


  —No exactamente así. Matar a César en público puede revestirse como acto de honor por la república. Un sacrificio realizado por Roma. —Casio hizo una pausa—. Sin embargo, asesinar en mitad de la noche en sus domicilios a César, Calvino, Lépido, Filipo, Marco Antonio y los demás es un acto contra el Estado en el que Bruto jamás se prestará a participar.


  Todos quedaron en silencio, mirándose unos a otros y con cierto alivio al comprobar que sus caminos desembocaban en una sola muerte, aunque fuese un magnicidio.


  —Merece la pena tantearle —dijo Décimo—. Yo también prefiero no mancharme las manos de sangre más de lo estrictamente necesario.


  —Y necesitaremos a hombres como Bruto cuando Marco Antonio herede del tirano —dijo Hortensio.


  —Sí. Cuanto más involucrado esté, mejor —sentenció Trebonio.


  Casio quedó encargado de tantearle, aunque tendría que buscar el momento adecuado.


  Mientras tanto, César continuaba con su incesante labor legislativa. Había trasladado a su general de intendencia, Canidio, desde Placentia hasta Apolonia, por lo que podía relajarse con los preparativos de la campaña parta y centrarse en la ley agraria y el reparto de tierra para pobres y veteranos. Cada salida de la residencia del pontífice máximo era un baño de multitudes en el que los veinticuatro lictores tenían que emplearse a fondo. A mediados de ianuarius, unos de aquellos desplazamientos hasta el templo de Bellona estuvo a punto de convertirse en una batalla campal. El dictator iba acompañado de Marco Antonio y dos tribunos de la plebe, lo que sumaba un total de treinta y seis lictores. A pesar de su número, se estaban sintiendo insuficientes para mantener al gentío a raya. En muchas ocasiones, César iba saludando a conocidos, llamándolos por su nombre y atendiendo a viudas sin recursos o las peticiones de cualquiera que se le acercaba. Sin embargo, había otros desplazamientos en los que necesitaba conversar de forma privada con alguno de sus acompañantes o sencillamente quería cierta calma a su alrededor. Aquella mañana iba susurrándole algo a Marco Antonio relacionado con la próxima celebración de las lupercales. Los lictores no iban atentos a la conversación, sino a evitar que algún indeseable pudiese acercarse a César. Ya fuese indeseable o un monarca oriental, una de aquellas personas recibió un fuerte golpe en la mandíbula por parte de un lictor cuando quiso saltarse el cordón de seguridad. El hombre quedó tendido en el suelo sangrando por la nariz y la boca medio aturdido.


  —¡No uses la violencia contra ellos! —dijo César a su lictor mientras se agachaba a atender al agredido él mismo y usaba un pañuelo para taponar sus heridas.


  —En nada puede dañarme Roma —le dijo al lictor mientras ayudaba a incorporarse al herido.


  Inmediatamente se hizo el silencio en torno a la escena y solo se oía al dictator interesándose por el estado de aquel hombre y las razones que le habían llevado a acercarse a él. Todos pudieron oír que solo deseaba tocarle para contagiarse de su suerte. Al levantarle, los lictores comprobaron que no iba armado ni suponía peligro alguno. César no quería aquella historia corriendo de boca en boca por Roma hasta que llegase a oídos de Cicerón y que pudiese exagerarla e ironizar acerca de ella, por lo que tomó una decisión allí mismo.


  —Lictor jefe Muntio —llamó a su hombre de confianza.


  —¿General? —dijo el veterano guardaespaldas.


  —Que mis lictores se retiren de inmediato a su colegio. En adelante prescindiré de ellos en mis paseos por Roma. Nada puedo temer de esta ciudad.


  —¡César, no puedes hacer eso! —intervino Marco Antonio.


  —Pero, general… —quiso decir Muntio.


  —No hay peros, Muntio. Retiraos.


  Los lictores retrocedieron lentamente mientras la multitud accedía, ahora sí, a su ídolo; le cogían en hombros y lo llevaba en volandas a la parte alta del foro donde fue vitoreado de nuevo. Marco Antonio, que también se había visto privado de sus propios lictores en aquellos instantes, advirtió a su primo.


  —Es una insensatez. No es propio de ti, César. Aún quedan enemigos y podrían estar entre esta gente.


  —Ten cerca a tus enemigos, Marco Antonio. Pocos daños podrán hacerte aquellos a quienes veas venir. Recela de los que se esconden y permanecen alejados.


  —Insisto en que no es seguro. Reconsidéralo, César —perseveró Marco Antonio.


  Su primo le sonrió con amabilidad, pero cambió de tema.


  —¿Tienes claro lo que quiero en las lupercales, Marco Antonio?


  —Sí, primo —dijo el aludido sonriendo.


  —Después nunca más necesitaremos una escolta —dijo César apoyando sus manos en los hombros del cónsul júnior.


  Poder moverse por Roma sin lictores facilitaba las visitas del dictator a Cleopatra. Las hacía más privadas e invisibles a los ojos de Calpurnia, que toleraba bien la infidelidad de su esposo siempre que fuese discreto y comedido. Reducir en veinticuatro los testigos de las visitas al palacio de la reina mejoró el ambiente en la residencia del pontífice máximo y el humor de Calpurnia, lo que acabó provocando que César acudiese con más frecuencia al encuentro de su amante.


  Una noche que había podido acudir al palacio de Cleopatra solo, en la que no se celebraba fiesta alguna y podían disfrutar de una cierta vida familiar junto con Cesarión, la reina le mostró su incomodidad por no poder acceder a Roma.


  —Me gustaría entrar en Roma. Ver sus edificios y la ciudad donde te criaste.


  —Ya conoces la norma del pomerium, joven reina —dijo César distraídamente.


  —Sí. Pero puedo dejar de ser reina del Nilo unas horas y recuperar mi trono al salir. Además, ¿quién iba a enterarse? Podemos entrar y salir sin ser vistos —insistió Cleopatra.


  —Yo no paso precisamente desapercibido —aclaró su amante.


  —Pero yo podría pasar por una sirvienta o una esclava.


  —Yo quiero ir a Roma —intervino Cesarión.


  —Tú vas a ir a dormir —le dijo Cleopatra enarcando una ceja mientras miraba a una de las niñeras que inmediatamente acudió a retirar al niño.


  El crío besó a su padre mientras se frotaba los ojos y se abrazó a su madre como si no fuese a verla nunca más. César le revolvió el pelo rubio y le dejó ir somnoliento.


  —Hagámoslo, César. Muéstrame Roma —insistió Cleopatra.


  —¿De verdad quieres entrar en Roma sin escolta y disfrazada?


  —Tú conoces Alejandría.


  —Joven reina, casi tuve que destruirla entera y volver a levantarla. Preferiría no conocerla tan bien —dijo César con tono serio.


  —Podemos entrar y salir de noche sin ser vistos. Cuantos menos escoltas, menos llamaremos la atención. Además, mi escolta eres tú. —Cleopatra le besó en los labios de forma ardiente y apasionada.


  —¿Alguna vez te dicen que no, joven reina?


  —En Roma continuamente —le contestó ella con un susurro.


  Cleopatra acudió a sus aposentos para colocarse la túnica más discreta que tenía y un pañuelo de vestis serica gris en la cabeza. Poco después volvió a la presencia de César.


  —Sigues pareciendo una reina —dijo este.


  —Solo para tus ojos. Vamos.


  César se levantó de su camilla con agilidad a pesar de sus cincuenta y seis años.


  Dos viandantes nocturnos descendían desde el monte Vaticano hacia la puerta Aureliana entre cuchicheos. Los pocos transeúntes con los que se encontraban apenas reparaban en ellos. Justo antes de llegar a la altura de la guardia que custodiaba la puerta, los dos desconocidos se detuvieron y se besaron. Intercambiaron unas palabras en griego y siguieron adelante. Los guardias estaban distraídos jugando a los dados, aunque echaban al menos un vistazo a todo el que accedía a la ciudad.


  El decurión Quinto Optimio casi sufre un síncope al reconocer la cara del viandante que se acercaba con una sirvienta cabizbaja. Aquel hombre iba tapado con una capa que a la luz de las antorchas se descubría púrpura, lo cual era raro de ver, pero su rostro era inconfundible. El militar escondió los dados, se puso en posición de firmes y se llevó el puño derecho al pectoral izquierdo gritando:


  —¡Ave, César!


  Sus compañeros de guardia dieron un respingo al reconocer el saludo y se pusieron todos igualmente firmes y tensos.


  —Ave, soldados. Visita privada y discreta. No hay que alarmarse —dijo César tranquilizador.


  —General, debo escoltarte en la ciudad —dijo Optimio.


  —No es necesario, no es necesario —tranquilizó el dictator.


  —General, debo insistir. Si ocurriese algo durante mi guardia…


  —¿Cómo te llamas, decurión?


  —Quinto Optimio, general.


  —¿Y crees que debo temer a Roma?


  —Creo que no debes temerme a mí, general. Sea cual sea el motivo de la discreta entrada en Roma, estás a salvo conmigo. Permíteme acompañarte.


  —Sea. Decurión.


  —Llamaremos más la atención —intervino Cleopatra.


  —Es más seguro así —sentenció César—. Decurión, ¿puedes cubrirte con algún sagum?


  —Sí, general. —El soldado tomó su capa impregnada en grasa para hacerla impermeable y se dispuso a acompañar a la pareja. Desconocía quién era ella, pero, por su tono de voz y la forma de dirigirse al general, no era una sirvienta.


  Desde la puerta Aureliana ascendieron hasta el campo de Marte cruzando el Tíber, llegaron a la curia de Pompeyo y, tras rodearla totalmente, ascendieron hacia el monte Capitolino. Al llegar a sus inmediaciones, César detuvo la pequeña comitiva y miró a su amante.


  —Aquí está el pomerium, ¿estás segura?


  Como única respuesta, Cleopatra dio tres pasos hacia adelante casi de puntillas. Cruzó el límite sagrado de la ciudad, perdiendo en ese instante sus derechos dinásticos, se volvió hacia sus dos acompañantes y dijo:


  —Acabo de convertir a Cesarión en rey de Egipto —dijo Cleopatra descubriendo su rostro al elevar la cabeza.


  Optimio comprendió quién era la joven y se puso tenso. Era cierto que era bella. Bellísima.


  —Solo son supersticiones. El cielo no se ha caído sobre nosotros —dijo Cleopatra.


  César y Optimio miraron al cielo antes de continuar su avance hacia la reina igual de cautelosos. Al fin, César le dijo:


  —No, de momento no se caído. Pero tú has perdido tu autoridad, joven reina.


  —Haré que me unjan de nuevo al volver a Alejandría, si eso te tranquiliza. Y ahora no deberías llamarme reina, ¿no? —Cleopatra estaba encantada y divertida con la superstición de su amante.


  Atravesaron el foro y se dirigieron al Circo Máximo.


  Cleopatra conocía grandes ciudades como Pérgamo, Judea o la propia Alejandría, que poco tenían que envidiarle a Roma en sus plazas públicas, foros o baños. Es más, Roma aún no contaba con una sola biblioteca pública y muchos de sus templos eran de inferior calidad y riqueza a los albergados en Alejandría, Tebas o Atenas.


  Allí donde la ciudad pretendía ser grandiosa, la reina del Nilo no veía nada realmente admirable.


  Se encaminaron entonces al Subura, el barrio de nacimiento de Julio César. Lo primero que llamó la atención de Cleopatra fue la actividad. Tabernas abiertas, gente en las calles, descargas de pescado, comercio de sexo o venta de telas a la luz de las antorchas.


  —¿Nunca descansan? —preguntó la reina.


  —El Subura nunca duerme, joven reina —le contestó su amante.


  Los ciudadanos del barrio saludaban a César con la normalidad de quienes le han visto allí desde su nacimiento. Algunos se paraban a pedirle algo o simplemente tocarle, pero en su mayoría hacían saludos desde cierta distancia, leves movimientos de cabeza o manos alzadas. Cleopatra veía edificios de ocho y nueve plantas, y esto sí que era algo que no había visto jamás. Todos los pisos estaban habitados, incluso en las plantas más altas, con ventanas al exterior, maceteros con madreselvas, multitud de olores —no todos agradables—, gentío, alguna pelea, varios jóvenes amantes y algún borracho sentado contra una pared. «El Subura, la verdadera Roma. El resto era fachada», pensó la reina.


  Ascendieron hacia el Quirinal, un barrio bastante más noble donde pasearon entre villas nobles, palacetes y mansiones ostentosas. Bordearon el campo Viminal y se dirigieron al templo de Isis, creado por el propio César en honor a Cleopatra. No pudieron acceder a él, pero lo rodearon completamente para poder admirar la obra arquitectónica. Desde allí, descendieron del monte Capitolino, donde se detuvieron ante el templo de Vesta, lo rodearon y llegaron en silencio hasta la residencia del propio César, donde esperaba Calpurnia sin intuir la cercanía de su marido y su amante.


  —Quiero ver el interior del lugar donde vives —dijo Cleopatra.


  —Eso acabaría con este pequeño secreto y mi esposa te asesinaría nada más entrar.


  Quinto Optimio miró a Cleopatra asintiendo. Conocía el carácter de Calpurnia.


  Bajaron hacia el Aventino. César notó el frío que sentía la egipcia y la arropó con su capa mientras caminaban abrazados, como si fuesen uno solo. Pasaron ante las obras de la que sería la Curia Julia y lo poco que quedaba de la Curia Hostilia. Volvieron al campo de Marte, ascendieron por la vía Latta y acabaron saliendo de Roma por la puerta Flaminia, para dirigirse de nuevo al monte Vaticano y al palacio de la reina.


  Optimio no los dejó solos hasta la misma puerta del palacio. Allí, Cleopatra le entregó un anillo con un rubí engarzado por sus atentos servicios y su posterior silencio. El militar no necesitaba nada más que haber podido servir en persona a su general, pero aceptó el valioso objeto con una reverencia a la reina del Nilo. Después volvió a su lugar de guardia en la puerta Aureliana con el único pesar de que jamás podría contarle a nadie aquella visita guiada.


  El dictator y Cleopatra volvieron al calor del palacio cuando ya amanecía, después de casi cuatro horas de visita. La reina fue a comprobar que Cesarión estaba plácidamente dormido y se dispuso a yacer con su infatigable amante para buscar su ansiado segundo embarazo.


  César no rehuyó el envite y se dejó cabalgar bajo la egipcia mientras acariciaba y mordisqueaba los pezones de los perfectos senos de su joven reina. Cleopatra se aseguró de que su amante depositaba sus fluidos dentro de ella antes de descabalgarle y dormirse abrazada a él.


  


  El quince de februarius se celebraban las lupercales, una fiesta desenfrenada de marcado carácter sexual en la que se conmemoraba el día que Rómulo y Remo fueron amamantados por la sagrada loba a los pies del monte Capitolino. También era el día de la fundación de la ciudad de Alba Longa por Eneas, el héroe de la guerra de la Troya que se había establecido en la península itálica y fundado la dinastía de los Julios. Según una antigua tradición de la que nadie recordaba su origen, cuando el cónsul sénior era un Julio, durante las lupercales tenía derecho a usar las ropas de los antiguos reyes de Alba Longa. César había ignorado ese derecho durante sus anteriores consulados, pero en esta ocasión decidió hacer uso de esta prerrogativa y pidió que le llevasen aquellos ropajes. Básicamente era una túnica roja y unas botas de caña alta del mismo color; nada excepcional, pero descubrió que las botas eran más cómodas que las que normalmente usaba él, que quedaban a la altura de los gemelos. La celebración en sí era un conjunto de ritos asalvajados y cargados de supersticiones de los que participaba toda Roma. Los principales sacerdotes de la ciudad, entre los que ese año se encontraba Marco Antonio como flamen del templo de la clemencia de César, se reunieron en la cueva Lupercal[256]. Allí se alimentaban de unas galletas que las vestales preparaban con los primeros granos de trigo de cada cosecha y que debían conferirles propiedades sobrehumanas. Iban completamente desnudos y tras consumir las galletas, sacrificaban tres corderos y un perro. Con sus pieles y los pocos restos que conseguían trocear debían cubrirse los genitales e iniciar una alocada carrera monte abajo armados con látigos de piel. El gentío apenas les dejaba pasar y eran miles las personas que se acercaba a ellos para ser azotados. Recibir uno de aquellos latigazos era garantía de fertilidad y descendencia. Marco Antonio, escéptico con respecto a la gran mayoría de creencias romanas, era un firme defensor de esta tradición, sobre todo, debido a que la madre de Fulvia ya había descartado quedarse embarazada el día que recibió un latigazo en las lupercales cuando tenía casi cuarenta años. Fruto de aquello nació su única hija. No era el único ejemplo y tanto hombres como mujeres se afanaban por recibir uno de aquellos golpes que los sacerdotes a la carrera repartían con gusto. Tras descender del Palatino, tomaban la vía Sacra, aún más masificada, se adentraban en el foro, rodeaban el templo de Júpiter y buscaban una salida hacia el campo de Marte entre varios recorridos posibles. La carrera, dado su carácter pagano, debía acabar en el exterior del pomerium y era en el campo de Marte, donde se instalaba una grada, y los cónsules junto con los principales magistrados de la ciudad esperaban al vencedor. El resto era desenfreno, orgías y alcohol. Aquel año, César había aprovechado la celebración para agasajar a Cleopatra y, dado que estaban fuera del límite sagrado de Roma, se dejaron ver junto a Cesarión y algún otro monarca extranjero invitado al evento. Todos estaban en la grada esperando a los corredores rodeados por decenas de miles de ciudadanos anónimos. César llevaba sus botas rojas y la túnica de los reyes de Alba Longa y estaba secundado por la reina, Calvino, Lépido, Dolabella, el rey Bogud y Filipo. En la misma grada, aunque algo más distantes, asistían Casio, Bruto Trebonio, Décimo, todos los tribunos de la plebe y algunos magistrados más.


  El primero de los corredores en llegar fue el que mantenía una mejor forma física, Marco Antonio. La tradición dictaba que debía inclinarse ante la grada y seguir corriendo hasta ser envuelto por el público. Pero Marco Antonio no lo hizo así. El primo del dictator se detuvo, se acercó al estrado, alguien le tendió un paquete que logró coger al vuelo y se subió a la grada para situarse detrás de César, que observaba divertido cómo a su primo le era casi imposible ocultar su impresionante miembro viril tras los despojos con los que había conseguido hacerse. Marco Antonio deshizo el paquete y extrajo una fina corona de oro. La sostuvo con las dos manos por encima de la cabeza del dictator y comenzó a bajarla lentamente. Cleopatra y Bogud aplaudían encantados con la idea de coronar a César. El griterío y las risas ante la desnudez del cónsul júnior se tornaron en silencio primero y en un leve abucheo después. Mientras Marco Antonio bajaba la corona aún sin tocar el escaso cabello de su primo, el abucheo fue creciendo hasta hacerse ensordecedor. El dictator hizo un movimiento de cadera para impedir que su primo le coronase y se puso de pie de un salto. Asió la corona, la miró con cierta indiferencia y la tiró a la arena del campo de Marte.


  —Roma no quiere ni necesita reyes. ¡Solo Júpiter Óptimo Máximo merece llevar corona en esta ciudad! Que alguien lleve ese adorno a su templo y lo deposite a sus pies —dijo el dictador antes de volverse hacia su primo e indicarle que continuase con el rito lupercal.


  Inmediatamente todos los asistentes comenzaron a aplaudir y a vitorear a su líder.


  —¡César, César, César! —gritaban todos los asistentes.


  —¿Habéis visto eso? —dijo Trebonio a sus acompañantes con los ojos muy abiertos.


  —Ha… ha intentado coronarse —confirmó Casio sin acabar de creérselo.


  Casi no podían oírse entre ellos ante el estentóreo grito unánime.


  —¡César, César, César, César!


  —Ha sido cosa de Marco Antonio —dijo Bruto con poco convencimiento.


  —Marco Antonio no se ata una caligae sin consultar con César —le respondió Casio mirándole fijamente.


  Era la ocasión que Casio había estado esperando. Conocedor de lo poco aficionado que era su cuñado a las fiestas, se desplazó a su domicilio en cuanto acabó la recepción oficial y pidió hablar con él a solas.


  —¿Has visto lo mismo que yo? —dijo Casio—. Ha intentado coronarse.


  Bruto permaneció callado esperando a lo que su amigo tuviese que decir.


  —¡Tenemos que hacer algo! —gritó Casio acercándose a él.


  —No lo ha hecho. La ha rechazado. No tiene importancia —dijo Bruto.


  —¡No lo necesita! ¿Para qué querría ser rey si ya puede ser César? Lo que importa no es la corona, es la acumulación de poder, la designación de cargos a su capricho y la suspensión efectiva de la república. ¿No te das cuenta? Roma ya no es democrática —dijo Casio intentando mantener la calma.


  —No es el primer dictator. Antes ha habido hombres que han ostentado el cargo y después han devuelto…


  —Ninguno vitalicio —interrumpió Casio—. Le hemos hecho dictator vitalicio y casi está en los altares. Jamás devolverá la república.


  —No, no… Él no… —balbuceó Bruto.


  —Viviremos bajo su tiranía si no hacemos algo —dijo Casio.


  —Te ha hecho pretor —dijo Bruto con un hilo de voz.


  —Hay que matarle —reveló Casio.


  Bruto sintió primero una arcada y después cómo el contenido del estómago buscaba otras formas de abandonarle. Presentaba dificultades para respirar y necesitó sentarse.


  —Estás loco, Casio —alcanzó a decir.


  —No soy el único que piensa así —reveló su cuñado.


  —Sal de mi casa, Casio. Por respeto a nuestra amistad no voy a hablarle a César de lo que acabas de decirme. Pero sal de mi casa ahora mismo —ordenó el anfitrión.


  —Piénsalo, Bruto —dijo Casio cuando ya se alejaba de él. Sabía que su amigo necesitaría procesar todo aquello con más tiempo.


  Lo que necesitó Bruto inmediatamente fue acudir a una letrina y el jugo de la amapola para conciliar el suelo aquella noche.


  César había mantenido las formas durante el resto de la celebración e incluso reprendió en público a su primo por la ocurrencia. Al día siguiente convocó al Senado y se preocupó especialmente de sacar el tema del intento de Marco Antonio y que las actas recogiesen que él había rechazado una corona. Aquello tranquilizó a buena parte de la cámara y a casi toda Roma, pero los liberatores estaban muy seguros de lo que habían presenciado y su convencimiento sobre lo que debían hacer no hizo más que aumentar.


  El dictator salió de la cámara algo más relajado de lo que entró, pero con la preocupación reflejada en el rostro. Acompañado de Lucio César y de Balbo, se dirigió hacia la residencia del pontífice máximo todo lo rápido que los numerosos transeúntes le permitían desplazarse.


  


  En Roma el oficio de augur no respondía a ningún poder sobrenatural otorgado por los dioses. El augur interpretaba los símbolos en las entrañas de los animales, el volar de los pájaros o el azul del cielo basándose en los libros antiguos y sagrados de Roma. Sin embargo, sí que existían los adivinos, capaces de prever el futuro o de hacer pequeñas y hasta grandes predicciones. Se situaban en el foro, en la entrada del circo o en los mercados, con pequeños tenderetes y promulgaban sus poderes esotéricos a quien quisiera oírlos y pagar unas monedas por sus consejos.


  El adivino más famoso de Roma era Espurina, quien, al contrario que la competencia, evitaba los lugares masificados y tenía su puesto fijo a la entrada del templo de Vesta. César le conocía desde siempre.


  Espurina ya era anciano cuando el resto de ancianos de Roma aún eran niños, vestía al estilo griego, aunque no hablaba el idioma. Sus ropas estaban viejas y raídas, siempre se cubría la cabeza, incluso en verano o en el interior de algún edificio, y en muchas ocasiones, lanzaba algún presagio o advertencia a cualquiera que pasara por allí sin que se lo hubiesen pedido y sin cobrar por ello.


  A veces desaparecía cinco días y a veces permanecía en su puesto incluso de noche y sin clientes. Espurina reía y hablaba solo, meditaba, dormía en público y rezaba a dioses extraños y antiguos. No hablaba con viudas recientes, gruñía a los niños que aún no sabían hablar y miraba con recelo a los gatos —también se los comía a veces—. De joven debía haber sido muy alto. Estaba extremadamente delgado y su plateado cabello le llegaba a la cintura.


  Se decía que predijo la caída de Saturnino, el ascenso de Cayo Mario, la derrota de Pompeyo y que Sila le consultaba sus decisiones en sus últimos meses de dictadura.


  Se decía que no le quemaba el fuego, que no sentía el frío de la nieve, que siendo joven le alcanzó un rayo y, por supuesto, que era inmortal.


  Fuese verdad o no todo aquello, en su totalidad o en parte, Espurina tuvo una premonición aquella mañana y afectaba por completo a Julio César.


  La comitiva del dictator casi llegaba a su altura cuando se situó en el centro de la calle para impedirles el paso, sin darse cuenta de que estaba justo por encima del destino de César, pues este vivía unos pasos antes de donde Espurina pretendía detenerle.


  César, Lucio y Balbo se detuvieron lentamente y el adivino pensó que era por su presencia, pero inmediatamente giraron y accedieron a la residencia del pontífice máximo dejando a Espurina con su advertencia a punto de salir de sus labios. Comprendiendo su error, tuvo que gritar para hacerse oír por el destinatario de su augurio.


  —¡César! ¡César! —gritó el adivino.


  El dictator reconoció la voz del anciano. En ocasiones le divertía Espurina, de modo que retrocedió sobre sus pasos para oír lo que tenía que decirle.


  —Dime, gran adivino Espurina, ¿qué has visto en las entrañas de tus gatos hoy? —dijo César.


  Espurina miró con extrañeza al dirigente de Roma al darse cuenta de que este sabía lo que había comido aquel día, pero volvió a concentrarse en su premonición y dijo:


  —Cuídate en los idus de marzo.


  El adivino se dio la vuelta y se fue calle arriba, dejando a su audiencia intrigada pero divertida. César, con una sonrisa en su cara, volvió a entrar en su residencia mientras negaba suavemente con la cabeza.


  —No creo en los poderes adivinatorios de ese hombre, pero… —dijo el banquero de César.


  —¿Qué te aflige, Balbo? —preguntó el dictator ante la mirada cómplice de Lucio César.


  —Ha llegado hasta mí un rumor —dijo Balbo.


  —¿De qué se trata? —preguntó César mientras tomaba asiento distraídamente en su despacho.


  —He oído que Marco Antonio y Dolabella podrían intentar matarte —reveló Balbo con cara de preocupación.


  César se sorprendió, pero inmediatamente llevó una sonrisa a su cara.


  —Eso no es verdad ni aunque lo diga Catón —dijo el dictator rememorando la rectitud moral de su encarnizado enemigo—. ¿Esos dos alocados conspirando contra mí ahora que los he perdonado? Si alguien fuese a matarme sería Casio, te lo aseguro.


  —No estaría mal recuperar tus lictores, César —dijo Lucio.


  —En cuanto salga de Roma y ponga rumbo a Partia —concedió el dictator.


  


  Casio y Bruto apenas habían vuelto a dirigirse la palabra desde la última conversación tras las lupercales. Ambos se evitaban, pero Casio conocía lo suficiente a su cuñado como para saber que había hecho mella en él. Para terminar de crispar sus nervios, comenzaron a aparecer pintadas frente a su casa. La primera de ellas apareció a finales de februarius y, aunque no era excesivamente comprometedora, Bruto captó su mensaje de inmediato: «bruto no hace lo que hay que hacer». Estaba escrito con letras parecidas al púrpura y azafrán, los colores sagrados de Roma. El aludido se ocupó de que sus esclavos borrasen la pintada y apenas unos poco viandantes pudieron verla, pero la siguiente apareció en el foro: «Bruto no es capaz de honrar a sus antepasados». También sutil, pero suficiente para que Servilia se preguntase qué estaba pasando. La historia de la familia se la había inculcado ella a su hijo y, si tenían un antepasado famoso y honorable, ese era Lucio Junio Bruto, el hombre que expulsó al rey Tarquinio el Soberbio e instauró la república. Aquella pintada no podía referirse a otro antepasado.


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Servilia.


  La entereza de Bruto ante su madre duró lo mismo que una llama en una tormenta en medio del mar.


  —Van a matarle —confesó con las lágrimas a punto de recorrer sus mejillas.


  Servilia digirió la noticia unos instantes con los ojos cerrados y los puños apretados.


  —¿Quiénes son? —preguntó mirando con gravedad a su hijo.


  —Casio, Trebonio, los Casca y algunos más —dijo Bruto de entre lo poco que sabía.


  —¿Marco Antonio?


  —No, él no —dijo Bruto sin comprender por qué Marco Antonio no.


  —¿Calvino, Lépido? —insistió ella.


  —No, que yo sepa —contestó Bruto.


  —Debes unirte a ellos. Están buscando a alguien con influencia para poder salir airosos —dijo Servilia sorprendentemente apacible—. Si te sumas a la conspiración, serás su líder. Si te quedas fuera, uno de los colaboradores advenedizos de un gobernante depuesto.


  Bruto, que esperaba consuelo y apoyo en su madre, la miró aterrado.


  —¡No quiero matar a César!


  —Tu futuro depende de ello. Si no participas en lo que sea que estén tramando, te situarán entre sus enemigos. Además, las pintadas ya te están poniendo en una situación difícil. Actúa o acabarás detenido por conspiración igualmente —expuso Servilia.


  —¿Por qué van a detenerle? —preguntó Porcia irrumpiendo en el despacho de su marido.


  Bruto la miró con las lágrimas corriéndole por las mejillas.


  —Van a matar a César —dijo Servilia sin mirar a su nuera.


  Porcia sintió un repentino ardor que le recorrió el cuerpo desde su sexo hasta la nuca, pasando por toda su espina dorsal.


  —Hazlo, Bruto —dijo Porcia secando las lágrimas de su marido—. Hazlo.


  A la mañana siguiente las pintadas eran tres y estaban situadas en el foro, frente a la curia de Pompeyo y junto a la residencia del aludido: «lucio junio bruto se avergüenza de ti».


  Bruto envió a sus esclavos a hacerse con todo el disolvente de Roma para borrar las pintadas, con el convencimiento de que era imposible que César no las hubiese visto. Cuando hubieron desaparecido, mandó un mensaje a Casio. Le vería esa noche.


  La reunión, como en ocasiones anteriores, se produjo en la discreta residencia de Trebonio. Casio fue a recoger a su cuñado y le guio entre bromas insustanciales hasta el lugar. Por las calles de Roma parecían dos amigos sin un destino fijo, solo que uno de ellos intentaba pasar desapercibido mientras que el otro tenía el pánico reflejado en la cara.


  Fueron los últimos en llegar. Al acceder, Bruto hizo un rápido repaso de los hombres que tenía delante:


  «Pontio Aquila, ¡cómo no! Un apestado. No podría estar en otro lugar que no fuese aquí».


  «Los hermanos Cascas. Sin el más mínimo interés político en esta causa, solo les mueve el dinero y haber perdido su puesto como intermediarios del Estado».


  «Galba, un desecho social y acabado militarmente. Nunca conseguirá un puesto de responsabilidad».


  «¡Décimo Bruto! Esto sí es una sorpresa. Pensé que le sería fiel hasta el final. Por eso mismo su motivación no puede ser política. ¿Los celos hacia Marco Antonio?».


  «Turulio y Parmensis. ¿Cuánto dinero me debéis los dos? Si la situación no cambia estáis acabados».


  «Cesenio Lento. Este ya es un asesino. Cneo Pompeyo era amigo mío».


  «Los hijos de Espínter, Catón y Hortensio. Estos no debieron ser difíciles de reclutar».


  El recién llegado abandonó sus pensamientos ante la llamada de atención de Trebonio.


  —¿Estás de acuerdo, Bruto?


  —¿Qué? ¿Con qué? —preguntó el hijo de Servilia.


  —Los idus de martius. Después puede irse de Roma en cualquier momento —dijo Trebonio repitiendo lo que acababa de decir.


  —¿Qué vais a hacer? —dijo Bruto mientras intentaba detener el temblor de sus piernas.


  Trebonio miró a Casio preocupado.


  —Está con nosotros —dijo el pretor peregrino antes de ser interpelado.


  Bruto respiraba con dificultad, pero poco a poco se hizo con la situación.


  —En el Senado. Se declarará la guerra a Partia, por lo que imagino que la reunión se convocará en el templo de Bellona. Ha renunciado a sus lictores, lo que nos facilitará las cosas enormemente. Después, Décimo y tú daréis un discurso ante la cámara —explicó Trebonio con la lección aprendida de carrerilla.


  —¿No se irán? —preguntó Bruto.


  —¿Quiénes? —dijo Trebonio.


  —¡Los senadores! ¿Van a presenciar un asesinato y se van a quedar en sus bancos charlando? —dijo Bruto.


  Trebonio miró de nuevo a Casio y después a los Casca.


  —Confiamos en la sorpresa. Los paralizará. Será rápido y no les daremos tiempo. Los discursos empezarán de inmediato —dijo Cayo Casca.


  Bruto le miró sin convencimiento alguno pensando que él saldría corriendo.


  —Después nos dirigiremos a Roma entera desde el foro e informaremos de que la hemos liberado del tirano. Confiamos en que Cicerón se una a nosotros allí —expuso Casio.


  —¿Cicerón sabe todo esto? —preguntó Bruto sorprendido.


  —Si Cicerón supiera algo, ya no sería un secreto —dijo Quinto Hortensio.


  —¿Y creéis que Roma nos apoyará? —insistió el inseguro recién llegado.


  —Recuerda que no le dejaron coronarse rey de Roma —dijo Trebonio.


  —También recuerdo cómo le aclamaban justo después —contestó Bruto dejando que un incómodo silencio invadiese la estancia.


  


  
    Roma. Residencia del pontífice máximo.


    Mañana del quince de martius del año 44 a. n. e.

  


  


  Calpurnia se despertó sudorosa y sobresaltada. Casi dio un salto en la cama cuando apenas asomaban los primeros rayos de sol. El movimiento despertó también a César, que carraspeó algo y buscó con su mano derecha el contacto con su esposa. Ella le asió la mano con fuerza, lo que le hizo reaccionar.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el dictator sin abrir los ojos.


  —He tenido un sueño horrible —dijo ella, que se reconfortó al verle a su lado. Al menos no había pasado otra noche en el monte Vaticano.


  César acercó su cuerpo al de su joven esposa y la abrazó. Solo entonces notó el sudor y el estado de nerviosismo de ella.


  —Ha sido solo un sueño —le dijo para tranquilizarla.


  —Era muy real. Estabas en medio de un tumulto en el Senado y había sangre por todas partes —dijo Calpurnia con los ojos muy abiertos.


  —Vuelve a dormirte —le dijo César antes de besarla en un hombro.


  —César, no vayas al Senado hoy.


  —Son los idus, Calpurnia. No puedo faltar —respondió el dictator, que ya se había despejado.


  Volvió a besarla y decidió levantarse para ponerse a trabajar. Debía repasar los suministros de la campaña parta y leer varios mensajes enviados por su general de intendencia en Apolonia. La ley agraria, peticiones de Narbo, cierta concentración de tropas de Sexto Pompeyo de nuevo en Hispania, problemas en la frontera de Siria…


  Al salir de la estancia donde quedó la inquieta Calpurnia, César fue informado por un sirviente de que ya tenía algunos clientes en la puerta esperando para reunirse con él. Resopló mientras contraía el gesto y se dirigió a las letrinas.


  Después de beber un zumo de frutas acompañado de algo de pan recién horneado con aceite, se instaló en su despacho para comenzar a leer informes y correspondencia. A media mañana se cambió de estancia para recibir a algunos clientes. En torno al mediodía debió despedir a los que quedaban sin atender. Entre los visitantes que no abandonaron la residencia del pontífice máximo estaba Décimo Bruto. El joven deseaba acompañar a César hasta el Senado.


  El dictator sonrió al verle y le pidió unos instantes mientras se colocaba la toga praetexta orlada en púrpura y azafrán. Tan solo al regresar se dio cuenta del aspecto de Décimo.


  —¿Has pasado mala noche? —preguntó el pontífice máximo.


  —Sí. Mala noche —respondió Décimo algo incómodo—. ¿Has convocado al Senado en la curia de Pompeyo?


  César miró a Décimo antes de contestarle. Su joven colaborador estaba pálido, ojeroso y algo rígido. Sus movimientos eran espasmódicos y mantenía continuamente tensa la mandíbula.


  —Sí, en la de Pompeyo. Estaremos más cómodos —dijo el dictator distraídamente.


  —Pensé que sería en el templo de Bellona —dijo Décimo, al que afectaba gravemente cualquier mínimo cambio en el plan.


  César hizo un leve encogimiento de hombros sin darle importancia. Ambos salieron del edificio, donde otra veintena de personas esperaban al amo de Roma. Él se dejó aclamar, saludar y abrazar. Desde que no llevaba escolta sus paseos eran así. Entre todo el gentío vio a Espurina, que era de los pocos que le estaba ignorando. César llamó su atención.


  —Espurina, han llegado los idus de marzo —dijo sonriendo al anciano.


  —Pero no han acabado —respondió el adivino sin ni siquiera mirarle.


  El dictator no borró la sonrisa de su cara, pero recordó el sueño que había tenido Calpurnia esa mañana. Dio la espalda al adivino y conminó a Décimo para iniciar el camino hacia el campo de Marte. Las continuas interrupciones del resto de viandantes no les impidieron comentar los detalles de la campaña parta, el inmenso ejército que se iba a desplazar y las grandes riquezas con las que regresarían a Roma. Al llegar al campo de Marte, César se detuvo a observar a los jóvenes que hacían prácticas bélicas con espadas de madera. Muchos de ellos las realizaban bajo la atenta mirada de veteranos contratados por las familias más acaudaladas como instructores de sus cachorros. El general reconoció a algunos de ellos. «Eran de la Decimotercera ¿o quizás de la Sexta?», pensó César distraído. Algunos de los veteranos descubrieron a su general observándolos e inmediatamente se cuadraron llevando su puño derecho al pectoral izquierdo. En ese instante se acercó a ellos un pedagogo griego llamado Artemidoro. Era uno de los muchos hombres que habían acudido a Roma atraído por los altos salarios que César había establecido para los tutores y hombres de letras que estuviesen dispuestos a impartir sus enseñanzas en Roma. Artemidoro había estado viviendo unos días en la residencia de Servilia y Bruto mientras se establecía en la ciudad. Apareció de la nada, evitó la presencia de Décimo y se acercó lo suficiente al dictator como para entregarle una nota. Este seguía atento a sus veteranos, la tomó sin reparar en aquel hombre e inmediatamente dejó que Décimo la guardase, mientras sonreía al desconocido.


  Fue precisamente Décimo el que insistió en continuar la marcha hacia la curia de Pompeyo. Ambos volvieron a caminar despacio, dejando atrás el campo de instrucción.


  En la residencia de Bruto, la noche también había sido tensa y agitada. Además de él mismo, Porcia tampoco había podido descansar. La joven hija de Catón estaba sentada en un diván mientras observaba cómo se vestía su marido.


  Primero se colocó la túnica blanca de lana. La ciñó a su cintura con un cordón de cuero y, antes de pedir que le ayudasen a colocarse la toga, miró fijamente la daga que esperaba sobre la cama. Porcia se levantó y, con cierta ceremonia y en silencio, cogió el arma y se la tendió a su esposo. Tenía la empuñadura de marfil y con forma de cruz en su base. Sin adornos. La hoja era fina, de dos filos y una hendidura estrecha y alargada en la parte central. Bruto la protegió con una funda de cuero y se la ajustó al cordón de su cintura. Después la ocultó bajo la toga de senador. Porcia sonrió nerviosa, aunque admirada. Su marido estaba aterrado.


  Cayo Trebonio, que había realizado un ritual similar unos instantes antes, ya estaba en la curia de Pompeyo. Él había previsto que la reunión se celebraría en el templo de Bellona. Tenía estudiado el lugar por el que accederían, las posteriores salidas, el camino hasta la tribuna de oradores en el foro y la posible ubicación de algunos gladiadores que les servirían de escolta; pero todo ello había sido inútil. César había convocado al Senado en la curia de Pompeyo y el plan había tenido que rehacerse e improvisarse. Había unos quinientos senadores en el jardín porticado que daba acceso al edificio. Un repentino silencio, seguido de intensos murmullos, hizo reaccionar a Trebonio. Algo debía estar ocurriendo. Su sorpresa fue mayúscula al comprobar que estaba accediendo al recinto Cicerón. El reputado orador llevaba años sin acudir al Senado y había decidido volver precisamente ese día. Trebonio repasó mentalmente todas las ocasiones en las que los liberatores habían hablado de incluirle en la conspiración y el mismo número de veces en las que habían descartado la idea.


  Cicerón se dirigía al interior de la curia, deteniéndose lo mínimo imprescindible para saludar al resto de senadores y explicando brevemente que quería estar presente el día que César se despediría de Roma para irse a Partia por varios años. Cuando acabó de acceder al edificio, Trebonio se concentró en buscar a Marco Antonio. El cónsul había llegado instantes antes y ya se había formado un corrillo en torno a él, en el que fanfarroneaba de su última orgía. Todos los hombres que le reían las gracias le dejaron prácticamente solo cuando vieron llegar a César acompañado de Décimo. Al dictator, al igual que a Cicerón, no le gustaban los corrillos del exterior, por lo que se dirigió al interior con toda la rapidez que le permitieron. Trebonio buscó con la mirada a Bruto, a Casio, a Pontio Aquila, a Décimo y a los Casca. Todos estaban allí. El resto había debido acceder ya a la curia o se escondía en sus casas. Los conspiradores que podía identificar seguían los pasos de César hacia el interior, pero varios cientos de senadores permanecían ociosos en el exterior. Todos sabían que la sesión aún tardaría en empezar. Trebonio se encaminó hacia Marco Antonio, antes de que volviesen a rodearle.


  —Marco Antonio —dijo con voz temblorosa.


  El cónsul se volvió alegremente hacia él al reconocer su voz. Sin embargo, tan solo necesitó un instante para borrar la sonrisa de su rostro. Trebonio estaba demacrado, ojeroso, visiblemente nervioso y pálido como el mármol del mausoleo de Julia.


  —Trebonio —dijo lentamente mientras observaba a su interlocutor.


  —Quería hablarte de una ley que quiero proponer —dijo el conspirador.


  Marco Antonio no le estaba oyendo. Había llevado su mirada a los hombres que seguían a César. Justo en ese instante el dictator subía los siete escalones que daban acceso a la cámara. Los senadores que estaban más cerca de él eran Cesenio Lento, Pontio Aquila, Léntulo Espínter y el hijo de Catón. Tras ellos iban Casio, el hijo de Hortensio y Galba. Después los dos Brutos. El primo de César se acercó a Trebonio, mientras este hablaba, hasta poder tocarse. Marco Antonio no ocultó que lo que en realidad hacía era registrarle. La tercera vez que palpó su toga, se topó con la daga oculta. Trebonio contuvo a duras penas el contenido de sus intestinos, mientras su interlocutor giraba la cabeza para ver cómo César se perdía en el interior de la curia de Pompeyo. Ambos se quedaron paralizados. Marco Antonio giró la cabeza lentamente para fijar su mirada en los ojos de Trebonio mientras recordaba la conversación que había tenido con él unos meses antes. Después su mente le llevó al templo de Vesta, donde se custodiaba el testamento del hombre más rico de Roma, del que él, probablemente, era su principal beneficiario. El cónsul respiró hondo. Trebonio notó que le faltaba el aire[257].


  César ya había sido avisado de que Cicerón asistiría a la sesión. El orador, como consular, había ocupado un lugar en la bancada más cercana al estrado. Ambos sabían que el otro estaba allí, pero no cruzaron sus miradas. El dictator calculó la presencia de unos doscientos senadores en el interior de la cámara. Se dirigió directamente al estrado, donde esperaba la silla curul de oro macizo, que había sustituido a la de marfil, frente a una mesa plegable atestada de documentos. Todo ello a los pies de la ostentosa estatua de Pompeyo cuando era joven, que lo presidía todo en aquella cámara.


  César hizo uso de la silla y tomó su punzón de escritura para hacer algunas anotaciones en las tablillas de cera. Desplegó un papiro y justo antes de comenzar a leer fue interrumpido por el senador Lucio Cimber, que le imploró para que permitiese el regreso de su hermano exiliado. El dictator se concentró en aquel hombre y no pudo darse cuenta de cómo era rodeado lentamente por unos cuarenta senadores. De pronto, Cimber tiró de su toga y le descubrió el hombro izquierdo. Al instante Cayo Casca se armó de valor para lanzar el primer ataque. Su daga apenas arañó el cuello de César.


  —¡¿Qué haces, villano?! ¿Cómo traes un arma a esta sagrada cámara? —dijo César mientras se revolvía y clavaba su punzón de escritura en el brazo del asaltante.


  Casca buscó a su hermano con el pánico reflejado en la mirada. Publio Servilio no se amilanó y lanzó también su ataque, que consiguió herir al dictator en un brazo. La sangre brotó de inmediato y pareció ser el detonante para el resto de conspiradores.


  Pontio Aquila intentó clavar su daga con tanto temor que apenas logró pinchar a su víctima en la espalda, aunque sin llegar a herirle. César se revolvió con furia hacia él y le fulminó con la mirada al mismo tiempo que veía varias armas aproximarse a su cuerpo.


  Cesenio Lento consiguió clavar su daga en un hombro.


  Quinto Ligario en el bajo vientre.


  Pacuvio Labeón, con lágrimas en los ojos, le hirió levemente en la espalda.


  «Ninguna mortal», pensó César, mientras intentaba hacerse con una de las armas de sus atacantes. En ese instante vio a Casio. El joven alzó su daga y la dejó caer con todas sus fuerzas sobre el rostro del dictator. La hoja le entró a la altura del oído izquierdo, arrastró consigo un ojo y le salió por la boca. César no pudo contener un aullido, pero siguió defendiéndose mientras intentaba dilucidar las motivaciones de sus atacantes.


  Los senadores de las primeras bancadas asistían horrorizados a lo que estaba pasando. Lucio Marcio Censorino y Cayo Calvisio Sabino saltaron de entre las filas intermedias y subieron al estrado para intentar ayudar en el mismo instante en que Décimo, el más experto militar de los conjurados, clavaba su daga a la izquierda del esternón del dictator. César cruzó su mirada con él y le invadió una profunda tristeza.


  Sexto Quintilio Varo, Catón, Léntulo Espínter y Livio Druso Nerón practicaron sus ataques casi al mismo tiempo, todos tímidos y sin causar heridas de gravedad. Bruto estaba conteniendo las arcadas y derramando sus lágrimas cuando clavó su daga en el cuerpo del dictator. Lo hizo en la entrepierna cuando su víctima ya había dejado de luchar y se tambaleaba. César, moribundo, dedicó una sonrisa amarga a Bruto; no le esperaba allí[258]. En ese estado aún recibió los ataques de Casio Parmensis, Décimo Turulio, Quinto Hortensio y Minucio Básilo.


  El dictator se giró y los miró a todos con una mueca horrible mientras la mayoría de senadores que estaban siendo testigos huían de la cámara. Entre ellos un aterrado Cicerón.


  El vencedor de la batalla del río Sambre, de Alesia, Farsalia, Alejandría, Zela, Tapso y Munda se precipitó al suelo de mármol de la curia de Pompeyo, traicionado por muchos de sus colaboradores más cercanos. César cayó sobre su brazo derecho. Con un último esfuerzo, consiguió darse la vuelta y quedar boca arriba. Dedicó un instante a pensar en qué sería de Roma sin él. Su respiración era profunda, aunque entrecortada. Intentó taparse las piernas, que habían quedado al descubierto en su caída, pero el brazo derecho no le respondía. Recordó cuántas veces había visto algo así en el campo de batalla después de que un hombre sufriese un corte en sus tendones. Al usar el brazo izquierdo vio que había perdido dos dedos de la mano. Los buscó con la mirada, pero lo que descubrió fue el charco de sangre que discurría a su alrededor. Al fin consiguió taparse las piernas e inmediatamente después se tapó la cara con la toga. Su brazo izquierdo cayó como un peso muerto sobre su propio cuello, haciendo que la tela se le ajustase a la cara y permitiese delatar claramente su respiración.


  La tela se elevó una vez.


  Dos.


  Tres veces. Y el movimiento se detuvo.


  El hombre más grande que jamás vería Roma había muerto.


  Los conspiradores estaban observando la escena mientras la sangre del difunto empapaba sus sandalias y los bajos de sus togas. Varios de ellos se habían herido entre sí en medio del tumulto y estaban sangrando también. Había salpicaduras rojizas en todos ellos, además de las dagas goteantes en sus manos.


  Bruto dejó caer el arma y el golpe metálico contra el mármol pareció sacarlos a todos de una ensoñación. Pontio Aquila, Hortensio y el propio Bruto vomitaron al instante. Casio y Décimo alzaron la mirada y comprobaron que estaban prácticamente solos en la curia. Apenas una veintena de senadores permanecían agazapados y paralizados por el horror en las gradas.


  Otros dos hombres perdieron sus dagas, repitiendo el estruendo anterior.


  Se miraron entre ellos y encontraron expresiones dispares. Los había exultantes y orgullosos, como Casio; tensos y nerviosos, como los Casca o Galba; pero la mayoría de ellos estaban aterrados.


  Era el momento de pronunciar un gran discurso ante la cámara para justificar el asesinato cometido en el nombre de Roma. Pero ese plan había fracasado, por lo que comenzaron a dirigirse al exterior. La estampida inicial de senadores no había sido suficiente para que unos trescientos de los hombres que permanecían en el exterior se marchasen. Todos miraban en silencio hacia las puertas del recinto, donde empezaron a aparecer los conspiradores ensangrentados y muchos de ellos aún armados.


  —¡César ha muerto! —gritó alguien con pánico en el exterior.


  —César ha muerto —repitió un senador mientras emprendía ya la carrera.


  Trebonio miró a Casio buscando confirmación, pero no la obtuvo. Marco Antonio temió ser el siguiente y salió corriendo, al igual que la práctica totalidad de senadores restantes.


  Por último, fueron los liberatores los que salieron corriendo, muchos con dirección a sus residencias. Una veintena de ellos, hacia el templo de Júpiter en el monte Capitolino.


  El cadáver de Julio César quedó en el interior de la curia, en medio de un charco de sangre poblado de pisadas y con la única compañía de la estatua de Pompeyo.


  Las siguientes tres horas sirvieron para que el terrible rumor se extendiese por Roma. Lucio César se desplazó a la residencia del pontífice máximo, donde Calpurnia aún era ajena a la noticia. Ordenó a tres esclavos acudir al campo de Marte con una camilla y, si era cierto, traer el cadáver. Aquellos tres sirvientes fueron los primeros en acceder a la cámara desde la estampida generalizada de senadores. Cargaron el cuerpo en la camilla y con bastante dificultad, debido a que los porteadores exigían ser cuatro, trasladaron el cuerpo en una triste procesión. Antes de salir del campo de Marte, los vaivenes provocados por la ausencia de un porteador hicieron que el brazo derecho del difunto quedase a la vista desde el exterior. Estaba ensangrentado y aún portaba el anillo de la esfinge, lo que terminó de convertir el rumor en noticia.


  En la residencia del pontífice máximo ya esperaba Antistio, el médico que atendía a la familia del dictator cuando este se encontraba en Roma y a las vestales. Una vez llegó el cadáver, retiró las vestiduras, lo limpió y realizó un examen preliminar en presencia de Lucio César, Balbo, una derrumbada Calpurnia y su padre, Lucio Pisón.


  —Tiene veintitrés heridas, pero solo una de ellas es mortal —dijo Antistio.


  —¡Cobardes! —dijo Lucio.


  Calpurnia perdió la fuerza en las piernas y casi el conocimiento.


  —Alguien le asestó una puñalada en el esternón que le alcanzó el corazón. Las demás heridas no le hubiesen matado. Ni siquiera la de la cara —se extendió Antistio antes de atender a la esposa del difunto.


  Lucio César pensó en avisar a Cleopatra al mismo tiempo que llamaban a la puerta. Era Marco Antonio acompañado de una fuerte escolta armada.


  —Quería verlo con mis propios ojos —dijo cuando estuvo en presencia del cadáver desnudo.


  —Pudiste verlo allí —dijo Balbo sin ocultar el tono agresivo en sus palabras.


  —Pudiste haberlo evitado —dijo Calpurnia entre sollozos.


  Marco Antonio apretó la mandíbula y dio dos pasos atrás.


  —¿Qué se sabe de los asesinos? —preguntó Lucio César.


  —Están refugiados en el templo de Júpiter. Parece que Cicerón está allí con ellos —informó Marco Antonio.


  —¿Para que se entreguen? —preguntó Pisón.


  —No lo sé. Creo que pretenden una amnistía y que se les gratifique por su acción —reveló el cónsul.


  —Marco Antonio, eres la máxima autoridad en Roma en este momento. ¿Es que no piensas hacer nada? —dijo Balbo francamente molesto.


  —De eso precisamente quería hablarte —dijo el primo del difunto.


  Todos le miraron con expresión interrogante.


  —Tengo el cargo que él me concedió. Quiero saber si soy su heredero —dijo Marco Antonio.


  Balbo y Pisón le miraron con desprecio, aunque en silencio.


  —¡Está muerto! ¿No lo entendéis? —gritó Marco Antonio—. Si tengo que poner en orden esta ciudad, debo saber con lo que cuento.


  —¿No es suficiente tu magistratura, tus lictores y la fortuna de Fulvia? —dijo Lucio César.


  —Lucio, ¡está muerto! —insistió el aludido—. De todos modos, hay que abrir el testamento.


  —Pero no con el cadáver aún caliente —dijo Pisón.


  —Balbo —dijo Marco Antonio, ignorando al padre de la viuda—, imagino que eres el albacea del testamento. Te ruego que me acompañes al templo de Vesta.


  —Te equivocas —respondió el banquero gaditano—, el albacea es Pisón.


  Marco Antonio miró al hombre al que acababa de despreciar.


  —Soy cónsul y su más que posible heredero. No os necesito para acceder al templo de Vesta y reclamar el documento. Tan solo quiero testigos —expuso Marco Antonio.


  A regañadientes, Pisón y Balbo abandonaron la estancia y acompañaron al primo de César a la zona de la residencia donde vivían las vestales.


  La vestal máxima, con lágrimas en los ojos, no hizo preguntas y se limitó a cumplir su sagrada función. Entregó el papiro sellado con el anillo de la esfinge a Pisón. Marco Antonio se lo arrebató inmediatamente. Antes de desplegarlo, otras dos vestales llegaron hasta ellos también llorosas.


  El cónsul rompió el sello en presencia de aquellos cinco testigos y lo leyó detenidamente. Por encima de su hombro, Balbo también estaba leyendo el documento. El semblante de Marco Antonio fue palideciendo al mismo tiempo que el banquero gaditano sonreía.


  Cayo Julio César legó tres cuartas partes de su fortuna a su sobrino nieto Octavio, al que adoptaba como su hijo en aquel mismo documento. Cada uno de los ciudadanos de Roma debía recibir cuatrocientos denarios. El resto se dividía a partes iguales entre Calpurnia, Quinto Pedio, Lucio César y Décimo Bruto, el hombre que había asestado la puñalada mortal.


  Tan solo en el caso de que Octavio renunciase al testamento, el favorecido sería Marco Antonio. Y en el improbable caso de que este renunciase también, el heredero del dictator sería Décimo Bruto.


  Marco Antonio arrojó con desdén el papiro al suelo, mientras Balbo ya pensaba en impugnar la parte que beneficiaba a Décimo. Cualquier tribunal del mundo le daría la razón.


  —Lo impugnaré. Diré que es falso —dijo Marco Antonio mirando a su alrededor.


  —Estás en presencia de cinco testigos y tres de ellos son vestales —le informó Pisón nada más echar un vistazo al contenido—. Ahora te ruego que abandones esta residencia.


  Al salir, había caído ya la tarde y llovía con fuerza sobre la ciudad del Tíber.


  En el templo de Júpiter los liberatores vivían presos del pánico. Habían recibido la visita de Cicerón y algunos otros senadores ilustres. Seguían con las togas ensangrentadas y varios de ellos habían improvisado vendajes en sus extremidades. Los visitantes que no habían participado en el magnicidio abogaban por que abandonasen el recinto y bajasen al foro para dar un discurso. Roma estaba sumida en una calma extraña y tensa. No se habían producido disturbios ni manifestaciones a favor o en contra de lo ocurrido, por lo que nadie sabía qué pensar. Tan solo había una certeza: el foro al que pretendían acudir se estaba llenando de veteranos. Permanecían silenciosos bajo la lluvia, amenazantes y probablemente armados, pero sin realizar la más mínima reivindicación o señal.


  Cicerón no logró convencer a los liberatores de sus pretensiones. Abandonó el recinto y se dirigió a la residencia de Marco Antonio. Allí estaba también el cónsul sufectus, Dolabella. Con César muerto, su cargo ya era oficial, aunque no hubiese prestado juramento.


  Ambos cónsules se quedaron mirando a Cicerón en silencio.


  —¿Tú has participado en esto? —dijo al fin Marco Antonio.


  —No voy a negarte que, pasado el horror inicial, me he alegrado de lo ocurrido, pero era totalmente ajeno a lo que ha sucedido —respondió el orador.


  —¿Y elegiste precisamente este día para volver al Senado? —preguntó Dolabella.


  —Era la despedida de César. Esperaba una cierta normalidad en la cámara con su partida. ¡Tenía que volver algún día, por Júpiter! —respondió el orador dándose cuenta de lo pobre que era su excusa—. ¡Juro por mis antepasados que no participé! No andaría tan tranquilo por Roma de haber sido así.


  Marco Antonio y Dolabella se miraron entre ellos. No creían una palabra, pero no era el momento de buscar enemigos.


  —Hay que decidir qué hacer —dijo Marco Antonio mientras se dirigía a servirse una copa de vino.


  —Debemos convocar al Senado al amanecer y declarar una amnistía. No hay otra opción —propuso Cicerón mientras esperaba una copa que nunca llegó.


  —La plebe se nos echará encima —dijo Dolabella.


  —La plebe es manipulable. Si sus nuevos líderes están de acuerdo, acatarán nuestra decisión —repuso Cicerón.


  —¿Y los veteranos? Parece que ya hay miles en el foro clamando venganza —dijo Dolabella.


  —Yo puedo ocuparme de los veteranos —respondió Marco Antonio—, solo quieren sus tierras y que no haya marcha atrás con las leyes del viejo.


  —¿Estamos de acuerdo? —preguntó Cicerón.


  —¡No estamos de ninguna forma! —dijo Marco Antonio—. Necesito pensar.


  —Eres el cónsul superior, Marco Antonio —espetó Cicerón.


  —¿Ahora respetas los nombramientos de César? —respondió el cónsul.


  —Nombrado por el dedo de alguien que se creía un dios o elegido por las masas, eres cónsul de Roma y su máxima autoridad —dijo Cicerón.


  —En realidad, el sustituto del cónsul superior soy yo… —intervino el otro cónsul.


  —¡Cállate, Dolabella! —ladró Marco Antonio mientras se sumía en sus pensamientos.


  El aludido acató la orden, sumiso.


  —Los nombramientos de César… —dejó caer Marco Antonio.


  —¿Qué pasa con ellos? —preguntó Cicerón.


  —Deberíamos respetarlos —repuso el anfitrión.


  —Ya te he dicho que sí. Serás cónsul este año y Dolabella también —dijo Cicerón—. Debemos mirar más allá.


  —No me has entendido —dijo Marco Antonio.


  En ese momento un esclavo anunció la presencia de Lépido en la puerta.


  El antiguo magister equitum accedió a la estancia y dedicó una mirada asesina al orador.


  —¿Qué hace él aquí? —preguntó a Marco Antonio nada más entrar.


  —Intentamos dilucidar qué hacer con esta situación —respondió el cónsul.


  —¿Qué hacer? ¡Arrasar el templo de Júpiter hasta los cimientos con todos los traidores dentro! —propuso Lépido—. Tengo una legión en el campo de Marte esperando instrucciones.


  —Ya se ha derramado suficiente sangre —dijo Cicerón en tono conciliador.


  —Te equivocas, Cicerón, solo se ha derramado la sangre de un hombre y Roma clamará venganza —respondió el recién llegado, amenazante.


  —Debemos evitar un baño de sangre, Lépido —dijo Marco Antonio tendiéndole, a él sí, una copa de vino.


  —¿Qué propones? —preguntó Lépido con la desconfianza reflejada en su rostro.


  —Una amnistía para los asesinos que obraron en nombre de la república —intervino el reputado orador.


  —¡Te crucificaré por sedición, Cicerón! —amenazó Lépido.


  —Tiene razón —dijo Marco Antonio desde detrás de su copa—. El viejo está muerto. Hay que pensar en el futuro. Hay al menos cuarenta implicados en el asesinato y seguro que otros doscientos senadores lo están celebrando ahora mismo. Si los ajusticiamos a todos, comenzaremos una nueva guerra civil con las hogueras de la última aún humeantes.


  Los cuatro permanecieron en silencio unos instantes.


  —Hablamos de amnistiar a los asesinos y de respetar los nombramientos del viejo. Tú iras a Hispania, nosotros seremos cónsules, Hircio y Pansa lo serán el año próximo y respetaremos también los nombramientos para las provincias —recapituló Marco Antonio.


  —¿Y Casio y Bruto serán pretores? ¿Recompensaremos a Décimo con la Galia por su asesinato? —preguntó Lépido con tono hostil.


  —Estarán amnistiados y esos eran los deseos de mi primo —respondió Marco Antonio.


  Cicerón los miraba a ambos con gravedad.


  —Es una vergüenza para la memoria de César —dijo Lépido.


  —Es la mejor opción —intervino Dolabella—. Es eso o la guerra.


  —Estoy dispuesto a ir a la guerra —respondió Lépido.


  —Piénsalo bien —dijo Cicerón—. ¿Crees que él hubiese deseado otra guerra?


  —No te dirijas a mí, Cicerón. ¡No me hables, no me nombres, no pienses en mí! Estás metido en esto desde el principio y no voy a seguirte el juego —respondió Lépido desafiante.


  —Tiene razón —dijo Marco Antonio mirando a Lépido—. A mí tampoco me gusta la solución, pero no veo otra. ¿Quieres hacer entrar en Roma a una legión y comenzar a matar senadores? La ciudad estará ardiendo entera al amanecer.


  Lépido sabía que era cierto y, de alguna forma, consiguió serenarse.


  —Convocaré al Senado en cuanto sea posible y propondremos la amnistía —sentenció Marco Antonio.


  En el mismo instante en el que se estaba decidiendo el futuro de la república, Lucio César abandonaba la residencia del pontífice máximo con dirección al palacio de Cleopatra en el monte Vaticano. Sus visitas eran frecuentes y la guardia sabía que era uno de los hombres de confianza del dictator, por lo que le dejaron acceder sin mayores complicaciones y la reina en persona le atendió de inmediato. Cleopatra permanecía ignorante de la noticia y recibió a Lucio César con una sonrisa y su habitual cortesía. Sin embargo, el semblante del recién llegado le hizo percibir que algo ocurría.


  La joven borró la sonrisa de su rostro y dejó en un segundo plano el aspecto empapado del visitante.


  —Traigo malas noticias, faraón —dijo Lucio.


  A Cleopatra se le encogió el corazón y algo le aprisionó el estómago mientras miraba con gravedad al veterano senador.


  —César ha sido asesinado —reveló sin rodeos.


  La reina no llegó a decir palabra alguna. Le temblaron las rodillas y se hubiese ido al suelo de no haber estado Lucio cerca. El senador la sostuvo al mismo tiempo que se acercaban a ellos los guardias presentes, que habían oído la noticia y conocían el intenso amor de la reina por César.


  Cleopatra comenzó a llorar mientras se hacía un ovillo en los brazos de Lucio.


  —No es seguro que permanezcas en Roma —añadió el senador.


  Pero la reina no reaccionaba.


  —Debéis preparar la marcha inmediatamente —dijo a uno de los guardias—. No sabemos cómo va a reaccionar Roma ni quién se hará con el poder. La ciudad no es segura para la reina y mucho menos para Cesarión.


  Cleopatra aullaba de dolor sin atender las razones del visitante. Fueron sus amigas y consejeras, Iras y Charmión, las que se hicieron cargo de la situación y dieron las órdenes pertinentes para dejar la ciudad del Tíber de inmediato. La amplia delegación egipcia, que mantenía sus barcos amarrados en el puerto de Ostia, abandonó Roma prácticamente con lo puesto esa misma noche.


  A la mañana siguiente, la reunión del Senado se convocó en el templo de Terra, un lugar inédito y claramente insuficiente para albergar a la curia. La única ventaja que ofrecía era su ubicación. Estaba apenas a unos pasos de la residencia de Marco Antonio. El cónsul no quería largos paseos, por mucha escolta con la que contase. En cualquier caso, pensaba que contarían con poca asistencia, por lo que el recinto debía valer.


  Tal y como esperaban, se superó el quorum por muy poco. Nada más iniciarse la sesión, Marco Antonio se nombró a sí mismo cónsul superior ante el silencio cómplice de Dolabella. Este juró como cónsul sufectus y se dio la palabra a Cicerón. En su discurso, justificó el asesinato en aras de la república. Enumeró los excesivos cargos y honores de los que disponía el difunto dictator y aseguró que aquella situación tan solo les podía haber llevado a la instauración de la monarquía. La propuesta de amnistía para los asesinos y confirmación de los cargos designados por César se aprobó por unanimidad. Incluso Marco Antonio se posicionó a la derecha de la cámara.


  Los liberatores fueron informados tras concluir la sesión. Llevaban encerrados en el templo de Júpiter más de un día. Estaban sucios, ensangrentados, algunos heridos, hambrientos y visiblemente nerviosos. Todos fueron escoltados hasta sus domicilios mientras un estertor hostil y funesto se extendía por Roma. La ciudad había dejado hacer a sus gobernantes, pero aún no había expresado su opinión sobre todo lo ocurrido.


  


  El dieciocho de martius del año 44 a. n. e. doscientos carros con especias, ungüentos y paños perfumados accedieron al foro para abrir el cortejo fúnebre. Tras ellos desfilaron varios miles de coronas de flores enviadas desde muchas localidades cercanas o confeccionadas por ciudadanos anónimos de Roma. El féretro de marfil lo portaban Marco Antonio, Lépido, Calvino y Dolabella. Todos con coraza y faldillas de tiras de cuero negro. Los miembros del Senado que quisieron unirse al cortejo iban detrás del cadáver, vestidos con togas negras. No había ni rastro entre ellos de ninguno de los liberatores ni de Cicerón. La plebe atestaba el foro hasta el límite de su capacidad, todos vestidos de negro y la mayoría con lágrimas en los ojos. El cortejo fúnebre debía recorrerlo y dirigirse al campo de Marte, donde se había dispuesto la pira funeraria. No había un pasillo o camino marcado. El gentío se abría al paso de las carretas y se cerraba de nuevo cuando transitaban los últimos magistrados. El silencio inundaba Roma, por lo que los llantos se hacían más audibles. En las ventanas de las casas que daban al foro había miles de cabezas asomadas, todas ellas portaban prendas negras y respetaban el intenso silencio.


  La comitiva se dirigió primero al extremo de la tribuna de oradores. Después debía dar la vuelta sobre sí misma y dirigirse al campo de Marte. La tradición marcaba que no debían celebrarse exequias dentro del pomerium de la ciudad. Una vez en la tribuna, Marco Antonio se dirigió a los asistentes.


  —Hoy he venido a cremar a César, no a ensalzarle. El mal que hacen los hombres sobrevive a estos, el bien suele quedar sepultado con sus huesos. Algunos dicen que César era ambicioso. Sí, lo fue, y era esta una falta grave, pero más gravemente la ha pagado.


  »Fue un amigo fiel y justo conmigo. Trajo a Roma grandes tesoros y los más formidables enemigos hechos prisioneros. ¿Se puede observar aquí la ambición de César? Cuando el pobre lloró, César le consoló. Cuando el necesitado acudió a él, César le ayudó. Cuando las injusticias prevalecieron, César las combatió. La ambición suele estar hecha de una aleación diferente.


  »Todos visteis en las lupercales cómo le ofrecí una corona y él la rechazo, ¿es eso ambición?


  »Perdonadme. Quizás sea mi corazón, que ahora está mezclado con esos despojos fúnebres, pero yo no lo veo así. ¿No será precisamente la ambición lo que llevó a Bruto, a Casio, a Trebonio y a los demás a cometer este terrible acto? —Marco Antonio se detuvo para esperar reacciones.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Lépido a Calvino en un susurro.


  —Anoche recibió a una delegación de veteranos. Me temo que han hecho mella en él —contestó Lépido sonriente.


  —No quiero ser injusto con esos hombres —prosiguió el cónsul—, pero tengo aquí un documento que deseo leeros. Es el testamento de nuestro amado César.


  Marco Antonio mostró el quebrado, pero reconocible sello. Desplegó el documento y comenzó a leerlo en su totalidad lentamente.


  —¿Os dais cuenta, ciudadanos de Roma? Hasta en sus últimas voluntades se ha visto traicionado por Décimo. ¿Merece ese hombre el perdón de Roma? Yo os digo que no. Y el resto de asesinos tampoco. ¡Vosotros, que sois sus herederos, que no sois de madera ni de piedra, no podéis permitir que hombres como Décimo, Casio o Bruto queden impunes!


  Dolabella miraba a su compañero consular de hito en hito. Aquello podía enfurecer a las masas y acabar en el baño de sangre que estaban intentando evitar. «¿Qué le había ocurrido a Marco Antonio?», pensaba el cónsul sufectus.


  —Si os quedan lágrimas, preparaos a derramarlas. Todos conocéis a quién pertenece esta toga. —Marco Antonio mostró una prenda arrugada orlada en púrpura y en azafrán. Lentamente la desplegó completamente y dejó ver los jirones y las manchas de sangre que presentaba—. Recuerdo el día que César la portó por primea vez. Mirad, por aquí entró el puñal de Casio. Aquí veis la brecha de su muy amado Bruto y aquí tenéis la herida mortal que infligió Décimo. ¡Oh, dioses, qué golpe más cruel! Amigos, no seré yo quien os empuje al motín, pero…


  Marco Antonio no pudo continuar. Los ciudadanos que atestaban el foro, entre ellos muchos veteranos, comenzaron a avanzar hacia el féretro de marfil. Lo tomaron mientras Lépido, Calvino, Dolabella y el propio Marco Antonio retrocedían, y lo transportaron lentamente hacia el templo de Venus. Inmediatamente, otros muchos asistentes comenzaron a despedazar los bancos de madera del foro, algunas bancadas dispuestas para la ocasión, soportes decorativos y los doscientos carros perfumados. Cualquier trozo de madera era válido para improvisar una pira funeraria. Algunos senadores y sacerdotes intentaron detenerles, al grito de que era sacrílego cremar a alguien dentro del pomerium, pero la plebe no atendía a razones. El féretro de marfil fue depositado cuidadosamente sobre la pira ardiente y el cadáver de Julio César ardió en mitad del foro romano. Cuando las llamas comenzaron a descender, se trajo más madera. Cuando esta se agotó en los alrededores, muchos ciudadanos avivaron el fuego con sus togas. Las mujeres arrojaron joyas y los niños sus juguetes. Al instante se formó una improvisada cola para depositar objetos en la pira del general. Los que no formaban parte de ella corrían a sus casas y regresaban con objetos para quemar. Mesas, sillas, armarios, libros, ropa, lana virgen, vigas para futuras construcciones, estatuillas, sandalias, corazas, pilos, utensilios de cocina, palas, espadas de madera, además de todo el mobiliario urbano que pudieron encontrar. La pira funeraria de Cayo Julio César ardió durante los siguientes dos días completos.


  Epílogo


  En los siguientes años, todos los asesinos de Julio César perecieron de forma violenta. La mayoría de ellos en la batalla de Filipos, en la que se enfrentaron el segundo triunvirato con el grueso de los liberatores. Otros fueron asesinados a sangre fría, traicionados y vilipendiados incluso por turbas de esclavos.


  De las cenizas del dictator surgió una figura inesperada que cambiaría para siempre la historia de Roma: su sobrino nieto Octavio, que se convertiría en emperador y fundaría la primera dinastía del Imperio romano. Este acabaría enfrentándose a Marco Antonio en una nueva guerra civil, si bien es cierto que fue la última disputa armada entre romanos.


  El segundo triunvirato, formado por el propio Octavio, Marco Antonio y Lépido, acabó definitivamente con la república y con muchos de los personajes supervivientes de esta historia. Cicerón fue asesinado por orden de Marco Antonio; Quinto Pedio falleció en extrañas circunstancias; Lucio César fue proscrito. En otros casos, las fuentes antiguas no vuelven a citarlos. Es el caso de Servilia o Calpurnia. El último de los personajes reales de cuyo destino tenemos constancia es Tercia, la esposa de Casio, que bien pudo ser hija del propio César. Falleció en el año 22 de nuestra era a la sorprendente edad de 85 años.


  El nombre de César se convirtió en una distinción, en una sociedad que renegaba de los reyes. Ser césar era igual a ser emperador. El máximo gobernante y con carácter autoritario. Además, traspasó las fronteras de Roma y del tiempo. Los actuales vocablos zar o kaiser provienen de la figura del dictator. En Bielorrusia existe el car; en danés, kejser; en eslovaco, cisár; en letón, keizars; en noruego, keiser; en polaco, cesarz; en sueco, kejsare, y así en muchos otros dialectos y territorios. Todos ellos definen el mando supremo y la divinidad del gobernante.


  César fue el estratega militar más excepcional de la historia. Algunas fuentes citan que luchó en cincuenta y nueve batallas —hoy nos es complicado diferenciar entre lo que es una batalla y una simple escaramuza—. Combatió al frente de sus hombres en numerosas ocasiones, fue herido en alguna de ellas y llegó a temerse gravemente por su vida, debido a lo mucho que se había expuesto. En esta obra se han intentado describir las estrategias usadas en las contiendas más importantes. Su inclusión es el fruto de una concienzuda investigación a través de numerosas fuentes antiguas. Muchas de las acciones bélicas de Julio César se estudian hoy en las academias militares.


  Como político llevó a cabo numerosas iniciativas en favor de los más pobres, dio acceso a la educación a los necesitados, abogó por el reparto gratuito de alimentos, repartió tierras y combatió el paro con medidas muy adelantadas a su tiempo. Además, promovió y financió la construcción de bibliotecas y fue esencial en la escolarización de los más desfavorecidos.


  En su faceta literaria, nos legó obras de un calado esencial en las futuras generaciones. Era un escritor prolífico, de prosa interesante y una enorme capacidad para llegar a sus lectores. Buena parte de su obra se ha perdido. Las que han llegado hasta nuestros días siguen maravillando a los que acceden a ellas por primera vez.


  Cayo Julio César fue un genio brillante en la política, en la guerra y las letras. Una triple corona que nadie desde entonces ha vuelto a ceñirse.


  Aclaraciones finales


  Padre de Julio César


  


  En esta obra, el autor se ha decantado por nombrar al padre de César como César el Mayor. Es evidente que en la antigua Roma no recibiría ese apelativo, pero es el nombre más común que usan los historiadores para diferenciarle de su famoso hijo homónimo.


  Poco sabemos en realidad sobre la figura del padre de Julio César. La casual desaparición de los textos de Plutarco, Suetonio y Tito Livio que se refieren a la infancia de César hacen muy complicada la documentación sobre su padre. Es seguro que era hermano de Julia, la esposa de Cayo Mario, y que este conveniente matrimonio le hizo prosperar enormemente en Roma y que le convirtió en el intermediario perfecto cuando Mario regresó a Roma. También pudo ser hermano de Sexto César, cónsul en 91 a. n. e.


  Tampoco hay dudas sobre su temprana desaparición. Las fuentes antiguas citan algún otro caso de muerte súbita entre sus antepasados, por lo que el autor ha optado por la versión de Plutarco que nos cuenta que cayó fulminado de repente. La muerte por accidente ecuestre es igual de plausible. En cualquier caso, el progenitor que influyó verdaderamente en la vida de Julio César fue su madre, Aurelia, y el autor no ha querido profundizar mucho más en la vida del padre.


  


  Visita a Bitinia y la bisexualidad


  


  Los persistentes rumores sobre la bisexualidad de Julio César nacieron con su visita a Bitinia. Es imposible saber con exactitud su orientación sexual, pero las fuentes antiguas no hacen referencia nunca a relaciones con hombres, mientras que sus romances con mujeres son incontables. César sedujo a reinas, a las esposas de oponentes políticos y a otras muchas jóvenes romanas.


  No tenemos dudas sobre la orientación sexual de NicomedesIV. En una época y región en la que la homosexualidad no estaba mal vista, el monarca no ocultó jamás su condición. Sin embargo, que hubiese una relación más allá de la amistad entre César y el monarca no es más que un rumor malintencionado.


  La historia acompañó a César durante toda su vida, pero nunca se vio alimentada por otras relaciones con hombres. En los últimos meses de su vida aún existe hacia él alguna referencia como la reina de Bitinia, por lo que suponemos que aquel episodio fue el único en que se vio envuelto y no tiene visos de ser cierto.


  


  Episodio con Polígono y los piratas


  


  Parece cierto que Julio César fue capturado por piratas en su juventud. La piratería era un problema endémico en el Mediterráneo que tardaría aún unos años en atajarse.


  La historia tuvo mucho tiempo para ser engrandecida y exagerada, pero es cierto que se pagó un rescate excesivo por un senador sin importancia y que el propio César volvió, los capturó y los ejecutó después a todos. La ubicación de la guarida y cómo consiguió encontrarla son un misterio.


  Respecto a la actitud de César durante su cautiverio, son diversas las fuentes que citan sus continuas amenazas y su actitud arrogante ante sus captores. Puesto que el único testigo de aquellos actos fue el propio César, no podemos confirmar ni desmentir su autenticidad. El autor se inclina a pensar que la historia fue exagerándose con el paso del tiempo.


  


  Diferencias entre plebeyos y patricios


  


  Tras la expulsión del último rey de Roma (509 a. n. e., Tarquinio el Soberbio), las diferencias entre plebeyos y patricios quedaron reducidas a la mínima expresión. Tan solo había algunos cargos sacerdotales vetados para la plebe y el cargo funcionarial de tribuno de la plebe vetado para los patricios. Las familias patricias con más antigüedad y alcurnia intentaron mantener las diferencias y cierta preeminencia, pero el propio concepto de república que defendían las obligó a ir dejando escapar sus privilegios poco a poco.


  


  Caballeros en Roma


  


  El concepto de caballero tiene un origen difuso, pero sabemos que debe su nombre a aquellos ciudadanos que se hacían merecedores de un caballo público. Con el tiempo, pasó a llamarse caballeros a los potentados romanos que no eran senadores, considerándolos la clase más cercana a los miembros de la curia. Dado que los senadores tenían muy limitados los negocios a los que podían dedicarse, todas las familias oligárquicas de Roma tenían entre sus miembros a senadores, para intentar influir en la vida política, y caballeros, para dirigir los negocios familiares.


  La costumbre de entregar un caballo público a estos ciudadanos se fue perdiendo dado que estaba mal visto cargar ese gasto al Estado, sobre todo en personas que podían permitírselo sobradamente. Así, con el tiempo, la clase ecuestre no fue más que un nombre que diferenciaba a los hombres de negocios de Roma.


  


  Discurso de César contra Hispalis


  


  El autor ha intentado transcribir de forma literal la parte que nos ha llegado de este discurso. Con las limitaciones de la traducción y la evolución del lenguaje, espera haber sido capaz de transmitir la dureza y rabia de Julio César en aquel discurso. La transcripción la ha tomado de Bello Hispaniensi, texto anónimo, aunque tradicionalmente atribuido al propio Julio César, que precisamente finaliza con este discurso.


  


  Marco Antonio en los idus de marzo


  


  Mucho se ha escrito al respecto y no es misión de esta novela sentar cátedra al respecto. Hay dos fuentes antiguas que sitúan a Marco Antonio al menos como conocedor de la trama para asesinar a César. Son Plutarco (Antonio13) y Cicerón (Filípicas2.34). Ambos son personajes interesado por distintas razones y no podemos acreditar la veracidad de sus escritos, aunque tampoco refutarlos. Suetonio, Apiano, Dión Casio y Nicolás de Damasco aseguran que nunca fue consciente de lo que iba a ocurrir. Su actitud en los siguientes tres días al magnicidio arroja más dudas que certezas. Marco Antonio pasó de la amnistía a la condena rotunda en horas y es fácil imaginar que aquellos tres días estuvieron plagados de reuniones e insidias de las que no tenemos constancia. En cualquier caso, ninguna fuente sitúa a Marco Antonio entre los hombres que hundieron su daga en el cuerpo de Julio César.


  


  ¿Tú también, Bruto?


  


  Algunos lectores habrán echado en falta esta frase.


  Existen cinco fuentes antiguas que se ocupan de la muerte de César: Cicerón —que estaba allí—, Plutarco, Nicolas de Damasco, Dión Casio y Suetonio. Tan solo este último le atribuye unas últimas palabras que hubiesen sido: «Tu quoque, Brute, filii mihi!». El resto asegura que murió en silencio. En esta obra se ha optado por la versión que parece más realista desde un punto de vista estrictamente médico. Se hace difícil creer que un hombre apuñalado al menos dos docenas de veces, con serias heridas en el pecho, en los genitales y en la cara, fuese capaz de articular palabra y mucho menos de crear frases especialmente rebuscadas o ingeniosas en su lecho de muerte.
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    Todas las erratas de este libro


    están colocadas estratégicamente
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    Escritor nacido en 1976 en Ronda (Málaga) y afincado actualmente en Granada.


    Tras más de quince años dedicado al marketing empresarial y a los negocios, inicia su carrera como novelista con El secreto de Arunda. Novela ambientada en la ciudad de Ronda durante la reconquista de los Reyes Católicos.


    Amante de la historia, sus enigmas y conflictos, intenta ofrecer una visión rigurosa y realista de los acontecimientos que relata desde la más absoluta documentación.


    Sus dos siguientes publicaciones forman parte de la saga IMPERIVM, serie de novelas históricas que cuentan de forma amena los acontecimientos que tuvieron lugar en sigloI a. n. e. en el Imperio romano. El ocaso de Alejandría y La caída de la República son los primeros títulos de esta serie.


    En 2018 publica su primera novela contemporánea titulada El enigma Quijote, un imaginativo y desconcertante thriller que se desarrolla en la actualidad, en el que varios personajes se verán envueltos en la búsqueda del secreto que Miguel de Cervantes dejó oculto en El Quijote

  


  Notas


  
    [1] Año 105 antes de nuestra era. <<

  


  
    [2] Actual Constantina, Argelia. <<

  


  
    [3] Parte de lo que actualmente es Argelia y Túnez. <<

  


  
    [4] El cargo de censor tan solo se ofrecía una vez cada siete años. Un senador debía haber sido cónsul para ser elegido censor, por lo que muy pocos hombres llegaban a desempeñar la función y era una gran distinción y el reconocimiento definitivo en la carrera política de Roma. <<

  


  
    [5] Quinto Fabio Máximo fue cónsul cinco veces (233, 228, 215, 214 y 209 antes de nuestra era) y dos veces dictador, en 221 y en 217 antes de nuestra era. <<

  


  
    [6] Actual península de anatolia. <<

  


  
    [7] Teóricamente el Senado era un órgano consultivo que proponía las leyes que después aprobaba la Asamblea de la Plebe, donde residía el verdadero poder del pueblo de Roma y donde estaban representados todos sus ciudadanos. En la práctica, rara vez la asamblea se oponía a una decisión del Senado y en realidad estaba completamente supeditada a él. <<

  


  
    [8] Término equivalente a la actual alta traición. <<

  


  
    [9] Actual Túnez. <<

  


  
    [10] En este momento la Galia era un vasto terreno que se adentraba unos pocos cientos de millas al norte de los Alpes. <<

  


  
    [11] Equivalente a unos 8,75 litros. <<

  


  
    [12] Límite sagrado de la ciudad. Era diferente a sus murallas y, en muchos tramos, puramente imaginario. <<

  


  
    [13] Abuelo de Marco Antonio el triunviro. <<

  


  
    [14] Nació el 13 de julio del año 100 a. n. e. Siempre teniendo en cuenta que ese mes le debe precisamente a Julio César su nombre y en aquella época era Quintilis. <<

  


  
    [15] «Veinte, treinta, cuarenta, cincuenta…». <<

  


  
    [16] «Dos, tres, cuatro…». <<

  


  
    [17] De la toga cándida que lucían los aspirantes a cargos políticos en Roma viene nuestro actual concepto candidato. <<

  


  
    [18] Pueblo del que no tenemos constancia arqueológica de su existencia, pero que es citado con frecuencia por las fuentes antiguas. Debían habitar el centro de la península italiana y fueron frecuentes sus guerras con la temprana Roma. <<

  


  
    [19] Actuales vía Leonina y la vía della Madonna dei Monti. <<

  


  
    [20] Este pan daba nombre al rito. <<

  


  
    [21] Este rito ha llegado hasta nuestros días mediante la tradición cristiana. Es frecuente ver a un sacerdote bendecir a los presentes con agua bendita usando un hisopo metálico. En Roma, otros sacerdotes también usaban materiales metálicos, tan solo el flamen dialis lo usaba de madera. <<

  


  
    [22] La ciudad debía ser bendecida de esta forma cada cinco años. Cada lustro, de ahí el nombre del rito. <<

  


  
    [23] 15 de marzo. <<

  


  
    [24] Cargo que ocupaba el senador de mayor edad que hubiese ocupado un cargo público en el pasado. Normalmente era el censor de mayor edad. En caso de fallecimiento de todos los censores, recaía en el excónsul de mayor edad y así sucesivamente. Ocupaba la primera posición en el turno de palabra tras los cónsules electos y era el encargado de dar la palabra durante los debates y de conceder, o no, turnos de réplica. <<

  


  
    [25] Sustituto, literalmente. <<

  


  
    [26] Desconocemos la ubicación de la Dárdamo histórica. La ciudad quedó arrasada en esta guerra y el tratado se firmó sobre sus ruinas aún humeantes. <<

  


  
    [27] Sede habitual de las reuniones del Senado. Llamada así por atribuirse su construcción al rey Tulio Hostilio (673 a. n. e. - 642 a. n. e.), aunque este extremo es imposible de corroborar. <<

  


  
    [28] Aún se pueden visitar unos pocos restos en Roma, a los pies del monte Palatino. <<

  


  
    [29] Según la versión de Plutarco. También pudo haber sufrido un accidente ecuestre (nota más extensa al final). <<

  


  
    [30] Nombre que los romanos daban al Adriático. <<

  


  
    [31] Probablemente las Casitérides sean el conjunto de islas del norte de Galicia, entre las que se encuentras las Cíes. Otras fuentes identifican a las Casitérides directamente con Inglaterra. Con certeza están al norte de lo que era Hispania. <<

  


  
    [32] Actual Rímini. <<

  


  
    [33] Actual Esino. <<

  


  
    [34] Año 83 a. n. e. <<

  


  
    [35] Actual Benevento, en Campania. <<

  


  
    [36] Literalmente significa «pene», aunque era usado en Roma como término despectivo que podemos traducir como «descerebrado». <<

  


  
    [37] Actual Palestina. <<

  


  
    [38] Actualmente, Útica; a unos 40 km de Cartago (que hoy es Túnez), sus cuidadas ruinas pueden visitarse. <<

  


  
    [39] Formación en tres líneas dejando huecos entre sí como en un tablero de ajedrez. <<

  


  
    [40] Muchachos jóvenes de clase senatorial que acompañaban a los generales en las campañas para ir conociendo el funcionamiento del ejército. Normalmente se nombraban ocho para cada general. <<

  


  
    [41] Hay discrepancia sobre las bajas de la batalla de la puerta Collina en las fuentes antiguas. Este dato supone una media aproximada teniendo en cuenta las diferentes fuentes que citan la batalla. <<

  


  
    [42] Lex Valeria dictator legibus scribundis et rei, que traería funestas consecuencias años después. <<

  


  
    [43] Primera autoridad de la ciudad cuando el dictator no estaba presente. <<

  


  
    [44] Constitución no escrita de Roma y basada en la costumbre. <<

  


  
    [45] Hispania Citerior: norte de la actual España. Hispania Ulterior: sur del mismo país. Galia Transalpina: actual Francia, más cercana a los Alpes. Galia Cisalpina: el mismo país, pero en su frontera con la actual Alemania. Macedonia: parte de Grecia, Albania y Bulgaria. Grecia: buena parte de lo que hoy es Grecia. Asia: buena parte de la actual Turquía. Sicilia: idéntico territorio al actual. África y Cirenaica: lo que hoy es Túnez y Libia. Barbaria y Córsiga: lo que hoy conocemos por Cerdeña y Córcega. <<

  


  
    [46] Condecoración militar obtenida por salvar la vida a un hombre durante una batalla. <<

  


  
    [47] Rara condecoración militar obtenida por salvar la vida de un ejército entero. Solo tenemos constancia de su entrega a nueve hombres. Publio Decio la recibió dos veces. Posteriormente, Octavio sería también condecorado con ella, aunque de forma honorífica. Casi todas las menciones en las fuentes antiguas a esta condecoración son de Plinio el Viejo. <<

  


  
    [48] Que después pasaría a llamarse julio. <<

  


  
    [49] Lo que hoy es Argelia y parte de Túnez. <<

  


  
    [50] Actual Amelia, a unos 80 km de Roma. <<

  


  
    [51] Abrupta pendiente situada en la cara sur de la colina capitolina. Era el lugar habitual de las ejecuciones en Roma. Se puede visitar en la actualidad. <<

  


  
    [52] El talento romano correspondía a 32.3 kg. Al cambio actual, esa recompensa sería de unos 16 000 €. <<

  


  
    [53] Literal de Vida de los doce Césares, de Suetonio. <<

  


  
    [54] El tribuno militar no tenía un deber específico dentro del ejército. Cada general contaba con seis de ellos y podía asignarles las tareas que considerase convenientes en cada momento. <<

  


  
    [55] Pequeño reino ubicado al norte de lo que hoy es Turquía. <<

  


  
    [56] Actual Izmit. <<

  


  
    [57] Aristarco describió un sistema solar heliocéntrico quince siglos antes de Copérnico. Su obra se perdió en las sucesivas destrucciones de la Biblioteca de Alejandría. <<

  


  
    [58] Antigua ciudad de Bitinia que hoy forma parte de Estambul. <<

  


  
    [59] Primer día de cada mes. <<

  


  
    [60] Ballesta de gran tamaño. <<

  


  
    [61] Actual Huesca. <<

  


  
    [62] Actual Lisboa. <<

  


  
    [63] Cargo sin valor formal que equivaldría a una regencia temporal. <<

  


  
    [64] Actual Pozzuoli, en las inmediaciones de Nápoles. <<

  


  
    [65] Pregonero. <<

  


  
    [66] Prácticamente junto a la actual Pafos y declarada patrimonio de la humanidad por la Unesco en 1980 por sus cuidadas ruinas. <<

  


  
    [67] Sus cuidadas ruinas y espectaculares mosaicos pueden visitarse en la provincia de Gerona. <<

  


  
    [68] Actual Valencia. <<

  


  
    [69] Actual Liria. <<

  


  
    [70] Actual Sevilla. <<

  


  
    [71] En el año 87 a. n. e. justo antes de que Cayo Mario tomase Roma. <<

  


  
    [72] Hoy ambas en ruinas en la actual Turquía. <<

  


  
    [73] En los alrededores de la actual Bergama, Turquía. <<

  


  
    [74] Existen discrepancias sobre si existió una ciudad de nombre Paflagonia o es el nombre que recibía la zona norte de lo que hoy es la Anatolia, en Turquía. <<

  


  
    [75] Quedan unos pocos restos al este de Turquía, junto a la actual Germencik. <<

  


  
    [76] Actual Albalat, en la provincia de Valencia. <<

  


  
    [77] Actual Xátiva. <<

  


  
    [78] Suerte de director de una escuela de gladiadores. <<

  


  
    [79] Las dos primeras tuvieron lugar en 135 a. n. e. – 132 a. n. e. en Sicilia, liderada por Euno, un esclavo que afirmaba ser un profeta, y en 104 a. n. e. - 100 a. n. e. también en Sicilia, liderada por Trifón y Atenión. <<

  


  
    [80] Actuales Nola, Nocera Inferiore, Consenza, Calabria, Turios y Metaponto. <<

  


  
    [81] Hoy llamado Biferno, en el centro de Italia. <<

  


  
    [82] Actual Ferno. <<

  


  
    [83] Actual Calahorra. <<

  


  
    [84] Uxama es la actual Osma. De Tiermes y Clunia pueden visitarse sus espectaculares ruinas en los alrededores de Burgos. <<

  


  
    [85] Actual Módena. <<

  


  
    [86] En lo que hoy es Calabria. <<

  


  
    [87] En la mitología griega y romana son dos monstruos marinos que habitan en las inmediaciones del estrecho de Mesina. Alejarse de uno de ellos suponía acercarse peligrosamente al otro y viceversa. La expresión «entre Escila y Caribdis» ha llegado hasta nuestros días con un significado semejante a «entre la espada y la pared». <<

  


  
    [88] 65 km según la versión de Tácito y Plutarco. <<

  


  
    [89] Actual Basilicata. <<

  


  
    [90] Actual Sele. <<

  


  
    [91] Se desconoce a qué se debe esta diferencia. <<

  


  
    [92] Actual Narbona, en Francia. <<

  


  
    [93] Cargo electo encargado de la administración de justicia a diferentes niveles. En este caso sería el máximo representante judicial en una provincia. <<

  


  
    [94] Solo estaban permitidos los negocios relacionados con la tierra. <<

  


  
    [95] No quedan vestigios del templo de Hércules, pero son muchas las fuentes que citan su existencia en la actual isla de Sancti Petri. Las columnas de acceso se identifican con las de Hércules que actualmente están presentes en el escudo de Cádiz, de Andalucía y de España, entre otros muchos lugares. <<

  


  
    [96] Actuales Ronda, Córdoba, Castro del Río, Antequera, Osuna, Évora, y Lisboa. <<

  


  
    [97] Responsable de mantenimiento. <<

  


  
    [98] Actual Tarragona. <<

  


  
    [99] El rito de tomar a la novia en brazos para cruzar el umbral del hogar conyugal ha llegado hasta nuestros días, ignorando su infame origen. <<

  


  
    [100] Complicado espectáculo en el que se representa una batalla naval. Normalmente se inundaba algún recinto cercano al Tíber para meter los barcos de tamaño real. Octavio Augusto construiría un recinto específico para celebrarlas y posteriormente Vespasiano daría indicaciones para que el Coliseum pudiese acogerlas. Solo tenemos constancia de un puñado de Naumaquias en toda la historia de Roma, por la complejidad y coste de este tipo de entretenimiento. <<

  


  
    [101] Al cambio actual serían unos cuatro millones de euros. La cantidad suponía una importantísima deuda si tenemos en cuenta que para pertenecer al Senado debía acreditarse una fortuna de al menos cuatrocientos mil denarios. <<

  


  
    [102] Término utilizado en la antigua Roma para designar a los hombres que eran los primeros dentro de su linaje familiar en servir en el Senado romano. <<

  


  
    [103] Actual Toscana. <<

  


  
    [104] Primer día de cada mes. <<

  


  
    [105] En octubre los Idus se celebraban el día quince. <<

  


  
    [106] Literal de la primera catilinaria: «Oratio in Catilinam Prima in Senatu Habita». <<

  


  
    [107] Segunda y tercera catilinarias: «Oratio in Catilinam Secunda in Senatu Habita ad Populum» y «Oratio in Catilinam Tertia ad Populum», respectivamente. <<

  


  
    [108] Según la versión de Plutarco en Vidas paralelas, Catón el Joven. <<

  


  
    [109] Actual Pistoia, en la Toscana. <<

  


  
    [110] Actual Turquía. <<

  


  
    [111] Llegó a la actual Rusia. <<

  


  
    [112] Actual Crimea. <<

  


  
    [113] Unos doce millones de euros al cambio actual. <<

  


  
    [114] Año 83 a. n. e. El templo se quemó en unos disturbios durante la guerra civil. <<

  


  
    [115] De hecho, era tal el secretismo que lo poco que sabemos sobre los ritos de la Bona Dea se debe a este episodio recogido por varias fuentes, entre ellas Suetonio y Plutarco. <<

  


  
    [116] «Coge tus cosas y vete». Era la sencillísima fórmula para el divorcio romano. Tan solo se necesitaba esa frase y dos testigos. <<

  


  
    [117] No es el propio centeno, sino su parásito, el Claviceps purpurea, el que provoca el aborto. Este parásito se encuentra en una gran variedad de cereales, aunque el centeno es su hábitat más natural. La sociedad romana no conocía al parásito, pero sí que el consumo de centeno crudo tenía devastadoras consecuencias para el feto. <<

  


  
    [118] La perla fue tasada tiempo después en millón y medio de denarios. Unos cuatro millones de euros al cambio actual. <<

  


  
    [119] Mando encargado de la ingeniería y la logística. <<

  


  
    [120] El talento romano equivalía a treinta y dos kilogramos; el egipcio a veintisiete. <<

  


  
    [121] Actual mes de julio. <<

  


  
    [122] Primer día de cada mes del antiguo calendario romano. <<

  


  
    [123] «Sin estar presente», literalmente. La figura estuvo permitida y prohibida en distintas épocas de la república. <<

  


  
    [124] Y hasta los nuestros. Buena parte del sistema de alcantarillado de la actual Roma tiene su origen en el diseño realizado por Tarquinio Prisco hace dos mil quinientos años. <<

  


  
    [125] «Entrantes». <<

  


  
    [126] «Plato principal». <<

  


  
    [127] «Postre». No necesariamente dulce. En muchas ocasiones era un plato más con el que sencillamente se daba por acabada la cena. Era común que estuviese compuesto por mariscos. <<

  


  
    [128] Literalmente, triunvirato se podría traducir como «de tres hombres», aunque la expresión tomó un significado distinto hasta llegar a convertirse en una magistratura romana con carácter oficial. <<

  


  
    [129] Aproximadamente, un cuarto de hectárea. <<

  


  
    [130] En esta época, Roma aún tenía un calendario oficial de diez meses y trescientos cuatro días basado en el calendario lunar, que después el colegio de pontífices alargaba con otros dos meses llamados mercedonius. Estos dos periodos no tenían una duración determinada. Su permanencia se prolongaba hasta que las horas de luz y la meteorología coincidían con las estaciones. Un poco más adelante, y en esta misma historia, se oficializarían los meses de enero y febrero. <<

  


  
    [131] Sus ruinas pueden visitarse hoy en las inmediaciones de la actual Frascati. <<

  


  
    [132] Vocablo usado para referirse a los habitantes de Roma con rango de ciudadano y derecho a voto. <<

  


  
    [133] Durante la guerra de Troya, las esposas de los monarcas que acudieron a la contienda quedaron como gobernantes de sus respectivos territorios. Los acontecimientos que desembocaron en la famosa estrategia del caballo de madera se prolongaron durante casi diez años (aunque en las versiones cinematográficas suele transcurrir poco más de una semana). Durante este periodo, las reinas consiguieron dirigir sus dominios con sabiduría y prosperidad, acumulando grandes cotas de poder. Sin embargo, al regresar sus esposos, las apartaron de la toma de decisiones y las relegaron a las posiciones más o menos decorativas que ocupaban antes de la guerra. Según Homero, en unos pocos meses, aquellas mujeres conspiraron para matar a sus esposos y recuperar el poder. El episodio es conocido como la conjura de las reinas; no existe la más mínima constancia histórica de su veracidad. <<

  


  
    [134] Los romanos dividían la noche en cuatro vigilias cuya duración iban modificando en función de la época del año. <<

  


  
    [135] Se desconoce de dónde proviene este augurio, pero era tremendamente respetado en Roma y no se producían enlaces matrimoniales en mayo. De alguna forma se trasladó a la posterior tradición católica, que ocupó sus templos en mayo con las comuniones, con el fin de evitar las bodas. <<

  


  
    [136] La Lex Julia repetundarum estuvo vigente durante más de cuatrocientos años y solo fue levemente modificada por Octavio Augusto. No acabó definitivamente con la rapiña, la opresión, la extorsión y el robo de obras de arte en las provincias, pero creó un marco legislativo eficaz para juzgar con garantías a los gobernadores que incurrían en dichas prácticas. <<

  


  
    [137] Unos doscientos setenta millones de euros al cambio actual. <<

  


  
    [138] Todo autor que se haya enfrentado al relato de la guerra de las Galias se ha debido encontrar el mismo problema: la ausencia de documentación más allá de Comentarios de la guerra de las Galias, del propio Julio César.


    Esta obra está basada en una amplísima documentación, tanto es así que por primera vez se ha decidido incluir una bibliografía al final. Sin embargo, sobre los acontecimientos acaecidos en las Galias entre los años 58-50 a. n. e. tan solo existe una fuente y no es otra que los escritos de Julio César. Nos es imposible contrastar los datos que ofrece. No existen datos demográficos de la época ni conocemos la razón definitiva que llevó a numerosos pueblos germanos a emigrar al suroeste. Tampoco hay, hasta la fecha, escritos galos o célticos que refrenden o contradigan lo reflejado en los Comentarios. Irónicamente, todo lo que sabemos sobre los druidas o el mismísimo Vercingétorix empieza y acaba en dicha obra. No hay ninguna otra fuente que aborde esta guerra ni sus principales personajes.


    La opinión del autor y de muchos eruditos es que las cifras referentes a los ejércitos enemigos están infladas por el vencedor de la guerra, pero no tenemos otras. Por lo tanto, el autor ha reflejado fielmente lo relatado en los escritos de Julio César. <<

  


  
    [139] Malformación física en la que el esternón crece desplazado hacia adelante. <<

  


  
    [140] El salario medio anual de un legionario raso puede ofrecernos una idea de lo inmensas que llegaron a ser las deudas de Julio César. Un soldado debía vivir con ciento veinticinco denarios al año y César llegó a tener deudas superiores a los cuatro millones de denarios. <<

  


  
    [141] Sesenta y un centímetros, aunque excavaciones arqueológicas han revelado un segundo tipo de gladium de hasta setenta y cinco. Es posible que existiese un modelo de más envergadura para los hombres más corpulentos. <<

  


  
    [142] El conjunto superaba los dos metros de longitud. <<

  


  
    [143] Territorio que hoy abarca Francia, Bélgica y parte de Holanda. <<

  


  
    [144] 107 antes de nuestra era. <<

  


  
    [145] Actual Saint-Léger-sous-Beuvray, en la Borgoña francesa. <<

  


  
    [146] Desconocemos la ubicación de esta batalla debido a las vagas referencias que Julio César ofrece en los Comentarios de la guerra de las Galias. <<

  


  
    [147] Actual Besançon. <<

  


  
    [148] Texto real del inicio de Comentarios de la guerra de las Galias. <<

  


  
    [149] Un territorio bastante mayor que la Bélgica actual y que incluía buena parte del norte de Francia y toda Holanda. <<

  


  
    [150] Actual Vieux-Laon. <<

  


  
    [151] La batalla del Sambre estuvo muy cerca de acabar en desastre para Roma. El relato de César en los Comentarios es confuso y desordenado, como debió serlo la propia batalla. La visión a vista de pájaro de lo que pudo haber ocurrido se la debemos a Napoleón, que estudió y comentó la obra escrita de Julio César para sus propias campañas. <<

  


  
    [152] Texto real de Comentarios de la guerra de las Galias. <<

  


  
    [153] Año 57 antes de nuestra era. <<

  


  
    [154] Actual Nantes, desde donde el Loira era navegable hasta el Atlántico. <<

  


  
    [155] Dios romano del viento de occidente. <<

  


  
    [156] En los Comentarios, Julio César da a entender que la aniquilación germana fue total. Parece natural inclinarse a pensar que se produjo más una diáspora de enemigos aterrorizados que una masacre. <<

  


  
    [157] Desconocemos ubicación exacta, pero se calcula que debió estar entre las actuales poblaciones de Coblenza y Andernach, en lo que hoy es Alemania. <<

  


  
    [158] Los detalles ofrecidos por Julio César en los Comentarios sobre la construcción del puente son difíciles de desentrañar. En general, se da por bueno el diseño de la ilustración. La pieza triangular de la izquierda dejaba caer los troncos con pesas sobre ellos para clavarlos en el lecho del río de forma oblicua. Después se ataron grandes vigas entre ellas. Aún hoy la construcción de un puente sobre el Rin es una obra de ingeniería majestuosa. La construcción de este paso, y en tan solo diez días, debió resultar aterradora para los pueblos germanos. <<

  


  
    [159] Actual Boulogne. Desde un punto de vista actual no era el sitio más cercano para cruzar el canal de la Mancha, pero según los mapas romanos de los que disponemos la actual zona de Calais aún no existía. <<

  


  
    [160] Probablemente la ensenada natural de lo que hoy es Dover. <<

  


  
    [161] Jamás se ha encontrado constancia alguna de que los carros montasen cuchillas en sus ruedas. La universal imagen de los britannos rompiendo las líneas romanas mientras seccionaban tibias con las afiladas cuchillas paralelas al suelo forma parte de la imaginación hollywoodiense. <<

  


  
    [162] Texto real de Comentarios de la guerra de las Galias. <<

  


  
    [163] «El flautista». <<

  


  
    [164] Este gesto ya se había realizado antes. En el año 137 a. n. e. el Senado ordenó cargar de cadenas a Cayo Hostilio Mancio y entregarlo a sus enemigos por rendirse a las puertas de Numancia, cuando fue rodeado por los celtíberos. El sacrificio sirvió de poco, pues los celtíberos no entendieron el gesto. Nadie se atrevió a tocar un pelo a Mancio y pudo regresar a Roma. Después encargó una estatua de sí mismo desnudo y encadenado, y obtuvo cierto prestigio por su sacrificio y valentía, a pesar de estar completamente desprotegido ante sus enemigos. <<

  


  
    [165] La Roma imperial y majestuosa, plagada de grandes edificios, es una idealización de lo que fue la ciudad tras el mandato de Octavio Augusto. En el año 55 a. n. e. aún estaba compuesta por construcciones de madera, adobe y ladrillo. Se considera que la curia de Pompeyo fue el primer edificio de la Roma grandiosa y espectacular que después llegaría a ser. Trescientos años después de la inauguración, Dión Casio todavía consideraba esta curia el edificio más bello de Roma. <<

  


  
    [166] Aunque, sin una referencia clara, suponemos que el lugar está situado bajo el actual Londres. <<

  


  
    [167] Ni ningún otro romano en casi un siglo. Se desconoce la suerte que corrieron los rehenes britannos, pero sabemos que los tributos anuales pactados con la rendición de Casivelono jamás llegaron a Roma. <<

  


  
    [168] Actual Amiens. <<

  


  
    [169] Cerca de la actual Viena. Sus cuidadas ruinas conservan un bellísimo anfiteatro y un arco del triunfo. Ambos de construcción posterior a los hechos relatados en esta historia. <<

  


  
    [170] Alrededores de la actual Lieja. <<

  


  
    [171] En Comentarios, César critica duramente a Sabino por sus acciones mientras ensalza la figura de Cotta, obviando que fue él mismo quien decidió que compartiesen el mando. Siglos después, Napoleón comentaría sobre estos hechos: «Es mejor tener un mal comandante que dos buenos con autoridad compartida». <<

  


  
    [172] Esclavo de un legionario. <<

  


  
    [173] Suponemos que justo en la ubicación de la actual ciudad de París. <<

  


  
    [174] No existe una palabra actual para traducir vastatio, aunque podemos hacernos una idea si tenemos en cuenta que es la raíz de la palabra devastación, que hoy solo aplicamos a desastres naturales. Los romanos tenían un vocablo para definir la acción de sembrar el pánico entre la población civil, arrasando sus campos, quemando cosechas, matando al ganado y asesinando y violando a todo aquel que encontraban a su paso. Esta práctica estaba dirigida a obligar a un ejército rebelde a dar la cara y combatir en campo abierto para detener esa devastación. <<

  


  
    [175] Como en otras ocasiones, César es difuso en sus localizaciones, pero entendemos que la región más castigada corresponde con los que hoy son las Ardenas. <<

  


  
    [176] Ambiorix es considerado como el primer héroe belga. Cuando se instauró el reino de Bélgica en 1830 se erigió una estatua suya en la antigua ubicación de Atuatuca, hoy Tongeren. Todo lo que conocemos sobre su figura se lo debemos a los Comentarios de Julio César. No es citado en ninguna otra fuente. <<

  


  
    [177] Actual Reims. <<

  


  
    [178] Texto real de Comentarios de la guerra de las Galias, de Julio César. <<

  


  
    [179] Actual Orleans. <<

  


  
    [180] Actual Clermont. <<

  


  
    [181] Se desconoce su ubicación. <<

  


  
    [182] Actual Viena. <<

  


  
    [183] Dioses de la mitología Celta. Dagda, literalmente significa «Dios bueno». Táramis es el Dios del desconcierto, lo atronador y la destrucción. Unidos forman la dualidad del bien y el mal. <<

  


  
    [184] Actual Sens. <<

  


  
    [185] Se pueden visitar unas pocas ruinas en el entorno de Venarey les Laumes, aunque lo más recomendable de la ciudad es su museo de Alesia. <<

  


  
    [186] Desconocemos el emplazamiento exacto debido a que existen varias localizaciones con este nombre, aunque muchos historiadores apuntan a Neuvy-sur-Barangeo, al sur de Orleans. <<

  


  
    [187] Actual Bourges. <<

  


  
    [188] Uno de los tres principales dioses celtas y aquel al que se le ofrecían los sacrificios humanos. <<

  


  
    [189] Escuadrón formado por 30 jinetes. <<

  


  
    [190] El pie romano mide unos treinta centímetros. <<

  


  
    [191] En general, las excavaciones arqueológicas realizadas en los alrededores de Alesia confirman los datos que Julio César ofrece en Comentarios. La primera excavación fue llevada a cabo por orden de NapoleónIII en 1860 y los estudios han continuado hasta nuestros días. Debido a la magnitud de las construcciones, aún no se ha excavado en su totalidad, pero se han hallado resto de los fosos, las empalizadas y la zona está sembrada de los famosos anzuelos ideados por Décimo Bruto. El resultado de las excavaciones está recogido en el espectacular Alésia MuséoParc, ubicado en la actual Alise-Sainte-Reine. <<

  


  
    [192] El propio Conmio se vio obligado a cruzar a Britannia para salvar su vida. Existen algunas referencias históricas que sugieren que fundó un importante clan en la isla y que sus descendientes gobernaron durante varias generaciones. <<

  


  
    [193] Posteriormente varias comunidades más o menos místicas y con ciertos lazos en común volvieron a autodenominarse druidas en el norte de España, centro de Europa y las islas británicas. Todas ejercieron cierta influencia sobre las tribus locales, compatibilizando el respeto por la naturaleza con una violencia extrema. Aunque sus preceptos se basaron en los sacerdotes celtas originales y respetaron algunas de sus tradiciones, como la prohibición de dejar escrito alguno, sus costumbres y prácticas acabaron muy alejadas de la orden de la que la decían ser herederos. <<

  


  
    [194] En Comentarios César cifra en un millón ciento noventa y dos mil los oponentes muertos durante la guerra. Es difícil dar fundamento a la cifra, aunque sí podemos hacer un cálculo aproximado del número de esclavos surgidos de la contienda, unos cuatrocientos mil. Posteriormente, el propio César hubo de establecer los tributos que como provincia debería pagar a Roma y la cifra fue de cuarenta millones de sestercios. Una cantidad similar a lo que podía costar un palacio en los barrios más ricos de Roma e inferior al coste de las obras de reforma del foro, por lo que podemos concluir que la zona quedó verdaderamente despoblada. Curiosamente, cincuenta años después, los descendientes de los derrotados en la guerra de las Galias se convertirían en miembros de pleno derecho del Senado de Roma. <<

  


  
    [195] Texto real de Comentarios de la guerra de las Galias de Julio César. <<

  


  
    [196] Monumento conmemorativo en honor de Vercingétorix, situado en las inmediaciones de la actual Alise-Sainte-Reine. Los rasgos del líder galo están idealizados, pues se desconoce cuál era su aspecto físico real. <<

  


  
    [197] Actual Como, en la Lombardía italiana. <<

  


  
    [198] Desconocemos la ubicación exacta de la ciudad. <<

  


  
    [199] Posteriormente, otros dos Lépidos, el hermano y sobrino del actual cónsul, intentarían hacerse con el poder por la fuerza, continuando así esta curiosa tradición familiar. <<

  


  
    [200] Actual Piacenza. <<

  


  
    [201] Zona central de un campamento romano. Es el lugar donde se instalaba la tienda de mando y a su alrededor se instalaban los principales legados. <<

  


  
    [202] A pesar de las continuas referencias históricas y de la importancia del Rubicón en los acontecimientos acaecidos en la república tardía, no tenemos completamente identificado este río. Actualmente existe un Rubicón al nordeste de Italia que desemboca en el Adriático, pero no podemos asegurar que este sea el cauce fluvial que desencadenó la guerra civil. Se encuentra demasiado al este y los tiempos de marcha a pie o a caballo no cuadrarían con los relatos de la época. <<

  


  
    [203] Enero y febrero aún no existían. Los romanos seguían dividiendo el año en diez meses de veintinueve y treinta y un días (los números pares daban mala suerte) e intercalaban a principios de cada año uno o dos meses mercedonios o intercalares para hacer coincidir las fechas con las estaciones. De esta forma, el primer mes oficial del año era marzo, aunque en la práctica se seguían contabilizando unos cincuenta y cinco días entre el treinta y uno de diciembre y el uno de marzo. <<

  


  
    [204] Actual Tívoli. <<

  


  
    [205] Como tantos otros conceptos romanos, es difícil traducirlo con una única palabra, ya que combina autoridad, reputación e influencia con pura importancia o estatus. <<

  


  
    [206] Aproximadamente lo que hoy es Túnez. <<

  


  
    [207] Nombre que los romanos daban al Adriático. <<

  


  
    [208] Actual Segre. <<

  


  
    [209] Actual Ebro. <<

  


  
    [210] Actual Lérida. <<

  


  
    [211] Sus cuidadas ruinas pueden visitarse a cuarenta kilómetros al norte de la actual Túnez. <<

  


  
    [212] Actual Medjerda, discurre entre Argelia y Túnez. Desconocemos el lugar exacto de la batalla. <<

  


  
    [213] Sextilis aún se correspondería con agosto durante unos años más. <<

  


  
    [214] Tanto Apiano como Suetonio nombran este episodio en sus escritos. César, sin embargo, lo omite en Comentarios. <<

  


  
    [215] Aquella que no cuenta con participación ciudadana. <<

  


  
    [216] Actual Durrës, en Albania. <<

  


  
    [217] Actual Senemi. <<

  


  
    [218] Unos ciento cincuenta metros. <<

  


  
    [219] Los síntomas descritos por las fuentes antiguas hacen pensar que se extendió el tifus en el campamento, aunque no podemos asegurarlo. <<

  


  
    [220] Actuales Tríkala y Gomfoi, en Grecia. <<

  


  
    [221] Quinto Fabio Máximo fue un general romano que causó grandes pérdidas a las tropas de Aníbal durante la segunda guerra púnica, sin llegar a derrotarle ni casi enfrentarse directamente a él jamás. Fabio introdujo entre las tácticas de guerra romanas la guerra de guerrillas: atacó solo a caravanas de suministros y evitó a toda costa el enfrentamiento frontal. Casi consigue matar de hambre a Aníbal, pero el Senado le retiró su imperivm para enviar a nuevos generales que entraron en batalla y fueron derrotados por la superioridad militar cartaginesa. La estrategia usada por Fabio Máximo se enseña hoy en las academias militares y es conocida como tácticas fabianas. <<

  


  
    [223] La condecoración póstuma de Crastino es la primera de la que tenemos noticia en la historia de Roma y se repite en contadas ocasiones después. Era muy infrecuente que se condecorase a alguien fallecido en el campo de batalla por muy honorables que resultasen sus acciones. <<

  


  
    [224] Actual Corfú, en Grecia. <<

  


  
    [225] Quedan unas pocas ruinas en la actual Turquía. <<

  


  
    [226] Convirtiéndose en la primera gobernante de la dinastía Ptolomeo que dominaba el egipcio. <<

  


  
    [227] Parte de la actual Georgia. <<

  


  
    [228] Entre ciento diez y ciento cincuenta metros, según la fuente consultada. El faro consiguió sobrevivir hasta 1480, cuando el sultán egipcio Qaitbey utilizó sus restos para construir un campamento, si bien es cierto que resultó gravemente dañado en sendos terremotos acaecidos en 1303 y 1323. <<

  


  
    [229] Actual Libia. <<

  


  
    [230] Nombre que griegos y romanos daban a China. <<

  


  
    [231] Bebida alcohólica muy apreciada en el antiguo Egipto, elaborada a partir de zumo de granada. <<

  


  
    [232] Existen discrepancias sobre la ubicación de este enfrentamiento debido a que existen varias ciudades del mismo nombre en la zona. <<

  


  
    [233] Especie de pasarela equipada con un garfio de gran tamaño en su extremo, que se dejaba caer sobre la nave enemiga para anclarse a ella y permitir el abordaje. Los primeros legionarios situaban uno a uno sus escudos a lo largo de las paredes de la pasarela, lo que la blindaba ante los proyectiles enemigos y ofrecía la posibilidad de abordar con facilidad y en masa. <<

  


  
    [234] Resulta imposible contrastar su ubicación con certeza. <<

  


  
    [235] Actual Trípoli. <<

  


  
    [236] Noventa metros de largo, Trece metros de ancho y diecisiete metros de altura, según los escritos de Calíxeno de Rodas. <<

  


  
    [237] El mármol fue robado en el siglo XV por los otomanos. <<

  


  
    [238] Esta última se identifica con Pamukkale, provincia de Denizli, en Turquía. Sus ruinas cuentan con uno de los teatros romanos más espectaculares del mundo. <<

  


  
    [239] Actual Gaza. <<

  


  
    [240] A unos treinta kilómetros de Beirut. La ciudad tuvo una gran relevancia en el pasado por ser el puerto de referencia en el que comprar papiro. Se da la circunstancia de que los barcos que partían desde el norte del Mediterráneo eran empujados con mucha frecuencia por los vientos y mareas hasta este enclave, por lo que se convirtió en un importante puerto comercial. Posteriormente, se hizo famosa por ser el lugar donde se realizó la primera Biblia en papel. El libro sagrado de los cristianos tomó el nombre de la ciudad por este hecho. <<

  


  
    [241] Conocido actualmente como cañadilla (de la familia Muridae). <<

  


  
    [242] Poco podía imaginar César las consecuencias que dos mil años después acarrearía aquella concesión. En el año 135 los propios romanos cambiaron el nombre de Judea por Palestina para eliminar cualquier referencia a los judíos, que ya habían sido expulsados del territorio. <<

  


  
    [243] Actual Konya, en Turquía. <<

  


  
    [244] Actual Zile, en Turquía. <<

  


  
    [245] «Vine, vi y vencí», que se convertiría en el lema personal de César a partir de ese momento. <<

  


  
    [246] Del 25 de junio al 24 julio. <<

  


  
    [247] Actual ciudad de Túnez, capital del país homónimo. <<

  


  
    [248] El año 45 a. n. e. fue el primero que comenzó un 1 de enero y duró 365 días. El calendario juliano estuvo en vigor mil seiscientos años, hasta la reforma del papa GregorioXIII, que ajustó los cálculos de Sosígenes. El astrónomo egipcio había errado sus cálculos en once minutos al año y en el 1584 esos once minutos ya habían provocado un desfase de diez días. El calendario gregoriano anula los años bisiestos que sean múltiplos de cien, excepto los que sean múltiplos de cuatrocientos. <<

  


  
    [249] «Recuerda que eres mortal». Algunas fuentes recogen otras fórmulas. Suponemos que fue variando con el tiempo. <<

  


  
    [250] Iter se ha perdido. Tan solo tenemos constancia de él y algún breve fragmento por otros autores, pero sabemos que gozó de gran popularidad de Roma. <<

  


  
    [251] Actual Almuñécar. <<

  


  
    [252] Actual pedanía de Santa Cruz en los alrededores de Córdoba. <<

  


  
    [253] Actual Castro de Río, en Córdoba. <<

  


  
    [254] Lugarteniente de un centurión. <<

  


  
    [255] Discurso literal extraído de Bello Hispaniensi (nota más extensa al final). <<

  


  
    [256] Recientemente hallada por un equipo de arqueólogos en el monte Palatino. <<

  


  
    [257] En la versión de Plutarco, se cita que fue Décimo Bruto el encargado de entretener a Marco Antonio. Suetonio, Nicolás de Damasco, Dión Casio y Cicerón coinciden en que este papel correspondió a Cayo Trebonio. <<

  


  
    [258] Nota sobre la muerte de César en las aclaraciones finales. <<
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PoNTIO AQuiLA. Fue tremendamente critico con Julio César por atrever-
sea celebrarel triunfo hispanico. Aquila no oculté su malestar ni su amor
por la reptblica clésica.

Lleg6 a desatar la ira de César con sus feroces criticas y fue paulati-
namente apartado de los circulos del dictator y, posteriormente, ignorado
en los nombramientos para cargos publicos.
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Cavo TREBONIO. Amigo intimo de César y colaborador en varias cam-
pafias, fuueron los celos hacia la gloria que acaparaba el dictator los que
le hicieron abandonar su circulo de confianza hasta llegar a instiger un
atentado contra él.
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MaRrco Porcio Ct6x hijo. El hijo del mayor enemigo romano de Julio
César debi6 necesitar poca insistencia para unirse 2 la conspiracion. La
relaci6n entre su progenitor y e dictator fue de mal en peor a lo largo de
sus vidas y, tras el fallecimiento de Catén, César castigo duramente los
intereses de la familia.
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Cavo Casca. Importante comerciante romano que se vio inicialmente fa-

vorecido, pero que fue perdiendo influencia y volumen de negocio en favor

de otros hombres mds cercanos al dictator. Stis motivaciones fueron me-
ramente economicas, pues apenas intervino nunca en la politica romana.
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SEXTO QUINTILIO VARO. Amante de la republica mds arraigada y ran-
cia, nunca vio con buenos ojos el ascenso de Julio César ni sus reformas.
Se manifesto publicamente en varias ocasiones contra la acumulacion de
poder del dictator y estaba seguro de que este nunca devolveria al Senado
sus prerrogativas.

LV





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/cap_05.jpg
QuinTo LiGarto. Hombre fuertemente ligado a Ciceron en su ascenso
politico. Estuvo bajo el ala del fil6sofo y orador toda su carrera. Poco po-
dia esperar de una Roma dominada por el dictator, con quien no tenia
relacion alguna y decidi6 unirse a sus enemigos, con los que esperaba un
futuro mas brillante,
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Sitio de Alesia.
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Pacuyio Lanréx. Importante junsm4. cfensor de la republica tradicio-

nal. Se granjed la enemistad de César y se situ entre sus enemigos en la
guerra civil. A pesar de ello se le perdon6 la vida y se le permiti6 volver a
Roma tras Farsalia.

Labeon siguid ejerciendo la politica, aunque con un perfil bajo, mien-
tras se unia en secreto a la conspiracion
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CASIO LONGINO. Optimate reconocido y muy activo durante la guerra civil,
aunque sin protagonismo militar, Casio decidio rendirse cuando vio perdida
su causa, 1o que le valid el perdon del dictator. Sin embargo, jams ocultd su
antipatia por César, hasta llegar a convertirse en uno de los cabecllas de la
conspiracion.

JAW'





OEBPS/Images/cover.jpg
EN EL NOMBRE DE

ROMA

JOSE BARROSO






OEBPS/Images/cap_06.jpg
Marco Favonto. Incansable legislador y azote de la corrupcion en
Roma, opinaba que la suma de cargos, clientes y poderes de César tan
solo escondian st ansia de riqueza y su desmedido ego. Consideraba que
el dictator jamds devolverfa su poder al Senado y se posiciond con los 0p-
timates durante la guerra civil
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Mixucio BAsivo. A pesar de haber sido uno de sus principales cola-
boradores en la guerra de las Galias, se sinti6 ninguneado a su regreso
debido a que no fue recompensado con ningin cargo publico. Poco
a poco se dej6 atraer por las ideas de Caton y acabé en la oposicion a
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MARCO JUNIO BRUTO. Aunque comenzs la guerra entre las filas optimates,
Bruto cambio de bando tras Farsalia y fue completamente rehabilitado en la
vida piblica romana. A pesar de ello acabs uniéndose a la conspiraciny
pas ala historia como uno de sus grandes instigadores.
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Casto ParmENsts. Escritor y poeta con lazos con Pomponio Atico y Ci-
cerén, fue ignorado sisteméticamente en las distintas campafias de César,
hasta que decidi6 tomar parte por sus enemigos para buscar gloria militar.
‘Tras Farsalia, fue indultado y regresé a Roma, pero nunca abandono su

secreto odio por el dictator.
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PusL10 SERVILIO CASCA. Aunque con cierta relacion de amistad con Cé-
sar, Servilio Casca vio muy mermados y comprometidos sus negocios con
la politica del dictator. Sigui6 la falsa promesa de grandes oportunidades

comerciales para unirse a la conspiracion con motivos mds econémicos
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que politicos,
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QuinTo HorrExsto. Hijo del célebre abogado del mismo nombre, nunca
escondi6 su repulsa por el enemigo politico de su padre. Al contrario que
este, creia en el uso de la fuerza y de las armas para imponer sus ideas, por
lo que se uni6 a la conspiracion sin remordimientos.
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DECIMO BRUTO. A pesar de ser familiar de César y uno de sus més importantes
colaboradores en la guerra delas Galias, Décimo se vio inmerso en la conspiracion
por sentirse ninguneado y debido a los intensos celos que sentia hacia la figura de
Marco Antonio.
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Livio Druso NERGN. Se consideraba de mayor alcurnia, més dotado
y mejor preparado para liderar la reptblica.

No creia en la dictadura y consideraba que el gobierno debfa residir
en el Senado sin excepciones. La acumulacion de poder del dictator, sus
nombramientos a dedo y carentes de la mas minima garantia democritica
se le hicieron insoportables y no encontré otra solucion para apartarle del
poder.
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